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PARA EL ULTIMO DIA DEL AÑO 

PRIMERA INSTRUCCION 

El t i empo y la Eternidad. 

I. Lo que pasa. — II. Lo que permanece. 

El fin del año se asemeja, cristianos, al termino de una vida, 
ó si se quiere, al fin de los t iempos; puesto que lo que pasa y Id 
que queda de un año es precisamente lo que pasa y lo que quedt 
de toda una vida, cómo de todos los siglos, cuándo llegará su ter-
mino. Un final de año es un momento grave, y muy part icular-
mente propio para sugerir pensamientos serios y muy saludables. 
Y es de estos pensamientos de que vámos á hablaros por unos 

instantes en esta tarde, considerando justamente lo que hace ase-
— » •>» 

mejarse el momento en que estamos, con el termino de una vida a] 
final de los tiempos, es decir, de un lado, lo quehá .pasadode /es le 
año, y del otro, lo que queda 

1. Del tiempo con relación á la éternidad: .Io No hay nada de 
temporal que no deba parecer poco al lado de la éternidad : Vanitas 
vanitalum et omnia vanitas. (Eccli., i. 2). Considérémos los bienes y IOH 
males temporales bajo el punto de vista de la éternidad. Io Son mu-

TOMO X I . i 



I _ Lo que ha pasado con el año que termina en este dia. -

Es desde luego el t iempo de que este año há sido formado . Pare-

cía, cuándo h á comenzado, que no debia acabar , ó por lo menos 

chas veces imaginarios y exagerados. Bienes imaginarios : los dichosos 
del siglo no lo son más que en la idea ó pensamiento ajeno ; su envi-
dia su ambición, su avaricia los roen. Males imaginarios : que el des-
graciado más digno de compasion compare sus males con los tormen-
tos del infierno, sus dolores hán desaparecido ; en la etern.dad todo es 
réal y sin exageración. 2» Están mezclados é interrumpidos. Los bienes 
lo están : cuántas fatigas para obtener, cuántas alarmas para conser-
var, cuántas amarguras cuándo se vé despojado! Los males tienen sus 
alivios : serkn amigos, parientes, santos ministros ; será la unción de 
la eracia, el testimonio de una buena conciencia que calmarán nues-
tros dolores; en la éternidad, todo es puro y sin mezcla alguna. 3° Por 
ultimo, son siempre limitados y de poca duración. Nuestra v.da no 
dura la decima parte de la de nuestros padres: qué son nuevec.entos 
años comparados con la éternidad?Un instante, una sombra un sue-
ño ; quién lo há dicho ? los que despues del tiempo d.sfrutan de la 
éternidad : Transierunt omnia illa tanquam umhra, tanquam etc. (Sap. 
v 9) En la éternidad, todo es constante y sin fin. - II. No hay 
nada de temporal que no deba servir de preparación para la éternidad. 
Tempus breve est. Es verdad : 1» el tiempo es corto, pero muy precioso. 
Precioso en su origen, es la sangre de un Dios; precioso en sus mo-
mentos no le hay al cuál nHestra salvación no esté confiada, prometida 
y quizás unida ; precioso en su fin, únese inmediatamente con la éter-
nidad que es la consecuencia: ECCH nunc dies salutis. (II. Cor. vi, 2. 

2o) El tiempo es corto, pero muy favorable: Momento xternilalis grá-
vido, Os ofrece mil ocasiones de despegamiento y de abandono, de 
conformidad y de sumisión, de exactitud y de fidélidad. 3° El tiempo 
e« corto pero llegará á ser pronto ó tarde irreparable: Dum tempus ha-
bemus, etc. (Gal. vi, 10. Llegará el momento fatal en que lamentaréis 
los momentos perdidos ; deséos infructuosos: Tempus non ent ampltvs. 
(Apoc. x, 6). — III. No hay nada temporal que no deba cambiar en 
éternidad : Ecce nova fado omnia (Apoc. xxi, 5). Todo cambiará en la 
éternidad. Io Cambio terrible para los dichosos del siglo: es justo que 
prueben á su vez lo que es llorar, sufrir y carecer de todo : Y ce vobis 

que su duración debia ser muy la rga . A través de los doce meses, 
las cincuenta y dos semanas, los trescientos sesenta y cinco dias 
que debia durar , es con dificultad si se entrevéia su fin. Muchas 

divitíbus, etc.! vce, etc.! (Luc. vi, 24) Cambio favorable para los justos 
afligidos: Fili, recordare quia, ele. (Luc. xvi, 25). Hé aquí su tiempo 
de dolores, llegará el de la alegría. 3o Por ultimo, cambio algunas ve-
ces mal entendido para los unos y para los otros. Plorabitis et flebitis 
vos, sed, etc. (Joan, xvi, 20). Todos los que parecen dichosos en este 
mundo están desde luego reprobados ? Nó ; si en medio de sus 
prosperidades tienen todas las virtudes de la adversidad: Beati paupe-
res spiritv. (Mat. v, 3.). 3o todos los que parecen afligidos en el mun-
do, están desde luego prédestinados? Nó ; si en sus adversidades tie-
nen lodos los vicios de la prosperidad. — Tres practicas. Io Despreciar 
todas las cosas de la vida para no estimar más que la éternidad. 2o 

Emplear todos los momentos de la vida para prépararnos para la éter-
nitad. 3o Consentir en estar afligidos durante la vida para ser felices en 
ia éternidad. (Nuev. plans. París, 1868. Dom. de laoctav. de Navidad.) — 
Estos años que pasan tán rápidamente, esta existencia arrebatada por 
una pendiente irresistible lejos del origen adonde no volverá, dejan 
huellas indelebles en las que la justicia divina debe reconocerun dia la 
obra de las virtudes ó los estragos de las pasiones. Si, hermanos mios 
estos momentos que parecen desvanecidos sin remedio, se encontrarán 
en el recuerdo del Dios que nos juzgará, y su empleo será el objeto de 
la más severa información. Apresurémosnos á prevenir el juicio que 
debe alcanzarnos, y, colocados entre el año que acaba y el que co-
mienza, reconozcamos nuestras faltas pasadas, y prevengamosnos con-
tra las faltas nuevas. Qué provecho hémos sacado de este año añadido 
á los años precedentes? Un amante del mundo, un esclavo del interés, 
del deleite, de la ambición, me responderá quizás : Yo hé doblado mi 
fortuna y afianzado mi existencia ; los placeres han embellecido cada 
uno de mis dias; los honores hán proclamado mi mérito y real-
zado mi persona ; qué puedan las estaciones que vienen con el 
año procurarme los mismos favores ! Pero esta respuesta no vá 
á mi pregunta: y qué me importan vuestro oro perecedero, vuestros 
áridos goces, vuestros éfimeros honores? Es para un fin tan mezquino que 
habéis entrado en la vida ? Qué empleo há hecho cada uno de nosotros 
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pnmpntra muy larga la duración del dia, la duración de 
veces se encuentra muy i* 0 impaciencia y 
una hora solamente. Esperase l a t e r m m j ® »a P ^ ^ ^ 
con ansiedad. Y qué es un dra, que es una hora 

a ñ o ? T i n largo cómo nos parezca ser el ano an ^ ^ 

piado, no obstante hélo acabado, y qu e y n » < * J J i o d j s ^ 
dos los meses, de todas las semanas, de to os 1 d.a 

— r : r x 8 " o , * — no queda nada, i a n m u , ¡ p m n r e se han desva-

c o n s n s necido. D e s a p a r e c e , a . 
n i m s y sus hielos ; ^ T T T l l f ^ l n ^ prima-
ceros ; desaparecido el mes de Abr i l , con, « M s u a v e P 

r s ; Í ^ S ^ Í - d i a s 
^ 6 U ? a J nd dáde5 enTa t i e r r a ; desaparecido el mes de Julio, con 
y sus fecundidades en u , s u s r l c a s 

S S S B S E M ^ s - s 

da 1 

M t ; e m p „ que la bondad divina l e « S S U 
„ virtud , Qué provecho hemos ^ M a s 8 * ? Q n é ^ 
,1 cielo há derramado sobre nosotros címo u f ^ 

torias hemos alcanzado ^ „ „ s mios el asunto para 
l lE„ho eu la por el pa-

• s s s s a s s B f e s s s s 

Tampoco queda nada de todo lo que hémos sufrido. El tra-
bajo pasado es dulce, se d ice ; dulce porque há pasado, porque yá 
no se le sufre, porque no pueda yá nada. Vosotros que habéis te-
nido hambre y sed, y que ahora estáis satisfechos, no es verdad 
que vuestro sufrimiento há pasado, y que no os queda nada de la 
necesidad que habéis sentido ? Vosotros, que por fal ta de techo ó 
de vestido, ó por l a necesidad de vuestras ocupaciones, habéis su-
frido et frío, el calor, la lluvia y otras incomodidades semejantes, 
no es verdad que, en este momento, vuestros sufrimientos pasados 
son cómo si no hubieran j amás existido ? Dichosa madre que ahora 
abraza á su hijo, no es verdad que no os queda yá nada de los do-
lores que os há costado su nacimiento ? Soldado valiente, marino 
intrépido, de todas vuestras fatigas, de todos vuestros héroícos t ra -
ba jos , no es verdad que no os queda ya nada, ningún cansancio, 
ningún sufrimiento ? Y vosotras, hermanas de los pobres y de los 
enfermos, y vosotros, apostoles de Dios y évangelizadores de los 
pueblos salvajes y de las tribus infieles, qué os queda, en este dia, 
de las privaciones, de las fatigas, de las vigilias, de los t rabajos 
de toda clase y de los sufrimientos de toda naturaleza que habéis 
tenido que sufrir durante el año que expira ? Nada, desde que el 
descanso há reparado vuestras fuerzas. Es asi cómo el tiempo, al 
pasar , se lleva todo lo que se mide con el tiempo. 

Es así cómo él arrebata, sin dejar nada, todos los placeres y to-
dos los goces, que, cómo sabéis, son mil veces más frágiles toda-
via y más fugitivos que los t rabajos y los dolores. Yo pregunto á 
este vengativo cruél, qué le queda de la alegría que há sentido al 
vengarse de su enemigo, quizás de un inocente, reduciendole á la 

no le queda más que el momento presente, que también vá á 
pasar, que será el ultimo de su vida, y que, al mismo tiempo, todas 
las criaturas que há amado tán apasionadamente, todas las cosas tem-
porales á las que se habia aficionado, honores, placeres, grandezas, 
riquezas, todo éso pasará cómo una sombra que se desvanece, cuándo 
se cree abrazarlo: Transierunt omnia illa tanquam umbra. (Nepveu, 
Manera de prepararse para la muerte.) 



miseria ó causándole otro ma l cua lquiera? Y á esta joven y á esta 
m u j e r mundanas , qué les queda de las satisfacciones que han gus-
tado adornándose cómo Ídolos, para t r iunfar de sus rivales ó hace r 
nacer en los corazones deséos culpables? Y á este bor rocho y a 
este in temperan te , y á este gast rónomo, qué les queda de los goces 
procurados con vinos delicados y platos exquisitos ? Y a estos 
adúlteros y á estos impúdicos, qué les queda de todas sus lu jur ias 
y de todas sus lascivias, que los han convertido, según la expre-
sión de la San ta Escr i tu ra , en iguales al caballo y al mulo ? Y a 

todos nosotros , pecadores, qué nos queda de los goces y de las 
d u l z u r a s que hémos podido encontrar en la satisfacción de nues-
t ras inclinaciones perversas, de nuestros deséos criminales, de nues-
t ras acciones culpables? De todo éso no queda nada , l o m i s m o q u e 
no queda sombra en la pared despues que há pasado, lo mismo 
que no queda huel la del navio en el agua una véz que se h á a le ja-
do, lo mismo que no queda agua en la mano despues que se h á 
escurrido. Así podemos repetir á nues t ra véz, despues de Salomon, 
que hab ía probado todos los placeres y todos los goces de la tier-
r a : Vanidad de vanidades, todo es vanidad 2. 

Asi, del t iempo, de las penas y de los placeres de todo este año 
que vá á desáparecer dentro de a lgunas horas , no queda nada . El 

1. Ps. xxxi, 9. 
2. Eccli. i, 2 . — Yo lo compruebo, señores, con vuestras experien-

cias ; qué o¡ queda de los placeres por los cuáles habéis sacrificado los 
mejores dias? Qué os queda de ésos honores y de ésas dignidades que 
habéis buscado con tánto afan ? Quiero que todas ésas cosas hayan 
llenado vuestros deséos; pero el placer que habéis recibido, no está 
disipado ? Hace próximamente quince ó veinte años que gustáis de este 
placer; pero qué ventaja teneis sobre los que no lo disfrutan más que 
desde hace tres dias ? Todo há pasado para ellos y para vosotros ; y lo 
que há pasado no es yá nada. Qué diferiencia ponéis entre un honor 
que éfectivamente há sido, y un honor que no há sido más que un sue-
ño ? A m b o s no hán caido igualmente en la nada? Quiero decir este 
honor réal y este honor imaginario. (Monmorel, llom. Dia de la Cir-
cuncisión.) 

EL TIEMPO Y LA E T E R N I D A D . 

t iempo de este año há t ranscurr ido y pasado en todos sus instantes, 

y no queda y á nada. Esas penas, las hémos sufr ido, pero han pa -

sado. Los placeres, los hémos gustado, pero se hán desvanecido. 

De este año , entrado en el infinito, no queda nada absolu tamente? 

Ciertamente, queda algo grave y formal , cómo vá i sá verlo. 

I I . - Lo que queda. — Lo que queda desde luego, es la éterni-

dad. En vano el tiempo précípi ta su m a r c h a y amontona años 

sobre años, siglps sobre siglos, la éternidad no es disminuida, y 

permanece siempre completa y entera . Contád todos los años que 

hán pasado desde la créacion del m u n d o ; la eternidad no há dis-

minuido ni en un minuto . Y no será tampoco tocada, cuándo todos 

los siglos que debe dura r todavía el m u n d o habrán pasado«. L a é ter -

i . Al pasar el tiempo, nos visita, sin detenerse nunca un momento, 
cómo el agua de un rio que corre siempre; la éternidad permanece 
inmóvil é inconmovible, cómo la tierra que lleva el rio en su seno. El 
tiempo tiene todas sus partes separadas, y que son también incompa-
tibles ; porque las unas despiden á las otras ; las unas hán pasado ya, 
las otras están todavia por venir, y nada es presente en el tiempo más 
que un solo momento indivisible. La éternidad no tiene partes, es 
toda compacta é indivisible; no tiene pasado, ni nada de futuro. El 
tiempo no se une más que á las cosas perecederas, las devora y las con-
sume siempre poco á poco; la éternidad por el contrario no se une más 
que á séres solidos é invariables, que no pueden perecer. Por ultimo, 
lo que se llama el tiempo, no es otra cosa más que la duración sucesiva 
de las cosas perecederas que deben deacabar; perola é t e r n i d a d es la du-
ración constante é invariable de las cosas que no terminan nunca. Asi 
el tiempo y la éternidad no tienen nada de parecido, y muy lejos de 
poder ser comparado el uno con la otra, ó medidirlos entre si, hay siem-
pre una grande oposicion. Demasiado sabemos lo que es el tiempo, para 
poder saber lo que es la éternidad; pues estamos tán acostumbrados a 
concebirla duración de una cosa, cómo una larga continuación de anos 
que pasan y que se siguen unos despues de oíros, que no podemos 
comprender que pueda haber una grande duración de otra manera ; 
y de alli viene, que cuándo queremos representarnos la éternidad, muí-
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nidad es la vida de Dios. Cómo el t iempo sirve pa ra medir la nues-

i ra aqui bajo , asi la éternidad sirve p a r a medir la de Dios, que no 

h á tenido principio y no (endrá f in. Pero despues del t iempo que 

pasa y termina para cada uno de nosot ros en la muerte, es t am-

bién la éternidad que nos espera. Po rque si no somos éternos, 

puesto que hemos comenzado á ser , somos por lo menos inmorta-

les por nuestra a lma , á la cuál nues t ro mismo cuerpo debe estarle 

anido p a r a s iempre despues de la resurrección. Hé aqui, en pr imer 

fugar, lo que queda del presente año y á pasado, la é ternidad. 

Cierto es, que mañana estarémos todavía en el t iempo, si vivi-

mos; pero m a ñ a n a una véz pasado, cómo toda la vida anter ior , lo 

que quedará , será siempre la é te rn idad . Si el t iempo, que pasa 

cómo todas las cosas de la vida, puede ser colocado con ellas en-

tre las vanidades ; la é ternidad, que no pasa, sinó que permanece 

siempre, no puede ser considerada más que cómo una cosa s e n a , 

de la cuál es preciso tener cuen ta por encima de todo, y en la que 

es necesario pensar y prepararse 1 . 

típlicamos millones y millones de siglos. (El P. d'Argentan. Conferen-

cias sobre las grandezas de Dios.) 
1. Sancti martyres in suis tormentis, sancti confessores in suis aus-

ieritatibus animantur inluitu s terni ta t is . Sanctus Augustinus exclama-
ba t : « Hic ure, hic seca, dum in eeternum parcas. » Sanctus David a i t : 
Lulum mandatum tuum nimis. Cur nunc latum vocat mandatum, cum 
alibi asserat arctam viam esse ad vitam ? Resp. cardinalis Hugo : Quia 
«eternitatem consideravit; consideranli aiteruitatem mandata omnia 
facilia, et lata videntur... S. Franciscus tyrones suos bis verbis animare 
soleba't: « Fratres, magna promisimus, sed majora promissa sunt no-
ais ! Módica hic voluplas, sed poslea pcena immensa ! modicus bic ^la-
bor, sed postea gloria íeterna! (CLAUS, Spicileg. univ. lib. ix, n. 3 7 et 
51.) La éternidad es ése gran porvenir en el cuál precisa esperar y en 
el que es necesario pensar ; es á lo que debemos habituarnos mal que 
nos pese. El rey-profeta tenia en ello fijo siempre el pensamiento, me-
n t a b a continuamente esta larga continuación de siglos, esta multitud 
dé años, que se debían suceder continuamente los unos á los otros. 
Consideraba incesantemente este abismo sin fondo, este océano ínmen-

E L T I E M P O Y LA E T E R N I D A D . 

Lo que queda también del año que expira esta tarde, son l a s 
buenas obras y los actos de vir tud que hémos éjecutado. Es tas 
buenas obras y estos actos de vir tud constituyen cerca de Dios un 
tesoro ext remadamente precioso y del cuál disfrutarémos duran te 
toda la éternidad, si los hémos réalizado en estado de gracia. Por-
que aun cuándo l legáramos á perder la amistad de Dios por el pe-
cado, el dia en que la recobraremos por un sincero arrepent imien-
to, el tesoro de nuestras obras nos será devuelto. Dios es un pa-
d re generoso, que no sabrá retener nada á los hijos que ama Si 

so de bienes y de males, que deben ser la suerte de los buenos y délos 
malos, sin que haya nunca ninguna interrupción en la dicha de los 
unos, ni lenitivo alguno en la desgracia de los otros. Cogitavi dies anti-
guos, et annos atemos in mente habui. (Anonimo : La vida arreglada en 
el mundo, ap. Houdry, Bibliotec. de los Predicadores, artic. Tiempo.) — 
En/ jué piensan los hombres? Todo huye en este mundo con una rapi-
dez prodigiosa : estamos proxímos á perder, en todos los instantes, lo 
que más amamos. Sin embargo se mira la éternidad cómo al tiempo, 
y este, por un deplorable trastorno, ocupa en nuestros corazones el 
puesto que la éternidad solamente debería tener. Dígase lo que se quie-
ra, todo pasa con una prodigiosa rapidez; la éternidad sola de Dios 
subsiste, y cubre todas las cosas. Las grandezas del mundo más atrac-
tivas son fantasmas que impresionan, que seducen, y que no tienen 
réalidad ; y no queda más que un arrepentimiento éterno, por haber 
abandonado las cosas éfectivas y solidas, que nos pueden solamente 
conducir á Dios, para unirnos á cosas imaginarias.... Todo pasa, y la 
vida de los hombres, por larga que séa, se oculta y se pierde en la éter-
nidad de Dios, cómo una gota de agua en un océano; y no le queda 
nada de todos sus pensamientos, de sus acciones y de sus deséos, más 
que las obras solas que hán podido hacer, sin mira alguna á sus inte-
reses. Todo lo que no es Dios, será algún dia como si no hubiera sido; 
y la mayor de nuestras penas, será haber sembrado en una tierra in-
grata, que no habrá producido más que espinas y abrojos. (El Abate de 
la Trappe, Maximas cristianas, ap. Houbry, loe. cit.) 

1. Hé aqui cómo un sabio anacoreta aconsejaba practicar fiélmente y 
con piadoso ardor las buenas obras : « Cada vez que dais una limosna 
por amor de Dios, que os priváis de un placer, que os mortificáis, depo-
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las buenas acciones y los actos de vir tud, pract icados duran te este 

año, lo han sido en estado de pecado morta l , en este caso quedarán 

t a m b i é n ; solamente en lugar de formaros un tesoro p a r a la éterni-

dad, únicamente sirven p a r a apaciguar la jus ta colera de Dios 

contra nosotros, para desarmar su brazo y disponer su miseri-

cordia pa ra la gracia. Es lo que han probado muchos peca-

dores, en part icular el rey Acáb. Amenazado por Dios con terri-

bles castigos á causa de sus iniquidades, hizo toda clase de buenas 

obras , y muy pronto el Señor dijo al profeta Elias : No has visto 
á Acáb humillado delante de mi ? Puesto que se há humillado, no 
dirigiré contra él los males que le amenazaban *. 

L a tercera cosa que queda del año que te rmina , son nuest ras 

fa l tas y nuestros pecados. Pa r a cometer una fal ta, no se necesita 

más que un momento, por éjemplo, cuándo se d á consentimiento á 

un mal deséo, ó cuándo se mira un objeto prohibido. Es necesario, 

por o t ra par te , más t iempo para cometer un robo ó un homicidio, 

ó pa ra perder con una pa labra la reputación del p ro j imo ? Pues 

bien, estos pecados, estás faltas, para cuya comision basta un ins-

tante , no se desvanecen del mismo m o d o ; sinó que u n a véz come-

t idas, subsisten y permacen has t a que se las h a y a bor rado con un 

arrepent imiento y una penitencia sinceros. Y si no se les bor ra , 

subsisten y permanecen durante toda la é ternidad, en la cuál Dios 

no cesa de hacérnoslos expiar 

sitáis una moneda en su mano y las reúne para una caja de économias 
del cielo: un dia que él la abrirá á vuestra presencia, veréis brillar el 
tesoro. Cuál será entonces vuestra alegría! Apresurádos á réunir teso-
ros todos los dias y en todos los momentos. » 

1. III. Reg. xxi. 27. 
2. Este tiempo no existe yá, sinó que há sido; este placer fué, pero 

no es y á ; esta dulzura que nos há encantado no subsiste, pero el cri-
men permanece siempre : íacere in témpora fuit, ¡>ed fecisse In xlemum 
rnanet, dice S. Bernardo. He aquí lo que causa nuestra desgracia. Estos 
actos de iniquidad hán pasado por nuestras manos, pero no de nuestro 
espíritu : Transierunt á manu, sed non á mente. Cometer el mal, esto pa-

EL TIEMPO Y LA E T E R N I D A D . 11 

Conclusión. — Hé aqui , cristianos, lo que pasa y lo que queda. 
Lo que pasa , es el t iempo, es la pena, es el placer. Lo que queda, 
es la éternidad, son las buenas obras, son los p e c a d o s Y lo que 

sa ; pero haberlo cometido, esto no pasa nunca. Caín mató á su herma-
no ; muchos años hán transcurrido, pero esta muerte es un mal que 
atormenta durante la éternidad. (Monmorel, Hom. Dia de la Circunci-
sión.) 

1. Hay una palabra que es frecuentemente repetida, y que conviene 
meditar sobre todo al final de un año : El tiempo pasa! Véamos las 
aplicaciones. I o Si me fijo en la tierra, me digo, es el destierro, y hélo 
abreviado de un año menos que pasar en las pruebas, los peligros, las 
luchas en el valle de lagrimas, en dónde á cada paso se encuentra una 
piedra de choque, una espina dolorosa. Animo, soportémos todavía un 
poco de tiempo el peso, llevémos la cruz, aceptémos los trabajos y las 
fatigas. Cada dia es un paso que nos aproxima al termino ; un año es 
una gran distancia recorrida; muy pronto la carrera se acabará. Si, 
cómo el patriarca Jacob, digo que los dias de mi peregrinación son 
malos, cómo él tengo el consuelo de saber que son breves. (Gen. XLVII, 

9. — Si miro al cielo, otros sentimientos se despiertan en mi alma. 
La tierra nos es dada para subir al cielo, el tiempo para conquistar la 
éternidad. Cada una de nuestras obras, qué digo ? cada respiración de 
nuestro pecho, cada palpitación de nuestro corazon, cada impulso de 
nuestra alma, puede ser fecundo germen de una éterna cosecha. Es 
bajo este punto de vista qué hé considerado el año que toca á su fin ? 
Cuántos tesoros hubiéra amontonado para el porvenir, si mis horas 
hubiéran sido dirigidas hacia este fin, consagradas al cumplimiento de 
los deberes, señaladas con el sello divino ! Y si no es asi, qué perdida 
deplorable, qué vacio en este año, aun cuándo se fuéra cargado de 
obras ruidosas. — 3o Si me fijo en mi conciencia, qué cuadro hiére mi 
ojo entristecido ? ofensas hechas á Dios, heridas causadas á mi alma. 
Cuál es el dia que no há sido marcado por una mancha! En lugar de 
méritos conquistados, cuáQtas responsabilidades amontonadas bajo los 
ojos del soberano Juez! Señor, os diré con el réal profeta, véd mi humil-
dad y mi pena, perdonádme todas mis faltas. Ps . xxiv, 18. (Etcheverry, 
Meditaciones, 31 de Diciembre.) 



pasa es vano. Qué impor ta , en efecto, lo que pasa, lo que es hoy y 
que dentro de poco no será y a ? Las personas prudentes no parti-
cipan de esta opinion, c ó m o por ejemplo cuándo se t ra ía del ma-
trimonio, y aconsejan á los jóvenes que desdeñen las ventajas 
exteriores de la belleza y d e la hermosura, que desaparecen pronto, 
para no fi jarse más que e n las cualidades del alma y del corazon, 
que no se pierden? Pero si lo que pasa es vano, solamente lo que 
queda es serio. En éfecto, h a y algo más serio que la éternidad, 
durante la cuál se será s iempre dichoso ó desgraciado ? Hay nada 
más serio que la practica de las virtudes y de las buenas obras, 
que pueden solo abr i rnos l a puerta del cielo? Hay nada más serio 
que el pecado, que, si no e s borrado por una penitencia verdadera 
y sincera, nos prec ip i tará infáliblemente en el inf ierno? Séamos, 
nosotros los crist ianos, tán prudentes cómo los sabios del 
mundo. Desdeñémos lo q u e pasa, suframos sin disgusto las pe-
nas de esta vida, y no c o r r a m o s en pós de los placeres, puesto que 
todo esto acaba con el t i e m p o . Los disgustos y las alegrías de los 
niños no hacen réir á l a s personas mayores, que saben cuán poco 
importantes son estos d i sgus tos y estas a l e g r í a s ? Pues bien, las 
penas y las sat isfacciones de las personas mayores son infinita-
mente menos impor t an t e s á los ojos de los que las consideran co-
locándose en la é t e rn idad . Lo repito, á todo esto no séamos más 
sensibles de lo que conviene , es decir, muy poco ; puesto que 
también las penas y las a l eg r í a s del tiempo se suceden, se cruzan y se 
compensan. Pero á lo q u e debemos ser extremadamente sensibles, 
es á las cosas que no p a s a n , es decir, á la éternidad, á las buenas 
acciones y á los pecados . Esas cosas merecen toda nuestra aten-
ción, todo nuestro c u i d a d o , todos nuestros pensamientos. Tengá-
moslas siempre delante d e los ojos, y ocupémosnos de ello sin ce-
sar. Ocupémosnos de l a é te rn idad para merecerla y preparárnosla 
dichosa. Ocupémosnos d e las buenas obras para éjecutar las más 
que podamos, mien t ras que tenemos tiempo. Ocupémosnos del 
pecado para detestar lo, p a r a expiar los que hemos tenido la des-
gracia de cometer, y p a r a fortalecernos contra sus seducciones y 

sus sorpresas en el porvenir. Así el final de este año nos hará comen-
zar una vida nueva, digna de ser coronada con una éternidad bien-
aventurada. Asi séa. 

PARA EL ULTIMO DIA DEL AÑO 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 

Lo q u e d e b e m o s h a c e r e n e s t e d i a . 

I. Dar gracias á Dios por sus beneficios. - II. Pedirle perdón por nuestras 
faltas. 

El ultimo dia de un año puede ser comparado, cristianos, con la 
tarde de un dia cualquiera. Como esta es el fin de una revolución 
de la tierra sobre si misma, asi el ultimo dia de un año es el fin 
de una revolución de la tierra alrededor del sol. Estos dos térmi-
nos, ultimo dia del año, tarde de un día, recuerdan ambos un final 
de algo, y constituyen cómo un punto de parada . Y cuándo se de-
tiene, es ante todo para considerar el camino recorrido. Hé aqui 
porque, todas las tardes, el comerciante hace su cuenta de caja , y 
el buen cristiano establece el balance espiritual del dia, examinando 
los beneficios que há recibido de Dios para agradecérselos, y los 
pecados que há cometido para detestarlos. Cómo el comerciante 
prudente no se contenta con su balance diario, sinó que hace uno 
general a l terminar el a ñ o ; asi debemos nosotros, con más motivo, 
puesto que se t ra ta de los intereses del alma y de la éternidad, no 
contentarnos con nuestros examenes de cada tarde, sinó estable-
cer, en este dia de fin de año, la suma de los beneficios que hé -
mos recibido de Dios, durante todo él, para dárie las gracias, y la 
suma de faltas de que nos hémos hecho culpables, para pedirle 
perdón. Es lo que vámos hacer en las dos reflexiones de que se 
compondrá esta platica. 
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I. — Beneficios que hémos recibido de Dios en el trascurso de 
este año. — Cuándo decia anter iormente que debemos establecer 

esta tarde la suma de estos beneficios, quería hacer comprender 

solamente que debemos hace r una revista g e n e r a l ; pues conocer 

el numero , aun aproximadamente , nadie podr ía , tan grande é in-

calculable es, puesto que no hay minuto que no nos los otorgue. Ha-

gamos solamente la revista general de que se t ra ta , y ella bastará 

pa ra excitar en nuestros corazones vivo reconocimiento, si no es-

tán demasiado endurecidos. 

La pr imera clase de beneficios que debemos á la munificencia 

de Dios es la de los beneficios naturales , de los cuáles el principal 

y el mayor es la conservación de nuestra vida. Nadie duda , en 

éfecto, que no hubié ramos vivido todo este año , sí Dios no hubiése 

cuidado, en cada instante, de conservarnos la exis tencia ; puesto 

que solo de él depende, y que nadie puede conservarla ni dárla . 

« Si vivimos todavía, si respiramos, si d is f ru tamos de salud, éso 

es un beneficio de Dios, que no h á acordado á una mult i tud de 

otras personas, que hán fallecido durante este t iempo en igual édad 

que la nuest ra , ó quizás también más jóvenes y más vigorosas que 

nosotros. Y podia habernos acontecido lo que á tántos o t r o s ; y si 

no h á sido así, reconozcamos que todo lo que hémos vivido en todo 

este año fueron otros tántos beneficios del Señor que, por una pro-

videncia completamente gra tu i ta , nos h á conservado 

1. Creatoris omnipotentis omnipotentía est causa subsistandi omni 
creatur®, qu® virtus si cessaret, siinul omnium rerum species et natura 
concideret (S. ADG. in Sent. n. 277). — Qui dcdit ut esses, adjecit 
etiam unde subsisteres ; vis scire quanta sil liberalitas Dei erga te, cir-
cumspice mundum, quanta largitus est ad sustentationem, ad eruditio-
nem, ad delectationem (S. BERN. in Ps. Qui habitat). — Nunquam vi-
disti armamentarium in urbe munita? En ! quantus apparatus armo-
rum tam oífensivus, quam defensivus ! Hic machín® curules, tormenta, 
fistul® cenes, globi, pulvís pyrius ad offendendum. Ex altera parte, lo-
rie®, scuta, gladii, lance® ad defendendum. Quis satis describat co-
meatum, frumenta, panes, carnes, ali&que utensilia in innumerabíli 

Al beneficio de la conservación de nuestra vida, debemos añadir 
mul t i tud de otros part iculares , con los cuáles Dios nos h á favore-
cido especialmente. Muchas personas viven cómo nosotros, pero 
hán sido her idas por Dios, esta de una manera , áquella de ot ra , 
po r disgustos, enfermedades, perdida de bienes y desastres. Noso-
tros, por el contrar io , aunque séamos quizás más dignos de casti-
gos, hémos disfrutado de una buena salud, y hémos sido constan-
temente felices, yá en nues t ra famil ia , yá en nuestros asuntos, y á 
en todas nuest ras empresas. Esta exención de todo mal , esta p a r -
ticipación de todos los bienes, no debemos a t r ibuir la al acaso, al 
favor de los hombres, tampoco á nosotros mismos y á nuestra h a -
bilidad, cómo hacen los incrédulos, sino á Dios, po r disposición 
y orden de quién todo nos viene cada día 

multitudine asservata? Ad quid h s c omnia? ad conservationem urbis, 
ad sustentationem militis. Jam aspice creaturas omnes in ccelo et in 
térra, solem, lunam, sidera, elementa, animalia, fruges. Ad quid h®c 
omnia? ad servitium, et conservationem bominis (CLAUS, Spicileg. univ. 
lib. 1, n. 19). 

1. De morte etiam corporis síepius eruisti me (Domine), cum graves 
morbi tenerent me, cum fui in periculis mullís per mare, per térras, 
ab igne, et gladio, et ab omni periculo liberans (S. AUG. Soliloq. cap. 7). 
— Ante templi portam Hierosolymis sedebat mendicus, cum ingredie-
bantur Petrus et Joannes : et hodiedum moris est, claudos, cascos, et 
miseros bomines ante portas templorum inveníri. Qua de causa ? ut 
ingredientes, et egredientes eorum aspectu agnoscerent bonitatem Dei, 
qua a miseriis, et calamitatibus corporis fuerunt pr®servati (CLADS, 

Spicileg. univ. lib. 1, n. 24). — Vere inundus hic nosocomium est tr i-
bulationum et s rumna rum ! percurre regiones universas, videbis in-
numerabiles corpore, anima, et fortuuis miseros. Videbis ceecos, sur-
dos, claudos, ®grotos lectis affixos ; videbis lepidos, insanos, amentes, 
furiosos catenis alligatos; videbis pauperes, bello, furtis, naufragiis, 
incendiis ad extremam calamilatem redactos. Cur similibus infortuniís 
hactenus obrutus non es ? Cur corporis valetudine, animi serenitate, 
fortunis sat pinguibus gaudes ? Non alia causa est, quam quod paterna 
Dei Providentia contra h®c, aliaque mala fueris protectus ac preserva-



« Si se encuentra en t re vosotros a lguno que haya tenido que su-

fr i r su par te de p ruebas , cómo esta h á sido pequeña, en compara-

ción de la que hán sufr ido tantos otros menos culpables! Y ade-

más, aun cuándo Dios nos hubiéra visi tado con toda clase de tr i-

bulaciones y de [desgracias, muy lejos de creer por éso que él no 

h á cuidado de nues t ros intereses, deber íamos estar muy persuadi-

dos de lo con t ra r io , considerando el fin amoroso que se propone 

con todas las cruces q u e nos envia. No sabemos, en éfecto, por la 

fé que Dios no es menos misericordioso y benefico cuándo nos 

aflige y nos p rueba , que cuándo nos colma de bienes, y que tam-

bién las t r ibulaciones ocupan un lugar dist inguido en la esfera de 

sus beneficios? Delante de él, penetrádos bien de esta g ran ver-

dad : el cuerpo no es n a d a en comparación del espiritu y de lo 

é t e rno ; y es el a lma y la éternidad que Dios considera, en la dis-

tr ibución de los b ienes y de los males de esta vida. Si considerára-

mos todas las cosas b a j o el punto de vista de esta Providencia so-

brena tu ra l , cómo encont ra r íamos que somos deudores á Dios, 

de cualquier m a n e r a que las cosas hayan sido temporalmente para 

nosotros 1 ! » 

tus ! Deus scutum tuum fuit, etiam contra illa mala, qu® peccatis tuis 
dudum incurrere meruisses. Etc. (Id. ibid.). 

i. Raineri, Instr. sur div. sujets. Prem, jour de l 'an. — Adversitates 
sunt tessera amicitiae Dei: amici Christi, Beatissima Virgo et Joannes 
dilectus discipulus nunquam abfuerunt a cruce. Quid majus est daré 
aspectum crucis, an crucem ? utique hoc posterius : quia primura 
datur et amicis et inimicis Christi; posterius autem tantum amicis 
(CLAUS, Spicileg. univ. lib. iv, n. 4 0 1 . ) . — S . Jacobus apostolus horta-
tur fideles, ut gaudeant , cum in varias tentationes inciderint ; tribu-
latio enim est s u m m u m bonum, ideo non delendo, sed gaudendo ex-
cipi debet. Atque hcec est nova sapíentia hactenus mundo incógnita, 
quam Christus velut arcanam e sinu Patris secum in mundum detulit, 
dicens : Beati qui persecutionem patiuntur. Tota vita Christi fuit conti-
nua afflictio, mors et martyrium. Paradoxum hoc a Christo etapostolis 
pr«dicatum, ignorarunt prisci sapientes, neseivit hoc Aristoteles, non 

Pasemos á la clase de los beneficios espiri tuales, cuya excelen-
cia a v e n t a j a inf ini tamente á los beneficios t empora l e s .« Sois del 
pequeño numero d é l o s que hán permanecido todo el año fiplesá 
Dios? Ese es, sin duda, vuestro mayor honor , y que es verdadera-
mente envidiable. Pues bien, esta dicha la debeis á Dios, que os há 
sostenido con el poderoso brazo de su gracia en medio de tantos 
peligros de toda clase ; y es ádemás un f ruto de estas t r ibulacio-
nes de las cuáles se há servido p a r a teneros unido á él. Desgrac ia -
dos de vosotros, si os hubiése re t i rado un solo instante su mano , 
ó s i o s h u b i é s e enviado las prosper idades que deséabaís! Quién 
sabe con cuántas caídas habríais señalado vuestro camino ! Decidle 
con San Agustín : Gratis tux deputo quxeumque non feci mala. 
Es á vuestra gracia , oh Dios mío ! que debo no haber hecho todo 
el mal que hubiéra podido hacer , y no encuentro que me l a h a y a i s 
hecho pagar demasiado cara al enviarme algún sufr imiento 

intellexit Plato, falsum censuit Anaxagoras, stultum Epicurus. Antesi-
gnanus ergo hujus gaudii fuit Christus Dominus, anhelans crucem, et 
dicens : Baptismo habeo baptizari, etc. Secutus est S. Petrus inquiens : 
Communicantes Chrisli passionibus gaudete. Secutus S. Petrus : Glcria-
mur in tribulationibus. Secuti omnes apostoli : Ibant gaudentes a cons• 
peclu concilii, quoniam digni habiti sunt pro nomine J E S U contumeliam 
pati. Jac. i, 1 ; Philip, iv, 4. — Tribulatio igitur seu adversitas est 
summum bonum : I o Quia nos ab amore steculi avellit. 2o Quia signum 
est filiationis seu eleciionis divinas. 3o Quia nos assimilai Christo, Etc., 
etc... Mala omnia a Christo fuerunt deificata, hinc sancti martyres gau-
debant de tormentis. Cur ergo homines ita horrent cruces ? Respondeo, 
palato agro pañis est pcena, et lux a3gris oculís odiosa... Quis ¡ilius, 
quem non corripial pater? Ubi Augustinus : Si excerptus esses a pas-
sione üagellorum, excerptus esses a numero filiorum... Adversitates 
sunt magna felicitas, quia qui hic laborat, ibi quiescit, et qui in hac 
vita ridet, in altera fiebit (Id. ibid.). 

1. Multa in peccata cecidissem, si data esset occasio, sed Dei misera -
tione non me talis opportuniias deprehendit (S. AUG. lib. de dilig. Deo). 
— Non est peccatum, quod fecit homo, quod non facere possit alter 

TOMO X I . 2 



1 8 P A R A EL ULTIMO DIA DEL A S O . - I I INSTRUCCION. 

« sois del numero de los que, desde luego pecadores, se han dado 
enseguida á la penitencia ? Entonces, qué inestimable beneficio, qué 
incomparable favor no habéis recibido del Señor, que no se há ale-
jado de vosotros, cómo de tántos otros, durante el curso de sus 

extravíos ! que, en lugar de heriros de muerte en vuestro estadode 
condenación, há hecho brillar para vosotros un día de salvación, 

en el que habéis detestado vuestros pecados, y en que habéis vuelto 

á él por una buena confesíon 1 Es él quién os há infundido este do-
lor sincero, quién os há dado la fuerza para vencer estapas.on cul-
pable, este habito pecaminoso. Acordádos aquí de las invitaciones de 
conversion que habéis recibido, de las luces, de las inspiraciones, de 
los remordimientos que os hán sido enviados. Y entre todas estas 
gracias, debeis también contar estas tribulaciones y estos reveses 
con la ayuda de los cuáles Dios há estudiado guiaros misericordio-
samente á él, y sin ellos hubíérais permanecido hasta este día en 
vuestro deplorable estado. Pues todas estas pruebas no fueron gra-
cias de Dios, y gracias preciosas 1 ? 

homo (S. B E R N . serm.7. de Miseric.). - Ponamus, in vicinia grande 
incendium orirí, quod post incineratas circum circa plunmas ®des, 
etíam damui tu® appropinquat ; ponamus quod derepente ventus mu-
letur pluviœ exsurgant, et viciniorum labor flammas compescat, sic-
aue domus tua salvetur : quanta h®c tua felicitas! Jam cogita, quot 
animffi, te longe innocentions, in inferno ardent! quam ommno haud 
procul post illud aut illud peccatum ab inferno ab fuisti ! Et tamen 
ventus, id est, Spiritus Sanctus, pluvia id est inspirationes divin®, et 
labor vicinorum, id est, mónita et exempla piorum conspireront, ut te 
ab interitu eripuerint per pœnitentiam. Quanta h®c benignitas üei 
Etc. (CLAUS, Spicüeg. univ. lib. 1 , n. 2 3 ) . 

1. Deus per beneücium justificationis multiplex beneficiara homim 
confort Nam, servat a peccatis; 2« dissimulât peccata ; 3° movet 
cor ad pœnitentiam ; 4o pcenitentem misericorditer suscipit ; 5o dat 
virtutem abstinendi ; 6° indulget munus bon® conversationis ; 7° con-
cedit spem expectandi cœlestia ( S . B E R N . serm. 2. m Evang.). - .Pe t rus 
crat vinctus obscuro carcere et ecce ! ángelus Doinini excitator et ad-
jutor adstitit. Status peccatoris hic est, qui catenis passionum stringi-

« Sí, por ultimo, sois del numero de los que hán vivido hasta 
aqui en el pecado, a h ! de qué misericordia infinita el Señor no há 
usado todavía con vosotros! Estáis actualmente en un estado de 
enemistad con Dios, y sin embargo vivis. Hubiérais debido ser 
precipitados en los infiernos tantas veces cómo habéis permane-
cido y cómo permaneceis de momentos en el pecado, y no obstante 
Dios os tolera con una longanimidad y una paciencia infinitas, 
para dáros el t iempo de convert i ros: Exspeclat Deusut misereatur 
vestri. Y no es ésa una incomparable misericordia ? En lugar de 
lamentaros de vuestras desgracias, agradecéd antes bien á Dios 
que os há conservado y todavia os conserva una vida que vosotros 
empléais únicamente en ofenderle, y decidle : Misericordia tua, 
Domine, quod non sumus consumpti. Nisi Dominus adjuvisset me, 
paulominus in inferno habitasset anima mea. Es gracias á vuestra 
misericordia, oh Dios mió ! que no estamos condenados. Segura-

tur, venit angelus, grati® lumine carcerem mentis illustrât, inspiratio-
nibus latus percutit. 0 beneficium ! merito dies ilia, qua quis novam 
vit® rationem instituit, aureo lapillo notanda est : tali die dante Deo 
pœnitentiam agere cœpi ; tali die peccati jugum excussi ; diaboli servi-
tutem reliqui, in amicitiam Dei redii, etc. ( S . VINCENT. F E R . serm. de 
vine. Pelri.) — Majus est, quam creatio hominis, et difficilius est re-
mittere peccata, quam creare hominem ; quia peccatum et peccator, 
utpote inimicus Dei longe magis distai a Deo, quam ipsum nihil, quod 
duutaxat negative, non adversitate opponitur Deo. Item, quia remissio 
peccatorum est altioris ordinis, quam sit natura, omnesque res natu-
rales (CLAUS, Spicileg. univ. lib. 1, n. 22). — Tu non prior eras, qui 
Deo manum porrexisti, ille prior porrexit tibi. Quomodo ? procurando, 
ut illum legeres librum spiritualem, ut illi intereses concioni, illud 
cerneres probitatis exemplum. Quam parum igitur abfuit, ut illum 
librum non legeres, illi concioni non interesses, illud exemplum non 
videres, tam vere potes dicere : Nisi quia Dominus adjuvit me, paulo 
minus habitasset in inferno anima rnea. Ps. xeni, 1 7 . (SEGNERI, Manna 
animai, 14, apr. n. 3). 
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mente, si el Señor nos hnbiése t ra tado cómo merecemos, estaría-

mos actualmente en el infierno p a r a s iempre «. 
En resumen, cualquiera que haya sido duran te este an el estado 

l e vuestros asuntos temporales , p r o s p e r e s ó 
quiera que haya sido vues t ra vida, j u s t a o culpa le s iempre J 

ierto que Dios h a usado constantemente con vosotro de una sa 

ÍBüable miser icordia : F i t a * « ^ H c o r ^ 
josto no es dar áDios nn tributo de acción gracias y de alaban as 
por los numerosos beneficios q u e h é m o s r e c i b i d o . i e é l e n d orden 
S l a natura leza , y mucho más todavía en el orden de la grac .a 1 Réa-
Bimémos hoy nuest ra , fé, y confesémos, en gloria de Dios, ^ 
sido verdaderamente bueno con n o s o t r o s : Confitm^ Domj -
mam bonus; sacrifícate sacrificium laudís2 » Si d .a r iaménte me-

i . Quoties me jam absorbuerat Ule draco, et tu ab ore ejus e ^ U t i 
Quoties ego peccavi, et ip<e paratus fuit d e g l u t e me 

m e u s , defendisti me. Stabat ille paratus, ut raperet me d tu p oh 
bebas Etc. (S. Auo. Solilog. c. 7). - Eripuisti me de inferno semel et 
secundo, et tertio, et centies, et millies, et ego semper ad infernum 
tendebam, et tu me semper reducebas, et juste milhes d a n e s e s m 
„ voluisses (Id. « « . } . - considera quis animus esset 
sum totam noctem ambulaverit, mane agnosceret se c o n t m o in es 
,isse ad oram horrendi pracipitii. 0 quam ad ejusmodi aspectum om 
; i sanguis congelasceret! quam Deo grates referet quod a u 
l i t prseservatus. Idem tibí accideret, si Deus oculis 
summum periculum, in quo versabaris, s t e rnum pereund . C « W 

B O n periisti ? Misericordia Domini, guia non sumas consumpti (SEGNERI, 

ZnL animx, 22. mart. n. 1). - Considera rebelles angelos qui p -
pter unicum peccatum jam ultra q u i n q u a g i n t a septem scecula in n 
ferno ardent, et in s t e rnum ardebuul. Considera misérrimos p e c h a -
res. quos Deus post primum peccatum deseruit, 
scelerum, et in ipsum inferni ba ra th rum ruere permisü ü n d e t * 
tec gratia, quod spatium pmnitendi tibí concessent, e necdum dam 
uarit. Non alia ratione, quam misericordissima Dei beneñcentia, 
charitate (CI.AIIS, Spicüeg. univ. lib. 1, n. 22). 

2. Raineri, loe. cit. 

LO QUE DEBEMOS HACER EN ESTE D I A . 21 

r e c e nuestros agradecimientos y alabanzas por los beneficios que 

nos há acordado durante el día, cuánto más no debemos ofrecérse-
los, cuándo consideramos los que nos há otorgado en el trascurso 
de todo u n a ñ o ! Y cuántas veces no hemos descuidado el agrade-
cérselo, ó no lo hémos hecho más que de una manera distraída, 
f r ia é imperfecta? Pues bien, en este dia, debemos repara r todos 
nuestros olvidos del año, asi cómo todas nuestras tibiezas, dando 
gracias á Dios por todos sus beneficios, bien los recordémos ó bien 
los hayamos olvidado, pero agradeciéndolos con los más profun-
dos y ardientes sentimientos de grat i tud y de amor 

Cumplido este pr imer deber , debemos pasar al segundo que es 

el de 

II . — Pedir perdón á Dios por todas las faltas que hémos come-
tido durante el año. — Ah ! cristianos, tánto cómo Dios h á sido 

1. La Iglesia, en su oracion de acción de gracias, exclama: « Señor, 
los dónes de vuestra misericordia son innumerables, y el tesoro de 
vuestra voluntad es infinito. » Eso debemos pensar de los bienes gene-
rales acordados á toda la créacion, sobre todo á los seres inteligentes y 
libres, los hijos queridos de este Padre, rico en misericordia, que sa-
tisface de bienes á toda alma hambrienta. (Ps. cvi, 19). Pero quién de 
nosotros consentirá en permanecer en la contemplación de esta genero-
sidad ? Qué corazon no sentirá las émocionps de este reconocimiento, 
aplicado á los favores particulares de que hémos sido individualmente 
enriquecidos! Señor, si canto vuestra bondad para todos, si celebro 
esta liberalidad que se extiende á todo y que no olvida ni aun el pa-
jaro y la flor de los campos, (Mat. v i ) ; qué diré de vuestras terauras 
por vuestros hijos, por un alma créada á vuestra imagen, rescatada 
por vuestra sangre, favorecida por torrentes de vuestras gracias? Ea 
qué momento no bé visto vuestra luz, sentido vuestro ardor, recibida 
vuestra fuerza, para conoceros, amaros, serviros, ser dichoso con vos 
y comenzar á poseer las primicias de mi cielo! Nó, no hay bastante 
fibras en mi corazon, impulsos en mi alma, ni acentos en mi voz para 
dáros dignamente las gracias. Jesús, mi mediador, dád las gracias por 
mi. María mi Madre, decid por mí lo que tán bien habéis dicho poe 
vos : Mi alma glorifica al Señor ! (Etcheverry, Meditaciones). 
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bueno para nosotros, otro tanto hémos sido ingratos con él. 

Considerando nues t ra conducta, se dir ía que há habido de nuestra 

par te cómo una especie de lucha impia , pa ra responder a cada be-

n e f i c i o d e D i o s con una ofensa. Juzguemos de ello por un rápido 

examen. 
Fi jémosnos por de pronto en los pecados positivos. El justo, nos 

dice' el Espíritu Santo, cáe siete veces al dia, lo que al cabo del 

año const i tuye u n to ta l énorme de fal tas . Pero nosotros, que dista-

m o s d e ser j u s t o s en su mayoría , quién podrá decir el numero de 

pecados que h é m o s cometido desde hace un a ñ o ? Pecados de pen-

s a m i e n t o y pecados de deseos; pecados de pa labra y pecados de 

acciones ; pecados cont ra Dios y pecados contra el próji-

mo, y cont ra nosotros m i s m o s ; pecados contra los mandamientos 

y pecados contra los deberes de estado ; pecados que hémos come-

tido por inst igación de otros y pecados que hémos cometido indu-

c i e n d o á otros al m a l ; pecados éjecutados en secreto y pecados 

hechos pub l i camen te ; pecados hechos de dia y pecados hechos por 

la noche ; pecados hechos en casa y pecados hechos f u e r a ; pecados 

c o m e t i d o s e n l uga r s a n t o , y pecados cometidos e n lugares profa-

nos, en sitios p rop ios del pecado, cómo las tabernas , bailes y otros 

ant ros del demon io . Cuántos pecados, qué avalancha y qué nube 

de pecados, y quién podrá contar el numero ? ÍNO es verdad que se 

puede decir , copiando las palabras del rey David, que son más nu-
merosos que los cabellos de nuestra cabeza ? l . 

Pero hémos ofendido á Dios de otro modo que por pecados posi-

t ivos, quiero dec i r no haciendo el bien que debiamos, ó haciendo 

el mal . Porque sepámoslo b ien , del mismo modo que un niño de-

sagrada á su p a d r e , del propio modo que un criado disgusta á su 

amo, si no hacen el bien que deben hacer , ó si lo hacen mal ó en 

malas cond ic iones ; de igual manera nosotros deságradamos á Dios 

y le ofendemos más ó menos, cuándo no hacemos el bien que tiene 

el derecho de esperar de nosotros, ó cuándo lo hacemos mal, de 

1 . P . LXVIII . 5 . 

cualquier mane ra que séa. Es lo que nos enseña expresamente el 
profeta Jeremías, cuándo nos d i ce : Maldito el que hace mal la 
obra del Señor \ es decir, el bien que debe e j ecu ta r ; puesto que 
todo bien que se hace es l a obra del Señor 2 . Y qué nuevo campo 
de ofensas á Dios se presenta aqui á las investigaciones ! Cuántas 
buenas acciones, en éfecto, que deberíamos hacer, y que no hace -
mos ! Y por o t r a pa r t e , cuántas buenas acciones hacemos, pero 
que las hacemos ma l , séa porque no las é jecutamos en el tiempo y 
de la manera que convendría, séa porque no las real izamos por 
Dios, sinó por nosotros mismos, séa por cualquier o t ra causa que 
las desnatural iza y las v ic ia! Que cada cuál se examine sobre esto 
oon imparcia l idad, y reconocerá que sobre este segundo punto h á 
ofendido á Dios con demas iada frecuencia 3 . 

1. J e r . xLVin. 10. 

2. Non solí malefactores cruciantur, verum et qui bona facere negli-
gunt ( S . JOAN. CHRYSOST. Hom. 7 9 , in Matth.). — Virgines fatua} re -
pelluntur propter defectum olei: servus propter omissionem negotia-
tionis. Cum hffic veniunt in mentem, amarissime flens ex profundo 
corde ingemisco, quia, q u s ad virgines, et ad servum, qui abscondit 
talentum, dicuntur, vehementer me perturbant (Id. hom. 78, in Matth.). 
— Quam spem habere possunt, qui bona non faciunt; si in ignem 
mittetur, qui esurienti non dedit panem suum, ubi mittendus est, qui 
rapuit aliena? (S. AUG. serm. 38, de Sanct.). 

3. Juzgád vosotros mismos, y no aguardéis á la justicia del ultimo 
dia : el celo que habéis desplegado para procurar á Dios un poco de 
gloria; y á vuestros hermanos la salvación de su alma, y la dulzura de 
vuestro trato con el mundo que os rodea, y la humildad que os coloca 
siempre debajo de los demás, y la justicia de vuestras reparaciones, y 
vuestra fidelidad en las tribulaciones que turbaban vuestro reposo, y 
vuestra paciencia en e) seno de las amarguras de la vida. Juzgád todo, 
y estas limosnas que se hacían esperar demasiado, y que debían tam-
bién ser más abundantes y más ocultas ; y estas mortificaciones que 
Dios solamente debia saber, porque solo él conoce de que faltas son la 
reparación ; y estos buenos éjemplos, cuyo mérito os há hecho perder 
un pensamiento de vanidad ; y estas confesiones de vuestra fé en las 



La tercera manera cómo hémos ofendido ú Dios, es por el abuso 
que hémos hecho de sus gracias. Cuántos medios de salvación no 
nos há suministrado Dios, durante el curso de este a ñ o 1 Nos han 
fal tado ? Ah! no nos los h á prodigado Dios ? P a r a qué nos hán 
t e rv ido? Preguntemos á nuestro corazon, y que él nos responda. 
Pa r a qué nos hán servido tán tas gracias externas, t á n t a s oraciones 
y lecturas, t án tas confesiones y comuniones , tán tos sermones y 
platicas, tántas reconvenciones y buenos éjemplos ? Qué uso hemos 
hecho ? Además de estas gracias externas , qué no h á operado en 
nosotros el Espirítu Santo, p a r a hacernos conocer las vías de Dios, 
y p a r a hacérnoslas a m a r ? Tán tas luces con las que nos h á ilumi-
nado, tántos conocimientos cómo nos h á dado sobre nues t ros de-
beres, t án tas inspiraciones secretas y buenos deséos, t án tos remor-
dimientos de conciencia por los cuáles nos h á apremiado á llevar 
una vida cr is t iana, los hémos seguido? Según el p r inc íp iode l Evan-
gelio, es por nuest ras obras que podemos conocernos 

En los designios de Dios, todas estas gracias deb ían réalizar 
nues t ra perfección y nues t ra sant i f icación ; ellas debían producir 
la re forma de nuestros corazones, mayor fidelidad á nuestros de-
beres, aplicación más ferviente á todo lo que interesa al servicio y 
al culto de Dios, más exacta vigi lancia sobre nosotros mismos. 
Pero , a y ! ápesar de todos estos medios tán propios pa ra santificar-

que entraba más complacencia humana que valor cristiano. Sobre 
todo, hermanos míos, no séa olvidada vuestra indiferencia en hacer 
reflejar sobre los demás las luces de nuestra fé, y en derramar alrede-
dor vuestro lo que San Pablo llama el buena olor de Jesucristo. Preca-
vidos cómo estámos con tántas gracias de Dios, quizás las hémos cui-
dadosamente encerrado, conservándolas para nosotros solos; pareci-
dos, decia aquí el apostol San Pedro, á ésas nubes que atraviesan el 
espacio, y de las cuáles, completamente cargadas cómo están de abun-
dante agua, no se desprende una gota de rocío que reclama en vano 
una tierra mucho tiempo arida. (El abate Chartran, El (in del año. En-
ciclop. de predicadores, t . XVII.) 

1. Mat. vil, 16. 

nos, no nos encontramos hoy los mismos que hémos sido s iempre ? 
No estamos llenos de las mismas imperfecciones, sujetos á l a s mis-
mas debilidades, compromet idos en los mismos vicios, t án esclavos 
de nuestros sentidos, tán dominados por nuestra genial idad, tán de-
sarreglados y tán disipados, t an debiles y tán mundanos ? Hémos re-
pr imido, por éjemplo, esta l ibertad de hab la r del proj imo, que nos 
h á hecho culpables de tántas maledicencias ? Hémos limitado algo 
l a vanidad en los adornos, en el lu jo y en los gastos, excesos todos 
que sabemos son tán contrar ios al espíritu del Evangelio ? Hémos 
llegado á ser más atentos, más aplicados al cumplimiento de las 
obligaciones de nuestro estado ? Ah ! estos mismos medios de salva-
ción hán santificado á ínfinidád de almas, y á nosotros que los hé-
mos podido emplear, no nos h á n producido n i cambio ni re forma. 
Estos medios hubiéran quizás convert ido pueblos enteros de ido-
la t ras . y no hán corregido en nosotros un solo defecto, ni hecho 
adquir i r una sola vi r tud. Hémos abusado de todas estas gracias , 
puesto que las hémos hecho inútiles. Hémos casi siempre resis-
t ido á ellas, puesto que no h á n dado n ingún f ru to . Pe ro al resis-
t i r las , qué hémos hecho? Según el apostol San Pablo , hémos re -
sistido al Espír i tu Santo mismo, que es el espíritu de gracia 1 ; lo 
hémos u l t ra jado , hémos pisoteado la sangre de Jesucristo, hémos 
aniquilado el méri to de su cruz, cuyo precio es la menor gracia . 
Qué castigos no nos há hecho yá sentir Dios? Há castigado este 
abuso con la sustracción de estas mismas g rac i a s ; nosotros las hé-
mos abandonado , y Dios nos las h á quitado ; nosotros las hémos 
menospreciado, y Dios nos las h á re t i rado . No es de ahí que viene 
esta desáparícion de algunos sentimientos que teníamos sobre Dios, 
y que no tenemos y á ? No es de ahi que viene este silencio de nues-
t r a conciencia, que no nos hace las censuras que nos h a c i a ? No es 
de ahi que viene este re la jamiento visible en el cuál vivimos t r a n -
qu i los? . . . Sin embargo Dios nos hab la todavía, y lo que oímos en 
el fondo de nuestros corazones, lo que sentimos en este mismo 

i . II. Tim. iii, 8. 



momento , es también el éfecto de sn grac ia . Contra nuestra obsti-

nación en perdernos , él se obtina en salvarnos. No es éso para no-

sotros un motivo de confusion, de vergüenza y de do lor? Podemos 

maldecir nues t ra dureza y nuestra ingra t i tud 1 ? 

1. cr. Badoire, Platicas. Platica LXXXVI. - Qué castigo no debemos 
temer? el padre de f a m i l i a no pretende recompensar al final del día 

m á s q u e á los obreros que no hán estado ociosos, y que hán permane-
cido asiduos en su trabajo. Dispone que atado de pies y manos se ar-
roje en las tinieblas exteriores al servidor perezoso que há ocultado el 
talento que le habia sido confiado, y que no há aprovechado. No sois 
vosotros este servidor inútil?. . . Qué horror no debe inspiraros esta 
maldición que Jesucristo pronunció contra esta higuera estéril ? Que 
se la corte, dice, que se la ar ranque; para qué o c u p a inútilmente la 
t ierra? Ul quid terram occupat? Esta parabolano os hace comprender 
lo que sois?. . . Quién podría tranquilizaros ? Es una vida exenta de crí-
menes y de pecados graves? Quizás hubiése valido mejor para voso-
tros que hubiéseis caido en una falta grosera, que esta vida inútil y 
desnuda de virtudes, que Dios esperaba de vosotros cómo el fruto de 
su= gracias, no habríais sostenido mucho tiempo los remordimientos 
de esta falta ; humillandoós, asombrandoós por su énorm.dad, os hu-
biese obligado muy pronto á convertiros ; en lugar de que no os habéis 
hecho ningún reproche, ni escrupulo alguno por vuestro estado. Pero 
cómo justificaros delante de Dios ? Es bastante no hacer el mal no es 
neceeario hacer el bien? Todas estas gracias que Dios os há hecho, 
son semillas que deben producir frutos. Qué horror no debe inspiraros 
esta maldición que Jesucristo pronunció contra este higuera ester.l! 
Que se la corte, dice, y que se la ar ranque; para qué ocupa la t.erra 
inútilmente? Ut quid terram occupat? Esta parabola no os hace com-
prender de qué e s t á i s amenazados, por no haber aprovechado tántos 
socorros cómo Dios os há dado, y ápesar de los cuáles habe.s perma-
necido cómo un árbol estéril?... Yo créía, Señor, no tener que ceusu-
rarme hoy más que las faltas que hé cometido durante este ano, y no 
tener que temer delante de vos más que mis pecados ; pero veo 
que vuestras gracias son más de temer por mi que mis pecados 
mismos, por el abuso que hago. (Badoire, loe. cit.) - Véamos también 
que frutos hémos sacado de las gracias que el cielo há derramado 

Ah ! detestémosla, esta ingrat i tud tan penosa al corazon de 
Dios, que nos h á sido yá tán funesta y que puede acabar de pe r -
dernos . Detestémosla cómo u n a de las principales causas de nues-
t ros pecados. Y á estos, detestémoslos igualmente del fondo de 
nuestros corazones y con toda sinceridad. Detestémos el mal que 
hémos hecho, detestémos nues t ra cobardía que nos h á impedido 
hacer el bien que debíamos, y nuestro orgullo ó nuestras demás pa-
siones que nos hán hecho obrar mal . Una vez más todavía, detes-
témos todas nues t ras fa l tas y todas nues t ras negligencias, y p ida-
mos con insistencia perdón á Dios, que há sido tán cruélmente 
ofendido. Es el solo medio que tenemos de reparar las , de indemni-
zar á Dios y de levantarnos nosotros mismos, tánto á nuestros 
propios ojos cómo á los de nuestros semejantes . 

Conclusión. — Táles son, crist ianos, las dos cosas que debemos 
hacer en este día p a r a t e rmina r bien el año : dar gracias á Dios 
por los beneficios que nos h á acordado, y pedirle perdón por las 

sobre nosotros durante este año de bendición. Es una cosa deplorable 
la poca atención que s e j o n e generalmente en examinarse sobre este 
punto. Se apesadumbrará con gusto de las malas inspiraciones que se 
habrá recibido del espíritu inmundo ó de una naturaleza corrompida, 
y de las faltas que habrán sido el triste resultado. Se acusará detalla-
damente de todas las acciones criminales que el corazon, la boca y la 
mano habrán producido ; se referirán también las omisiones que se 
habrán deslizado en el cumplimiento de algunas obras externas. Pero, 
en dónde están los cristianos cuidadosos en examinarse sobre el uso ó 
el abuso de las gracias divinas; sobre tantas santas inspiraciones 
cómo el espíritu de Dios habrá sugerido á su corazon, sobre tántos 
buenos pensamientos, secretos impulsos, preparados por una bondad 
previsora para guiarlos y sostenerlos en las vías de perfección ? Cuán-
tas piadosas lecturas, sermones édificantes cuya huella se borra en 
nuestra alma tán pronto cómo el sonido que las há transmitido, expira 
en nuestro oido 1 Sin embargo, hermanos mios, cada una de estas gra-
cias há sido pagada con una gota de sangre de Jesucristo, y cáda una 
de ellas será delante del tribunal de este Juez terrible objeto de un se-
vero examen (Msr. Graveran, Obras, allocucion par el Io día del año). 



E L D I A D E A Ñ O N U E V O 

P R I M E R A INSTRUCCION 

D e l T i e m p o . 

I. Ciián breve es. - II. Cómo es precioso. - III. Cómo debemos emplearlo. 

Ayer, un a ñ o que no existe yá , t e rminaba su curso, y entraba en 

el infinito de la é te rn idad . Hoy, un año nuevo p r i n c i p a el sujo, 

que lo 'cumpl i rá también en doce meses rápidos, y será seguido a su 

vez por otros años, que el tiempo a r ras t ra rá con el mismo movi-

miento invariablemente accelerado. Po rque es el t iempo quién suce-

sivamente engendra y devora los años puesto que no los había 

1. Cómo hacia con sus hijos el Saturno de la fabula. 

f a l t a s que hémos cometido. Táles son, de igual manera , ios dos 

sentimientos que deben l lenar nuestros corazones : el reconoc,-

m i e n t o y e l arrepentimiento. Lo hémos dicho, son estos mismos 

sentimientos que c a d a n o c h e debemos excitar en nuestros corazo-

nes, para acabar bien nuestros dias . Y son e l l o s igualmente que de-

berán an imar á nuestros corazones en la noche del día de la vida 
en el ul t imo de n u e s t r a e x i s t e n c i a , cuándo estarémos a punto de 

c o m p a r e c e r delante de Dios pa ra dár le nuest ras cuentas Excite-

mos en este momento en nuestros corazones, estos dos senti-

mientos de g r a t i t u d y d e a r repent imiento , con todo el a rdor y a 
p i é d a d d e q u e somos capaces. Asi, po r u n lado, repara remos las 

negligencias y las fal tas que hémos podido cometer en cada uno 

de los dias del año ; y por otro, nos prepararémos mejor a t r ibu-

t a r á D i o s nuestro solemne homena je , y á concebir de una ma-

nera más p ro funda y más sincera el supremo arrepent imiento que 

cierra el infierno y abre el cielo. Asi séa. 

K 
ifc* 

antes de la créacíon del t iempo, y no los habrá despues de su des-
trucción, que t endrá lugar á la fin del mundo. Entonces, nos dice 
formalmente San Juan , yú no habrá más tiempo Por o t ra par te 
nada es más común, en la Santa Escritura, que estas expresiones: 
Antes del tiempo, —en los últimos tiempos, — despues de los tiem-
pos _ ¡as cuáles nos hacen evidentemente comprender que el 
t iempo no há existido siempre. Por lo demás nuestra propia exis-
tencia bastar ía para convencernos, á falta de la Escri tura, de la 
nuturaleza fugit iva del t iempo. Y esta naturaleza del] t iempo, que 
huye y que nos escapa, no es en circunstancia alguna tán sensible 
cómo en la sucesión de un año á otro. Es por lo que yo considero 
que será muy opor tuno hacerlo en esta mañana el objeto de nues-
t ras reflexiones, y despues de haber visto cuán breve es, considerar 
lo precioso, y aver iguar cómo debemos emplear lo . Brevedad del 
t iempo, su precio, su empleo, tál será el asunto , y al mismo t i empo 
la división de la presente plat ica 3 . Pidamos á Dios que nos conce-

1. Apoc. x, 6. - 2. II. Tim. i, 9 ; Tit. i, 2 ; Jud. -18; etc, etc. 
3. I. Conocemos el precio del tiempo, y lo perdemos. Tres motivos 

hace á todo hombre prudente, el tiempo precioso y estimable : I o Es el 
precio de la éternidad. 2° Es breve, y se debe apresurar mucho en 
aprovecharlo. 3o Es irreparable : lo que una vez hémos perdido no se 
remedia. — II. Conozcámos el empleo del tiempo, y no lo empléarémos 
más que en trabajar para nuestra salvación. El empleo del tiempo es 
para utilizarlo con orden, y según la voluntad del Señor, que nos lo 
dá. Pero en qué consiste este orden que debe arreglar la medida de 
nuestras ocupaciones, y santificar el uso de nuestro tiempo ? Consiste : 
Io en limitarnos á las ocupaciones unidas á nuestro estado : 2o en con-
siderar cómo las más esenciales y privilegiadas de nuestras ocupacio-
nes, las que debemos á nuestra salvación (Massillon). — Para apreciar 
bien una obra es preciso conocer : el obrero que la há hecho, el tra-
bajo que há puesto, los frutos que espera, el termino ádonde vá á pa-
rar. — El obrero del tiempo es Dios. — El tiempo cuesta la sangre de 
un Dios. — Los frutos que Dios espera del tiempo son su gloria y 
nuestra santificación. — El termino adonde vá á parar el tiempo es la 
irrevocable éternidad. — Cf. Semana del clero, t . XI, p. 291 — 293v 
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P R I M E R A I N S T R U C C I O N 
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el infinito de la é te rn idad . Hoy, un año nuevo p r i n c i p a el sujo, 

que lo 'cumpl i rá también en doce meses rápidos, y será seguido a su 

vez por otros años, que el tiempo a r ras t ra rá con el mismo movi-

miento invariablemente accelerado. Po rque es el t iempo quién suce-

sivamente engendra y devora los años puesto que no los había 

1. Cómo hacia con sus hijos el Saturno de la fabula. 

faltas que hémos cometido. Táles son, de igual manera , los dos 

sentimientos que deben l lenar nuestros corazones : el reconoc,-

m i e n t o y e l arrepentimiento. Lo hémos dicho, son estos mismos 

sentimientos que c a d a n o c h e debemos excitar en nuestros corazo-

nes, para acabar bien nuestros dias . Y son e l l o s igualmente que de-

berán an imar á nuestros corazones en la noche del día de la vida 
en el ul t imo de n u e s t r a e x i s t e n c i a , cuándo estarémos a punto de 

c o m p a r e c e r delante de Dios pa ra dár le nuest ras cuentas Excite-

mos en este momento en nuestros corazones, estos dos senti-

mientos de g r a t i t u d y d e a r repent imiento , con todo el a rdor y a 
p i é d a d d e q u e somos capaces. Asi, po r u n lado, repara remos las 

negligencias y las fal tas que hémos podido cometer en cada uno 

de los dias del año ; y por otro, nos prepararémos mejor a t r ibu-

t a r á D i o s nuestro solemne homena je , y á concebir de una ma-

nera más p ro funda y más sincera el supremo arrepent imiento que 

cierra el infierno y abre el cielo. Asi séa. 
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antes de la créacíon del t iempo, y no los habrá despues de su des-
trucción, que t endrá lugar á la fin del mundo. Entonces, nos dice 
formalmente San Juan , yú no habrá más tiempo Por o t ra par te 
nada es más común, en la Santa Escritura, que estas expresiones: 
Antes del tiempo, —en los últimos tiempos, — despues de los tiern-
a s _ ¡as cuáles nos hacen evidentemente comprender que el 
t iempo no há existido siempre. Por lo demás nuestra propia exis-
tencia bastar ía para convencernos, á falta de la Escri tura, de la 
nuturaleza fugit iva del t iempo. Y esta naturaleza del] t iempo, que 
huye y que nos escapa, no es en circunstancia alguna tán sensible 
cómo en la sucesión de un año á otro. Es por lo que yo considero 
que será muy opor tuno hacerlo en esta mañana el objeto de nues-
t ras reflexiones, y despues de haber visto cuán breve es, considerar 
lo precioso, y aver iguar cómo debemos emplear lo . Brevedad del 
t iempo, su precio, su empleo, tál será el asunto , y al mismo t i empo 
la división de la presente plat ica 3 . Pidamos á Dios que nos conce-

1. Apoc. x, 6. - 2. II. Tim. i, 9 ; Tit. i, 2 ; Jud. 18 ; etc, etc. 
3. I. Conocemos el precio del tiempo, y lo perdemos. Tres motivos 

hace á todo hombre prudente, el tiempo precioso y estimable : I o Es el 
precio de la éternidad. 2° Es breve, y se debe apresurar mucho en 
aprovecharlo. 3o Es irreparable : lo que una vez hémos perdido no se 
remedia. — II. Conozcámos el empleo del tiempo, y no lo empléarémos 
más que en trabajar para nuestra salvación. El empleo del tiempo es 
para utilizarlo con orden, y según la voluntad del Señor, que nos lo 
dá. Pero en qué consiste este orden que debe arreglar la medida de 
nuestras ocupaciones, y santificar el uso de nuestro tiempo ? Consiste : 
Io en limitarnos á las ocupaciones unidas á nuestro estado : 2o en con-
siderar cómo las más esenciales y privilegiadas de nuestras ocupacio-
nes, las que debemos á nuestra salvación (Massillon). — Para apreciar 
bien una obra es preciso conocer : el obrero que la há hecho, el tra-
bajo que há puesto, los frutos que espera, el termino ádonde vá á pa-
rar. — El obrero del tiempo es Dios. — El tiempo cuesta la sangre de 
un Dios. — Los frutos que Dios espera del tiempo son su gloria y 
nuestra santificación. — El termino adonde vá á parar el tiempo es la 
irrevocable éternidad. — Cf. Semana del clero, t . XI, p. 291 — 293.. 



da u n a viva i n t e l i g e n c i a d e las grandes verdades q u e ván á p a s a r 

ante nuestra vista, y que nos haga sacar útiles lecciones p a r a núes-

Ira conducta durante todo el año . 
I _ Cuan breve es el tiempo. - Os decia poco hace que una de 

las cosas que noshacen comprender m e j o r í a brevedad del t iempo, 

es la sucesión de un nuevo año á otro año pasado . En éfeoto, cuan-

do no se considera más que el trascurso de u n a hora , de un día, 

de u n a semana , ó también de un mes, no se asombra mucho de en -

contrar los breves, porque en réalidad estos espacios de t iempo t ie-

nen una duración bastante l imi tada . Pe ro deberá ser muy diferente 

de un año, que cuenta tántos meses, tán tas semanas y tantos d í a s ; 

durante el cuál se réal izan tántos acontecimientos en el m u n d o y 

que ocupa en l a v i d a d e cada hombre un espacio tán l a r g o ! S I N 

embarco , es cierto que un año nos parece la rgo ? Aun p a r a los que 

sufren, aun p a r a los que están afligidos, un año pasa muy pron to . 

Cuánto más pronto no pasa p a r a los que no tienen penas, ni cuida-

dos! Pero para no hablar más que de nosotros que estamos reuni -

dos en este recinto sagrado, no es verdad que el año te rmidado h a 

pasado muy pron to? No nos parece á todos que era ayer so lamen-

te que comenzábamos, que estabamos-reunidos cómo hoy en esta 

iglesia, y que nos dabamos las felicitaciones del año nuevo? b m 

embargo, há trascurrido de esto un año entero. Cómo h a sido 

breve, puesto que nos parece no durar más que un día ! 

Pero si un año nos parece breve, po r lo menos muchos anos, 

diez veinte, cincuenta años nos perecerán largos . Nosotros que 

tenemos veinte , cincuenta, ochenta años , encontramos que nuestra 
vida h a y a sido larga, y que veinte, cincuenta, ochenta anos séa 
a l - o 9 conozco la respuesta que cada uno hace á esta p regunta . Es la 

misma queel patr iarca Jacob hacia al rey Faráon , que le preguntaba 

l a édad que tenia : Tengo ciento treintaaños, le respondio el augusto 

anciano ; despues añadió ; « Lo véis, mis dias Un sido poco nume-
rosos Asi á la édad de ciento t re in ta años , encontraba Jacob que 

1 . G e n . XLVN, 9 . 

su vida hab ia sido corta. Con mayor motivo encontrarémos noso-

tros que la nues t ra es asi, pues r a r a véz alcanza sesenta y ochenta 

años I Tánto es cierto que la más larga continuación de dias, cuán-

do hán pasado, no es nada ! Qué es todo el t iempo q u e h á durado el 

mismo mundo ? Sus seis mi l años , sus sesenta siglos, no son m á s 

que el dia de ayer , cómo la ho ra que acaba de pasar y no existe 

y á 1 . 

1. Recole annos ab Adam usque in hodiernum diem ; percurre Scrip-
turas : heri pene Adam ille de paradiso delapsus est, tot stecula emensa 
voluta sunt. Ubi sunt preteri ta tempora? Sic pauca, qua? restant. uti-
que pertransibunt. Si toto ilio tempore víveres, ex quo Adam de para-
diso dimissus est, usque in hodiernum diem, certe videres, vitam 
tuam non fuisse diuturnam, qua? sic avolasset. Unius autem cujusque 
hominis vita quanta est? Adde quantoslibet annos, due longissimam 
senectutem, quid es t? Nonne aura est matutina (S. AUG. in Ps. xxxvi). 
— Quid est tempus? Quis hoc facile breviterque explicaverit ? si nemo 
ex me quterat scio, si queerenti explicare velim, nescio ; fidenter tamen 
dico scire me, quod si nihil préeteriet, non esset prster i tum tempus ; 
et si nihil adveniret, non esset futurum tempus ; et si nihil esset, non 
esset prcesens tempus. Duo ergo illa tempora, prater i tum et futurum, 
quomodo sunt, quando, et prater i tum jam non est, et futurum nondum 
est? Prssens autem si semper essetprajsens, nec in prs ter i tum transi-
ret, jam non esset tempus, sed seternitas. Si ergo prasens , ut tempus sit, 
ideo fit, quia in prs ter i tum transit, quomodo et hoc esse dicimus, cui 
causa ut sit, illa est, quia non erit, ut scilicet non vere dicatur tempus 
esse, nisi quia tendit ad non esse (Id. Confess, lib. II, c. 14). — Ne revoces 
me in dimidio dierum meorum. Quare de exiguitate dierum requisisti ? 
Quare ? Vis audire ? In generalione generationum anni lui. Ideo ergo de 
diebus exiguis quasivi, quia licet usque in fìnem s i cu l i durent mecum 
isti dies, exigui sunt in comparatione dierum tuorum.. . Qui, anni tui ? 
Qui, nisi qui non venient ut transeant? Qui, nisi qui non ideo veniunt 
ut non sint ? Omnis enim dies in hoc tempore ideo venit, ut non sit ; 
omnis hora, omnis mensis, omnis annus nihil horum stat, antequam 
veniat, non erit, cum venerit, non erit (Id. in Ps. ci, 25). — Loquendo 
dicimus hoc anno ; et quid tenemus de hoc anno, pra te r unum diem 
in quo sumus ? Nam superiores dies anni hujus jam transierunt, nec 



No obstante, àpesar de la évidencia de la brevedad de la vida, 

¿pesar de nueslas raanifestaciones sobre la brevedad del t iempo ya 

pasado, n o dejamos de h a c e r n o s u n a g r o s e r a ilusion sobre el p o r -

venir , imaginandonos siempre que t enemos macho que vivir . Pero 

es éso, lo repito, una ilusion grosera . P o r q u e el porvenir es de la 

tenentur ; tuturi autem nondum venerunt. In uno die sumus, et diei-
mus hoc anno, imo die hodie, si aliquid prasens vis dicere, nam de 
loto anno quid prasens tenes ? Quidquid de ilio prateritum est, jam 
non est : quidquid de ilio futurum est , nondum est. Quomodo hoc 
anno ? corrige locutionem : hodie die, et verum dicis... Rursum et hoc 
attende, quia cum dicis hodie, ho r s m a t u t i n * transierunt, qua futura 
sunt, nondum venerunt ; et hoc ergo corrige : Hac hora die, et de .sta 
hora quid tenes? Momenta ejus q u a d a m jam transierunt. qua futura 
sunt nondum venerunt : Hoc momento die. Quo momento . Dum 
svllabas loquor, si duas syllabas dicam, altera non sonat, ms. cum 
alia transient . Ipsa denique una syllaba, si duas l i t ten» habeat non 
sonat posterior littera, nisi prior abieri t (BLOS. Psych, hb. 2, c i - ) . 
Tempus human® vita comparatur u m b r a : Velul umbra prxtent. Eccl. 
vii. Cur non cursori, sagitta, navi, au t aliis ? quia umbra velocior est 
his omnibus, ejus enim motus commensuratur soli, qui una hora ultra 
millionem milliarium conficit. Nihilominus umbra non advertitur mo-
ved, uti patet in horologiis solaribus : ita etiam tempus vita utut ve-
l o c i s s i m e transeat, putatur tamen s ta re . (SEGNEEI, Slama, lO ju l . n. 
4 ) - Tempus meriti solemus secundum cursum solarem. Sol autem 
una hora percurrit 1.140.000 mill iaria, quod tantumdem est, ac si 
t e r r a ambitum quinquagies circumcurreret . Stella in aquatore tam 
velocem una hora cursum facit, ut i l lum eques, qui quotidie tnginta 
milliaria gallica iaceret, per 583 annos vix absolveret. Sagitta aut glo-
bus e tormento aneo excussus indigeret 40 dierum spatio ad hoc, ut 
totum ter ra ambitum obiret, quam tamen stella illa, una hora bis 
millies obit. - Quid ex hoc sequitur ? Sequitur certe summe asliman-
dum, et summe curandum esse t empus , quia quolibet temporis mo-
mento augere merita, et operari sa lu tem possumus. Habet annus 12 
m e n s e s , 52 septimanas, 365 dies, 8760 horas : si Deus judex rationem 
exiget de qualibet hora, heu l quam gravis judicii materia en t tot ho-
rarum inutilis jactural (Cure, Spicil. unto. lib. 5, n. 115). 

misma naturaleza que el tiempo pasado, y se deslizará con la mis-
ma rapidez. En el año proxímo, harémos la manifestación para el año 
que comienza hoy, cómo hoy la hacemos para el año que terminaba 
ayer. Con melancolía susp i ra rémos : Yá h á acabado! Y los años si-
guientes, si Dios nos los concede, pasarán del mismo modo con una 
rapidez ver t ig inosa; y cuándo nuestra ult ima hora sonará, repeti-
rémos con estremecimiento esta pa labra de Job : Oh Dios, tán lle-
na de miserias cómo haya sido mi vida, cuán breve fué 1 No 
era ayer que Dios me há dado mis hijos ? No eraa ver , cuándo c a m -
biaba con su madre , delante del a l tar , mis ju ramentos de te rnura ? 
No era ayer , cuándo yo iba á la escuela con mis camaradas , y que 
juntos pasabumos ra tos de alegría en nuestras diversiones ? Oh 
Dios 1 si, era ayer , y hé aquí que todos éso yá no es 1 Táles serán, 
cristianos, nuestras ul t imas palabras , porque el porvenir pasa rá 
con la misma rapidez que el pasado, y vamos á l legar p rontamente 
al fin de nuestra vida antes de haber pensado en ello. 

Hé aquí lo poco que es el t iempo en cuánto á su duración. Véa-
mos si es prudente tener apego á la vida, que no es más un soplo, 
y á los bienes de este mundo que pasan cómo una sombra . 

Guardémosnos mucho de menospreciar el t iempo y de pe rde r lo ; 
porque despues de haber hecho notar cuán breve es, tengo que ha-
ceros ahora ver 

II. Cuán precioso es. — Dos cosas sobre todo nos harán com-

prender el precio del t iempo, á s abe r : la mano que nos lo dá , y los 

bienes que nos permite adqui r i r . 
Desde luego, la mano que nos lo dá. Quién es esta mano ? Esta 

mano, vosotros lo sabéis, es la mano de Dios. Porque Dios no nos 
dá solamente la vida, pa ra abandonarnos al instante despues que 
nos h á criado ; nos dá también] el t iempo que debe durar nuestra 
vida, de la misma manera que nos dá el aire y el al imento necesa-
rios para el sostenimiento. Es de él que nos viene todo, y no pose-
emos nada que no se le debamos. Y de este hecho solo que el t iempo 

1. Job. xiv, 1. 

TOMO X I . 



nos viene de Dios, debemos deducir que es necesariamenle un dón 

muy precioso. Porque los dones, aun los más grandes y más raros 

que hacen los hombres , son de poco valor, considerados en si 

mismos v en sus éfectos : no sucede lo mismo con los que Dios 

concede.'Los dones de Dios, aun los más pequeños, son siempre de 

un precio ines t imable ; porque él no hace nada pequeño, y la 

ultima de sus obras, cómo de sus favores, excede infinitamente á 
t o d a s nuestras palabras , á todos nuestros pensamientos y á todas 

nuestras aspiraciones. 
Luego, aunque el tiempo fue'se el menor de los dones de Dios, se-

r ia todavía infinitamente precioso. Pero dista mucho de tener el 
ultimo lugar entre los dones divinos ; Dios há cuidado de levan-
tarle el mérito, por la manera reservada cómo lo concede. En éfec-
to, mientras que se muestra prodigo en riquezas y en bienes de for-
tuna , que vierte á manos llenas sobre la t ierra, en la que caen de 
todas par tes con elrocio de la m a ñ a n a y los beneficos rayos del sol; 
mient ras que derrama igualmente con una abundancia inágotable 
los tesoros de su gracia, yá sobre los niños que no saben todavía 
apreciarlos, yá s o b r e los pecadores que se han hecho indignos de 
rec ib i r los : en lo que concierne al t iempo, por el contrar io , no dis-
pensa este dón mas que con peso y con medida, y parece también 
mostrarse avaro, volviéndolo á pedir con frecuencia con una asom-
brosa pront i tud, y siempre con un rigor inexorable. El niño que 
muere en su cuna, la joven que se apaga en la flor de la edad, el an-
ciano que sucumbe despues de una vidade poco numero de anos, 
no son una prueba d é l a estimación que Dios hace del t iempo y que 
él quiere que n o s o t r o s la hagamos , puesto que pudiendo conceder-
nos largos siglos, no nos acuerda más que tán corlas pa r t í cu las 1 . ? 

1. Lo que vale el tiempo que Dios nos dá. Para nosotros, hablando 
propiamente, no hay tiempo. Culpables antes de nacer, condenados 
antes de haber comparecido delante de nuestro supremo juez, no nos 
quedaba más que sufrir el éfecto de una misteriosa responsabilidad, 
cuyo secreto no podemos penetrar, ni sondar el origen, y, antes de 
haber gozado del tiempo, estabamos perdidos para la éternidad. En 

L a segunda consideración que debe de acabar po r hacernos com-
prender el precio del t iempo, es la de los bienes que nos permite 
adquir i r . Se t ra ta de bienes de este mundo ? El t iempo vale por to-
dos réunidos, puesto que con bastante t iempo se puede procurárse-
los. No es con t iempo, en éfecto, que el l ab rador siembra su c a m -
po y despues hace la recolección de su tr igo ? No es con t iempo 

esta triste y fatal alternativa, un poderoso mediador, el mismo Hijo de 
Dios, vino á interponerse entre el juez y el culpable, entre la venganza 
y la victima, y quedando suspendida la espada, un plazo fué acordado 
que vino á aplazar el castigo de los prevaricadores, y demoró la éjecu-
cion de la sentencia. Pero con qué condicion fué concedido este plazo y 
esta gracia? Quién se encargó de obtenerlo á los culpables? Qué res-
cate, qué garantías há debido sumistrar el generoso mediador que se 
sacrificaba por nosotros ? Bondadoso Jesús, qué es esta cruz, qué 
son estos clavos, estas espinas, estos látigos, estas olas de amargura y 
estos torrentes de lagrimas ? Qué es la sangre que gotea á lo largo de las 
rocas del Calvario ? Ah ! esta sangre, me decis, se desprende de mis 
llagas, porque yo solo hé sido puesto en la tortura preparada para los 
culpables; porque solo yo me hé arrojado bajo el peso de la colera de 
Dios, que se há apagado en raudales de mí sangre: Torcular calcavi 
solus. Ah ! si todas estas llagas me hán cubierto cómo con una capa de 
dolor, es que yo solo me hé adelantado bajo las varas para los azotes, y, 
desde entonces, estas varas vengadoras tienen meno3 sed de sangre de 
otras victimas y cesan de herir á los verdaderos culpables. Hé aqui, á 
qué precio, con qué condiciones hán sido comprados estos dias, estas 
horas, estos años, que nos son acordados cómo un tiempo de gracia y 
de salvaguardia, durante el cuál podemos apaciguar y desarmar para 
siempre la éterna venganza. Oh pecador! oh cristiano ! sube al Calva-
río, acercate á la cruz, extiende tu mano bajo la mano herida y san-
grienta de Jesús, recoge gota á gota esta sangre que cáe y arrójala por 
tierra, y pisóteala si te atreves ! Ah ! todos os estremeceis de horror 
con el pensamiento de una tán horrible profánacion. Y hé aquí sin em-
bargo nuestro crimen, cuándo perdemos, cuándo profánamos de una 
manera fútil, más ó menos criminal, estas horas, estos dias, estos 
años que no son otra cosa más que el precio de la sangre de un Dios. 
(Tribuna sagrada, xvi año, pag, 22). 



que el industr ial funda su fabrica, y exhibe sus magníficos produc-

tos ? No es con tiempo que el obrero gana el jornal necesario pa ra 

su sostenimiento y el de su famil ia ? No es con t iempo que el minero 

saca de las en t rañas de la t ierra los tesoros que se encuentran en-

cerrados, el carbón, el marmol , las piedras preciosas, el oro, la 

plata y todos los minerales ? No es con t iempo que se adquiere el 

conocimiento de las letras, de las ciencias y de las a r tes? No es con 

t iempo que el sabio llega á hacer sus invenciones, que i lustran su 

nombre y contribuyen al bien de la h u m a n i d a d ? No es con tiempo, 

que el avaro aumenta su tesoro, que el sensual satisface todos sus 

deseos, que el ambicioso llega á la cima de los honores ? Así, lo 

repito, con t iempo se puede procurar todos los bienes de este mun-

do. Por éso se há dicho que el t iempo es d inero , porque, cómo to-

do se puede comprar con dinero, se puede todo adquir i r también 

con t iempo. Pero no es decir bastante, y el t iempo vale más que 

el dinero ; porque con t iempo se puede p rocura r dinero, pero con 

dinero no se puede procurar t iempo. Ah ! si se pudiéra, á precio 

de oro, comprar t iempo qué no dar ían los ricos pa ra procurarse 

un dia ó solamente una hora de más ! Pe ro aunque todo el oro y 

toda la plata de la t ierra estuviésen en las manos de un mismo 

hombre , dándolo todo, no podr ía procurarse la más min íma par-

tícula de t iempo. 

El t iempo vale más que todos los bienes de este mundo : cuál se-

r á su precio ? Oídlo que voy á deciros : El t iempo vale el cielo éter-

no . Cómo esto ? Nada más fácil de demost rar . Qué es preciso para ir 

al cíelo ? Es necesario ser santo . Y p a r a ser un santo qué precisa? 

Es necesario vencer sus pasiones, expiar sus pecados, y adqu i r i rme-

ritos por la practica de las v i r tudes cr is t ianas. Y p a r a todo éso es 

necesario t iempo, unas veces m á s , o t ras menos, pero siempre es 

necesario. Al buen ladrón le bas ta ron a lgunas h o r a s ; á San Pablo, 

el hermitaño, cerca de un siglo. Los obreros que habían invertido 

todo el dia en el cuidado de la v i ñ a del padre de familia, y los que 

no habían acudido más que en las ul t imas horas del dia recibieron 

todos el mismo salario, figura de la vida é lerna. P e r o todos habían 

invertido t iempo, y no se vé que el salario haya sido pagado á o t ra 
persona. Así, pa ra salvarse, lo repito, es preciso tiempo ; y sin él, 
po r poco que séa, no se puede lograr la salvación. Hé aquí cómo 
el tiempo vale la salvación, y por lo tánto el cielo. Hé aqui el p re -
cio del tiempo : vale la éternidad bienaventurada 

1. Tempus est majoris pretii omnibus aliis rebus mundi, quia tan-
tum valet, quantum Deus; quia si diabolus haberet unum modicum 
tempus, in quo posset pcenítere, sicut nos, ipse salvaretur, et acquire-
ret Deum, et per consequens tantum valet tempus, quantum Deus (S. 
B E R N . torn. IV, serm. xvm, p. 1 ) . — Tarn pretiosum est tempus, quod 
damnati darent omnes thesauros mundi, si haberent in potestate sua, 
pro habendo momentum temporis, in quo possent pcenítere, et eva-
dere tañías pcenas ( S . ANTON, p. 2 . t. I X , c. 1 4 , § 1 ) . — Vide peccator, 
temporis pretiositatem, quia modico tempore potest homo lucrari ve-
niam, gratiam et gloriam (S. BERNARDIN, fest. iv. post Dom. I. Quadr. 
c. 4). — Illud (pretium temporis) optime noverunt, qui eo (tempore) 
carent (scilicet damnati). Omnem siquidem mundi substantiam, hono-
res prslationum, saeculi pompam, corporis voluptates, et quidquid sub 
ccelo creatum est delegabile atque jucundum, pro unius ho r s spatio, 
si possent, voluntarie commutarent. In ipso siquidem temporis de-
cursu brevissimo justitiam placarent divinam, latificarent angelos, 
horrendam damnationis s t e r n s evitarent sententiam, proculque dubio 
adipiscerentur regna creìorum ( S . LAUR. JUSTIN, de vita solit. c. 1 0 ) . — 
Tempus reputatur pretiosum triplici ratione potissime, eo quod sit 
tempus plangendi, tempus acquirendi, et tempus custodiendi ; quo-
rum primo nihil pretiosius pcenítenti ; secundo nihil pretiosius profi-
cienti ; tertio nihil pretiosius pervenienti ( S . BONAV. in Ps. cxvm, 1 2 6 ) . 

— Ingeniosum epilhetum est, quod Hugo de S. Victore adscribit tem-
pori dicens : « Atqui h s c est pars temporis nostri sacra et dedicata. » 
Horn. 13. in Eccli. Voluit fortasse inferre, quod sicut rei sacra, aut 
corporis sancti, vel hostia consecráis minima pars multum astimatur 
et est in magna veneratone, « Fracto demum Sacramento, ne vacilles, 
sed memento, tantum esse sub fragmento, quantum toto tegitur. » Ita 
pariter spatium temporis etiam brevissimum nobis est utilissimum ac 
sufficiens ; ut actu compunctionis crei um lacrari possimus : Ecce nunc 
tempus acceptabile, ecce nunc dies salutis- II- Cor. iv, 2. Aut etiam for-



Sin embargo, cuántos hay á quiénes el t iempo es dado y que no 

tassis in (erre voluit, quod tempus sit sacrosanctum et consecratum, 
quia Deo dumtaxat dedicatum est, et in ejus potestate solum constitu-
tum : Tempora et momenta Paler posuit in sua potestate. Act. i. 7. Ex 
quo facile colligere possumus, quam indecenter agant, qui inutiliter 
tempus impendunt ; etenim, si abominabile est, misure sacra profanis, 
cum tempus sit res sacra, non decet illud expendere in res profanas ; 
quemadmodum homo fatuus esset, qui adamantem mille scutis valen-
tem daret pro frustulo vitri, ita quoque stolidi» et fatuus censendus 
est, qui tempus, quod est pretiosum et inastimabile, prodigeret, et in 
res inutiles et vanas expenderet. Hanc stultitiam, qua solet esse mul-
tis communis, deploravit quondam Theophrastus hisce verbis : « Nul-
lum esse sumptum pretiosiorem tempore, solum enim hoc recuperari 
non potest, et tamen vulgo nihil vilius habetur. » (MANSI, Biblioth. 
mor. t r . xci, disc. 3, n. 8). — Nihil pretiosius tempore, astimandum 
est pree omnibus mundi thesauris: 1° Quia breve est, et instar umbrae, 
navis, et sagitta pratervolat, ideo etiam comparatur vapori, fumo, 
st i l la. 2° Quia cum prateriit, est irrevocabile ; sicut enim, dicente 
Heraclito, in idem flumen bis non descendimus ; ita eodem momento 
bis non operamur. 3° Quia ab hoc brevi tempore, seu momento, de-
pendet tota aternitas nostra interminabilis. 4° Quia tempus hoc est in 
nostra potestate, et arbitrio ; datum fuit nobis a Deo, ad augenda me-
rita, ad salutem et gloriam comparandam. 5° Quia post hoc tempus 
non habebimus aliud, quo errorem et negligentiam corrigere, et com-
pensare possimus. Sunt in inferno milliones damnatorum, qui tempus 
hoc neglexerunt, jamque cuperent pati per milliones annorum, si uni-
cam horam consequi possent ad pcenitendum ; hinc Seneca ex hoc ca-
pite docet, omnium maximam esse hominum insaniam, quod, cum in 
cateris sint avari, in perdendo tempore sint liberales. 6° Quia Deus 
brevi hoc tempus a nobis auferet, et in aternitatem transferet. « Non 
pie transigitur dies, ait Climacus, grad. 6, nisi hanc esse ultimam to-
tius vita existimemus ! probatus est ille, qui mortem singulis horis 
exspectat, sed ille sane sanctus, qui earn singulis horis desiderai, t Ex 
quo sequitur, si quaras, quanti habendum est tempus? respondeo, 
quanti ipsum ccelum, quia hoc ilio comparatur. Cf. in Apoc. x, 6. 
(CLÌUS, Spiai, univ. lib. 5, n. 1 1 6 ) . 

EL DIA DE ANO NDEVO. — I INSTRUCCION. 

se salvarán 1 Ah ! es así, porque hacen un mal uso del t iempo. Es 

por lo que quiero poneros en situación de évítar semejante desgra-

cia, explicándoos, en mi tercera reflexión, 

m . — Cómo debemos emplear él tiempo. - Pa r a emplear bien 
el t iempo, es preciso, en pr imer lugar , no perder un solo instante. 
Es éso lo que nosotros hacemos ? Es éso lo que hace el que no aban-
d o n a su lecho más q u e cuándo el sol está alto en el cielo, y que 
los demás hombres están yá cansados de t r aba j a r ? Puede dárse 
testimonio de que no pierde par t ícula a lguna de t iempo, el que pa -
sa una par te de sus días en los cafés y otros lugares públicos, y de 
sus noches en tertulias y téatros ? ó bien el que corre los mercados, 
las ferias y ot ras reuniones, para encontrar amigos y pasar los días 
alegremente, ba jo pretexto de t r a ta r de negocios de los cuáles no 
se ocupa casi nunca ? Y esta madre que dedica horas y horas a la 
lectura de novelas, á la visita de amigas, á interminables conver-
saciones con sus vecinas, puede creer que no pierde su t iempo ? 
Oh ¡ c u á n t a s personas , de toda édad y estado, que malgastan el 
t iempo cómo si debiéra de du ra r siempre, cómo si no tuviéra n i n -
gún v a l o r ! Cuánto, á la hora de la muerte, no nos arrepent i remos 
de haber hecho tán poco caso ! Entonces pedirémos á Dios que nos 
conceda algunos instantes, pero no los h a b r á para nosotros. P a r a 
nosotros, no habrá más que la muer te é t e r n a ; pues p a r a la vida 
éterna, nos habrémos becho indignos de este dón , por la perdi-
da que habrémos hecho del dón de la vida t empora l 1 . 

1. Nemo vestrum parvi asstimet tempus, quod in verbis consumitur 
otiosis. Volat verbum irrevocabile, voiat tempus irremeabile, nec ad-
vertit insipiens, quid amitlat. Libet fabulari, aiunt, doñee hora prate-
reat. O, doñee hora pra te rea t ! quam tibi ad agendam pcenitentiam, ad 
obtinendam veniam, ad acquirendam gratiam, ad promerendam glo-
riam miseratio Conditoris indulserat. O, doñee t r a n s e a t tempus ! quo 
divinam propitiare debueras pietatem, properare ad angelicam societa-
tem, suspirare ad amissam bareditatem, excitare remissam volunta-
tero! flere commissam iniquitatem (S. BERN. serm. ad schoíares). -
Heu quam mortalium est ista plangenda conditio, detestanda cacitas, 



Para emplear bien el t i empo, es preciso, en segando lugar , hacer 

lo que nos está mandado , pues es precisamente para éso que el 

infelicitas fugienda I Abutuntur perversi homines naturalibus bonis; 
venia tempus otiose conversando consumunt. O si agnoscerent, quanti 
astimandum sit, quod sine consideratione amittunt. Caterum, quid 
pretiosius tempore? Quid, quaso , illo fructuosius ? quid carius? quid 
excellentius'? quidve amabil ius? sed, proh dolor! pene ab ómnibus ni-
hil babetur vilius, nil t ractatur inutilius, nil indignius possidetur (S. 
L A * * . J U S T . de Vil. solit. c. 1 0 ) . - Domina de Cantal fuit primogénita 
spiritualis filia S. Francisci de Sales, nec non prima petra fundamen-
talis, cujus opera ille instituit Ordinem Visitationis; de teta invi ta 
sua legilur, quod toto tempore viduitatis sua nunquam visa, aut in-
venta fuerit otiosa, in ipsismet conversationibus non abhorrebat labo-
rera. Cuidam illam roganti, ui spiritum non nihil relaxaret, et arcura 
nimia occupatione tensum tantisper remitteret, gratiose replicans di-
cebat : Si unicum momentum temporis perderem, furti me ream exis-
timarem, illud enim Ecclesia et pauperibus totaliter dedicavi (Ap. 
L O H N E R , Biblioth. art. Tempus). - No hay nada más precioso que el 
tiempo, puesto que es el precio de la éternidad. Según que yo habré 
empléado bien ó mal el t iempo que Dios me dá en la vida, seré des-
pues de la muerte, ó recompensado, ó condenado; porque cada cual 
recibirá lo que habrá hecho en el tiempo; y cómo Dios, al criarnos y 
ponernos en la tierra, nos impone á todos una obligación estrecha de 
trabajar para nuestra salvación, nos hace á todos por éso mismo un 
mandato absoluto de aprovechar el tiempo que tenemos y pasarlo util-
mente. No es solamente p a r a nosotros, sinó mucho más para él mismo 
y para su gloria, que Dios no há dado el tiempo. Quiere él que lo 
empleemos en servirle y en glorificarle, y que séa también ésa nues-
tra aspiración en el empleo que hagamos. Asi, no tributárselo por 
un santo empleo, y quitárselo á su servicio, es cáer respecto de 
Dios en el mismo desorden que un criado que rehusára su tiempo á 
su amo. Soy, en éfecto, menos culpable, cuándo dejo pasar vanamente 
el tiempo que debo á Dios, al projimo y á mi mismo; y puedo estar 
tranquilo, porque en todo lo demás mi vida parece bastante unifor-
mada, y que no cometo ninguna falta grosera? La sola perdida del 
tiempo'no es por si sola u n gran mal ? Lo es tánto mayor, cuánto que 

t iempo nos es dado. Pero también son numerosos los que pecan en 
esto. En éfecto, muchas personas se censuraian cómo un crimen 
perder el t iempo, y no se las vé j amás disipar la menor par t icula . 
Siempre de pie, siempre en actividad, se quejan , por el contrario, 
de que el t iempo pasa rápidamente y que no les deja medios de 
da r cima á sus proyectos. Tentado se estaría de creer de que em-
plean perfectamente el t iempo, y ellos mismos lo creen con más ó 
menos s inceridad. Sin embargo están en el er ror , y debo desenga-
ñar los . No hé dicho que, pa ra emplear bien el t iempo, séa preciso, 
hacer muchas cosas y é jecutar un sin numero de empresas. Hé dicho, 
notádlo bien, que es necesario hacer lo que nos está mandado . Y el 
que no está un solo ins tante ínáctivo, difícilmente cumplirá con sus 
deb eres con Dios, con el proj imo y consigo mismo, porque estándo 
muy ocupado, empleará mal su t iempo. Por é jemplo, hé aqui á un 
padre de familia que, desde el alba del dia hasta muy ent rada la 
noche, está entregado al cultivo, á su industria, ó á sus estudios, 
pero que no se ocupa ni del culto que debe á su Dios, ni de los 
cuidados que debe á sus h i j o s ; pues bien, este padre de familia em-
plea mal su t iempo, puesto que no cumple con todos los deberes 
que le están impuestos. Lo mismo diré de una madre de familia 

el tiempo, una véz perdido, no vuelve yá. En dónde están para mi tan-
tos años yá pasados? Cada dia, cada hora, cada momento podía tener 
su mérito, y reportarme el céntuplo ; pero qué me queda, y qué depo-
sito hé reunido ? En dónde estarán á la muerte los años que Dios 
querrá concederme? Yo los lamentaré ; pero todas mis penas los l la-
marán ? Comprenderé toda la grandeza, yá de la ganancia que podía ha-
cer, yá la perdida que habré obtenido. Gemiré, pero, ápesar de mis 
lamentos, preciso me será volver á este punto esencial y á esta triste 
reflexión, que e3tos años habrán sido, y que no serán yá ; que esta ga-
nancia estaba en mi poder, y que no estará yá ; que yo hubiéra podido 
garantirme de esta perdida, y que no podré. Oh ! no soy bastante di-
choso para concebir, desde hoy, en un asunto tán importante cómo 
este, estás dos palabras tán terribles y desconsoladoras, podia y yá no 
puedo ! (Bourdaloue. Sermón de éjercicios, De la perdida del tiempo.) 
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que , por el contrario, pa sa ra su t iempo séa en hacer oraciones, 

séa en asistir á las misas, séa oyendo sermones, séa visitando las 

iglesias. Tán excelentes cómo séan en si mismas todas estas accio-

nes la madre de familia que les consagrára todo su tiempo, lo em-

p a n a muy mal, puesto que haciendo, por un lado, más de lo 

q u e e s t á mandado , no puede hacer yá , por el otro, todo lo que 

está en el deber de hacer . En resumen, la segunda condicion para 

emplear bien su t iempo, es hacer con calma y perseverancia, sin 

j a m á s reposarse ni desánimarse, todo lo que nos está mandado por 

los preceptos de Dios y de la Iglesia ». 

4 Callicrates ex ebore fórmicas et alia tam parva fecit animaba, ut 
partes eorum a cateris cerni non possent, Myrmicides quadrigam fec.t, 
quam musca integeret alis. Quidam catenulam tam subtilem elabora-
vit quam pulex alligatus facile ferre poterat. Alius íormicam artific.o-
sam quffi gradiendo horas diei signabat. Tryphiodorus poeta vigmti 
quatuor poemata componit, ita ut in primo poemate littera A, in secun-
do littera B, in tertio littera C, et sic deinceps non inveniretur. Quídam 
librum conscripsit sin littera S, alius pugnam porcorum descnps.t 
ita, ut singula verba inchoarentur a littera P, etc. Inutilis labor, uti-
nam tempus meliori accupationi fuisset reservatum... — Qusso, si 
sponsa pretiosissima cimmelia prodigeret in lixas et calones, nonne 
sponsus s u m m s id sibi in jur ia duceret? Et non sit injuria Deo, si 
videat horas omni auro pretiosiores, homini a se ad salutem datas, 
prodigi in nugas nugarum? (CLAUS, Spicil. univ. l i b . 5 , n. 1 1 7 . ) - Es 
una verdad que es preciso tener por evidente, que- todo el tiempo qne 
el hombre no emplea por Dios, es una pura perdida; que todos sus 
cuidados y sus trabajos, si no tienden á este fin, son penas vanas e 
inútiles ; y que, por ultimo, todas sus empresas y taréas, que él refiere 
al servicio del mundo, ó su propia satisfacción, son otros tántos agra-
vios que hace á Dios: de suerte que un hombre al Un de su vida, des-
pues de haberse atormentado mucho para satisfacer sus pasiones, es-
tará obligado á exclamar con Salomon : Qué frulo hé sacada de iodos irts 
trabajos ? (Eccli. I.) (La Font. Entrel. eccles. 4, Dom. despues de Pent.) 
- Cuando considero á eslos hombres de negocios, véo que son extrema-
damente avaros del t iempo; hasta tál punto que su avaricia llega ácer-

La tercera condicion p a r a emplear bien su t iempo, es hacer con 
buena voluntad y perfectamente lo que nos está mandado, y nó 
de una manera cualquiera. Del mismo modo que el niño que obedece 
á su padre con mala gracia y murmurando , que no obedece más 
que porque no puede hacer de otro modo, pierde el beneficio de su 
obediencia y lo hace m a l ; de igual manera todo cristiano, que no 
hace lo que le está mandado por Dios, más que quejándose de que 
táles deberes le están impuestos, y que no se somete á las p ruebas 
que le vienen m á s que acusando á la justicia y á la bondad d i -
vina, obedece mal , y, por consiguiente, pierde el t iempo que con-
sagra hacer cosas que Dios no puede tener po r agradables . 

Por ult imo, pa ra emplear bien el t iempo, es necesario cumplir 
con una intención recta los deberes que nos están mandados . Asi, 
cuándo se v á á misa, por éjemplo, es preciso que esto séa, nó con 
el proposito de atraerse la estimación publica, sino únicamente p a -
ra agradar á Dios, que nos manda , por la voz de la Iglesia, asistir 
los domingos y fiestas. De igual manera , cuándo se dá l imosna, es 
preciso que esto séa, no con el fin de pasar por generoso y benefico 
á los ojos de los hombres , sinó únicamente p a r a aliviar á nuestro 

cenar las cosas más necesarias, yá para la vida, yá para sus distraccio-
nes. Pero, porqué ésas gentes économizan su tiempo con tánta avari-
cia? Ah! es para los asuntos de otros, es para los negocios de muchos 
particulares, de los cuáles se bán encargado; entre tánta agitación, 
entre tántos papeles y notas, no se dedican nada para si, y menos 
piensan en trabajar para la éterniaad (La Rué, Serm. Martes de Ja se-
mana de Pasión.) El profeta Isaias compara la obra de los hombres á 
ésos pequeños castillos que forman algunas veces los niños ; los hacen 
con diligencia, y nos burlamos de ellos ; Dios hace la mismo respecto 
de los hombres, dice San Agustin, sus mayores asuntos no son más 
que puras n iñadas : Majorum nugx negotise vocantur. Estas bagátelas 
absorben todo el tiempo que se debería dar á su santificación; y des-
pues de un flujo y reflujo de mil ocupaciones, cuándo viene la muerte, 
encuentra3e pobre, desnudo y despojado de todas las cosas, Nescis quia 
miser es, el rniserubilis, et pauper, et nudus. Apoc. III. (Id. ibid.) 
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referir S ella todo lo que h . c . s ? Habe.s es t . ^ ? 

p e r o vuestras o p c i o n e s . t e n . r o t vuestra orgullo, 
vuestra posioion? No de amontonar? Cuil h l s . d c 
vuestra avarica, S este de éo in ab m o v i m i e n t o s , de 
el principio de tod.s e s t . f . t g .s , de d ^ a B e . 
todas estas agitaciones, es el e s p i r i t o t o » » ^ N o e s 

gurar vuestr . s.lv.cion y vuestr . voc. con por ^ ^ 
mejore , designio C O M d . d . d e s y 
zuras de la vida, y poneros e» t a d e l t e n e r •v ^ 
placeres', y Dios os acordaba todos estos roo ^ P

 c o n s e r í a b a 

U e n e l c u i d a d o ^ P - | _ „ c 

la vida para pasarla en placeres y e principalmente 
ffi4s que de vuestras necesidades huenas 

t r — e n n i n ^ a i 

Hé ahi cómo debemos emplear el tiempo, es decir, no perdiendo 
una «ola partícula, sino empléandolo enteramente en hacer lo que 

nos está mandado, haciéndolo con buena voluntad y recta inten-

ción Todos los días, todas las horas, todos los minutos empleados 

de otro modo es tiempo mal invertido, y por lo tanto tiempo per-

dido 

cias completamente humanas que os hán guiado. Quizás no habéis 
becho el bien más que por costumbre y por bienparecer. Qu.zas no 
h a b é i s sido virtuosos más que por temperamento, y casi nunca por 
amor á Dios y por deséo de agradarle. Y estos años no son útiles 
más que en cuánto han sido empleados según el buen deséo de Dios. 
Y lo que se hace negligentemente ó demasiado humanamente puede ser 
agradable á Dios, y desde que no puede agradar á Dios, no es esteril e 

inútil ? (Badoire, Platicas, platica 76.) 
1 No es bastante, para emplear bien el tiempo, hacer buenas accio-

nes,' es preciso éjecutarlas bien; y para esto, es necesano hacer-
las con orden, es decir, en el tiempo, según el estado y el empleo de 
cada uno ; v si no son hechas con este orden, y según estas reglas y 
estas circunstancias, dejan de ser buenas, y el tiempo que se emplea 
en ellas es tiempo perdido. (Ensayo de s e r m . para la Cuaresma. Ap. 
Houdry, Bibliol. de los Predicadores, art. Tiempo, parra o 6.) - Senti-
miento que se tendrá en la muerte por haber perdido el tiempo, y ha-
b e r l o empleado mal. - Qué impression más dolorosa la q u e causa 
el recuerdo del tiempo que se bá perdido, cuándo se piensa en lo qu 
«e podia merecer en cada instante! Ah ! cuántas horas hermosas mal 
empleadas ! un tiempo tán precioso que no me era dado mas q u e p a r a 

trabajar en mi salvación, debía ser sacrificado al juego, á los espectá-
culo á conversaciones vanas y á bagátelas * Ah ! que no enga 
algunas de estas horas, en que el fastidiado de mi ociosidad no 
P e n s a b a más que en pasar y perder el tiempo. Ah ! que uso no 
haría hoy de estos momentos tán preciosos! Los hé tenido y los 
hé perdido. Ah 1 qué no estaría dispuesto á hacer; pero no se tiene ya 
1 t i p o . (Croisset, Ejercicios. Perdida del tiempo,) - L No hay nada 

más fácil que perder el tiempo, y nada de que se inquiete m n o . Se 
pierde, t ono haciendo n a d a ; » haciendo el mal pasándola m yo n a 
del tiempo en el desorden, en la injust.c.a y en la iniquidad, o ocu-



Conclusión. - Táles son, cristianos, las reflexiones que tenia que 
proponeros en este dia sobre la brevedad, el precio y el empleo del 
tiempo. Precisamente porque es muy breve y preciosísimo, dedú-
cese que no se debe perder nada, cómo se hace con las cosas raras 
y preciosas, sino por el contrario consagrarle todos los instantes es-
crupulosamente, haciendo las cosas para las que nos há sido dado.es 
decir ,nuestra salvación, por el cumplimiento correcto de todos nues-
tros deberes. Pendrémosnos de estas importantísimas verdades. 
Y despues de haber pedido á Dios que nos las haga comprender ; 
ofrezcámosle, á nuestra véz, nuestras firmes resoluciones de guiar, 
nos según las luces que nos dará. Y estémos muy persuadidos que, 
si empléamos cómo debemos el tiempo de este nuevo año, Dios nos 
acordará todavía otros, hasta que nos encuentre, por fin, dignos 
de entrar en la éternidad dichosa ». Asi séa. 

pandóse de cosas inútiles ; haciendo otra cosa de la que debe de hacerse : 
Pars temporis elabitur níkil agentibus, maxima male agenlibiu;, tota 
alini agentibus. (Seneca.) — No hay perdida qne deba ser más sensible : 
i» Porque es grande en si misma; porque se priva de las gracias y de 
los méritos que se podría adquirir ocupándose santamente; 2o porque 
es irreparable ; 3o arrastra con ella la perdida del soberano bien, ha-
ciéndonos perder la éternidad bienaventurada. (Planes de Instrucciones, 
Casterman. Plan cxix, ad calc.) 

l .S i non vigilaveris, veniam ad te tanquam f u r ; fur etiam ad hoc 
venit, ut thesaurum indiligenter custoditum tollat. Thesaurus utique 
indiligenter custoditus est pretiosissimum tempus, quod merito Domí-
nus peccatori tollit, quia illud male vivendo in lucro non ponit. Unde, 
inquit benedictus J E S U S : Qui enim habet, dabitur ei, et abundavit ; ci au-
tem qui non habet, et quod videtur habere, auferetur ab eo. Matth. xxv, 
29. Habet utique justus tempus, quod bene expendit; huic tempus ha-
benti, tempus in line datur, et spalium cogitandi, et etiam purgandi 
conscientiam suam; et abundabit, scilicet plenitudine vera, venia ma-
gna, gratia larga, et gloria infinita. Ille vero non habet, qui male vi-
vendo amisit pretiosissimum tempus; et divino judicio, et diabolico 
opere fit, ut, sicut peccator stulte tempus, cum viveret. amisit; sic 
stultissime in incerto tempore mortis speret. Ita, quod, dum tempus 

EL DIA DE AÑO NUEVO 

S E G U N D A INSTRUCCION 

Porqué D i o s n o s concede u n n u e v o año. 

1. Para reparar el pasado. —II. Para santificar el presente. — III. Para 
preparar el porvenir. 

Cristianos, Dios nos concede, en este dia, un año nuevo, y 
nuestro primer deber es de agradecerselo del fondo de nuestros co-

pmnitendi in fine se sperat habere, digno judicio Dei per inexpectatam, 
vel subitaneam mortem spatium pcenitendi non valeat obtinere (S. 
B E R N . 1 . 1 , Serrn. 1 3 , arL 3 , c. 9 . ) — Elifaz, uno de los amigos de Job, 
prédijo á este santo hombre, que moriría en la extremada ancianidad, 
al decirle que entraría en el sepulcro lleno de días, y cargado de 
méritos, cómo el trigo que se siega en su estación. (Job. v.) Es, 
sin duda, la imagen de la muerte dichosa de los justos á quiénes 
la vida es prolongada, para recompensar sus buenas obras ; es decir, 
según la interpretación de los Santos Padres, que Job, que era un prin-
cipe piadoso, justo y gran servidor de Dios, cómo es llamado en la 
Escritura, entraría en el sepulcro, cómo el trigo que no se corta cuándo 
está verde, sinó cuándo está maduro; lo que quiere decir, que este 
principe tán virtuoso, y tán querido de Dios, no moriría antes de 
tiempo, sinó despues de haber vivido tánto cómo le pedia la naturale-
za. En efecto, está escrito que vivió muchos años, y cómo dice la Es-
critura, lleno de días. En lugar que el mismo Elifaz, hablando de un 
príncipe impío, dice que perecerá antes que sus días estén cumplidos: 
Antequam dies ejus impleantur, peribit. (Job. xv.) — La sentencia de 
muerte dictada contra Baltazar, y que fué escrita en la pared de la 
sala, contenia la limitación de los dias que tenia que vivir y reinar, 
en castigo de sus crímenes: Numeratum est, appensum est. (Dan. v.) 
Ejemplo que demuestra que por algunos pecados, cometidos por cier-
tas personas, Dios les limita los dias de su vida, y adelanta la hora de 
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razones ; porque es ése un gran favor , que, por razones descono-

cidas para nosotros, no h á hecho á muchos otros. Cuántas perso-

nas, en éfecto, que estaban hace un año tán llenas de salud y de 

vida cómo nosotros, y que hoy no existen. Qué motivo para dar 

mil acciones de gracias al soberano Señor de la vida y de la 

muerte, por habernos conservado la existencia, al mismo t iempo 

que la qui taba á tántos o t ros! Pero despues de haber testimoniado 

á Dios nuestro reconocimiento por un beneficio tán precioso, nos 

queda por hacer otra cosa no menos importante . Porque cuándo 

Dios nos acuerda algún beneficio, no es nunca de una manera v a -

na, sinó siempre con mi ras de bondad y de misericordia, Y la se-

gunda cosa que tenemos que hacer en este dia, es precisamente 

indágar y méditar los designios que Dios se propone concediendo-

nos un nuevo año. Cuáles son estos designios, ó en otros términos, 

pa ra qué nos concede Dios un nuevo año? Pues bien, se puede de-

cir que nos lo concede pr incipalmente por las t res razones siguien-

tes, á s a b e r : p r imeramen te , pa ra repara r el pasado ; en segundo 

lugar , para santif icar el presente ; y , por ul t imo, en tercer lugar , 

pa ra preparar el porvenir . Prestemos, á la consideración de estas 

t res reflexiones impor tan tes , nues t ra atención. 

J. — Dios nos concede un nuevo año para reparar el pasado. — 
La reparación del pasado consiste pr incipalmente en dos cosas : 

en la expiación de las fa l tas que se há cometido, y en el rescate del 

tiempo que se h á perd ido . 

su muerte, sin guardar consideración ni á su calidad, ni al brillo de 
su dignidad, de su nacimiento, ni de su fortuna Casi lo mismo lee-
mos del rey Sedécias, que fué uno de los más impíos monarcas que 
haya gobernado al pueblo de Dios. El profeta Ecéquiel le anunció que 
habia llegado la hora de su muerte, y añadió que era su iniquidad y 
sus ímpiédades quiénes habían abreviado el numero de sus dias y que 
habian pronunciado su sentencia: Impie dux Israel, cujus venít dies in 
tempore iniquitatis prasfinila. (Ezech. xxi.) Houdry, Bibliot. de los Pre-
dicadores, art. Tiempo, parrafo 3.) 

Desde luego, la expiación de las fal tas que se há cometido. Cuán 
deteriorado no está nuestro pasado por las innumerables fal tas de 
que nos hémos hecho culpables 1 Fal tas contra Dios, fal tas cont ra 
nuestro proj imo, fal tas contra nosotros mismos. Fa l tas por accio-
nes, por palabras , po r miradas , por pensamientos y por deséos, lo 
mismo que por omisiones. Fa l t a s publicas y secretas. Fa l t a s que 
cometemos y que hacemos cometer á los demás, y que, po r consi-
guiente, nos son imputables. Fa l tas que nosotros adver t imos y fal-
tas que se nos escapan. En un solo dia, el numero de faltas que 
cometemos, cuándo se hace un examen un poco atento, es verda-
deramente asombroso. Pecamos desde el momento de levantarnos 
hasta el de acostarnos, y f recuentemente la noche misma no inter-
rumpe el curso de nuest ras iniquidades. Pecamos en nuest ras casas 
y fuera, en el campo y en la poblacíon. Pecamos has ta en el lugar 
santo, has ta en el pie de los altares, séa por irréverencias, séa dé 
otra manera . Pecamos has ta en nuestras buenas acciones, unas ve -
ces porque las e jecutamos ma l por una razón cualquiera, o t ras ve-
ces porque l levamos mi ras égoistas y culpables. Pero si pecamos 
tán tas veces y de tán tas maneras en un solo dia, quién podrá con-
t a r todos los pecados que cometemos en una semana , en un mes y 
en un a ñ o ! Quién podrá contar todos los que hémos cometido des-
de hace diez, veinte, cincuenta años , que tenemos la édad de r a -
zón ! Y todos estos pecados quieren ser expiados por el a r repen t i -
miento y la penitencia, puesto que sin esto no se puede entrar en el 
cielo. Pues bien, la pr imera cosa pa ra repara r el pasado, es expiar 
todos estos pecados ; es confesarlos s i y á no se h á hecho, á f in de 
obtener el perdón, y despues satisfacer á la justicia divina, séa im-
poniéndose mortif icaciones voluntar ias , séa por lo menos recibien-
do, con espíritu de penitencia, las diferentes pruebas que Dios 
quiera enviarnos. A h ! si las a lmas que están en el purgator io , en 
dónde expían de una manera tán terrible las fa l tas de su v i d a ; si 
sobre todo las que están en las l lamas éternas sin esperanza de 
perdón ; si todas estas a lmas tuviéran para r epa ra r su pasado el 
año nuevo que á nosotros nos es dudo, cuántas ' lagr imas d e r r a m á 

TOMO X I . * 



rian cuántas penitencias no har ían 1 Qué es lo que seria capaz de 

detenerlas para expiar sus faltas, y con qué ardor R u t a r í a n todo 

lo que fuéra de naturaleza á disminuir y á saldar sus deudas con la 

u l e a de Dios! Pues bien, lo que har ían estas almas, sx este ano 

L o les fuéra dado, es lo que debemos hacer nosotros, a quiénes 
es concedido. Sin esto, su suerte presente será la nuestra un día , 

estéraos de ello persuadidos. 
La segunda cosa que constituye la r e p a r a r o n de pa .ado es el 

rescate del tiempo perdido. El t iempo, una véz perdido, no lo es 
para s iempre? Si, el t iempo lo es pa ra siempre y Dios raxsrao con 
todo su poder , no puede hacer que no séa perdido. Dios puede dar-
nos c i e n a ñ o . nuevos, no puede volvernos un minuto que hémos 
perdido. No obstante, si el t iempo perdido no puede sernos de-
vuelto, está en nuestro poder rescatarlo. Mucho mas, esta tam-
bién en nuestro deber rescatar el t iempo, según el precepto que 
daba San Pablo á los fiéles de Efeso, y en su persona a todos os 
cr is t ianos: Rescatad el tiempo les escribía. Pero , cómo resca ar 
el t iempo, y qué es preciso hacer pa ra es to? Es necesario ,m,tar 
á los obreros que llegaron tarde á la viña del padre de familia, 
pero que t raba jaron con tánto más a r d o r cuánto que les quedaba 
menos t iempo á dar á su amo, á fin de hacer tánto cómo los que 
hab ían t raba jado desde la primera hora , de suerte que recibieron 
la misma recompensa que ellos«. Hé aqui, repito, lo que es pre-
ciso hacer pa ra rescatar el t i empo; es preciso t r aba j a r de manera 
á alcanzar, durante el t iempo que resta, el mismo resultado que 
se hubié ra logrado s i n o se hubíéra perdido t iempo. Porque si 
se limita, duran te el t iempo que queda, á t r aba ja r cómo se 
hubiéra hecho si no se hubíéra perdido tiempo, no se per-
derá más , pero no se r epa ra rá el perdido. Hé aqui un viajero 
que tiene que hacer veinte leguas en su d i a ; para llegar al 
sitio adonde vá, es necesario que h a g a diez leguas por la ma-

1. Efes. v. 16. 
2. Mat. xx, 1-14. 

fiana y diez por la tarde. 'Pero durante la mañana , se divierte, 
y 110 hace más que cinco leguas. Si por la tarde no anda 
más que cómo hubiéra debido hacerlo todo el dia, y si, por consi-
guiente, no hace más que diez leguas, no ganará el tiempo perdido, 
puesto que le fal tarán cinco para l legar a i termino por la tarde. 
Qué será preciso que h a g a ? Que apresure más el paso, y que, en 
lugar en lugar de diez leguas, haga quince. Es así cómo gana rá el 
tiempo perdido. Es igualmente lo que debemos hacer nosotros 
mismos para alcanzar , en l a tarde de la vida, el termino de nues-
tra peregrinación que es el cielo. Es decir, que debemos, durante 
el tiempo que nos queda por vivir, multiplicar de tál modo nues-
t ras penitencias y nuestras buenas obras , que la suma séa táu 
fuerte cómo si no hubiéramos j amás perdido tiempo, desde que 
gozamos del uso de la razón 

1. Contigit quandoque, quod aliquis per magnum tempus vitse vivit 
in peccato, et hoc est tempus perditum : sed quomodo redimet, cum 
homo non sufficiat ad debita persolvenda? Respondeo: dicendum est, 
quod tanto magis debet vacare operibus bonis, quanto prius institit 
malis. (S. THOM. in epist. ad Ephes. v.) — Tempora, qua infructuose 
expendistis, reparentur per. fructuosissimam occupationem temporis 
prasentis, atque restantis, quatenus priores negligentias, et impietates 
recompensetis per ardentissimam conversationem temporis nondum 
elapsi, quo estis victuri, ne inter impios numeremini, de quibus canit 
Psalmista : Viri sanguinimi, etc. ( S . BERN. ad iripl. Cust.). — Tempus 
redimimus quando anteactam vitam, quam lasciviendo perdidimus, 
flendo reparamus ; dum enim male agimus, tempus, in quo bene ope-
ran deberemus, amittimus ; sed damnum temporis redimimus, si ita 
vitam commendamus, ut ea bona, qua olim facere negleximus, et ea, 
qua; nunc facere debemus, faciamus. (S. ANSELM. ap. Mansi, Bibliolh. 
t r . 91, disc. 14, n. 4.)— Multi, ut S. Gregorius loquitur, dum se errasse 
concipiunt, damna preterita lucris sequentibus compensant ; dum con-
summati brevi explenttemporamulta. Sic S. Paulus, juxta. S. Thomam, 
in c. xx. Matth., novissimus in ordine, primus in meritis est : quia 
extremus licet, plus omnibus laboravit. Et hoc modo, dicit s. doctor, 
fieri potest, ut ex fervore recuperetur res prias amijsa. (LOHNER, 



Hé aqui cómo resca ta rémos el t iempo perdido. Y es al resca-

tar lo , asi còrno al expiar las f a l t a s que hémos cometido has ta 

Biblioth. v. Tempus.) — Vano corporìs oruatui, elaborata P ^ r i t u d i n i s 
cultui, iniqua hominum conversationi, vanitati e t luxui mul tum tem-
poris insumpserat Magdalena ; at otiose, et nequiter perd.tum tempus, 
reparavit multis lacrymis, quibus sacros Christi Domini pedes lavi ; 
unguentis pre.iosis, qua surpra c a p n t ejus respersit ; ac d.ra pmo.ten-
tia quam ad mortem usque prorogavi!. Adolescenti., e t j u v e n t u « n -
pu , quod vana eloquentia, et amor is profani exerc tns impenderá 
Augusti ñus, vita sanctitate ac ferventissimus amoris dwim ctib 
postmodum reparavit. Scimus Mar iam O h m . 
vos, o peccatore*, perditum repara te tempus, ut alt S. Anselmus^ 
I Tempus et anteacta vita peccata fiando, et pcenitendo redimit . . In 
veteri Testamento lege divina s t a t u t u m est, quod m venùdent domun 
intra urbis muros, habebit licentium redimendi, doñee unus implealur 
annus ; si non redemerit et anni circulus fuerit evolutus, emptor posstdebtt 

eam, et posteri ejus in perpetui. Levit. xxv. O homo ^ ^ 
quamdiu in slata grat ia vivis, a n i m a tua est doma. Dei, etbabitaculum 
Spir i tusSanct i ; quando autem a statu grat ia ad mortale peccatum 
declinas, domum banc, seu a n i m a m tuam diabolo vendis : b a b e e Um 
annum integrum, in quo eam red imere potes : bic annus est temp 

i T u a , qua; ¿ Isaia dicitur a * * « * placabilis Domrno. Sic h o c -
animam tuam non redimas, d iabolus , qui est emptor, , a u * M 
perpetuimi : quare, si nequiter vivendo, ac male t e m p u s insumendo. 
a T L tuam damoni vendidisti ; et animam, et tempus tiendo e ce-
nitendo redime. (LASELVE, Ann. apost. conc. pro temp. adv. x n . 3 p ). 
Como San Pablo dà un saludable consejo, para rescatar el t.em o y pa 
rece poner en esto toda su sab idur ía , es con motivo de saber o que 
; r C i bacer, cómo es necesario obrar, y lo que el apostol entiende po 

so. Rescatar el tiempo, dice S a n Anselmo, es reparar tiempo m a U m 
pleado y por una santa peni tencia entrar en la vía que habíamos 
abaldonado. El pecador merece que Dios disminuya los ,as de su . 
da, cómo asegura la Verdad m i s m a por su profeta. 1 los que MV 
bien rescatan ése tiempo ; p o r q u e merecen que Dios, en luga de ^ 
annuirselo, l o s d e g e vivir todo el tiempo que debían, y P * ^ 
s u s dias, p a r a recompensar s u s virtudes.. . . o como lo explica Sau 

el presente, cómo repara rémos el pasado, que es la pr imera 

cosa que Dios há tenido en vista, al acordarnos este nuevo 

año 

Agustín, rescatar el tiempo, es ocuparse en santos éjercicios, y dar A 
Dios el tiempo que se bubiéra empleado en los negocios del mundo ; 
porque asi se dá el uno para tener el otro, cómo se dá dinero para 
comprar algo que se necesita O bien, cómo dice San Geronimo, 
es emplear el tiempo en buenas obras, para rescatar la éternidad biena-
venturada que habíamos perdido. El tiempo, por decirlo así, está cau-
tivo, cuándo se sirve de él para malas acciones, pero se le dá la libertad 
y se le rescata, cuándo se le emplea en hacerlas buenas y virtuosas. 
(Houdry, Bibliot. de los Predicadores, art. Tiempo.) — Aunque no esté en 
nuestro poder hacer volver el tiempo que há pasado, podemos reparar-
lo y rescatarlo: Redimentes tempus, quoniam dies mali sunt. Efes. v, 
xvi. Con vuestros pecados habéis contraído deudas con la justicia de 
Dios. Estos pecados bán pasado, cierto es... pero vuestro crimen sub-
siste en la mancha que há impreso en vuestra alma, y quedará hasta 
que séa borrada con las lagrimas de la penitencia. Transieruvt omnia 
illa tamquam umbra. (Sap. v. 9.) Id e s t : « Transierunt á munu, non a 
mente. Facere ín tempore fuit,fecisse ín sempiternum manet. » S. Bern. 
Es á la penitencia que es preciso recurrir, como el rey penitente del 
cuál se habla en Isaias : Recogitabo Ubi omnes annos meos in amaritu-
dine anima? mese. (Is. xxxviu, 15.) Si estáis en estos sentimientos y los 
ponéis en practica... Diosos d i r á : Reddam vobis annos quos comedit 
locusta, bruchus el rubigo et eruca. (Joel. n , 25.) [Plan, de Instmc. 
Casterman, 1860. cxix.) 

t . I .Es preciso reparar el pasado : I o por un sentimiento sincero de 
haberlo empleado m a l ; 2o por obras de reparación : no se há hecho lo 
que se debia, nada más justo que hacer ahora más que no se debe ; 
3° cumpliendo sus obligaciones con más fervor y exactitud. — II. Es pre-
ciso arreglar el porvenir, dividiendo nuestro tiempo entre lo que debe-
mos hacer por Dios, por el projimo y por nosotros mismos ; observan-
do tres reglas : 1° no cercenar nada délo que debemos á Dios ; no de-
dicar á los demás nuestro tiempo de tál manera, que no nos reserve-
mos nada : 3® no dedicar más que el tiempo necesario á nuestras nece-
sidades y á nuestros negocios, y no entregarnos á ellos completamen-



II . - Dios concede un nuevo año para santificar el presente. -

Generalmente se deséa, en este dia, un buen a ñ o ; pero para que 

lo se'a, se olvida demasiado pronto que es necesario que séa santo. 

Sin esto, no hay felicidad. Asi Dios, que quiere s inceramente núes-

t ra dicha, no nos acuerda este t iempo más que para hacerlo santi-

ficar. Santif icar este nuevo año debe ser nuestra principal ocupa-

ción de cada dia \ á la cuál todas las demás deben estar subordi-

nadas . 

Cuándo los hombres , rodeados de ocupaciones, de asuntos y de 

c u i d a d o s q u e se refieren á la vida presente, dicen que no tienen 

t iempo p a r a ocuparse de lo que interesa al a lma ; cuándo descuidan 

lo que se relaciona con la salvación, t ra tando á su alma con un aban-

dono y con un olvido, que se diria que ellos no piensan que tienen 

u n a ; cuándo pretenden que no íienen t iempo para ora r , asistir al 

santo sacrificio y recibir los sacramentos, porque tienen otros de-

beres de posicion y de sociedad, otras obligaciones serias, impe-

riosas necesidades impuestas por su estado, por las exigencias de 

la vida actual , se engañan ; la primera exigencia y el pr imer deber 

es de santificarse, de t r aba j a r por mantener su a lma á la a l tura en 

que Dios la há colocado, enriquecerla son méritos, adornar la con 

virtudes, y levantarla po r encima de la t ierra y de sus pasiones de-

gradantes . Hé aqui para lo que nos son concedidos los años, hé 

aquí la razón de la v ida actual. Dárle otro fin, es estar en lo falso 

y andar por una via en l a que se estravia. — En cuánto á nosotros, 

i lustrados por las santas luces de la razón y de la fé, decimos : si, 

es preciso cumplir con los deberes de nuestra condic ion; si, es ne-

cesario t r a b a j a r en este mundo en lo que corresponde al m u n d o ; 

precisa comer nuestro pan con el sudor de nuestra frente, cómo 

Dios nos h á condenado ; impor la que los unos sostengan á su fa-

milia, los otros se sostengan á si mismos por el t r aba jo diar io. Pe-

ro el a lma no debe ser por e'so o lvidada; no debe ser colocada en 

te. (Plan, de Instrucciones, Casterman. cxix.) 
1. Porro, unum est necessarium. (Luc. x, 42.) 

segundo ó en ul t imo lugar ; sino que debe ocupar el pr imero. Tanto 
más cuánto que este t r aba jo espiritual no per judica en nada á las 
ocupaciones temporales , y que estas, emprendidas y éjecutadas 
con espiritu de fé, sirven éminentemente para la santificación 
del a lma . — Reduzcamos todo á este deber que es p r i m o r d i a l : el 
t r aba jo de la salvación y de la sant idad de nuestra a l m a ; es nues -
t ra obra durante este año y todos los de nuestra vida f . » 

Si me preguntáis ahora la manera de réalizar esta gran obra, os 

la explicaré en pocas pa labras . 
Despues de haber comprendido bien que nues t ra santificación es 

nuestra obra por excelencia, « príncipiémos por querar la bien y de -
cidirnos muy sincera y resuel tamente . Cuándo se tiene algún pro-
yecto m u y acariciado, se t r a b a j a tán bien para su réalizacion y 
se prepara t á n bien su éxito 1. Luego, nosotros no t ra témos á la 
l igera este asunto esencial, y no nos digamos cómo a l g u n o s : tene-
mos t iempo ! — Tenemos t iempo ? Pe ro aunque lo tuviéramos, 
aunque tuviéramos mucho, aun cuándo estuviéramos seguros 
de que este año seria seguido de otros numerosos cómo nos lo 
deseamos ; ser ia una razón p a r a perder el t iempo, que nos 
es dado precisamente p a r a santif icarnos ? Si, tenemos t iempo 
a h o r a ; pero para qué lo tenemos, si no es p a r a que lo empleemos 
santamente y séa invert ido según Dios y en el interés sagrado de 
nuestra a lma ? — Tenemos t i empo! Es seguro que tendrémos 
m u c h o ? Es seguro de que este t iempo, que reservamos en nues -
t ro pensamiento para ser empleado seriamente en el t r aba jo de 
nues t ra santif icación, existirá verdaderamente pa ra nosotros ? 
Tántos lo hán créido, y se hán engañado 1 Cuántos ! Cuántos, al 
pr incipiar el año que acaba de terminar , es taban lejos de sospe-
cha r de que no lo acabar ían , y este año no se levantará más que 
sobre su tumba 21 No dejemos para un porvenir incierto lo que 

1. Etcheverry, leditac. 4 de Enero. 
2. Cómo se podrá contar con un tiempo que es tán incierto ? Dios no 

nos lo há prometido ; ni el vigor de la édad, ni la fuerza del tempera-



5 6 EL DIA DE ANO N U E V O . — " INSTRUCCION, 

podemos hacer en el dia presente, en esta misma hora ; sino di-

gamos cómo el santo rey David: Es ahora que comienzo Ponga-

mos nuestro pie en esta generosa via, desde hoy, y que esta fuerte 

resolución influya en todas las disposiciones de este ano que de-

sdamos sea lo que Dios quiere, un afio santo. Solamente Dios sabe 

lo que nos está reservado en el curso de este a ñ o ; el porvenir esta 

presente á sus ojos ; á los nuestros está cubierto de un velo impene-

trable ; podemos emitir conje turas , tener esperanzas, formular de-

séos, pero nos es imposible hace r una afirmación sobre los sucesos 

futuros. Hé aqui, sin embargo, lo que sabemos de una ciencia cierta, 

porque es una ciencia que nos dá el conocimiento que tenemos de 

Dios ; es que si le amamos, todo vendrá para nuestro mayor bien ; 

es el Espiritu Santo quién nos lo dice por boca de San Pablo, ele-

mento pueden asegurárnoslo Es arriesgar su salvación éterna 

exponerse k la incertidumbre de un tiempo por venir. Ah ! no es asi 
c ó m o o b r á i s para l o s asuntos temporales... Si se presenta una buena 
adquisición á hacer No esperáis hasta el dia inmediato.... Filn hu-
jus ScecuLi prudentiores film lucis in generatione sua sunt. (Luc., xvi, «.) 
Qué ceguedad! Al véros obrar asi, parece cómo estaréis siempre en la 
tierra, ó que habéis hecho un pacto con la muerte, para que no os 
hiéra más que cuándo os placerá! Insensatos 1 Estáis quizás al fin de 
vuestra vida... (Ecce tibí) advesperascit, et inclínala est jam dies. (Luc. 
XXIV Memor esto quoniammors non tardat. (Eccli. xiv, 12, etc). (Plan. 

de Instru. Casterman. cxix.) 
1 Ps. LXXVI, 11. - No podéis disponer del tiempo pasado, puesto 

que' no existe; no podéis disponer del porvenir, puesto que no es toda-
vía, y quizás no lo tendréis; no hay más que el tiempo presente que 

• os pertenezca, y todavía os escapa en el momento que se habla. Apro-
vechádlo Si estuviérais seguros de que no teneis más que este ano, 
el dia de hoy para vivir, os pregunto, cómo lo pasaríais? Hay uno 
que será el ultimo Podéis asegurar qué no será este?... Age, age 
nunc chansime, quidquid agere potes; quia nescis quando moriens; 
nescis etiam quid le post mortem. Dum tempus habes, congrega dwtíias 
immortales. De Imitat. Chris t i ; I , 23, etc. (Plans, de Instruc. Certerman, 

cxix). 

gria ó dolores, éxitos ó fracasos, réalizacion de nuestros pensa-
mientos ó decepciones cruéles, todo nos servirá, todo cooperará á 
nuestra santificación, si tomamos las cosas en el sentido sobre-
natural , si las aceptamos según la voluntad de Dios, si obramos en 
todo conforme con esta santísima voluntad Yo lo quiero, oh 
Dios mío 1 y desde este momento, os consagro todas mis horas y 
todos mis dias ; aceptádlos y bendecidlos, y entonces lo que que-
reis y lo que yo quiero se réalizará : tendré un año santo 2. 

•j. Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum. (Rom. vin, 28.) 
2. Etcheverry, loe. cit. — I. Motivos para pasar santamente este año. 

— Io Tenemos un pasado triste que reparar. Dios nos había dado el 
ultimo año para nuestra santificación. Qué uso hémos hecho ? El nos 
habia dado toda clase de bienes en el orden de la naturaleza y en el or-
den de la gracia. Qué frutos hémos sacado ? Hémos llegado á ser mejo-
res? Ah ! cuánto mal cometido ! cuántos bienes omitidos ó mal hechos! 
cuántos abusos de gracias! Gran Dios ! cuándo vuestra justicia pon-
drá en un platillo de la balanza todo lo que habéis hecho por mi, y en 
el otro todo el mal que hé cometido contravos, juntamente con el poco 
bien, tiemblo que no me digáis cómo á este rey de Babilonia : Has sido 
puesto en la balanza, Dan. v. 27, y el peso de mi gracia aventaja al de 
tus méritos. El solo recurso que me queda, es el de adquirir du-
rante el nuevo año una abundancia de bien que compense la del 

mal 2o Tenemos que santificar el presente. Nos será preciso dar á 
Dios una cuenta severa de todos los momentos del presente año. Cada 
instante mal empleado ó solamente inútil se volverá contra nosotros. 
Oh! si conociéramos el valor del dón de Dios t Si scires donum Dei! 
Joan, iv, 10.... 3o Tenemos que preveer el porvenir. Y qué cosa más 
incierta que este porvenir ? Mueren próximamente 76 personas por mi-
nuto ; 4, 560 por hora; 109, 440 por dia ; cerca de 40 millones por 
año. No seré de este numero durante el año que comienza? Si lo su-
piéra, cómo viviría bien ! cómo me abstendría de todo pecado ! cómo 
haria santamente hasta mis menores acciones! cómo tendría mi alma 
siempre pura ! cómo me abstendría de todo pecado 1 mi muerte podría 
ser instantanea, sin inconveniente, porque no seria imprevista. Así 
San Antonio decía á sus discípulos : a Vivid cada dia cómo si fuéra el 



III. — Dios nos concede un nuevo año para preparar el porvenir. 

- De qué porvenir se i r a t a ? Es del porvenir de m a ñ a n a ? Es del 

porvenir del año que comenzamos? Es el porvenir de los otros 

años que todavía podrán sérnos dados por la divina Providencia? 

Nó, todo éso, es la vida presente, es el t iempo presente, del cuál 

acabamos de decir que Dios nos lo dá p a r a santificarle. El porve-

nir que debemos prepararnos , es la v ida que sigue á esta, es decir, 

la ve rdadera vida, la vida éterna, y también el verdadero porve-

nir , el porveni r éterno. 

Digo la vida verdadera y el verdadero p o r v e n i r ; porque cómo 

la vida ac tual y el t iempre presente deben tener un fin, 110 son en 

cierto modo más que la imagen de la vida fu tura y d é l a éternidad, 

ultimo de vuestra vida ; » y San Bernado encargaba á los suyos obrar 
cada dia cómo si debiéran morir inmediatamente despues : Si modo 
morilurusesses, un hoc vel illud faceres? - II. Medios para pasar santa-
mente este año. 1° Es necesario procurar hacer bien nuestras acciones 
ordinarias, aun las más comunes, que no parecen nada á los ojos del 
mundo, es decir, hacerla en el tiempo y de la manera que es preciso con 
un ardiente deséo de agradar á Dios. En esto consiste la santidad, mu-
cho mejor que en ésas acciones extraordinarias que, por éso mismo 
que son extraordinarias, son raras 2® Es preciso tender á vivir 

siempre mejoren el momento actual que en el instante que le há pre-
cedido. Si se há faltado, precisa reparar el mal haciendo el bien pre-
sente. Si se há obrado bien, es necesario esforzarse para hacerlo mejor 
todavía. La verdadera virtud no dice nunca : Es bastante. En esta ma-
teria, no avanzar, es retroceder. Siempre hacia adelante, tál es la pala-
bra de orden; siempre subir más arriba, tál es la regla del justo. Ps. 
LXXXIII, 6 . . . 3 ° Es preciso estudiar nuestro vicio dominante, y cuándo 
lo hémos conocido bien, hacerle todo el año una guerra á muerte, á 
fuerza de vigilancia, de examenes de conciencia, de buenas confesiones 
y de fervientes oraciones. « Si cada año, dice el autor de la Imitación, 
lib. I , c. 11, n. 5, nos arrancáramos un vicio de nuestro corazon, muy 
pronto seriamos perfectos. » Penetrémosnos bien de estos tres medios 
para pasar santamente el año, y resolvámosnos á ello fuertemente. (Ra-
món, Meditac. 4 de Enero.) 

que deben d u r a r s iempre. De suerte que, estando en esta vida y en 
el t iempo presente, no les pertenecemos, sinó que no hacemos más 
que pasar pa ra i r á otra par te . « Advirtamos las palabras de que 
se sirve pa ra expresar esta verdad : esta vida es l l amada una pe-
regr inación : los que están todavía en ella no son m á s que viajeros . 
Esta manera de decir, la encontramos frecuentemente en los San-
tos Libros , y h á quedado felizmente en nuestro cristiano lenguaje . 
Esta t ierra es l lamada el des t ie r ro ; la patr ia está más ar r iba . E s -
tamos aqui cómo en una lucha en donde comba t imos ; es en o t ra 
pa r t e que está el lugar de la paz, del descanso, de las recompen-
sas dadas á los valientes y á los fuertes . Levantados y andad, 
porque no es aqui que está vuestro reposol. Y San Pablo nos hab la 
en el mismo sen t ido : No tenemos aqui una estancia permanente, 
sinó que la buscamos en el porvenir*. Sigúese que no estamos aqu i 
más que de paso, en la t r a v e s í a ; pasamos el m a r Pojo , a t ravesamos 
el desierto, l evantamos nues t ra t ienda, pero es p a r a recogerla y vol-
ver á par t i r , teniendo un objeto nuestros t rabajos , nuestros comba-
tes y nues t ra m a r c h a : la pa t r ia . Sigúese de ésó mismo que nues t ras 
esperanzas, nues t ras aspiraciones, el movimiento de nues t ra a lma 
deben dir igirse hac ia este porvenir , y todo lo que viene de nosotros 
seguirá este movimiento y subi rá al cielo ádonde vá nuestra a l m a 3 . 

Porque sepámoslo bien, — y esto es de l a mayor importancia , 
— este porveni r que nos espera, y hacia el cuál vámos necesaria-
mente, que lo queramos ó no, este porvenir será p a r a nosotros lo 
que habrémos h e c h o : feliz ó desgraciado. Es aqui ba jo , es en la 
t ie r ra , es en esta vida, en éfecto, que preparamos este p o r v e n i r ; 
es en este mundo que lo sembramos, y yá está en germen en todas 
nuest ras obras . « En las cosas que no interesan más que al t iempo, 
acontece algo casi parecido. Se presagia el porvenir , se le prejuzga 
según lo que se vé actualmente . Por éjemplo, que una infancia, 



upa adolescencia sobre todo se muest re activa, inteligente, labo-

riosa, se d i r á : Hay alli un porvenir , el éxito es tá asegurado a tan 

hermosos a u g u r i o s ; que la adolescencia se m a n t e n g a , y avance en 

este buen camino, y el éxito será seguro. P o r el contrar io, cuando 

vemos en la p r i m e a juventud el abandono, la molicie la falta de 

ta lento y de ardor , decimos enseguida : Qué pueden producir estas 

cualidades miserables? Qué hacer con láles é lementos? Que espe-

ra r pa ra este porven i r? Se está en el derecho de h a b l a r a s , , porque 

es cómo las cosas pasan generalmente . - No obstante hay nume-

rosas excepciones en este mundo, en dónde todo es imperfecto. 

Porque cuántos que, con buena voluntad, excelentes disposicio-

nes de ' in te l igenc ia , un t r a b a j o asiduo, con todos los élementos 

que se puede pedir pa ra un bril lante éxito, no obtienen lo que 

merecen, y se encuentran f rus t rados en sus legit imas esperan-

z a s ! Tristes destinos, si no tuviéramos otro ! Termino descon-

solador sí no tuviéramos otro seguro, bello, m á s bri l lante y mas 

dichoso mil veces que todo lo que el mundo p u d i e r a ofrecernos en 

nues t ra marcha pasajera ! - Mirémos más a r r i b a , el verdadero é 

i nmor t a l porvenir ; para ése n a d a se pierde, cuándo t rabajamos 

para él. No t ra tamos entonces con el hombre defectuoso, injusto, 

falso ap rec i ador ; sinó con el Dios de toda jus t ic ia y de toda bon-

dad , que vé nuest ras intenciones, nuestros esfuerzos, los impulsos 

de nues t ra alma y los sudores de nuest ro c u e r p o ; que cuenta y 

pesa nuest ras obras, conoce todo su valor intr ínseco, y las recom-

pensará más allá de su méri to . Qué perspect iva ! m á s amaré a 

Dios a q u i ba jo , más le amaré en el cielo ; m á s habré participado 

de los dolores de Jesús, m á s par t ic iparé de sus a legr ías ; más sa-

crificios voluntar ios le habré dado, más bienes eternos él me pro-

digará ! — O h ! considerado bajo este p u n t o de vista, cómo las 

menores par t ículas de t iempo tienen precio ! Es el tiempo de la 

s i e m b r a ; cómo seriamos insensatos de no ap rovecha rnos pa ra sem-

b r a r mucho,puesto que tendrémos asi que recoger en proporcion1!» 

1. Etcheverry, loe. cit. — Salutari moníto homines ad bene iacien-

Y ah ora , cuales seràn para nosotros las consecuencias practicas 

de las reflexiones que acabamos de h a c e r ? Es decir, « qué es lo 

dam stimulat Spiritus Sanctus, dicens, quodeumque facere potest manus 
tua instanter operare, seu, ut explicat Hugo Cardinalis, quodeumque 
bonum potest facere manus tua, instanter operare, id est, celeriter, 
continue, ferventer, perseveranter. Celeriter, propter brevitatem tem-
poris hujus vita, quod citissime transit, venitque nox quando nemo 
potest operari. Continue, quia interpolatio otii mentis robur enervai. 
Ferventer, quia mollities in opere dissipatio illius est Perseveranter, quia 
sola perseveranlia coronatur. Ecce quomodo quisque instanter in hoc 
m u n d o operari debeat. Cur autem oportet sic instanter operari? ra-
tionem adducit Spiritus Sanctus, subjungens : Quia nee opus, nec ratio, 
nec sapientia, nec scientia erunt apud inferos, quo tu properas. In inferno, 
ut exponit prsfatus Cardinalis, non est opus, seu tempus operandi me-
ritorie. Ibi etiam non est ratio, quia nullam habent damnati rationem 
excusationis, cur tempus in hoc mundo debite non expenderint. Ibi 
tandem non est scientia, nec sapientia, qua; doceat illos modum, quo 
bene operari, ac Deo piacere possint. I taque.o homo peccato, cum apud 
inferos, quo tu nequiter vivendo properas, nil tale reperiatur, omni 
vi ta tu® tempore bonis operibus incube, et quodeumque facere potest 
manus tua, instanter operare. — Cum terribili tub® sonitu homines ad 
judicium vocabit angelus Domini, non aliquos dumtaxat, sed omnes nos 
m a n i f e s t a i oportet ante tribunal Christi, ut referat unusquisque propria 
corporis, prout gessit, sive bonum, sive malum. (II. Cor. x). Coram Christo, 
aquissimo judice, reges et populi, n o b i l e s et rustici, peccatores et j usti, 
ac omnes penitus homines apparebunt : omnes nos manifestari oportet. 
Cur omnes tunc coram ilio apparebunt? Non ut fletibus Deum iratum 
placare valeant, non ut penitenti® operibus incumbant, non ut amoris 
divini actibus ad cmlum ingredi mereantur ; sed ut referat unusquis-
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que debemos sembrar en la vida presente, ä fin d e t e n e r una abun-
dante cosecha en la vida del porvenir ? Una delieiosa respuesta nos ' 
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toto vi ta t u a tempore bonis operibus incumbe, et quodcumgue facere 
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dà religion : todo nos sirve pa ra nuestra a lma, todo nos es útil p a r a 
el cielo, las cosas pequeñas cómo las grandes, la posicion m á s co-
mún cómo la más impor tante , la r iqueza y la pobreza, la oscuri-
dad y la gloria, la vida en el mundo cómo la vida en el claustro, 
todo, con tál que nosotros obremos cómo Dios nos lo manda , que 
nues t ra a lma esté unida á Dios, que respondamos á su gracia y 
que en todas las cosas pongamos la intención sobrenatura l . Con 
estas condiciones, todo sube al cíelo pa ra esperarnos alli y ser 
nuestra corona ; todo, hasta las cosas que por si mismas están 

se toto vita tempore similem lucrandi occasionem non habiturum, banc 
tamen diem ridendo etjocando male conterai? Hunc certe impruden-
tem et insipientem quisque censebit: si enim saperet, hac die a sum-
mo mane usque ad noctem tam quas tuosa negotiationi vacaret, totus-
que lucro incumberet. Eratres carissimi, mercatus est vita nostra; hac 
est dies in qua non aliquos solum aureos, sed totum ccelorum regnum 
facili negotio comparare possumus ; si autem dies hac nundinaria tran-
sient, illud emendi nulla facultas supererit : cuius dies cum abierit, 
tempus non erit amplius emendi ; quapropter toto vita vestr® die tam 
opulenta negotiatoni insudate ; ac singulis momentis labora, ut ccelum 
jejuniis, eleemosynis, aliisque bonis operebus vobis ematis. Huic nego-
tiationi ita omnes vacare voluit S. Bernardus, ut agre ferat, quod 
quis vel unicam horam inter vanas confabulationes perdat : « Licet tabu-
lari, dicunt, doñee hora pnetereat. Oh, donee preetereat hora, quam tibi 
ad agendam pcenitentiam, ad obtinendam veniam, adacquirendam gra-
tiam, ad promerendam gloriam, misericordia conditoris indulget. Donec 
transeat tempus, quo divinam propitiare debueras pietatem, properare 
ad angelicam societatem, suspirare ad emissam hsreditatem, excitare 
remissam voluntatem, Aere commissam iniquitatem. » Quod si tam 
malum censet mellifluus doctor vel unius hone tempus confabulationibus 
insumere : quid dicimus de his, qui menses et annos, imo maximam 
vita partem inter vanitates et libídines, inter pocula et negotia sacula-
ria t ransigunt? Hi quidem insipientes, et pessimi sunt mercatores, qui 
brevissimo vita sua tempore ad emendum ccelum non utuntur. Estote 
iis sapientiores, quantumque fas erit, tempus beneexpendite. (LASELVE, 

Ann. apost. Cone, pro Adv. conc. xii, 2, p.). 



más lejanas de lo sobrenatural, cómo el al imento y el descanso que 

damos á nuestro cuerpo ' . Séamos santamente avaros de las horas 

y de las ocasiones que pasan completamente llenas de riquezas 

para nosotros: séamos codiciosos para aprovechar las ' , y el porvenir 

que nos habremos asi preparado será más bello que todo lo que 

se puede ver y pensar en la tierra. 
Conclusión. - Hé aqui, cristianos, porque Dios nos concede el 

nuevo año que comenzamos en este d i a : es pr imeramente para re-
parar el pasado, expiando las faltas que h é m o s cometido y mult.pli-
car nuestras buenas obras en proporcion con las que hubiéramos 
debido hacer y que no hémos hecho ; es, en segundo lugar , para san-
tificar el presente, guardándonos mucho de aplazar esta obra esen- > 
cial de toda nuestra vida para más tarde, que muy bien no puede 
llegar pa ra nosotros; es, por ultimo, p a r a preparar nuestro por-
venir , dirigiendo nuestra intención, en todo lo que hacemos y su-
f r i m o s , hacia el cielo, ádonde estamos l lamados . Hágamos esto, 
cristianos, reparemos el pasado, santif iquémos el presente, prepa-
r é m o s e l p o r v e n i r , y este año será para nosotros verdaderamente 
b u e n o y f e l i z , puesto que habrémos asi l lenado las miras que se 
p r o p o n e Dios al acordárnoslo, y , por consiguiente, avanzado por 
el camino del cielo tánto cómo habrémos podido. Asi séa. 

PARA EL DIA DE AÑO NUEVO 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N 

B i e n e s que c o n v i e n e d e s é a r e n e s t e dia. 

I. Bienes temporales. — II. Bienes espirituales. 

Al principio de cada nuevo año, es l a costumbre de expresará 

sus parientes y amigos deséos de felicidades, que se forma para 

1. Cor. x, 31. 
2. Etcheverry, loe. cit. 

todo el curso de este año nuevo. Es ésa ciertamente una costumbre 
muy laudable, puesto que tiene por éfecto estrechar los lazos de 
unión que deben existir entre todos los hombres. Porque el que 
deséa bien á cualquiera, demuestra con éso mismo que le quiere, y 
á la persona que se deséa el bien no puede hacer más que amar al 
que se lo desea. 

Pero qué es el bien, qué es la felicidad, que se deséa? En qué 
consisten, y en dónde se encuentran ? Generalmente, se tiene en el 
mundo, sobre estas cuestiones, ideas muy erróneas, y frecuente-
mente también absolutamente falsas, que un cristiano no puede 
participar. Es por lo que considero como muy útil explicaros cuá-
les son los bienes que podemos y debemos los cristianos de-
sear á nuestros parientes y amigos en este dia1 . Para poner la cla-

1. Lo que acabo de deciros, mis queridos feligreses, es que hago por 
vosotros á Dios mis votos más sinceros. Si, yo os deséo un año feliz, 
dichoso, cristiano, enteramente pasado en el temor de Dios, alejados de 
todo pecado mortal y en la gracia santificante. Un año en la gracia san-
tificante, en la amistad de Dios y sin pecado grave ! Qué cosa mejor se 
puede deséaros. Escuchád las ventajas. — I. Con la gracia santificante, 
poseeréis la paz: No la paz que dá el mundo y que no excluye los re-
mordimientos, sinó la paz dulce de la buena conciencia, paz de Dios 
aventajando á todo sentimiento. No es esto deséaros un tesoro más rico 
que el oro, tesoro que el orin y los gusanos no pueden roer, ni los la-
drones arrebataros ? Oh dulce é ínéfable paz ! Recobrada en el santo 
tribunal, ella es un balsamo saludable que cura las heridas del alma ; 
conservada con cuidado, es un agua vivificante fecundando vuestro co-
razon con toda clase de virtudes. A los que la poseen, un ángel podria 
decir, cómo á la bienaventurada virgen Maria: Yo te saludo, oh ! tu que 
estás en gracia, el Señor es contigo, bendito tu eres. — II. Seréis asi, mis 
queridos hermanos, el templo del Espíritu Santo. En estado de pecado 
mortal, no se deja de sérlo; pero se há convertido en un templo profa-
nado, abandonado por la divinidad que há dicho, cómo esta voz anti-
guamente oida en el templo de Jerusalen : Salgamos de aqui! En estado 
de gracia, somos un templo ádornado en dónde reside el Espíritu 
Santo con amor, para iluminarnos con sus divinas luces, santificar-
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r idad necesaria en es ta p l a t i ca , m e bas ta rá dividir en dos clases 

los bienes de que se t r a t a , y h a b l a r o s , en pr imer lugar , de los 

bienes tempora les , y de spues , de los b ienes espir i tuales. 

nos, fortalecernos, asistirnos, der ramando sobre nosotros sus doce fru-
tos y sus siete dónes. — III. Entonces , cómo no adquirir méritos por 
cada una de nuestras acciones, aun las más pequeñas, las más 
comunes y las más ordinar ias , desde la mañana hasta la noche? 
El despertar y el levantarnos están santificados por la oracion; el tra-
bajo y las comidas lo están t ambién ; el domingo es observado religio-
samente y los sacramentos f recuentados . Todo es para Dios. — Qué 
diferiencia con los desgraciados pecadores en estado de pecado mortal! 
Su alma es cómo un árbol seco, ó bien cómo un á r b o l salvaje no produ-
ciendo más que frutos malos ó a m a r g o s ; es un estercolero de sucieda-
des, una cloaca de in iquidad. Pero el alma en estado de gracia es có-
mo un olivo siempre cargado de f rutos , cómo un árbol plantado al 
borde de las aguas y s iempre vigoroso ; cómo una palmera, un cedro 
de Líbano siempre verdes : la grac ia santificante sostiene en esta alma 
una santa juventud, u n a celestial f rescura . — IV. Siempre se tiene la 
esperanza del cielo de lante de los ojos, para consolarse en las penas 
inseparables de la vida, e s t imu la r se en sus deberes, afianzarse contra 
los asaltos y combates de los enemigos de la salvación. — V. Por ma-
mo, no se teme á la muerte. El a l m a en estado de gracia, no estando en-
vuelta en las redes pérf idas del demonio , sino enriquecida por la amis-
tad de Dios, está pronta s i empre á tomar su vuelo, cómo el pajaro 
libertado de los lazos del c a z a d o r ; sí, siempre dipuesta á volar al 
cielo, cómo la paloma en el a r c a de Noé. — Oh hermanos mios ! vmd 
todo el año en este precioso e s t ado de la gracia santificante! Si el 
enemigo de vuestra salvación l lega al extremo de atacaros, quepodaisvol-
ver, á ella, yendo á sumerg i ros en el baño saludable que Jesús uos há pre-
parado con su sangre ! Hé aqui los votos que formulo por vosotros. —Sé 
saludable á mis quer idos fe l igreses , nuevo año que comienza hoy bajo 
los auspicios del santo Nombre d e J e s ú s ! Qué los véa yo asiduos á los 
oficios del domingo y de las fiestas ! Sé saludable á los padres y ma-
dres para éducar á sus h i jos en los buenos principios de la religión y 
tener su casa c r i s t i anamente . Sé saludable á todos, nuevo año que Dios 
nos dá en su bondad, p a r a r e p a r a r el mal de los años pasados y traba-

I . — Bienes temporales que conviene desear en este dia. S in 
duda , no debemos imi tar á los sectarios del mundo, que lo son al 
mismo t iempo del demonio, y que se deséan, lo mismo que para 
sus par ientes y amigos, los bienes temporales por si solos, es decir 
cómo si estos bienes estuviéran destinados á hacernos felices, y 
cómo si no pudiéramos ser dichosos más que con su posesion. Efec-
t ivamente , es ése un grande error , que conduce á los que lo abra-
zan á no ocuparse de Dios, á no amar le y á no servirle, y , po r ul-
t imo, á no creer en él, ni en la vida fu tura , sino á colocar única-
mente en este mundo todas sus afecciones y todas sus esperanzas. 
Que les impor ta de Dios, en éfecto, y que les impor t a del cielo, 
puesto que para ellos la fél ícidad está en la posesion de los bienes 
de este mundo, y estos bienes son todo su Dios y todo su cielo! 
Marchamos, exclaman, comamos y bebamos, disfrutamos de todos 
los bienes de esta vida y coronémosnos de rosas, sin damos otros 
cuidados, porque todo se limita al tiempo presentei. Nó, no está, 
permit ido deséarse y deséar á los demás los bienes de este munda 
con semejantes miras ; no es permit ido desear al rencoroso la sa-
tisfacción de sus odios, al bor racho la abundancia que lo embrutece, 
a l impúdico el éxito en sus intr igas, al amigo de querel las el exita 
en sus in justos procesos 2 . 

j a r pa ra la salvación de nuestras almas! Y entonces, mis queridos her-
manos, rechazando los deséos del siglo, cómo dice el apostol en te. 
épistola de este dia, vivirémos sobria, justa y piadosamente, esperanza 
la bienaventuranza y la gloría de Dios, nuestro Salvador Jesu-
cristo. (Stephen Truchot, Asuntos de circunstancias. El dia de AJI» 
nuevo.) 

1. Sap. ii, 5-25; Is. x x n ; I. Cor. xv, 32. 
2. Cuáles son los deseos del mundo? Quiero yo, hermanos mios, yes 

mucho conceder, que séan sinceros de parte del mundo, es de-
cir de parte de la sociedad que no tiene otra religión más que k. 
indiferencia, ni otro culto que el del interés y del égoismo. Estos deseas, 
hélos aqui : al niño, cuándo felicita en este dia con todo el candor de 
su édad, se deséa larga vida y buena salud. La vida es tán bella en esta 



Pero si no es p e r m i t i d o deséarse ni desear á los demás los bienes 

temporales en c n a n t o p u e d e n l legar á ser , cuándo se les desvia de 

edad, en que los cuidados, las inquietudes, las preocupaciones del por-
venir son felizmente desconocidas! - Al adolescente, á esla juventud 
tdn avida de placer, t án llena de esperanzas, se deséa goces continuos 
para el presente, prosperidades para el tiempo futuro Porque, se dice, 
!ín el placer, el corazon del joven es un fuego privado de alimentos; sin 
la espLanza, la vida es más cruél que la muerte. - A los esposos á 

los que están unidos por lazos indisolubles, el m u n d o predica la con-
ordia y la paz ; él p romete la felicidad á este precio. Que puede desear 

q há encontrado u n corazon que le ama? hijos que adora, y con 
sto n bienestar hones to y tranquilo. - En cuánto al anciano que 
oca en el termino de su carrera, el mundo no tiene nada que desear-

le^ Qué se le prometer ía ? Una larga vida ? Esto sena más enferme -
des y por otra p a r t e , este deséo seria irrisorio : el anciano no puede a 
esperar k rgos días . Se le hablará de un porvenir dichoso más alia e 

tumba? El m u n d o no cree. El mundo cree en la nada, despues de 
esta v ida; pero es ta nada , no se atreve á prometerla porque> e l m 
humana quiere por lo menos esperar. - Hé aquí todo-el ediflc o 
dicha que se há cons t ru ido el mundo. Hé aquí lo que promete, y lo que 
dá siempre : larga v ida , fortuna, placeres. Cómo es preciso enganarse, 

ermanos m i o s , V r a uni rse á esperanzas tán debiles Examinád y s d 
jueces. - El mundo deséa largos dias. Pero, además de que las h ras 
están en la mano de Dios, quién lo ignora ? largos dias conducen a lar-
gos cuidados : p a r a el cuerpo, más enfermedades; para el_ alma más 
penas é inquietudes . Oid á los ancianos que se os indica como más f -
L e s : ellos os r e f e r i r á n la larga y deplorable historia de sus disgusto 
ésos parientes que h a n visto devorados por la muerte, esos hij 
que el genio del m a l h k pervertido, ésos amigos que la traición o la 
envidia há separado de ellos, tántas penas del corazon y de espíritu. 
Entonces, a sombrados d é l a brevedad de la vida y de los males que 
acompañan, diréis con la Escr i tura : Qué «t hombre ? Qué es la ^ 
humana? El numero de nuestros dias llega rara véz hasta cien anos,! 
sin embargo, al l ado de un solo dia de la eternidad, esta vida no es mv 
que la gota de agua en la inmensidad del océano, ó el grano de arena 

en las vastas llanuras del desierto. Eccli. xvm, 8. - El mundo desea la 

su fin y de su destino, instrumentos propios p a r a satisfacer y aun 

p a r a fomentar nuestros vicios y nuestras pasiones, se puede y se 

debe desear su posesion con las mismas miras que Dios se há 

propuesto al criarlos. Porque estos bienes no son malos más 

que por el abuso que hacemos. Por su naturaleza son buenos, h a -

biendo sido errados por Dios, é igualmente son buenos por sus 

éfectos, cuándo se los emplea conforme con las miras que h á tenido 

Dios criandolos y dándonoslos. Asi estamos autorizados, no sola-

fortuna, es decir, este oro, esta plata, esta purpura, viles materias que 
no tienen más precio que el que le dámos ; materias que, cómo noso-
tros, están destinadas á ser gastadas por el tiempo, el orín, los gusa-
nos, un poco más pronto ó un poco más tarde, qué importa? La fortu-
tuna, es decir, este oro que dá al crimen los colores y la recompensa 
de la virtud, esta purpura que frecuentemente es la capa del malvado ; la 
fortuna, es decir la reputación, el aprecio de los hombres, ventaja trai-
dora y peligrosa, que no es más nada despues de nosotros en el mun-
do, y que nos sigue, por nuestra desgracia, al tribunal de Dios. Oh 
vanidad de vanidades ! — Quedan los placeres frecuentemente prome-
tidos, y rara véz gustados ; pero qué son ellos también? Oid, jamás los 
gustaréis más que Salomon, el más poderoso de los reyes de todos los 
siglos. Pues bien, despues de haber dado k su corazon todo lo que 
podia deséar, exclama: Hé considerado el placer cómo un error, y hé 
dicho á la alegría: porqué me luís engañado ? Escuchád todavía á un pa-
gano, á un emperador. Desde los últimos puestos de la milicia, Seplimeo 
Severo había llegado al trono de los Cesares; colocado allí, exclama: 
« Hé pasado por todas las grandezas ; hé saboreado todo lo que se es-
tima, y hé visto que todo es nada. » — Y qué penas, qué amarguras es 
preciso probar antes de alcanzar esta felicidad que promete el mundo ! 
Ah ! si pudiérais, hermanos míos, oir en el lecho de muerte, el grito 
de todos los dichosos del mundo : « Insensatos ! nos hémos cansado en 
la via de la iniquidad ; nos hémos destrozado en estos caminos difíciles. 
Y hé aquí, que todo há pasado cómo un sueño, cómo una sombra, to-
do, excepto el recuerdo de nuestros crímenes, que nos seguirán hasta 
delante del Señor. » (El Buen Pastor. Meziéres. 1845. Instrucción para 
el Dia de Año nuevo.) 



mente á amarlos pa ra el bien, cuándo los tenemos, según la pe rmi -

sión general dada por Dios á Adán de comer de todos los frutos 

que habia en el paraíso terrenal, excepto de los del árbol de la cien-

cia del bien y del m a l ; sino que estamos también invitados á pe-

dirlos, por estas palabras que Nuestro Señor nos manda dirigir 

todos los días al soberano Dueño de todas las cosas: El pan nuestro 
de cada día dánosle hoy'. P o r q u e los comentaristas están unánimes 

en reconocer que, con estas palabras, p e d í m o s á Dios no solamente 

nuestro pan de cada dia, sino también todas las demás cosas nece-

sarias p a r a la vida, y también todos los bienes creados de que po-

damos necesi tar 2 . 

Siendo asi las cosas, está bien, y es jus to y bueno desearnos 
mutuamente los bienes temporales, con la sola condicion de de-
séarlos según las miras de Dios. Por consiguiente, podemos y de-
bemos deséarnos el éxito en nuestras empresas y en nuestros t ra -
ba jos , á fin de que el f ru to que sacarémos nos permi ta a tenderá 
nuestras necesidades y á las de nuestras familias. Podemos y de-
bemos desearnos ganar también más que no gastamos, á fin de po-
der ayudar , séa á los que no pueden t r a b a j a r , sea á los que tienen 
cargas superiores á sus recursos, séa á los que tienen nece-
sidad por una causa cualquiera. Mucho mejor , se puede también 
deséar muchas r iquezas y altas posiciones, á todos los que se sabe 
estar en disposición de hacer buen empleo para el alivio de los pe-
queños y de los debiles, pa ra la protección de los buenos y la re-
presión de los malvados, para el bien general del pais, pa ra la 
creación y desarrollo de buenas obras, pa ra honor de la religión, 

1 . L U C . X I , 3 . 

2. Nota sub pane phrasi Hebraa per synecdochen accipi quidquid 
victui, vestui, habitationi et vita tum corporis, tum anima sustentan-
do est necessarium ; omne enim hoc petimus hic nobis dari, vel si no-
bis divitibus jam datum sit, conservan et custodiri. « Sufficientiam 
petimus, ait s. Augustinus, ep. 121, nomine pañis totum significantes.» 
( C O R N . A LAI>. Comm. in Matlh. vi, 1 1 ) . 

salvación de las a lmas y gloria de Dios. De igual manera , pode-
mos deséarnos mutuamente el bien de la salud, á f in de podernos 
en t regar á nuestras ocupaciones de estado, gobernar nuestras f a -
milias, f recuentar las iglesias en los dias prescritos, y , por u l -
t imo, cumplir con nuestros deberes. Seguramente, sucede con la 
salud cómo con los demás bienes temporales , es decir, que se puede 
hace r muy mal uso, lo que acontece c u á n d o s e la emplea en ofender 
á Dios, agraviar al proj imo y per judicarse á si mismo. No es p a r a 
esto que está permit ido deséarla, sinó solamente pa ra emplearla 
honrada y santamente 

Las felicitaciones hechas en las condiciones que acabamos de 
explicar no solamente son licitas, sinó que en cierto modo están 
m a n d a d a s ; no p a r a hacerlas en fecha f i ja , cómo por éjemplo, 
en el día pr imero del año , sinó de t iempo en t iempo y según las 
circunstancias. En éfecto, en t ran en la categoría de deberes de ca-
r idad f ra ternal . Po rque si ésta nos impone la obligación de hacer 
el bien á nuestro proj imo, no podría dispensarnos de deséarse lo ; 
puesto que deséar el bien es menos que hacer lo , y cuándo lo m á s 
está mandado, lo menos también, por lo menos implíci tamente. 

Es por esto que, contrar iamente á las gentes del mundo , p a r a 
las cuáles las felicitaciones de Año nuevo no son lo más f recuente-
mente más que pa labras y vanas formulas , debemos hace r de las 
nuest ras , todos los crist ianos, una cosa seria y aun santa . Es decir 

1. Licet bona temporalia bona quidem natura sint, et ad bonum ea 
Deus creaverit finem, si in manus illa devenerint hominis mali, mala 
fiunt ex usu malo. Plinius, lib. 16, c. 11: Vina, inquit, infusa vasis e 
taxo ligno venenoso factis mortífera sunt, quamvis vina ipsa secun-
dum se mortífera non s i n t ; sic bona temporalia licet bona sint, et ex 
eis bona plura effici possint, si in hominem inciderint malum, mala 
redduntur, quia in multos et peesimos usus ea diffundunt. Nam pro-
digus et mundanus in rebus profanis eas consumit, superbus in sui 
gloriam vanos honores amat, voiuptuosus in voluptatibus suis expen-
dit cuneta qua habet, etc. (LABATA, Loe. comm. verbo: Bona temporalia, 
proposit. 6). 



que no debemos l imitarnos á pronunciar las con los l ab ios ; sinó 

que debemos formar las en nuest ro mismo corazon, y rogar á Dios 

que las bendiga y que p rocu re su realización, en la medida que 

convendrá á su sabidur ía , lo que no de ja rá de hacer , á menos que 

tenga que cast igar misericordiosamente á culpables con la sustrac-

ción de sus beneficios 

Señor, Señor, perdonád á vuestros hijos, économizar los azotes 
á vuestro pueblo, no destruyáis los frutos de su trabajo, decia anti-
guamente el profeta de la antigua ley. Y el Señor permanecía sordo ásu 
voz, insensible á su suplica, porque los Judios no se corregían y era 
preciso castigarlos. Vuestra virtud y vuestra piedad son necesarias 
también para la prosperidad de las semillas que confiáis á la tierra. 
Esta es bendecida en razón de la santidad de los que la trabajan. 
No créais que hablo aquí contra experiencias contrarias délas cuá-
les vosotros mismos habéis quizás sido testigos, y que la verdad 
que émito séa sencilllamente una piadosa exageración. La prosperidad 
de los malos y la fructificación de su trabajo no destruyen de modo al-
guno mí aserto, basado en la palabra de Dios y la historia entera. Por-
qué la tierra está maldecida, desde el principio del mundo ? Porque 
Adán y Eva habían pecado. Porqué las fertiles llanuras en dónde So-
dóma estaba, son un desierto ahora ? Porque los Sodómitas no quisie-
ron cesar en sus crímenes. En qué tiempo los Judios y los cristianos 
han sido desolados por las sequías y las hambres? No es en épocas de 
universal prevaricación ? Esta l e y e s general. Hay una particular qne 
parece contradecirla, es la buena fortuna de algunos hombres notoria-
mente malos. La contradicción no es más que aparente y se explica muy 
fácilmente. Porqué Dios castiga á los pueblos? Porque es justo y mise-
ricordioso. Sus castigos hacen expiar los crímenes y llevan á buen ca-
mino á los culpables. Porqué deja prosperar á los malos? Por la 
misma razón. No hay hombre tán malo que no cuente en su vida al-
guna buena acción, aunque no séa más que un vaso de agua fresca y un 
pedazo de pan dados por piedad á un pobre. Y este hombre malo, que 
supongo incorregible, deberá, por la obstinación, sufrir un infierno 
éterno; y por tánto, durante su vida, há hecho l imosna: cuándo será 
recompensado ? No puede sérlo más que en la tierra, aquí bajo, bé 

Pe ro si debemos deséar prosperidades en los bienes temporales 
de nuestro proj imo, cuánto más no debemos deséarselas en sus 
bienes espirituales, que son t á n superiores á los p r imeros! Es de 
lo que nos resta por hablaros . 

I I . — Bienes espirituales que conviene deséar en este día. — Es-
tos bienes h a n sido admirablemente réasumídos por el apostol San 
Pedro precisamente en una felicitación que dirígía á los cristianos 
de la primitiva Iglesia : Qué la gracia y la paz, les escribía, se au-
menten en vosotros1.' Qué bella felicitación, cristianos, y cómo 
comprende todo lo que podemos deséar, séa pa ra nues t ra a lma, séa 
para el a lma de los que nos son queridos y por los cuáles nos inte-
resamos 1 

La gracia po r de p ron to . Hay nada más precioso que la gracia 
de Dios ? Sin ella, qué podemos nosotros ? Nada , nos responde el 
apostol San Pablo , ni aun pronunciar de una manera meritoria 
estas sencillas palabras : Señor Jesús 2. Es por la gracia, añade el 
mismo apostol , que hémos sido salvados, y esto no viene de no-
sotros 3 . Y también : no somos capaces de fortnar ningún buen pen-
samiento, sinó que es Dios quién nos hace aapaces Es Dios, dice en 
otro lugar , quién trabaja en nosotros la voluntad y la ejecución 5. 
« Asi, declara San Agustín, en toda buena obra que se t ra te de co-
menzar la ó de cumplirla, no podemos n a d a más que por Dios. Na-
die se basta á si mismo, todo lo que podemos viene de Dios 6 ». — 
Pero sí no podemos nada sin la gracia, con ella, todo lo podemos. 
Es lo que nos enseña también San Pablo, cuándo dice hablando de si 
m i s m o : Todo lo puedo por el favor del que me hace fuerte Y lo 
que San Pablo dice de sí mismo, todo cristiano tiene derecho á repetir-
lo ,por débil, por imperfecto, por vicioso y por corrompido que se le 
imagine . Contemplemos á los religiosos en el claustro, á los anaco-

aquí porqué la fortuna le sonríe y la adversidad respeta su casa. 
(Pouillat. La Semana del Clero, tomo XIII, p. 291). 

1. I. Petr. I, 2. - 2. I. Cor. xix, 3. - 3. Ef. N, 8. - 4. I. Cor. III, D. 
— 5. Fillip. n, 13. — 6. De prsed. sanct. c. 2. — 7. Fillip. iv. 13. 



re tas en el desierto, á los m á r t i r e s en el cadalso : hé aqu i los testi-

gos de la fuerza victoriosa de l a g r a c i a . Consideremos todo lo que há 

habido, en el Cristianismo, de acc iones brillantes, de obras subli-

mes, de empresas héroícas : h é a h i los éfectos de la grac ia . 

1. Grat is divina tr iumphi. Vict r ices et triumphantes non sunt gra-
tin; omnes, quas Deus homin ibus larg i tur ; non orones de cordibus 
nostris t r iumphant , sive quia n o n omnes aqualiter trahunt : sive quia 
non omnibus aqualiter o b t e m p e r a m u s et cooperamur. Fatendum ta-
men et máximos et gloriosissimos esse gratia divina triumphos, quia 
sape de hominibus t r iumphat : 1° induratis, 2» perditis, 3o rebellibus. 
— I. Mol li a, flexibilia, et t rac tabi l ia sunt hominum aliquorum corda, 
quos fiante divina grati® aura, ve lu t i cora liquefiunt, emolliuntur, et in 
varias figuras facillime finguntur. Aliorum multorum corda sunt dura, 
adamantina, et quasi marmorea , q u a emolliri et flecti vix posse vi-
dentur : Deus tamen de illis s a p e t r iumphat cordibus, datque gratias 
ita validas, ut corda quantumvis dura et inflexibilia conterai, et quo 
voluerit, flectat. Percussit petram, et fluxerunt aqux. Ps. LXXVII , 20; 
petrina h a c corda sape Deus i t a per gratiam suam percutit, ut de iis 
gloriose triumphet, et ex his a m a r a s pcenitentia lacrymas eliciat. IIu-
jusmodi cor erat Augustini a d h u c juvenis. . . Matthai. . . Sauli... Etc. — 
II. Nonnullos reperire est ita ingluvie , veneri, et aliis vitiis addictos, 
ut omni prorsus gratia indigni habean tur ; Deus tamen per misericor-
diam suam eos benigne respic i t ; fugiunt illi, et gratia sua Deus se-
quitur eos ; misericordia tua subsequetur me. Ps. XXII , 6. Descendunt hi 
usque ad peccatorum abyssum, adeo ut omnino perditi videantur, at 
Deus non derelinquit eos : i l los en im per gratiam benigne vocat, alli-
cit et trahit, ut si pereant non defectu grat ia , sed sua culpa pereant: 
« Non ideo mali pereunt, quia b o n i esse non potuerunt, sed quia vo-
luerunt. » Concil. Valen, sess . 3 , c. 2. Licet autem de perditis hisce 
hominibus non semper, s a p e t a m e n t r iumphat divina gratia, cujus rei 
aliqua hic exempla adducere n o n pigebit. Nostis perditissimam, ac 
omnibus piane vitiis dedilam f u i s s e Magdalenam... Mariam jEgypha-
cam... Pelagiam... Miramini h o s , et innúmeros alios hujusmodi divina 
grat ia triumphos... — III. G r a t i a sua Deus attrahit et nolentes, inquit 
S. Petrus Chrysologus. Ve rum quidem ; quod si quis gratia divina 
motibus, quantumvis vehement ibus , pertinaciter obtemperare nollet, 

Siendo la grac ia el más precioso de todos los bienes y l a esca-

lera misteriosa que vió Jacob, po r la cuál ba jan á nosotros, cómo 

otros tántos angeles, los favores divinos," y por la cuál también to-

dos los hombres pueden élevarse á la pat r ia éterna, debemos de-

séarla á todos mutuamente antes y más que toda otra cosa. Po rque 

!a gracia es el b ien de los bienes, la dicha de las dichas. Con ella, aun -

que no se tuviése n inguna otra cosa, se tiene bastante , se tiene todo ; 

sin ella, se carece de lo esencial, se carece de todo. El ul t imo de los 

de los desgraciados, que tiene la vida, nó t iene más que el más d i -

choso hombres , desde que há cesado de vivir? Asi del que tiene l a 

gracia y del que no la t iene. Todavia no es bastante decir, po rque 

la gracia aven ta ja á la vida, cómo la vida á la muer te 

eis vere resistere posset instar Judaorum, qui gratia semper resiste-
ban t ; vos semper Spiritui Sancto resistitis. Act. vn, 51. Ideo non ita in-
telligendum, quod gratia trahat et rapiat nolentes et resistentes, ipsis 
invitis, sed gratia attrahit et nolentes, ac de nolentibus et rebellibus 
triumphat, quia ex nolentibus et rebellibus eos volenies, consentientes, 
et libere cooperantes eíficit ; « non resistentem, invitumque compellit, 
sed es invito volentem facit. » S. Prosp. (LASELVE, Cone, pro temp. 
Qnadrag. feria 6 post Dom. 3, p. 3). 

1. Hac gratia, supernaturale lumen, et quoddam Dei speciale donum 
est, et proprie electorum signaculum, et pignus salutis a t e rna , qua 
hominem de terrenis ad ccelestia amanda sustollit, et de carnali spiri-
tualem efficit (THOMAS A K E M P I S , De Imitat. Christi, lib. 3 , c. 5 4 , n . 8 ) . 

— O quam maxime mihi necessaria est gratia tua, ad inchoandum 
bonum, ad proficiendum, et ad perficiendum ; nam sine ea nihil pos-
sum facere ; omnia autem possum in te, confortante me gratia tua ! 
(Id. ibid. c. 55, n. 4). — O vere ccelestis gratia, sine qua nulla sunt 
propria merita, nulla quoque na tura dona reputanda ! Nihil artes, n i -
hil divitia, nihil pulchritudo, nihil fortitudo, nihil vel ingenium vel 
eloquentia valent apud te, Domine, sine gratia , nam dona na tu ra bo-
nis et malis communia sunt ; electorum autem proprium donum e3t 
gratia sive dilectio ; qua insigniti, digni habentur vita aterna (Id. 
ibid.). — Tantum eminet h a c gratia, ut nec donum prophetia, nec 
signorum operatio, nec quantalibet alia speculatio aslimetur sine ea ; 



Deseémosnos todos mutuamente , cristianos, el beneficio supremc 

de la gracia : por ella, nues t ra inteligencia estará l iber tada de las 

t inieblas del er ror é i luminada con las suaves clar idades de la ver-

dad. Deseémosnosla g rac i a : con ella, nuestra imaginación estará 

desembarazada de los repugnantes fan tasmas del vicio y embellecida 

con las encantadoras imágenes de la v i r tud. Deseémosnos la gra-

c i a : con ella, nuestra memoria olvidará las perniciosas maximas 

del siglo, pa ra guardar únicamente el recuerdo de las enseñanzas, 

de las maravil las y de los beneficios del Altísimo. Deseémosnos la 

g r a c i a ; con ella, nuestra voluntad estará libre de los crueles abra-

zos de las pasiones, y correrá cómo un gigante por el camino de 
los mandamientos de Dios Deseémosnos la g r a c i a ; con ella, nues-

t r a a lma desdeñará los tesoros sujetos á la r ap iña de los ladrones, 

accesibles á las destrucciones del orín, y no buscará más que las 
r i q u e z a s i m p e r é c e d e r a s prometidas por Aquel delante de quién los 

opulentos de la t ierra no son más que miserables mendigos 2 . 

sed nec fides, ñeque spes, ñeque al ia virtutes tibi accepta sunt sine 
cbaritate et gratia. (Id. ibid.). - O beatissima gratia, q u a pauperem 
spiritu, virtutibus divitem facis, et divitem multis bonis bumilem 
corde reddis... Ipsa fortitudo mea, ipsa consilium confert et auxilium. 
Cunctis bostibus potentior est, et sapientior universis sapientibus. 
Magistra est veritatis, doctrix disciplina, lumen cordis, solamen pres-
su ra , fugatrix tristitia, ablatrix timoris, nutrix devotionis, producirá 
iacrymarum. Quid sum sine ea, nisi aridum lignum, et stirps inutilis 
ad ejiciendum? (Id. ibid.). 

1 . P s . XVIII , 6 . 

2. — Ex occasione thematis : Venerunt autem mihi omnia bono, pari-
ier cum illa, et innumerabilis honestas per manus illius, Sap. vn, 21 pos-
sunt innumeri fructus grat ia explican, et I o Quomodo bonum utile 
obvenial; quoniam omne aurum in comparatione ipsius arena est exi-
gua, et tanquam lutum ast imabitur argentum in conspectu illius, cum 
per illam solam velut condignum pretium, felicitas et bona aterna 
comparari ac emi queant. 2° Quomodo bonum honestum obveniat; cum 
faciat filium el amicum Dei, imo quodammodo unum cum Deo, offerat-

Con la gracia, el apostol San Pedro nos dá el éjemplo de deséar 

lapas. Qué bien inestimable cómo la paz ! Es el que Nuestro Se-

ñor deséaba tán frecuentemente á sus apostoles, y que la Iglesia 

nos deséa tántas veces en todos sus oficios, pr incipalmente en 

el santo sacrificio de la Misa. La paz séa con vosotros, nos repite 

á cada instante, sirviéndose de las pa labras mismas que el divino 

Maestro dirigía á sus apostoles. Es que l a paz, cómo la gracia , 

consti tuye uno de los élementos esenciales de la felicidad. No 

que ellas jueguen el mismo papel , sínó que ambas tienden al 

mismo resul tado : la gracia dando la paz, la paz dando la fe-

licidad misma. Porque aunque se tuviése la gracia , si no se t iene 

que secum virtutes, qua sunt mater gloria, teste S. Bernardo; ut 
adeo vere exclamaverit S. David : Nimis honorifieati sunt amici tui, 
Deus. 3o Quomodo etiam bonum delectabile obveniat ; vere enim dicere 
justus potest cum Salomone : Et Ixtatus sum in omnibus, q uoniam ante-
cedebat me ista sapientia (et gratia) et ignorabam, quoniam horum om-
nium mater est. Qua enim major jucunditas et delectatio obtingere ho-
mini potest, quam si fini suo, summo bono conjungi, et in eo velut 
centro quiescere possit? ( L O H N E R , Biblioth. verbo Gratia). — Ex occa-
sione tbematis : Omni custodia serva cor tuum, quoniam ex ipsa vita 

' procedit, Prov. ix, 23, potest gratia vi ta comparari, et i° Narrari fabula 
de Prometheo, statuam luteam fingente, et de ccelo particulam divina 
au ra , qua statuam animavit, afferente. Ostendatur subinde, id rectius 
de nomine dici, qui velut statua immobilis foret, nisi per gratiam ve-
lut vitam animaretur. 2° Ostendatur, quam vere gratia faciat vivere, 
id est, ab intrinseco moveri, item nutriri seu crescere in virtutibus ac 
meritis ; sentire, id est, ccelestia videre ; audire inspirationes Dei, odo-
rari exempla Chrisli et sanctorum ; gastare quam suavis sit Dominus ; 
et tangere mandata Dei, etc., denique etiam ratiocinari, id est, medi-
tari vitam et doctrinam Christi, et appetere finem suum ultimum, ad 
quem Christus viam suis virtutibus ostendit. 3° Ostendatur, quam 
aquum proinde sit, ut vitam istam, quam nemo invitis nobis auferre 
potest, omni custodia, id est, conatu conservemus sumentes cibum 
animee, et declinantes pericula latronum vitam istam eripere satagen-
tium (Id. ibid.). 



la paz, ó no se tendr ía la felicidad, ó no se seria dichoso. Es lo que, 

po r m i r a s de l a sabiduría divina, h á sucedido ¿ muchos santos, y 

lo s ienten todavía con frecuencia almas muy piadosas y muy ade-

l a n t a d a s en el camino de la salvación. Aunque en estado de 

g rac ia , es tán a tormentadas por temores que las tu rban , de suerte 

que son m u y desgraciadas. La paz es tán necesaria pa ra la felici-

dad que , si por imposible no se gozáee de ella en el cielo, no se 

ser ía de n ingún modo dichoso. Hé aqui precisamente por lo que 

el apos to l San Pedro no se l imitaba á deséar la gracia á los prime-

ros cr is t ianos, sino que les deséaba la paz. 

P e r o n o t a d bien ahora de que paz habla San Pedro . No es de la 

paz que p romete y que dá el mundo y que consiste en el endureci-

miento del corazon y en la perdida de la fé, puesto que si no se sale 

de este es tado antes de la muerte, conduce derecho al infierno. La paz 

que San Pedro deséaba á los pr imeros cristianos es la misma que 

Jesucr is to había deséado á sus apostoles, la que los angeles habían 
deséado, en l a noche del nacimiento del Salvador del mundo, á los 
hombres de buena voluntad » .Notemos estas ult imas palabras , hom-
bres de buena voluntad, y aproximémoslas á las de Nuestro Señor 

d i r ig iéndose á sus apos to les : Yo os dejo lapas, yo os doy mi paz1. 
Ellas nos hacen comprender que esta paz viene de Dios solo, q u e 

la d á cómo u n a pr imer recompensa, en este mundo, á los que cum-

plen fielmente sus d e b e r e s : a los hombres de buena voluntad; a 

los que ruegan á Dios, le honran y le s i r ven ; á los que aman á su 

p r o j í m o y le asisten en la medida de su p o d e r ; á los que domi-

n a n sus pasiones y las gobiernan, y no se de jan esclavizar p o r 

el las 3 . 

1. Luc. n , 14. — 2. Joan, xiv, 27. 
3. Yo os dejo mi paz, yo os doy mi paz, esta paz interior que el mundo 

no os puede dar, puesto que, por el contrario, es él quién la turba. Y 
qué es esta paz ? Nosotros ir éraos á él y nos harémos alli nuestra man-
sión. Joan, xiv, 23. Dios en nosotros está en nuestro fondo, es nuestra 
paz. Porque está escrito de la ciudad santa, que es la figura del alma 
fiel: Dios no se conmoverá en medio de ella. Ps. XLV, 5. Que venga la 

Y quién puede decir cuán delicioso es este b ien de la paz, l a 

paz de la conciencia, la t ranqui l idad y el descanso del a l m a ! Aque-

tempestad, es decir, las pasiones, las afecciones, la perdida de los bie-
nes temporales : Dios en medio del alma no será conmovido, ni por con-
siguiente el fondo en dónde está, porque continua el Psalmista: Dios 
le ayudará desde la mañana: Diosle fortificará con sus gracias ; y ésa es 
su paz, con tál de que séa cuidadosa para reconcentrarse en si misma, 
porque es allí que encuentra á Dios, que es su fuerza. Si ella se distrae, 
Dios será conmovido ; no en si mismo, sinó en medio de ella. Comen-
záis á escuchar al mundo y á la tentación ; Dios se conmueve en me-
dio de vosotros y está pronto á dejaros. Consumáis el pecado, y él os 
abandona. Permanecéd firmes y unidos á Dios, que está en vosotros : 
él no se conmoverá en medio de vosotros; por éso estaréis en paz, 
porque está escrito : El lugar en dónde él permanece estará en paz. Ps. 
LXXV, 3. No hay paz para los malos, dice el Señor. Is. XLVHI, 22. Toda-
vía más, no hay paz para los malos ; ellos están cómo un mar agitado que 
no tiene descanso, que abunda en malos deseos ; y sus olas y su espuma 
lanzada á la orilla será pisoteada, y no formará barro. Ys. LVII, 21, 20 
(Bossuet, Meditac. sobre el Evang. xcvi, día). — La paz ! precioso bien 1 
sin él qué serian todos los demás? No podía faltar entre los vuestros, o h ! 
vosotros que sois la paz personificada, Mich. v, 5, que nombráis la paz, 
Ps. LXXXIV, 9, y que vivis para hacerla. Ef. ix. 15. Es lo que acaba, 
corona y consuma vuestros beneficios. Es vuestra firma puesta en 
vuestra obra, y una señal que, al darle su soberana belleza, cómo 
también su valor supremo, hace que desde este mundo, ella nos con-
duzca al humbral del paraíso, y nos dé la seguridad anticipada de la 
dicha éterna. La paz es vuestro estado, o h ! mí Maestro adorado 1 
Nada la altera en vos, nada la alcanza. Cómo es dulce y santificante 
contemplar vuestra p a z ! Esto solo nos tranquiliza desprendiéndonos 
suavemente de las turbaciones de esta pobre vida. La vida en si misma 
es tranquila, cómo el amor y la naturaleza; vos sois la vida, el amor, 
y la naturaleza es vuestra obra ; vos sois el más pacifico de los seres... 
Yo os dejo la paz, xjo os doy mi paz. (Jesús la há conquistado reconci-
liándonos con su Padre, por la cruz, y humillando á nuestro enemigo, 
el demonio). Nó, no nos bastó, tán grande es nuestra miseria, no nos 
bastó que nos dejáraisla paz, mi Jesús. Y justamente, porque es vuestra, 



líos solos lo saben, que la gustan. Nuestro Señor lo sabia, es por 

éso que ha venido á t raer la al mundo, y que la h á dejado y dado 

es tán élevada, tán pura y santa, preciso es decirlo tán divina, que si 
no nos la diérais vos mismo y directamente, noso t ros no la tomaría-
mos, y desde entonces, no la poseeríamos. Nó, el Cristianismo fundado, 
viviendo en su luz, en el esplendor de sus dogmas y de sus preceptos 
morales, deslumbradora claridad de sus éfectos y d e sus obras, es de-
cir, de toda su historia, no entraríamos sin embargo en él y no gozaría-
mos de la paz que contiene, si vos, oh 1 Salvador mió, á quién todo lo debe-
mos, no nos confiriérais un dón y no nos as is t ié ra is con un socorro 
que no3 hacen participar réalmente de la he renc ia . Es necesario que, 
por vuestro Espíritu, nos déis la comprensión, el gusto, el deséo, la 
esperanza y el amor de esta paz, y que, habiendo vos mismo así dis-
puesto santamente nuestra alma, derrameis en ella este bien de la 
paz que habéis dejado al genero humano. Hé aqu í porque, despues de 
esta primera seguridad necesaria deque vos dejais l a paz, cómo siendo 
la herencia de todos, añadis: Yo os dejo mí paz, p a r a hacer entender 
que además de vos mismo la conferís á las a l m a s de buena voluntad, 
de tál suerte que ella llega á ser, en toda ve rdad , l a posesion de cada 
una. — Y decis que es vuestra paz : desde luego p a r a que reconocién-
dola por sus verdaderos caracteres, se la est ime e n su justo precio, y 
no se la confunda con las demás; porque hay o t r a , oh Jesús ! la que 
vos indicáis diciendo : Yo no os doy mi paz cómo el mundo dd la suya. 
Mí paz es más élevada y atrae siempre á lo alto, l a del mundo es baja 
y hace siempre descender. Mí paz es pura ; la del m u n d o no lo es y lleva 
siempre á cosas vergonzosas. Mí paz liberta, la del m u n d o hace esclavo; 
mí paz es verdadera y profunda, la del mundo no está más que en la su-
perficie y engaña á los que há seducido ; mi paz fortalece sólidamente 
las almas y las hace vigorosas, la del mundo l a s afémina. Mí paz es 
luminosa, despeja el ojo de la inteligencia y a u m e n t a el alcance de su 
mirada ; la del mundo no es más que una n u b e precursora de la no-
che, mata la fé, oscurece la razón y falsea la conciencia. Mí paz hace ¡ 
que el alma resista á todo, la del mundo hace q u e se ceda casi siem- , 
pre. Mí paz dilata en Dios ; la del mundo hace q u e el hombre se con-
centre, se agoste y se haga á sí mismo Dios. Mí paz salva el alma, la ; 
del mundo la pierde. - Es muy cierto, mí paz es atacada, y más que 

á sus servidores. San Pablo también lo sabia, puesto que excla-
maba que esta paz aventaja á todo sentimiento es decir, que 
procura más goce que no puede hacer sentir ningún otro bien. San 
Pedro lo sabía igualmente , puesto que no veía nada mejor 
que pudíése deséar á sus queridos primeros convertidos, que 
amaba cómo á hijos engendrados por él pa ra la vida sobrenatural 
é inmortal . Nosotros mismos tenemos de ello también a lguna idea. 
Porque quién no h á cumplido un día con su deber y hecho a lguna 
buena acción? Pues h ien , esta satisfacción int ima que hémos sen-
tido entonces, esta alegría solida y tranquila que há llenado nues-

la del mundo; ella es negada, calumniada y perseguida. No se la 
guarda más que defendiendola, sobre todo contra el mundo que la 
aborrece, la combate y quisiéra aboliría. Mis pacíficos son forzosa-
mente victoriosos; los del mundo son vencidos, aun cuándo triunfen ; 
sin embargo se dirá que con frecuencia triunfan. Ellos son lisonjeados, 
acariciados y ensalzados; los mios son vilipendiados. Mí paz y la suya 
son muy diferentes, para decirlo mejor, son completamente contrarias, 
es por lo que yo no doy mí paz cómo el mundo dá la suya, ocultando 
la verdad en un monton de mentiras. Yo doy mí paz mostrando aquí 
bajo mí cruz, allá alto ei cielo y la éternidad ; el mundo dá la suya 
callándose sobre la éternidad, no hablando más que de la vida pre-
sente y tratando mí cruz cómo una locura, un escandalo, algo de exé-
crable y que es preciso destruir á toda costa. —• Yo os prevengo á 
todos, para que no os engañeis ni sobre mí, ni sobre mis promesas, 
ni sobre mis dones, ni sobre mis caminos, ni sobre la suerte que os 
espera en este mundo y en el otro. Vuestro destino aquí bajo debe ser 
mí destino ; el discípulo será tratado cómo el Maestro. Pero vosotros 
sabéis quién soy yo, y veréis muy pronto adonde mí Pasión me lleva. 
Que vuestro corazon no se turbe; cerrádlo al temor. El mundo os hosti-
gará, os atormentará, os matará ; permanecéd en paz, guardád mí 
paz : Yo hé vencido al mundo, y allí en dónde estaré, vosotros estaréis 
también conmigo; y entonces en dónde estará el mundo, y qué habrá 
sido de su falsa paz ? (Msr Gay. Elevaciones sobre la Vida y Doctrina de 
J.-C. 76 elev.) 

1. Filip. iv. 7. 

T O M O X I . 6 



t ro corazon, aun cuándo hubié ramos estado al mismo tiempo 

" ues s á oda clase de pruebas, es éso mismo lo que consUtuye 

la paz deséada por San Pedro á los pr imeros cristianos, y que de-
b e r o s á nuestra v é z d e s é a r n o s mutuamente , cómo el bien mas c o -

d i d a d o despues de la gracia, de la cuál es el fruto, smo necesano 

desde esta vida, por lo menos ordinar io 

1 Pax est serenitas mentís, tranquilinas animi, «implícitas cordis 

— L " O ^ ^ 

¡ T X ^ ^ ^ - P ^ - E S C U . O , 

E í in P - , - LO que p ro .ee 

aTe daÍera pa en el alma de los Justos. - Se está tranquilo en el 
estado en que se encuentra delante de Dios; y esta paz del alma, di e 
Salomon, es cómo una comida deliciosa. Exentos de estos temores e 
q eTs atormentados los pecadores con el pensamiento e lamuerte 
' de los juicios de Dios, se espera tranquilamente su des Uno Nó que 
no se tema absolutamente: en ello habría presunción. Sinó q u e , 
teme cómo los niños, sin turbación y con plena confianza Es un santo 
despagamiento, en que el corazon libertado de la tiranía de sus p , 
sienes^ disfruta de una dichosa libertad. Acostumbrase á mirar-tata 
las cosas de la tierra con un ojo cristiano y no se - b e estas im 
síones vivas y profundas que hacen los disgustos de a vida. ( G i r o u , 

serm. sobre la dulzura del servido de Dios.) - Bondadosa paz ! paz di-
vina! s i t e poseyéramos completamente, qué frutos de bendición no 
producirías en nosotros ! Para convencerse, no es necesario mas que 
levantar el velo que cubre la turbación y la desgracia de las f a m ü i j , 
en dónde la paz cristiana no existe; ó considerar la perturbación que , 

r e i n a e n una nación en dónde la religión, p r i m e r p r i n c i p i o de p a z uo 
domina y no contiene la efervescencia de las p a s i o n e s y d e los m a s 

instintos. Entro en el seno de una familia que no está animada del es-
píritu religioso ; veo l lorar; qué teneis ? - reveses de fortuna nos m I 
arruinado ; no podemos yá escapar á la vergonzosa catástrofe que n» 
amenaza; - á mí, la desgracia me persigue... Oigo gemir : quete-

Deseémosnos la paz, cristianos, y deseémosnosla plena y 
entera. Deseémosnos la paz con Dios, por el cumplimiento de t o -
dos nuestros deberes hacía él. Deseémosnos la paz con el p r o -
j ímo, por la practica de la car idad f ra ternal que procura évítar las 
oposiciones y lo que pueda herir , cómo prestar todos los servi-
cios posibles. Deseémosnos, por ult imo, la paz con nosotros mis-
mos, por el t r iunfo sobre nuestras pasiones. En una palabra , deseé-
mos sér buenos cristianos, es decir, fiéles imitadores de Jesucristo, 
nuestro Maestro y nuest ro modelo ; porque no se puede sin esto 
tener la verdadera paz ; sinó que, por el contrar ío , se goza de esta 
paz con tánta m á s abundancia y plenitud, cuánto más parecido se 
hace del divino modelo, por una imitación más perfecta i . 

néis, buena m a d r e ? — mi hijo acaba de u l t r a ja rme; quería dinero 
para sus placeres, no tengo para las necesidades domesticas. — Cam-
biémos de escena. Entro en una casa en dónde reina la paz. Qué ad-
vierto desde luego ? ¿La paz y la unión entre todos los miembros de 
la familia; placeres y penas, todo es común ; la medianía de,los bie-
nes basta para tener á cada uno contento ; Dios derrama tán bien sus 
bendiciones que todo prospera. El orden y la économia, la prudente 
distribución del tiempo entre los deberes de la vida cristiana y los de 
la vida social, hacen que esta familia, sin ser rica, se encuentre flore-
ciente de paz, de concordia y de piédad: teniendo todos el mismo 
pensamiento para el bien, todas las voluntades están unidas. Oh ! paz 
dichosa de los hijos de Dios 1 (Berset, Dom. de Cuasimodo.) 

1, Disfrutamos de una verdadera paz, cuándo nuestra conciencia 
nos dá este fiél testimonio, que estamos reconciliados con Dios. Di-
choso estado ! Estado préferible á todas las fortunas del mundo ! Estoy 
en paz con Dios ; luego debo estar contento y vivir tranquilo; qué 
mayor dicha podía deséar en este mundo! Estoy en paz con Dios. 
Dios era mí enemigo, y yo era su enemigo ; pero me hó con Dios 
reconciliado. Paz del corazon, paz de Dios, que el Espíritu Santo 
compara con una comida suntuosa, deliciosa, tánto ella llena el 
alma de una abundante y consoladora unción. (Bourdaloue, Serm. so-
bre la Natividad, de N.-S.) — Antes del Cristianismo, los hombres se-
ducidos y ciégos se han falsamente persuadido de que el medio más 



Conclusión. - Tales son, cr is t ianos, l o s bienes temporales y los 

b i e n r espirituales que conviene q u e l o s crist ianos se deseén e* 

n pnrontrar la paz del corazon, era satisfacer sus deséos, 

m , l .d En u g r s n é i e r a c i o n i n o e n c o n t r a b a n m á 8 q M 

T Í u t o y aflicciones de espíritu : M r * - » • 
T uerte'de « r arüdarios de! mundo ¡ y plugiése a, cielo, m,s q u e r * 
oyentes <̂ ue no fuese «amblen hoy la vues t r a ! . . . Aprended de m, ta 
T a í Z d e l mundo que son dos cosas incompatibles, la paz y el or-
I H I - » ^ s I» que hágals, no es tar , n » 
8 , ' , J e n t r a s que la vanidad, la ambieion y el amor i la ;lom 

P » — , -

L a s e d e a f e l i c i d a d h u m a n a ; p a r a t e n e r e s t a p a z d e l a l m a , q u e . < ^ 

dón de DUJS por excelencia, es preciso ser humilde, sinceramente W 
mi de a a disfrutar de la paz, que es un bien tón est.mable, d ^ 

t iñer ía en el exterior con todos los hombres, aun con aquellos 
mos tenerla en el « t e n o obligándoles con nuesln 

; Ps. 0 « Porque, cómo aüade S a n Juan Crisostomc 
n • 'fínoi AAn los esDÍritus moderados, con ios ca 
pazcón l a s c a s p a l c a s » ta # ^ . l 
rae,eres s„hrcnatural y C r i s t i a n » 
mucho menos debe pasar por u c a r i d a d , V apa 
mérito de la caridad, digamos mejor , el deber de a ¡ 

Í Q t e r i qnees su « o ™ ^ ¿ g ^ J 
los hombres molestos, arrebatados y ^ qo¡ 

S S í » « 

este dia. Los bienes temporales, es decir, el jus to éxito de nuestros 
t rabajos , y la salud para cumplir las miras de Dios sobre nosotros 
en este mundo, especialmente durante este año. Los bienes espiri-
tuales, es decir , la gracia y la paz, en la medida necesaria p a r a 
que podamos adquirir el grado de santidad indispensable pa ra 
nuestra e'terna salvación. Así, bienes del cuerpo y bienes del a lma , 
bienes del t iempo y bienes de la éternidad, hé aqui lo que pode-
mos y lo que debemos desearnos mutuamente , puesto que Dios los 
h á hecho todos pa ra nosotros. Apoye'mos nuestras felicitaciones 

cha sociedad ; aquellos de los que es lo menos posible separarnos, 
y con los cuáles en el orden establecido por Dios nos encontramos 
unidos por lazos los más indisolubles; es preciso para no ser t u r -
bados, y permanecer tranquilos, para conservar nuestra paz, que cui-
demos mantenerla y conservarla con los que son más capaces de ha-
cérnosla perder. (Id. ibid.) — Jesucristo solo puede dar la paz... Por-
que la que el mundo se dá á si mismo, para disfrutar más libremente 
de sus placeres, es una falsa paz, que destruye á l a verdadera. La paz 
del Salvador se encuentra en medio de la cruz, y entre las lagrimas de 
la penitencia; en lugar de que los impíos, dice el Espíritu Santo, en 
medio mismo de las delicias están agitados cómo el mar. Ellos no 
están nunca tranquilos, porque no dán descanso á los demás. En vano 
hablan de paz, no disfrutan de su dulzura. La tribulación y las penas 
del espíritu es el lote del que hace el mal.. . Puesto que hay guerra 
entre ellos y Dios, cómo podrán estar en paz ? (Dozenne, La Moral de 
J.-C.) Sobre los medios para adquirir la paz del corazon). — Todo dolor 
viene de que hay algo que no está en dónde debia estar ; y esto apa-
rece en el cuerpo humano, en dónde una parte separada, un hueso 
descompuesto, un humor fuera de. su sitio, son dolores muy agudos. 
Pero aparece más todavía en el alma, cuándo las pasiones mandan á 
la razón, en lugar de obedecerla. No son solamente las que tienen el mal 
por objeto, quienes nos atormentan ; el deseo, el amor y todas las demás 
que se dirigen al bien, nos sirven de suplicio ; ponédlas en su lugar, 
bajo la obediencia de la razón y de la fé ; entonces recobraréis la paz 
que no puede encontrarse en el desorden, y cuándo todo estará tur-
bado alrededor vuestro, estaréis tranquilos é inconmovibles dentro, 
(id. ibid.) 



con nuestras oraciones. Y si están bien hechas, Dios las oirá según 

su promesa, de suerte que despues de haber sido dichosos en 

esta vida, lo serémos todavía mucho más en la otra. Asi sea. 

PARA EL DIA DE AÑO NUEVO 

CUARTA INSTRUCCION 

F e l i c i t a c i o n e s de Año n u e v o , d e u n Parro co á s u s Fel igreses 

I . Pa ra los esposos. - ü . Para los p a d r e s y p a r a las madre s . - III. Para 

l o s n i ñ o s . - I V . P a r a l e s maes t ros . - V. Para los « m e n t e s . - VI. Para los 
q u e t i enen salud. - VIL Para los q u e su f ren . - V I H . Para los n c o s . -

K . Para los pobres. - X. Para les justos. - XI. Para los pecadores. -

XII. Para todos. 

Dichoso por conformarme con la costumbre que quiere en este dia 
que se desee un buen Año nuevo á los que se estima,aspiro á expre-
s a r o s l o s votos de felicidad que hago por vosotros, que sois mis 
amigos y mis hijos, y que, por consiguiente, amo como la fami-
lia que Dios me h á dado. Y porque me es dulce, al mismo tiempo 
que cumplo con mi deber, de séros útil en todo lo que os digo, me 
propongo explicaros en qué condiciones podrán cumplirse estos 
deseos, al feücitaros por el nuevo año. Me dirigiré sucesivamente a 
las diferentes catégorias de personas que componen esta parroquia 
y especialmente este auditorio : esta será toda la división de nues-
t ra platica. , 

1. - A los esposos - desde luego, que son el origen y la base de 

t o d a f a m i l i a y de toda parroquia, cómo también de la gloriosa 
asamblea de los santos en el cielo, les deséo una buena armonía 
que no cese nunca, una unión constante que persista no 
solamente durante todo este año, sino basta su ultima hora. 
Porque de todas las cosas humanas , es la unión conyugal la qne 

embellece más la vida de los esposos, y les dá fuerza para llevar 
las cargas de la vida y las de su estado 

Pero cómo esta unión tán bella, tán dulce, t an necesaria subsis-
t irá entre vosotros, esposos cristianos ? Es necesario para esto te-
ner el uno para el otro, no solamente una grande ternura, sinó 
también un perfecto respeto, y observar con escrupulosidad y exac-
titud los deberes mutuos que os incumben. Es decir que el marido 
debe tener la voluntad de que su mujer no carezca de ninguna de 
las cosas que convienen á su situación, y la muje r , por su parte, 
debe mostrarse sumisa á su marido en todo lo que no es contrario 
á las leyes de Dios. De una y otra parte, respeto sagrado á la fé 
ju rada . Un matrimonio que vive según estos principios no puede 
dejar de vivir en una estrecha unión, puesto que cada uno de los dos 
esposos respeta los derechos de su cónyuge, y ninguno tiene que 
quejarse del otro. Esposos cristianos, es esta unión dulce y salu-
dable que os deséo, y que Dios os concederá, si, por otra parte , 
cumplís con las condiciones que le son propias 2. — Dirigiéndome 
en segundo lugar 

1. Que unión cómo la de dos cristianos llevando el mismo yugo, 
unidos con una misma esperanza, con una misma disciplina y con la 
misma servidumbre! Ambos son hermanos y servidores del mismo 
Señor, no formando más que un solo espíritu así cómo una misma 
carne. Rezan reunidos, lo mismo que se prosternan, ayunan, se ins-
truyen y se animan el uno al otro, y se sufren mutuamente sus faltas. 
Juntos están en la iglesia de Dios, cómo en el banquete divino. No 
hay secreto que no se comuniquen, ni nada de extraño para ellos. No 
se ocultan el uno al otro para visitar á los enfermos, ni para socorrer 
á los indigentes. Sus limosnas se hacen sin disputas, su sacrificios sin 
escrupulo, sus practicas sin obstáculos. Entre ellos nada de signos re-
ligiosos á escondidas, reunidos entonan sus oraciones y su única riva-
lidad es á quién dirigirá mejor las alabanzas al Señor. (Tertuliano, Ad 
uxorem, lib. 2. c. 9.) 

2. Felices los esposos que tienen los mismos gustos y los mismos 
sentimientos 1 Todos los placeres se aumentan precisamente porque son 



con nuestras oraciones. Y si están bien hechas, Dios las oirá según 

su promesa, de suerte que despues de haber sido dichosos en 

esta vida, lo serémos todavía mucho más en la otra. Asi sea. 

PARA EL DIA DE AÑO NUEVO 

CUARTA INSTRUCCION 

F e l i c i t a c i o n e s de Año n u e v o , d e u n Parro co á s u s Fel igreses 

I. Para los esposos. - ü . Para los padres y para las madres. - III. Para 
los niños. - IV. Páralos maestros. - V. Para los «mentes . - VI. Para los 
que tienen salud. - VIL Para los que sufren. - VIH. Para los neos.-
K . Para les pebres. - X. Para les justos. - XI. Para les pecadores. -

XII. Para todos. 

Dichoso por conformarme con la costumbre que quiere en este dia 
que se desee un buen Año nuevo á los que se estima,aspiro á expre-
s a r o s l o s votos de felicidad que hago por vosotros, que sois mis 
amigos y mis hijos, y que, por consiguiente, amo como la fami-
lia que Dios me h á dado. Y porque me es dulce, al mismo tiempo 
que cumplo con mi deber, de séros útil en todo lo que os digo, me 
propongo explicaros en qué condiciones podrán cumplirse estos 
deseos, al feücitaros por el nuevo año. Me dirigiré sucesivamente a 
las diferentes catégorias de personas que componen esta parroquia 
y especialmente este auditorio : esta será toda la división de nues-
t ra platica. , 

1. - A los esposos - desde luego, que son el origen y la base de 

t o d a f a m i l i a y de toda parroquia, cómo también de la gloriosa 
asamblea de los santos en el cielo, les deséo una buena armonía 
que no cese nunca, una unión constante que persista no 
solamente durante todo este año, sino basta su ultima hora. 
Porque de todas las cosas humanas , es la unión conyugal la qne 

embellece más la vida de los esposos, y les dá fuerza para llevar 
las cargas de la vida y las de su estado 

Pero cómo esta unión tán bella, tán dulce, t an necesaria subsis-
t irá entre vosotros, esposos cristianos ? Es necesario para esto te-
ner el uno para el otro, no solamente una grande ternura, sinó 
también un perfecto respeto, y observar con escrupulosidad y exac-
titud los deberes mutuos que os incumben. Es decir que el marido 
debe tener la voluntad de que su mujer no carezca de ninguna de 
las cosas que convienen á su situación, y la muje r , por su parte, 
debe mostrarse sumisa á su marido en todo lo que no es contrario 
á las leyes de Dios. De una y otra parte, respeto sagrado á la fé 
ju rada . Un matrimonio que vive según estos principios no puede 
dejar de vivir en una estrecha unión, puesto que cada uno de los dos 
esposos respeta los derechos de su cónyuge, y ninguno tiene que 
quejarse del otro. Esposos cristianos, es esta unión dulce y salu-
dable que os deséo, y que Dios os concederá, si, por otra parte , 
cumplís con las condiciones que le son propias 2. — Dirigiéndome 
en segundo lugar 

1. Que unión cómo la de dos cristianos llevando el mismo yugo, 
unidos con una misma esperanza, con una misma disciplina y con la 
misma servidumbre! Ambos son hermanos y servidores del mismo 
Señor, no formando más que un solo espíritu así cómo una misma 
carne. Rezan reunidos, lo mismo que se prosternan, ayunan, se ins-
truyen y se animan el uno al otro, y se sufren mutuamente sus faltas. 
Juntos están en la iglesia de Dios, cómo en el banquete divino. No 
hay secreto que no se comuniquen, ni nada de extraño para ellos. No 
se ocultan el uno al otro para visitar á los enfermos, ni para socorrer 
á los indigentes. Sus limosnas se hacen sin disputas, su sacrificios sin 
escrupulo, sus practicas sin obstáculos. Entre ellos nada de signos re-
ligiosos á escondidas, reunidos entonan sus oraciones y su única riva-
lidad es á quién dirigirá mejor las alabanzas al Señor. (Tertuliano, Ad 
uxorem, lib. 2. c. 9.) 

2. Felices los esposos que tienen los mismos gustos y los mismos 
sentimientos 1 Todos los placeres se aumentan precisamente porque son 



II. — A los padres y á las madres, — yo les deseo hijos 
obedientes, respetuosos, sumisos, sensibles á sus alegrías y á sus 
males, siempre dispuestos á complacer los y á ayudarles en la me-
dida de sus fuerzas. Padres y madres , son ésas indemnizaciones 
que os son debidas, cuándo se piensa en todos los cuidados, en 
todas las penas, en todos los t r aba jos , en todas las privaciones y en 
todos los dolores que os vienen po r vuestros hijos. Asi yo ruego a 
Dios con muchas instancias, que os l a conceda en abundáncia. 
Pero mis oraciones serán vanas, si vosot ros mismos no sembráis 
en el corazon de vuestros hi jos los buenos sentimientos, para que 
Dios los haga germinar, cómo sucede con el trigo que el labrador 
arroja en su campo. A todos estos cuidados temporales por ellos, 
añadid, poniéndolo en pr imera l inea , un mayor cuidado por su 
educación cristiana. Sabe'dlo, es h a c i e n d o buenos cristianos cómo 
haréis buenos hijos. Cómo querréis q u e cumplan con sus deberes 
hacia sus padres de la tierra, si estos n o los cumplen, en primer 

participados. Que gozo para un esposo al pensar que sus émociones, 
preferencias y deséos encuentran una correspondencia perfecta en un 
corazon parecido al suyo, que su palabra no es una orden, y que no 
hace más que espresar de antemano todo lo que se siente á su lado. 
En defecto de esta comunidad, se recurre al sacrificio, y aquí hay algo 
más conmovedor. Yo deséo una lucha generosa entre dos corazones 
para trabajar, no para hacer t r iunfar sus propios deséos, sinó para 
borrarlos y subordinarlos á la voluntad del otro. Estas concesiones 
mutuas están acompañadas de una satisfacción superior á 1A que dá 
el cumplimiento de los deséos queridos á nuestra alma. Ellas derra-
man yo no sé que encanto en el t rato de los dos esposos, haciendo 
sentir á cada uno de ellos toda la afección que el otro tiene por él, 
estrechan los vínculos del matrimonio, hacen el yugo agradable y el 
peso lleno de dulzura, reconociendo y confesando un marido, que hay 
una mujer capaz de sacrificios, y una mujer llevando el nombre de un 
marido afectuoso, pareciendo cómo que ambos estaban hechos el uno 
para el otro, y que hay en el matrimonio tesoros inagotables de dicha. 
(Msr Besson, Los Sacramentos, 28 conferencia.) 

lugar, con su Padre del cielo ? Luego, por vuestras palabras y ex-
hortaciones, y mejor por los éjemplos, hacéd de vuestros hijos, 
buenos cristianos, y serán para vosotros hijos perfectos que os da-
rán todas las alegrías y satisfacciones que tenéis derecho á esperar 
de ellos y que os deséo con todo mi corazon 

III. — A los niños — que desearé yo, sinó la alegría que se a r -
moniza con su édnd tán perfectamente, y una serie de años dicho-
sos en este mundo? Si, queridos niños, que estáis en la mañana de 
la vida, abrid vuestro corazon á la alegría y á la esperanza, cómo 
los tiernas flores, imagen vuestra, abren su cáliz á los primeros 
rayos de la aurora. Entre todas las édades, Jesus amaba la vues-
tra con predilección, y bendecía t iernamente á los niños de la 
Judea que se apresuraban delante de sus pasos. Cómo nuestro di-
vino Maestro, tenemos por vosotros toda clase de sentimientos 
tiernos, porque sois la esperanza de la patr ia de la t ierra y de la 
del cielo. Dignese el Señor colmaros con sus más preciosas gra-
cias ! 

1. Matres, fìliarum curam vobis asumite, est ea cura vobis perfa-
cilis. Ante omnia pias esse religiosasque docete, aspernari pecunias 
exteriorisque ornatus contemptrices esse ; eas si ita institueritis non 
ipsas modo servabitis, sed etiam filios atque nepotes earum ( S . J O A N . 

CHRYSOST. in Ed. ad Tit.). — Institue puerum juxta bivium vi® su® ; 
perpende hujus pracepti maximam utilitatem. Pueris quidem, ubi ra-
tionis lux mentem ipsorum irradiare capit, duplex statim illis via sese 
offert, alia quidem lata per plana incedens ; alia vero angusta, per in-
compta et difficilia pergens ; illa vitii, hoc virtutis ; illa allicit, ista 
deterrei. Ne ergo puer in ea cetatis ac morum facilitate latam illam, 
jucundamque vitii semitam natura suadente, quaj suopte natu ad ma-
lum pendei. Sequatur, magistro atque prteceptore tune maxime indi-
get. Rursum eo tempore, cum neutram expertus est, facile in eam 
inferri ss sinit, quee melior est ; nam si forte vitiorum viam semel ar-
ripuit, cum retro averti, et confectum spatium remetiri opus sit, diffi-
cile admodum adduci potest, ut reduces ad virtutem passus regat (SA-
LAZAR. in C. XXI I . Prov.). 



Pero sabédlo bien, la vida no os tendrá sus promeses más que si 

no abusais de sus dónes, y Dios asi cómo los hombres no con-

t inuarán amandoós más que en cuánto cumpliréis con ellos todos 

los deberes. Respetád en par t icular á vuestros padres y asistidlos 

en todas sus necesidades, puesto que una la rga y feliz vida es p re -

cisamente la recompensa prometida á los buenos hi jos . Pero no 

tengáis menor cuidado en conservar vuestra inocencia por la huida 

de todo m a l ; porque desde que el pecado habrá en t rado en voso-

tros, a le ja rá la paz y la alegria, que remplazará por las penas y los 

remordimientos 

IV. — A los amos — deséo servidores honrados , afectuos y fiéles, 

en quiénes puedan confiarse, que los respeten y no traicionen sus 

intereses. Un criado fiél es un alivio pa ra su amo, y su posesion es 

una ven t a j a que no se sabría apreciar bastante. EsDios quién d;i los 

buenos criados, cómo dió Eliezer á Abrahán, y es él quién permite 

que se los tenga malos. Amos cristianos, ruego á Dios que os dé bue-

nos servidores, y que aleje de vuestro techo á los malos. 

Acordados, sin embargo , de que son con frecuencia los buenos 

amos quiénes hacen á los buenos criados. Tra tados con just icia y 

moderación, los sirvientes toman apego y cariño á sus amos y no 

les escatiman sus servicios. Acordádos que son ellos, cómo vosotros, 

I. Jóvenes, no vayais á creer que, porque teneis diez y ocho ó veinte 
años, Dios no es vuestro Padre ; que os es permitido jurar y blasfé-
m a r ; que estáis dispensados de confesaros y de cumplir con el pre-
cepto pascual. Digáis lo que digáis, pobres niños, el Señor está siem-
pre allá alto ; es vuestro Dios y Señor. Vosotros le amabais cuándo hi-
cisteis la primera comunion ; ahora, no le ofendáis, no le insultéis, os 
lo suplico. — Niñas, séd siempre modestas en vuestra actifud, castas, 
contenidas en vuestras palabras. No olvidéis la modestia, la pureza es 
vuestro mejor adorno. Teneis en vuestras manos la gloria de la casa, 
el honor, la reputación de la familia; conservád con cuidado este pre-
cioso deposito, y no vayais á imprimir la ignomia en vuestra frente y 
en la de los vuestros. (Un Cura de Aldea, Semana del Clero, tomo IX, 
p. 262.) 

cr ia turas de Dios ; que tienen un a lma cómo vosotros, y delicade-
zas cómo vosotros. Tenédles consideraciones, mostrádles interés, 
dirigidles buenas palabras , enviádlos á los oficios é instrucciones 
de la Iglesia, y dádles buenos éjemplos. Y veréis que muchos de 
ellos tienen el corazon noble, y que son dignos de todo aprecio y 
confianza 

V. — A los criados — deséo á su véz, amos humanos , jus tos , 
buenos y cristianos. Vuestro estado no es ni más despreciable, ni 
menos noble que cualquier otro. Nuestro Señor no se gloriaba de 
h a b e r venido á este m u n d o precisamente pa ra servirnos á todos ? 
Y su Vicario en la t ie r ra , nuestro Santísimo Padre el P a p a no to-
ma el t i tulo de servidor de los servidores de Dios ? Vuestro estado 
que entra y está comprendido en el plan de la divina Providencia 
en este mundo es susceptible de dicha, tanto cómo los otros, f re -
cuentemente más todavía, á causa de la ausencia de cuidados, que 
son casi siempre el veneno de los demás estados. Y una de las 
condiciones más esenciales pa ra vuestra d icha , es que tengáis bue-
nos amos, y hé ahi porque son buenos amos lo que os deséo y lo 
que pido á Dios p a r a vosotros. 

Pe ro cómo decia anter iormente son con frecuencia losbuenos amos 
quiénes hacen á los buenos criados, ahora debo añadi r con no me-
nos razón, que son los buenos criados quiénes hacen á los buenos 
amos . Creéis que un amo pueda ser bueno para sus criados, cuán-
do vé sus ordenes infringidas y sus intereses sin cesar sacrificados ? 
Es él quién t iene la responsabil idad del buen gobierno de su 
casa y de sus asuntos : creéis que pueda estar satisfecho, cuán-
do en lugar de ver en vosotros un apoyo sincero y formal al cuál 
tiene derecho, no encuentra más que una oposicíon sorda y una 

1. Nullum majus pretium, honestioremque mercedem domini iis, qui 
sibi in servitute operam dant, pro fideli eorum famulatu tribuere ac 
persolvere possunt, quam si effecerint, ut boni christiani evadant, 
quas virtus omni terreno thesauro multo pretiosior est censenda (ACT. 
CON'C. MEDIOL. ap. Lohner, Biblioth. verbo Educatio). 



mala voluntad apenas toteada? Quereis que 

b u e n o s y generosos con vosotros? Séd para ellos buenos , 

" V _ ^ que tienen salud, - parece que no b a y a que de-

séarles más que la cont inuación de su buena sa lud . . 

que pido á Dios que os preserve de todo a c ó d e n t e y de W t a 

medad lo m i s del t iempo que p lacerá á su p a t e r n a l p r o v i n c i a 

p e r o n le pido menos a rd ien temente que os otorgue l a gracia 

h a c e r de vuestra salud un buen y santo empleo. El t iempo de ta 

salud es el del t r aba jo y de las buenas obras . Sin p r o b a r o s , es-

L a d o s y no réhuséis la fa t iga . Que todos vuestros negocios mar -

chen b i e n y que no solamente h a g a n honor á vosotros, 

uestr ü t u l o de cristianos y á Jesucris to, del cuál sois los servido-

e s . Q u e - al considerar l a mane ra honrada act iva y p r u -

dente cómo conducís vuestros asuntos , la s u p e n o n d a d mora l de los 

que sirven á Dios sobre los que no le sirven. A s i . P — J 

L i a según lo pedis todos los dias al decrr -.Bagase tu wlm-
£ T L o h a r é i s bendecir me jo r todavía sirviendo6s de vuestra sa-

d p a r a a y u d a r á los que es tán enfermos, ó que, po r cualquier 

otra causa no han podido t e r m i n a r sus t r aba jos . Y para tener mas 

: : : « o n s a g r L s , hu id de las diversiones. Porque, c 6 m u o s 

lo he dicho, el tiempo y la sa lud nos son dados, no para divertir 

nos, sino p a r a t r a b a j a r pa ra l a gloria de Dios y salvación de nues-

t r a a lma . Hé aqui el empleo q u e os deseo hace r de vuestra salud, 

y vuestro año será bueno. 
T i l - A los enfermos, - n o es difícil saber lo que se les puede 

deséar, po'rque no quieren n a d a más que la salud Dios quieracon-

cedérosla á todos los que estáis pr ivados y que sufrís de cualqu.er 

manera que séa. Ah 1 la sa lud 1 aquellos que 1a poseen saben me-

jor que nadie cuán preciosa es 1 Buego á Dios que os la devuelva 

lo más pronto que su miser icordia quer rá . Pero os deséo o t ra cosa 

también , quer idos enfermos. E l sufrimiento, que es por SÍ un mal, 

puede ser t r ans fo rmado en b ien , y aun en uu gran bien. Qué bien 

¡guala á t a redención del genero h u m a n o ? Pues ella es debí-

da enteramente al sufrimiento padecido por nuestro Señor en el 

curso de toda su vida, y en par t icular durante el t iempo de su Pa-

sión. Los que sufrís, podéis sacar de vuestros dolores b ienes 

y ven ta jas important ís imas. Podéis en part icular pagar á Dios las 

deudas que le debeis por vuestros pecados, y formaros un inmenso 

tesoro de méritos en el cielo. Podéis , además, por vuestros sufri-

mientos obtener de Dios preciosísimas gracias, séa pa ra la conver-

sión de los que amais, séa p a r a su perseverancia, séa p a r a a lguna 

otra ven ta ja , ó también para la expiación de las fal tas de las al-

mas del purgator io . Qué teneis que hacer pa ra obtener todos es-

tos bienes? Sencillamente sufr ir vuestros padecimientos con espí-

ri tu de sumisión á la voluntad de Dios. Pues bien, queridos enfer-

mos, es este espíritu de sumisión que os deséo esperando la salud. 

Y si lo teneis, este año será p a r a vosotros también no solamente 

bueno, sinó excelente 

1. Múlti accepta sanítate lasciviunt, qui Eegroti casti erant, sanati 
adulteri fiunt. Dum ¿egrotabant, neminem ltedebant; receptis viribus, 
ínvadunt, et opprimunt innocentes (S. AUG. in Ps. 97). — Admonendi 
sunt ffigri, ut considerent qnanti sit muneris molestia corporalis. quee 
et admissa peccata diluit, et ea quaj admitti poterant, compescit (S. 
G R E G . Pastor. 3 . p.). — Exultet anima laeta corpore afflicto, quaei ad-
versario subjugato ( S . P A U L I N . De Provid. lib. 1 ) . — Quosdam p r s s -
ciens Deus peccare posse, in salutem flagellat eos infirmitale corporis, 
ne peccent: ut eis utilius sit frangí languoribus ad salutem. quam re-
manere incólumes ad damnationem ( S . B E R N . De inter. domo). — La 
medida de nuestra recompensa y de nuestra gloria en el cielo, se debe 
regularizar por la grandeza de nuestros sufrimientos en la tierra ; que 
recompensa no recibirá este enfermo que durante muchos años há 
languidecido, no recibiendo alivio más que servicios de personas ro-
bustas en su larga enfermedad, teniendo que sufrir las censuras, el 
abandono de una parentela ingrata, el olvido de falsos amigos, á quió-
nes há llegado á ser al propio tiempo aborrecible é inúti l ; la dursza 
de las personas á cuya merced está reducido, para prolongar su ago-
nía mejor que sus dias ; sin embargo siempre sufrido, dulce y recono-
cido ; siempre dispuesto á vivir para su f r i r ; siempre besando las ca-



VIII. - A los ricos, — el mundo no encontrar ía que deséarles 

más que la conservación y aumento de sus riquezas. Yo puedo fo r -

denas con que le plugó á Dios átarle á una horrible cama. Qué peso 
de gloria! qué monton de méritos! qué recompensa en el cielo . En-
contrará términos bastante fuertes para agradecer á su Salvador, que 
le há hecho participe de sus sufrimientos, para hacerle gozar de su 
- l o r i a ' (La Pesse. Serm. sobre el Juicio final.) - El gran Apostol se 
alegraba de sus enfermedades, con el pensamiento de que ellas produ-
cirían v conservarían en él la virtud de Jesucristo. De allí nacen entre 
los justos algunas quejas, causadas por una santa émulac.on, que el 
amor á la perfección les inspira. Los que disfrutan de una perfecta 
«alud, envidian á los que están enfermos los grandes méritos que les 
adquiere la paciencia: creen tener demasiada poca virtud para pasar 
por estas pruebas ; y avergonzados de lo que Dios las économiza, se 
culpan á si mismos, se consumen en penitencias y trabajos, esperando 
indemnizarse por ahí de lo que no pueden ganar con las enfermeda-
des. Por otra parte, los enfermos envidian á los santos las grandes accio-
nes que hacen para el servicio de Dios y para bien de la Iglesia. Con-
sideran sus enfermedades cómo castigos del cielo, y creen que Dios no 
se las envia más que porque él sabe que abusarían de la salud si la 
tuvieran. No se quejan nunca de lo que sufren, y nada les causa pena, 
más que la incomodidad que dán á los que les sirven. Quisieran poder 
ayunar, velar, practicar generalmente todos los éjercicios de la reli-
gión, sin estar obligados á vivir menos austeramente que los demás, y 
exceptuarse de las cargas comunes. Pero si vuelven todo esto en su 
ventaja; se hacen de ello un asunto de humildad y de paciencia, per-
suadidos de que Dios los quiere en ése estado, y nada mejor pueden 
hacer que someterse á las ordenes de la Providencia divina. (El Ven. 
P. Du Pont, Ventajas de las enfermedades y de las aflicciones, c. i .) — 
1» Las enfermedades son señales, pruebas y garantías del amor que 
Dios tiene por los que se las envia, puesto que les testimonia el deséo 
y el designio que tiene de salvarlos, dándoles los medios más éficaces, 
para satisfacer por sus pecados en esta vida. — 2° Ellas son los me-
dios y las ocasiones de testimoniar reciprocamente nuestro amor ha-
cia Dios, por la sumisión á las ordenes de su Providencia, por el sa-
crificio que le hacemos de lo que nos es más querido, que es nuestra 

mular también este voto para ellos, puesto que las riquezas, t o -
modas en si mismas, son un bien. Pero son un bien, cuya posesion 
es ext remadamente peligrosa. Cómo la polvora, cómo los venenos, 
ellas pueden pres tarnos servicios, pero pueden también perder-
nos l . Así me apresuro á deciros, ricos del siglo,que lo que más pido á 
Dios p a r a vosotros, es mucho más el buen empleo de vuestras ri-
quezas, que su aumento y conservación. Y sabéis lo que es necesa-
rio hacer pa ra emplear bien vuestras riquezas ? Os lo diré en pocas 
pa labras . Pa r a hacer un buen uso de vuestras riquezas, es preciso 
desde luego despegar de ellas vuestro corazon, no retener p a r a vo-
sotros más que lo estrictamente necesario, y distribuir por lo me-
nos todo lo demás de vuestras rentas á los pobres, despues entre 
las diferentes obras dest inadas á p rocura r la gloria de Dios, la exten-
sión de la santa Iglesia, la salvación de las a lmas y la prosper idad 
de la pa t r ia . Dád, dád mucho , dád todo lo que podéis, dád con es-
piri tu cristiano. La suerte de los que no poseen nada es ganar dine-
ro p a r a atender á sus necesidades. L a suerte de los ricos es da r t o -
do lo superüuo á los que carecen de lo necesario. Asi Dios lo h á 
querido p a r a la a rmonía del mundo. Dád, ricos, puesto que es 
vuestro d e b e r ; y cumpliéndolo, mereceréis que Dios os conceda un 
año feliz 2. 

vida y nuestra salud ; y por ultimo por la paciencia, sufriendo por su 
amor, y para hacernos parecidos á él que há sufrido tánto por nosotros. 
(Houdry, Bibliot. de los Predicadores, titulo Enfermedades, plat. 8. 

1. Ad subsidium vitae, non ad malorum incilamentum opes datas 
sun t : pecunia animas redemptio est, non exitii occasio ( S . BASIL. ap. 
Marchant. Hort. Pastor. Tub. sac. ir . 2. lect. 3). — Divitise ut impedi-
menta sunt improbis, ita adjumenta virtutis sunt bonis ( S . A M B R . in 
Luc.). — Aurum et argentum, et alia hujusmodi, quantum ad animi 
bonura specto, nec bona sunt, nec mala; usus tamen horum bonus, 
abusio mala, sollicitudo pejor, quss tus turpior (S. B E R N . Serm. 4). 

2. Thesaurízate autem vobis thesauros in ccelo, ubi ñeque ¡erugo, 
ñeque tinea demolitur, et ubi fures non effodiunt, nec furantur ( M A T T H . 

VI, 20). — Qui volunt divites üeri, incidunt in tentationes et laqueum 



0 6 P M U E L D I A D E A „ 0 » ^ 0 . - " 
9 , • la rinnftza sinó solamente lo ne-

IX. — A. los pobres no deseo la ^ d i r l e m 4 s q u e 

c e s a r i o y un deoente pasar. M » g * ^ ^ ^ 

eslo, porque él sabe que DOS basta. El pan ^ 
dánosle koy, nos hace decir Jesucn t ™ ora J ^ ^ ^ 

na dirigir á Dios su Padre . o s B e r v i r i a n . N o 

quezas? Creédme, ellas W ™ ? ^ p a r a condenaros. 
sabríais que hacer, y las m/ne jar las , r a r a véz 
L o s mismos ricos que están a c o s t u m t a t a . ™ 1 ^ ^ 

l o g r a a hacer buen » q u e o s 0 c a s Í 0 n a r i a 
riáis con toda segundad mas deplora l ¿ 

una doble perdida de vuestro cuer o de vues 

vestido y la habitación- Con esto, vo ^ ^ 

q u e K u e s t r o Señor, que ^ e 3 C a n 5 a r su cabeza, 
durante su predicación, y no tenia en , ^ 
Con esto, todavía tendréis i ^ v o p ^ tota ^ ^ d e 

guridad, de que tendréis un ano bueno y te lu . 

d i a b o l i , . desideria m u l t a r í a et n „ - — 
interitum et perditionem II. n » - ' , r i l e 0 gladio, qnem a« 
miserabilis est, u t Ble, q u - p o n t e « 
vindictam bostiam sumpsit (S fe». ^ ¡„temperantia, furor 
Divitíx). Divitiarnm motos (S. 1 -

• í s s s e s s - ^ w 

X. — A los buenos cristianos, — que son mí consuelo y la corona 
de mi ministerio, deséoles la perseverancia y el progreso en la per-
fección, por la practica más y más activa de las obras buenas. 
Vosotros no podríais, mis queridos amigos, desear nada más, es-
tando sumisos á la voluntad de Dios. Pero vosotros sabéis que 
no basta haber combatido mucho tiempo, puesto que aquel solo 
será coronado y recompensado, que habrá luchado hasta el f in 
de su vida. Igualmente sabéis que, en el camino del cielo, quién 
no avanza retrocede. Hé aquí porque pido á Dios para vosotros 
esta doble gracia, de que os haga perseverar en su servicio y 
adelantar en su amor . No os dejeis abatir ni por las tenta-
ciones del demonio, ni por las burlas del mundo, ni por los im-
pulsos de vuestras pasiones. Acordádos de esta palabra de Nuestro 
Señor : Ningún hombre que pone la mano en el arado y mira 
atrás, es propio para el reino de Dios Teniendoós siempre en la 

mandata perfecte exequamur (S. J O A N . C L I M . Seal. Grad. 17). — Quid 
paupertate melius, quid securius, quid jucundius ? Tristentur omnes, 
cuncti gemant, formident universi, h¿ec semper hilaris, semper eodem 
vultu, eodem animo perseverat. Bonum cceleste praestolatur possidere 
in ccelo, ideo nihil habet, quod amittere possit in térra. Frequenter 
evolat ad supernam patriam, ubi suum remuneratorem esse cognoscit 
(S. L A U R E N T . J U S T I N . Lig. vil. de Paup. c. 4). — Quod pauperes spiritu 
jam quodammodo in preesenti sint beati, clarescere etiam potest, si 
considerentur quatuor, qu® paupertas spiritus conformia facit statui 
beatorum. Facit enim impassibiles, ágiles, subtiles et divites. Primo 
facit impassibiles, quia non dolent de temporalium amissione, immo 
de hoc gaudent. Secundo facit ágiles, scilicet ad faciliter sequendum 
Christum: Ecce nos reliquimus omnia, et secuti sumus te. Tertio facit 
subtiles, seu gráciles ad intrandum in paradisum, sicut e contra divi-
tibus scilicet avaris difficile est. Quarto facit divites ad emendum re-
gnum cmlorum; proinde Augustinus in persona Domini a i t : Venale 
habeo ; quid? regnum ccelorum. Quo emitur? Paupertate regnum, uti-
litate gloria, labore requies (S. B E R N . ap. Mansi, Biblioth. tr . 69, disc. 
5, n. 5). 

1. Luc. ix, 62. 

T O MO X I . " 



santa presencia de Dios, a f i rmados en la vir tud, aumentad vuestro 
tesoro de méritos, y el año , pasado santamente , sera bueno y exce-

lente ' 

XI. 1 A los pecadores y á los malos cristianos, - que desearé, 

sinó su conversión y su vuel ta á Dios? Qué bien s e n a para ellos 

comparable á éste ? Qué d icha igualar ía á esta ? Ah l por ciegos y por 

empedernidos que podáis es ta r , sabemos, porque el Espíritu Santo 

nos lo afirma S que no hay en vuestro estado ni paz, ni a l e g r í a n i 

felicidad. Podéis aparecer que vivis en la a legr ía , en el fondo vues-

tro corazon está vacio y disgustado, y vuestra a lma desgarrada por 

i Admonendi sunt , qui inchoata bona minime consummant, ut cauta 
circumspectione considerant, quia dum proposita non perficiunt, etiam 
qua; fuerint cmpta, convellunt (S. G K E O . Past. 3. p. c. 3o). - Eia, fra-
s e s , pergamus simul, J E S Ú S eri t nobiscum. Propter J B S U M suscepim 
hanc crucem, propter J E S U M perseveremos in cruce, M 

retro abire non licet, nec relinquere oportet. Sequamur vir.lite , n . 
metuat terrores, s imus parati mori fortiter in bello, nec 
crimen .loria, n o s t r s , ut fugiamus a cruce ( T H O M . A K E M P De rnü. 
T L l , c. 56, n. 5,. - El corazon de Dios, bé aquí el objeto sobre 
el cuál debemos estar constantemente inclinados. Pues bien, hermanos 

ffii0s me saldré de la verdad, afirmando que todos tenemos dgo 

q u e 'reformar, alguna pasión que reprimir, alguna m a a — e 
que desarraigar? Y si cómo el joven que fué á encontrar á Nuestro Se-
ñor Jesucristo para pedirle lo que tenia que hacer, 1bémos o b ^ a f c 
fielmente todos los mandamientos, acordémosnos que Nuestro Sen 

n 0= mira con la afección que sintió por este adolescente, y que con u 
dulce voz nos dice igualmente : Vis perfectas esse? Quieres ser perfec o . 
Pues bien, anda, sigúeme por la dura senda de la virtud : Sequere * 
Adelante, siempre.. . En la vida sobrenatural, en éfecto, es p r e c * 
avanzar siempre, bajo pena de retroceder: In via Dei, non p r o g r e ^ 
nredi est Y también : Qui spemit módica paulatina deciiet. Ecch. x a , 
i mposible de permanecer en el mismo estado. Job xiv 2, y, bajo p e * 

d e llegar á ser peor, es precise ser mejor. (Deguin. Semana del CiM 

tom. p. 259). 
2 . I s . XLVIII , 2 2 . 

mil remordimientos. Pero l lega el dia de vuestra conversión, en 
que a r rancandoósde los abrazos infernales del demonio, osécharé i s 
en los brazos de Dios vuestro Padre , a h ! qué dulces lagr imas ver-
teréis, qué deliciosas emociones sentiréis, qué felicidad saborea-
réis ! Contemplád al prodigo en los brazos de su p a d r e : bé ah i 
vuestra imagen el dia en que os convertiréis sincera y seriamente 
Pues bien, yo pido áDios que este dia séa uno de los de este año. 
Pe ro qué esperáis ? Porqué ese dia no será hoy mismo ? Es enton-
ces cuando este año seria pa ra vosotros verdaderamente bueno y 
dichoso por completo. Ovejas imprudentes , ovejas ingratas , ovejas 
rebeldes, es en vano que permaneceis fuera de mi redil , no soy 
menos vuestro pas tor , y no m e cansaré nunca de pedir á Dios 
vuestra vuel ta , has ta que haya is ocupado nuevamente vuestro sitio 
quedado vacio en medio de vuestros hermanos fiéles. 

XII. — A todos — por ult imo, deseo una ultima cosa que es la 
consumación y el coronamiento de todos mis votos para voso-
t ros , y que t rabajé is con ardor para haceros perfectos cómo vues-

1. Un pecador que está sinceramente resuelto á volver á Dios, qué 
consuelos no puede prometerse ! En el tiempo que está atravesado por 
el dolor, y que vierte lagrimas amargas, una unción secreta le colma 
de alegría: temblando, gimiendo al pie del altar, siente placeres infini-
tamente más tiernos que todas las satisfacciones que había buscado en 
el libertinaje. Cuando cubierto de confusion,y desgarrado por un cruél 
remordimiento, desahoga delante de su crucifijo un corazon destrozado, 
siente un contentamiento interior que dulcifica, que cierra la llaga de 
su alma al irritarla y abrirla. Si encuentra tán solidas alegrías en 
su penitencia, cuán consolado no estará despues que habrá reparado la 
perdida de su inocencia? Si presentándose á Dios cómo su enemigo, y 
temiendo todavia los rigores de su justicia, goza yá de las ventajas de 
una tranquila confianza ; cuál será la paz de su alma, cuando compa-
recerá delante de Dios cómo su amigo, y prevenido con las dulzuras de 
sus gracias? Sí recibís, oh ! Dios mió, con tánta misericordia á un es-
clavo rebelde ; qué bondad no testimoniaréis á un hijo sumiso, y que 
há vuelto á entrar en su deber? (Bourdaloue. Serm. de la Penitencia.) 



tro Padre es perfectosegún el precepto que nos dá Jesucristo. 

Gracias á esta perfección, nada podrá yá causaros pena, pues o que 

en todas c o s a s veréis l a voluntad de Dios; y todo por elcontrario, 

os servirá de motivo de alegría, puesto que de todas las cosas sa-

bré hacer s a l i r , yá la gloria de Dios, yá vuestra propia ventaja. 

De suerte que la vida presente será yá para vosotros como prelu-

dio de la vida del cielo. Cómo este año será feliz para todos voso-

tros, si podéis alcanzar este resultado! 
Conclusión. — Asi, á los esposos deseo la unión ; a los padres 

y á las madres hijos respetuosos, y á los hijos padres vigilantes; á 
los amos deseo criados fieles, y * los criados amos serviciales; a 

l o s q u e t i e n e n salud les deseo hacer buen uso de ella y a los que 
sufren ofrecer á Dios sus padecimientos, en unión con Nuestro Se-
ñor • á los ricos deseo el desinterés y la generosidad, y a los po-
bres la estimación y la conformidad con su estado ; _a los justos 
deseo la perseverancia, y á los pecadores la conversión; a todos, 
por ultimo, deseo la perfección y un a r d o r g rande para procurársela-

Tules son los votos que hago por vosotros en este día, y ruego a 
Dios ser atendido. Si él me escucha y vosotros sois dichosos en los 
diferentes estados en que podréis encontraros, yo no deseare nada 
para mí mismo ; me será bastante ser testigo de vuestra dicha, y 

de t r aba ja r siempre, tanto cómo podré, p a r a aumentaros la suma 

en este mundo y en el otro. Asi séa. 

1. Math. v. 48. 

2 Quisquís firmiter sibi persuadeat, nunquam se veram qu.etem 
possessurum, nisi perfectionem, ad quam vocatus, assequi sincere stu-
deat- nam, ut sapienter abbas Joannes dixit, miserum etcujuslibe 
artis'ac studii disciplinara quampiam proñteri, et ad perfectionem ejus 
minime pervenire (LOHXER, Biblioth. verbo Perfeclio Christiana . 

PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO 
SACRAMENTO 

P R I M E R A INSTRUCCION 

Mot ivos por los c u a l e s s e debe tomar p a r t e e n l a s o l e m n i d a d 
d e la adorac ion p e r p e t u a 

I. La adoracion pe rpe tua es un deber . — II. Es un honor . — III. Es u n a 
neces idad . 

La solemnidad que nos reúne en este dia, es seguramente una 
de las más bellas y de las más tiernas de nuestra santa religión, que 
las cuenta muy magnificas. Es de lo que vosotros podéis juzgar fá-
cilmente por la ostentación que hace la Iglesia de sus más ricos 
ornamentos para celebrarla, y por la pompa excepcional de que 
rodea los oficios. No obstante, es bastante raro que atraiga la mul-
titud de fiéles tánto cómo seria de deséar fy de esperar. Si se 
busca la causa del poco apresuramiento de su parte, se encontrará 
quizás en que es preciso atribuirlo en gran parte á la ignorancia en 
que están respecto de esta solemnidad Es lo que me há decidido 

1. Esta solemnidad es la fiesta perpetua de la Iglesia, la fiesta perpe-
tua del alma y la fiesta perpetua de Jesucristo. — I. Es la fiesta perpe-
tua de la Iglesia. Porqué? es que la grandeza por excelencia de la Igle-
sia está en su tabernáculo, y no puede honrar al Dios de la Eucaris-
tía sin honrarse ella misma. Qué no há hecho Jesucristo por su 
Iglesia ? Se há dado á ella bajo todas las formas y de todas las mane-
ras ; él lo habia dicho al volver á subir á su Padre: Hé aqui que estoy 
siempre con vosotros : Ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus. Qué ma-
gnifica promesa ! Qué promesa más fiélmente cumplida! Lo há sido desde 
hace dieciocho siglos ; lo es hoy todavia ; y estará siemprecon ellahasta 
laconsumacíondelos siglos : üsque ad consummationem sxculi. Está alli 
por su palabra y por su gracia; lo mismo que por su autoritad siempre 
visible y siempre infalible. Es esto todo ? nó, hermanos mios. Jesucris-



tro Padre es perfectosegún el precepto que nos dá Jesucristo. 

Gracias á esta perfección, nada podrá yá causaros pena pues o que 

en todas cosas veréis la voluntad de Dios; y todo por e lcontrano, 

os servirá de motivo de alegría, puesto que de todas las cosas sa-

bré hacer s a l i r , yá la gloria de Dios, yá vuestra propia ventaja. 

De suerte que la vida presente será yá para vosotros como prelu-

dio de la vida del cielo. Cómo este año será feliz para todos voso-

tros, si podéis alcanzar este resultado! 
Conclusión. — Asi, á los esposos deseo la unión ; a los padres 

y á las madres hijos respetuosos, y á los hijos padres vg i l an t e s ; á 
los amos deseo criados fiéles, y á los criados amos serviciales; a 
los que tienen salud les deseo hacer buen uso de ella y a los que 
sufren ofrecer á Dios sus padecimientos, en unión con Nuestro Se-
ñor • á los ricos deseo el desinterés y la generosidad, y a los po-
bres la estimación y la conformidad con su estado ; _a los justos 
deseo la perseverancia, y á los pecadores la conversión; a todos, 
por ultimo, deseo la perfección y un a r d o r g rande para procurársela-

Tales son los votos que hago por vosotros en este día, y ruego a 
Dios ser atendido. Si él me escucha y vosotros sois dichosos en los 
diferentes estados en que podréis encontraros, yo no deseare nada 
para mí mismo ; me será bastante ser testigo de vuestra dicha, y 

de t r aba ja r siempre, tanto cómo podré, p a r a aumentaros la suma 

en este mundo y en el otro. Asi séa. 

1. Math. v. 48. 

2 Quisquís firmiter sibi persuadeat, nunquam se veram qu.etem 
possessurum, nisí perfectionem, ad quam vocatus, assequi s.ncere stu-
deat- nam, ut sapienter abbas Joannes dixit, miserum etcujuslibe 
artis'ac studii disciplinara quampiam proñteri, et ad perfectionem ejus 
minime pervenire (LOEXEB, Biblioth. verboPerfeclio Christiana . 

PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO 
SACRAMENTO 

P R I M E R A INSTRUCCION 

Mot ivos por ios c u a l e s s e debe tomar p a r t e e n l a s o l e m n i d a d 
d e la adorac ion p e r p e t u a 

I. La adoracion perpetua es un deber. — II. Es un honor. — III. Es una 
n e c e s i d a d . 

La solemnidad que nos reúne en este dia, es seguramente una 
de las más bellas y de las más tiernas de nuestra santa religión, que 
las cuenta muy magnificas. Es de lo que vosotros podéis juzgar fá-
cilmente por la ostentación que hace la Iglesia de sus más ricos 
ornamentos para celebrarla, y por la pompa excepcional de que 
rodea los oficios. No obstante, es bastante raro que atraiga la mul-
titud de fiéles tánto cómo seria de deséar fy de esperar. Si se 
busca la causa del poco apresuramiento de su parte, se encontrará 
quizás en que es preciso atribuirlo en gran parte á la ignorancia en 
que están respecto ds esta solemnidad Es lo que me há decidido 

1. Esta solemnidad es la fiesta perpetua de la Iglesia, la fiesta perpe-
tua del alma y la fiesta perpetua de Jesucristo. — I. Es la fiesta perpe-
tua de la Iglesia. Porqué? es que la grandeza por excelencia de la Igle-
sia está en su tabernáculo, y no puede honrar al Dios de la Eucaris-
tía sin honrarse ella misma. Qué no há hecho Jesucristo por su 
Iglesia ? Se há dado á ella bajo todas las formas y de todas las mane-
ras ; él lo habia dicho al volver á subir á su Padre: Hé aqui que estoy 
siempre con vosotros : Ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus. Qué ma-
gnifica promesa ! Qué promesa más fiélmente cumplida! Lo há sido desde 
hace dieciocho siglos ; lo es hoy todavía ; y estará siemprecon ellahasta 
laconsumaciondelos siglos : üsque ad consummationem sxculi. Está alli 
por su palabra y por su gracia; lo mismo que por su autoritad siempre 
visible y siempre infalible. Es esto todo ? nó, hermanos mios. Jesucris-



á hab la ros , en esta platica, de los mot ivos que deben llevarnos á 

tomar par te . Hay tres principales, que formulo a s i : pr imeramente , 

to está con su Iglesia de una manera mucho más divina todavía : está 
sustancialmente, en toda la réalidad de su naturaleza, con su cuerpo, 
con su alma, con su divinidad, siempre presente en el templo, siempre 
vivo en su tabernáculo. - Hé ahí, hermanos mios, la gloria suprema 
de la Iglesia, y el primer objeto de la solemnidad que nos reúne. La 
Iglesia há sabido por el Espíritu Sanio que, si es conveniente ocultar 
el secreto de los reyes, es honroso revelar y publicar las obras de Dios: 
Sacramen'Mtn re9is abscondere bonum est: opera autem Dei revelare el 
confiteri hononficum est. Ella lo sabe, y por éso que celebra con pom-
pas de una fiesta que no se interrumpe, este dón que su esposo le há 
hecho de si mismo. Cierto es que, en los primeros siglos y cuándo no ha-
cia más que nacer en el Calvario, la Iglesia ocultaba esta gloria al 
mundo. A riesgo de dar un día con su silencio armas á las envidias 
y á los odios del error, no la inscribía en su símbolo ; no la proclama 
en sus catedras ; no hablaba de ello más que á sus fiéles solos y en el 
secreto del santuario. Estimaba tán alto este dón completamente ce-
lestial de la Eucaristía, que consideraba al hombre indigno de oir 
aun el nombre, si no habia sido transformado por el Bautismo; juzga-
ba ella que era preciso sér hermano de Cristo para merecer oir nom-
brar el misterio por excelencia de su amor Pero, más tarde, cuándo 
los oráculos fueron cumplidos; cuándo, según la palabra de Isaías, 
Dios le condujo los pueblos cómo la maréa que sube y que invade 
el l lano: Declinabo... quasi torrentera invadentem gloriam gentium; 
cuándo ella no tuvo más que dilatar su corazon de alegría, viendo la 

fuerza de las naciones ir á ella : Dilalabilur cor luum, quando forti-
ludo gentium venerit tibi: entonces abajó todas las barreras é hizo 
caer todos los velos; entonces proclamó en alta voz su felicidad y su 
gloria; entonces se glorificó á la faz del mundo entero de poseer á Je-
sucristo siempre vivo en el tabernáculo. Sobre todo cuándo la heregia 
le negó este dón sagrado del Esposo, y se esforzó en no dejar más que 
símbolos vacíos en nuestros templos en lo sucesivo sin Dios, la Iglesia 
respondió á estas negaciones dando un nuevo brillo á solemnidades 
que son su fiesta. Rodeó con nuevas pompas y con nuevos esplendores su 
tabernáculo. Unas veces paseó al Hijo de Dios por las calles déla ciu-

la adoracion perpetua del Santís imo Sacramento es un d e b e r ; en 
segundo lugar , es un h o n o r ; por ult imo, en tercer lugar , es una 
necesidad. 

dad otras lo expuso con un aparato desácostumbrado en sus altares 
para hacer más visible á todos al que es Dios de todos. Y ahora que la fé 
se aminora y que los pueblos, que han dejado enmoecerse en ellos el sen-
timiento cristiano, parecen olvidar de dia endia el camino del templo, 
la Iglesia aumenta los honores en proporcion de la indiferencia publica. 
No es yá bastante para ella algunas fiestas que lentamente trae el curso 
de cada año; la es necesario, para el Dios de la Eucaristía, una fiesta 
perpetua cómo su presencia misma en el tabernáculo. Quiere ella co-
menzar, desde aquí bajo y en el tiempo, lo que debe continuar allá alto 
y durante la éternidad. Sabe que la Iglesia del cielo, su hermana, 
tiene pompas sin fin para el Cordero, y que el himno de adoracion no 
se interrumpe yá en la Jerusalen inmortal ; quiere que Jesucristo no 
reciba nada en el cielo que no encuentre en la tierra. Adorád, adorád, 
Iglesia del cielo ; la Iglesia de la tierra adora del mismo modo : cantád 
vuestro himno éterno delante del trono de Cristo que se revela : noso-
tros responderémos á vuestros cánticos con un himno sin fin delante 
del trono del Cristo que se oculta. Decid, en los transportes de la can-
dad que posee, decid : Sedenti in throno et Agno, benediclio, el honor, 
etpotestas in szcula sxculorum: « Al que está en el trono, al Cordero, 
la bendición, el honor, el poder en los siglos de los siglos. » La Iglesia 
de la tierra repetirá en la lengua del destierro lo que decís en la lengua 
de la pa t r ia ; nosotros repetirémos con ella : Sedenti in throno et Agno, 
benediclio, el honor, el potestas in ssecula sxculorum. — Y ciertamente, 
hermanos mios, la Iglesia se faltaría á si misma así cómo á Jesucristo, 
si hiciera menos por honrar el tabernáculo. Entre el Esposo divino y 
su Esposa, ácaso no hay una comunidad de intereses, de honor y de 
gloria exaltando á Jesucristo?es á ella misma que la Iglesia se exalta; 
glorificándole, más ella le ensalza á los ojos de los pueblos con las so-
lemnidades de su culto, más ella se levanta, al mismo tiempo, con e 
con sus esplendores y sus pompas de la oracion, de la adoracion y del 
amor ; ella testimonia delante de todos lo que le es Jesucristo. Ella pro-
clama que las Iglesias, sus rivales, no son más que extrañas y que ella 
es la Esposa, puesto que sola posee al Esposo. En buen hora, que ellas 



I. -Laudoracion perpetua del Santísimo Sacramento es un 
deber. - Quién es el que domina en este al tar , en el corazon de 

nieguen l a presencia de Jesucristo en la Eucaristía; con éso mismo dán 
testimonio de su desnudez y del anatema que existe sobre el a . Compren, 
den que Jesucristo no puede estar con ellas, y su indignidad envidiosa 
quisiéra arrebatarlo al genero bumano cómo se lo há a r r e b a t a d o s, 
misma. Pero lalg.esiacatólica, hermanos mios,no tiene otro teso aqu 
más que su tabernáculo. Se acuerda de que su Espesóle há jurado no 
dejarla viuda en la tierra, y pone ella toda su gloria como toda su d,-

cha er .su presencia. Está orgullosa de participar de la gran e z t d d 

P a d r e celestial y de tener una sola y misma g l o m con el, es d r 
Jesucristo, y cómo le dice ella: « No cederé mi gloria á nadie>> Gto-
riam meam alteri non dabo. Llama á todos los hijos que el Bautismo le ha 
dado : rodea con ellos sus altares; coloca ante sus ojos á su Espeso en 
el trono ; se esfuerza en hacer con su familia terrestre una corte que le 
recuerde la de los angeles en el cielo, y, poniéndose á sus pies, parece 
decir á todos: Hé ahi mi grandeza 1 mi privilegio! h¿ ahí lo que hay 
de más divino en mi ! no soy una desconocida y una extranjera; soy la 
Esposa y hé recibido del Esposo un nombre que no llevo en vano; 
nombre que está por encima de todos los de mis m a l e s , yo soy 
aquella de la que se há escrito : « El Señor está con ella. »tomen o-
vitatis: Dominus ibidem. - II. En segundo lugar, la solemnidad de la 
Adoracion es la fiesta perpetua del alma, y era digno de la Iglesia el 
instituir semejante fiesta. El mundo, en sus reuniones, en sus teatros 
celebra otras fiestas, la fiesta perpetua de los sentidos ; enseña al alma á 
olvidarse y á no hacer nada para si. La Iglesia, por el contrano, celebra 
la fiesta perpetua del alma, y ésa fiesta es la del tabernáculo, todosedi-
rige al alma, todo habla, todo dá testimonio de la dignidad y de las gran-
dezas del alma ; y que hay de más grande y de más glorioso para el al-
ma humana cómo el haber inspirado una pasión tán enérgica y tán po-
derosa á un Dios que no puede pasarse sin la compañía y la intimidad 
del alma? La Eucaristía es el monumento de esta pasión divina. Antes 
de la Eucaristía, Jesucristo habia hecho cosas grandes y maravillosas 
por e alma. Por ella, habia dejado los cielos y el seno de su Padre. 
Por ella, habia tomado su propia naturaleza y su condicion ; para ase-
mejársele mejor, se habia unido á un cuerpo parecido al que ella anima, 
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e s t a c u s t o d i a ? E s Nuestro Señor Jesucristo. Nuestros ojos no lo 
ven , cierto es, y no cáe bajo ninguno de nuestros sentidos. Pero su 

y habia hecho decir de si esta palabra que pone á los mismos angeles 
en asombro : « El Yerbo se há hecho carne. » El Ferbum caro factnm 
est. Por ella, habia réalizado los milagros de su apostolado y coronado 
los sacrificios de su vida con el más glorioso de su muerte. Pero en 
la Eucaristía, encuentra el secreto de excederse á sí mismo, de al-
canzar Jos limites del amor, aun cuando este amor es el de un Dios. 
El cielo entero lo espera y lo apresura á gozar por fin de los triunfos y 
de las glorias de su martirio ; su Padre mismo le llama y le invita á vol-
ver á ocupar su puesto á su derecha y en su t rono; y él se representa el 
alma abandonada aqui bajo y que no tiene yá á su padre, el alma dester-
rada que pierde al amigo y al compañero de su destierro. Cree oiría 
gemir por el aislamiento á que vá á condenarla su ausencia, y recordarle 
en su dolor, lo que él mismo hádicho, «quesusdeliciasson estar con los 
hijos de los hombres. » Su corazon no sabe resistir á su criatura que le 
implora. Sin duda, él se volverá á su Padre que lo reclama, á sus an-
geles que suspiran por su presencia adorable; pero él estará en el cielo 
sin ocultarse á la tierra. Dará al alma esta prueba suprema de su esti-
mación y de afecto, no pudiendo separarse un instante de ella ni vivir 
alejado. Cierto es que serán preciso milagros que asombran al pensa-
miento : todas las leyes del mundo deberán ceder á la vez, y la natu-
raleza conmovida se creerá á punto de pereeer. No importa, Jesucristo 
no rehusará ningún prodigio para satisfacer las necesidades del alma 
y á su propio amor. Su ternura impaciente no se resignará á la lenti-
tud del tiempo. Esta hora de la muerte, que viene como el rayo, le pare-
cerá un siglo ; él no puede esperar de ella que le lleve el alma para vivir 
en su compañía. Desde este mundo quiere vivir á su lado, multipli-
cando y perpetuando su existencia aqui bajo, para estar siempre 
presente y mezclado con su existencia mortal. — Qué digo, hermanos 
mios? es poco para Jesucristo ; necesita dar al alma más honor y más 
amor. El alma, en éfecto, cómo todo lo creado, no vive de si misma, 
de su propia fecundidad y por su propia virtud. Pues bien, éi que es 
su autor y su redentor juntamente, la hará vivir de s i ; él se hará su 
alimento cómo es su principio. No se contentará con dárse á ella por 
su gracia y dejando caer algunas gotas de su savia y de su vida en sus 
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presencia sagrada no es menos absolutamente cierta. El está allí, 

ba jo las especies sacramentales , con su cuerpo, con su sangre, con 

potencias. Nó, él se dará al alma cómo se dá al ángel, bajo otra forma, 
y que conviene á las condiciones del destierro y de la fé ; pero sustan-
cialmente.todo entero sin división ni participacion.Se incorporará por el 
cuerpo que le está unido, poniendo su alma, su carne, su sangre, su 
divinidad y todo su sér. Más tarde, muy pronto, oh! alma, le verás, s1 

sabes perseverar hasta el fin y permanecer fiél á su gracia; verás á 
este Dios que es tu todo, en una intuición sin nubes, lo poseerás en la 
réalidad, no velada sinó bril lante; lo verás y lo poseerás cómo el án-
gel, tu hermano, lo vé y lo posee en la gloria. Pero entonces también 
tu serás más dichosa. Las sombras habrán huido, los velos serán des-
garrados, los esplendores éternos habrán aparecido, el Dios de los es-
píritus se revelará cara á cara ; pero, oh ! alma, en la gloría y entre las 
bienaventuranzas de los cielos, tu no verás, ni abrazarás ni poseerás 
nada más grande, ni nada más íntimo que lo que hás visto, abrazado 
y poseído en la tierra. Dándotese en la patria, Jesucristo no te dará en 
el cielo más que lo que su sacerdote te dá aquí en el altar. Qué gloria 
para el alma haber inspirado á Dios semejante amor y recibir tál 
favor! Honrando á la E u c a r i s t í a , el alma, lo mismo que la Iglesia, 
no hace más que honrarse á si misma. La solemnidad de la Adora-
cion es liberalmente la fiesta perpetua de su dignidad, de su dicha y 
de su gloria. — III. Por ultimo, la solemnidad de la Adoracion es la 
fiesta perpetua de Jesucristo, y tiene dos caracteres que la distinguen 
de todas las demás fiestas : un caracter de manifestación y otro de re-
paración. — Para qué este caracter de manifestación ? Es que el Dios 
de la Eucaristía es excelentemente un Dios oculto : Vere Deus abscondi-
tus. Ciertamente, en la Encarnación, el Hijo de Dios habia hecho más 
que velar el esplendor de su persona divina; según el apostol, sebabia 
anonadado: Exinanivit semeptisum. Quién hubiéra créido que podía 
descender todavía y anonadarse más? La Eucaristía lo conduce tán 
cerca de la nada, que no puede ir más lejos sin quitarse el s é r ; no 
conserva más que lo que es preciso para existir, es decir, para amar: 
Vere Deus absconditus. La Iglesia, que tiene aquí bajo por misión ma-
nifestar á Jesucristo á los hombres, no dejará á su Esposo en esta os-
curidad y en este anonadamiento : ella le tributará solemnemente por 

su a lma y con su divinidad, tán verdaderamente cómo estaba en 

el seno de María su madre , t á n verdaderamente cómo estaba en 

su culto todo lo que él mismo se quita por su sacrificio. El se há colo-
cado en las tinieblas del tabernáculo; ella lo expondrá á la luz exhi-
biéndolo en el altar. El se há consagrado á un silencio que diez y nueve 
siglos no han podido interrumpir ; ella hace resonar alrededor suyo 
todas las voces de la oracion y de la adoracion. El se há hecho el soli-
tario por excelencia de este mundo; ella le conduce á sus pies las 
muchedumbres, y con ellas la ciudad entera. El se há reducido por 
nosotros á las extremidades de la desnudez y de la indigencia ; ella 
toma á la naturaleza, á las artes, á todo lo que el hombre créa ó posee, 
tesoros para hacerle del templo un palacio que eclipse á la estancia de 
los reyes. El se há quitado la soberanía hasta el punto de colocarse en 
la dependencia la más absoluta que el espirítu concibe ; nó la del ser-
vidor, del cautivo ó del esclavo, sinó la de la materia inerte, pasiva, 
que recibe el movimiento sin poder tomar la iniciativa, y que perma-
nece á merced de toda volundad humana; la Iglesia le levanta de esta 
dependencia, la transforma en un reino tán soberano que ningún Cesar 
del pasado, ni del porvenir lo há tenido, ni lo tendrá semejante; 
ella pone á sus pies todas las almas. Por ultimo, él se há colocado en 
un estado de muerto, y de tál manera muerto, que á los ojos de los 
sentidos, él es cómo ésos dioses de las naciones de los cuáles se há 
escrito : Que no vén, ni oyen ; que son cómo si no fuéran ; la Iglesia lo 
réanima en esta tumba mística del sacramento: le dá con su culto una 
existenscia publica, social y universal. No es ésa una misión admirable, 
un apostolado divino que la Iglesia cumple con la solemnidad de la 
Adoracion perpetua ? No parece que, con estas pompas, con estas cere-
monias, con estas antorchas que brillan por la noche, con estos cánti-
cos que animan las piedras del Templo, con este concurso de gentes 
que se apresuran, cómo con otras tántas voces sonoras, la Iglesia grita 
h todos : Medius... veslrum stetit quem vos nescitis. « Hay en la ciudad 
alguien que está cerca de vosotros y lo ignoráis. » Hay en medio de vo-
sotros más que un soberano que tiene las riendas del imperio ; más 
que el magistrado que vigila por la justicia y la ley; más que el solda-
do que defiende el territorio ; más que el sabio que ilustra el pais y 
que el trabajador que lo alimenta. Hay alguien que está tán vivo cómo 
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la cuna de la g ru ta de Belen, tán verdaderamente cómo estaba en 

medio de los doctores en el templo de Jerusalen, cuándo M a n a y 

todos ellos v que está sobre ellos. Está el primero de vuestros conciu-
dadanos y que há nacido en vuestro suelo; que vive en la ciudad desde 
que ésta es cristiana; que há visto á vuestros padres y que verá tam-
bién á vuestros descendientes; que anima á quién os sirve; que ilu-
mina á quién os instruye ; que protege á quién os protege, y que go-
bierna á quién os gobierna: el más antiguo, existe antes de todos 
los siglos; el más noble, viene del cielo; el más rico, el univer-
so le "pertenece ; el más poderoso, en su mano tiene los desti-
nos ; el más afectuoso, no vive más que para vosotros; el más 
grande sobre los más grandes, porque es Dios. En medio de 
vosotros está Jesucristo: Sledius.... vestrum sletit quem vos nescilis. 
— Resta el segundo caracter de esta solemnidad, un caracter de 
reparación. Cosa lamentable, Jesucristo, que no está en el taber-
náculo más que para reparar las injurias de su Padre, reciba ultra-
jes que exijen ellos mismos un reparador. Ay! la malicia humana 
transforma todos los dias el misterio de la caridad en misterio de 
dolores. Jesucristo, al hacerse nuestro huesped, no há logrado más 
que hacerse nuestro mártir ; su templo se há convertido en un calva-
rio y su altar en una cruz. Oh 1 Maestro, vuestro corazon os há enga-
ñ a d o , y vuestro amor os há tendido un lazo. A l multiplicar vuestra 
propia vida por el sacramento eucaristico, pretendíais agrandar vuestro 
poder de amar, y no habéis hecho más que agrandar vuestro poder de 
sufrir. Al ocultaros bajo símbolos materiales, os habéis sacrificado á 
ultrajes de los cuáles vuestra humanidad sola no era capaz. Todos los 
dias se os persigue en vuestro sér sacramental, cómo jamás se os per-
siguió en vuestro sér natural. La Iglesia es el testigo de estas injurias 
del Dios de la Eucaristía, y ella las siente hasta el punto de exclamar con 
el profeta: « Los ultrajes de los que nos han ultrajado, han vuelto á 
caer sobre mi. » Opprobiu exprobantium tibi ceciderunt super me. Ella 
llama á sus hijos, se dirige á todos los corazones, y qué les pide ? re-
parar las injurias de su esposo y de su padre, por el homenaje ince-
sante de su adoracion; es decir, reparar, por la fé, la injuria de la in-
crédulidad que niega; por el recuerdo, la injuria del odio que persi-
gue. Ué aquí, hermanos mios, las reparaciones contenidas en la solem-

José lo encontraron despues de tres dias, cuándo tenia doce años. 
Si, Jesús está tán verdaderamente presente en este al tar cómo es-

nidad de la Adoracion perpetua. — Es un acto de fé que repara las 
injurias de la incredulidad que niega. El mundo jamás há économizado 
as negaciones á Jesucristo; se las há prodigado sobre todo en la Eu-
caristía. En su misión, le há negado su divinidad ; en su Iglesia, le há 
negado su autoridad ; en su templo, le niega todos los dias su presen-
cia. Pues bien, hermanos mios, vuestro concurso y vuestro culto pro-
testan contra esta blasfémia. Vuestra presencia es un testimonio ; 
vuestra adoracion es una confesíon verdadera del Dios de la Eucaristía. 
De lo alto del tabernáculo, Jesucristo os interroga, y os dice cómo á 
sus apóstoles : « Y vosotros, quién decis que soy ? » Vos autem quem 
csse dicitis? Vosotros le respondéis, por el solo hecho de vuestros ho-
menajes : « Vos sois Cristo, el Hijo de Dios vivo. » Tu es Chrislus, Fi-
lius Dei vivi. Que el hereje diga : No es más que un simbolo y que una 
figura ; que el sabio diga: No es más que un pan vulgar y que nada dis-
tingue del alimento cotidiano de l .hombre ; vosotros, hermanos mios, 
podéis decir con San Juan : « Nosotros creemos en el amor que Dios 
nos tiene. » Et nos r.redidimus charitati quam hubet Deus in nobis; y, 
más dichosos que el Apóstol que quiso ver y tocar, antes de creer, vo-
sotros exclamais en el transporte de vuestra fé : « S i ! es mi Dios y mi 
Señor, Deus meus, et Dominus meus! — Es un acto de recuerdo que re-
para las injurias de todos los que olvidan. La ambición asedia el pa-
lacio de los soberanos, el placer ó el interés puebla de una multitud 
siempre creciente todos los téatros de la fortuna ó de las alegrías hu-
manas ; el templo de Jesucristo permanece desierto. Algunas almas, 
que le han dado su amor, velan cerca de él en esta soledad del santua-
rio ; la multitud pasa indiferente y desdeñosa delante del solo monu-
mento de la ciudad que honra una hospitalidad divina. Algunas veces 
la curiosidad franquea las gradas del templo : se fija en lo que los 
hombres han puesto de sus riquezas ó de sus artes en el édificio; no 
tiene ojos para lo que Dios há puesto de si mismo en el tabernáculo-
Jesucristo puede decir bien que él es « este muerto espiritual » de 
que habla el profeta, llortuus a corde, tán ausente del pensamiento 
cómo los muertos que encierra el sepulcro, y que han perdido con su 
puesto en la ciudad, el sitio en los corazones. Pues bien, la Adoracion 



taba en la cruz en el dia de su muerte , y cómo lo está ahora en el 

c ielo. Tenemos por ga ran t í a su pa labra sagrada, la fé uniforme y 

repara este olvido. Por su perpetuidad y por su solemnidad juntamente, 
hace á Jesús sensible á todas las miradas y presente á todos los pen-
samientos. Mirád, si, mirád, oh ! Dios del tabernáculo ! Hé ahi á vues-
tro pueblo, hé ahi á vuestra familia, bé ahi vuestro corazon ! Quépala-
cio está más concurrido ? qué trono recibe más homenajes? qué so-
berano tiene más servidores, y vé apresurarse alrededor de él más 
hijos ? la Adoracion que nos conduce á vuestros pies, os venga de 
todos los desdenes de los que os olvidan, de todos los abandonos de 
los que os dejan, de todas las indiferencias de los que permanecen 
extraños. — Por ultimo, la Adoracion es un acto de amor que repara 
todas las injurias del odio que persigue. Quién lo hubiése créido que 
el odio tendría un lugar en el sacramento del amor, y que la Eucaristía 
encontraría perseguidores ? Los há encontrado, y los encontrará siem-
pre. Siempre habrá hombres que vendrán al altar, y darán á Jesucristo 
un beso traidor. Siempre habrá cristianos que lo recibirán de las manos 
de su sacerdote y que en su corazon le martirizarán. En una pala-
bra, siempre habrá profánadores que unirán en si el Dics de la Euca-
ristía y. el pecado, y que lo crucificarán más ignominiosa y más dolo-
rosamente en su conciencia manchada, que los Judios no lo crucifica-
ron en el Calvario. La Adoracion repara estas profánaciones déicidas. 
Consoládnos ahora, consoládnos, oh ! Dios del tabernáculo ! no digáis 
más : « Dé buscado un consolador, y no lo hé encontrado, » Quxsiti 
qui me consolaretur et non inveni. Vuestros hijos han sentido vuestros 
dolores, y vienen á llorar cerca de vos y á vuestros pies, lié aqui mu-
cho más que un consolador que participa de vuestras pruebas, es todo 
un pueblo que se asocia á vuestra injuria, y que la cubre con sus res-
petos y sus adoraciones ; son todos vuestros fiéles juntamente que os 
ofrecen amor en compensación del odio. Qué todas las injurias se 
borren delante de su homenaje 1 qué todos los dolores se olviden de-
lante de su ternura 1 qué todas las persecuciones desáparezcan delante 
del culto que os acuerda su corazon ! La injuria no procede más que del 
odio de algunos , la reparación viene del reconocimiento, del afecto y 
del amor de todos. — Permanezcamos, hermanos mios, permanezcamos 
fiéles á este culto de manifestación y de reparación hacia Jesucristo, 

constante de la Iglesia, y el test imonio de un gran numero de 

santos á quién h á hecho la gracia de descubrirse y de dejarse 

ve r . 

Y puesto que es cierto que Nuestro Señor Jesucristo está pre-
sente en la Santísima Eucarist ía , lo es igualmente que debemos 
ádorar le . Porque por todas par tes en dónde se encuentra , es adora-
ble , siendo el Dueño, el Soberano Señor y el Bienhéchor de todas 
sus cr iaturas . Así los angeles le adoran no solamente en el cielo, 
s ino también en todos los al tares del mundo y en todos los lugares 
de la t ierra en dónde hay una hostia consagrada . Ellos le adoran 
cuándo lo l levamos t r iunfa lmente en nuestras procesiones, cuándo 
se le lleva cómo viatico á los enfermos, cuándo nos lo l levamos de 
l a mesa santa en nuestros pechos. Invisibles nos siguen ellos, acom-
p a ñ a n d o al divino Huesped que está en nosotros. Y sus adoracio-
nes en la t ierra cómo en el cíelo no son momentáneas y t ransi to-
r ias ; son continuas y duran siempre, cómo la Divinidad á la cuál 
se dirigen. 

en el sacramento eucaristico. Que la solemnidad de la Adoracion nos 
vuelva á reunir siempre numerosos y siempre animados de un nuevo 
fervor al pie del tabernáculo : qué digo ? no nos contentemos con ado-
ra r á Jesús cuando la parroquia le adora; sigámosle de templo en 
templo, y que una peregrinación permanente nos conduzca á todos los 
santuarios de la ciudad que celebren la fiesta eucaristica. Démos testi-
monios de nuestro reconocimiento y con nuestro culto, algo de inmenso 
y de perpetuo cómo el amor mismo de Jesucristo. Que siempre vivo, 
séa siempre honrado ; que por todas partes presente, encuentre la 
Adoracion debida ; en una palabra, que siempre y en todas partes véa 
alrededor de su altar, hasta que él mismo nos lo repita en otro sen-
tido, la invitación de su Iglesia : Afferte Domino gloriam et honorem, 
adórate Dominum in atrio sancto ejus; es decir, hasta que nos llame 
« á honrarle, á glorificarle, á adorarle en otro templo y en otro santua-
rio », en el templo del cielo y en el santuario de la éternidad. Asi séa. 
(De Place, Discurso sobre la adoracion perpetua del Santísimo Sacra-
mento.) 



Si los angeles adoran de una manera perpetua á Nuestro Señor 
Jesucristo en la Eucarist ía , porque es s iempre adorable , nosotros 
que estamos dolados de razón cómo ellos, y que, por consiguiente, 
podemos cómo ellos adorarle , nuestro deber será de hacerlo igual-
mente sin cesar y de una manera perpetua . Y es éfectivamente lo 
que hacen los santos en el cíelo, lo mismo que los angeles. Sin em-
bargo, aqui bajo la adoracíon perpetua no es posible á cada persona 
individualmente. En el cielo los angeles y los santos pueden, porque 
es toda su ocupacion, y no tienen otra obligación que l lenar . Aquí 
ba jo nosotros tenemos otros deberes á las cuáles es prec.so aten-
der . Dios lo h á querido así . Nos es necesario entregarnos a una 
multi tud de t raba jos corporales y de espíritu, séa para atender á 
nuestras necesidades, séa para éducar á nuestros hi jos, séa para 
asistir al p ro j imo, séa también para t r aba j a r por la gloria de 
Dios. Luego, imposibil idad, pa ra cada persona, de adora r de una 
manera permanente ¡y perpetua á Nuestro Señor en la Sautisíma 

Eucarist ía. . . . 1 
Pero lo que no puede hacerse por cada cristiano individualmen-

te, puede cumplirse por muchos obrando de acuerdo. Es decir que 
muchos cristianos pueden unirse juntamente pa ra adorar perpe-
tuamente á Nuestro Señor , conviniendo en relevarse cerca de Jesu-
cristo, de manera que se encuentre siempre a lguno á sus pies, y 
que áquel adore á Nuestro Señor en nombre de sus asociados, los 

c u á l e s s e unen á é l con la intención, esperando que cada dos va-

yan sucesivamente á ocupar su sitio. Asi puede réalízarse aquí 

bajo la adoracíon perpe tua . Y de hecho, esta existe desde hace ya 

mucho t iempo en muchas comunidades religiosas de hombres y de 

mujeres , en dónde debía natura lmente nacer . Pe ro desde que la 

adoracíon perpetua era posible en las comunidades religiosas, de-

bía igualmente sérlo en todo el pueblo cristiano, asociándose jun-

tamente todos los fiéles de una diócesis, entre loá cuáles se divi-

d ía todos los días del a ñ o ; despues todos los fiéles de una parro-

quia, entre los cuáles se dividía todas las horas del día. De este 

manera , cada hora es designada á uno ó muchos fiéles de una par-

roquía, despues cada día del año á una ó á muchas par roquias de 
la diucesís. De suerte que no hay día en una diócesis, en dónde 
una par roquia , por lo menos, no adore á Nuest ro Señor por la dió-
cesis e n t e r a ; ni una h o r a en cada día, en que un fiel, por lo menos, 
no adore á Nuestro Señor en nombre de toda la parroquia — 

1. Ana de Austria, madre de Luis XIV, fundó en 1653 el primer mo-
nasterio de Benedictinas reformadas, que se proponía ofrecer constan-
temente solemnes reparaciones á Jesucristo por los ultrajes que recibe 
sin cesar en la divina Eucaristía. Estas piadosas y santas mujeres se 
sucedían día y noche sin interrupción en su capilla, permaneciendo 
humildemente prosternadas delante del Santo Sacramento, y se ofrecían 
á él cómo victimas de expiación por todas las irreverencias cometidas. 
Su divisa éra estas palabras : Para siempre séa alabado el Santísimo Sa-
cramento del altar. Ellas las repetían á cada instante, al principio y al 
final de las horas del oficio, al encontrarse en casa, yendo á la reja ó 
al locutorio, antes y despues de las comidas, antes de dormirse, al 
despertar, etc. Esta piadosa institución fué adoptada en muchos con-
ventos, se propagó y se há conservado hasta hoy. — Clemente X, que-
riendo animar á las personas seglares para abrazarla, concedió por un 
breve del 22 de Enero de 1674, indulgencia plenaria á los que se unié-
ran con el designio de honrar al Santísimo Sacramento. Si los asocia-
dos son en bastante numero, deben arreglarse de manera que los háya 
siempre en adoracíon, y cada uno haga una hora por año. Hé aquí 
cómo se hace la distribución de los grupos : se divide el año en horas, se 
hace tántos billetes cómo horas hay ; se las numera, despues se sortea, y 
cada uno sabe que día y á qué hora debe ir hacer su adoracíon. Es en 
este dia, ó en la semana, que ganará la indulgencia plenaria, confe-
sando, comulgando y rogando según los fines ordinarios. Si uno de 
los asociados preveyéra no poder encontrarse delante del Santísimo 
Sacramento á la hora que le há correspondido, le seria permitido cam-
biar con otro, y ambos podrían igualmente ganar la indulgencia. — En 
los lugares en que este clase de asociación no está establecida, y 
en aquellos en dónde los miembros no corresponden al numero de horas 
que componen un año, se puede sin embargo ganar la indulgencia; 
pero es necesario unirse interiormente á las asociaciones existentes, 
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Luego la adoracioQ pe rpe tua , imposible d cada cristiano tomado 
aisladamente, es per fec tamente posible á un cierto numero de cris-

t ianos reunidos . , , . 
-Vhora, si la ado rac ion es posible, quién se a t reverá a decir que no 

séa un d i e r ? No sin d u d a un deber que obligue bajo pena de pecado 
mortal , puesto que no está formulado, por éjemplo, corno el de la 
comuníon pascual . P e r o la adoracion perpetua es por 1c, men«s un 
deber de alta y fo rmal conveniencia. Pues para que Nuestro Señor 
permanece en la E u c a r i s t í a , s i no es pa ra r ec iba sin cesar nues-
tros homena je s? Y si es para esto que Jesucristo permanece per-
petuamente en la Eucar is t ía , c é m o n o seria un deber para nosotros 
ir á ofrecerselos sin cesa r ? Cuándo un rey de un país va a una 
ciudad para recibir test imonios de adhe'sion de parte de sus habi-
tantes, los buenos c iudadanos se hacen un deber de expresárselos 
á porfia, de la m a n e r a más calorosa que pueden. Y Jesucristo ha-
br ía venido del cielo á la t ier ra , se habr ía instalado en medio de 

hacer su hora de adoracion 4 su éleccion, ó sorteándola lo que seria 
mejor todavía, y cumplir las demás condiciones requeridas, (Bouv.er 
Tratado de las Indulgencias.) - La adoracion perpetua, tál como puede 
ser organizada en una diócesis, está basada en lo que pasa en los mo-
nasterios, en dónde está establecida. Allí, cada persona va en el 
momento señalado, á pasar una hora delante del altar en dónde es * 
expuesto el Santísimo Sacramento. Pero, para una d.ocesis, as pea -
nas son las parroquias, y la hora de adoracion es el dia señalado. Es 
día puede corresponder más frecuentemente en las ciudades y en los 
principales centros de poblacion ; pero debe brillar por lo menos una 
véz por año, ?ara los fiéles de la más pequeña aldea. Es necesario qn 
todas las parroquias, semejantes á las estrellas d ó c i l e s a la voz de 
Dios, vengan cada una á su véz á presentarse delante del Señor y de-
cirle • Héme aqu í : adsum, y que asi la piédad eucaristica, transportando 
cada dia esta solemnidad de una iglesia á otra, tenga durante el ano 
otras tántas estaciones en cada diócesis cómo el sol las tiene en e 
cielo. (Msr Gerbert, ap . Henri. Las Uagnific. de la Relig. 4* ser. tom. 
pag. 55). 

nosotros para recibir nuestras adoraciones, y no seria un deber p a -

ra nosotros dárselas 1 ? 

1. No ignoráis que es por Jesucristo que somos lo que somos. No 
hay salvación por ningún otro : Non est in alio aliquo salus: por-
que ningún otro nombre debajo del cielo ná sido dado á los hombres 
por el cuál debamos ser salvados. En la gran obra de nuestra salva-
ción, Jesucristo es el principio, el centro y el ñn de todas las cosas. 
El es, según la expresión de S. Pablo, la piedra angular, sobre la cuál 
se levanta el majestuoso édificio de nuestra santa religión. Salvador 
de todo lo que respira aquí bajo ; Salvador de todos los estados y de 
todas las condiciones; Salvador de todos los tiempos y de todas las 
édades; Salvador de todas las generaciones que han sido, que son y 
que serán hasta la consumación de los siglos, Jesucristo solo podia 
destruir el imperio de la muerte, satisfacer por nosotros á la justicia 
de Dios su Padre, y volver á la naturaleza decaída sus derechos á la in-
mortalidad. En el orden de la naturaleza, todas las cosas han sido he-
chas por él, y nada de lo que há sido hecho no lo há sido sin él. En el 
orden de la gracia, todas las cosas han sido reparadas por él, y nada 
de lo que há sido reparado lo há sido sin él. En el orden de la gloria, 
todas las cosas han sido ordenadas por él, y nada de lo que há 
sido ordenado lo há sido sin él. Doctor, pontífice y rey juntamente, 
él há ilustrado al mundo con su doctrina, lo há rescatado con su sa-
crificio, y lo gobierna con su poder. Los títulos augustos de su divini-
dad, los beneficios inénarrables de su caridad hacia ios hombres, están 
grabados con caracteres de oro en todas las paginas de nuestras Escri-
turas. El más sublime de nuestros évangelistas... no há vacilado en 
decir que el mundo entero no podría contener los libros que seria pre-
ciso escribir si se quisiera relatar detalladamente todas las cosas que 
Jesucristo há hecho. — Y vosotros sabéis, todo lo que el Señor há di-
cho, todo lo que há hecho y todo lo que há instituido ; sus enseñanzas, 
sus obras, sus instituciones son otros tántos monumentos de su omni-
potencia, de su sabiduría infinita, de su bondad ilimitada y sin me-
dida. Y es en honor de este Dios redentor, á quién somos deudores de 
todos los bienes que nos envia y de los bienes todavía mayores que 
nos están preparados, que nuestras iglesias resonarán continuas ac-
ciones de gracias. La adoracion perpetua será un testimonio constante, 



Si no nos hémos dado bien nunca cuenta de esta obligación, 

comprendamos hoy cuan sería y muy fundada es, y en su consecuen-

una manifestación siempre antigua y siempre nueva de los más bellos 
sentimientos de reconocimiento de que estarémos penetrados hacia el 
autor de nuestra fé. Queremos recordaros estas grandes verdades, que-
ridísimos hermanos, porque en ello encontraréis un poderoso motivo 
para asociaros á los sentimientos de alegría que abundan en nuestra 
alma, al hablaros de la adoracion perpetua de Nuestro Señor Jesucristo. 
(Msr Rmuss, Pastoral para el restablecimiento de la adoracion perpetua.) 
— Pero no podría yo expresar uno de los pensamientos y de las reco-
mendaciones de Pió IX, si omitiéra hablaros de la Santa Euca-
ristía. Yá, este magnifico pasaje que os hé leído sobre la unidad jerár-
quica de la Iglesia, había hecho notar que las doce tribus del pueblo 
de Israel tenian un principio común de vida en el mismo alimento 
maravilloso con que todos se alimentaban dirigiéndose hacia una 
misma pa t r ia : et admirabili vescens cibo, eamdem concordibus votis ten-
debat ad metam. Imposible de no leer textualmente, para vuestra ense-
ñanza y la mia, lo mismo que para enardecer la piedad, esta pagina 
conmovedora, en la que el Vicario de Jesucristo nos amonesta para 
permanecer pegados al tabernáculo, y en la cuál, recordando inciden-
talmente la obligación de tener las lamparas ardiendo delante del altar 
eucaristíco, nos pide encender y sostener en nuestras almas sacerdota-
les y en las de los fiéles confiados á nuestros cuidados, luces y fuegos 
todavía más ardientes y más inextinguibles : « Y ahora, para que mis 
aspiraciones se llenen, y mis trabajos y los vuestros lleven á los pue-
blos cristianos frutos abundantes de justicia, levantémos nuestros ojos 
hacia Dios, origen de toda justicia y de toda bondad, en quién nuestra 
esperanza encontrará la plenitud del socorro y la fecundidad de la 
gracia. Y, cómo tenemos por abogado cerca del Padre, á Jesucristo su 
Hijo, el gran ponlifice que há tomado posesion de los cielos, y que, en 
el admirable sacramento de la Eucaristía, está con nosotros todos los 
dias hasta la consumación de los siglos, coloquémos á este Redentor 
muy amoroso, venerables hermanos, coloquémosle cómo un sello en 
nuestro corazon y en nuestro brazo; y dirijamos con toda confianza 
nuestras oraciones á este altar, en dónde el autor mismo de la gracia 
há establecido el trono de su misericordia, y en dónde espera, deseoso 

cia, tomémos para el porvenir la resolución de cumplirla, y, en caso 

de necesidad, exci tar aquellos sobre quiénes tenemos influencia 

de aliviarlos, á todos los que se doblan bajo el peso del trabajo y del 
sufrimiento... Corresponderá á vuestra piédad, venerables hermanos, 
trabajar con todas vuestras fuerzas para que los fiéles que os están 
confiados crezcan cada dia en el conocimiento de Nuestro Señor Jesu-
cristo ; que le veneren, que le vuelvan amor por amor, que se com-
plazcan en visitarle con frecuencia en el sacramento augusto en dónde 
reside. Nada será más digno de vuestro celo y de vuestro cuidado que 
hacer despertar en el corazon de los fiéles un sentimiento de piédad 
reconocida, cómo hacer encender la llama incesante de la caridad, 
cómo brillan los fuegos sagrados alrededor de su tabernáculo. » (El 
Cardinal Pie, Platicas al clero, — 18-22 de Julio 1867). — Es una cos-
tumbre en todos los pueblos, en todos los climas y en todos los tiem-
pos, y parecería que no fuése posible la sociedad, si los hombres estu-
viéran privados de la dicha de visitarse los unos á los otros. Los ami-
gos, cómo para doblar sus alegrías ó disminuir sus penas ván á comu-
nicarlas á sus amigos ; los niños necesitan las caricias de su madre ; 
es su sonrisa que disipa su disgusto, es la aprobación de su padre 
que sostiene su animo, y todos nosotros tenemos necesidad de volver 
á ver el hogar que nos há cobijado... En otro orden de cosas, habéis 
notado cómo se rodea á toda hora la puerta del palacio de los grandes, de 
los ricos y de los poderosos ? Se necesita apoyo... Pues bien, hermanos 
míos, nuestro amigo de éleccion, es el Dios del Tabernáculo. Jam non 
dicam vos servos, sed amicos... Nuestro Padre es el Dios del Taberna-
culo : Ego quasi nutritus portabam eos in brackii-, meis... Nuestra madre 
es el Dios del Tabernáculo : es él quién nos há alimentado, no sola-
mente con su leche, sinó con la más pura sangre, es él quién nos há 
éducado en la libertad V en el honor : Filios enutrivi et exaltavi... 
Nuestro rey es el Dios del Tabernáculo, este Dios lleno de dulzura y 
de mansedumbre. Es él quién nos ofrece su riqueza, su apoyo y su 
amor... Muy diferente de los príncipes de la tierra, él nos prodiga su 
presencia. Nada de obstáculos, nada de guardias para ocultarle á 
nuestros encuentros. Una véz entrado en este tabernáculo, él no sal-
drá más, allí estará con nosotros hasta la consumación de los siglos. 
Todos los dias está en este lugar, el oído atento y corazon sensible á 
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para que hagan lo propio. - Por lo demis , la adoración p e c i n a 

del Santísimo Sacramento no es solamente un deber, es también, 

- ^ a b a m o s de h a b l a r de nn rey que y , á visi-

miento de sus habitantes pa ra e .p resa r l e s l egna ^ 
asi cómo para testimoniarle sn adhesión Pero e 
cumplir con un deber que el os obran asi J « ^ » t a v o r ^ 
todo honrados por sér admit idos h a c e r l o ? También e s a 

^ s v e c e s — o mucho 

ciudad, y que no es casi nunca conc itidos á pre-
ñes. Pero son principalmente aquellos J — ' » 
sentar personalmente sus homena je s al rey, que 
grandemente honrados i P a r a l legar - 4 P — « -

h a v gestiones que no se p r a c t i q u e ^ c o s t u m b r e s , 
VOS, ni formalidades Á que n o se someta . SecamDi 

d e , a impiedad para hacerle od, J ™ S a n t u a r i o ; otros An-
, i , to nuevos Héliodoros saquear los tes ros d ^ 
Hocos extenderán el terror y el espanto , nuevos B a ^ 
para el libertinaje los vasos sagrados d ^ n * a > ^ ^ 
los enemigos de la Iglesia, y algunas d e l o s l a b e r . 
,r„ir las banderas sagradas, romper 1 s pu s pa ^ 
naculos; el sacerdote maltratado y a ~ p n * 
Se verá cristianos, se bá v.sto hombres, ta 

arrancar de su asilo i un Dios, ^ V ^ T a m s t r a r su cuerpo sa-
c e d l o s , hacerle el juguete ^ j permanece en medio 
grado por el barro... í ipesar todo esto, Jesu pe ^ ^ 
S

de nosotros. Por ¡nosotros, sus oídos n ta » . 
blasfemias, sus ojos verán las más rep g a n U » orgias y _ ^ , 

tomo 11, pag- 549.) | 
t 1 

se hace callar sus gustos, se vencen las susceptibilidades. Y todo 

esto para tener el honor de comparecer delante del rey, que quizás 

no os mirará . 

Sin embargo, qué es un rey, os pregunto, comparado con Nuestro 
Señor Jesucristo ? No es en réalidad más que un hombre, lo mismo 
que nosotros, t ierra y polvo cómo nosotros, sujeto á las mismas en-
fermedades y dolencias, pecador cómo nosotros y más expuesto que 
nosotros al peligro de hacer mal, muy pronto cadaver, y . p o r u l l i m o , 
cómo nosotros, justiciable en el supremo tr ibunal de Dios. Y si es 
un honor tán envidiado sér admitido á presentar sus homenajes á 
un rey, qué honor mayor no será el sér admitido á ofrecer sus ado-
raciones á Nuestro Señor Jesucristo ! Porque aqui no es yá un rey, 
un hombre, sinó Dios mismo ; es decir, el Criador y el Dueño de 
los hombres y de los reyes, y el gobernador supremo de la t ierra, 
de los cielos y de todos los élementos. Delante de él, todo es pe-
queño ; aun el universo entero, con todo lo que contiene, es cómo 
nada en su presencia1 . Delante de él todo tiembla y á s u voz todo 
obedece, los astros y los rayos responden : Heme aquí2! Y lo que 
celebra su gloría, no son los instrumentos de alguna orquesta mi -
núscula, el balbuceamiento enfático de algún retorico ; es la 
voz majestuosa de los cielos y del firmamento3, son los estallidos 
del trueno y los mugidos de las tempestades y de los mares 4 . Ah ! 
cómo es grande nuestro Dios, y cómo es poderoso ! A s u solo nom-
bre, toda rodilla se dobla en la t ierra, en el cielo y en los ínfier-
oos 5. Qué honor no es pertenecerle, acercarse á él, ser admitido 
en su presencia, arrodillarse delante de él, ofrecerle homenajes y 
adorarle 1 No es ésa toda la ocupacíon de los angeles, y no es de 
esta ocupacion que ellos están más altivos, la que les es más queri-
da, porque constituye toda su g lo r ia? Y lo que es tán soberana-
mente honroso para los angeles, estas criaturas sublimes, no lo 

1 . P s . XXXVIII , 6 . 

2. Job. XXXVIII , 35. - 3. Ps. xvm, 1. - 4. Ps. xcii. 4. 
5. Fillip. n , 10. 



será para nosotros ? También en esto reformémos nuestras ideas, 

si hay necesidad, y consideremos la adoracion perpetua como 

constituyendo para nosotros el mayor honor al cu i l una m a t a -

r a p u e d a aspirar , puesto que en el cielo m.smo no lo hay mas 

élevado1 . 

1 La luz que resplandecía sobre el tabernáculo de la antigua 
alianza, la columna de nubes que iba delante del pueblo de Israel^ p a r a 

protegerle y guiarle, todas estas señales sensibles de la presenta del 
AUisimo ponían el alma de Moisés en un arrobamiento que no podía 
dominar ellas excitaban en su corazon sent.mientos de reccmo -
mento q e expresaba en santos cánticos, repetidos con a legnapor lo 
hijos de los Uebréos. Parecía á este gran profeta, que no podía existí 
e n t r e el Criador y la criatura comunicaciones m á s i n ü m a s ; y que el 
cielo no podia inclinarse hacia la tierra con más misericordia, m der-
ramar sobre ella más asombrosos favores. « No, exclamaba, no hay 
n a c i ó n , por poderosa que séa, que tenga dioses tán p « á ^ 
cómo nuestro Dios lo está de nosotros! >. Este lenguaje de adm ración 
no debe brotar de nuestros labios, queridísimos hermanos, cuando con-
templamos el poder milagroso dado á un sacerdote de la nueva ley e 
hacer aparecer en nuestros altares, no signos de la Divinidad, sino la 
Divinidad misma, unida á la humanidad en la adorable persona de 
Jesucristo, Hijo de Dios vivo? Y cuándo v o l v e m o s nuestras miradas 
hacia este santuario en dónde habita réalmente el Santo de los Santos, 
velando su majestad bajo las apariencias de un pan, no tenemos dere-
cho, cristianos, de confesar que jamás nación alguna, fuésen los que 
fuésen sus privilegios y su grandeza, há tenido á su Dios más cerca de 
ella 9 N o temáis que el ruido del trueno y del relampago que abrasa á 
la nube venga á helar de temor al timido adorador que se presenta á 
los pies de su divino Maestro. Venid á mí vosotros todos que estáis abru-
mados de penas y yo os aliviaré. Hé aquí las dulces palabras que del 
arca santa se harán oír, para atraeros y afianzar vuestra alma si ella 
vacila. El temor de la muerte no nos impide el acceso á esta montana 
bendita • á slla nos sentimos llamados por el autor de la vida. Un que-
rubín con su espada de fuego no guarda yá la puerta de este lugar de 
delicias; el acceso es fácil á todos : la paz reina en la frente de los 
angeles que rodean al Dios de paz, porque el temor deja el puesto 

m __ Por ultimo, la adoracion perpetua del Santísimo Sacra-
mento es para nosotros una necesidad. - Sin duda alguna, toda 
obra bien hecha exige que las partes de que se compone, estén 
tán arregladas entre si, que las unas y las otras faciliten mutua-
mente su acción, pa ra concurrir todas réunídas al resultado que-
rido Si hay en una maquina, por éjemplo, un resorte que empuje 
una pieza, es preciso que esta séa perfectamente flexible y ceda a 
su impulso. Y si hay un diente que fije á otra pieza, es necesario 
que esta se deje igualmente t i ra r , sin lo cuál la maquina estaría 
mal hecha y no andaría. Más complicada es la maquina, mas 
es necesario que haya armonía perfecta en todo su rodaje . Y 
sí esto es verdad de una maquina puramente material, cuanto mas 
no lo será todavía de la maquina humana , material y espiritual a 
lavéz, y la más maravillosa que se pueda v e r ! En el hombre , 
todo está combinado de una manera absolutamente perfecta tene-
mos por garant ía la habilidad soberana del artista que la ha h e -
cho, puesto que este artista es Dios. 

Sentado esto, digo, que el hecho solo de que adorar á Nuestro Se-
ñor es para nosotros un deber, implica que ello es también para 
nosotros una necesidad. Si fuéra de otro modo, la adoracion que 
nos está mandada , no encontraría en nosotros una disposición cor-
respondiente para facilitarnos el cumplimiento de este deber, y se 
estaría en el derecho de acusar á la previsión del artista divino que 
nos há hecho. Pero es lo que no se puede hacer, porque la necesi-
dad de adorar existe verdaderamente en n o s o t r o s . Y existe tan bien 
y tán solida, que no podemos abstenernos de adorar , como no 
podemos abstenernos de comer. Así, desde que alguno cesa de 
adorar á Dios, al instante lo hace á la criatura. Es lo que explica 
el inmenso éxito del paganismo y de todas las falsas religiones. Sí 
el hombre no estuviéra impulsado por una necesidad interior é 

al amor. Nó, no hay nación que pueda glorificarse cómo. el pueblo 
cristiano de tener su Dios más cerca de ella. (Card. de Bonald, Pastoral 
para recomendar la piadosa practica de la adoracion perpetua.) 



irresistible de adorar , c ó m o explicar el culto que se há tr ibutado 
á tantos Ídolos absurdos y tan indignos de él ? Pero para sa-
tisfacer esta necesidad, ofrecía su homenaje á lo que no merecería 
más que su desprecio, cómo el que está hambriento se arroja con 
avidez sobre lo que n o puede más que hacerle mal. — No es 
igualmente para sat isfacer esta necesidad, que corazones pobres 
énamorados, dicen al objeto de su pas ión : Yo te a d o r o ! y que 
otros, sin decirlo, se conducen exactamente del mismo modo, séa 
haciéndose un dios de su vientre, séa adorando el oro, ó cualquier 
otra cosa perecedera ? 

Si, mil veces si, es p a r a nosotros una necesidad irresistible ado-
rar , más que esto, u n a necesidad adorar á Dios. Porque en tánto 
que no adoramos m á s que á las criaturas, permanecemos ham-
brientos de adoracion, y nuestra necesidad no está de ningún modo 
satisfecha, nuestro corazon carece de reposo. Yéd las agitaciones 
perpetuas en las cuáles se agi tan y se fatigan los adoradores de la 
materia, buscando s iempre nuevos objetos que adorar , y aprendéd 
de ellos cómo dir igen necesariamente mal sus adoraciones. En 
cuánto á los que las d i r igen á Dios, véd qué paz y qué delicias dis-
f ru tan , y deducid que se conducen conforme con las leyes y las 
condiciones de nues t ra naturaleza, puesto que en ellos su necesi-
dad de adoracion está sat isfecha1 . 

1. Llamo un momento divinamente sublime, áquel en que se éleva 
la Eucaristía en la custodia para bendecir á los fieles, ó cuándo el sa-
cerdote, despues de la consagración, muestra la Hostia al pueblo para 
que la adore. La Santa Trinidad, la Divinidad en persona, la reden-
ción, la santificación, la vida éterna, los terrores y la alegria de la 
éternidad, todo esto el liél catolico lo vé y lo siente en este momento 
admirable. Su cuerpo y su espíritu no están yá en la tierra, están con 
Dios, cómo Dios está con él 1 Qué ministro protestante, qué cismático, 
puede vanagloriarse de haber jamás producido, con sus sermones de 
moral los más acabados, en el alma de sus oyentes, esta contempla-
ción viva del Dios invisible, esta réalizacion « de lo que el ojo 
no há visto nunca, el oído no há escuchado, y el corazon humano 

No completamente sin embargo. Pa ra que, adorando á Dios esta 

necesidad fuése plenamente satisfecha, seria necesario que pudiése-

mos adorarle sin interrupción, cómo hacen en el cielo los angeles 

V los santos. Los que han encontrado la félicidad en la adoracion 

de Dios, saben por experiencia que pena se siente en suspender una 

o c u p a c i ó n tán noble y tán dulce. Sin embargo, adorar a Dios sm 
interrupción, lo hémos dicho, no es posible en este mundo a cada 
cristiano tomado aisladamente. Qué satisfacción no es para noso-
tros, en esta situación, de poder, gracias á la unión organizada 
entre los fiéles de la parroquia y los de toda la diócesis, ofrecer a 
Dios una adoracion que, en un sentido, no se interrumpe j a m a s . 
Personalmente, no estamos siempre al pie de los a l ta res ; pero sa-
bemos que Nuestro Señor Jesucristo no está solo, que recibe de 
una manera continua las adoraciones que le son debidas, y que es 
en nuestro nombre que le son ofrecidas. Así podemos consolarnos 
de la impotencia en que estamos de adorarle nosotros mismos 
siempre, y nuestra necesidad de adorarle sin cesar esta satisfecha 
en la más amplia medida que pueda sérlo1 . 

no há sentido j amás? » Cuándo, durante mi estancia e n h é n a me 
encontré un domingo por la mañana en la iglesia imperial y a la 
elevación del Santísimo Sacramento una multitud a p i ^ ^ 
miles de personas se postró de rodillas alrededor mió, yo m smohic 
involuntariamente, cómo el catolico más ferviente, los ojos l eño de 
lagrimas, el corazon conmovido por una irresistible emocion, la ora 
cion se escapó ardiente de mis labios. (Jenisch, pastor protestante. 
Citado en el Catecismo de Perseverancia, 3, p. 1. secret, lee. J. 

1. Si los mundanos sospecháran las dulzuras que encierranlosco 
loquios con Jesucristo en la Santa Eucaristía; si hubieran seirtido una 
véz solamente el contentamiento y la alegría que tiene 
cuya piédad lleva al pie de los santos altares cada tarde, y que n 
calma del santuario, á la hora en que todos los ruidos de e n » 
comienzan á acallarse, conversa á solas con eu Dios, confia á su cora 
zon amante, yá sus alegrías, yá sus penas, semejanteá 
querido hablando á su padre ! Oh 1 si vosotros mismos mis uendo 
hermanos, c o m p r e n d í a i s el dón que Dios os há hecho en el Santi 



Conclusión. — Táles son, cristianos, los motivos por los cuáles 
debemos tomar par te en la solemnidad de la adoracion perpetua 
del Santisimo Sacramento. Debemos hacerlo, porque la adoracion 
perpetua es un deber, porque Nuestro Señor es Dios sin inter-
rupción y merece, por consiguiente, una adoracion constante. 
Debemos tomar en ella parte , porque la adoracion perpetua 
es un honor, no habiendo nadie que séa tán grande y tán po-
deroso cómo Nuestro Señor Jesucristo. Y, además, porque la 
adoracion perpetua es una necesidad, por sér un élemento de 
nuestra dicha, y por consiguiente, no podemos sin ella aspirar á 
la parte de felicidad que es posible gustar en este mundo. Cristia-
nos, en presencia de táles motivos, puede nuestra piédad no des-
pertarse y encenderse ? Y si hémos venido aquí esta mañana con 
tibiéza, no terminaremos este dia en los sentimientos del más vivo 
fervor? Táles son los frutos que debemos sacar de las reflexiones 
que acabamos de hacer . Debemos tomar también, desde hoy, la re-
solución de celebrar todavía mejor esta solemnidad, cuándo vol-
verá otra véz. De este modo la adoracion perpetua será uno de los 
mejores medios para prepararnos las alegrías del cielo. Así 
séa. 

simo Sacramento, cómo os despediríais éternamente de los placeres 
del mundo! Pero venid en estos dias benditos, en que el corazon 
de nuestro Dios estará todavía más tierno, venid y comprobaréis que 
ninguna boca humana podrá repetir todo lo que estas relaciones, estas 
visitas tienen de suave y atractivo... Contemplád un instante esta alma 
entregándose delante de Dios á las dulces éfusiones de su amor; oídla 
exclamar en los transportes de su alegría : Oh ! Señor, cómo son 
amables vuestros tabernáculos 1 qué bien se está cerca de vos! Si, 
Dios mió, un solo dia pasado en vuestros templos vale más que mil 
años pasados en casa de los pecadores. Tál es la abundancia de con-
suelos de que está enardecida, que se vé obligada á exclamar cómo 
San Luis de Gonzaga : « Es bastante, Señor, retirádos de mí. » Cierto 
es que quizás no sentirá siempre estas dulzuras sensibles, y que el 
Señor parecerá ocultarse y retirarse de ella algún tiempo: pero en-

PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO 
SACRAMENTO 

S E G U N D A INSTRUCCION 

C o n d i c i o n e s d e l a A d o r a c i o n p e r p e t u a . 

I. Cómo es preciso prepararse. - II. Cómo es preciso asistir. 

Si me preguntáis, cristianos, las razones por las cuáles h á sido 

instituida esta adoracion perpetua, me bastará deciros, sin que 
t e n g a n e c e s i d a d de explicároslo más extensamente, que es princi-
palmente para multiplicar los homenajes que son debidos a Nues-
tro Señor Jesucristo en el augusto y admirable sacramento de 
la Eucaristía, memorial sublime de su amor por los hombres , 
asi cómo para a t raer sobre nosotros una abundante efusión de 
gracias Pero respondería esta solemnidad al pensamiento de su 
institución, es decir, lograría el objeto que se propone la Iglesia, si 
«e l i m i t ó á celebrarla de una manera cualquiera, y nó cómo con-
v i e n e ? Seguramente que nó, y en este caso, seria por lo menos 
una solemnidad inútil, cómo lo es toda acción, aunque sea 
santa éjecutada fuera de las condiciones que exige. Es por eso 
qUr> me parece muy útil hablaros de las condiciones requeridas 
para tomar parte, de una manera conveniente y ventajosa , en la 
solemnidad de la adoracion perpetua. Y estas condiciones, voy 
á hacéroslas conocer, explicándoos, primeramente, cómo es preciso 
prepararse para tomar parte en la solemnidad de la adoracion 
perpetua, y en segundo lugar , cómo es preciso asistir. 

I. - Cómo es preciso prepararse para tomar parte en la solem-

tonces espera pacientemente la vuelta de su amado bien y se consi-
dera feliz por haberle ofrecido, cómo sacrificio, estos rechazos y estos 
desdenes aparentes. (Duguin, loe. cit.) 
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nidad de la adoracion perpetua. - Quizás séa necesario comenzar 

p o r demost rar á muchos la necesidad de esta preparación. Si hay 

quiénes lo dudan, les diré que, por regla general , n a d a s e hace bien 

sin h a b e r s e p repa rado . Aunque se t r a te de las cosas más fáciles 

de éjecutar , cómo p repa ra r la t ierra y labrar la , se hace observando 

lo que hacen los j a rd ine ros y labradores , ó bien aconsejándose de 

ellos. Y si se t r a t a de cosas más difíciles y más importantes , cómo 

é jercer funciones de medico ó de abogado, la preparación es toda-

vía más necesaria. Según esto, quién no comprende ahora la ne-

ces idad de p repara rse pa ra adora r á Nuestro Señor , si se quiere 

cumpl i r bien con este d e b e r ? Si hubiérais de i r á hablar con un 

pe r sona je de una catégoria más ó menos élevada, sin duda a lguna 

q u e os p repara r ía i s convenientemente , préveyendo no solamente 

l a mane ra cómo os aproximar ía is , sino también todas las cosas 

que deberíais decirle. Y pensaréis que se puede acercar á Jesús pa ra 

adora r le , sin haberse p repa rado , sin h a b e r pensado en ello abso-

lu t amen te , cómo si se fué ra al teat ro ó al café ? Nó, ése no puede 

ser el pensamiento de nadie, desde que se ref lexiona, y la nece-

s idad de prepararse p a r a i r adora r á Nuest ro Señor aparece évi-

den te é indiscutible. 

Y e n g a m o s ahora á la manera cómo debe hacerse esta p repara -

c ión. La p r imera cosa que debe hacerse , es r éan imar nues t ra fé 

en la presencia de Jesucris to en l a Eucar is t ía . Sin duda a lguna , 

noso t ros creemos en esta presencia , puesto que sin ella no ser ía-

m o s crist ianos. Pero la t i ran ía de los sentidos, que sufr imos, hace 

q u e nues t ra fé séa débil y l angu ida . Nos parece que , p a r a estar 

m á s seguros de la presencia de Nues t ro Señor en la Sant ís ima Eu-

caris t ía , nos seria preciso verlo y tocar lo . Pensamos que si esta 

grac ia nos fué ra aco rdada , estar íamos m á s seguros de que se en -

cuent ra alli . Es un e r ror , cr is t ianos. Cierto es que nues t ros senti-

dos nos h a n sido dados p a r a in fo rmarnos sobre la na tura leza y la 

rea l idad de las cosas. Sin embargo, su test imonio no es infalible, 

s i no con m u c h a frecuencia fal toso. Cuántas veces no nos l levar ían 

a l er ror , si la experiencia no nos pusiéra en guard ia contra su i n -

fidelidad ! Una detonación, supongo, se oye en un valle, y al ins-
tante muchas otras resuenan en diferentes direcciones. No es verdad 
que, si no supiéramos lo que es el éco, creeríamos en m u c h a s detona-
ciones ve rdade ras? Otro éjemplo de la infidelidad de nuestros senti-
dos : si miráis á un objeto cualquiera sumergido la mi tad en el agua, 
vuestros ojos os ha rán creer que está roto en el sitio mismo en 
que se sumerge ; sin embargo el objeto está perfectamente in tacto . 
Es asi cómo en una mult i tud de circunstancias ser iamos e n g a ñ a -
dos por nuestros sentidos, si no tuviéramos los medios dé rect if icar 
sus testimonios. De dónde se sigue que la vista misma de Nuest ro 
Señor en la Eucarist ía podría no dárnos la certeza de que está a l l i . 
Pero lo que debe dárnos esta certeza absoluta, es la pa labra de 
Nuest ro Señor mismo, que, siendo Dios, no puede engañarse , n i 
engañarnos . Y él nos declara y nos a f i rma , que su cuerpo y su 
sangre, su a lma y su divinidad están enteramente presentes en l a 
Santísima Eucar is t ía . Luego están con certeza. Luego debemos 
creerlo de una mane ra más completa y más firme, que si lo vié-
ramos con nuestros ojos, lo oyéramos con nuestros oidos y lo tocá-
ramos con nuest ras manos . Tá l era la fé del rey San Lu i s , que 
un dia rehusó ir á contemplar á Nuestro Señor mi lagrosamente 
visible entre las manos del sacerdote que decia la misa en la ca -
pilla de su pa lac io . A los que fueron á enterar le de este prodigio, res-
pondió : « Créo más firmemente por la pa lab ra de mi Dios, en su 
presencia en l a Eucaris t ía , que si lo viéra con mis ojos. Es inúti l 
que vaya á ver lo 1 . » 

1. El misterio eucaristico es, en el orden sobrenatural, el más pro-
fundo de todos los misterios ; pero hay en el orden natural misterios 
del mismo señero que ayudan á comprenderlo. No es solamente por 
un éfecto de la gracia, sinó por un éfecto de la naturaleza, que la sus-
tancia se distingue de los accidentes. La naturaleza ofrece unas veces 
accidentes sin sujeto, otras un sujeto sin accidentes, y las maravillas 
de la transustanciacion se operan todos los dias. Quereis el ejemplo de 
una sustancia enteramente cambiada y que conserva sin embargo su 
color y su forma? Abrid en un museo el ataúd de una momia egipcia, 



Nuestra fé en la presencia réal asi réanímada, debemos para 
acabar de prepararnos para tomar parte en la adoracion perpetua, 

desnudóla de las vendas que la cubren, exhibir este sacerdote este 
magistrado, este príncipe, que disfruta, desde hace tres mil años, de un 
inviolable sepulcro. A los ojos, es un cuerpo humano con su aspecto 
primitivo, su tegido, sus detalles anátomicos y todas sus fibras • el 
ojo es completamente engañado. Pero este cuerpo humano no tiene yá 
m carne ni sangre; se há endurecido, se há cambiado en piedra y 
esta modificación se há introducido hasta en las partes más tenues y 
mas imperceptibles. Todos los fenomenos de la petrificación os ofrecí 
rán el m.smo cambio de sustancia bajo la apariencia de los accidentes 
mejor conservados. - Quereis accidentes multiplicados fuera del sujeto 
que los lleva P Tomád un sello y aplicádlo á la cera, vosotros tendréis 
la imagen y no su sustancia. Este sello no deja nada de material sino 
solamente una señal viva, líneas profundas, una forma que se revela á 
os ojos. Albert Magn. De Euchar. dist. 6, tr. i . Pedid vuestro retrato á 

la fotografía la sustancia de vuestro cuerpo escapa á la l u z q u e 

proyecta sobre vosotros el instrumento ; pero volveréis á encontrar 
sobre el papel vuestra postura, vuestra fisonomía, vuestra actitud y 
pronto qmzás la ciencia perfeccionada os dará los colores del traje J-
del rostro. - Quereis misterios de transustanciacíon natural? Esto» 
misterios son de todos los dias y de todos los Jugares. La naturaleza 
misma cambia unas sustancias en otras por un trabajo invisible y 
constante. El insecto dormido en una fría c L l i d a tendíá maTanl I 
vida os colores y las alas de la mariposa. La abeja vá á recoger el 
jugo de las flores y con él hace la cera y la miel. La viña, que llora 
bajo la naciente sombra de sus primeras hojas, no tiene más que agua 
en verano tendrá en otoño un vino delicioso. El campo del abrador 

e r , § T ° ; g r a n 0 , q u e C O n t Í e D e e n s i solo toda la sustancia 
de cereal, absorve, según la expresión de Orígenes, la materia que le 
rodea, la penetra, se apodera de sus accidentes y le comunica sus pro-
piedades int imas; este grano se asimila y cambia en su propia ¡us-

^ 6 " ^ " d Ó D d e 6 8 r e C Í b Í d ° ' e S t a circula, este 
q u e 7 e t r a ' e s t e { u e S° ella oculta y estos rayos que d sol 

envía; este grano domina cómo un vencedor á todas las cualidades 
propias de estos elementos, las asocia á este fuerza que él lleva con-

purificar nuestra conciencia de las faltas que hémos podido come-
ter. Si hubiérais de ir á presentar vuestros deberes y sobre todo á 

sigo, crece, multiplica, cubre el campo de magnificas espigas, prepara, 
por prodigios de transustanciacíon, un alimento abundante para toda 
la comarca. — Pero nosotros mismos somos éjemplos vivos de tran-
sustanciacíon. Todos los dias el hombre toma pan y vino, y los cambia 
en su propia sustancia ; este cambio se opera por una virtud inexpli-
cable y maravillosa ; esta virtud pertenece á las fibras de nuestra cons-
titución organica; se extiende hasta los animales; se éjerce ignoran-
dolo ellos, y esta asombrosa metamorfosis, que Dios há dado á la 
naturaleza de operar en el estomago del más pequeño animal, no se 
hace, si Dios quiere, por la virtud de su palabra! Es el pan y el vino, 
son los mismos élementos. Y este pan y este vino no llegarían á ser, 
por misterio sobrenatural, el cuerpo y la sangre de Jesucristo ! El po-
der que Dios há dejado á la naturaleza seria rehusado á él mismo y á 
sus vicarios 1 El há hablado otra vez, en el orden de la gracia, y su 
palabra seria vana 1 Nó, el absurdo seria demasiado grande, y para es-
capar de un misterio, seria preciso admitir otros mil veces más increíbles. 
Repitámoslo con Alberto Magno, no es preciso asombrarse por encon-
trar en los vicarios de Dios el poder del cual él mismo há revetido á la 
materia. Alber. Mag. ap. S. Thom. opuse. 59 : Si ergo Deus dedil talem 
potestatem ventri el stomacho animalis, non esl mirandum si Idem potes-
tatem etiam contulit suo vicario. El misterio de la transustanciacíon eu-
caristica no es más que una operacion analoga al misterio de la tran-
sustanciacíon natural de la cuál el cuerpo de Cristo há sido el teatro. 
Durante toda su vida el pan y el vino han sido su comida y su bebida, 
y estas dos sustancias se transformaban todos los dias en su sustancia 
corporal. Pues bien ! es el mismo pan que se cambia hoy en el mismo 
cuerpo, el mismo vino en la misma sangre; no hay más diferencia 
que en la rapidez de la operacion. En lugar del trabajo secreto y lento 
de la asimilación, un signo, una palabra, y el cambio se produce. Para 
qué esta transustanciacíon ? San Gregorio de Nyza nos lo dice : Queriendo 
Cristo unírsenos para no hacer más que uno con nosotros, le 
era preciso ser nuestro alimento y mezclarse con nuestras propias en-
trañas; es así, y solamente asi, cómo la humanidad podía déificarse 
no es solamente la unión con Dios, es la fusión : Ul communione divi-
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pedir algún favor á una p e r s o n a que hubie'rais ofendido, no es 
evidente que ensayaríais previamente la manera de expresarla 
vuestros sentimientos y de ob t ene r el pe rdón? Sin esto, es seguro 
que la persona en cuestión, considerandoós con razón cómo un 
hipócrita, os har ia un mal recibimiento y se guardar ía mucho de 
concederos el objeto de la pe t ic ión . Pues bien, lo que sena justo y 
ventajoso hacer con una pe r sona cualquiera, con mayor motivo es 
justo y ventajoso hacerlo con Nuestro Señor . Y es cierlisimo que 
n o s h é m o s hecho culpables con Nuestro Señor, por un gran nu-
mero de ofensas, séa de p a l a b r a , séa de pensamiento, séa por ac-
ciones, séa por omisiones. P o r consiguiente, Nuestro Señor no 
puede estar más que mal dispuesto con nosotros. Aunque no lo es-
tuviése, nosotros mismos es ta r íamos mal dispuestos p a r a presen-
tarnos delante de él, comprendiendo muy bien nuestra indignidad 
para ser admitidos á su presenc ia y ofrecerle nuestros home-
n a j e s . No es verdad que un mend igo que hubiera ofendido á un 
hombre rico se encontraría embarazado para ir á pedirle limosna, 
y q u e t a m p o c o se a t rever ía? Qué haremos nosotros antes de i r á 
presentarnos delante de Nuest ro Señor, que hémos ofendido? Lo 
lié dicho, principiarémos p o r pedirle perdón de nuestras faltas, 
con el objeto de entrar en su g rac ia y en su amistad. Sena muy 
de desear que este perdón se lo pidiéramos en el t r ibunal dé la 
Peni tencia; la confesion de nues t r a s faltas, unida á la absolución 
del sacerdote, nos dar ia u n a certeza mayoría de nuestra reconci-
liación con Dios. E n defecto del sacramento de la Penitencia, por 
lo menos debemos concebir en nuestro corazon un grande y sincero 
sentimiento por nuestras fal tas , y confesarlas por lo menos con 
confusion delante de Dios, esperando que lo hagamos delante 
del ministro que h a inst i tuido para oirnos. El hielo se romperá 
asi entre Dios y noso t ros ; no nos considerará yá cómo sus ene-

nitatis simul eliam deificetur humanitas, se per carnem ínserit ómnibus 
credentibus, commixlus et coniemperalus corporibus credentium. Cateen. 
136 (Besson. Los Sacramentos, 11 conf.J 

migos, y, por nuestra parte , podrémos haber recobrado bastante 
confianza para ir á sus pies á ofrecerle nuestros sinceros homena-
jes, y recomendarnos á su misericordiosa munificencia1 . 

La tercera cosa que hacer, cuándo se quiere preparar completa-
mente para tomar parte en la adoracion perpetua, es comulgar. La 
recepción del sacramento de la Penitencia, ó á lo menos la contri-
ción perfecta, hacen cesar las enemistades entre Dios y el pecador ; 
pero la recepción de la Eucaristía los une estrechamente y los 
hace, si me atrevo á decirlo, dos amigos íntimos. Y es évidente 
que, en este estado, la adoracion será mucho más perfecta. Por-
que el adorador ofrecerá al Adorado homenajes más vivos y más 
tiernos, y el Adorado será para el adorador más benevolo y más 
afectuoso. 

Cristianos, tá l es la preparación que es preciso llevar á la so-
lemnidad de la adoracion perpetua, si queremos tomar parte de 
una manera que séa verdaderamente digna de Nuestro Señor y 
saludable para nosotros mismos. Ciertamente es muy bueno con-
buír al adorno de la Iglesia y de los altares para esta fiesta so-
lemne, y Nuestro Señor no puede menos de conmoverse por el celo 
que desplegamos en su honor. Sin embargo, sepámoslo bien, si le 
es agradable vernos ádornar su casa material, y levantarle un 
trono de oro y de flores entre el brillo de mil an to rchas ; siempre 
amará infinitamente más que le levantemos en nuestros corazones 
un trono de inocencia y tierna car idad 2 . Si no lo hubiéramos 

1. Ante tabernaculum stabat labrum ameum, quo prius lavari debe-
bant ingredientes; tu lava lacrymis animam, antequam accedas ad 
tabernaculum Eucharisticum (CLAUS, Spicileg. univ. lib. 8 , n. -42). 

2. Este santuario, mis queridos hijos, se há convertido hoy en trono 
en dónde reside con toda majestad el Amadísimo de las almas. Es en 
vano que há querido ocultarse bajo velos impenetrables ; nuestro amor 
atraviesa ésos velos, y triunfando de su humildad, le rodea de gloria 
y de honor... Si, este altar resplandece verdaderamente cómo el trono 
de un gran rey; éstas flores y éstas luces son el fresco y bril ante 
adorno del cuál rodea á su majestad, y nosotros mismos, postrados a 
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hecho para esta vez, tomemos la resolucionde no fa l tar en la pró-

xima vuelta de esta solemnidad. Y p a r a repara r en lo posible 

sus pies, entramos con él en un dulce é intimo coloquio en el que le 
exponemos nuestras miserias, y él nos responde por la éfus.on de sus 
gracias... Pues bien, si, en este momento, escrutando los secretos de 
su Corazon divino, yo me atreviéra á interrogarle, si le pid.éra en este 
dia solemne cuál es su más ardiente deséo, cuál su alegr.a más viva, 
su respuesta no se haria esperar : « Bajádme de este trono, dina, mis 
delicias más queridas serán estar con mis h i j o s . M á x mex esse cum 
Mis hominum. Prov. vui, 38. Y en éfecto, nuestros tabernáculos y 
nuestros altares no son nunca más que el lugar de paso que un Dios 
cariñoso se apresura á frecuentar para llegar hasta nuestras almas... 
Si nuestras almas, hé aquí su estancia más querida, y es para habitar 
cerca de ellas que se há dignado bajar ai mundo. En Belen, se hace 
pequeño, para descansaren los brazos de su madre ; en Nazaret.se 
oculta durante treinta años para ser la alegría de dos almas elegidas 
- la de María y la de José ; en Judea, pasa haciendo el bien, apre-
miado por una muchedumbre conmovida, y diciendo á todos: « Soy 
yo, no temáis ; » en el Calvario, es cómo un cordero que se calla de-
lante del que esquila, para que todos los que sufren encuentren en él 
un consolador; pero su amor ambiciona lazos que le unirán más estre-
c h á m e n t e á nosotros-.instituye la Eucaristía. Es allí, si puedo expre-
sarme de esta manera, que su encarnación se dilata ; es alli que se dá 
á todos, que se digna no solamente habitar entre nosotros, sino en 
nosotros ; más pequeño, más humilde, más pobre que el Niño de 
Belen, quiere ahora hacerse el alimento de todos los hombres : 
Dilicix mex, esse cum filiis hominum... Ahí sin duda alguna, invita á 
todos á su festin sagrado, y sin embargo, no temo decirlo, el niño que 
hace debidamente la primera comunion es su convidado predilecto; es 
á él que le reserva las alegrías mejores de su festin... Cada vez que un 
alma vá á unirse con su cuerpo, se cumple esta palabra sagrada : La 
divina Sabiduría se há construido una casa. Sapientia xdificavit sibi 
domum. Prov. íx. \ . Y mientras que la afianza sobre solidas bases, 
prepara su victima; pisotea su vino en el lagar y prepara la mesa del 
festin Immolavit victimas suas, miscuit vinum et proposuit mensam suam. 
Prov. íx,2. Es entonces cuándo llama á sus convidados: Que el que no es 

nuestra negligencia, redoblémos la atención para asistir bien á 
los éjercicios de esta fiesta, según las indicaciones que me resta 
por haceros conocer, en la segunda par te de nuestra plat ica. 

I L _ Qómo es preciso asistir á las ceremonias de la adoracion 

más que un niño, que venga á m í : Si quis parvulus esl, venial ad me. 
Prov íx 4. No le pido una gran ciencia ; que séa sencillo y yo le ha-
blaré ; que séa puro y me tendrá por amigo... Nó, yo no le pido la 
ciencia le pido que se alimente con mí pan y que beba mi vino : Insi-
pientibus locula est; comedite panem meum et bibile vinum quod miscui 
vobis Ibid. Y cuándo la divina Sabiduría se há colocado en el corazon 
de este niño, añade : Abandona los pañales de la cuna, principia á 
vivir una nueva vida, y anda resueltamente por mis vías. Rehnquüe 
infanliam et vivite et ambulate per vias prudente. Prov. íx, 6. Tál es el 
bello lenguaje que Jesucristo os dirige en este dia, mis queridas ninas. 
Vosotras lo véis, él se apresura á venir á vosotras, y tenia razón para 
deciros: su verdadero trono no es este altar, sinó vuestro corazon. El 
fruto no está colgado en el árbol más que para que acerquemos nues-
tros labios ; los trigos no maduran más que para ser el pan que se 
servirá en nuestras mesas ; y del mismo modo, la Eucaristía no brilla 
en nuestros altares y no se conserva en nuestros tabernáculos más que 
para alimentar y encantar nuestras almas... Luego, vosotras vais á 
convertiros en tronos de Jesucristo. Ah! ensayád por lo menos por el 
brillo de vuestras virtudes de imitar los resplandores del altar ! Estas 
flores y estas luces no son más que símbolos. Abrid vuestras almas y 
dilatád vuestros corazones, cómo estas flores; encendédos en un santo 
amor, cómo estas luces.. . Vais á ser tronos de Jesucristo. No olvidéis 
sobre todo que debeis por vuestras acciones, revelar extenormente la 
presencia del divino Rey que os há élegido para su trono... Toda 
alma que comulga, oculta en ella el secreto del Rey, pero con la con-
dición de que, por su vida y por sus obras, manifestará la vida y las 
obras de un Dios. Del mismo modo, vosotras probáis á todos, á vues-
tros padres y á vuestras madres, testigos de vuestra dicha, á vuestras 

compañeras y á vuestras santas p r o f e s o r a s que Jesucristo está verda-
deramente en vosotras. (M* De La Bouilleríe, AlocuciM pronunciada 
en la capilla del Convenio de Santa Graciosa, en Carcasona,el i 7 de Julio 
de 1872.) 
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perpetua. — Es necesar io asistir con el más profundo respeto po-

sible y la más filial confianza. 
Desde luego, d igo, con el más profundo respeto posible. Cierta-

mente, que debemos respetar en todas partes y siempre á Nuestro 
Señor, porque, en t á n t o que Dios, está siempre y en todas partes 
presente. Sin e m b a r g o , nuestro respeto puede admitir grados en 
su intensidad y en su perfección. Es asi cómo debe redoblar todas 
las veces que nos d i r ig imos á Nuestro Señor por la oracion, y cre-
cer todavía más, c u á n d o vamos á la iglesia á visitarle en su au-
gusto sacramento. P e r o debe ser todavía mayor cuándo, en este dia, 
nos encontramos c la ramente en frente de este Señor infinitamente 
temible é in f in i tamente bueno. En esta circunstancia, nuestro res-
peto debe alcanzar l o s últimos limites de su perfección. Una com-
paración os h a r á es to todavía más sensible. Debese respeto á un 
príncipe en toda la extensión del territorio que le es tá sometido. 
Pero si se encuentra en su propio palacio, naturalmente se sen-
t irá un respeto m á s vivo, cómo no se tiene por nadie. Por 
ul t imo, este respeto se le testimoniará de la manera más perfecta 
que se podrá, si se l lega á ser admitido en su presencia, séa para 
presentarle nues t ras consideraciones, séa para solicitar algún favor. 
Pues bien, sucede exactamente con nuestro respeto hacia Nuestro 
Señor, salvo que d e b e exceder infinitamente, en cualquier grado 
que se le tome, con el que podemos tener por no importa que per-
sona ó que pr inc ipe 1 . — Por consiguiente, en este dia, que todo 

1. Nam et thronum regis videns animo consurgit quisquís egressum 
regís exspectat, et tu igitur ante illud horrendum tempus animo tre-
misce, animo commovere: priusquam vela reduela et chorum angelo-
rum progressum videas in ipsum ultra ccelum ascende (S. JOAN. CHKY-

SOST. hom. 3 7 . in I. cid. Cor.). San Juan Crisostomo, que veía frecuen-
temente á los angeles cerca de los altares con extremado consuelo de 
su alma, asegura que, al mismo tiempo que el sacerdote pronuncia las 
palabras de la consagración, el cielo se abre para dejar paso á estos 
espíritus bienaventurados que vienen en tropel adorar al Santo de los 
Santos, permaneciendo delante de él con un respeto incréible, hasla 

Séa en nosotros de una modestia suprema. Que lo séan nuestros 
traje* para que no distraigan de Nuestro Señor ni nuestros pensa-
m i e n t o s , ni los de nuestros vecinos; nuestra acti tud para que no 
cause turbación en la asistencia, y lo mismo nuestras miradas, que 
no deben buscar ni ver más que á divina Hostia1 . Que nuestro in-
terior no esté menos recogido que nuestro exterior. Que nuestra 
imaginación se fige en el t rono del divino Cordero, y no esté 
ocupada más que en contemplar su esplendor. Que nuestro pensa-

ia consumación de los divinos misterios. Si los angeles del cielo, que 
son de una condicion tán noble, de una naturaleza tán excelente, están 
tán humildes, tán respetuosos, tán pequeños en presencia de esu-
cristo • con qué sentimiento de reverencia debeis presentaros de ante 
de su trono, vosotros que no teneis nada os haga de alguna considera-
ción delante de él 1 Qué sois vosotros para a t r e v e r o s á mezclar entre 
las potestades de su corte, y pretender las caricias que el Rey hace a 
sus favoritos? Un átomo comparado con los rayos del sol es muy pe-
q u e ñ o ; pero vosotros sois todavía incomparablemente menos delante 
de Dios : no sois nada. Véd cómo se conducen los hombres del mundo 
cuándo tratan con un principe: el solo pensamiento de que deben ha-
blarle pronto, la presencia de su trono, la expectación de su venida, 
les émocíona. Están en su presencia con el mayor respeto ; y aunque 
tengan la cabeza preocupada con muchos negocios, todo lo olvidan y 
no piensan más que en estar atentos. Quién hace esto? El solo respeto 
humano bacía una persona que quizas tenga menos inteligen-
cia que ellos, y menos buenas cualidades naturales. Cuánto más la 
santidad, la dignidad y la grandeza del Hijo de Dios os deben arreba-
tar y haceros extremadamente respetuosos ! (Nouet. Medit. 4* Medit. 

para la fiesta del Santísimo Sacramento.) 
1. Tres iegati Japonenses, neo-con ver si Christiani, cum Bellmontn 

inHispaniatransirent , omnis populus in templum confluxit, ubi tres 
principes sanctum Misa» sacrificium audituri erant. Cum monerentur 
tempus esse ad sacrum, reposuerunt, nolle se publice Missam audire. 
Causam qu<esiti subintulerunt, inconveniens esse, ut sub am tre-
mendo Sacrificio populus oculos pasceret, et se ad saiutaüones, et 
humanitatis oíGcia provocaret (CLAUS, Spicil. umv. hb. 8 , n. 
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mientos se concentren y no se ocupen más que de las infinitas per-
fecciones de nuestro divino Maestro. Que todas nuestras afecciones 
se apliquen á amarle y á quererle, sin esfuerzo ni inquietud á la 
verdad, pero sin embargo con todo el ardor y toda la intensidad 
posibles. En una palabra , que nuestro cuerpo y nuestra alma tes-
t imonien, cada uno á su manera y según sus aptitudes, que se re-
conocen y se sienten delante de su Dios, su Criador, su conserva-
dor y su Salvador, y, tanto cómo se pueda, que guarden la 
acti tud que los bienaventurados en el cielo durante la éternidad. 
Porque el Dios que ellos adoran es el mismo á cuyos pies nos pos-
t ramos nosotros en este momento. 

La segunda disposición con que [debemos asistir á las ceremo-
nias de la adoracion perpetua es una completa y filial confianza. 
Ciertamente,es necesario tener en todas partes y s iempre confianza 
en Nuestro Señor, porque es generoso y bueno. En cualquier 
t iempo y lugar que le invoquemos, su oido está atento á nuestra 
voz. Sin embargo, es cierto también que hay lugares predestina-
dos para recibir la lluvia de las gracias, y tiempos l lamados por el 
mismo Espíritu Santo tiempos propicios y clias de salvaciónLo 
mismo sucede con las personas que se dice y se sabe ser buenas y ser-
viciales en todo t iempo; en algunos momentos y en algunas circuns-
tancias lo son todavía más, y no saben entonces en cierto modo re-
husar nada. Y en qué lugar , en qué tiempo Nuestro Señorpodráestar 
mejor dispuesto para oirnos y atender nuestras suplicas, si no es 
en este al tar tr iunfal, adornado merced ¿nuestras liberalidades y por 
nuestras propias manos, y en este tiempo consagrado especialmente 
á t r ibutarle los honores más solemnes y el culto más perfecto que 
podemos ? Y si no hay lugar ni tiempo en dónde Nuestro Señor 
pueda estar mejor dispuesto para escucharnos y atendernos, que 
aquí y en este dia, debemos responder á estas generosas disposi-
ciones de nuestro divino Maestro con una confianza sin limites. 

Postrados á sus píes, atrevámosnos á pedirle todo lo que necesi-

1. II Cor. vi. 2. 

tamos. Pasemos una revista general y detallada á todas nuestras 

necesidades, y expongámoslas todas á sus ojos, sin temor de que 

rechace ninguna. Supliquémosle ante todas cosas que olvide nues-

tras ofensas, nos haga t r iunfar de los enemigos de nuestra salva-

c i ó n , n o s conceda la perseverancia en el bien y, por ult imo, una 
santa muerte. Pidamos los mismos favores para nuestros padres y 
madres, para nuestros hijos para todos los parientes y nuestros 
amigos. No vacilemos en pedirle enseguida también los bienes 
temporales que consideremos cómo necesarios, y créamos firme-
mente que nos los concederá, si vé por su presciencia infálible, que 
son réalmente útiles. El dia en que un rey recibe solemnemente 
homenajes de todo su pueblo, no es en el que otorga todas las gra-
cias? No podrá ser de otro modo con Nuestro Señor, en el día de 

la adoracion p e r p e t u a l . 
Conclusión. - Hé aqui cristianos, cómo es preciso prepararse 

para la solemnidad de la adoracion perpetua, y cómo se debe asis-
tir . Es necesario prepararse réanimando su fé en la presencia de 
Nuestro Señor en la Santísima Eucaristía, purificando su concien-
cia de las faltas que se h á cometido, y recibiendo la santa comu-
nión. Precisa asistir con un grandísimo respeto, y una p e l e c t í -
sima confianza en la munificencia de Nuestro Señor. La falta de 
alguna de estas condiciones har ia seguramente más ó menos vana, 
para los que no las llevaran, esta preciosa solemnidad. Üna fé lán-
guida, una conciencia manchada, la falta de respeto y de confianza 
serían otras tantas causas de desagrado de parte de Nuestro Señor, 
y por consiguiente otros tántos obstáculos para la éfusion de sus 
gracias. Si estamos poco ó nada preparados para esta fiesta, tome-
mos la resolución de no descuidarnos sobre esto para el porvenir. Y 

1. Si fue ra necesa r io s u s p e n d e r m o m e n t á n e a m e n t e vues t ro s t r a b a j o s 

p a r a e n t r e g a r o s con a s idu idad á es tos p iadosos é jercic íos , os a c o r d a -

réis de q u e el q u e vais a d o r a r en su s a n t u a r i o , t i ene en s u s m a n o s los 

bienes de la t i e r r a cómo los del cielo, y q u e po r lo poco que h a b é i s 

hecho en su h o n o r , s a b r á h a c e r f ruc t i f i ca r cen tup l i cado el g r ano que 

échais en el su rco de vues t ros c a m p o s . (Ms r . Rcess, loe. cit.) 



en lo que concierne á las condiciones para asistir, aplíquémosnosá 
observarlas tánto más escrupulosamente, cuánto más tenemos que 
censurarnos en la preparación. Así repararemos cuánto podrémos 
lo que se encuentre de defectuoso en esta preparación, nos atraere-
mos la indulgencia de Nuestro Señor, siempre dispuesto á olvidar 
nuestras debilidades, para secundar nuestra buena voluntad, y sa-
carémos de esta solemnidad frutos y gracias que contribuirán po-
derosamente á nuestra salvación. Asi séa. 

PARA LA ADORACION PERPETUA DEL SANTISIMO SACRA-

MENTO 

T E R C E R A INSTRUCCION 

V e n t a j a s d e l a Adorac ion p e r p e t u a 

I. Para Nuestro Sefior. — II. Para Dosotros mismos. 

Muy frecuentemente, lo que más nos decide á hacer una cosa, 
no es el que séa cosa buena en si, puesto que las hay excelen-
tes que no hacemos n u n c a ; es cuándo esta cosa tiene resaltados 
ventajosos, y que los conocemos claramente. Queriendo llevaros á 
tomar una parte tán amplia y tán perfecta cómo posible séa en la 
adoracion perpetua del Santísimo Sacramento, no sabría élegir para 
asunto de esta platica, una cosa mejor apropiada á mí designio, 
cómo la de las ventajas que resultan de este adoracion. Y para ex-
plicaros estas ventajas con la claridad deséable, las dividiré en dos 
clases, comprendiendo la primera las que se refiéren á Nuestro 
Señor,y la segunda las que se refiéren á nosotros mismos. Estas dos 
clases de ven ta jas resultantes de la adoracion perpetua del Santí-
simo Sacramento formarán precisamente las dos partes de esta alo-
cución. 

I. — Ventajas que resultan de la adoracion perpetua del Santi-

simo Sacramento para Nuestro Señor. — Podemos desde luego h a -
cer esta reílexion general, que la adoracion perpetua está necesa-
riamente destinada á producir resultados favorables. Y hé aquí 
cómo yo procedo para demostrarlo. La adoracion perpetua es una 
institución de la Iglesia, y por consiguiente una institución inspi-
rada por el Espirítu Santo, que asiste y gobierna la Iglesia en todo 
lo que ella hace. Y toda institución que viene del Espíritu Santo, 
es decir de Dios, no puede estar concebida más que cómo desti-
nada á producir saludables resultados. Sí f u é r a d e o t r a manera , se-
r ía preciso decir, ó que Dios hace algunas cosas para fines malos, 
lo que seria una blasfémia ; ó que las hace sin proponerse objeto 
alguno, lo que sería indigno de la sabiduría de Dios. De este hecho 
que la adoracion perpetua es una institución divina en su princi-
pio, y que Dios no h á podido inspirarla sin proponerse un fin, y 
que este no puede ser malo, resulta que el objeto propuesto es ho-
nesto y justo, y los resultados maravillosos. Y porque la Iglesia há 
sido instituida aqui bajo para gloria de Dios y salvación de los 
hombres, y que todo lo que Dios hace tiene el mismo doble objeto, 
hé ahí porque he'mos dicho que la adoracion está destinada á p ro-
ducir, y que en éfecto produce dos clases de ventajas, las unas re -
ferentes á Nuestro Señor, y las otras referentes á nosotros mismos. 

Explicado esto, hablémos en primer lugar de las ventajas que re-
sultan para Nuestro Señor de la adoracion perpetua. Tres princi-
pales se pueden contar , de las cuáles la pr imera es un aumento en 
el conocimiento de Jesucristo. Que séa una ventaja para Nuestro 

Señor el sér mejor conocido, es una cosa perfectamente évidente. 
Seguramente, en lo que concierne á los malvados y á los imbéci-
les, menos se les conoce, más ganan ellos, porque se les tiene en-
tonces consideraciones y miramientos que no merecen, y que no 
se les guarda desde que se les conoce mejor . Muy al contrario su-
cede con las gentes verdaderamente honestas, que ganan mucho 

cuánto mejor selas conoce, porque selasest ima y se las honra mas. Y 
lo que es verdad de las personas honestas, lo es sin genero alguno de 
duda, de Nuestro Señor. Porque por honesto y santo que séa un hom-
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cede con las gentes verdaderamente honestas, que ganan mucho 

cuánto mejor selas conoce, porque selasest ima y se las honra mas. Y 
lo que es verdad de las personas honestas, lo es sin genero alguno de 
duda, de Nuestro Señor. Porque por honesto y santo que séa un hom-
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bre , siempre tiene algún l a d o por dónde se revela la fragil idad hu-

mana ; de suerte que, p o r este motivo, el h o m e n a j e que se le 

quiere t r ibutar es s iempre u n poco l imitado. Pero en Nuestro Se-

ñor no hay lado débil, y h á podido desáfiar á sus enemigos para 

que le encontraran a lguna f a l t a E s una vanta ja absoluta para él de 

sér conocido lo más que s é a posible, puesto q u e más se le admirará 

y glorificará. 

Y, lo hémos dicho, la a d o r a c i o n pe rpe tua tiene precisamente por 

p r imer resul tado hace rnos conoce r mejor á Jesucris to. Porque ella 

fija, durante un dia, de u n a mane ra especial nuest ras miradas y 

nuest ras reflexiones sobre l a Sant ís ima Eucaristía, en dónde bri-

l lan, cómo en una m a r a v i l l o s a síntesis, todas las adorables perfec-

ciones del Hombre-Dios. E n la Eucaris t ía , en efecto, nada que no 

séa digno de la o m n i p o t e n c i a divina en par t icular , puesto que 

Nuestro Señor hace subs i s t i r , fuera y sobre todas las leyes natura-

les, su cuerpo sin los a c c i d e n t e s que le son propíos, y los acciden-

tes del pan y del v ino s i n la sustancia de estas mater ias . En 

la Eucaris t ía , nada t a m p o c o que no séa digno de la infinita 

sabiduría divina, puesto q u e Nuestro Señor , queriendo comu-

nicarse á nosotros y s e r el al imento de nues t ra .alma, há en-

contrado el medio de h a c e r n o s comer su carne y beber su 

sangre , sin excitar la r e p u g n a n c i a que na tu ra lmen te habría-

mos tenido, si nos h u b i é r a propuesto b a j o forma natural es-

tos al imentos divinos. Así d e todas las perfecciones divinas que res-

plandecen con más brillo e n la Santísima Eucarist ía . Bajo cual-

quier aspecto que se la c o n s i d e r e y en cualquier punto de vista que 

se quer rá , s iempre nos h a r á ver á Jesús inf ini tamente poderoso, 

sabio, bueno, mise r i cord ioso , sufr ido, p rudente y amoroso, y tam-

bién infinitamente santo, j u s t o y terrible. Es asi cómo, por la ado-

racion perpetua, nos h a c e meditar sobre la Sant ís ima Eucaris-

t ía , Nuestro Señor ob t i ene e s t a pr imer vén ta ja de ser me jo r cono-

cido por nosotros ; p o r q u e mien t ras que los otros misterios de su 

1. Joan, viii, 46. 

Vida no nos lo hacen conocer más que ba jo algunos aspectos p a r -
ticulares, en este aprendemos á conocerle en todas sus perfeccio-
nes, de las cuáles muchas no se manifiestan en par te alguna cómo 

aqui 

1. La Eucaristía es la obra admirable de la sabiduría, del poder y de 
la Generosidad de Dios, según la bella expresión deS . Agustín : « Dios, 
tán sabio, cómo es, no conoce nada mejor; tán poderoso, cómo es, no 
puede nada más excelente ; tán rico, cómo es, no tiene nada más mara-
v i l l o s o q u e l a Eucaristía » > . - I . La Eucaristía, obra admirable de la 

=abíduria divina: Cum sit sapientissimus, plus daré nescunt. La suprema 
sabiduría consiste en proponer los fines mejores y alcanzarlos por 
ellos mismos. Y es éso precisamente lo que encontramos en la 
Eucaristia. Io Jesucristo quería volver á su Padre, pero sin dejarnos : 
estos dos proposites parecían incompatibles ; la sabiduría divina 
loshá réalizado maravillosamente por la Eucaristía. 2" Era el designio 
deDios el Padre que la Iglesia vivióse en la fé de su Hijo permane-
ciendo entre los hombres; pero esto también parecia una cosa in-
compatible: cómo conciliar la presencia del objeto con el mérito de 
la fé ? Es muy cierto que antes de la muerte del Salvador se le podía 
ver v creer en él, porque su carne pasible y sujeta al dolor servia de 
velo'á la divinidad en quién se creía ; pero despues de la resurrección, 
los esplendores de su carne gloriosa hubiésen destruido el mérito de la 
fé. Qué hace la sabiduría é terna? Há ocultado sus esplendores bajo los 
velos eucaristicos; y, al ocultarlos, há dejado un doble mérito á nues-
tra fé, el de creer lo que no se vé, y el de no creer lo que se vé, puesto 
que no hay nada del pan y del vino que solos nos aparecen ; de dónde 

r e s u l t a p a r a nuestra fé un éjercicio continuo, tán honroso para Jesu-
cristo cómo meritorio para nosotros. 3° Si el Salvador hubiése perma-
necido con el brillo de su gloria, nuestra mirada no hubiéselpodido so-
portarlo, y nosotros no nos hubiéramos atrevido á aproximarnos. Que 
há hecho su sabiduría? Por una misteriosa condescendencia, há atem-
perado su brillo, cubriéndolo con los velos eucaristicos. 4o Quería en-
señarnos con su éjemplo la sencillez y la modestia en los vestidos que 
cubren nuestro cuerpo : lo podia hacer mejor que velando el suyo cómo 
lo há hecho ? 5o Era su plan enseñarnos con la Eucaristía la humildad, 
a vida retirada, el despegamiento universal, la caridad que se sacn-



La segunda venta ja que resulta de la adoracíon perpe tua para 

Nuestro Señores la dees tarmejorservído.Eslaventa jaes laconsecuen-

fica; y para esto, él se empequeñecía bajo una partícula. 6o Quería 
atraernos á recibirle con frecuencia en la comunion; y, para esto, 
abandona su primera forma de carne y sangre, porque tenemos una 
repugnancia natural á comer carne y á beber sangre humanas; él subs-
tituye las apariencias del pan y del vino, por los cuales todo el mun-
do tiene atractivo, y se encierra enteramente bajo la más humilde hos-
tia, ocultando tán grandes y divinas cosas bajo tán mezquinas apa-
riencias, á fin de incorporarse enteramente á nosotros y darse tam-
bién á los enfermos, que no podrían recibirle bajo una forma mayor. 
Puedese fines más excelentes V mejores medios? Sin duda, hubiése 
podido velarse bajo otras apariencias ; pero há preferido la apariencia 
del pan, para hacernos entender que él es el pan de Dios bajado del cie-
lo, que dd la vida al mundo, Joan vi, 33 ; que alimenta y satisface divi-
namente á los que lo comen cómo es necesario ; que todos los cristia-
nos no deben hacer reunidos más que un mismo cuerpo y cómo un 
mismo pan por la unión déla caridad. A la especie del paD añade la 
del vino, para hacernos entender, por un lado, que la Eucaristía es una 
comida completa en dónde, al trigo de los elegidos, que e? su cuerpo, 
se une el vino que hace las vírgenes ; por otro, que la misa es el sa-
crificio del Calvario continuo, en dónde la separación de su sangre de 
su cuerpo está representada por la especie del vino separada de la del 
pan ; que, por ultimo,la Eucaristía produce en las almas que la reciben 
dignamente un ardor y una fuerza, una alegria y un enardecimiento 
divinos. Oh I sabiduría infinita! yo os reconozco y os adoro bajo los 
velos que os cubren, y os repito con alegria la palabra de vuestro ser-
vidor Agustín:« Por más sabio que sois,no conocéis nada más excelente 
que dárnos. » — II. La Eucaristía obra admirable del poder divino: 
Cumsit polentissimus, plus daré non potuit. Aqui, Jesucristo acumula en 
éfecto los milagros hasta el infinito: milagro del cambio del pan en la 
sustancia de su cuerpo sagrado, y el del vino en la sustancia de su 
sangre preciosa; milagro de su presencia en cuerpo y en alma en los 
altares, sin que cese de estar presente en el cielo; milagro de la multi-
plicación de esta presencia en tántos lugares cómo hay hostias consa-
gradas en la t i e r ra ; milagro de su presencia entera en cada hostia, 

cia de la precedente: Desde el instante en que se conoce mejor á Nues-
tro Señor ,no se puede hacer o t r a cosa más que servirle con más fideli-

cómo también en cada parte de la misma, á la manera de los espíri-
tus, que no ocupan espacio ; milagro de las apariencias del pan y del 
vin'o conservadas sin ninguna sustancia que las sostenga, de la blancu-
ra sin ningún cuerpo blanco, del gusto sin ningún cuerpo que tenga 
sabor; milagro de la producción de todos estos maravillosos éfectos con 
cuatro ó cinco palabras que el sacerdote pronuncia en el altar. Oh ! 
milagros de un poder incomprehensible, con los cuáles nada es compa-
rable más que la ingratitud del hombre, que responde tán mal á tánta 
bondad, y la paciencia de Dios, que lo sufre ! Verdaderamente, Dios 
mió, es muy del caso repetiros también la palabra de San Agustín : 
« Omnipotente cómo sois, no podéis nada más ; » y comprendo porque, 
antes de referir la ultima cena en dónde instituísteis la Eucaristía, San 
Juan recuerda que Dios el Padre há entregado todo poder en vuestras 
manos. Joan, xm, 3. - III- La Eucaristía obra admirable de generosi-
dad divina : Cum sil ditissimus, plus dare non habuit. La generosidad se 
reconoce por los sacrificios que se hace por la persona amada, sobre todo 
cuándo no se la debe y no se espera nada. Y qué hace por no-
sotros Jesús en la Eucaristía? No solamente nos dá sus gracias; se dá 
él mismo, para permanecer con nosotros, para unirnos á él y para 
transformarnos en é l ; se dá y á qué precio ?.échando abajo todas las leyes 
de la naturaleza por los milagros más asombrosos, rebajándose, empe-
queñeciendose por amor á nosotros, consagrándose á sufrir las irreve-
rencias, los ultrajes, los sacrilegios y las profanaciones á que esta ex-
puesto desde el dia de la Cena. Y qué nos debia él, para dárse asi en-
teramente? Nada. Qué esperaba de nosotros? Menos que nada. Sabia 
que no recibiría lo más frecuentemente de los hombres más que indife-
rencia, frialdad, abandono, algunas veces los más sangrientos ultrajes. 

O h ¡ g e n e r o s i d a d d i v i n a ! habéis hecho vuestra obra admirable. « Tán 

rico cómo sois, no teníais en vuestros tesoros nada más maravilloso ; » 
y sin embargo, os amo tán poco, os honro tán mal, soy tán tibio y tán 
frío para vos ! a h ! verdaderamente me avergüenzo, y exclamo hacia 
vos: Misericordia! perdón! yo quiero amaros con todo mi corazon. 
(Hamon, Mcdit. Viernes de la semana del Corpus). - Cf. Du Pont, Me-
dit, 4 p. 11, medit. \ . punto ; y 6, p. 60, medit.) 



dad. Porque qué es lo que nos hace servir á un amo con exactitud 
y abnegación ? Es cuándo lo t enemos por justo y bueno, vigilante 
y severo. Si no conocemos al amo q u e servimos, ó si lo creemos 
i n j u s t o , ó malévolo, ó débil, ó indi ferente , le servímos mal, con 
negligencia, con mala voluntad, y h a s t a haciendo lodo lo contra-
rio de lo que manda . Pero, lo r ep i to , cuándo le creemos justo y 
bueno, entonces le servímos con dil igencia y ardor, porque hay 
tánto á ganar sirviéndole bien, cómo á perder haciéndolo mal. 
Pues bien, teniendo la adoracion p e r p e t u a por pr imer éfecto ha-
cernos conocer mejor á Nuestro S e ñ o r , sigúese de ahí , que nos 
hace al mismo tiempo servirle m e j o r . Efectivamente, cuándo se sabe 
que Jesucristo es soberanamente poderoso , quién tendrá la auda-
cia de pisotear sus mandamientos ? Cuándo se sabe por la medita-
ción de la Eucaristía, que Nues t ro Señor es soberanamente sabio, 
quién podrá vanagloriarse de una sabidur ía mayor, conduciéndose de 
otro modo que él ordena ? Cuándo se sabe por la meditación de la 
Eucaristía, que Nuestro Señor es inf ini tamente santo, liberal, justo 
y temible, quién se a t reverá á m a n c h a r s e por la desobediencia, á 
mostrarse poco presuroso en el cumpl imiento de sus deberes, á 
cercenar algo de lo que se debe á Dios y á exponerse á sus casti-
gos? Luego la adoracion p e r p e t u a procura á Nuestro Señor, cómo 
segunda ventaja, la de ser m e j o r servido. 

La tercera ventaja , por u l t imo, que ella le procura, es la de ser 
mejor amado. Cuán querida y prec iosa es esta venta ja al Corazon 
de Jesús, es lo que no se pod rá n u n c a explicar bien. Lo que se 
puede decir, es que la obtencion d e este resultado es el fin ultimo 
de todos sus actos en este m u n d o . Sin duda, que h á querido tam-
bién hacerse conocer y adorar ; pe ro no há querido estas cosas más 
que cómo medios para hacerse sob re todo amar . El mismo lo há 
declarado claramente, cuándo h á dicho : Hé venido á traer á la 
tierra el fuego del amor; y qué es lo que deseo, sino que séa en-
cendido en todos los corazones, para que todos ellos ardan de 

1. Luc. xii, 49. 

amor por m i ? Pues bien, este amor de nuestros corazones por el 
c u á l é l suspira, y que há hecho tánto por atraerse, la adoracion 
perpetua le procura una abundante cosecha. Comparád en éfecto lo 
que há sucedido en esta solemnidad, y lo que pasaría sin ella. S 

no estuviéramos réunidos en este día para la adoracion perpetua, 
nos entregariamos á todas nuestras ocupaciones respectivas, y ni 
una alma quizás vendría al píe de este al tar á t raer á Jesús una pa-
labra de ternura y de amor. Pero véd lo que hace la solemnidad 
de la adoracion; ella há llevado á los pies de Jesús todas las al-
mas más piadosas, más santas y más fervientes de esta parroquia, 
y de estas almas Jesús vé levantarse hacia él, formando cómo una 
nube de agradable olor, mil suspiros de amor y mil calurosas as-
piraciones de ternura . Y estos suspiros y estas aspiraciones, que la 

adoracion perpetua hace subir hoy de este santuario hacia Jesús, 

las ha rá subir mañana de otro templo, y todos los días del ano 
sucederá lo mismo en todas las iglesias de esta diócesis. Cuan 
cierto no es que la adoracion perpetua, que hace conocer mejor a 
Jesús y mejor servirle, le hace también amar profundamente. Tales 
son las tres principales ventajas que resultan para Nuestro Señor, 
de esta so lemnidad! 1 - Pasemos ahora á la explicación de las 

1 EtVerbumcaro factum est, et liabitavit in nobis. Joan, i, 14. Es 
dulce, hermanos míos, hablar réunidos del que se ama. Hé aquí por-
que me propongo en este momento hablaros del que vosotros amais ; 
del que es dueño de vuestros corazones desde hace mucho tiem-
po ; del que hace la alegría y la felicidad de vuestra vida, en una pala-
bra de Jesucristo. Y de él no os diré más que una cosa. Oh! Dios mío, 
una cosa muy sencilla, que se repite sin cesar, pero, que sin embargo, 
se es siempre dichoso de oir y repetir. Os diré que el divino Salvador 
Jesús está lleno de amor por vosotros, y con éso respondere, yá a los 
sentimientos de vuestras almas, yá al objeto de la fiesta de este día. 
- S i el divino Salvador J e s ú s n o s h á amado mucho. Y desde luego 
os haré notar que esta palabra del Evangelio de San Juan , bajo 
cayos auspicios bé colocado esta sencilla y familiar instrucción : 
EÍVerbum caro factum est, expresa el gran testimonio de amor que 

10 
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II. _ Ventajas que resultan de esta misma solemnidad para 

nosotros mismos. - Me limitaré á señalaros las dos que me pare-

cen ser los principales. 

nos há dado el Salvador de los hombres. El Verbo se encarnó, qué 
quiere esto decir? Que Dios há velado su esplendor, que bá ocultado 
su gloria, que há tomado una carne semejante á la nuestra y que 
há venido á la tierra cómo cada uno de nosotros. Y para qué há ve-
nido? A h ! todos los que conocen un poco la historia de la antigua 
lev, saben que antes de la venida de Cristo, el mundo tenia miedo 
de Dios. Puede esto durar? oh 1 nó. Oid esta palabra : Dios há amado 
tánto al mundo que le há dado su único Hijo. Este Hijo divino há sido 
dado por amor, Gjádos mucho. - La créacion es el misterio de la om-
nipotencia divina. La Encarnación, por el contrario, es el misterio del 
amor de Dios por nosotros. En la créacion, véo á Dios que habla con 
majestad, y que las criaturas obedecen en silencio.... En la Encarna-
ción, no véo más que una madre llena de belleza y un hijo adorado que 
ella tiene en sus brazos. Este niño es pequeño cómo yo, es pobre cómo 
yo, y sufre cómo yo sufro. Hé aqui porque le amo. Dios no me asusta, 
porque tiene ojos para contemplarme, manos para recibirme, pies que 
puedo bañar con mis lagrimas y cubrir con mis besos, una boca que 
pronuncia por mi palabras de perdón. Moisés há visto al Señor en el 
Sinai, en medio de rayos y de relámpagos. Yo prefiero el Dios niño, el 
Dios de Belen que no respira más que ternura y amor. — Hé aqui lo 
que es el Dios encarnado. Es verdaderamente un Dios de amor. Los 
sabios, palideciendo sobre sus libros, hán imaginado un Dios que re-
side lejos de nosotros, un Dios que no piensa en nosotros, un Dios sin 
corazon y sin entrañas, que permanece impotente ó indiferente respec-
to de nosotros. Pero los cristianos sabemos que tenemos un Dios bue-
no y que nos ama. Es por lo que estamos estrechamente unidos á él, y 
siu querernos separar. — El Dios nuevo há venido á la tierra, há venido 
por nosotros y há venido por amor, — porque no es preciso olvidar 
nunca esta palabra que explica todo el misterio de la encarnación : 
Sic Dcus dilexit mundum... Es asi cómo Dios há amado al mundo, basta 
el punto de dárle su Hijo único. Es preciso tener este pensamiento 
siempre presente en el espiritu, cuando se habla de este misterio: de 
otro modo no se comprenderá nada. — El Salvador há venido, pero qué 

Por de pronto , la adoracion perpetua es pa ra nosotros un abun -

dante manant ia l de édificacion. Sin duda , toda buena acción que 

há hecho en la tierra el Verbo encarnado, nuestro Dueño y Señor? Pues 
bien ! lo diré también en los mismos términos, há amado, dilexit. Há 
amado k los humildes, á los pequeños. Qué más amable que un 
niño! Y sin embargo,el niño no era verdaderamente amado antes de la 
venida de Jesucristo. Qué ha hecho Nuestro Señor? Há dicho esta pa-
labra divina : Dejád que los niños se acerquen d mi. Despues, cuándo los 
niños se hubieron aproximado: Desgradado el que los escandalice! Y 
también : Siquereü llegar al reino de los cielos, es preciso un alma pura, 
blanca, inocente, cómo el alma de este niño. Y entonces es cuándo se há 
amado á la infancia y se la há rodeado de ternura y de amor. - Jesu-
cristo há amado también á los pobres que no tenian amigos. Se há 
acercado á ellos, los há tocado, los há curado y los há évangelizado-
Entonces el mundo se há interesado por ellos con un amor siempre 
creciente. Mucho más, los ricos han envidiado su suerte, y se há visto 
á San Francisco de Asís renunciar á lahérencia de sus padres ; á un 
príncipe, Carloman, lavar las escudillas en Monte-Casino, y á multitud 
de hombres, de mujeres y niños hacerse voluntariamente p o b r e s . - Je-
sucristo há amado á los pecadores. El mundo quiere arrastrar las al-
m a s a l c r i m e n , pero una véz que han caido, no tiene entrañas para 
sus victimas, y las persigue por todas partes con su odio y su despre-
cio Pobre pecador, tu también necesitas que Jesucristo te consuele. 
Todos vosotros conocéis esta escena del Evangelio. Los Judíos quieren 
apedrear á una mujer que há pecado. Nuestro Señor está allí. Ellos le 
preguntan. Y el divino Salvador pronuncia esta palabra, que me con-
mueve hasta el fondo del alma todas las veces que quiero repetirla : El 
que esté entre vosotros sin pecado, que tire la primera piedra. Y los acusa-
dores bajan la cabeza. Ellos se retiran, Jesucristo se queda solo con la 
pecadora y no se oye más que estas palabras : Idos, y no peguéis mas, yo 
no os condenaré. Y ahora saben los pecadores que tienen en Jesucristo, 
un amigo que les perdonará siempre. - No puedo enumerar aquí to-
dos ios beneficios del divino Salvador. Imposible es decirlo todo, sola-
mente añadiré que há alimentado todas las almas con el pan celestial 
de la verdad. Necesitamos saber de dónde venimos, ádonde vamos y lo 
qué debemos hacer para alcanzar nuestro fía ? Pues bien, Jesucristo solo 



vémos hacer nos édífica; sin embargo cada uno sabe por expe-
riencia que hay acciones que nos édífican mucho más que otras, y 

nos há ilustrado sobre todas estas cosas. Sin él, qué sabríamos sobre 
todas estas verdades tán indispensables conocer ? Nada. Los pueblos que 
no han recibido todavía la luz del Evangelio viven, en este punto, en la 
más absoluta ignorancia. El solamente nos há dado el alimento del al-
ma, no menos necesario que el del cuerpo. — Además, despues de ha-
ber amado álos suyos durante su vida, quiso amarlos hasta el fin, que 
es la muerte. No hay mayor señal de amor que la de morir por los que 
se ama. Pues bien 1 Jesucristo nos há dado esta prueba. Há muerto por 
todos, pro ómnibus inorluus esl Christus. Hé aqui lo que es el Verbo en-
carnado. — Pero, lo hé dicho todo, no hay todavía algo que añadir, y 
es preciso dejar inexplicada esta segunda parte de mí texto : Et habita-
vit in nobis, y há habitado entre nosotros? Dios me há amado, lo veo, 
lo siento, lo sé. Me há amado en su cuna, durante su vida mortal, más 
todavía, muriendo por mi en la cruz. Pero hace yá mucho tiempo que 
Cristo há venido al mundo: despues, há permanecido en él algunos 
años. Es que Jesucristo, el Dios de amor me habrá abandonado? Es 
que no estará yá cerca de m i ? Hermanos míos, la hostia blanca que es 
hoy el objeto de nuestras adoraciones responde por mí. Nó, nó, el Dios 
de amor no nos há dejado ; nó, nó nos há abandonado, está siempre 
cerca de nosotros, y lo estará hasta la consumación de los siglos. Si me 
decis que hay en ello un misterio, lo reclamo, lo pido y lo exijo. Es 
fácil separarse de los que se a m a ? Es que el amor no pide la pre-
sencia réal del objeto amado ? Véd una madre ! Es que su corazon 
no se desgarra cuándo es preciso separarse de su hijo? Pues bien! 
Dios nos" amaba, y hé aqui por lo que no há querido separarse de no-
sotros. Jesucristo no está solamente presente en esta iglesia, lo está en 
todas partes, alli en dónde se encuentra un sacerdote y un altar. Si Je-
sucristo no estuviéra más que aquí, qué harían los que están lejos ? 
Estarían deshéredados de la presencia de Jesucristo, y con ellos la hu-
manidad entera? Esto nos es posible. Jesucristo está por todas partes, 
porque en todas partes hay hijos que consolar, que alimentar y que for-
talecer.— Pero, me diréis, porqué el divino Salvador se há humillado tánto 
en el sacramento de su amor? Su ley nos enseña que está alli. En éfectOj 

no se vé nada, ni su humanidad, ni su divinidad. Ah ! si Jesucristo no 

son principalmente las que no están mandadas por ningún pre-
cepto positivo, y que no se deja de hacer por un sentimiento mas 

hubióra querido más que estar presente en medio de nosotros, hubiese 
podólo manifestarse bajo una forma diferente ; pero - - " e s 
h en que él no está alli más que para darse á comer á los hombres. Si, 
é e es el objeto de la Eucaristía. Jesucristo quiere vivir habitar y no 
hace m s que uno con nosotros. Hé aqui porque se há hecho tán pe-
queñoque puede bajar hasta nuestros pechos y tocar nuestro corazon. E 

so b que hay de más divino en la Eucaristia. Cuando se ama se busca 
uni e de la manera más estrecha con el que es amado. Pues bien e a 
Tn n de los corazones, irresistible para nosotros, Jesucns o la réaliz 
en el sacramento de su amor. Vosotros vais á la mesa 
cristo viene á vosotros; desciende á vuestro corazon y tene s su 

ue o su sangre, su alma, su divinidad, á todo el. Es la anmn 
completa, corazon ¿on corazon, alma con alma. Despues ^ todo qué 
hav alli de tán extraordinario? Una madre alimenta á su hij n su 
leche. Porqué Jesucristo, que es Dios, no podría alimentarnos con su 

uerpo y s í sangre consagrados? - Hé aqui lo que es f j — * 
del altar, en dónde Nuestro Señor se hace el amigo y el consolador de 
o os Allí, él es el amigo de los niños de los cuáles es la alegríaen el 

d la primera comunion. Es el amigo de los pobres que no tienen 
amib os y que no noseen nada bueno que comer. Cierto es que los n os 
loTalimentan con la migajas que caen de su mesa. Pero Nuestro Señor 
les dá por alimento su cuerpo y su sangre. El pecador tamb en en-
cU

3entraP en los brazos de Jesucristo la 
el crimen. Y hasta el moribundo que agoniza halla en a Euca 
ristia su ultima alegría y su supremo consuelo. - Por 
nna delicadeza infinita, Jesucristo quiere que su Euc ristrB ea al 
mismo tiempo un sacrificio por nuestros pecados. El S a l v a d o h 
muerto en la cruz. Pues bien! en el momento en que se hace pre 
« l o s velos de la hostia, Jesucristo se ofrece _ « t e á 
Dios su padre-.renueva el sacrificio de la cruz : muere de nuevo por 
Z Z I L aqui lo que sucede en la santa misa. El hombre no p u e d 
morir más que una v é , Jesucristo, que nos ama, quiere morir todos 
Z dias por nosotros. Sois madre, y teneis un hijo que os causa muchas 
lagrimas' Yáis entonces á encontrar un sacerdote, y Jesucristo renueva 



delicado del deber. Por éjemplo, la conducta del ofendido, que 
hace á su ofensor manifestaciones de reconciliación, es mucho más 
édificante que la del ofensor pidiendo perdón al ofendido — P o r -
que el pr imero hace más que no le está mandado, mientras que el 
segundo no hace más que cumplir con su deber. De igual manera , 
el que asiste á los éjercicíos de la adoracíon perpe tua dá más édi -
ficacíon que el que asiste sencillamente á la misa del do-

su sacrificio por este hijo extraviado. Lo que hace por los vivos, lo 
hace igualmente por los muertos. Estos son muy pronto olvidados. 
Pues bien ! Jesucristo se inmola también por ellos, cuándo los han ol-
vidado los que los amaban. — Hé aqui lo que es el dogma de la Euca-
ristía : Jesucristo presente en medio de nosotros, Jesucristo dándose-
nos en la comunion, Jesucristo inmolándose por nosotros en el sacrificio 
de la misa. La Eucaristía es cómo el complemento y el coronamiento 
del misterio de la Encarnación. En éfecto, en la Encarnación, el Verbo 
viene al mundo, por la Eucaristía permanece en é l ; en la Encarnación, 
Dios no3 alimenta con su doctrina celestial, en la Eucaristía nos dá un 
alimento mejor, su cuerpo y su sangre consagrados; por ultimo, el 
sacrificio de la cruz es perpetuado y continuado por el de la misa. Es-
tos dos misterios no hacen verdaderamente más que uno solo, que es 
el misterio del amor de Dios por nosotros. — Y ahora, para acabar y 
dár al mismo tiempo á mi palabra un caracter más practico, os diré 
qué améis á este Dios tán bueno, tán tierno y que tánto os há amado ? 
Oh ! nó ; todosflos que estáis aqui, sois de los que aman, y no necesito 
exhórtaros. Pero si debo deciros, que le améis por vosotros y también 
por los que no le aman. Es tán grande el numero! Lo sabéis, esta 
fiesta de¿la adoracíon perpetua es particularmente una fiesta de expia-
ción. Preciso es reparar en este día los ultrajes hechos á Jesucristo. Y 
tengo necesidad de deciros que el divino Salvador es cada dia grande-
mente ofendido. Muchos no tienen por él más que odio y menosprecio. 
Y para limitarnos á lo que respeta al augusto sacramento del altar, 
véd : su presencia en la Eucaristía, se la desdeña; su sacrificio, se le 
desprecia ; su sacramento, no se le quiere. Pues bien ! á vosotros cor-
responde reparar todos estos ultrajes... . (Lenoir, ap. á la Semana del 
clero, tomo 17, pag. 712-714.) 

mingo , porque este ul t imo no hace más que su deber, mien-
t ras que el primero hace más que no le está mandado por la 
ley de Dios y la de la Iglesia. Pero asistiendo á los ejerci-
cios de la adoracíon perpetua, no solamente se d á édificacíon, 
sinó que se la recibe también . En éfecto, no estamos todos mu tua -
mente édificados y est imulados aqui los unos por los otros, vién-
donos reunidos á los pies de nuestro Dios y de nuestro Dueño ? Sí 
la compañía de los malos nos m a n c h a y nos hace más malos de lo 
que lo somos ; no demuestra la experiencia que la compañía de 
los buenos t iene igualmente sobre nosotros una influencia saluda-
ble, é levando nuestros pensamientos, haciendo detestar el mal , y 
excitando nuest ro ardor por el bien ? Y cuándo esta reunión de 
buenos cristianos se tiene en una iglesia, al pie de los santos alta-
res y en presencia de Nuest ro Señor Jesucristo, qué émulacíon 
por la v i r t u d y por el amor de Dios no engendra ? Cuándo el sol 
de la p r imanera se levanta sobre la naturaleza, calienta los gér-
menes de las p lantas y determina una fermentación gene ra l ; y el 
sol de las almas, Nuestro Señor Jesucristo, podria bri l lar sobre una 
asamblea de cristianos sin calentar sus corazones y disponerlos a 
p roduc i r abundantes f rutos de salvación 1 ? 

í . II. Esta presencia réal de Jesucristo, cualesquiera que sean los ve-
los que la cubren, es un hecho évidentemente considerable y demasia-
do prolongado para no producir á la larga resultados visibles, éfectos 
profundos y públicos en medio de las razas que disfrutan de ella. Que 
es lo que podria obrar sobre el espíritu de los hombres y transformar 
sus sentimientos, si un acontecimiento de este grandor no los tocára . 
Dejemos explicar á otros las causas de nuestro desarrollo moral y sus 
progresos; nosotros afirmarémos tranquilamente, que es al culto de la 
Eucaristía que los pueblos catolicos deben el sentimiento de su digni-
dad, su inégable superioridad de virtud, y también su tranquilidad de 
vida interior, que no es Um inútil cómo se le podria creer a la paz pu-
blica del mundo. Señalemos de pasada estos magníficos resultados . 
quizás no es completamente inoportuno en el momento en que quere-
mos dár al culto eucaristico mayor brillo entre nosotros. - Si ñ a j 



Pero la adoracion perpe tua no es so lamente para nosotros un 

manant ia l inagotable de édificacíon, es t ambién una fuente no m e -

algo en el mundo capáz de revelarnos nuestra propia grandeza, y de 
imprimir fuertemente en nuestra alma el sentimiento de nuestradigni-
dad personal, es seguramente la presencia perpetua de Dios entre no-
sotros. Considerád que no es una simple téoria especulativa, lo que 
impresiona frecuentemente muy poco á la generalidad de los espíritus; 
es un hecho visible, lo que nos toca más; y también no es un hecho 
historico á larga distancia y casi sin ningún alcance para nosotros ; es 
un hecho siempre presente, inmovilizado y perpetuo en una institución 
publica; es un hecho prodigioso que écha por tierra nuestras ideas, 
obliga á sacrificios y conmueve todos los hábitos de la vida natural. 
Dios está ahi! Qué es lo que puede ir más á fondo que este entusiasmo 
en nuestros pensamientos y en nuestras afecciones? Dios está ahi? No 
soy despreciado, ni olvidado por é l ! Mi vida tiene bastantes atractivos, 
mi alma bastante valor para interesar, para atraer y para que Dios 
permanezca cerca de mil — Qué testimonio publico de estimación, 
qué opinion irrevocable dada sobre mi grandeza ! Qué quereis que es-
pere todavía, y qué será necesario para convencerme más de mi émi-
n ente dignidad? Ah! vosotros que disertáis a lgunas veces de una manera 
tán extraña sobre los derechos del hombre, venid aquí, y aprenderéis á 
conocerlos; y vosotros que afectais despreciar frecuentemente su pe-
queñez, venid también, y seréis confundidos. — Que se figure, si es 
posible, la extraña renovación que debió operar la exaltación moral que 
produjo, y que continua sosteniendo sin cesar en el espíritu general, 
este hecho de la presencia de Dios en la t ierra, interpretado interior-
mente, comentado naturalmente y sin esfuerzo de lógica por la simple 
admiración, y por el amor de cada fiél! Ciertamente, la Encarnación 
podia impresionar al espíritu, pero quedada sola y sin relación indi 
vidual con nosotros, ella hubiése estado muy distante de nosotros en 
el transcurso de los siglos, para multiplicar y renovar sin cesar esta 
impresión interior. En el dia despue3 de la Ascensión, la humanidad 
distraída hubiése vuelto á cáer, y no seriamos hoy, según la expresión 
de San Buenaventura, más que un vil rebaño de anímales. Tolle hoc 
sacramentum ab Ecclesia... et populas Christianus erit grex porcorum dis-
pcrsus. C. II, de Prspar . ad Miss. — Del sentimiento de nuestra [propia 

VENTAJAS DE LA ADORACION P E R P E T U A . 

nos abundante de g r a c i a s celestiales, y ésa es su segunda venta ja 
para nosotros. Dos razones concurren p a r a procurarnos esta ven-

grandeza al respeto de nosotros mismos, al gusto de la vida moral á 
d ir verdad no hay más que un paso. La dignidad obliga: quien co-
noce su nobleza es infáliblemente llevado á rodearla de honor y á con-
servar su vida en una élevacion por encima de lo que la rebaja 6 de o 
que la mancha. Por este lado, la Eucaristía yá nos estimula á M s m 
altas glorias del alma ; pero dádos cuenta además, si podéis, el efecto 
directo de esta presencia sobre la conciencia moral. Qué tipo de s a ñ u -

da c o l o c a d o h a o las miradas de los hombres! Qué jemplo perma-
nente qué lección publica para todos, de élevacion en la vida, de sa-
crificio de sí mismo y de amor sin limites! Qué contmua y terrible 
condenación de nuestras debilidades y de nuestros vicios ? Que 5ursum 
corda lanzado en medio del égoismo y del sensualismo del mundo! 
" a d e l a santa Comunion, de la cuál no hablamos aquí, buscad y 
d e c i d m e si encontráis en alguna parte cómo excitante moral, cómo 
germen de pureza y de honor, una institución de un a cance m a y o r d 
una éficacia tán segura y tán profunda ? Quién podrá decir hoy cuánto 
pensamientos malos há hecho desvanecer, desde hace do . mü anos, y 
cuántas resoluciones inmorales suspedido y ahogado, este s h e c h o 

de la presencia de Jesucristo enfrente de nosotros, asi ^ ^ ^ 
virtudes que há hecho germinar ! Lo que es cierto que debemos so 
t r o s á la continuidad de esta presencia y de su acción el v i g o r de m í e -
tro temperamento moral : las razas que han ^ 
sustraerse, nos lo prueban demasiado ; y es á ellasola que e preciso 
atribuir hoy la gloria de nuestra conciencia c r i s t . a n a que encuentra 
medio, en L e momento, de tener al mundo átonito. Si ciertamente^ i 
ápesar del mal que desborda no estamos todavía sumergidos; si ápe-
sar de la audacia y de la fuerza inaudita de los malos « -
tra en nosotros resistencias de las cuáles es imposible t n o n h r , ^ 
este tipo de gloria ideal, siempre brillante á 

ciso absolutamente rendir homenaje. Esta vida divina h ere>con u 
esplendor, esta celestial pureza impresiona con golpes «ie 5 o j 
aplastan y hacen retroceder avergonzadamente las e l e g a n ^ j n m 
rales y las téorias depravadas de este tiempo. Jesucnsto está ah. Su 
vecindad, su v i r g i n a l impresión en nuestras almas nos acostumbran á 



ta ja . La primera es que Nuestro Señor, que está siempre dispuesto 
para acordarnos sus gracias, lo está necesariamente mucho más 

táles delicadezas, enciende en nuestros corazones un amor tán exquisito 
de lo bello, que todo lo que le es contrario ocasiona más disgusto que 
indignación, y, un dia ú otro, está infáliblemente condenado á morir 
bajo nuestros desprecios. — III. Si el hombre individual es de este modo 
levantado y moralizado por la Santa Eucaristia, cómo pensar que la 
felicidad publica deje de sentir los éfectos de este nuevo estado?Hacer 
buenos álos hombres, felices interiormente, no es alejar de ellos toda 
tentación de agitación social y de rebelión contraía autoridad legitima? 
Pero, sin llevar tán lejos esta conclusión, consideremos la acción inme-
diata de la Eucaristia sobre la tranquilidad publica de los pueblos cristia-
nos. — Un filosofo incrédulo, en una de sus lecciones celebres sobre el 
derecho natural, Jouífroy: Curso de derecho nat., lección x., despues de 
haber pintado de mano maestra los desordenes y los sufrimientos de 
las sociedades contemporáneas, exclamaba con amargura : « Loqueno3 
falta, es la solucion á una media docena de cuestiones á las cuáles el 
catécismo respondía antiguamente, y á las que nada responde hoy. » 
Seguramente que tenia razón : la turbación de la sociedad no es y no 
puede ser más que el resultado de la turbación de las almas. Conser-
var en los espíritus las verdaderas creencias, mantener las esperanzas 
de un porvenir éteruo, sostener sin cesar la caridad en los corazones, 
hé aquí lo que réalmente pacifica y tranquiliza al mundo. Trabajo in-
timo, continuo, difícil, que ninguna constitución política remplaza, que 
ninguna legislación suple. Y no os asombréis por nuestra afirmación, 
ella es del mayor rigor téologico : es la Santa Eucaristia quién réaliza 
esta obra invisible en medio de nosotros. Si, es Nuestro Señor Jesucris-
to, cuando há venido la primera véz á la tierra, que há dado para to-
dos los siglos las más élevadas doctrinas y abierto sobre el porvenir 
las más bellas esperanzas; pero estas doctrinas, quién las guarda ea 
el pensamiento privado ? Estas esperanzas, quién las sostiene en el co-
razon de cada uno ? No olvidéis que estos tesoros sublimes llevan con 
ellos sus peligros: cuánto más divinos y superiores son á nuestra na-
turaleza, más secretas disposiciones tiene también la naturaleza para 
cansarse y abandonarlos. Suponéd que despues de la Ascensión hu-
biése cesado toda presencia réal de Dios en la tierra, y que entre Nues-

en este solemnidad, en dónde recibe nuestros homenajes y adora -
ciones. Porque es entre todos un Dueño generoso y esplendido, 

t r o S e ñ o r y nosotros no hubiése quedado más que el abismo de una 
distancia infinita, creeis que la enseñanza cristiana hubiése permane-
cido mucho tiempo en el espíritu de la muchedumbre ? La Iglesia hu -
biéra dicho lo que hubiéra querido, pero los pueblos fastidiados á la 
larga por esta grande ausencia, tánto más atormentados interiormente 
cuánto más proximos de Dios hubiéran estado, tánto más impacientes 
por su suerte, cuánto esperanzas más seductoras llevaban en el cora-
zon los pueblos no encontrando más que un suplicio en los grandes 
vacíos del Catolicismo, habrían acabado no solamente por volverlas la 
espalda, sino también por aborrecerlas soberanamente. Y como des-
pues de todo, nada hubiéra podido remplazar nunca en ellos esta per-
dida llegados en poco tiempo al disgusto de todo lo demás, los ha-
b r í a i s v i s t o antes de tres siglos rodar en el abismo del escepticismo 
universal. Tolle hoc Sacramentum ab Ecclesia, et quid eril in mundo nm 
error el infidelilas ? S. Buenav. ut supra. Gracias al cielo, la Eucaristía 
há guardado todo : estableciendose de una manera permanente y visible 
en el centro de su pueblo, Jesucristo há mantenido sin cesar la fé y 
réanimado las esperanzas. Permanente hoc Sacramento, perslat super 
fundamentum suum xdificium fidei:spes quotidiana peccatorum revírese*. 
Rupert. De Divinis officiis, lib. 2. cap. 10. El medio de dudar o de aba-
tirse, es posible, cuándo se le vé, cuándo se le siente á su lado ! Custo-
dio él mismo de su palabra, permanece para dár testimonio de su au-
tenticidad, garantir sus promesas ; su presencia nos responde de todo, 
cómo ella responde á todo. Por dónde se deslizaría una turbación para 
el presente, una sospecha para el porvenir? La certeza natural produce 
incontestablemente una grande tranquilidad en el pensamiento, y es ne-
c e s a r i a para l a f e l i c i d a d de la vida presente; pero que diferencia sin 

embargo con esta quiétud incomparable que establece en nosotros 
D i o s visiblemente presente, y percibido á la véz por nuestros senti-
dos, por nuestro espíritu y por nuestro corazon ! Tán adentro corno se 
sumerjan aquí nuestras meditaciones, siempre se mueven en poderosas 
réalidades, sin alcanzar jamás al extremo de esta posesion prodi-
giosa. En la Eucaristia teneis la historia de Dios y la de los hom-
bres. Todo está alli, el pasado con su larga espectac.on, sus iigu-



complaciéndose en volver mil veces más que no recibe. Y cómo en 
este dia recibe la expresión de nuestros sentimientos de fidelidad 

ras, sus profecías, sus acontecimientos que todos convergen hacia el 
Tabernáculo ; el presente con sus alegrías, sus luchas y sus augustias, 
que no se explican más que por Dios vivo áqui bajo ; el porvenir con 
sus réalidades, sus glorias, sus delicias, contenidas absolutamente ba-
jo las sombras del misterio. Christus herí et hodie etin szcula. Hebr., 
X I I I , 8. Hé oido decir algunas veces al odio ciego, que los cristianos eran 
de una naturaleza estrecha: si se pudiéra medir lo que en la Eucaristia 
nuestro pensamiento abraza, lo que nuestro corazon encierra, cómo se 
estaría confuso ! Si hay algo cierto, es que esta suma de réalidades di-
vinas y terrestres, visibles é invisibles, intelectuales, físicas y morales, 
acumuladas en un solo sacramento, nos sobrecoge, nos tranquiliza, nos 
descanza y nos colma, muy diferentemente que las demás cosas poseídas 
aquí bajo. De ahí, sin duda alguna, esta quiétud interna, esta tranqui-
lidad del alma que se vé brillar en la vida, y hasta en la fisonomia de 
las naciones cristianas. El caracter saliente de los pueblos sin la Euca-
ristía, cuándo no es un embrutecimiento completo, es la impaciencia y 
la agitación. Nada más que al considerarlos, se siente que los primeros 
poseen y gozan, mientras que los otros buscan y codician. Quién se 
encargaría de sostener que esto no es de ningún peso en la existencia 
publica, y no produce su resultado en los hábitos nacionales de estos 
pueblos ?,— Para medir, por lo demás, todo el alcance de la acción eu-
caristica sobre nuestra vida general, es preciso acudir sobre todo ála 
comunidad de sentimientos que ella establece. Qué laza más indisolu-
ble de paz entre los hombres, cómo la mancomunidad de las mis-
mas creencias y de las mismas afecciones? La presencia réal nos uná 
á la véz á todos con Jesucristo, nos asocia á su vida, cómo no será 
para nosotros el cimiento de las almas, el nudo del amor común y la 
garantía infálible de nuestra paz mutua ? Hacéd los pactos que que-
ráis, es aquí solamente que se constituye la unión. Unimur ad invicem 
per ipsum. Damasc. lib. ív. De fide orthod. Pensád en la reconciliación 
publica y en la concordia nacional, es la Eucaristia solamente la que 
réaliza la paz. Et erit iste pax. Micb. v. 5. — Qué pretendemos, y 
qué queremos hacer al agruparnos más solemne y más regular-
mente alrededor de la Santa Eucaristia en la adoracion perpetua ? 
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y de te rnura , sus manos se abren con una liberalidad excepcio-

nal, y toda alma bien dispuesta recoge los más preciosos teso-

ros 

Ante todo pretendemos rendir homenaje á Nuestro Señor ; es nuestra 
ale-ría indemnizarle de las ingratitudes y de los ultrajes con que su bon-
dad infinita es pagada tán frecuentemente: nos complacemos en pensar 
que tendrá algún consuelo en sentir á nuestros corazones, sin cesar 
alrededor suyo, cómo una guardia f i é l , y ocupados en defenderle con-
tra el olvido, asi cómo contra el odio del mundo. Pero también preten-
demos restaurar ó rehacer en la Eucaristia nuestra grandeza que cae, 
nuestra moralidad que vacila, nuestra tranquilidad común que se tur-
ba hoy tán profundamente. Honrando á Jesucristo en la Eucaristía, 
defendemos nuestra propia gloria, protegemos el honor de nuestra 
vida moral, y levantamos á nuestra patria ; tán cierto es que en Jesu-
cristo nuestros intereses están mezclados cómo nuestras vidas, y que 
basta que él séa amado para que nosotros séamos glorificados y sal-
vados. (Mgr. Saivet, La Adoracion perpetua, su influencia sobre las 

almas y las sociedades, n. 273). 
1. El Evangelio tiene para sus lectores un secreto encanto que no 

tienen los demás libros, porque no há salido de la mano de los hom-
bres. Se tiene la conciencia agitada por el remordimiento ? Desease leer 
su propia historia en la del hijo prodigo; y se siente renacer la espe-
ranza viendo con que efusión de ternura, un padre recibe en sus bra-
zos á un hijo que creia para siempre perdido. ¿ Viene la muerte de una 
persona querida á abrir en nuestra alma una fuente inágotable de pe-
nas ? sientese consolado desáhogando su dolor en el seno de Jesús, que 
lloró sobre el sepulcro de un amigo. ¿ Estará el pobre en el momento 
de sucumbir bajo los rigores de la indigencia? el peso de su miseria 
será más ligero, cuándo oirá al Salvador hablarle de los cuidados que 
la Providencia se toma por el adorno de la azucena de los campos, y 
para alimentar á los pajares del cielo. Qué no me hubiése sido dado, 
se dice q u i z á s , leyendo la vida del Redentor, sér contemporáneo del 
Hombre-Dios, de vérle, de oírle y de abrirle mi corazon 1 Dichoso La-
zare, d a n d o hospitalidad al Mesías ! Dichosa la Samáritana, sacando 
en el manantial mismo de la vida las aguas que saltan hasta la vida 
éterna! Estos piadosos deséos no están en cierto modo satisfechos, mis 



1 5 8 P A R A L A A D O R A C I O N P E R P E T U A . — I I I I N S T R U C C I O N . 

Por lo demás, aun cuándo Nuestro Señor pudiéra tener razones 

para mostrarse avaro de s u s gracias con nosotros, también en este día 

queridos hermanos, cuándo entráis en las iglesias? No encontráis allí 
á este mismo Jesús que pasaba haciendo el bien, esta luz que hacia la 
.loria de Israel ? El Hombre-Dios se oculta en verdad bajo los velos 
eucaristicos ; pero está menos vivo bajo estos mismos velos? Ha en-
trado en este misterioso silencio que no romperá más que en el trono 
de su justicia ; pero habla menos á nuestra alma, yá para censurarla 
«D languidez, yá para sostener valor ? No vémos á este buen Maestro . 
Ah ' desde el fondo de su santuario, no dirige sobre nosotros una mi-
rada de misericordia para llamarnos, é invitarnos á llorar amargamen-
te n u e s t r a s c a i d a s y nues t ra ingratitud ? Infiel Jerusalen! porque no 
vés yá al Hijo de María derramar lagrimas por tu dureza, crees que, 
desde el altar en dónde se inmola, no lanza hacia el cielo gemidos por 
t u i n d i f e r e n c i a é incrédulidad? P e r o , mis queridos hermanos, porque 
no OÍS la palabra créadora mandar á la naturaleza para multiplicar el 
pan que os alimenta, creeis que el grito de vuestra angust.a no llega 
hasta su corazon, y que s u providencia no os prepara recursos que 
vuestra prudencia no habla podido prever? Cuándo ibais á ostentar en 
el templo vuestra miseria, creíais que este espectáculo no le conmue-
via? (Card. de Bonald, Pastoral para recomendar la adoracion perpetua.) 
_ Yo soy el camino, la verdad y la vida; estas palabras memorables no 
podrían encontrarse en los labios de un mortal. El es el camino, id a 
él que os conducirá por los sendéros de la justicia que conducen á una 
felicidad sin fin. El es la verdad, id á él y os enseñará la verdadera 
ciencia, la ciencia de la salvación. El es la vida, id á él y os hará vivir 
de la vida del alma, de l a vida del cuerpo y de la vida éterna. (Mgr. 
Rcess. loe. c i t . ) . - La Santa Escritura refiére cómo una gracia insigne 
acordada á José, hijo de Jacob, cuándo, perseguido por su virtud, fué 
arrojado en un oscuro calabozo, que la sabiduría divina no lo abando-
nó al ludibrio de sus enemigos, sino que bajó con él al calabozo, para 
consolarle y fortificarle : Descendit cum eo in foveam et in vinculis non 
dereliquí eam. Sap. x, 13. Pero se puede comparar este favor con el que 
la Sabiduría incréada nos hace permaneciendo con nosotros, en la pri-
s i ó n d e esta triste vida? Con Jesús réal y corporalmente presente en 
medio de nosotros, qué nos falta? Qué podéis buscar que no encon-
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en que recibe nuestros homenajes , estaría forzado á a co rda rnoda . 
con abundanc ia , á causa de la unanimidad de n u e s t r a , o — 
que se las piden. Vosotros sabéis que Nuestro Señor se ha obligado 
absolu tamente á atender toda suplica que le séa dirigida por m u -

Í L o n a s reunidas Y nosotros nos encontramos en las con-
t í o n e puestas por él mismo para forzar su colera á apaciguarse 
y su m a n o á abrírse. Porque estamos aquí muchos * . 7 
L u i d o s en su nombre, é implorando sobre nosotros la e f u s on d 

sus e r a d a s por una suplica y aspiraciones unánimes. Y porque es 
l a adoracion perpetua quién nos ha réunido, es por c o n s i e n t e a 

treis en él ? decia San Bernardo. Si estáis enfermos, es el mejor medi-
o s estáis desterrados, él lo está cómo vosotros ; si estáis eni J a -

sol ación, es un amigo lleno de habilidad para consolar * 
si teneis difíciles combates que. sostener, que Podei i « * » 
Dios por aliado? Si la sed seca vuestra boca, ene . a m. t no 
heb idaque calma todos los ardores, esta agua de en, ^ \ 
bieron los Judíos en el desierto, y que impide tener nunca seü « 

s s s s s s s s s s a r f c 
U misericordia y la sabiduría, es Dios, es todo. Beus - «1 mma- H 
e^U sobre todo, dejádmelo decir con el apostelólos pobres pecadores es 
la propiciación, es el perdón, es la victima de la salvación por n u e ^ 
pecados Ipse est propiliatio pro peccalis « ! m , non pro « ¡ m a» Um 
Z Z I p r o J L ' — . bá sufrido por todos — 
no há excluido ninguna ofensa de su p r o p o n . De suerte que p 
un prodigio de misericordia, es por Jesucristo que podemos 
expiar las faltas cometidas contra Jesucristo mismo Comprended po 
que, en todas las conjeturas criticas, en los momentos ma os en todas 
horas de eseandalo, la Iglesia levan.a entre el celo y la 
convertido en nuestra victima: I P .e eUpronto pro ¡vccaUt nostns. 
(Deguin, ap. á la S:mana del clero, tomo 11, pag. 549-550). 

•I.Mat. X V I I I , 20. 



ella que debemos esta segunda ventaja , de encontrar un manant ia l 

de gracias tan seguras cómo abundantes 

1. Hé aquí una pregunta, que me hé dirigido con mucha frecuencia, 
y no dudo que en estos momentos benditos, en que, arrodillados al pie 
del santuario, habéis sentido vosotros las delicias.de la Eucaristía, no 
dudo que no os la hayais hecho. La pregunta es es ta : Qué seriamos 
sin la Eucaristía? Y también, tres respuestas llegan al momento á mis 
labios • Sin la Eucaristía, el mundo estaría vacio ; sin la Eucaristía, el 
corazon estaría frió ; sin la Eucaristía, la Iglesia estaría triste. Sin Eu-
caristía, el mundo estaría vacio, y en éfecto, es ella quién lo llena con 
la majestad divina. Sin la Eucaristía, el corazon estaría frío, porque es 
ella quién nos enseña amar. Sin la Eucaristía, la Iglesia estaría ins te , 
la Eucaristía es toda Ja alegría. Tales son los tres pensamientos que 
nos servirán para nuestra meditación... - I- Sin la Eucaristía, el mundo 
estaña vacio. Lo que más me entusiasma en las bellas escenas del pa-
raíso terrenal, no es el brillo de esta naturaleza, que sale floreciente 
de las manos de su Criador; ni la fecundidad del suelo; ni la magni-
ficencia de las plantas ; ni la transparencia de los cuatro nos que lo 
riegan ; no es tampoco la perfección y la belleza de las dos primeras 
criaturas humanas, que Dios há establecido soberanas del universo 
entero. Nó, lo que principalmente me encanta, es el dulce é intimo 
trato que,'desde los primeros dias de la créacíon, se establece entre 
Dios y el hombre. - Hé aquí á Adán y á Eva que se pasean bajo las 
sombras del paraíso terrenal. No están solos : un tercer personaje se 
une á ellos ; y este personaje es el mismo Dios. Quién dirá las inéfa-
bles conversaciones'en que Adán pregunta á su Señor; en que este se 
abaja, y le enseña á deletrear y á leer el hermoso libro de la créacíon, 
abierto ante sus ojos, y hace subir su alma á infinitos y dulcísimos ar-
robamientos !... Cómo no seria grande el hombre? Dios le levanta á su 
nivel. Cómo no seria rico el hombre? Dios derrama en él todos los te-
soros de su divinidad. Cómo no seria dichoso el hombre? Dios mismo 
se há hecho su amigo... La grandeza, la riqueza, la felicidad del pa-
raíso terrenal se réasumen en estas dos palabras : Dios con el hombre; 
el hombre con Dios!... Pero peca el hombre, y es lanzado del Edén ; y 
en el lugar de las flores del paraíso terrestre, no encuentra más que 
espinas y abrojos. Ah! del mismo modo que no eran las flores que yo 

Conclusión. - Cristianos, una solemnidad que es t a n ven ta josa 
á l a véz, y a p a r a Nuestro Señor , yá para nosotros m i s m o s ; una 

admiraba en el Edén, de igual manera lo que me disgusta y me asusta 
ahora, no son las espinas y los abrojos. El paraíso terrenal era el hom-
bre e n Oto*: el mundo, despues de la caida, es el kombresin Dios. -
H ui dos hombres, que recorren el campo : el uno meditai contra 
otro criminales proyectos; el uno se llama ^ ^ ^ ^ 

e precipiia sobre Abel, y le ma ta : , e! hombre sin 
verUdo en duro bronce, y se diría que Dios se oculta detrás_ Re-
codad la Historia del mundo, desde el p e c a d o original: enumerad 
S i s t o d u las vergüenzas, todas las idolatrías de este t.empc>; el as 
Se explican con una sola palabra: hombre sin Dios. - Ah 1 sin duda 
Dios e há reservado y permanece en un rincón de la tierra en el globo 

q t h á creado : Dio, « - I . ^ ^ 
l grande en Israel, Y en éfecto, Dios habla con Abrahán, e e l •val ide 
Mambres ; se revela á Jacob dormido sobre la piedra 
leyes á Moisés en el monte Sinai; modula su nombre ínm r al en el 
arpa de oro de David ; purifica los labios de Isaías con un n e n 
cendido ; se muestra á todos los profetas en v.siones esplendidas. P o 
estas visiones no son más que relámpagos que a ™ ^ ^ 
noche. La noche es sombría, y el mundo esta vacio orqu e ^ 
Z,Í<K... Y sin embargo, del seno de este vacio y de estas tmiebla , 
oigo elevarse la voz del profeta : Una virgen conceda y yan^un * 
1 sera llamado Emmuet. Emmuel! Qué quiere esto decir ? Muchos s 
1 despues, el evangelista San Mateo me lo enseña: E — I « g m -
t : D ¿ con nosotros. - Cómo, con nosotros!.. . Dios con e , h o m -
bre !... Dios con el mundo !... Es que vá á llenarse el vac ... E que 
la noche se há disipado ?... Es que há pasado el invierno ?... Es que 

a c res ván á reaparecer?.. . Es que las puertas del paraíso terrena , 
q e estaban cerradas, ván á volverse abr i r? Si, Emmuel b a p a r e j o 
porque el Verbo se hd hecho carne; ha venido á habitar entre nasotros 
S o s Padres lo han visto pequeñito en la cuna de Belen; han oído 
sus discursos: hán admirado sus prodigios; hán tocado su carne a -
rabie; y. cuándo los malvados lo hán clavado en una cruz, ello lo han 
L utrir, despues morir, y enseguida ascender al cielo. - Nuest 

padres lo han visto, lo han oido y lo han t o c a d o . . . Pero, Señor, soy 

T O M O X I . 



1 6 2 P A R A L A ADORACION P E R P E T U A . — I I I INSTRUCCION, 

solemnidad que tiene por resultado hacer conocer mejor , servir y 

amar más á nuestro Señor, y sér para nosotros un doble manan-

menos que mis padres? Ah ! cómo ellos, tengo necesidad de véros, y 
de aproximarme á vos! Ernmuel! Emmuel! en dónde estáis? Yo os 
busco por todas partes : porque no puedo vivir sin vos... Me aproximo 
al a l t a r : Este es mi cuerpo; esta es mi sangre! Hé ahi el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo. Hé ahí al Verbo encarnado ! Hé ahí á Emmanuel! 
Hé ahí á Dios con nosotros. En éfecto, el Dios de la Eucaristía esta ahí, 
pero, al mismo tiempo, está en todas partes, habita en todos los altares : 
en el norte y en el mediodía, al oriente y al occidente, por todas partes se 
ofrece la hostia inmaculada. Oh mundo ! oh suelo ! que piso con mis 
pies, cierto es que eres téatro de muchos crímenes y que sirves fre-
cuentemente de pedestal al orgullo y á la ambición del hombre : ésa 
es tu vergüenza; pero al mismo tiempo eres el fuerte asiento sobre el 
cuál descansan nuestros tabernáculos y nuestros altares: hé ahí tu 
gloria. - Tu belleza no es ni la estrella del cielo, ni la flor del jardín, 
ni la perla del océano. Lo que yo estimo en ti son tus tabernáculos ; 
porque es allí que reside el Dios de las Virtudes... Pero estos mismos ta-
bernáculos no son más que la tienda en dónde está durante algunos 
instantes el divino Pasajero. El quiere venir hasta mí ; baja, se une y 
conversa conmigo más intima y deliciosamente que con Adán y Eva 
en el paraíso terrenal. Nó, el mundo no está vacio : Mi Dios está con-
migo .'... Nó, mi corazon no está yá vacio. — II. Pero no solamente mí 
corazon no está vacio, no está yá frió : ó mejor no está frío, porque 
no está vacio. Es mí segunda parte. — Entre las palabras del Salva-
dor, que leo en el santo Evangelio, hay una que me parece expresar 
mejor que todas las demás, su divina misión. Esta palabra me e3 agra-
dable por muchos títulos. Hé venido, decia, para poner el fuego en la 
tierra; qué es lo que quiero, sínó que arda? La tierra á la cuál Jesu-
cristo há puesto fuego, es nuestro corazon ; y el fuego que há encen-
dido, es el amor. — Os recordaba anteriormente la historia del mundo, 
desde el pecado original; os recordaba todos sus errores y todas sus 
vergüenzas, y os decia que, en esta época nefasta, el mundo estaba sin 
Dios. Pero, porqué Dios estaba entonces alejado del hombre? Dios no 
se aleja nunca más que cuándo el hombre es el primero en hacerlo ; y 
el hombre se aleja, cuándo no ama... Ah ! hé aquí la verdadera causa 

tial de édifieaciony de grac ias ; una solemnidad semejante no 
p u e d e m á s que sérnos querida y preciosa. Hagámosnos un deber 

del ma l : el mundo no amaba á Dios. No solamente no le amaba, sen-
tía por él una especie de horror instintivo : le tenia miedo : « Es el 
miedo quién hace los dioses, . dice el poeta. Por lo demás la misma 
Judeano había sabido élevarse por encima del sentimiento de temor : 
temblando se arrodillaba delante de los rayos del Sínai: se estremecía 
ante el santuario... Y asi el mundo iba á morir de frío, cuándo aparece 
de pronto Jesús, y con él el fuego y el amoraparecían... Ah qui n 
dirálas llamas que el Salvador háesparcido á su alrededor, durante su 
vida mortal! Su primera sonrisa en la cuna es el fuego que abrasa a 
los pastores y á los magos. Su primera mirada, sobre sus primeros 
discípulos, es el fuego que los excita y losdetermma - g u ^ No 
dice más que una palabra á la Samáritana : Si mpUm el don de Dm l 
y esta palabra es el fuego que incendia el corazon de esta pobre mu-
jer. Muere él en la cruz, y su ultimo suspiro es el fuego que purifica 
al buen ladrón... Es esto todo? y está el fuego por todas partes? Y 
c u á n d o Jesucristo vuelve á subir al cielo, deja la tierra bastante ca-
liente, para que conserve para siempre su divino y poderoso calor . 
Nó Jesucristo hará más todavía. Sus sonrisas, sus miradas y sus pala-
bras no eran más que chispas, y la antorcha es mejor para 1levar el 
incendio por todas partes. En un mismo foco coloca su divinidad, su 
alma, su cuerpo, su sangre preciosa, su sagrado corazon, su poder, su 
bondad.su sabiduría y su amor; é instituye la Eucaristía. He aquí la an-
torcha incendiaria, hé aquí la llama... Ah! llama divina anda, re-
corre de un extremo del mundo al otro. Abrasa á todas las almas y que 
ninguna escape á tu calor... Jesucristo no se há engañado : toda alma 
que comulga bien no puede permanecer insensible al fuego que la con-
sume. Comulgando, se hace amorosa; amando, aprende á encon rar 
el yugo del Señor dulce, y su peso ligero; es casta, humilde, sufrida y 
caritativa; practica fácilmente la ley y arde con el fuego divino... La 
obra de Jesucristo está réalñada. - III. Hé añadido en tercer lugar : 
Sin la Eucaristía, la Iglesia estaría muy triste. La Iglesia naciente había 
contemplado á Jesucristo, y había gozado de su presencia. Ay su 
alesria fué breve: muy pronto ella le vió clavado en la cruz; y sentada 
al pie de esta cruz, lanzó este grito de angustia: Qh ! vosotros que pa-
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de tomar parte en todos sus ejercicios, haciéndolo con toda la p ia-

dosa atención y todo el fervor de que eéamos capaces. Porque es 

sais por este camino, véd si hay un dolor parecido al mió ! Pero el Dios 
que aflige es también el Dios que consuela: la víspera misma de su 
muerte,°Jesucristo instituía la Eucaristía; y entregaba á su Iglesia su 
Esposo presente y vivo... Qué seria la Iglesia sin la Eucaristía? Ay ! no 
nos es más que muy fácil comprenderlo. Echemos solamente una mi-
rada sobre todas las sociedades cristianas que se vanaglorian con el 
nombre de Iglesia,pero que no tienen la Eucaristía. - No os há suce-
dido alguna véz entrar en un templo protestante ? una tribuna en 
dónde hay un hombre que habla, las paredes desnudas,y yo no sé que 
de triste y de frío que vaga entre los allí réunidos ; hé aquí todo : es 
que no hay allí la Eucaristía... - Ah! ahora, penetrád en una de 
nuestras iglesias, un hermoso dia de fiesta... Para qué son nuestras 
iglesias, si no es para abrigar la Eucaristía? Para qué nuestras bóvedas 
atrevidas, y que la escultura enriquece, sinó para servir de cupula al 
tabernáculo eucaristico ? Para qué nuestros campanarios que atravie-
san los aires, sinó para que las campanas anuncien alegremente á los 
fieles las fiestas eucarist ías ? Para qué nuestros ricos altares, nuestros 
preciosos tabernáculos, sinó porque son la estancia del Dios de la Eu-
caristía? Para qué alrededor del altar ésos haces de luces, ésas flores, 
ésas nubes de incienso, sinó para rendir homenaje á la divina Euca-
ristía? Para qué los ministros del altar, cuya vida humilde y mortifi-
cada se aleja de las pompas mundanas, y cuyo traje habitual parece 
mejor lugubre; porqué, en nuestros ritos sagrados, los véis vestidos 
de seda, de purpura y de oro? Y porqué el pontífice, en todo el 
brillo de su gloria, aparece con la diadena en la frenta y el báculo de 
oro en la mano? Porque el pontífice, asi cómo los sacerdotes, son los mi-
nistros de la Eucaristía. — Así, vémos que la Eucaristía es el centro 
de nuestro culto ; y este mismo culto exterior, tán brillante y tán pom-
poso, qué otra cosa es, sinó la expresión de la alegría de la Iglesia, en 
presencia de su Esposo vivo ? La Iglesia se alegra de la presencia de 
Jesucristo; y es ella que repite cada dia la palabra del profeta: Yo me 
acercaré al altar de mi Dios, del Dios que llena mi éterna juventud con 
una santa alegría... (Ms*. de La Bouillerie, Allocucion pronunciada, en 
Carcasona, en 1866.) 

con estas condiciones que la adoracíon perpetua producirá los fe-
lices resultados de que acabamos de hablar . Es con estas condi . 
ciones que Nuestro Señor será mejor conocido, bien servido, más 
amado, y que nosotros mismos serémos édificados y colmados de 
gracias. Es con estas condiciones, por ultimo, que la adoracíon 
perpetua será un poderoso medio de salvación, según las miras de 
l a Iglesia con la institución de esta solemnidad. Asi séa. 

SOBRE EL CARNAVAL 

P R I M E R A INSTRUCCION 

D e s a r r e g l o s d e e s t e Tiempo. 

I. Su origen. — II. Su naturaleza. — III. Sus consecuencias. 

En todo tiempo, un cristiano debe llevar una vida cristiana", 
porque, desde que deja de hacerlo, envilece su titulo de cristiano y 
se hace indigno de llevarlo. Y hay precisamente en estos dias de 
carnaval, una multi tud de cristianos que se conducen de una m a -
nera poco cristiana, y completamente indigna del noble caracter de 
que están revestidos por el santo Bautismo. Pero, porque muchos 
de ellos no se dán quizás bien cuenta de la gravedad de los desor-
denes á que se entregan, quiero consagrar esta platica á ilustrarlos 
en una cuestión tán seria. En cuánto á las personas que no toman 
parte en estos desordenes, ellas desearán ver una véz más cuán sa-
bia es la Iglesia proscribiéndolos. Voy pues, en una primera re-
flexión, á recordaros el origen de los desarreglos del carnaval ; en 
una segunda, os hablaré de su naturaleza ; y en una tercera, os in-
dicaré sus funestas consecuencias l . 

I . Bacchanalia exterminanda : Io Ob eorum originem. 2o Ob exem-
plum gentium.3° Ob christianam honestatem. 4o Ob eorum perniciem. 
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ésas nubes de incienso, sinó para rendir homenaje á la divina Euca-
ristía? Para qué los ministros del altar, cuya vida humilde y mortifi-
cada se aleja de las pompas mundanas, y cuyo traje habitual parece 
mejor lugubre; porqué, en nuestros ritos sagrados, los véis vestidos 
de seda, de purpura y de oro? Y porqué el pontífice, en todo el 
brillo de su gloria, aparece con la diadena en la frenta y el báculo de 
oro en la mano? Porque el pontífice, asi cómo los sacerdotes, son los mi-
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de nuestro culto ; y este mismo culto exterior, tán brillante y tán pom-
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con estas condiciones que la adoracíon perpetua producirá los fe-
lices resultados de que acabamos de hablar . Es con estas condi . 
ciones que Nuestro Señor será mejor conocido, bien servido, más 
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gracias. Es con estas condiciones, por ultimo, que la adoracíon 
perpetua será un poderoso medio de salvación, según las miras de 
l a Iglesia con la institución de esta solemnidad. Asi séa. 

SOBRE EL CARNAVAL 

P R I M E R A INSTRUCCION 

D e s a r r e g l o s d e e s t e Tiempo. 

I. Su origen. — II. Su naturaleza. — III. Sus consecuencias. 

En todo tiempo, un cristiano debe llevar una vida cristiana", 
porque, desde que deja de hacerlo, envilece su titulo de cristiano y 
se hace indigno de llevarlo. Y hay precisamente en estos dias de 
carnaval, una multi tud de cristianos que se conducen de una m a -
nera poco cristiana, y completamente indigna del noble caracter de 
que están revestidos por el santo Bautismo. Pero, porque muchos 
de ellos no se dán quizás bien cuenta de la gravedad de los desor-
denes á que se entregan, quiero consagrar esta platica á ilustrarlos 
en una cuestión tán seria. En cuánto á las personas que no toman 
parte en estos desordenes, ellas desearán ver una véz más cuán sa-
bia es la Iglesia proscribiéndolos. Voy pues, en una primera re-
flexión, á recordaros el origen de los desarreglos del carnaval ; en 
una segunda, os hablaré de su naturaleza ; y en una tercera, os in-
dicaré sus funestas consecuencias l . 

I . Bacchanalia exterminanda : Io Ob eorum originem. 2o Ob exem-
plum gentium.3° Ob christianam honestatem. 4o Ob eorum perniciem. 



I __ oñc/en. de las diversiones desordenadas del carnaval. _ 
Vayamos derechos al objeto, y hagamos aparecer sía cons ideraco-

50 Quia sapius punita ( H » , 0 , . » $ Dom. in Q ^ ' 
mane studium eorum, qui hoc tempere sectantur mundi gandía 
i . Quia lucrantur inane marsupium. 2» Laborem inanem U j . » * 
perturbatam conscientiam. 4» Finem mmstum et fuñe um & 
core 1 Auctarii). Todo lo que los profetas han escrito respecto del Hyo 
Z l L e v , * L u i r s e . Luc. xvin, 31. ^ P - n U d o ^ W | 
feligreses, las tumultuosas asambleas de los Judíos, cuándo tramaban 

la condenación de Jesucristo, cuya perdida habían 
de soldados y de emisarios que corren durante la noche con nternas 
armados de palos y puñales, que ván á buscarle al ia dín de o Ohv 
y detenerle cómo se hace con los malbécbores. Pondo>s a n t e ^ 
L cuerdas con que fué atado, los golpes con ^ 
espinas con que fué coronado, el traje de purpura que se le hizo vestí 
por irrisión,^as salivas con que fué c u b i e r t o , y todos los oprob,os de 
Pq e fué colmado, según la predicción de los profe ta . Todo ejto e 
renueva y se réaliza todavía hoy en estas réuniones en donde rema la 
licencia y el libertinaje, en ésas exhibiciones extravagantes esas can-
ciones, ésos gritos, ésos diálogos llenos de licencia y de deshonestidad 
ésa alegría llena de locura y todas ésas diversiones ridiculas que e 
llama placeres del carnaval, en los cuáles algunas gentes llegan, hasta 
olvidar no solamente que son cristianos, sinó que son hombres ; con-
ducta bien extraña, cuándo se la considera fríamente, con los ojos de 
la razón y de la fé. (Réguis, La voz del Pastor, Dom. de Quincuag.) -
Los desarreglos del tiempo de Carnaval. En estos dias profánados por 
diversiones y excesos criminales, los mundanos se creen autorizados 
por la costumbre para abandonarse con entera libertad á grandes de-
sordenes. Su conducta e s : 1° loca y ciega, 2" criminal é i m p í a . -
I. Es loca y ciega; locura y ceguedad bien representadas por la situa-
ción de este pobre sentado en el camino de Jericó, Luc. xvm, y que 
pide su pan : cacus sedebat secas viam mendicans. Este pobre, 1° ciego, 
ctecus ; 2° estaba sentado, exhibíase en el camino, sedebat secus viam ; 
3» y mendigaba, mendicans... Táles son los mundanos que buscan y se 
entregan sin continencia á los placeres del cuerpo y á las diversiones 
profanas del siglo y del tiempo presente. 1" Están ciegos, cxcus. 2° Se 

nes inútiles la verdad desnuda. El inventor del carnaval es el dia-
blo. En el origen, se le l lamaba unas veces las lupercales, otras ias 

detienen y se exponen en el camino de esta vida transitoria, cómo si 
debiéran encontrar su félicídad, sedebat secus viam, 3o "Y viven en la 
mendicidad y en la ultima miseria, mendicans... i" Están ciegos, ca>.cus 
sedebat; no vén la vanidad, la malignidad de estos placeres y de estas 
diversiones que les encantan ; no atienden ni reflexionan en su breve-
dad, ni en los males terribles que acarrean : et ipsi nihil horum inlelle-
xerunt, et erat verbum istud absconditum ab eis... 2* Se sientan á lo largo 
del camino de esta vida, ccvcus sedebat secus viam, es decir, que se de-
tienen, que se fijan en el débil goce de los placeres y de los pretendidos 
bienes de aqui bajo, dándose poco cuidado por los de la éternidad; 
semejantes en esto á ésos impíos de que nos habla el capitulo II, de la 
Sabiduría : Venite, fruamur bonis qux sunt etc... 3o Sin embargo, están 
siempre en la mendicidad, en la pobreza y en la miseria, cxcus sedebat 
secus viam mendicans. Su corazon con el goce de todos los placeres de 
los sentidos está siempre hambriento y nunca satisfecho y contento, 
mendicans. De esta miseria temporal pasan á una éterna miseria, cru-

cior in hdc flammá. Suspiran por una gota de agua para apagar la sed 
cruél que los devora, sin poder procurársela ; tán grande y profunda 
es su miseria. — II. Su conducta es criminal é impia, porque, por el 
genero de vida mundana y sensual que llevan, renuevan de una ma-
nera moral y mística la pasión del Hijo de Dios. Io En estos dias de 
disolución, Jesucristo es entregado á los Gentiles, tradetur Gentibus, es 
decir, á cristianos que, imitando los desordenes de los Gentiles, aban-
donan á Jesucristo, su maestro y le hacen sufrir mil indignidades. 
2° llludetur. Este monstruosa mezcla que hacen, en estos días, algunas 
almas mundanas, de éjercicios exteriores de religión con practicas 
completamente paganas, son insultos hechos á Jesucristo y á su reli-
gión. 3o Conspuetur. Esas salivas que se tiran al rostro adorable de 
Jesucristo, son las palabras deshonestas é impias, tán frecuentes en 
los corazones corrompidos, sobre todo en estos malos dias. 4" Flegella-
bitur. Estos azotes que desgarran su sagrado cuerpo, son los placeres 
sensuales de ésos hombres carnales, intemperantes é impuros, que 
Jesucristo há tenido presentes, y há querido castigar en su carne vir-
ginal, exponiéndola á los cruéles y vivos dolores de los azótes. 5° Por 



saturnales, también las megalesianas que eran, entre los paganos, 
otras tantas fiestas publicas inspiradas é instituidas por Lucifer, para 
arras t rar á los pueblos y retenerlos en los altares de los ídolos, ba-
jo la mascara de los cuáles se hacia tributar, de una manera sa-
crilega, honores divinos. En aquel tiempo, en las fiestas de que 
hablamos, los templos veian éjecutar en su recinto los más abomi-
nables misterios, destinados á iniciar al pueblo en las infamias de 
los dioses. Los téatros celebraban igualmente sus hazañas vergonzo-
sas y viles. De los templos y de los téatros, la fiesta descendía á 
las calles y plazas, en dónde los hombres y las mujeres luchaban 
en impudor y licencia, siempre para imitar á los dioses del p a g a -
nismo y honrarlos. En la Roma antigua, en particular, los excesos 
llegaron á sér de tál manera énormes que el Senado debió abolir las 
fiestas satánicas que se celebraban 

ultimo, et occident eum. Estos hombres escandalosos, tán comunes en 
estos desgraciados días,son los asesinosde Jesucristo, queledán el golpe 
de muerte apagando su divino Espíritu en el corazon délos que seducen 
al pecado con sus funestos éjemplos. Es así cómo los malos renuevan 
hoy la pasión de N. S. J.-C. de una manera que le es tánto más sensi-
ble, cuánto que son cristianos y sus propios hijos, quiénes le traicionan 
asi' hombres que há enriquecido y colmado de dones ; qui, semel illu-
minati, gustaverunt etiam donum cceleste, et participes facli sunt Spiritus 
S a n c i i , gustaverunt bonum Dei verbum, et prolapsi sunt, rursum crucifi-
genles sibimelipsis Filium Dei et ostentai luibentes. Hebr. n . (.Nuevos pla-
nes, París, 1863, Domingo de Quincuag.) 

1. Bacchanalia celebrata primum ab Egypliis sunt, deinde Orpheo 
magistro ad Graecos transierunt, inde ad Romanos ; ex Italia trans 
Alpes in Germanìam ; et tandem omnem pervasere orbem. Celebraban-
tur autem apud Romanos noctu a nudis tam feminis quam viris, nisi 
quod circa caput et femoralia pampinis et uvarum racemis cingeban-
tur, sicque tumultuario invicem commixti ccetu, in sublime saltantes 
variaque gesticulatione brachia et caput moventes carmen inconditum 
Baccho cantabant, nec prius erat saltalionis modus, quam defatigali et 
toto corpore vacillanles partim resupinarentur proximioribus inhseren-
tes, partim in pavimentum fanatici amentesque procumberent : ut 

Pero esta abolícion del antiguo carnaval no hacia la cuenta del 
diablo, que lo había instituido para hacer la guerra á Dios y per-
der á los hombres. Asi que se apresuró á hacerlo restablecer por 
medio de los oráculos que hacia dár á los Ídolos, y que se conside-
raba cómo la expresión de la voluntad de los dioses. Entonces más 
que nunca se ostentaba en las fiestas carnavalescas la más desen-
frenada licencia y la más desvergonzada lascivia, y se llegó también 
á ofrecer á los d i o s e s victimas humanas. Y sabéis quién suministra-
ba estas victimas ? era el Cristianismo naciente. 

« Desde que los cristianos, en éfecto, comenzaron á sér un poco 
numerosos, sobre todo en las ciudades populosas en dónde estas 
fiestas sacrilegas se celebraban con el asentimiento y el concurso 

recte censerit Marcus Varro talia nisi ab amentibus fieri non potuisse ; 

Ita refert auctor antiquilatum Romanorum, lib. 4, c. 1". Hsc ongo, hi 
progenitores sunt bacchanaliorum nostrorum, in qu® non improbabí. 
liter invectus esse putatur a quibusdam apostolus ad Rcmanos, c. xm, 
dicens: Abjiciamus ergo opera tenebrarum et induamur arma lucis. Sicut 
in die honeste ambulemus: non in comessationibus et ebrietatibus, non in 
cubilibus et impudicitiis, non in contentione el xmulatione : sed indui, 
mini Dominum J E S U M C H R I S T U M , q. d. festa illa tenebrarum festa sunt : 
ex quo autem nobis dies orta est per Salvatorem, jam non in tenebns 
ambulandum, nec cum gentilibus bacchandum, sed velut in die ho-
neste ambulandum est. Bacchus etiam fuit, cujus festum celebrarunt 
et initiati sunt pessimo consilio Baalami Israelita, quando cum filia-
bus Moab fornicati sunt, Num. xxv, ubi is Beelphegor nominatur, ut 
ibi ostendit Cornelius a Lapide ; propter quod peccatum prscepit Deus 
Moysi, ut tolleret cunctos principes populi et suspenderel eos contra 
solem in partibus : et insuper jussione Moysis dicentis : Occidat unus-
quisque proximos suos, qui initiati sunt Beelphegor-, propterea occisa 
sunt viginti quatuor millia hominum, quia scilicet Moabitorum profa-
nissima sacra coluerunt. Priapus is Beelphegor erat, qui nuda osten-
debat membra: cujus sacerdotes erant femina:, qu® idipsum facie-
bant, ut ibid. Corn. Hi igitur progenitores bacchanaliorum et ante-
cessores bacchantium sunt ( F A B E R , Op. conc. Dom. in Quinquag. conc. 
4, n. 1). 



1 7 0 S O B R E E L C A R N A V A L . — I I N S T R U C C I O N , 

de los poderes, el contraste vivo de su vida pu ra y a r reg lada , y las 

austeras enseñanzas de la moral évangelica q u e pract icaban, f u e -

ron una condenación de la licencia de todas estas diversiones en 

las que, ba jo el velo de la religión, tántos desordenes eran libres 

de ostentarse para honra r é imitar á l o s dioses. Su descrédito no 

podia t a rda r . Amenazadas en su culto, por consiguiente en su im-

perio, nuevamente aconsejaron los demonios. — Pa ra prevenir el 

disfavor en que sus sacrilegos misterios deb ían cáer inévitable-

mente por el contraste de las costumbres crist ianas,se aplicaron á ca-

lumniar los misterios sagrados del Cris t ianismo. Tuvieron cuidado 

de que se acusase á los cristianos de prac t icas , en sus asambleas 

misteriosas, más infames todavía que los dioses no las exigían de sus 

adoradores en los lupanares , las saturnales y las megalesianas. — 

Los cristianos aseguraban que todos estos dioses cubiertos de crí-

menes , que se presentaba á las adoraciones de la muchedumbre , 

no eran más que los demonios malhechores . E s t o s sugirieron que se 

acusáse á los cristianos de ofrecer en sus mister ios incienso y ado-

raciones á una cabeza de asno. — La pu reza , la casti tad, la t em-

perancia , todas las pract icas , todos los ac tos de la vida cr is t iana, 

siendo una condenación de la licencia que se os tentaba en las fies-

tas paganas , los demonios vigilaron para q u e se acusáse á los cris-

t i anos de no tener las costumbres austeras m á s que exter iormente, 

sinó de ent regarse en sus reuniones secretas á todas excesos de la 

in temperancia y del l iber t inaje . — En las fiestas de Saturno, no e ra 

ra ro que se inmoláse publicamente n iños á este dios. Los mismos 

padres iban á ofrecerselos, y las madres acar ic iaban á estas t iernas 

victimas, has ta que ba jo el cuchillo el sacr i f icador , p a r a impedi r las 

l lorar . Era preciso imaginar una cosa igual á esta barbar ie mons-

t ruosa en las réuniones d é l o s cristianos. Los demonios cuidaron de 

que los cristianos fuésen considerados en l a opinion cómo culpa-

bles de más barbar ie todavía . Se les acusó d e degollar niños en sus 

misterios y de comer la carne. — L a ca lumnia fué creía. Los cr i s -

t ianos, señalados á la reprobación publica cómo culpables de todas 

estas abominaciones, fueron buscados y b a t i d o s cómo animales 

salvajes . Los demonios, en nombre de las divinidades ba jo la i m a -
gen de las cuáles se hacían adora r , reclamaron hécalombes de 
cristianos, y la sangre de estos corrió por los templos, por los cir-
cos, por los anfi téatros y por las plazas publicas, f recuentemente con 
ocasionde estas fiestas paganas de las cuáles acabo de hab la r . 

« Y es precisamente á estos juegos y á estás fiestas abominables 
del paganismo que remontan las diversiones escandalosas de la 
época en que estamos. Comprendéis a h o r a que la Iglesia las a b o -
mine? . . . Han nac ido de la intención satánica de hacer la compe-
tencia á Dios en la adoracíon y el amor de los hombres , y de do-
blar á estos más y más en la degradación y la ru ina . Es en 
grandes cant idades que la sangre de los cristianos h á corrido p a r a 
aumenta r la pompa . Era dárles más atractivo anunciar que los 
crist ianos serian degollados. Y se puede, ápesar de estos recuerdos, 
que por todas par tes a h o r a mult i tud de crist ianos se ent reguen á 
ellas en lugar de horror izarse 1... Cómo han podido introducirse 
en el seno de la sociedad cristiana ? P o r qué ex t raño mister io se 
hán conservado, ápesar del cuidado y de los esfuerzos de la Iglesia 
pa ra ext i rpar las ; ápesar de la g ran voz de sus concilios ; ápesar 
del concurso que há encontrado en el celo ardiente de muchos san-
tos apostoles ; ápesar también del apoyo que le han prestado p a r a 
esto los poderes, cuándo estos eran sinceramente cr is t ianos? Cómo 
se hán perpetuado ? Cómo vienen periódicamente cada a ñ o y en la 
misma época, cómo una necesidad inévitable, cómo una inst i tu-
ción que se impone y que tiene por todas par tes derecho de c iuda-
d a n í a ? Es que en la manera ex t raña de este hecho no reconocéis, 
he rmanos mios, la obstinación orgullosa del mismo poder oculto 
que, despues de haber las inspirado, se aplica á procurar su con-
servación, porque aprovechan también para el éxito de la conspi-
ración contra Dios y los h o m b r e s 1 ? 

I. R. P. Albert, ap. Encidop. de la Predicac. comtemp. tomo XVII, 
pag. 199-201. — Todas estas locuras pueden sér otra cosa más que 
una invención diabólica? En éfecto, la Cuaresma es un iiempo respe-
table por el cuál los más malos cristianos conservan todavía, por lo 
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Tál es, cr is t ianos , el or igen d e l c a r n a v a l : ésa es su ins t ruc t iva 

h is tor ia . Aunque no se conocióse m á s en este asun to , esto basta-

menos exteriormente, algunas consideraciones de bien parecer. Por 
o t r o lado, los fiéles redoblan el fervor y sus buenas obras ; los justos 
se esfuerzan por sér todavía más j u s t o s ; hay pecadores que entran en 
si mismos, almas tibias que se r éan iman y se enardecen; los predica-
dores, los párrocos aumentan su celo, la palabra de Dios es anunciada 
más frecuentemente, y con más f u e r z a ; es generalmente oida con dili-
gencia y más f r u t o ; en una p a l a b r a . e s cierto decir, hablando general-
mente, que se hace más bien ó menos mal en ése tiempo que en otro. 
Es una especie de cosecha para Jesucris to, tánto cómo de perdida para 
el demonio; y cómo no quiere pe rde r nada, qué hace este espíritu 
maligno ? Se indemniza de an temano del poco bien que practicaréis ó del 
mal que no haréis durante la Cuaresma. Estos dias de penitencia, de 
gracias, de salvación, que deben necesariamente deságradarle, desde 
que los vé acercarse, redobla sus tentaciones, os ciega, os t rastorna la 
cabeza y os lleva á no sé que extravagancias de las cuáles no sois tenta-
dos en otro t i e m p o . - P o r q u e , por ultimo, qué otra más que la serpiente 
infernal puede soplar á vuestras oídos estas palabras que leemos en el 
libro de los Proverbios : « Comamos, bebamos, divirtámosnos, porque 
mañana mor i rémos? » Mañana comienzan los dias de abstinencia, de 
ayuno, de mortificación ; no pensemos hoy más que en los placeres y 
en la buena comida. Mañana se nos impondrá en la frente un poco de 
ceniza, cómo á otras tántas victimas condenadas á la muerte ; que la 
alegría, el buen humor y la locura aparezcan hoy en esta frente. Muy 
pronto se nos dará la cruz á besar ; oh ! cómo es triste esta ceremonia! 
Se nos hablará de contesíon ; cómo este paso es duro ! Será preciso 
comulgar y cumplir con el p r e c e p t o pascual ; cómo esto es deságrada-
ble ! Alejemos hoy todos estos pensamientos, llenemos con vino, car-
nes, canciones y frases para distraernos, esta boca con la cuál será 
preciso confesar nuestros pecados, besar la cruz, recibir el cuerpo de 
Jesucristo. Indemnicémosnos anticipadamente, hágamos hoy lo que no 
podremos ó no nos atreveremos hacer mañana, y que no haya nada 
perdido. Edamus el bibamus, eras enim moriemur. Mis queridos hijos, 
vosotros no habíais completamente asi, lo sé, pero decis lo équiva-
iente. Aunque nada digérais, vuestras acciones hablan por vosotros, y 

r ia p a r a de tes ta r una insti tución que viene de semejan te p roce-

dencia y que t iene táles an tecedentes . P e r o v á m o s ap rende r á co-

nocer la me jo r , es tud iando l a 

II. — Naturaleza de las desordenadas diversiones que lo cons-
tituyen. — Es tas diversiones son de m u c h a s clases. En lo que res -

pe t a á los espectáculos y bailes, no h a r é más que menc ionar los , 

po rque estas diversiones no son p rop ias del t iempo del car -

nava l , y que, p o r o t ra pa r t e , no se encuen t ran m á s que en los cen-

t ro s populosos . Es preciso no obs tan te deciros que estas diversio-

nes , pe l igrosas en todo t i empo , lo son m u c h o m á s d u r a n t e los dias 

de ca rnava l . E n los t éa t ros , las representac iones son m e n o s decen-

tes , y el publ ico que los f recuen ta está compues to de gentes so-

b rexc i t adas pa ra las cuáles no hay y á ni continencia, ni pudor . En 

los bai les , séa p r ivados , séa sobre todo públ icos , las l iber tades m á s 

a r r i esgadas y las l icencias menos tolerables se au to r i zan y son 

ap laudidas con cierto frenesi 

muy seguramente vuestra conducta no puede significar otra cosa. (Ré-
guis, (La voz del Pastor. Domingo de Quincuag.) 

i . « Es el deber de los cristianos, dice S. Téofilo de Antioquia, per-
manecer alejados de los espectáculos, para no manchar los ojos y los 
oidos. »> « Se tiene razón, dice S. Clemente de Alejandría, para l lamar 
al téatro catedra de pestilencia y para imprimir el sello de la meledi-
cencia á todo lo que en él pasa. No es el espiritu de pureza que lleva 
allí. Los espectáculos deben sér severamente prohibidos. » San Agus-
tín los llama fuente de todos los males para el alma, y hablaba con 
conocimiento de causa, porque confiesa que los habia amado con pa-
sión. Y el santo doctor afirma también no es sin riesgo para las cos-
tumbres que se les puede permitir por distracción. « Vosotros aban-
donais la Iglesia por correr á los espectáculos, decia S. Crisostomo á 
los cristianos de su tiempo. No os cansais del téatro, todas las clases 
afluyen allí con el mismo apresuramiento ; todas las catégorías se con-
funden ; nadie se lo prohibe, ni que alegue sus ocupaciones y sus 
negocios. Nada cuesta para ir aumentar esta multitud avida de emo-
ciones que se apresura por asistir á representaciones peligrosas para 
la vir tud, fatales para la inocencia ; casi siempre principio de ruina 



Pero lleguemos á las d ivers iones q u e son especiales del carnaval , 
y que son las repugnantes m a s c a r a s , los disfraces grotescos, los 
juegos y farsas innobles, los a t e n t a d o s inmorales, el l iber t inaje y 
las orgias inmundas . Vosotros h a b é i s visto ésas comparsas r e p u . 
guantes de hombres disfrazados d e m u j e r e s , y mujeres d is f razadas 
de hombres, ó bien de brujas , de a n i m a l e s , de dioses de la fabu la , 
de demonios, y, a lgunas veces, d e sace rdo tes ó de religiosas, cómo 
también, oh I sacrilegio, de s a n t o s l vosotros los habéis visto por 
las calles cómo escapados de u n a c a s a de locos, haciendo toda 
suerte de contorsiones, imi tando t o d a clase de suciedades, insul-
t ando á los t ranseúntes b a j o c u a l q u i e r pretexto pa ra hacer ré i r , 
g r i tando y vociferando cantos de l p e o r gusto. 

Pues bien, yo pregunto : d i v e r s i o n e s de esta naturaleza están 
conformes con la razón ? S e g u r a m e n t e , no es opuesto á la razón 
divertirse y dis t raerse; ella nos h a c e también ver que es saludable 
entregarse, de t iempo en t iempo, á l a s distracciones, que nos procu-

para la jraz y el honor de los mat r imonios , y verdadero origen de cor-
rupción para las costumbres pub l icas . . . » Las mismas graves autori-
dades que reprueban los espectáculos, condenan igualmente, y por los 
mismos motivos, los bailes y las veladas ruidosas. San Ambrosio las 
llama el escollo de la inocencia y el sepulcro del pudor ; San Agustin 
un instrumento del cuál se sirve el demonio para desgarrarlas a lmas; 
y San Geronimo nos lo representa mezclándose en esta clase de reu-
niones y saltando de alegría á causa de los provechos que hace contra 
Dios y las almas : Ira his Iripudiis diabulus saltat. No digo, hermanos 
mios, que todas estas réuniones séan iguales. No tengo ninguna difi-
cultad en convenir que no seria j u s t o poner sobre el mismo nivel estas 
diversiones. Hay diferencias m a r c a d a s , séa... Pero no podría olvidar 
tampoco esta palabra del más bondadoso de todos los santos, el dulce 
San Francisco de Sales, que nadie h á acusado nunca de rigorista : 
« Hay bailes, dice, cómo setas, á proposito de las cuáles los medi. 
eos aseguran que las mejores no valen nada, y yo digo lo mismo de 
las réuniones en dónde se permite este genero de placer. » (R. P. Al-
bert, loe. cit.) 

ran un descanso conveniente. Pero las diversiones del carnaval 
descansan á los que se entregan á ellas ? Aunque tuvie'sen esta ven-
ta ja , no serian ellas menos abominables á los ojos de la r azón . 
Po rque ésta no podría admi t i r j amás que se pueda degradarse y 
envilecerse. Esto es l o q u e hacen c laramente las personas que se 
entregan á las diversiones del carnaval . Es digno de un hombre , 
en éfecto, es digno de una mujer disfrazarse de a n i m a l o de diablo> 
y hacer t ranqui lamente pa ra divertirse, lo que hacen por embru te -
cimiento los séres más degradados? No es éso reba ja rse y envile-
cerse, lo cuál la sana razón no puede más que censurar con éne r -
g i a 1 ? 

1. Quid bacchanalia nisi stultorum feria?? Quarat quis in faltis rus-
ticorum hoc feslum ; et inveniet consignatum figura stulti, nolis ador-
nati. Videat quis bacchantes in plateis ; nonne pueri cum clamoribus 
velut stultos prosequuntur? Et quis, quaso libenter vult haberi aut 
vocari slultus ? Quod si pro pcenitentia tibi injungeretur ut furentis 
instar habitu stulti per urbis compita deberes obambulare, vel propter 
Deum, quomodo Ezechiel jussus erat a Oeo, ritu furiosi radere barbara 
et ponderare in foro, quo Jeremías velut servus fugitivus catenis 
onustus urbem perambulare : num qusso id facere velles ? Et nonne si 
quis bacchantium istorum primus ingrederetur in aliquam urbem, ubi 
nullus antea talis visus esset, quomodo exploderetur ? Vel si quis extra 
bacchanaliorum tempus, verbi gratia, in as ta te incederei larvatus, 
quis eum non velut stultum riderei? Nunc vero, quia multi stultes-
cunt, tam nobiles quam ignobiles, tam litterati quam illitterati, idcirco 
id pulchrum ducitur : quasi potius augeat, vel quasi in uno certo anni 
tempore pulchrum sit stultum esse et non alio (FABER, loc. cit. n. 3 . ) 

— Hija del paganismo, es decir, del demonio y de la concupiscencia, 
esta institución no puede sér en si misma más que ignoble, infáme y 
criminal ; asi cómo es el colmo de la locura. Qué vémos en éfecto, 
hermanos mios, en estos días desgraciados? Puede haber una imagen 
más verdadera de la locura, de esta llaga humillante y terrible que 
nos despoja de nuestra razón ? Véd á un insento, y comparádlo con 
una de estas mascaras furiosas. Cómo el insensato, vá ella por las 
calles y plazas publicas ; cómo el insensato, lanza gritos horribles 



Pero las diversiones del carnaval son más abominables á los ojos 

de la fé. Bajo este punto de vista, el hombre es un sér superior, á 

quién está prohibido rebajarse . La Escritura nos enseña que, cuán-

do Dios resolvió criarle, se recogió en si, se aconsejó, en cierto 

modo, de su sabiduría y de su munificencia, y pronunció esta pa la -

b ra : Hágamos el hombre á nuestra imagen y semejanza Enton-

ces, él que con una palabra había créado todas las demás cosas vá 

existentes, cogió un poco de t ierra, y con sus divinas manos la 

cómo él, se arroja sobre los que encuentra á su paso ; cómo él, es aco-
gido con aclamaciones y perseguido con gritos. Qué vergüenza ! Cómo 
el oro se bá cambiado? Cómo este joven tán dulce, tán arreglado, tán 
religioso, se há hecho semejante á los desgraciados que se guarda bajo 
cerrojos y que se tiene atados? Quomodo obscuratum est aurum? Jer. 
Thren. I. Cómo se há asimilado al animal sin inteligencia que es pre-
ciso domar con la brida y el freno? Sicut equus et mulus. Hé ahí ésos 
furores, cristianos, que ápenas se atreve á condenar, porque se tiene 
vergüenza de pronunciar el nombre. Y cuándo nuestra voz se levanta 
contra estos desordenes, se nos acusa de no comprender nada de estas 
diversiones, que están bastante excusadas por la costumbre, se nos 
dice. Ay 1 hermanos míos, si la costumbre puede justificar semejantes 
abusos, podemos nosotros, sin herir nuestra conciencia, sin insultar al 
verdadero Dios, arrojarnos á los pies de las divinidades infámes y mu-
das de los paganos: una costumbre de cuarenta siglos seria nuestra 
excusa? (Anonimo, El Buen Pastor. Meziéres, 1845. Instruc. sobre el 
Carnaval.) Queréis juzgar y tocar con el dedo el crimen y la locura de 
estas fiestas mundanas? Leéd solamente, hermanos mios, en las fiso-
nomías y en los ojos de todos los que vén estos groseros espectáculos. 
En opinion de los curiosos, el que se disfraza es un hombre hecho 
para divertir á las gentes, para arrancar algunas risas á fuerza de in-
decencias ; divide con los bufones la ignoble gloria de distraer la ocio-
sidad de la gente callejera. En opinion del hombre honrado, estos 
placeres no merecen más que disgusto y desprecio ; á sus ojos, cómo 
á los de todo hombre un poco noble, semejantes escenas violan las 
leyes de la decencia y profanan nuestra dignidad. (Id. ibid.) 

1. Gen. i, 26. — 2. Gen. II, 7. — 3. Gen. n, 7. 

preparó é hizo el cuerpo que llevamos sobre el modelo mismo 
del cuerpo que debia tomar su Hijo único, cuándo se encarnaría en 
el día fijado en sus éternos decretos. Despues p a r a acabar nues t r a 
semejanza con el mismo, sopló en la f rente del hombre un a lma 
i n m o r t a l 2 , dotada de inteligencia y de l ibertad, cómo él. Y qué 
hacen en sus satanicas diversiones los sectarios del carnaval ? A su 
véz toman ellos á esta cr ia tura heeha á imagen y semejanza de 
Dios, y la t ransforman en imagen y semejanza de los animales y 
de los demonios. Pues bien, y o p r e g u n t o , n o es ése u n atentado abo-
minable, una impiedad atro~ y una suerte de sacrilegio ? Si a lgu -
no, tomando el retrato de vuestro padre , lo d ís f razára de perro ó de 
borracho, no temblaríais de indignación ? Y vosotros no vacilais, 
en vuestra persona, re t ra to de Dios y de su divino Hijo, i m p o -
nerle los más ignobles disfraces? Y creeis que será una excusa decir 
que es para divertiros que obráis as i? No, nó, estas diversiones y 
estos disfraces que son á los ojos de la razón envilecimientos, son 
á los ojos de la fé abominaciones sacrilegas, d ignas de la m a y o r 
execrac ión 3 . — Yéamos, por ul t imo, cuáles son los 

1. Gen. 11,7. —2. Gen. 11, 7. 
3. Et certe rident et subsannant nos Mahumetani, quod modo bis 

tribus diebus pene omnes insaniamus, et post t r iduum quasi toti im-
mutati et de bestíis rursum in homines transformati, frequentemus 
templum, et ciñere caput aspergamus : quasi ex instituto in luto nos 
volutemus, et mox postea in flumine abluamus; quod nemo sanus 
faceret. Ñeque christianos tantum, sed idcirco etiam Cbristum Domi-
num irrident, quod tam fcedam levitatem tamdiu inter suos toleret 
(FABER, loe. cit. n. 3 ) . — Una circunstancia que agrava todavía el hor-
ror del crimen es que se aproxima el tiempo santo y la época del cum-
plimiento pascual, y es también con ocasión del ayuno que se vá 
á abrir, que se abandona á estos excesos. Oh dolor! La Iglesia, con 
sus cánticos, sus oficios, los ornamentos de sus ministros, por la voz 
de todos sus prelados, recuerda al pueblo cristiano la obligación de la 
penitencia; y á este llamamiento se responde, lanzándose á los pla-
ceres, y qué placeres 1 La Iglesia invita á todos sus hijos á disponer su 

TOMO X I . 1 2 



III. — Frutos de las diversiones desordenadas del carnaval. ~ 
Se les puede colocar en dos clases: los que se refieren al cuerpo y 
los que interesan al a lma. 

La pr imera consecuencia de estas diversiones es una g r a n per-
dida de t iempo. Porque se dedica tres dias, y el dia inmediato, 
cómo se está estenuado por la fat iga, no se puede todavía en -
t r ega r al t raba jo . Pues bien, semejante perdida de t iempo no es 
un perjuicio serio ? El dinero que se hubiera podido ganar d u -
ran te este t iempo está perdido para siempre. Frecuentemente se 
dice que no se tiene t iempo para i r á misa el domingo, es decir, 
p a r a cumplir con un deber r iguroso, y se le tiene para entregarse 
á una diversión envilecedora, vergonzosa, despreciable y sacr i -
lega ! En dónde está aquí la sinceridad y la buena fé ? 

Aparte del tiempo es preciso añad i r , cómo segunda c i rcunstan-
cia del carnaval , la perdida del dinero ; no solamente del que se 
deja de ganar , sino también y sobre todo del que se malgas ta . 
Po rque estas diversiones no son gratui tas . Es preciso dinero por de 
pronto para disfrazarse, despues pa ra comer y beber, y por ult imo, 
p a r a asistir á los espectáculos. Si, en los domingos y lunes, tántas 
personas gastan la mayor par te de lo que h a n ganado en la s ema-
na ; en los dias del carnaval , se gasta hasta el ultimo céntimo, y se 
t o m a prestado si se encuentra quién deje. Cuándo las cabezas están 
calientes por la bebida y los excesos de toda clase, no se repara 
en nada, y se pone en la privación para mucho t iempo. 

La tercera perdida ocasionada por los desordenes del carnaval , 
es la de la salud. Despues de dias y noches de orgias y de excesos 
de toda clase, cómo la salud no h á de ser a l terada ? Asi no es ra ro 
ver á los que se han divertido más, según dicen, gua rda r cama y 
tener que ser asistidos por el medico. Es preciso entonces cuidar 
las indigestiones y las fluxiones al pecho, y, á veces, otras enferme-
dades vergonzosas consecuencia del l iber t inaje . 

alma para recibir en la Pascua al Rey de los Reyes, al Hijo de Dios , y 
se prepara á esta grande obra con insultos al pudor, á la mortificación 
cristiana y á toda la religión ! (Anonino, El buen Pastor, loe. cit.) 

Sin embargo, tán serias cómo séan ba jo el punto de vista t em-
pora l las consecuencias del carnaval , son mucho más funestas t o -
davía b a j o el punto de vista espiritual. Se puede af i rmar en éfecto, 
que los que se entregan á estas diversiones no podrán évitar cáer 
en pecado morta l . P o r su naturaleza y por sus circunstancias, estas 
diversiones son criminales, como los que á ellas se entregan. 
Si es muy difícil no ofender gravemente á Dios en los teatros y bai -
les en los dias ordinarios, cuánto más difícil no es esto en los días 
del carnaval , cuándo las pasiones de las muchedumbres están 
en un estado de excitación extraordinar ia ? P e r o aunque se en-
contrara alguno bas tante dueño de si mismo p a r a resistir á tan tas 
excitaciones, de jar ía de pecar gravemente por el solo hecho de 
exponerse á semejante peligro ? 

Las diversiones del carnaval ba jo el punto de vista del alma t i e -
nen consecuencias todavía más terribles. Po rque no solamente se 
ofende en ellas á Dios mor ta lmente , sinó que se aprende pecados 
que no se conocía, se contrae relaciones funestas que será muy d i -
fícil romper , se da un pr imer paso en el camino de hábi tos vicio-
sos en el cuál no se p o d r á detener. A h ! cristianos, puede aconte-
cer nada más hor r ib l e ! Y no hubiése valido mejor mor i r mil veces, 
á este joven, á este hombre ó á esta mu je r , antes de tomar par te en es-
tas diversiones maldi tas ? Qué les sucederá ahora que el demonio h á 
logrado cogerlos en sus infernales redes? En cambio de a lgunos 
fulgores de alegría, no hay p a r a ellos en este mundo más que tu r -
baciones y remordimientos , temores y sobresaltos, y en el otro, á 
menos de un arrepent imiento muy inseguro, más que llantos y re-
chinamiento de d i e n t e s 1 ! 

i . Vide vitia inextricabilia, qua* dsemon inimicus noster hoc tempore 
nobis tendit ; vide fossas peccatorum, in quas tot homines ccelo qui-
dem modo precipites ag i t ; vide innumerabilium animarum prsdam, 
quam hoc tempore sibi surripit. Quid plura? Vide, inquam, quantum 
hodie Satanas triumphet, quomodo in hoc populo tuo regnet, et tyran-
nize t ; id que non solum quoad plebeios toto anno vít® vanitati débitos, 
verum etiam persape quoad illos, qui alio anni tempore bonam habent 



Conclusión. — Hé ahi cuál há s ido el origen, cuál es la natura-
leza y cuáles son las consecuencias de las diversiones del carnaval . 
Por su origen, estas diversiones s o n diabólicas; por su naturaleza, 
son tán opuestas á la razón cómo á la fé ; por sus consecuencias, 
son igualmente funestas al cuerpo y al alma. En dos palabras , ve-
nidas del diablo, á él conducen, pasando por la vergüenza y el 
dolor. Es preciso más, crist ianos, pa ra alejarnos de estas groseras 
diversiones, y hacérnoslas de tes tar ? Penetrémosnos de estas refle-
xiones ; y si hay todavía desgraciados y ciegos que quieren dar 
gusto á Satanas, u l t ra jando á Dios, envileciendose á si propios y 
exponiendose al infierno, no s éamos sus victimas, y no ejecute-
mos sus obras, para no par t ic ipar de su castigo. Asi séa. 

animaj s u s custodiam, et a mundo sapientes esse existimantur (S. CA-
HOL. B O R R . Act. Mediol. p. 1 1 5 1 ) . — Qué son los placeres de los días de 
carnaval ? Vosotros los conocéis : son los disfraces, los bailes de mas-
caras con luces artificiales. Y qué pensar de ello ? Si es tán peligroso 
para corazones de dieciocho ó veinte años encontrarse, aproximarse, 
aun cuándo haya testigos para contener las pasiones impetuosas, cómo 
deben ser vivas, cuándo dos personas jóvenes se encuentran cara á 
cara, desconocidas de los que las rodean é incapaces de sonrojarse 
bajo'la careta que las cubre 1 Tál es el peligro, tál es el funesto es-
collo en dónde muchas almas han naufragado ; escollo tánto más te-
mible, cuánto que los que en ól h a n chocado ocultan su deshonor con 
todas las precauciones de un corazon decaído, y, por consiguiente, 
los que están en la inocencia no conocen el ppligro. — Ay 1 hermanos 
míos, la experiencia de cada uño lo sabe, las ientaciones vienen asaltar 
todos los corazones, desde el niño apenas en la édad de razón, hasta 
el anciano decrepito ; las tentaciones nos siguen por todas partes, 
hasta en nuestro sueño, cuando las penas del corazon y del espíritu se 
han adormecido. Cuál es el peligro, y cómo es terrible, cuándo en los 
días en que estamos, se vá á buscar las ocasiones del mal en un baile, 
bajo un disfraz y sin testigos 1 — Hay, sin embargo, gentes mundanas 
que nos dirán á nosotros sacerdotes, y sobre todo, á vosotros cristia-
nos, que no hay nada más honesto, más casto que sus placeres. Pues 
bien, mundanos, yo os pregunto : supongo que se os viene á hacer 

SOBRE EL CARNAVAL 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 

Como es prec i so p a s a r el t i e m p o del Carnaval . 

I. Abstenerse de tomar parte en sus desordenes. - II. Visitar á Nuestro 
Señor. III — Prepararse para ¡a Cuaresma. 

En este tiempo del Carnaval, durante el cuál los sectarios del 
mundo, renovando las más vergonzosas tradiciones del paganis-
mo, se entregan con frenesí á una multi tud de diversiones groseras, 
á cuál más envilecedoras y crimínales, cuál debe ser la conducta de 
los cristianos? Necesariamente, debe diferenciarse en todo de la de 
los mundanos, porque no se puede suponer que hagan precisa-
mente por ofender á Dios y perder su alma, con gran alegria del 
demonio. Y puesto que los mundanos se divierten de una manera 
desordenada, ul trajan á Nuestro Señor, y olvidan la Cuaresma en 
la que vámos á e n t r a r ; nuestra conducta, cristianos, debe ser 
abstenernos totalmente de tomar parte alguna en sus desorde-
nes, visitar á Nuestro Señor para dárle satisfacción, y p repa ra r -
nos para la Cuaresma Es lo que voy á explicaros en pocas pala-
bras . 

saber que uno de vuestros parientes, de vuestros amigos, acaba de 
expiar en una de estas diversiones. Cuál seria vuestro asombro ! Res-
pondéis de su salvación éterna? Deseáis una muerte semejante ? Lejos 
de justificar vuestros placeres criminales, teméd que la muerte no 
venga á sorprenderos entregados á ellos ; porque la muerte vendrá, 
dice Jesucristo, cómc un ladrón nocturno ; siempre la muerte viene a 
sorprenderos en el dia inmediato de los placeres: Extrema gaudn 
luclus occupat. (Anonimo, El buen Pastor, loe. cit.) 

1. En el amor á los placeres del mundo. I. Todo os dice que os abs-



Conclusión. — Hé ahi cuál h á s ido el origen, cuál es la na tura -

leza y cuáles son las consecuencias de las diversiones del carnaval . 

P o r su origen, estas diversiones s o n d iaból icas ; por su naturaleza, 

son tán opuestas á la razón cómo á la fé ; por sus consecuencias, 

son igualmente funestas al cue rpo y al a lma. En dos pa labras , ve-

nidas del diablo, á él conducen , pasando por la vergüenza y el 

dolor . Es preciso más, cr is t ianos, p a r a a le jarnos de estas groseras 

diversiones, y hacérnoslas de te s t a r ? Penetrémosnos de estas refle-

xiones ; y si h a y todavía desgrac iados y ciegos que quieren da r 

gusto á Satanas , u l t ra jando á Dios , envileciendose á si propios y 

exponiendose al infierno, no s é a m o s sus victimas, y no ejecute-

mos sus obras, pa ra no pa r t i c ipa r de su castigo. Asi séa. 

anima s u s custodiam, et a mundo sapientes esse existimantur (S. CA-
HOL. B O R R . Act. Mediol. p. 1 1 5 1 ) . — Qué son los placeres de los dias de 
carnaval ? Vosotros los conocéis : son los disfraces, los bailes de mas-
caras con luces artificiales. Y qué pensar de ello ? Si es tán peligroso 
para corazones de dieciocho ó veinte años encontrarse, aproximarse, 
aun cuándo haya testigos para contener las pasiones impetuosas, cómo 
deben ser vivas, cuándo dos personas jóvenes se encuentran cara á 
cara, desconocidas de los que las rodean é incapaces de sonrojarse 
bajo'la careta que las cubre I Tál es el peligro, tál es el funesto es-
collo en dónde muchas almas h a n naufragado ; escollo tánto más te-
mible, cuánto que los que en ól h a n chocado ocultan su deshonor con 
todas las precauciones de un corazon decaído, y, por consiguiente, 
los que están en la inocencia no conocen el ppligro. — Ay ! hermanos 
míos, la experiencia de cada uño lo sabe, las tentaciones vienen asaltar 
todos los corazones, desde el n iño apenas en la édad de razón, hasta 
el anciano decrepito ; las tentaciones nos siguen por todas partes, 
hasta en nuestro sueño, cuando l a s penas del corazon y del espíritu se 
han adormecido. Cuál es el peligro, y cómo es terrible, cuándo en los 
dias en que estamos, se vá á buscar las ocasiones del mal en un baile, 
bajo un disfraz y sin testigos 1 — Hay, sin embargo, gentes mundanas 
que nos dirán á nosotros sacerdotes, y sobre todo, á vosotros cristia-
nos, que no hay nada más honesto, más casto que sus placeres. Pues 
bien, mundanos, yo os pregunto : supongo que se os viene á hacer 

SOBRE EL CARNAVAL 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 

C o m o e s p r e c i s o p a s a r e l t i e m p o d e l C a r n a v a l . 

I. Abstenerse de tomar parte en sus desordenes. - II. Visitar á Nuestro 
Señor. III — Prepararse para ¡a Cuaresma. 

En este t iempo del Carnaval , durante el cuál los sectarios del 

mundo , renovando las más vergonzosas tradiciones del paganis -

mo, se entregan con frenesí á una mult i tud de diversiones groseras , 

á cuál más envilecedoras y crimínales, cuál debe ser la conducta de 

los cristianos? Necesariamente, debe diferenciarse en todo de la de 

los mundanos , porque no se puede suponer que hagan precisa-

mente por ofender á Dios y perder su alma, con gran alegría del 

demonio. Y puesto que los mundanos se divierten de una manera 

desordenada, u l t ra jan á Nuestro Señor, y olvidan l a Cuaresma en 

la que vámos á e n t r a r ; nues t ra conducta, cristianos, debe ser 

abstenernos to ta lmente de t omar par te a lguna en sus desorde-

nes, visitar á Nuest ro Señor p a r a dár le satisfacción, y p r e p a r a r -

nos pa ra la Cuaresma Es lo que voy á explicaros en pocas pala-

b ras . 

saber que uno de vuestros parientes, de vuestros amigos, acaba de 
expiar en una de estas diversiones. Cuál seria vuestro asombro ! Res-
pondéis de su salvación éterna? Deseáis una muerte semejante ? Lejos 
de justificar vuestros placeres criminales, teméd que la muerte no 
venga á sorprenderos entregados á ellos ; porque la muerte vendrá, 
dice Jesucristo, cómc un ladrón nocturno ; siempre la muerte viene a 
sorprenderos en el dia inmediato de los placeres: Extrema gaudn 
luclus occupat. (Anonimo, FA buen Pastor, loe. cit.) 

1. En el amor á los placeres del mundo. I. Todo os dice que os abs-



I. — Debemos abstenernos en tiempo del carnaval, de tomar 
parte en sus desordenes. — Ni directa, ni indirectamente. N i n g u -
na participación directa, es decir que no debemos disfrazarnos para 
recorrer las calles ó casas particulares, sea de dia ó séa de noche — 
Estas diversiones son por su naturaleza completamente indecentes, 
no menos indignas del hombre que del cristiano, y sobre todo pe-
ligrosas, hasta tál punto que no es posible entregarse á ellas, por 
poco que séa, sin ofender á Dios de una manera ó de otra 

Debemos también prohibirnos, tomar parte alguna en el c a r n a -
val aunque séa de una manera indirecta. Sobre este punto, mu-
chos cristianos tienen que censurarse más de una fal ta . Sin duda, 
no se querrá disfrazar, ni recorrer las calles, los téatros y los bai-
les ; esto seria un exceso que seguramente no se permit i rá . Pero 
véd la contradicción : al mismo tiempo que no se permit i rá tomar 
parte personalmente en los desordenes del carnaval, se procurará 
á otros los medios de entregarse á él. Asi se há visto personas que se 
dicen cristianas, ofrecer cantidades más ó menos importantes para 
organizar mascaradas y suministrar al libertinaje subsidios, m e -
dios ó recursos abundantes. Estas personas hubiésen quizás dado con 
pena una moneda de cobre á un pobre, imagen de Nuestro S e ñ o r ; 
y bajo pretexto de que es preciso que la juventud se divierta, dán 
alegremente dinero á los part idarios del carnaval, juguetes volunta-

tengais; 1° vuestra calidad de cristianos; 2" vuestra propia debili-
dad ; 3° la gracia del Redentor, que há rescatado vuestra alma. - II. 
Medidas á tomar para sustraerse : 1° hacerse una alta idea de la re-
ligión ; 2" cuidar de su inocencia; 3° fortificar su alma con la frecuen-
tación de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. (Berset. 
El ano del Pastor y de los fieles. Dom. de Quincuag.) 

l.Ubi cithara et chori, ac plausus manum, ibi virorumtenebr® et mu-
herum perditio, angelorum trístitia, et diaboli festurn. ( S . E P I I R serm. 
de abst. a lud.) — Est tempus hoc tempus descendendi de peccato in 
peccatum, et perducens ad infernum, et ideo dicitur: « Tenent tympa-
num, et citharam, et dicunt in bonis dies suos, et in ouncto ad infer-
num descendunt. ,» ( S . V I N C . F E R R . serm. 3 . in Quinq.). 
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rios y agentes del demonio, para la condenación de las almas. No 
es ésa una fal ta grave en si misma, y que es mayor por sus con-
secuencias ? Porque las personas á quiénes se hace semejantes 
dadivas, son inmediatamente animadas en sus malas intenciones, 
diciéndose que no se les facilitaria asi diversiones que fueran po-
sitivamente crimínales. Además, la dadiva de una persona en es-
tas circunstancias, es un mal ejemplo que otras imitan con más ó 
menos apresuramiento, por vanidad ó por cualquier otro motivo. 
Por ultimo, todo el mal que hacen los que se entregan á los desor-
denes del carnaval es atribuido en gran parte, á los que se los han 
facilitado. Vosotros véís cuán culpable se es en este t iempo,aun sin 
disfrazarse ni vestirse de mascara . Y lo que acabo de decir de los 
que dan dinero, se aplica exactamente á los que facilitan disfraces, 
ó los indican, ó contribuyen á ello de una manera cualquiera. 
Todo esto está r igurosamente prohibido, cómo está r igurosamente 
prohibido facilitar á un ladrón las ocasiones ó medios de robar, á 
un libertino sus intrigas, á un avaro sus usuras, á un asesino sus 
muertes. 

Otra manera indirecta de tomar parte en las diversiones del car-
naval , y que un cristiano debe prohibirse rigurosamente, es ir á 
presenciarlas. Las gentes que « corren el carnaval », según la ex -
presión vulgar, están encantadas de que se las mire, porque esto 
supone que interesan y que se las encuentra divertidas. Con 
esto también se las estimula, y se tiene por consiguiente una 
par te en el mal que hacen. Es muy cierto que si las mascaras no 
encontráran á nadie en su camino para mirar sus atavíos y sus 
contorsiones, asi como para escuchar sus gracejos y réír, su nu-
mero seria mucho menor y sus paseos más breves, si es que se las 
encontraba para afrontar con la indiferencia general ó con el des-
precio del publico. I lágamos el vacío á su alrededor, y contri-
buirémos asi á disminuir las locuras del carnaval, del mismo modo 
que contribuirémos á multiplicarlas yendo á mirarlas. 

Qué locura es la nuestra, por lo demás, yendo á contemplar las 
comparsas de mascaras 1 Sí es indigno de un hombre y de un cris-



t iano mezclarse en ello, no es igualmente indigno de uno y otro 
mirar las? Los o jos ,cómo los demás organos, no han sido dados al 
hombre para servir á su alma, elevándola hacia Dios, y no es abu-
sar de ellos s irviéndose para fijarse en espectáculos táles cómo 
los de carnava l , que no son propios más que para rebajar el a lma, 
mancharla y perder la ? 

Luego, por nuestra conveniencia personal, no tomemos parte al-
guna en las diversiones culpables del carnaval, séa directa, sea in-
directamente, de cualquier manera que séa. Y si somos cabezas de 
familia, cuidemos además de que nuestros hijos, nuestros criados 
y todos los q u e están bajo nuestras ordenes no tomen par te t a m -
poco. Lo que es malo para nosotros lo es también para el los; y lo 
que es pel igroso para nosotros lo es también generalmente más 
para ellos, á causa de su mayor inexperiencia. Séamos sus custo-
dios y sus protectores , cómo nos hace un deber nuestra calidad 
de padres y d e amos. Sí nosotros, que somos sus defensores na tu -
rales contra todo lo que puede sérles perjudicial , no los defende-
mos y no los i lustramos, quién lo h a r á en nuestro l u g a r ? 

Hé ahí nues t ro pr imer deber en esta época de carnaval : no to-
m a r parte a lguna en las diversiones de este tiempo, y prohibirlas 
r igurosamente á todas las personas sobre las cuáles tenemos auto-
ridád 1 — Pasemos al segundo, que es de 

i . Pero por ultimo, decis, es preciso prohibirse en este tiempo toda 
clase de distracciones, encerrarse en si mismo, no ver á nadie y vivir 
en el retiro, mientras que los demás se divierten? Ah ! quisiéra Dios, 
mis queridos feligreses, que estuviéramos penetrados de las maximas 
del Evangelio hasta el punto de pasar al pie de los altares el tiempo 
que los otros dedican á los placeres! PlugiéraáDios que, no teniendo 
que censuraros ningún desorden, no tuviese yo más que predicaros la 
perfección ! Pero, ay! estamos obligados á acomodarnos á vuestra de-
bilidad y hacernos, por decirlo asi, debiles con vosotros. No exijo que 
disminuais absolutamente vuestras comidas, vuestras tertulias, vues-
tras distracciones y todos vuestros entretenimientos; nó, sino que di-
go : Conducidos de manera, por lo menos, que todos vuestros placeres 
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II. - Visitar á Nuestro Señor en el Sacramento de su amor 
para darle satisfacción. - Los sectarios del mundo, entregándose 

á los desordenes del carnaval, u l t ra jan á Nuestro Señor con un 

aumento de impiedad verdaderamente doloroso para el mismo y 
para todo c o r a z o n c r i s t i a n o . N u e s t r o Señor h á venido a la t ierra 

para salvar á los hombres, y ápesar de la ternura héroica de su ab-
negación por ellos, diariamente los hombres le ofenden con grande 
ingrat i tud, prefiriendo obedecer á las sujestiones del demonio, el 
enemigo de Dios y el suyo, antes que á los mandamientos de ^su 
Criador y Salvador, destinados á hacerles ganar el cielo. Pero las 

sean inocentes. Ah ! no se podría divertir sin ofender á Dios ? No olvi-
déis nunca que sois criaturas racionales, hijos de la Iglesia y servido-
res de Jesucristo. - Que vuestra actitud y vuestra modestia aparezcan 
en todas las cosas y háean conocer que sois cristianos. Que no haya 
nada de extraordinario en vuestros trajes, nada de singular en vuestra 
persona, nada de ridiculo ó de indecente en todo vuestro exterior. Na-
da de salidas extravagantes de noche ni de dia, ni menos cosa alguna 
escandalosa. Que en vuestras comidas no haya excesos, ni sensualidad, 
ni palabras libres, ni canciones deshonestas. Que ni la mesa, ni el jue-

ni otras diversiones séan ocasiones de pecado, ni menos durenmu-
cho tiempo, para que no s u f r a n los deberes de vuestro estado de mane-
ra alguna. - Puesto que en vuestra oracion de la mañana ofreceis á Dios 
todas las acciones del dia, no hágais nada que séa indigno de él y que 
no pueda sérle ofrecido, acordándoos de estas bellas palabras de San 
Pablo: « Séa que comáis, séa que bebáis, séa que hágais otra cosa, 
hacéd todo para gloria de Dios. » Y vosotros comprendéis, mis que-
ridos hermanos, que es imposible referir á la gloria de Dios cosas que 
ellas mismas le ofenden y le deshonran. - Ah ! cuántas reflexiones 
tiernas no hace un alma cristiana cuándo la necesidad, el bien pare-
cer la decencia y también algunas veces el deber, la obligan á alguna 
diversión que no tiene nada de criminal en si misma ! Aunque no hu -
b i é s e c o m e t i d o m á s que un solo pecado mortal, cuatro vidas como la 
mia no bastarían para llorarlo y hacer penitencia. Me divierto mien-
tras que debería verter lagrimas ; quién sabe si Dios me perdonará? 
Si yo no estoy á dos dedos de la muerte y del infierno, cuántas perso-



desobediencias, las ingrat i tudes y los u l t ra jes de los hombres hacia 

Nuestro Señor son mil veces más numerosos y más graves en este 

t iempo que en otro. De ahi pa ra él un dolor mayor , viendoles per-

derse ápesar de todo lo que há hecho para salvarles. De ah i t a m -

bién para nosotros el deber de ir á sus pies á consolarle con nues-

t ros homena jes , y á t ranquil izar su legitima colera contra los pre-

varicadores. Es pa ra cumplir con este deber solemnemente que se 

ñas que, despues de haber pasado el dia y una parte de la noche en 
divertirse, han sido encontradas muertas en su cama en el inmediato 
dia ! Primera reflexión. — Hay en este momento una infinidad de cris-
tianos que se entregan á infames acciones y á escandalosos excesos ; 
Jesucristo es ullrajado, la religión deshonrada, la Iglesia de luto, y yo 
me divierto 1 Segunda reflexión. - Hay en el purgatorio, quizás en el 
infierno, un gran numero de almas que sufren tormentos horribles por 
haber hecho lo que yo hago ; hay personas de todo sexo en la tierra, 
que, en este mismo momento, sufren vivas penas, séa del alma, séa 
del cuerpo, que las reducen á la desesperación. Todos nosotros somos 
hermanos; sin embargo, yo me divierto, mientras que ellas están abis-
madas en la aflicción y en el dolor. Hay en los claustros, y aun en el 
mundo, almas santas que gimen, que se condenan á todas las austerida-
des de la penitencia, por pecados menos grandes que los mios ; ellas 
se afligen y yo me divierto ! Tercera reflexión. — Acabo por la de San 
Pedro Crisologo ; ojalá pueda ella imprimirse en vuestro espíritu de 
una manera que no la olvidéis nunca! « El que quiere réir con el de-
monio, dice este santo doctor, no podrá alegrarse con Jesucristo. » Y 
es réír con el demonio entregarse á placeres que alegran á él y hacen 
llorar á los angeles. Táles son las locuras del Carnaval. (Réguis. La 
Voz del Pastor. Dom. de Quincug.). - Se explica fácilmente como las 
costumbres sencillas de nuestros padres han podido conciliar con la 

gravedad cristiana, ésas despedidas á una vida más dulce que la Cua-
resma venia á suspender, del mismo modo que la alegría de sus festi-
nes en la solemnidad pascual, testimoniaba la severidad con la cuál 
habían guardado las prescripciones de la Iglesia. Pero sí semejante 
conciliación es siempre posible, cuántas veces no sucede que este cris-
tiano pensamiento de los deberes austeros que se tendrá muy pronto 

hacen en muchas par roquias oraciones l l amadas de las Cuarenta 
Horas, duran te las cuáles el Santís imo permanece expuesto en el 
a l tar para recibir las adoraciones de los fiéles, cómo reparación 
por las ofensas de los malos . Pe ro la ausencia de esta solemnidad 
no nos dispensa de ir á visitar á Nuestro Señor en el sacramento 
de su amor . Mucho me jo r , m e atrevo á decir que será m á s sensi-
sible á nues t ra oracion aislada, que si se la dir igiéramos en medio 
de una grande concur renc ia ; porque verá él más espontanéidad y 
más sincera devocíon, puesto que irémos á él únicamente por el 
deséo de agradar le , y no por cur iosidad, por respeto h u m a n o , ó 
por otro motivo menos perfecto, cómo acontece f recuentemente 
cuando se t r a t a de ceremonias publicas. Nó que las ceremonias pu-
blicas no séan agradables á Nuestro Señor, muy al contrario, puesto 
que recibe homenajes más solemnes y más n u m e r o s o s ; sinó que, 
cómo acabo de decirlo, con frecuencia sucede que, entre los que se 
presentan, los hay que no son guiados por la piédad sola ; mien-
t r a s que cuándo se vá á la iglesia fuera de la hora de una cere-
monia publica, es évidente que se vá por devocion, y entonces 
Nuestro Señor no puede menos de ser dulcemente conmovido 
por nues t ra visita i . 

que cumplir, se borra delante de las seducciones de una naturaleza 
corrompida, y que la intención primera de estos goces domésticos aca-
ba por no sér ni aun un recuerdo ! Que tienen ellos de común con las 
alegrías inocentes que la Iglesia tolera en sus hijos, aquellos para quié-
nes los días de la Cuaresma no se terminarán por la recepción de los 
sacramentos divinos que purifican los corazones y renuevan la vida del 
alma ? Y los que, ávidos de recurrir á dispensas que los ponen más ó 
menos seguramente á cubierto de la obligación de las leyes de la Igle-
sia, están fundados para preludiar con fiestas un trascurso de tiempo 
durante el cuál el peso de sus pecados, en lugar de disminuir, aumen-
tará todavía? (Dom. Gueranger. El año liturg. El Tiempo déla Septuag. 
Dom. de Quincuag.) 

i . S. Maria Magdalena de Pazzi saepe noctu se proribiebat e lecto, et 
ibat ad SS. Sacramentum, ibique prostrata in terram amare deflebat 



Vengamos á él en este santo templo que es su c a s a ; vengamos 
solos, ó acompañados de nuestras famil ias y de nuestros amigos ; 
vengamos, por lo menos, una véz en cada uno de estos dias, en 
que el mundo renueva la pasión de nues t ro divino Maestro. Ahi, 
al pie del a l tar , compadezcamos las penas que se le causa , pidá-
mosle perdón por sus ingratos perseguidores , y démosle gracias 
porque nos h á preservado de encont rarnos en t re ellos, puesto que 
no hay duda que, sin su protección, hub ié ramos aumentado el nu-
mero de sus enemigos. O h ! cómo se está bien aqui cerca de Jesús, 
el verdadero Rey, mient ras que f u e r a pasa y gr i ta la tu rba de los 
secuaces del an t iguo insubordinado Lucifer, cuyos momentáneos 
tr iunfos no servirán más que p a r a a u m e n t a r su éterna confus ion! — 
El tercer deber , por ul t imo, del cr is t iano durante el carnaval ,es de 

III . — Prepararse para la Cuaresma. — Yá desde hace tres 
semanas, la Iglesia nos invi ta á esta preparación, puesto que ése es 
el objeto pr incipal del t iempo que t ranscurre , desde el do-
mingo de Septuagésima has ta el miercoles de Ceniza. Antigua-
mente, en muchos lugares, este t i empo hacia par te de la Cuares-
m a . Ahora , lo consagra la Iglesia especialmente á prepararnos pa ra 
este santo t iempo. Con esta m i r a , s u p r i m e una parte de sus cánticos 
de alegria, y prescr ibe pa ra sus minis t ros ornamentos de un color 
sombrío, p a r a hacernos comprender que nuestros pensamientos de-
ben volverse al lado de las verdades severas y de las cosas graves. 

Dei offensas, et petebat salutem animarum, prasertim bacchanaliorum 
tempore, quo magis Deus offenditur, quo et augebat pcenitentiaset pre-
ces pro peccatoribus, aliasque moniales ad hoc excitaba!. (Vita, p. 4,c. 
24). — la vita S. Ludivins virgiois legitur, quod dum hffic pientissima 
virgo, instar Jobi ulceribus pleni et afflicti, variis morbis excruciare-
tur , audito ingenti quodam dissolutorum hominum strepitu in plateis 
hoc bacchanaliorum tempore excitato, postquam de causa illius sibi 
adstantes domésticos interrogasset, eidem responsum fuerit hosce cla-
mores a nonnullis consuetis recreationibus operam dantibus excitari ; 
quod ipsa audiens zelo reparandi honoris ccelestis Sponsi sui, qui illis 
profanis diebus conculcabatur, mota, eumdem Sponsum suum enixe 

Estas cosas y estas verdades, nos las pone ella expresamente á la 

vista, en sus oficios, proponiéndonos unas veces la historia de la 

créacion y del pecado de nuestro p r imer padre , p a r a h u m i l l a r 

nuestro orgullo recordándonos que somos hi jos de un pecador ; 

otras veces la de la vida de los ant iguos patr iarcas , p a r a que en 

su éjemplo no nos consideremos más que cómo ext ranjeros y v ia -

jeros en la t ierra, y no suspirémos, cómo ellos, más que por la p a -

tria celestial. 

Táles son los pensamientos que deben ocuparnos en estos dias, 
principalmente si hémos sido algo negligentes has ta el presente 
en pensar que la Cuaresma se aproxima. Es el t iempo más opor -
tuno, apresurémosnos á p repararnos . Cuándo se t ra ta de una cosa 
seria, cómo por éjemplo ganar un pleito importante , con ant ic ipa-
ción se piensa en ello, pa ra dárse bien cuenta de todas las fases 
b a j o las cuáles se presenta , y proveerse de los documentos y de las 
razones propias p a r a asegurar el resul tado feliz. Ciertamente, la 
ganancia á réalizar en la Cuaresma es una cosa seria entre todas, 
puesto que no se t ra ta nada menos, que de en t ra r en la gracia de Dios 
y de t omar los medios de perseverar en ella. Pues bien, pensemos 
en este resul tado sagrado que debemos lograr durante la Cuares-
ma . Démosnos cuenta, desde ahora , de los medios que habrémos 
de emplear p a r a esto. Véamos las verdades que nos impres ionan 
más vivamente, y p ropongámosnos hacerlos asunto de nuest ras 
reflexiones. Examinemos nuestros principales defectos, y p regun-
témosnos cómo nos será seguro combatir los y t r iunfar de ellos. 
Sépamos las virtudes que queremos pract icar durante la Cuares-
ma, hágamos nuestro examen de conciencia y pongamos los ci-

rogavit, ut pro diluendis profanorum istorum hominum offensis afflic-
tum corpusculum suum novo quodam et vehementi morbi genere dig-
naretur exercere; et ecce súbito g r a v i s s i m a quadaminfirmitatecorrepta 
fuit, q u e acérrimos ei accersivit dolores, qui per totam quadragesimam 
usque ad Pascha resurrectionis sine ulla intermissione continuarunt. 
(Vit. S. Ludvi. Ap. Lohner, Bibliolh. verbo Bacchanalia). 



mientos p a r a hacerlo bien. Desde a h o r a fijemos nuestra vista en 

el cumplimiento pascual, examinando lo que deberémos hacer, 

cuándo llegue el momento, pa ra réalizar digna y fructuosamente 

este gran deber l . 

1. Los Obispos, en todo tiempo, han recomendado á los fiéles santi-
ficar los dias que preceden á la Cuaresma por una mayor asiduidad en 
la oracion, la frecuentación de los sacramentos y otros ejercicios de 
piedad. « Como los atletas, dice San Basilio, se éjercitan antes del 
combate, asi los cristianos deben hacer preceder de la abstinencia los 
combates que deben sostener con su carne por el ayuno. » Hom. 1, de 
Jejun. m. 10. « Y del mismo modo, dice San Juan Crisostomo, q u ¡ los 
médicos, antes de dar sus remedios, ordenan la abstinencia á sus en-
fermos, para librar él cuerpo de los humores malignos que retarda-
rían los buenos éfectos; así el ayuno, para lograr la salvación del al-
ma, debe haber sido ensayado con la temperancia. » Hom. 4, í n Gen. 
Los estatutos ó Capitulares de Téodulfo, Obispo de Orleans, en el siglo 
noveno, entran sobre este punto en detalles importantes. Recomiendan 
generalmente á todos los fiéles no esperar á la Cuaresma para presen-
tarse en el santo tribunal, sino hacerlo á lo más tardar en la semana 
precedente, reconciliarse con sus enemigos, terminar toda clase de di-
ferencias y disponerse asi á comenzar bien esta santo tiempo. Theod. 
Cap. c. 36, 41, 44, etc. Se les exhorta á ponerse en estado de comulgar 
todos los domingos de Cuaresma, y á santificar todo esle tiempo con 
la practica de la oracion, de la limosna y de todas las virtudes cristia-
nas. Las Actas de la Iglesia de Milán contienen también un gran nume-
ro de estatutos, publicados por San Carlos Borromeo, para recordar al 
clero y á los fiéles de su diócesis el antiguo espíritu de la Iglesia sobre 
la manera de prepararse para la Cuaresma, durante las tres semanas 
precedentes. El tercer concilio de Milán recomienda á los Obispos ad-
vertir á los fiéles que la Iglesia, por el rito exterior de los oficios de 
este tiempo, les invita á la penitencia, á una tristeza saludable, á la 
meditación de la pasión y de la muerte del Salvador, y/por consiguien-
te, á la huida de los espectáculos y de las diversiones profanas. (Gosse-
lin. Instr. sobre las principales fiestas. El Domin. de Septuag. v siguien-
tes.) 

Es asi cómo debemos nosotros, en estos últimos dias que prece-

den á la Cuaresma, prepararnos á pasar la bien y aprovecharnos á 

de ella. Quién puede asegurarnos que la p róx ima no será pa ra 

nosotros la u l t ima? No omitamos nada de lo que puede h a c é r -

nosla pasar santamente . Y cómo lo que nos ayuda rá más es pre-

para rnos bien á ello, apresurémosnos á aprovechar los úl t imos 

dias que nos quedan á este éfecto i . 

-I. El espíritu de la Iglesia, en la institución de la Septuagésima, es 
hacernos entrar en sentimientos de humillación que deben acompañar y 
santificar el ayuno de la Cuaresma. Su institución es para hacernos pre-
parar, por la compunción del corazon, las practicas de la penitencia, y 
conducirnos por grados á la mortificación de la carne, que ella encarga. 
Todo expresa su designio, sus ceremonias son tristes, su cántico lugu-
bre, los himnos de alegría son suspendidos, sus oficios no expresan 
más que aflicción y tristeza, sus oraciones no son más que clamores y 
gemidos. Cómo habla ella á Dios ? Asustada por los males que la abru-
man, ella le apremia y le pide socorro. Dios mío ! exclama en el introi-
to de este dia, Dios mió ! los dolores de la muerte me rodean y me si-
tian por todas partes. Levantádos, Señor, para socorrerme, y no per. 
mitais que el hombre prevalezca contra vos. Penetrada de dolor por el 
pecado, principio de estos males, se humilla y pide favor. Señor, dice 
en el gradual, yo os llamo del fondo de los abismos 1 oid mi voz, 
que vuestros oidos estén atentos á la suplica que os hago. Si exami-
náis nuestros pecados, ay 1 quién podrá subsistir delante de vos. Abru-
mada por el infinito numero de pecadores que son su confusion, ella 
teme un abandono total ; en este temor, ella conjura al Padre de las 
misericordias para que la salve y la rescate. Levantádos, Señor, dice en 
el domingo proxímo: porqué reposáis ? Levantádos y no nos rechaceis 
para siempre. Porqué olvidáis nuestra miseria? Levantádos, Señor, 
asistidnos, rescatádnos. Tál es el lenguaje de la Iglesia durante todo 
este tiempo; lenguaje dictado por el Espíritu Santo que lo anima, len-
guaje que expresa los sentimientos de tristeza, de aflicción y de amar-
gura de que está penetrada. — Y semejantes deben ser vuestras dispo-
siciones durante estos dias. Porque, qué es esta Iglesia tán triste y tán 
afligida ? Es este cuerpo del cuál sois miembros, es esta sociedad de la 



Conclusión. — Evitar el t o m a r par te a lguna en los desordenes 

de carnaval , visitar á Nuestro S e ñ o r en el sacramento de la Euca -

ristía pa ra dárle satisfacción, p r e p a r a r n o s con asiduidad p a r a pa -

sar santamente la Cuaresma, t a les son, cristianos, las principales 

cosas que debemos hacer en es tos dias consagrados por el mundo 

cuál formáis parte. Las disposiciones, los sentimientos de este cuerpo 
y de esta sociedad deben ser necesariamente las disposiciones y los 
sentimientos de cada fiél en pa r t i cu la r ; es por el interés que cada uno 
toma en sus bienes y en sus males, que se dice que la Iglesia está ó en 
la alegria y la paz, ó en la pena y la tristeza. Porque, cómo concebir . 
una Iglesia que gima, si no encuentra ningún miembro de la misma 
que esté entristecido; una Iglesia que esté en penitencia, si nadie se 
humilla, ni se mortifica y no tiene sentimiento alguno réal de peniten-
cia; una Iglesia que esté en la aflicción, si no hay ningún fiél que esté 
en dolor y lagrimas ? Esto seria una Iglesia imaginaria, ó una Iglesia 
cuyos sentimientos desmentirían las palabras, y que pensaría de otro 
modo del que habla. Pero la fé os enseña una Iglesia réalmente sub-
sistente en el cuerpo de los fiéles que la componen ; la fé os enseña 
que el espíritu que la guia es el Espíritu de verdad, y que este espíritu 
de verdad es el principio de sus pensamientos, de sus sentimientos, 
cómo es el principio de su l engua je ; cada uno de vosotros está obli-
gado, bajo pena de ser tratado cómo pagano, á seguirla en todos sus 
estados, ¿ aceptar su espíritu, á entrar en sus sentimientos y á tener 
sus disposiciones. — De estas maximas de fé deduzco el alejamiento 
que debeis tener de los placeres y de las diversiones acostumbradas 
en este tiempo. Deduzco que estos dias, muy lejos de servir de pre-
texto para excusar las locuras, las disoluciones y los bailes, son, por 
el contrario, dias en los cuáles las diversiones son más criminales, les 
téatros más p r o h i b i d o s y las disipaciones más condenables. Cómo pues, 
hermanos mios, réir, divertirse, tener festines mientras que la Iglesia 
está en la tristeza y en penitencia, no es menospreciar su conducta, no 
es violar el respeto que la debeis, no es separarse de su espíritu, con-
tradecir sus sentimientos, combatir sus disposiciones y renunciar á 
sus oraciones? Concebís algo más criminal? Juzgád vosotros mismos, 
que os permitís divertiros durante este tiempo que precede á la Cua-
resma. Qué conformidad, qué semejanza teneis vosotros con ella? Ella 

á diversiones tán ridiculas á los ojos de la razón cómo crimí-
nales á los de la fé. Además de ser éso lo que precisa hacer , 

hablará á Dios con lagrimas, y vosotros estaréis en la alegria; ella 
exclamará, penetrada de dolor por los pecados que se cometen : Se-
ñor, me siento rodeada de males. Cuál será vuestro lenguaje ? No le 
diréis con vuestra conducta y con vuestras obras: Nó, Señor, yo no 
estoy abrumado de males, por el contrario, estoy enardecido por los 
placeres, no me ocupo más que de seguir al mundo, de satisfacer mis 
deséos y de contentar mis pasiones. Vosotros no oraréis con la Iglesia, 
ó si unis vuestra voz á la suya, os haréis más culpables, puesto que 
mentiréis á Dios, y vendréis á insultarle hasta en sus altares. 
— Pero aun cuando la Iglesia no diéra en este tiempo ningún signo de 
tristeza y de su aflicción, podríais vosotros tener otros sentimientos, 
mirando con los ojos de la fé estos dias desgraciados ? puedese rehusar 
su dolor? No es este tiempo en el que la corrupción y el vicio se exhi-
ben con más atrevimiento y osadía, en que Dios es más ofendido, su 
colera más irritada, su misericordia más menospreciada? no es un 
tiempo de muerte para una infinidad de almas que se matan las unas 
á las otras con las heridas mortales que se hacen, con las pasiones 
que excitan y que fomentan ? no es un tiempo de lagrimas por la ce-
guedad de tántos pecadores que, lejos llorar cuándo Dios los mira en 
su colera y los abandona &1 furor de los demonios, no piensan más 
que en divertirse ? Ah 1 hermanos mios, si hay un tiempo en que Dios 
es ultrajado, vosotros que le perteneceis, seréis insensibles á su gloria 
hasta juntaros con sus enemigos ? podéis mostrar menos la parte que 
tomáis en sus intereses que con vuestra separación del mundo y con 
el abatimiento y la aflicion de vuestro espíri tu? Si este tiempo es el 
de la mortandad de las almas, tendréis la temeridad de exponeros al 
peligro de las compañías de los que se divierten ? Quién de vosotros 
tendría la actitud bastante firme para alegrarse, beber, bailar y danzar 
en medio de una plaza llena de cadaveres ? Si teneis fé, no os sente-
réis estremecidos al véros en estos últimos dias, cómo un Noé en me-
dio de las aguas de un diluvio que abisma al mundo entero, ó cómo 
Lot en medio de una Sodóma en dónde llamas devoradoras se levan-
tan por todas partes para quemar, consumir, y reducirlo todo á ceni-
zas ? Por ultimo, si es un tiempo de lagrimas, qué más inoportuno 

TOMO X I . 



y que lo sabemos, no se t ra ta más que de pasar á la practica. Por-

que no tendríamos ahora excusa sí, sabiendo cómo un cristiano 

debe conducirse en t iempo del carnaval,nosotros lo pasáramos cómo 

que ésas alegrías, ésas risas disolutas é groseras que pasan en estos 
dias por diversiones permitidas é ¡nocentes? — Quizás os asombréis 
al oir hablar de tristeza y de penitencia en un tiempo que el uso y la 
costumbre han consagrado al placer y á los festines ; pero, qué es una 
costumbre que no debe su origen más que á la idolatría y al paganismo? 
Qué es una costumbre que destruye y echa por tierra el Evangelio, y que 
combate el espíritu y los sentimientos de la Iglesia? Aunque este uso y 
esta costumbre no fuéran tán criminales, qué cosa más loca y más 
insensata 1 Qué se puede decir de razonable para excusarlos ? Todos 
estos placeres y todas estas locuras son permitidas porque se vá á 
entrar en los éjercicios laboriosos de la Cuaresma? Pero se prepara al 
ayuno con la intemperancia? se dispone á obtener el perdón de los 
pecados dando libertad á sus deséos, y es necesario manchar su alma 
con toda clase de desordenes, porque se está proximo á lavarse en las 
aguas de la penitencia ? Nó, decia San Basilio, no se pone en estado de 
ayunar más que observando de antemano una grande frugalidad y una 
exacta temperancia, jejunium inducit frugalitas; porque la abstinencia 
precedida del desarreglo no es un ayuno, sino un remedio ; no es yá 
una obra de virtud, sino un castigo del pecado; es frecuentemente 
restablecer la salud, pero no es hacer penitencia para obtener el per-
don de sus pecados. — Es pues en este tiempo que debeis réalizar este 
precepto que daba el apostol San Pablo á los primeros cristianos para 
preservarlos de los escándalos del mundo : No participéis, les decia, 
de sus obras infructuosas, de sus obras de tinieblas que no tienen por 
fin más que la muerte; sino condenádlas, reprendiendo con celo á los 
que se atreven aprobarlas y á excusarlas en vuestra presencia; conde-
nádlas con vuestra autoridad, no permitiendo que vuestros hijos, vues-
tros criados ó los que dependan de vosotros tomen parte en ellas; 
condenádlas con vuestro éjemplo, dando publico testimonio de que no 
queréis tener nada de común coa el mundo. Ellos suspenden sus tra-
bajos, sus negocios, su comercio; continuád los vuestros, trabajád 
más que ordinariamente, si esto se puede, y dedicádos á u n a ocupa-
ción sería y ú t i l ; ellos corren tras de la disipación, permanecéd voso-
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las gentes del mundo y los servidores de Satanás. Alejémosnos de 

los que la Escritura l lama chivos , 1 y que serán colocados, en el 

ult imo dia, á la izquierda del soberano Juez ; de suerte que no es-

tando con ellos, necesariamente serémos colocados á su derecha, 

con los angeles y santos. Asi séa. 

DE LAS CUARENTA HORAS 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

D e l a s Cuarenta Horas 

I. Historia de esta solemnidad. — II. Su objeto. 

Mientras que los sectarios del mundo y del demonio se entregan 
á diversiones que se oponen al buen sentido, repugnan á la razón 
y ul trajan la fé, hénos aqui felizmente reunidos al pie de los a l -
tares de nuestro Dios, para celebrar las oraciones l lamadas de las 
Cuarenta Horas. Esta solemnidad es muy antigua, y por qué mot i -
vos particulares há sido inst i tuida? Es lo que, sin duda, desearéis 
conocer. Esto es lo que me propongo explicaros en esta platica, 
que dividiré en dos partes. En la primera, os diré lo que es 
útil saber sobre la historia de las Cuarenta H o r a s ; en la se-
gunda , os hablaré de su objeto. 

I . — Historia de las oraciones de las Cuarenta Horas.— De todo 

t iempo, desde su fundación en este mundo por Nuestro Señor, la 

Iglesia no há cesado de ofrecer á Dios homenajes de expiación, to-

das las veces que el mundo há redoblado los ul trajes á su Majes-

tad santísima. Es asi cómo la vémos, desde el siglo quinto, estable-

tros en silencio y retirados para gemir por sus extravíos. (Badoire, 
Platicas, Platica L X X X V I I I . ) 

1. Mat. sxv, 33. 
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combate el espíritu y los sentimientos de la Iglesia? Aunque este uso y 
esta costumbre no fuéran tán criminales, qué cosa más loca y más 
insensata 1 Qué se puede decir de razonable para excusarlos ? Todos 
estos placeres y todas estas locuras son permitidas porque se vá á 
entrar en los éjercicios laboriosos de la Cuaresma? Pero se prepara al 
ayuno con la intemperancia? se dispone á obtener el perdón de los 
pecados dando libertad á sus deséos, y es necesario manchar su alma 
con toda clase de desordenes, porque se está proximo á lavarse en las 
aguas de la penitencia ? Nó, decía San Basilio, no se pone en estado de 
ayunar más que observando de antemano una grande frugalidad y una 
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precedida del desarreglo no es un ayuno, sino un remedio ; no es yá 
una obra de virtud, sino un castigo del pecado; es frecuentemente 
restablecer la salud, pero no es hacer penitencia para obtener el per-
don de sus pecados. — Es pues en este tiempo que debeis réalizar este 
precepto que daba el apostol San Pablo á los primeros cristianos para 
preservarlos de los escándalos del mundo : No participéis, les decia, 
de sus obras infructuosas, de sus obras de tinieblas que no tienen por 
fin más que la muerte; sino condenádlas, reprendiendo con celo á los 
que se atreven aprobarlas y á excusarlas en vuestra presencia; conde-
nádlas con vuestra autoridad, no permitiendo que vuestros hijos, vues-
tros criados ó los que dependan de vosotros tomen parte en ellas; 
condenádlas con vuestro éjemplo, dando publico testimonio de que no 
queréis tener nada de común con el mundo. Ellos suspenden sus tra-
bajos, sus negocios, su comercio; continuád los vuestros, trabajád 
más que ordinariamente, si esto se puede, y dedicádos á u n a ocupa-
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los que la Escritura l lama chivos , 1 y que serán colocados, en el 

ult imo dia, á la izquierda del soberano Juez ; de suerte que no es-

tando con ellos, necesariamente serémos colocados á su derecha, 

con los angeles y santos. Asi séa. 
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Mientras que los sectarios del mundo y del demonio se entregan 
á diversiones que se oponen al buen sentido, repugnan á la razón 
y ul trajan la fé, hénos aqui felizmente reunidos al pie de los a l -
tares de nuestro Dios, para celebrar las oraciones l lamadas de las 
Cuarenta Horas. Esta solemnidad es muy antigua, y por qué mot i -
vos particulares há sido inst i tuida? Es lo que, sin duda, desearéis 
conocer. Esto es lo que me propongo explicaros en esta platica, 
que dividiré en dos partes. En la primera, os diré lo que es 
útil saber sobre la historia de las Cuarenta H o r a s ; en la se-
gunda , os hablaré de su objeto. 

I . — Historia de las oraciones de las Cuarenta Horas.— De todo 

t iempo, desde su fundación en este mundo por Nuestro Señor, la 

Iglesia no há cesado de ofrecer á Dios homenajes de expiación, to-

das las veces que el mundo há redoblado los ul trajes á su Majes-

tad santísima. Es asi cómo la vemos, desde el siglo quinto, estable-
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Platicas, Platica L X X X V I I I . ) 

1. Mat. sxv, 33. 



cer una misa con letanías solemnes y ayunos , cómo oposicion á los 

abominables excesos de las calendas de E n e r o y de otros restos 

del paganismo que subsisten todavía entre n o s o t r o s , desde Reyes 

á Carnaval, por la costumbre de los bailes d e masca ra s y ot ras di-

versiones 

Sin embargo, no era ése más que el g e r m e n , si es permit ido ex-

presarse así, de las oraciones de las C u a r e n t a Horas, que se cele-

bran ahora . Estas oraciones han sido i n s t i t u i d a s en el decimosexto 

siglo (en 1534), por un santo religioso de l a o r d e n de San F r a n -

cisco, el Padre José de Fe rmo , en Milán. Se l a s h á dado el nom-

bre de Cuarenta Horas , porque se las hac i a d u r a n t e tres días, en 

memor ia de las cuarenta horas que nues t ro d i v i n o Salvador h á pa-

sado en el sepulcro. La ocasion que les dió n a c i m i e n t o , fueron las 

desgracias de que la ciudad de Milán e s t a b a amenazada , á conse-

cuencia de la guerra encarnizada que se h a c í a n el emperador Car-

los quinto y el rey de Francia , Francisco I o - E n los pr imeros t iem-

pos que siguieron, muchos soberanos P o n t í f i c e s autor izaron estas 

mismas oraciones pa ra diferentes neces idades publicas ó par t icu-

lares . 

Pero, desde entonces, fueron celebradas p r inc ipa lmen te du ran t e 

los dias de Carnaval , que son para la I g l e s i a y las a lmas dias ex-

t remadamente néfastos, y que renuevan de u n a manera sensible los 

dias de la pasión del Salvador , seguidos de l o s que h á pasado en 

el sepulcro. El pr imero que las hizo c e l e b r a r en esta c i rcuns tan-

cia, y que puede sér considerado cómo el i n s t i t u t o r de la solemni-

dad que celebramos, fué el Cardenal P a l e o t t i , Arzobispo de Bola-

nia, contemporáneo y amigo del gran San Car los Borromeo, Ar-

zobispo de Milán. Fué igualmente el c a r d e n a l Paleot t i quién, en 

las oraciones que se hacía duran te las C u a r e n t a Horas , en tres 

dias, es decir , próximamente de t rece á catorce horas por dia, 

añadió la exposición del Santísimo S a c r a m e n t o , con predicacio-

nes y otros éjercicios de píédad, po r los c u á l e s se obtuvo del sobe-

rano Pontífice indulgencias par t iculares . 

1. Gaume. Catee, de Persever. 4a part, lección 33. 

San Carlos Borromeo se apresuró adoptar pa ra su diócesis una 

pract ica tán saludable. Uno de sus his toriadores, Godeau, Obispo 

de Venca, ent ra en permenores interesantes sobre los medios que 

empleaba el santo cardenal pa ra atraer el pueblo á estos éjercicios. 

El santo cardenal , dice, no se contentó con exhór ta r á los Milane-

ses pa ra que a b a n d o n á r a n el l iber t inaje y los desordenes del 

Carnaval ; ordenó que, en los domingos y fiestas, desde el de Sep-

tuagésima hasta el pr imer domingo de Cuaresma, el Santísimo Sa-

cramento fuése expuesto en la iglesia metropoli tana y en t re in ta 

iglesias de la c iudad ; que se hiciése solemnes procesiones, y que 

hubiéra predicaciones hechas por oradores celebres, pa ra a t raer 
al p u e b l o , y desviarle asi de los espectáculos y de las diversiones 

peligrosas. Quiso también que los directores de las escuelas crist ia-

nas condugésen los niños á estas iglesias,y fuésen, despues de la ho ra 

de Completas,á la catedral en dónde todo el pueblo reunido hiciéra 

oración mental durante algún tiempo, ba jo la dirección de los sa-

cerdotes designados p a r a d á r los puntos de meditación. P a r a a t raer 

más éficazmente los fiéles á estos santos éjercicios, concedió i n -

dulgencias á los que vis i táran el Santísimo Sacramento en las di-

ferentes iglesias ; y el domingo de Quincuagésima, en el cuál se 

cometía generalmente mayores desordenes, hizo una comumon ge-

neral en la que distr ibuyó él mismo á una mult i tud innumerable 

de fiéles el pan celestial, á la recepción del cuál él los habia t a m -

bién p reparado . E l santo pastor no podia contener su a legr ía , al 

vér á esta muchedumbre del pueblo t á n presurosa aprovecharse de 

sus enseñanzas 
Asi fué en Italia, y , cómo lo hemos yá dicho, en el siglo diez y 

seis que nació la solemnidad de las Cuarenta Horas, táles cómo la ce-
lebramos todavía en nuestros dias. De Italia, esta pract ica se ex-
tendió por todos los demás países. El celo de San Ignacio de Loyola 
contribuyó mucho hacer la conocer y adoptar en todas las nacio-
nes de la Cristian dad. Impresionado por los felices f rutos que pro-

1. Godeau. Vida de S. Carlos, c. 26. 



ducia á su vista-en Italia, dispuso, hacia el fin de su vida, que se 
pract ícára anualmente en todas las casas de su Compañía i . Más 
tarde, en el siglo xvii, el cardenal Prosper Lambert iní , que go-
bernó con tánta édíficacion la diócesis de Bolonia, en dónde ha-
bía sido instituida la solemnidad de las Cuarente lloras, por el 
cardenal Paleotti , como hémos dicho anteriormente, quiso seguir 
las tradiciones de su piadoso predecesor, confirmando con una 
Pastoral esta saludable devocíon. Con este motivo exhortó mu-
cho á sus diocesanos á seguir con piédad todos los éjercicíos, 
cómo reparación por los ultrajes hechos á la Majestad divina du-
rante los días del Carnaval. « La Iglesia y el mundo, les decía, 
nos introducen en la santa Cuaresma por dos vias muy diferentes. 
La Iglesia os exhorta á prepararos con piadosos éjercícios; el 
mundo, por el contrarío, os llama á sus festines y á sus diversio-
nes criminales. No os pregunto cuál de estos dos merece la prefe-
rencia ; pero temo m u c h o que el mundo no séa indignamente pre-
ferido á la Iglesia por muchos de vosotros s . » El mismo prelado, 
électo Papa bajo el nombre de Benedicto XIV, concedió una in-
dulgencia plenaría á los fiéles que, durante estos mismos días del 
Carnaval, fuéran á visitar á Nuestro Señor en el divino misterio 
de su amor , é implorar el perdón dé lo s pecadores. Esta indulgen-
cia había , desde luego, sido limitada á las Iglesias de los Estados 
Pontificios ; pero el Papa Clemente XII, por un decreto del 24 de 
Julio de 1765, se dignó extenderlo á todo el universo Es asi 

1. Boubours, Vida de S. Ignacio, lib. v. 
2. Benedicto xiv, Instit. 14. 
3. Esta indulgencia está concedida" á todos los que, habiéndose con-

fesado y comulgado, visitáren devotamente en una iglesia cualquiera 
del mundo catolico, el Santísimo Sacramento expuesto, séa durante 
tres dias, en una ó cada una de las semanas, desde 1a de Septuagésima 
hasta el dia de Ceniza ínclusivemente, séa en la sola feria V de la 
Sexagésima, llamada vulgarmente el jueves lardero. (Gallard, Coleccion 
de oraciones, 7® edición, pag. 166.) 

Cómo las oraciones l lamadas de las Cuarenta Horas han llegado á 

sér poco á poco, por sucesivos desenvolvimientos, una de las mas 

solemnes manifestaciones de la piédad católica 
II - Objeto de la solemnidad de las Cuarenta Horas. - Este 

Objeto es multiple, y yá hémos indicado, en lo que acabamos de 
decir, algunas de las razones por las que las oraciones de las Cua-
renta Horas hán sido instituidas ; pero vamos á hablar mas deta-
l ladamente. , , D„ 

La primera razón por la cuál la solemnidad de las Cuarenta Ho-
r a s há sido instituida, h á sido para alejar de los espectáculos, del 
l ibertinaje, de las locuras y de las impiédades del Carnaval, a los 
que el éjemplo y el torrente de la costumbre pudiéran arras t rar . 
Sábese, en éfecto, cuan grande es el poder del éjemplo. Cuando se 

quiere l l e v a r á uno hacer una cosa, no se tiene más que hacerla 

uno mismo, y se vé pronto imitado. Asi los antiguos tenían la cos-
tumbre de decir que, para llegar à obtener el asentimiento del au-
d i t o r i o , el razonamiento es un camino largo é inseguro, mientras 
que el éjemplo es un camino corto y fácil. Pero si esto es verdad 
del éjemplo en general, es mucho más cierto todavía del mal 
éjemplo en part icular , á causa del auxilio que se encuentra en 
nuestra naturaleza, yá inclinada al mal por si m i s m a ; y e s t o e s 

más cierto todavía del mal éjemplo, cuándo es general. Juzgad por 
éso del poder del mal éjemplo en los dias del Carnaval, cuando 
el mal, ba jo todas las formas, se ofrece por todas partes a nuestros 
ojos, éjecutado no solamente por personas de costumbres groseras, 

1 Cf. Thiers. Exposic. del S. Sacramento, lib. 4, c. 16 y 17. - Parece 
que en el origen las oraciones de Cuarenta Horas no - m t e r r u m p i a a 

durante la noche. Asi se celebraba en muchos sitios el Ar 
de Bolonia, en el tiempo que Benedicto XIV ocupaba la silla a « b i s 
pal Pero cómo la adoracion continua durante la noche era ocasionada 
á desordenes, y daba motivo á los malos espíritus para formular acusa-
ciones infâmes, se decidió que la exposición fuéra durante el dm, como 

hoy se hace. 



sino también por gentes que p a s a n por delicadas y pre tenden sér 

honestas . No hay ah í motivos p a t r a seducir á los que no están sufi-

cientemente instruidos, y no son sól idamente virtuosos ? Pues bien, 

es en pr imer lugar pa ra acudir e n auxilio de ésas personas, y en 

general de todas aquel las p a r a l a s cuáles los desordenes del carna-

val pueden sér una piedra de e s c á n d a l o , que la Iglesia h á instituido 

las oraciones de las Cuarenta Horas . A un mal éjemplo, ella opone 

un éjemplo b u e n o ; á un e s p e c t á c u l o desmoralizador, ella opone un 

espectáculo saludable y s an t i f i c an t e . La necesidad de émocíones 

que a tormenta á tán tas a l m a s , no podrá yá sér ahora una excusa 

para ir á mirar las fiestas i m p í a s del Carnaval , y tomar una par te 

en ellas. Que vengan á nuestros t emplos llenos de muchedumbres 

p iadosas ; que se arrodil len al p i e de estos al tares bri l lantes de luz 

alrededor de la divina Euca r i s t í a ; que presten atención á nuestras 

predicaciones y á nuestros c á n t i c o s , y ellas sentirán émociones de-

liciosas que no les p rocura rán t o d a s las diversiones del mundo .Cuán 

propia no es esta pr imera r a z ó n de la institución de las Cuarenta 

Horas, pa ra hacernos bendecir l a ma te rna l solicitud de la Iglesia 

po r la dicha y la salvación de s ias h i j o s ! 

La segunda razón por la cuál f u é inst i tuida esta solemnidad, fué 

p a r a apaciguar la colera de D i o s i rr i tado por los desordenes de es-

tos malos dias. Todos los días, a y ! recibe Dios ofensas sin numero . 

Sí el mismo jus to , según n o s e n s e ñ a el Espíritu Santo cáe en el 

mal siete veces al día cuán t a s no caerá el pecador ! Pero se 

t r a t a aqu i de dias ordinarios, y nó de los días del Carnaval , que 

son especialmente dias de p e c a d o . Cuánto no se ofende á Dios en es-

tos dias desgraciados, en que e l demonio no encuentra más que 

asentimiento á todas sus in fe rna le s suges t iones! Son ésos verda-

deramente los días de execrac ión de que hab la un profeta , en los 

cuáles las calles y las plazas pub l i cas están cómo asombradas en 

presencia de las abominac iones de que son forzosamente tes -

tigos. Cómo no podrá Dios s e n t i r una indignación ex t rema, so-

1. Prover. xxiv, 16. 

b re todo si se piensa en que es ofendido con este aumento de per-
versión precisamente en el t iempo en que invita á los crist ianos,por 
el ministerio de su Iglesia, pa ra disponerse á la peni tencia con el 
objeto de expiar sus pecados y prepararse pa ra la comunion pas-
cua l? Y no hay lugar pa ra creer de que cast igará á los culpables, 
de una manera jus ta sin duda, pero también muy te r r ib le? Es-
tando San Pablo en Atenas, y viendo los crímenes que se come-
t ían en esta ciudad, no podia dejar de conmoverse l , tánto á 
causa de las ofensas que resultaban para Dios, cómo de los cas-
tigos que estos cr ímenes podian a t raer sobre los Atenienses. Es-
tos sentimientos del apostol deben sér los nuestros en estos días, 
que nos recuerdan demasiado los crímenes de la idóla t ra Atenas. 
Pues bien, si amamos á nuestros hermanos , aunque séan culpa-
bles, según nos está mandado , hágamos todos los esfuerzos pa ra 
desviar de ellos los castigos que merecen. Por consiguiente, rogue-
mos á Dios que separe sus mi radas y no véa sus criminales desor-
denes; que perdone á estas cr ia turas que son la obra de sus manos , 
y por la salvación de las cuáles no h á vacilado dá r su Hijo único 
Jesús. Y esta es precisamente la segunda razón por la que h á sido 
ins t i tu ida la solemnidad de las Cuarenta Horas. « L a Iglesia es 
madre de los cristianos, y del mismo modo que Job ofrecía á Dios 
sacrificios por las fal tas de sus hi jos, ella viene á colocarse entre 
Dios y los culpables, pa ra a r ro ja r en la balanza de la suprema jus -
ticia el contrapeso de sus gemidos y los perfumes de sus oracio-
nes . . . Admirable économia de la cruz, hermanos míos, que impone 
á algunos crist ianos de buena voluntad lo tarea de roga r por los 
pecadores, y de cont inuar asi la obra de Jesucristo, que muere 
por los culpables ! Si, todavía l lora hoy Cristo, suda sangre , se in -
mola en el a l tar , y con él gimen y se inmolan cristianos piadosos 
que son aqui ba jo su viva imagen. Es á ésos gemidos, á ésas inmo-
laciones, que el mundo culpable h á debido no sér exterminado s . » 

1. Incitabatur spiritus ejus in ipso, videns idolatría deditam civita-
t e m . ( A c t . XVII , 1 6 . ) 

2. Morisot, ap. Enciclop. de la Predic. contemp. Origen y razones de 



La solemnidad de las Cuarenta Horas h á sido instituida, en ter-

cer lugar , p a r a exci tar la pie'dad compasiva de los fiéles hacia 

Nuestro Señor , presentando á su meditación las cuarenta horas 

que pasaron, desde su muerte hasta su resurrección. Estas cuarenta 

horas fueron para Nuestro Señor el t iempo de su mayor humilla-

ción. Ciertamente que se habia anonadado de una manera incom-

prensible, cuándo habiendo abandonado las a l turas del cielo, 

las Cuarenta Horas. — Deséando Santa Getrudis que Nuestro Señor le 
prescribiéra algunas practicas de piédad, para servirle más devota-
mente durante estos tres dias, en que la gente del mundo se deja llevar 
al pecado con más descaro é insolencia, Nuestro Señor le respondió : 
« El más agradable servicio que puedes hacerme, durante estos tres 
dias, es sobrellevar con paciencia, en memoria de mí Pasión, todas las 
penas que te vengan, y hacer algunos actos de penitencia más opues-
tos á tus inclinaciones naturales, vigilando sobre todo con gran cuidado 
tus sentidos externos, para contenerlos cómo un saludable freno y pre-
servarlos de toda ocasion de pecado. Todos los que cuidarán bien de 
cumplir con este ejercicio, fijándose en mi Pasión, no dejarán de reci-
bir de mí bondad una abundantísima recompensa.» — « Yo quisiéra, 
amabilísimo Maestro, le replicó la santa, que tuviéseis la bondad de 
enseñarme qué oraciones son más capaces de apaciguar vuestra colera, 
durante estos tres dias, en que las gentes del siglo os irritan más con 
sus excesos. » Nuestro Señor le respondió : « Yo tendré por muy agra-
dable que se diga tres veces el Padre nuestro, ó el Psalmo Laúdate Do-
minum omnes gentes; de suerte que, la primera véz, se ofrezca á Dios 
mi Padre los éjercicios penosos por los cuáles mi corazon, abrasado 
de caridad por los hombres, me há hecho pasar por la expiación de 
todos los placeres carnales á que se entregan tán ciégamente; que en 
la segunda véz, se ofrezca á Dios mi Padre el inocente empleo que hé 
hecho de mi boca, por la abstinencia y la temperancia; por ultimo, 
que en la tercera véz, se ofrezca á mi Padre el santo empleo que hé 
hecho de mi cuerpo, en mi pasión y en mi muerte, para expiar esta 
multitud infinita de pecados que cometen las gentes del siglo, sirvién-
dose de su cuerpo para perderse, y para arruinar la obra de su salva-
ción. (Vida y revel, de Santa Getrudis, lib. 4, c. 12. 

descendió al seno de María , al seno de una de sus criaturas. Asom-
b r a d a con esto, la Iglesia exclama en uno de sus cánticos con 
cierto estupor, dir igiéndose á J e s ú s : Cómo ! « no os habéis ho r ro -
r izado del seno de una virgen » Y sin embargo, María, que era. 
c ier tamente una cr ia tura , era también la obra modelo de sus m a -
nos y de su omnipotencia divina, y Espíri tu Santo la hab ia ador-
r ado con todos los dones en relación con su destino sublime. Más 
humi lde apareció , cuándo se hab ia mos t rado en la t ierra, en el es-
tablo de Belen, pr ivado de todo lo que encuentran al venir a l 
mundo los niños aun los menos favorecidos. Pero aqui todavía su 
divinidad se habia revelado por más de un lado, y cánticos celes-
tiales habían saludado su nacimiento. Pero en- el sepulcro, en 
dónde pasa cuarenta horas , su humil lación es completa . Nada 
de su poder , nada de su sabiduría , nada de su gloria aparece . 
Sus enemigos t r iunfan , y sus mismos apostoles , engañados por lo 
que pasa á su vista , h a n cesado de creer en su divinidad. Oh ! ros-
t ro más bri l lante que el sol, que h á podido b a j o una tr iste sabana 
ocultar vuestros rayos luminosos de una manera t á n comple ta ! 
o h ! cómo debió costaros, Dueño de la vida, permanecer t án tas 
horas en la mansión de la muerte? Pues bien, cristianos, sepámoslo, 
esta humillación tán prodigiosa de nuestro Dios tán bueno, son 
nuestros pecados quiénes la hán hecho ; es pa ra a r rancarnos al s e -
pu lc ro de nuestros crímenes, que há ba j ado á su sepul tura . Hé ah i 
porque siendo el pecado más abundante que nunca en estos dias, 
la Iglesia nos l l ama al pie de los santos al tares, p a r a adora r á Je-
sús en la Eucar is t ía , que es su sepulcro místico, acompañar le en la 
soledad, y dár le la satisfacción de ver que pensamos en él y que le 
amaños , mientras que tántos otros le olvidan y le ofenden. Oh I 
Jesús, debemos decirle, mient ras que el mundo os u l t r a j a con sus 
crimínales diversiones,nosotros no podr íamos alegrarnos. En el cielo 
mismo, nos parece que en estos dias los angeles y los élegídos d e -
ben suspender sus cánticos de alegría p a r a ofreceros sus más p e r -

\ . Himno, Te Deum. 
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fec tospesames . Dejadnos, o h ! Jesús, unir los nuestros á los suyos, 

y compart ir y par t ic ipar de todas vuestras penas y de todas vues-

t ras humillaciones, á las cuáles nosotros mismos hémos contribuido 

demasiado 

I . Se puede decir de las cuarenta horas que Jesucristo pasó en el 
sepulcro, que fueron cuarenta horas de la más profunda humillación 
para un Dios. Morir! sér enterrado y encerrado bajo la piedra sepul-
cral ! qué humillación ! Y sin embargo, hermanos mios, Jesucristo en 
el sepulcro es el fruto del pecado ; está allí un Dios tál cómo el pecado 
lo há hecho. Es del sepulcro que llama á su Padre, y le suplica que no 
le abandone. Y cómo la Santa Eucaristía está destinada á recordarnos 
la muerte de Jesucristo, cómo él se nos aparece envuelto en un suda-
rio, la Iglesia se une á Jesucristo humillado, anonadado y reducido 
al sepulcro para apaciguar la colera de Dios. Son nuestros desordenes, 
son nuestros pecados quiénes han clavado á Jesucristo en la cruz, han 
martirizado su carne,derramado su sangre,bechole pasar por la muerte, 
extendídole debajo de lap iedrayqu iéneshanparec idoun íns tan te triun-
far de sus debilidades ; es pasando por todas estas humillaciones cómo 
dá satisfacción á su Padre ; y se puede decir que es contra este sepulcro 
de Jesús que el pecado y la muerte han venido á estrellar su poder ; 
el pecado, porque en adelante podrémos sacar de los méritos de Jesu-
cristo una satisfacción sobreabundante; la muerte, porque en virtud 
de la de Jesucristo no pasaremos por el sepulcro más que para salir glo-
riosamente con él. Pero la Eucaristía no es la carne martirizada del 
Salvador? nó es su sangre derramada por la remisión de los pecados ? 
ó mejor dicho, nó es Jesucristo inmolándose por la salvación de los 
hombres ? y también Jesucristo enterrado, y Jesucristo en el sepulcro, 
porque nos es mostrado en la Eucaristía bajo los velos del pan, cómo 
fué colocado en el sepulcro en el sudario de José de Arimatias ? Es en 
el Santísimo Sacramento de la Eucaristía que Jesucristo continua las 
santas expiaciones de su enterramiento; se alli que este cordero se 
presenta á su Padre cómo inmolado, y que pide misericordia por las 
iniquidades del mundo. Es por éso también, hermanos mios, que la 
Iglesia llama á todos sus hijos al pie de los altares, convertidos hoy en 
verdaderos sepulcros de Jesucr i s to ; que ella une sus gemidos á los de 
Jesucristo, hecho visible para nuestra fé, expuesto á nuestra veneración 

Por ult imo, las oraciones de las Cuarenta Horas han sido insti-

tuidas cómo un medio de preparación inmediata pa ra la peniten-

cia de la Cuaresma. 

Desde el domingo de Septuagésima, el período de preparación 
para la Cuaresma está abierto, y no hay nadie que no deba pen-
sar y disponerse á ello. Asi desde que un niño frecuenta la ense-
ñanza de la doctrina cristiana, debe pensar en su pr imera comu-
n i ó n y p repararse ; pero cuándo este día se acerca, cuándo no se 
está separado más que por dos ó tres dias, se dispone con un au-

en el sacramento de su amor. Y del mismo modo que Dios encontraba 
en Jesucristo, agonizante y suplicando en Getsemaní,insultado en casa 
de Annás y en casa de Caifás, crucificado en el Calvario, una amplia 
compensación por los desordenes vergonzosos y culpables locuras del 
mundo ; asi á causa de Jesucristo, venerado en memoria de las cuarenta 
horas que pasó en el sepulcro, Dios consiente átender las oraciones de 
ios fiéles y recibir el incienso de sus suplicas cómo una indemnización 
por las ignominias con que se cubren los hijos del s i g l o . - Tál há sido 
siempre el espíritu de la Iglesia ó de la ciudad de Dios. A medida que 
Babilonia há multiplicado sus desordenes,sus ímpiédades y suscorrup-
ciones, la santa exposa de Jesucristo há ofrecido á Dios la Sangre del 
Cordero que presentaban los santos y los penitentes. Cualquiera que 
tenga amor á Jesús y á su ley, no puede ver á este divino Maestro in-
sultado por los que há puesto en el numero de sus hijos, sin procurar 
dárle una satisfacción, y cómo esta mujer piadosa de Jerusalen que 
enjuga el rostro de Jesús yendo al Calvario, porque se há conmovido 
al ver este augusto rostro cubierto de sudor, de salivas, de sangre y 
de polvo, asi el verdadero fiél enjuga del rostro de su divino Maestro la 
vergüenza y el lodo que pueden arrojarle las blasfémias de los liberti-
nos^ El celo de Matatías no se inflamaba á la vista de los ultrajes que 
sus enemigos prodigaban al Dios de Israel, y David no quena vengar 
á su patria y á su Dios de los insultos de un incircunciso?.... Este 
espíritu de los santos y de los penitentes vive siempre en la Iglesia, y 
es por lo que nos convoca hoy delante de Jesucristo, para enjugar del 
rostro mistico de este divino Maestro las suciédades que vienen á de-
positar los crímenes del Carnaval. (Morisot, loe. cit.) 



mentó de fervor . Lo mismo debe sér pa ra la Cuaresma. A la pre-

p a r a c i ó n l e j a n a q u e c o m i e n z a , según ácabamos de decirlo, desde 

el domingo de Septuagésima, sucede la preparación p r ó x i m a , du-

rante los t res dias que preceden al miercoles de Ceniza. Tal es el 
e m p l e o q u e ella nos prescribe hacer de estos diferentes üempos. 
En esto ¿parece s u s a b i d u r í a y su na tura l solicitud. Entremos en 

sus proposítos, que son tán conformes á nuestros intereses, y redo-

blemos la piédad en estos dias para prepararnos á pasar san-

tamente la Cuaresma. Durante nuestras visitas á las iglesias, re-

g u e m o s á D i o s que nos i lumine sobre los vicios que tenemos que 

corregir, y que nos dé la fuerza para pract icar las vir tudes que nos 

harán menos indignos para i r á sentarnos en el banquete pascual, 

a l ' f inal de la Cuaresma 

1. Ch. Thiers, Tratado de la exposición del Sacramento, lib. 4, c. i ' y 
18. - Tenlat vos Dominus Deus vester, ut palam ftat utrum deligatis eim 
un non. Hoy, oh Tiber! sobre tus orillas tán altivas con los palacios que 
las cubren, vés un espectáculo mayor que el que vió antiguamente el 
Jordán en las soledades de su desierto, cuándo el demonio tentó á 
Cristo. Allí, Dios era tentado; aqui, Dios es tentador : Tenlabat vos 
Dominus Deus vester. H o y , oh Roma! en tus plazas publicas y en tus 
t e m p l o s , vés un espectáculo mayor que el que veia antiguamente tu 
barbaro anfitéatro, cuándo los hijos primogénitos del Cristianismo 
eran arrojados 4 las bestias. Allí, en medio de todos los generos de 
suplicios y de muertes, se probaba la fé ; aqui, en medio de toda clase 
de juegos y de diversiones, se prueba el amor : Ut palam fialutrum dili-
gatis eum an non. Terribles son estos dias, cristianos. En cualquier 
otro tiempo, los tentadores de los hombres son tres : en estos dias, son 
cuatro, y el cuarto es el mayor, el más poderoso de todos. En cual-
quier otro tiempo, el demonio tienta, el mundo tienta, la carne tienta; 
en estos dias, no es solamente, el demonio, el mundo y la carne, 
es Dios también quién nos t ienta : Tenlat vos Dominus Deus vester. 
Porqué sale Dios de sus tabernáculos ? Porqué hoy se expone 
al publico, si no es para tentar publicamente, en estos día 
de tentaciones publicas ? los tres tentadores ordinarios tientan 
siempre con malignidad, pero no siempre con la cara descubierta. 

Conclusión. — Por su historia y por los motivos de su institu-

ción, la solemnidad de las Cuarenta Horas es, cómo lo hemos di-

cho, una de las manifestaciones mejor fundadas y más solemnes 

Y en estos dias en que los hombres con sus disfráces bizarros se cu-
bren, el mundo, el demonio y la carne se descubren para tentar á cara 
descubierta; es lo que hace que Dios igualmente se descubra para ten-
tar claramente. Y con esto qué se propone? no es ciertamente para 
fortificar á nuestros enemigos contra nosotros, sinó para que se sepa 
cuáles son sus verdaderos amigos : Ut palam fíat utrum diligalis eum 
an non. Tál es el sentido natural de las palabras de mi texto, los ami-
gos y los enemigos de Dios publicamente conocidos. — Tenlat vos Do-
miius Deus vester. Dios nos tienta, Dios tentador: palabra terrible, te-
meraria quizás; no seria una blasfémia? pero hay más : Dios es tenta-
dor, y tentador por su sacramento. Aqui la sorpresa llega al colmo, y la 
dificultad parece inexplicable. No es el Santísimo Sacramento el escudo 
poderoso con el cuál Dios nos há armado contra todas las tentaciones ? 
Que este mismo Dios se sirva de ello para tentar.se puede decir sin escan-
dalizarla piédad? Si, en estos dias, tentat vos Dominus Deus vester. — 
En el desierto, el pueblo de Israel, insubordinándose contra Moisés, pro-
movió un tumulto, verdadero carnaval. Utinam mortui essemus in 
térra JEgypti quando sedebamussuper ollas carnium ! Exod. xvi, 3. Los 
oís ? eran orgias paganas, de la carne, era el carnaval que les faltaba. 
Y qué hizo Dios para apaciguar la rebelión y moderar este apetito de 
animal ? Dijo : Moisés, no está bien que mí pueblo pueda échar de me-
nos lo que comía en Egipto ; voy haceros llover panes del cielo : Ego 
pluam vobis panes de ccelo. Asi el primer origen del maná, la primera 
institution figurada de Santo Sacramento viene de que Dios quiso de-
sarraigar del corazon de los hombres estos apetitos, estos desarreglos 
que vosotros llamais carnavalescos, y hacer desáparecer de medio de 
su pueblo estos restos del paganismo que, hoy mismo todavía, se vé 
entre los cristianos. Pero, al dár el maná, tuvo Dios algún otro fin ? 
si, el que os decía antes. Despues de estas palabras : Ego pluam vobis 
panes de ccelo, añade : Egrediebalur populus et colligat, ut tentón eum 
utrum ambulet in lege mea an non. «Mí pueblo saldrá para recoger el ma-
ná, y entonces yo tentaré para saber si anda ó nó, según mí ley. » Asi, 
Dios hizo llover su maná, desde luego cómo remedio, despues cómo 



de la piédad catolica.Su historia nos la muestra remontando á los 
siglos más cerca del nacimiento del Cristianismo. No es una devo-
ción nueva, que espíritus superficiales podr ían por este t i tulo tener 

tentación ; por de pronto para curar á su pueblo de sus inclinaciones 
profanas, después para poner á prueba su fidelidad : üt tentem eum 
utrum ambulet in lege mea an non. No es, casi palabra por palabra, lo 
que nos dice mi texto sobre la Eucaristía: Tentat vos Dominus Deus ves-
ter, ut palam fiat utrum düigatiseum an non. Queda pues probado que 
Dios es tentador, tentador durante el Carnaval, tentador por su sacra-
mento, y tentador con el objeto de poner á prueba nuestro amor. Pero, 
cuál es la éficacia de esta tentación? es hacer conocer publicamente si 
la fé es más poderosa en nosotros que la vista, ó sí estamos subyuga-
dos por el atractivo de lo que no se vé Pocos dias despues, los He-
bréos volvieron á échar de menos lo que comian en Egipto; disgusta-
dos del maná, exclamaban : La vista de este alimento nos subleva el co-
raron. Num. xxi, 5. Es ése, de todos los pasajes de la Santa Es-
critura, uno de los más difíciles de comprender. El maná, según el 
mismo texto sagrado, contenia en si todos los sabores deséables : De-
serviens uniuscujusque voluntati. Sap. xvi, 21. Si, no solamente de platoá 
plato, sinó de bocado á bocado, podia cambiar de gusto;si losHebréosse 
sentaban en una mesa que, mejor servida que la de Faraón, les ofre-
cía los sabores de todo lo que nada en la mar, vuela en el aire, ó vive 
en la tierra, cómo podrían cansarse de semejante regimen? He aquí la 
verdadera y literal razón : el disgusto del maná venia, no del paladar, 
sinó de los ojos. En este alimento caido del cielo, los Hebréos saborea-
ban lo que querian; pero lo que ellos véian, no era más que el maná : 
maná para la comida,maná para lacena; maná hoy, y mañana todav.a 
maná y siempre maná. Y cómo la variedad, tán grande para el pala-
dar, era nula para la vista, los ojos se disgustaban. Son los mismos 
Hebréos quiénes lo confiesan : Nuestros ojos, dicen, no vén otra cosa mas 
que maná. Ibid. Y cómo no veian más que el maná, y á causa de esto 
mismo n o v e i a n el contenido, de allí nacia su disgusto, y échar de 
menos las cebollas de Egipto. Oh 1 maná divino, verdadero pan del 
cielo'.nosotros creemos y confesamos que, bajo los accidentes, están 
contenidas todas las dilicias del a lma; pero anima nostra nauseat su-
per cibo, porque nihil respiciunt oculi nostri nisi man. Tál fué la lenta-

por sospechosa y también censurar; porel contrario es muy antigua, 
y no há hecho más que desenvolverse con el transcurso del tiempo.En 
cuánto á los motivos de su institución, todos responden á las nece-

cion por la cuál Dios probó antiguamente al pueblo isráelita, dándole 
el maná : üt tentem eum. Tál es la tentación por la que Dios hoy prue-
ba, en su Sacramento, al pueblo catolico: Tentat vos Dominus Deus 
vester; y, cómo antiguamente los Hebréos, casi todos hoy cede-
mos á esta tentación, porque la mayoría de nosotros prefiere las or-
gias profánas á las suavidades del pan celestial. De esta gran sinra-
zón, no menos lamentable en nosotros que en los Hebréos, viene la 
razón de que, si estos no véian más que el maná, nosotros, cristianos, 
no vémos más que blancas apariencias: Nihil respiciunt oculi nostri 
nisi man. Oh debilidad de nuestra fé! oh ceguedad y tiranía de 
nuestros sentidos I.... Deséando Moisés ver á Dios, le rogó que le mos-
trara el rostro : Ostende milii faciem tuam. Exod. xxxiu, 13. El le res-
pondió que era cosa imposible en esta vida: Non viáebit me homo el vi-
vet. Y qué creéis que hizo entonces Moisés ? No nos lo dice en su histo-
ria, pero San Pablo nos lo refiere por él en estas grandes palabras : 
Invisibilem tanquam videns sustinuit. Hebr. xi, 27. Defraudado Moisés 
en su esperanza de ver á Dios, se indemnizó haciendo lo que 
hubiése hecho si lo hubiera visto. Qué hubiése hecho Moisés, si hu-
biéra visto á Dios? siempre hubiése tenido los ojos fijos en él, sin ja-
más distraerse en su presencia; y éso mismo que hubiéra hecho si lo 
hubiése visto, no cesó de hacerlo sin verlo : Invisibilem tanquam videns 
sustinuit. Es asi cómo Moisés prueba su amor : üt palam fiat utrum 
diligatis eum. El divino Sol permanece invisible para probar si, sin 
verlo, le somos tán fiéles, cómo si lo viéramos : Invisibilem tanquam 
videns. Qué no se imagine amar á Jesucristo, cualquiera que no hace 
más caso de su presencia invisible que de todo lo que se vé ó puede 
verse en este mundo Amar y ver, es la bienaventuranza; amar sin 
ver, es el amor... David, arrastrado por su ardor guerrero, aconsejaba 
á Dios descubrir sus facciones para reinar en todos los corazones, y de 
la belleza de su rostro hacerse una poderosa espada: Accingere glaudio 
tuo super fémur tuum, Potentissime. Specie lúa et pulchritudine tua in-
tende,prospere procede,et regna. Pero,del mismo modo que David no habia 
querido armas de Saúl, Cristo no quiso tampoco las armas que le pro-

TOMO XI. 1 4 



sidades de la circunstancia, estando destinada esta solemnidad, 

cómo hémos visto, á desviar á los fiéles de los desordenes del Car-

naval que se celebran en este momento ; á apaciguar la colera de 

ponia David; y, mientras que el mundo hace una pomposa exhibición 
de las más brillantes seducciones, él encierra en una pequeña hostia 
todos los tesoros de su belleza, esperando de nuestra fé que aunque 
séa invisible á nuestro ojos, todos le darémos pruebas pubhcas de 
nuestro afecto y de nuestro amor: Ul palam fiat utrum diligatis eum.~ 
Táles c r i s t i a n o s , l a tentación por la cuál Dios nos prueba, tentación 
muy diana del poder y de la bondad de semejante tentador: Tentat vos 
Dominus Deus vester. A nosotros corresponde ahora sufrir dignamente 
la prueba ó faltar cobardemente; á nosotros el ir á aumentar 
las filas de tántos ciegos partidarios del mundo, ó quedar en el 
numero de ésos corazones que, menospreciando la locura de este si-
glo hacen publicamente profesion de permanecer unidos á Jesucristo: 
Ut palam fiat utrum iiligatis eum an non. Se trata para vosotros de un 
si ó de un nó. Hasta aqui la cuestión no há sido resuelta, á vosotros 
corresponde resolverla Dios tentó á Abrahán para probar su amor: 
son los mismos términos de la Santa Escritura: TentavitDeusAbraham. 
La tentación era muy terrible, puesto que exigía el sacrificio de Isaác, 
el hijo amadísimo ; este sacrificio, prueba cruél para Abrahán, era una 
grande enseñanza para nosotros. Isaác significa réir; y aunque la cosa 
parezca graciosa, no lo es menos todo asunto de nuestra tentación; 
porque es este réir que Dios nos ordena sacrificar,es SanBernardo quien 
nos lo dice: cuando ordena á Abrahán que sacrifique á Isaác, le pedia 
el sacrificio de su hijo; cuándo nos ordena sacrificarle nuestro Isaác, 
nos pide el sacrificio de nuestro réir : Dicilur Ubi ut inmoles Isaac tuum, 
Isaác enim interprétalas risus. Todos, cómo Abrahán, sómos tentados 
por Dios, que pone asi nuestro amor á la prueba: sí los hay quienes 
c e s i e n t en prontos á sacrificar su Isaác, que sigan á Abrahán sobre la 
montaña y le imiten; pero por de pronto, que observen cuál fué la ge-
nerosidad de este gran corazon. < Oh 1 terrible espectáculo, exclama 
S a n B a s i l i o de Seleucía, en el corazon de Abrahán, uno contra otro 
luchaban dos amores, ambos grandes, ambos fuertes, ambos difíciles 
de vencer, el amor de Dios y el amor á Isaác. En favor de Dios esta-
ba la fé en favor de Isaác la naturaleza; en medio de estas dos afeccio-

Dios, provocada por estos mismos desordenes; á compadecer el 
anonadamiento de Nuestro Señor en su sepulcro, representado por 
la divina Eucaristía, expuesta á nuestras adoraciones en los al ta-
res ; por ultimo, á prepararnos para la penitencia de la Cuaresma. 
Séamos asiduos á los éjercicios de esta solemnidad. Que séannues-
tras puras delicias, en estos dias de placeres groseros. Vayamos á 

nes poderosas, Abrahán permanecía cómo juez,y la resolución era con la 
espada que debia dictarla. » Tál es el debate que tu mismo, cristiano, 
tienes que decidir hoy: Utrum diligatis eum an non. Si verdaderamente 
amas á Dios, Isaác debe mori r ; si Isaác vive, tu no amas á Dios. El 
cielo y la tierra esperan tu decisión. El juez eres t u ; dicta la resolu-
ción. Qué dices ? es si ó es nó ? — Ah 1 fiéles, pareceme vér en cada 
uno de vosotros un otro Ahrabán que, el brazo levantado y la espada 
desnuda, está dipuesto á inmolar este Isaác, no inocente, sinó muy 
culpable y digno de no vivir, sino de morir de una véz y para siempre. 
Muera, muera Isaác, y que viva Jesucristo 1 viva el Santísimo Sacra-
mento 1 Pero qué es esto ? Hé aqui que sobreviene, no un ángel del 
cielo cómo para Abrahán, sinó un ángel del infierno que, en nombre 
del mundo y de vuestras pasiones, os grita que os detengáis, os con-
tiene el brazo y os hace cáer la espada de las manos... Acordádos de 
las palabras que os dirige á todos muy particularmente el Señor aqui 
presente : Ubicumque fuerit corpus, illic congregabuntur el águila>. 
« Alli en dónde estará mi cuerpo, se reunirán las agudas. » Corpus in 
altari, aquilx vos estis, nos dice San Ambrosio. Pero que nadie aqui se 
tenga por una verdadera aguila, si, al pie de este altar, no sabe dár 
pruebas de una mirada penetrante y de un ardiente amor. El aguila 
de la naturaleza prueba á sus hijos exponiéndolos á los rayos del sol : 
el Aguila divina prueba los suyos por el profundo misterio de un sol 
completamente eclipsado. Que vuestros ojos, cristianos, hagan á Dios 
el sacrificio de todo lo que se privarán de ver en estos dias, y por ahi 
vuestra generosidad, en un sentido, será superior á la de Abrahán. 
Cuándo Dios mandó á este que sacrificase á Isaác, le di jo: Vade in 
terram visionis,atque ibi ofíeres.« Anda á la tierra de la visión,en la tier-
ra en dónde me véas, y alli me ofrecerás el sacrificio. » Y hacer un sa-
crificio á Dios en dónde se le vé, no es maravilla; pero hacerlo en 
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la iglesia, huyamos de las locuras culpables del mundo,rogando al 

Señor que perdone á los ma los , y dispongámosnos á los graves pen-

samientos y á los deberes de la C u a r e s m a . A s i responderémos á to-

das las intenciones que se h á propuesto la Iglesia, al instituir estos 

éjercicios, y estéraos seguros de que nuestra piadosa diligencia 

será fecunda en frutos de sa lvación. Asi séa. 

DE LAS CUARENTA HORAS 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 

Con qué s e n t i m i e n t o s se debe t o m a r parte . 

T. Con confus ion. — II. Con reconoc imien to . - III . Con espíri tu de expia-

c ion . — IV. Con confianza. 

La solemnidad de las Cuaren ta Horas, pa ra cuya celebración es-
tamos réunidos en este momento, es seguramente una de las mas 
conmovedoras y de las m á s saludables entre todas las que el curso 
del tiempo nos tráe cada año .En éfecto,es fácil comprender que há 
sido instituida tánto p a r a a le ja r á los fiéles de las diversiones cri-
minales de estos t iempos, cómo para apaciguar la colera de Dios, 
excitada por estos m i s m o s desarreglos, y pedir perdón por los 
culpables. Y una devocíon que se propone fines tán excelentes es 
necesariamente conmovedora y saludable. Sin embargo, tán bue-
na y tán perfecta cómo s é a en si misma esta devocion, no vale mas 
que po r los sentimientos con que se practica. Qué cosa más exce-

dónde no se le vé, en éso está el mérito, y tál será el de vuestro sa-
crificio. Si no ver á Dios aqui presente, es la tentación por la que nos 
prueba : Tental vos Dominus Deus vester; no verle y amarle, no verle 
y acompañarle, que tál séa la prueba publica y manifiesta de vuestro 
amor : Ut palam fiat utrum diligatis eum an non. (Vieyra, Sermones, 
sermón predicado en Roma, en 1674, durante las Cuarenta Horas). 

C O N Q U E S E N T I M I E N T O S S E D E B E T O M A R P A R T E . 2 1 3 

lente que la santa comunion? Sin embargo, no produce ninguno 
de los éfectos que le son propios, si se comulga sin las disposicio-
nes exigidas. Lo mismo sucede con las Cuarenta Horas, que no 
réalizan los motivos de su institución, más que en cuánto se toma 
parte con los sentimientos convenientes. Hé aqui porque me pro-
pongo hablaros de estos sentimientos en la presente platica. Y di-
go que, para que las oraciones de las Cuarenta Horas séan ver-
daderamente saludables y réalicen el objeto para que hán sido ins-
tituidas, debemos as is t i r : en primer lugar, con confusion; en se-
gundo, con reconocimiento ; en tercero, con espiritu de expiación; 
y, por ultimo, en cuarto lugar , con confianza. Es lo que voy a ex-
plicaros en pocas palabras. 

I. - Debemos tomar parte en las Cuarenta Horas con senti-
mientos de confusion. - Qué somos nosotros, cristianos, y qué ve-
nimos hacer al pie de los a l tares? Qué somos? Somos pecadores, 
y venimos aqui á pedir favores y gracias pa ra otros pecadores, de 
los cuáles somos hermanos . Y cualquiera que pide favor por al-
guno, debe hacerlo con temor, humildad y confusion, porque ése 
sustituye al culpable ; y ocupando su lugar, está obligado a tomar 
también sus sentimientos. Si el culpable mismo pidiéra su gracia, 
no és évidente, que al hacerlo debería estar avergonzado y confuso, 
puesto que testimoniaría, por l o m e n o s , de esta manera su a r re -
p e n t i m i e n t o , y se har ía digno de obtener su p e r d ó n ? Pero aun 
cuándo uno séa inocente, se debe testimoniar cierta confusion t am-
bién c u á n d o s e atreve hacer el intercesor por un culpable, aun 
se es'tá unido por los lazos de la sangre, y se es culpable, aun -
que no de una manera tán grave. Pues bien, tál es en este momeo-
te nuestro caso. Culpables nosotros mismos de una multitud de 
faltas, quizás de faltas énormes, y estando en todo caso ligados con 
los vínculos de la sangre y de la naturaleza con los que se habi-
túan con las locuras criminales del Carnaval, venimos a pedir g r a -
cias á Dios para ellos. Cuál no debe ser nuestra confusion 1 Porque 
qué tristes abogados hacemos, y qué poca atención merecemos que 
Dios conceda á intercesores que tienen tánto de que hacerse perdo-



la iglesia, huyamos de las locuras culpables del mundo,rogando al 

Señor que perdone á los ma los , y dispongámosnos á los graves pen-

samientos y á los deberes de la Cuaresma.Asi responderémos á to-

das las intenciones que se h á propuesto la Iglesia, al instituir estos 

éjercicios, y estéraos seguros de que nuestra piadosa diligencia 

será fecunda en frutos de sa lvación. Asi séa. 

DE LAS CUARENTA HORAS 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 

Con qué s e n t i m i e n t o s se debe t o m a r parte . 

T. Con confusion. — II. Con reconocimiento. - III. Con espíritu de expia-
cion. — IV. Con confianza. 

La solemnidad de las Cuaren ta Horas, pa ra cuya celebración es-
tamos réunidos en este momento, es seguramente una de las mas 
conmovedoras y de las m á s saludables entre todas las que el curso 
del tiempo nos tráe cada año .En éfecto,es fácil comprender que há 
sido instituida tánto p a r a a le ja r á los fiéles de las diversiones cri-
minales de estos t iempos, cómo para apaciguar la colera de Dios, 
excitada por estos m i s m o s desarreglos, y pedir perdón por los 
culpables. Y una devocíon que se propone fines tán excelentes es 
necesariamente conmovedora y saludable. Sin embargo, tán bue-
na y tán perfecta cómo s é a en si misma esta devocion, no vale mas 
que po r los sentimientos con que se practica. Qué cosa más exce-

dónde no se le vé, en éso está el mérito, y tál será el de vuestro sa-
crificio. Si no ver á Dios aqui presente, es la tentación por la que nos 
prueba : Tental vos Dominus Deus vester; no verle y amarle, no verle 
y acompañarle, que tál séa la prueba publica y manifiesta de vuestro 
amor : Ut palam fiat utrum diligatis eum an non. (Vieyra, Sermones, 
sermón predicado en Roma, en 1674, durante las Cuarenta Horas). 

lente que la santa comunion ? Sin embargo, no produce ninguno 
de los éfectos que le son propios, si se comulga sin las disposicio-
nes exigidas. Lo mismo sucede con las Cuarenta Horas, que no 
réalizan los motivos de su institución, más que en cuánto se toma 
parte con los sentimientos convenientes. Hé aqui porque me pro-
pongo hablaros de estos sentimientos en la presente platica. Y di-
go que, para que las oraciones de las Cuarenta Horas séan ver-
daderamente saludables y réalicen el objeto para que hán sido ins-
tituidas, debemos as is t i r : en primer lugar, con confusion; en se-
gundo, con reconocimiento ; en tercero, con espiritu de expiación; 
y, por ultimo, en cuarto lugar , con confianza. Es lo que voy a ex-
plicaros en pocas palabras. 

I. - Debemos tomar parte en las Cuarenta Horas con senti-
mientos de confusion. - Qué somos nosotros, cristianos, y qué ve-
nimos hacer al pie de los a l tares? Qué somos? Somos pecadores, 
y venimos aqui á pedir favores y gracias pa ra otros pecadores, de 
los cuáles somos hermanos . Y cualquiera que pide favor por al-
guno, debe hacerlo con temor, humildad y confusion, porque ése 
sustituye al culpable ; y ocupando su lugar, está obligado a tomar 
también sus sentimientos. Si el culpable mismo pidiéra su gracia, 
no és évidente, que al hacerlo debería estar avergonzado y confuso, 
puesto que testimoniaría, por l o m e n o s , de esta manera su a r re -
p e n t i m i e n t o , y se har ía digno de obtener su p e r d ó n ? Pero aun 
cuándo uno séa inocente, se debe testimoniar cierta confusion t am-
bién c u á n d o s e atreve hacer el intercesor por un culpable, aun 
se es'tá unido por los lazos de la sangre, y se es culpable, aun -
que no de una manera tán grave. Pues bien, tál es en este momeo-
te nuestro caso. Culpables nosotros mismos de una multitud de 
faltas, quizás de faltas énormes, y estando en todo caso ligados con 
los vínculos de la sangre y de la naturaleza con los que se habi-
túan con las locuras criminales del Carnaval, venimos a pedir g r a -
cias á Dios para ellos. Cuál no debe ser nuestra confusion 1 Porque 
qué tristes abogados hacemos, y qué poca atención merecemos que 
Dios conceda á intercesores que tienen tánto de que hacerse perdo-
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n a r ! Al venir á tomar parte en las oraciones de las Cuarenta Ho-

ros, estémos desde luego penetrados de los sentimientos de una hu-

mildad sincera y de una confusion muy justificada. Es el primer 

medio que debemos lomar para hacernos oír favorablemente de 

Dios, y sin lo cuál , podemos estar seguros, que desviará de nosotros 

su rostro y sus miradas 

1. De Jobo in ejus prophetia dicitur : Tomo capite, corruens in terram 
adoravit. Job. 1, 20. Qu« verba s. Gregorius de ejus actionibus expo-
nens, inquít : « Notandum, quod in terram corruens, adoravit, Ole 
enim veram Deo orationem exbibet, qui semeptisum, quia pulvis sit, 
bumiliter videt. » S. Basilius, in admonitione ad filium spiritualem, ut 
psum ad digne Deum rogandum et adorandum disponat, contemptum 

sui ipsius his verbis inculcat: Et tu, fili, cum accesseris ad pracan-
dum Dominum, proterne te humiliter in conspectu ejus, ne postules 
quicquam, quasi ex gratia meritorum tuorum ; et si est tibi conscientia 
boni oporis aliqua, cela illam. » Est porro hie gravis multorum error» 
quod sibi persuadeant, se peculiare ad Dei gratias obtinendas habere 
meritum, cum tamen Psalmista dicat: lste pauper clamavit, et dominus 
exaudivit eum, de omnibus tribulalionibus ejus salvavit eum. Ps. xxxm, 
7. Ubi s. Augustinus notat, quod non dixerit: lste homo clamavit, sed 
iste pauper; indeque sequentem deducit moralilatem : « Ideo non 
exaudiris, quia dives es, forte clamaveras, et non exaudibaris, inops 
clamat et Dominus exaudit eum. » (MAN-SI, Biblioth. tr . 5 8 , disc. 2 2 , 

n. 4.). — Humilitatis aquilas. Quid aquius, quam ut vilem se reputet, 
et ab aliis reputare vilis velit, qui ex se nihil, undequaque vilis et 
humiiiatus est ? Quam vilitatem pulchre s. Bernardus sequentibus 
verbis indicavit: « Quid modo necesse est, singulas anima miserias 
numerare, quam sit onerata peccatis, obfusa tenebris, irretita iliece-
bris, pruriens concupiscentiis, obnoxia passionibus,illusionibus imple-
ta, prona semper ad malum, in vitium omne proclivis, postremo totius 
confusionis et ignominia impleta? Nimirum si ipsa quoque justitia 
nostra omnes, ad veritatis lumen inspecta, velut pannus menstruata 
inveniantur, injustitia deinceps quales reputabuntur? Si lumen, quod 
in nobis est, tenebra sunt, ipsa tenebra quanta erunt. » In Dedic. Ec-
cles. ( L O H N E U , Biblioth. art. Humilitas.). 

II. - Debemos tomar parte en las Cuarenta Horas, con vivos 
sentimientos de reconocimiento. Ciertamente, los que se entregan 

á los desarreglos del Carnaval se envilecen tánto cómo se hacen cul-

pables, y la razón no los condena menos que la fé. Son tán dignos 

de desprecio á los ojos del sabio, cómo de colera á los ojos de 

Dios. Pues bien, á quién debemos no abandonarnos, como tantos 
otros, á estos groseros y abominables desarreglos? á quién debe-
mos no mancharnos en ésos lodazales? ¿quién debemos no perder 
nuestro t iempo, nuestro dinero, nuestra salud, nuestra considera-
ción y nuestra alma ? A quién lo debemos ? ¿ Dios solo y ¿ su gracia. 
Sin él, sin sus inspiraciones, sin su asistencia y su auxilio, en lugar 
de estar aqui á sus pies, en el honor de su presencia, con la alegría 
de una conciencia satisfecha del deber éjecutado, estaríamos au -
m e n t a n d o la multi tud de sectarios del demonio, de los insultado-
res de Dios, de los enemigos de la virtud, de los hambrientos del 
vicio y de la crápula. Ah ! si debemos áDios un vivo reconocimien-
to, cuándo preserva nuestros campos de los hiélos de la pr imavera, 
y del granizo en el veramo, ó bien cuándo nos conserva la salud 
en tiempo de épidemia, ó nuestras fortuna en los desastres comer-
ciales, que hiéren á tántas familias; qué reconocimiento más g ran-
de no le debemos en este dia, en que se h á dignado preservarnos 

del contagio del mal éjemplo, hacernos comprender la criminalidad 
de las diversiones del Carnaval, dárnos fuerza para resistir ¿ los 
atractivos que nos rodean para tomar parte 1 Desahoguemos, cris-
tianos, nuestros corazones delante de Dios, y agradezcámosle con 
éfusion porque nos h á separado de la sociedad de los pecadores, y 
colocado en el pequeño numero de sus amigos fieles. Oh ! cómo se 
est¿ bien en este dia al pie de los altares 1 Cómo se siente aqui 
cerca de Dios, y muy abrigado contra el mal que mancha el 
mundo 1 ! 

1. Qualibet creatura trina voce quemlibet alloquitur, videlícet: ac-
cipe, redde, fuge. Accipe beneficium ex me ad usum tuum. Accipe, in-
quit ccelum, a me illuminationem, et motum. Accipe, inquitignis, a me 
calorem. Accipe, ait aer, respirationem. Accipe, ait térra, a me anima-



III . — Debemos tomar parteen las Cuarenta Horas, con espíritu 
de expiación. — A nosotros corresponde el deber y el honor de in-
terponernos entre el Señor, j u s t amen te irr i tado, é hijos demasia-
do culpables. Sin nuestra intervención, seguramente Dios golpea-
ría terriblemente sobre su pueblo, tán duro y tán ingrato, que se 
une y se confabula para ofenderle, y que se complace precisamente 
en multiplicar contra él los u l t ra jes públicos. Si, frecuentemente, 
Dios castiga con extremado r igo r faltas pr ivadas y en cierto modo 
secretas, juzgad cuál no debe sér su indignación, y cuál no seria 
su venganza, contra las prevaricaciones y los retos que se osten-

lia, victualia, metalla, sustentationem. Secunda vox est : Redde, scilicet 
obsequium tuo benefactori, et meo creatori ; qui ideo me creavit, ut 
tibi servi rem, ego autem grata semper tibi obsequor, dum tibi servio ; 
tu ergo multo magis illi obsequium prestes, in honorem suum me 
U t e n d e , et sibi de meo obsequio tibi impenso g r a t i a ? agendo, ne ingrata 
inveniaris. Tertia vox es t : Fuege, s c i l i c e t supplicium tibi paratura prop-
ter ingratitudinem, nam si ingrata eris non me bene utendo, etgratias 
agendo, omnes erimus contra te ad judicandum tuam ingratitudinem 
(S. AST. Sum. Theol. p. 2, tit. 3, c. 9, § Ö). - Nihil tara gratum, Deo, ut 
anima grata, et gratias agens ; nam cum innumeris beneficiis quotidie 
omnes nos prosequatur, nihil aliud a nobis exigit, quam habere gra-
tiam (JOAN. CHRYSOST. Horn. 5 3 . in Gen.). - Confitenti humiliter, et de-
vote gratias referenti, non immerito ampliora beneficia promittuntur. 
Nam qui fidelis invenitur in modico, jure constituetur super multa ; 
sicut e contrario accipiendi indignus est, qui fuerit de acceptis ingra-
tus ( B E R N , serra. 4 . sup. Ps. Qui habitat). - P r e se rva t i a peccatis, 
tribus modis contingit, occasionis subtractione, resistendi data virtute, 
atfectionis sanite. Multum enira in peccata cecidissem, si data esset 
occasio, sed Dei miseratione non me talis opportunitas apprehendit. In 
multa quoque paulominus cecidissem, graviter impulsus violentia ten-
tationis, sed virtutem dedit dominus Rex virlutem, et sub me esset 
appetitus meus, et ei, quam sentiebam concupiscente minime consen-
tirem. Sed a quibusdam tarn longe me fecit miseratio tua, ut penitus 
abominarer ea, et ne ulla quidem eorura me tentatio molestaret. (Id. 
ibid.). 

tan sí no hubiéra corazones que pidieran perdón. Pues bien, sien-
do ™ o de los motivos por los cuáles han sido i n s t a d a s las Cua-
renL Horas, el de implorar por los culpables 1 . m . s e r i c o r t o di-
' n d e b e ™ , asistiendo ¿e l las , rogar c o n s i s t e n c i a al Senorque 
no ; castigue cómo merecen, sino que se digne aceptar nues-
tros homenajes en reparación de los ul trajes de los pecadores Y 
estos h l e n a j e s debemos ofrecerlos con tanto ardor y hacerlos 
elevar con tán ,a fuerza, que cautiven la atención de D.os e m a -
nera que no véa ni oiga las locuras de los malvados. - A es os ho 
menajes , unamos algunos actos de morü f l cacon , que probaran 
mejor todavía á Diosnuestro sincero deséo de repararle por los cul-
pables, a, propio tiempo que serán también una prueba segura de 
nuestra caridad por nuestros he rmanos 1 . 

Ufo* nones,« ie koc ™nio. N6, pueblo 
sangre de Jesucristo, no sámos de este mundo , u e olv.da su d . ^ d a d 
no somos de este rebaño de epicúreos s u m e r g i o s yo n • -
en la dudosa alegría de las locas orgias del Carnaval de estos tab 
disfrazados de anímales. Y, sin embargo, son nuestros hermanos, se 
Í S Z L nosotros con el signo de la cruz . Los - b « ™ ^ 
,a triste suerte que ellos se preparan? ni , c r é a n o s , ° 7 2 
de hermanos no puede sufrirlo. Hé ahí porque os ped.mos que re 
nuncieis también i fas alegrías inocentes de vuestros = F 
venir, ai pie de los altares, 1 pagar por los ex rava os el r u ó de la 
o r a c i ó n y obtenerles un aplazamiento para la j u s t a » d m n a . Para 
L e e r grato este sacrfflcio i vuestros corazones, dejadme decurcs to o 
lo que Dios M pnesto de virtud y de éflcacia en el ,ufnm,en o, en 
general y en el ^ r i o , en particular. En el estud.o de 
este misterio d o l o ! , , ue repugna Unte * nuestra naturaleza 
candaliza tdn fuertemente t los espíritus s u p e r ó l e s , vere.s la nd 
„ i o n necesaria no solamente de toda 

siná de toda vida y de toda grandeza sobrenatural Do pr u n B e n 
cillas : Qué es el s e m i e n t o , para qné el Su,nmen,01 . g P ̂  ™ 
derredor de ellas lo mis esencial de este vasto asunto, y « » 
benevolente atención. - I. Qué es el « M m U t Formulan s t a in 
terrogacion, se levanta de nuestro interior una voz dolorosa que pa 



rece censurarnos esta ociosa investigación. El sufrimiento ! quién no 
lo há sentido y no sabe lo que es? Si, el sufrimiento sinonimo de 
dolor, lodo el mundo lo conoce; asi no me permitiré, hermanos mios, 
limitar á éso todo el alcance de mi pregunta. Es preciso agrandar 
nuestras investigaciones y subir hasta los orígenes del suírimiento. 
Allí, encontramos una lucha, un verdadero combate de la naturaleza 
trabajando, séa para tomar la forma primitiva en dónde debe sentarse 
en el descanso, séa para lanzar violentamente de un medio en donde es 
estraño, un obstáculo que impide el juego libre de sus fuerzas... En 
este punto de su historia, el sufrimiento no es otra cosa más que el 
trabajo, y, en este sentido, la naturaleza inerte está sometida á esta 
ley. El horno en dónde el pedernal se transforma en hierro, estas 
transiciones bruscas del frió al calor,y del calor al frió, en dónde se forma 
el acero, qué otra cosa son más que lechos de dolor ? Si la arena de la 
costa hubiése permaneoido yaciendo en el suelo, en dónde la há reco-
gido la mano que la há sometido á la acción del fuego, la arena no 
hubiése sido éternamente más que un mineral inútil; pero, desde que 
el horno la há cogido, desde que la há abrazado terriblemente, despues 
que el trabajo la há torturado de mil maneras, esta arena asciende en 
la escala de los metales, y héla ahora, á causa del sufrimiento que há 
soportado, capáz de destrozar á sus hermanas, las piedras. Seguid un 
poco más la cadena de los séres: llegád á la planta, tomádia en su 
germen. Para nacer, ella debe hendir su cubierta, desafiar la atmos-
fera de una nueva naturaleza, y no crecerá más que rompiendo su 
corteza y sacudiendo sin piédad las que protegían su infancia. 
Ilá llegado la hora de su fecundidad? Es por desgarramientos que sal-
tarán, yá sus mechones de verdura, yá sus copos de flores. — Hasta 
aqui, no hémos visto más que el trabajo insensible, sin sufrimientos, 
si quereís, aunque San Pablo, en los magníficos movimientos de su 
gran estilo, parece prestar sentimientos á las criaturas inánimadas, 
cuando nos las muestra ansiosas é impacientes por el gran día de la 
justicia. — Si venimos á la créacíon dotada de vida y de sentimiento, 
entramos de pleno en el imperio del sufrimiento y no andamos más 
que sobre cementerios, en dónde se amontonan confusamente genera-
ciones destruidas por otras generaciones; las vidas se devoran las 
unas á las otras, los debiles son victimas de los fuertes, y de uno á otro 
estremo de esta escala mortuoria, el animal desgarra al animal, espe-

rando el mismo su véz para ser desgarrado. - Pero es principal-
mente en nuestra clase que reina el sufrimiento. Es en nosotros que 
apoya lo más fuerte de su rodilla de hierro. Nuestro cuerpo y nuestra 
alma nuestros amigos y nuestros enemigos, son otros Untos instrumen-
tos de los cuáles se vale para escudriñar el fondo de nuestros corazo-
nes y s a c a r de ellos lagrimas de sangre. Nadie se le puede escapar; 
tiene sus entradas libres á toda hora y en todos. El pasado lleno de 
sus hazañas envía hacia nosotros un largo gemido que los ataúdes no 
han podido tener encerrado con los cadaveres de nuestros padres. -
El presente no es menos lugubre, y nos arranca sin cesar algunas la-
grimas, cuando no las hace correr á torrentes. Hermanos míos, dejad-
nos preguntar á cada uno de vosotros. Decidme, sois dichosos? No, me 
responderéis, y nada más que mi pregunta entristece vuestra frente... 
Ah!... yo lo véo, el sufrimiento há pasado por todos, y no hay cora-
zon en dónde no haya hecho resonar dolorosamente su éco. - Condi-
ción de la naturaleza humana y de la humanidad, esta la acepta y 
los hombres han llegado al extremo de no creerse en su esfera, desde 
que este tirano despiadado los deja en reposo. Quién de nosotros no 
sabe la histeria de este rey de la a n t i g ü e d a d , asustado de la dicha 
persistente y oprimido por el temor de una catástrofe que busca en 
vano évitar arrojando su anillo de oro en el fondo del mar ? Este 
principe obedece también á la voz de la naturaleza; la Grecia tiene el 
mismo lenguaje, ella que no quiere vida sin sufrimiento: aut pati, aut 
mori. - Pero, porqué esta necesidad ? Vámos á vérlo respond-.endo á 
la pregunta que nos queda todavía por formular. - I I . Para qué el 
sufrimiento ? Tocamos aqui el corazon de uno de estos misterios en 
que la razón sola se esfuerza en vano por penetrar, y delante de los 
cuáles no sabe aventurar más que hipótesis repugnantes y profesar un 
escepticismo desolador. Cómo, en éfecto, comprender estas turbacio-
nes y estos accidentes tán instantáneos y tán numerosos, que sin cesar 
estallan en derredor nuestro? Como comprender esta vida de los ani-
males, tán llena de miseria y de accidentes, tán fácilmente cortada en 

su curso? Cómo comprender al hombre, tán grande y tán pequeño a la 
vez, tán sediento de dicha y tán abatido por la desgracia y el sufri-
miento ? Es Dios un verdugo caprichoso, créando victimas que tortura 
á placer? La inteligencia asustada retrocede en frente desemejante 
blasfémia, y sin embargo, si Dios es bueno, el mal existe; en donde 



encontrarla conciliación de estos dos términos tán contrarios? En 
dónde, hermanos mios? Alli en dónde están resueltos, desde hace mu-
cho tiempo, todos los problemas que nuestros pretendidos pensadores 
contemporáneos creen haber inventado: en la Iglesia católica. Toda-
vía uno de los beneficios de esta buena y tierna madre; porque, si es 
siempre duro sufrir, es un lenitivo saber porque se sufre. Oid su so-
lución. — « Todo mal, dice ella, es, ó pecado, ó pena del pecado. » La 
respuesta que esperábamos no es larga, pero es luminosa! La huma-
nidad sabe de hoy en adelante porque sufre, ella sabe en dónde se en-
cuentra el autor de su mal. Hija de un padre culpable, há tomado con 
su vida, su crimen y los vicios de su sangre. Ella podría asi sufrir y 
no tener razón alguna para quejarse del que dejára correr siempre 
impura una fuente que no há en turbiado... Pero Dios, este buen padre, 
no lo há querido, y si há dejado el sufrimiento á su hijo, es para que 
hiciéra un medio de rehábilitacion... El mal se cura por el mal, el 
veneno de la llaga es el depurativo y el remedio. Mejor que éso : 
por un fenomeno de la misericordia divina el sufrimiento es más 
que una expiación. Aceptada por la victima fortificada por la sangre 
de Jesucristo, es el punto de partida de una nueva fuerza y de una 
nueva vida: el édificio caido sale de sus ruinas mejor cimen'ado y 
más fuerte contra las tempestades. — No hace un momento, que 
os decia : la vida sale de los desgarramientos y del dolor... Mi pa-
labra era demasiado débil : la ley del sufrimiento es de tál manera la 
ley de la vida, que Dios mismo parece no poder sustraerse. Siglos y 
siglos se hán pasado antes del dia sangriento del Calvario; Dios habia 
sembrado su palabra y hecho oír sus amenazas ; qué habia recogido? 
Apenas algunos justos, fácilmente contados por la historia. Pero, 
desde que dejando los medios fáciles, él mismo se há sometido á las 
fatigas y al sufrimiento, la cosecha humana se há levantado por todas 
partes y los graneros del cielo están repletos de trigo. — A este éjem-
plo divino se podrían unir los nombres de todos los hombres que han 
dejado en el mundo señales fecundas de su acción : más han sufrido, 
más poderosos han sido. — Hay sin embargo muchos modos de sufrir, 
y la actitud de los hombres delante del dolor difiere de muchas mane-
ras. Los unos, y estos son los más desgraciados, se irritan bajo su 
acción ; otros lo acceptan resignadamente, y los hay, por ultimo, que 
lo abrazan y lo buscan con ardor. A la primera categoría pertenecen 

IV - Por ultimo, debemos tomar parte en las Cuarenta Horas 

con una grande confama. - Todas las veces que se ^ ^ 

s necesario hacerlo con confianza. Porque no es nunca falta suya 

s S E r r r J s r . r f s r . - s : 
" s criminales se »meten con gusto al s u p t a o que les » 
d b d o Por ultimo, vienen las .Imas de éleccon, los atletas del Cns-
toisl ésos valientes disoipulos del crucificado, ,ue ponen por el 
d lo el mismo apresuramiento que otros ponen por el placer : se 11a-
d Francisco de Asis, Santa Teresa , Santa Mar,a Magdalena de 
^ z i flstas grandes almas, enamoradas de Cristo, R ie ren apurar hasta 
fa t u l a gota del cáliz , u e él há bebido. Asi caminan á la san.dad 4 
l a s l gigante. - Perorado». Tres caminos nos esUn ab.ertos. 1 
d X t a p i c e , el * los cristianos comunes , el de estas herorcas al-
m a f A nosot os corresponde élegir, hermanos mios. Séa d que fuére 
T a ñ e tomemos, el sufrimiento nos acompañará; aceptémoslo cOmo un 

r P J ro obligado de camino. Bajo este traje tosco y esta forma repug-
Tante, es Jesucristo mismo quién viene connosotros.Noseleencuentraen 
las alegrías y en los placeres del m u n d o - Cuando en ellos os bab rs en-

d .haleisre t rocedidoene! sendero de la virtud; por e eontr .no 
s aMc iones de nuestro pasado no han sido todas ellas señaladas on 
„ „»so hacia la p i é d a d ? - Dichosas las almas señaladas con el sello 
« m i e s ^ c 0 n e l sello divino del sufrimiento 1 Ellas llevan 

en la Trente el signo de su predestinación. Son te hijas del Corazon 
atravesado de Jesús; la cruz las abriga con sus sangnentos brazos 
Hijas del sufrimiento de Jesucristo, le son quen as, Orno . 
madre el hijo que más la há hecho sufr i r ; ellas venen á turbar su 
Te i e en el d o l o r , á repetir esta Pa!abra de una béro.ca amante d 
la c ruz ;»„» mori, *ei,a,i. Entonces el Maestro está cor, ento porque 
encuentra verdaderamente á sus muy amadas. (Pomllat, Sm. del 
Clero, tomo 13, p. 547-49.) 



didos, ó sin constancia, ó precisamente sin confianza. Este ultimo 
defecto es también el que más hiére al corazon de Dios, porque 
pone en duda, su bondad ó su poder, que, de todos los atributos ( 

son los dos que parece querer séan más honrados por los hombres. 
Por o t ra parte, porqué dudaríamos nosotros de la eficacia de nues-
tras oraciones, sobre todo, en esta solemnidad ? Nuestro Señor,que 
há prometido que todaorac ion hecha en su nombre será atendida ! , 
no está part icularmente obligado respecto de la oracion dirigida 
por muchos réunidos 2 ? Y, en este momento, no solamente Dios 
oye las suplicas que suben á él de este recinto, sinó las que le 
son igualmente formuladas de una multitud de lugares de la tierra. 
De suerte que es muy raro rogar en condiciones más favorables para 
ser atendidos. Cierto es que no vemos frecuentemente á los ma 
los renunciar á sus diversiones criminales y convertirse. Pero 
no es preciso deducir que Dios permanece sordo á nuestras ora-
c i o n e s . Porque vemos frecuentemente que no castiga, lo q u e no 
dejaría de hacer, si nadie t ra tára de apaciguar su colera y desviar 
sus rayos de los culpables. — Y además, quién nos dice que Dios, 
atendiendo á nuestras suplicas, no envenena y amarga los placeres 
de táles ó cuáles personas, que en el proximo año, en lugar de ser-
vir al diablo, cómo lo hacen al presente, vendrán á juntarse con 
nosotros para pedir que convierta á su véz á sus antiguos compañe-
ros de desordenes ? Esos son los triunfos que Dios deséa alcanzar, 
y que le son tánto más gratos cuánto más violencia le hémos hecho 
para decidirlo á ello 3. 

1. Joan, xiv, 13. — 2. Mat. XVIII, 20. 
3. Oh Jesús 1 dulce nombre, que promete la salvación y la miseri-

cordia ; oh Dios de los pecadores y de los publícanos! á vos que re-
conocemos en el padre del hijo prodigo, en el buen Pastor que persi-
gue por las montañas la oveja extraviada, es vuestra intercesión, vues-
tro apoyo que todos juntos imploramos para los desgraciados que se 
entregan al pecado en estos dias de desorden. Es esta voz que perdo-
naba á la pecadora, que atendía al ladrón crucificado,que nos manda el 
amor á los enemigos. — Deciros que esta suplica por nuestros herma-
nos será escuchada y atendida, seria cosa inútil, hermanos mios. En 

Conclusión. — Hé aquí, cristianos, con qué sentimientos debe-
mos tomar parte en la solemnidad de las Cuarenta Horas, a s a b e r : 
con confusion, con reconocimiento, con espirito de expiación, y por 
ultimo,con confianza.Si entramos bien en estos sentimientos, s i n o s 
penetramos de ellos, si los hacemos nuestros, la solemnidad de las 
Cuarenta Horas será gloriosa para Dios, saludable para nosotros y 
ventajosa para los desgraciados pecadores. Será gloriosa para Dios, 
puesto que habrémos confesado á la véz su soberano poder su 
justicia perfecta y su misericordia sin limites. Nos sera a nosotros 
m i s m o s saludables, puesto que habrá s i d o una ocasion para hu-
millarnos, testimoniar á Dios nuestro reconocimiento y practicar 
la penitencia y l a caridad fraternal . Por ultimo será ventajosa 
para los pecadores mismos, puesto que alejará de ellos los castigos 
que han merecido y dispondrá á Dios para emplear con ellos pron-
to ó tarde, su misericordia. Produciendo tán preciosos resultados 
k asistencia á las Cuarenta Horas, quién no se esforzará para l le-
var las disposiciones exigidas? Aplique'mosnos, cristianos, a h a -
cerlas nacer y crecer en nuestros, meditando las reflexiones que 

acabamos de hacer . D i o s secundará nuestra buena voluntad, si se 
lo rogamos. Y despues que habrémos procurado, en todos los días 
de nuestra vida, gloria á Dios, santificación á nuestra alma y mise-
ricordia á nuestro proj imo, según nuestro poder , tendremos la 
recompensa prometida á los buenos y fiéles servidores. Asi sea. 

los tiempos antiguos, cinco ciudades opulentas Sodoma y Gomorra 
entre otras, hicieron llegar hasta el cielo el grito de sus atentados o de 
sus prostituciones. Abrahán pide gracia en favor de algunos inocentes 
que participarían del suplicio de los culpables. Estrana e inefable m -
ericordia de Dios tres veces santo 1 La comarca entera e s t aba . a v a 

si el Señor hubiéra encontrado cien justos entre los millares de culpa-
ble Qué hé dicho? la innumerable multitud de criminales estába 
perdonada, si hubiése encontrado, no veinte inocentes, sino diezjus-
tos 1 diez hombres exentos de crimen ! Gracias al cielo, hay aquí más 
ded e justos que no han participado en los atentados de los d o m a , 
Y yo añado que á las fervientes suplicas de estos fiéles que me escu-
ch , Jesucristo vá á unir la suya poderosa, atreviendo á prometerme 



E L M I E R C O L E S D E C E N I Z A . 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

D e l a c e r e m o n i a d e l a Ceniza. 

I. Historia de esta ceremonia. - II. Efectos que debe producir en nosotros. 
— III. Disposiciones para recibir la ceniza. 

La ceremonia de la imposición de la ceniza en la frente de los 

fieles, en el primer dia de la Cuaresma, es singularmente miste-
riosa, v, sin duda alguna, muchos cristianos no tienen sobre ella 
más que ideas muy vagas. Será pues útil, por lo menos para la 
mayoría, que os enseñe lo que conviene saber. Es lo que voy ha-
cer, exponiéndoos en pocas pa l ab ra s : en primer lugar , la historia 
de esta ceremonia ; en segundo lugar , los éfectos que esta destina-
da á producir en noso t ros ; y, por ultimo, en tercer lugar , las dis-
posiciones que debemos llevar á la recepción de la ceniza para 
asegurar estos éfectos l . 

la salvación y la conversión de mis hermanos. (El buen Pastor. Me-
ziéres, 1845. Instruc. sobre las Cuarenta Horas.) 

1. Ayer, el mundo se agitaba en sus placeres, los mismos hijos de a 
promesa se entregaban á inocentes alegrías; desde esta manana, a 
trompeta sagrada de que habla el profeta, há sonado. Ella anuncia la 
«olemne apertura del ayuno cuadragésimal, el tiempo de las expiacio-
nes la proximidad siempre más inminente de los grandes aniversarios 
de'nuestra salvación. Levantémosnos, cristianos, y preparémosnos á 
tomar partéenlos combates del S e ñ o r . - P e r o en esta lucha del espíritu 
contra la carne, nos precisa estar armados, y hé aquí que la Iglesia 
nos convoca en sus templos, para habituarnos á [los éjercic.os de la 
milicia espiritual. Yá San Pablo nos há hecho conocer detalladamente 
todas las partes de nuestra defensa: Que la verdad, nos há dicho, séa 
vuestro cinturon, la justicia vuestra coraza, la sumisión al Evangelio vues-
tro calzado, la fé vuestro escudo, la esperanza de la salvación el casco 
que protegerá vuestra cabeza. Efes. vi, 16. El Príncipe de los apestóles 
viene á decirnos: Cristo há sufrido en ;u carne ; fortalecidos con este 

I. — Historia de esta ceremonia. — Esta ceremonia se refiere á 
la antigua practica, hoy desáparecida, de la penitencia publica, 

pensamiento. I. Petr. rv. 1. Estas enseñanzas apostólicas, nos las 
recuerda hoy la Iglesia; pero ella añade otra no menos elocuente, ha-
ciéndonos recordar el dia de la prevaricación, que há hecho necesarios 
los combates á que vamos á entregarnos, las expiaciones por las cuá-
les nos es preciso pasar. — Dos clases de enemigos están desencadena-
dos contra nosotros: las pasiones en nuestro corazon, los demonios 
fuera ; el orgullo há causado todo este desorden. El hombre há rehu-
sado obedecer á Dios; sin embargo, Dios lo há perdonado, pero con la 
condicion dura de sufrir la muerte. El há dicho : Hombre, polvo eres, y 
en polvo te hás de convertir. Genes, ni, 19. Oh ! porqué hémos olvidado 
e s t a advertencia? Ella sola hubiéra bastado para precavernos contra 
nosotros mismos; penetrados de nuestra nada, no hubiésemos nunca 
atrevidonos á infringir la ley de Dios. Si ahora queremos perseverar en 
el bien, en dónde la gracia del Señor nos há restablecido, humillémos-
nos ; aceptemos la sentencia, y no consideremos más la vida que cómo 
un camino más ó menos corto que vá á parar en el sepulcro. Bajo este 
punto de vista, todo se renueva, todo se ilumina. La inmensa bondad de 
Dios, que se há dignado poner su amor en séres consagrados á la muerte, 
nos aparece más admirable todavía ; nuestra insolencia y nuestra in-
gratitud hacia Aquel que hémos desáfiado, durante algunos instantes 
de nuestra existencia, nos parecen más y más dignas de penas, y la re-
paración que nos es posible hacer y que Dios se digna aceptar, más legi-
tim a y más saludable. — Tál es el motivo que indujo á la Iglesia, cuando 
lo juzgó oportuno, hace mil años, á anticipar con cuatro dias el ayuno 
cuadragesimal, ó inaugurar este santo tiempo marcando con ceniza la 
frente de sus hijos, y repitiendo á cada uno las terribles palabras del Se-
ñor que nos consagran á la muerte. Pero el uso de la ceniza, cómo sím-
bolo de humillación y de penitencia, es muy anterior á esta institución, y 
lo encontramos yá practicado en la antigua alianza. Job mismo, en el 
seno de la gentilidad, cubría con ceniza su carne herida por la mano 
de Dios, é imploraba asi misericordia, hace cuatro mil años. Job. xvi, 
16. Más tarde, el rey-profeta, en la ardiente contrición de su corazon, 
mezclaba la ceniza con el pan amargo que comia. Ps. ci, 10. Ejemplos 
análogos abundan en los libros historíeos y en los profetas del Antiguo 
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de la cuál es necesario por consiguiente decir algunas palabras 

En el origen, queriendo la Iglesia mantener entre los fieles el 
espiritu de vigilancia y de fervor, usaba de una santa severidad 
respecto de los pecadores escandalosos, es decir, de los que apos-
ta taban, de los que caian en la herejía ó en el cisma, y de los que 
cometían en publico faltas graves é infamantes . Aquellos pecado-
res que no daban testimonio de arrepentimiento, eran excluidos e 
la comunion de los fiéles, y por éso mismo privados no solamente 
de los sacramentos, sino también de la entrada en la ig esia y aun 
de toda relación con los cristianos. No se comia con ellos no se 
les hablaba, y se huía cómo de gentes que hubiésen sido atacadas 
de una enfermedad contagiosa. Los habia que ni aun los prelados 

v sacerdotes podían hablar con ellos, para excitarlos á convertirse, 
"mientras se veia alguna esperanza. Sin embargo, se continuaba ro-
gando por ellos «. - En cuanto á los que se arrepentían de sos fal-
tas y pedían perdón, « se los recibía con gran caridad, pero siempre 
l imitada por la discreción. Se les hacia sentir que era una grada 
que no debia concederse fáci lmente; se probaba antes si su arrepen-
timiento era sincero. Al obispo correspondía imponer la penitencia 
por las faltas considerables; él juzgaba si el pecador debía ser ad-
mitido, cuánto ella duraría, y si debia ser secreta ó publ ica ; si era 
á proposito, para édificacion de la Iglesia, que el pecador hi-
ciese una confesion publ ica ; porque regularmente no debía ser 
hecha más que á los sacerdotes en secreto 2. » 

Testamento. Es que se sentía desde entonces la relación que existe entre 
este polvo de un ser material que la llama há visitado, y el hombre peca-
dor cuyo cuerpo debe ser reducido á polvo bajo el fuego de la divina 
justicia. Para salvar por lo menos el alma de los dardos ardientes de la 
venganza celestial, el pecador corría á la ceniza, y reconociendo su 
t r i s t e fraternidad con ella, se sentía más á cubierto d e la colera del 
que resiste á los soberbios y quiere perdonar á los humildes. (Dom 
Gueranger, El Año litúrgico. El miercoles de Ceniza.) 

1. Gosselin. Instruc. para las fiestas. Sobre el miercoles de Ceniza. 

2. Gosselin, loe. cit. 

Una vez estas cosas arregladas, los pecadores admitidos á la pe-
nitencia publica « iban el primer día de Cuaresma á presentarse 
á la puerta de la Iglesia, vestidos pobremente ; pues táles e ran 
antiguamente los trajes de luto, no solamente entre los Judíos, 
sinó°entre los Griegos y Romanos, aun en los últimos años del 
cuarto siglo de la era cristiana. Habiendo entrado en la iglesia, r e -
cibían de manos del prelado la ceniza en la cabeza y los cilicios para 
cubrise; despues permanecían arrodillados, mientras que el pre-
lado, el clero y todo el pueblo hacían por ellos algunas oraciones. 
El obispo les dirigía una exhortación para advertirles que iba á 
despedirlos por un tiempo de la iglesia, cómo Dios lanzó ant igua-
mente Adán del paraíso en castigo del pecado, no obstante los 
animaba y estimulaba hacer penitencia, con la esperanza de la mi -
tericordia de Dios. Los ponia fuera de la iglesia cuyas puertas 
eran al momento cerradas para ellos 

1. Gosselin, loe. cit. - Los penitentes vivian generalmente retira-
dos, ocupados en éjercicios laboriosos. Se les hacia ayunar muy fre-
cuentemente á pan y agua, á lo que se añadía todavía otras abstinen-
cias, según la gravedad de sus pecados, de sus fuerzas y de su fer or 
Se les hacia orar mucho tiempo, de rodillas 6 posternados, v a , 
dormir en el suelo, distribuir limosnas según su poder. Durante el 
tiempo de su penitencia, se abstenian no solamente de diversiones, 
sino de conversaciones, de negocios y de toda comunicación, aun 
con los fiéles, á menos que no hubiése una grande necesidad. - Se 
les hacia pasar sucesivamente por cuatro diferentes grados de peni-
tencia: el de los llorosos, de los oyentes, de los posternados y dé los 
consistentes. Los llorosos permanecían los domingos y días de fiesta en 
la puerta y fuera de la iglesia, cómo siendo indignos de entrar, y ~e 
recomendaban humildemente á las oraciones de los fiéles que entraban 
en el lugar santo. Despues que habian pasado algún tiempo en este 
primer grado, se les hacia entrar en la iglesia, en dónde permanec.an 
c e r c a de la puerta, en el vestíbulo ó portico interior.Allí podían 
los sermones y demás instrucciones; pero estaban obhgados á salí 
antes de las oraciones, al mismo tiempo que la primera clase de 



Y esta antigua costumbre de la penitencia publica subsistió en la 
Iglesia, sufriendo algunas modificaciones, hasta el duodécimo si-
glo. Pero, durante este largo periodo, sucedió que piadosos cristia-
nos, que se aumentaron con el t ranscurso del t iempo, quisieron 
también someterse, sin estar ob l igados , pa ra excitar y man-
tener en ellos el espirítu de piedad, con muchos éjercicíos de 
penitencia canónica, principalmente con la recepción de la ceniza 

catéenmenos, que se llamaba por esta razón oyentes, asi cómo los que 
estaban en el segundo grado de penitencia. El tercer grado era el 
de los posternados, que podian asistir á las oraciones de la Iglesia y 
también á la Misa hasta el Evangelio, pero siempre de rodillas y fre-
cuentemente el rostro posternado en tierra. El sitio de esta tercera 
clase de penitentes era en medio de la nave, que era también el lugar 
designado para la segunda clase de catéenmenos. Se les hacia salir 
en el momento despues del Evangelio, cómo indignos de participar de 
los s a n t o s misterios; pero antes de despedirlos, se rogaba por ellos, 

• mientras que estaban posternados delante de todo el mundo en medio 
de la iglesia. Por ultimo, la cuarta clase de penitentes era la de los 
consistentes, que asistían de pie, cómo los demás fiéles, á todas las 
oraciones de la Iglesia y también á la misa entera, pero sin ir al Ofer-
torio ni comulgar, hasta que hubiésen acabado de recorrer este cuarto 
grado de penitencia. - Durante todo el tiempo que duraba, el obispo 
visitaba frecuentemente á los penitentes ó les enviaba algún sacerdote 
para examinarlos y tratarlos diferentemente, según sus disposiciones, 
que observaba con gran cuidado. Excitaba ó atemorizaba á los unos; 

consolaba á los otros, y proporcionaba remedios á los individuos y á 
las enfermedades. Por un lado procuraba no exasperar á los pecadores 
por una dureza excesiva, que, exponiéndolos á la desesperación les 
diése motivo para volver al siglo y á la vida pagana; pero, por otro, 
reprendía sus impaciencias, sabiendo, cuán perjudicial es una abso u-
cien prematura; no acordaba la reconciliación perfecta más que á las 
lagrimas y al cambio efectivo de costumbres, nunca á la importunidad 
V mucho menos á las amenazas. El penitente no avanzaba de un grado 
l otro más que por orden del prelado, y el tiempo solo no decidía de 
la penitencia; pero se le abreviaba si había alguna razón particular, 

en la frente, en el pr imer miercoles de Cuaresma. Pues bien, es de 
esta costumbre que há venido la institución de la ceremonia de a 
ceniza, que continua celebrándose en el primer miercoles de 
la Cuaresma, y que á causa de esta ceremonia se l lama comun-
mente el miercoles de Ceniza. Y esta ceremonia era antigua-
mente considerada tan importante, que todos los fieles es ta-
ban obligados á a s i s t i r á ella. Hoy todavía, la liturgia considera 

el miercoles de Ceniza como uno de los dias mas privilegiados del 

año , puesto que los oficios de todas las demás fiestas que concur-

ren con el suyo son diferidos á otro día. 
Fué, decimos, hacia el duodécimo siglo, que se estableció la 

costumbre de imponer la ceniza indistintamente á todos los Heles, 
yá ecclesiasticos, yá seglares. Al adoptar definitivamente esta cos-
tumbre, la Iglesia precisó el objeto y el f in, que es de inspirarnos 

cómo el fervor extraordinario del penitente, una enfermedad mortal ó 
una persecución; pues, en estas ocasiones, se t e n i a gran cuidado de 
no dejarlos morir sin sacramentos. Esta dispensa, que abreviada la 
penitencia ordinaria, se llamaba indulgencia; y durante ** P a -
ciones, se concedía á ruegos de los confesores, presos o desterrado 
Si el penitente moria durante la penitencia, antes de haber recibido la 
absolución, no se dejaba de tener buena opinion de su salvación. -
Cuando el obispo juzgaba á proposito terminar Por completo la peni-
encía, generalmente lo hacia al final de la Cuaresma, para que el pe-
n i t e n t e volviéra 4 comenzar 4 participar de los santos místenos en 1 
fiesta de Pascua. El Jueves Santo, los penitentes que debían ser re-
conciliados se presentaban en la puerta de la iglesia; el prelado des-
pues de haber hecho por ellos muchas oraciones, los hacia entrar á 
petición del archidiácono, que les manifestaba que este tiempo era el oe 
la clemencia, y era justo que la Iglesia recibióse á las ovejas estrayiadas, 
al mismo tiempo que aumentaba su rebaño con los nueves bautízanos. 
El prelado les hacia una exhórtacion sobre la misericordia de Dios y 
sobre el cambio de vida que debían hacer, obligándoles á levantar la 
mano eomo señal de su promesa. Por ultimo, dejándose llevar de las 
suplicas de la'lglesia, y persuadido del arrepentimiento de los peni en-
tes, les daba la absolución solemne. Entonces se les afáitaba, quitaba 
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espíritu de penitencia al principio de la santa Cuaresma. Es con 
esta mira que en el momento en que nos pone la ceniza en la 
frente, nos dice: «Acuérdate , hombre, que eres polvo, y en el 
polvo te hás de volver. » Con estas palabras, la Iglesia nos pone 
ante la vista la necesidad de morir , para que este pensamiento, des-
pegando nuestros corazones de todos los falsos bienes que nos será 
necesasio dejar enla muerte,nos disponga á una sincera conversión. 

« Era para expresar más vivamente estas disposiciones, que de-
ben acompañar á la recepción de la ceniza, que en muchas iglesias 
se la recibía descalzos. Era también costumbre en muchos lugares 
hacer descalzos la procesíon que tenia lugar despues de la imposi-
clon de la ceniza, antes de la misa. Tál era, en particular, la cos-
tumbre de la Iglesia romana, en dónde los Papas y los Cardenales, 
despues de haber recibido la ceniza en la iglesia de Santa Anásla-
sia, iban descalzos á la de Santa Sabina, en dónde se cantaba la 

misa de este dia. Desde el decimotercero siglo, la practica de re-
cibir la ceniza descalzos há caido en desuso ; sin embargo, los so-
beranos pontífices hán conservado la costumbre de recibir la ce-
niza cómo todo el clero; la sola señal de respeto que se dá en esta 

o c a s i o n a l Vicario de Jesucristo, es que se le dá la ceniza sin de-

cir nada i . 

sus trajes de penitentes y volvían á vivir como los demás fiéles. — Sin 
d u d a q u e hubo mucba diversidad en estas ceremonias exteriores, se-
gún los tiempos y lugares ; pero todas tendían al mismo fin, y eran de 
un grande efecto, séa para hacer comprender á todos los fiéles la enor-
midad del pecado y la dificultad de purificarse, séa para mantener en el 
deber á los que habian conservado la inocencia. « Si el hombre, dice 
San Agustín, volviéra demasiado prontamente á la dicha de su primer 
estado, consideraría cómo un juego la caída mortal del pecado.» Serm. 
278, n. 3. (Gosselin, loe. cit.) 

1. Gosselin, loe. cit. — Cf. Baillet. Fiestas movibles. Miercoles de la 
Qnincuag.; Alban Butler, Fiestas movibles, 5, tr . c. 7 y 8 ; Marténe, De 
antiq. Eeeles. discipl. c. 17; Thomasin. Tr. de las fiestas, lib. 2. c. 13, n. 
12. Ele. 

ASÍ véis, por lo que acabo de deciros, y por lo que sucede hoy, 
q u t la Iglesia há disminuido mucho en su antiguo rigor, Sin em-
bargo, no cuenta ella menos con los sentimientos que un n t tan 
imponente debe producir en nosotros Es de lo que voy hablaros 

T i Efectos que la Iglesia quiere producir en nosotros con la 

-SÍKKSSfS 
^ a n t i g u o s , la ceniza impuesta en la cabeza h a sido emblema 

i . Aunque la antigua disciplina de la penitencia 
ralmentTcáido en desuso, desde el duodec.mo s,glo . e 
espíritu de la Iglesia que los pecados públicos séan, por lo general ex 

os con una pen.te.cia pubiiea, para reparar, por este: med o , e ^ 

¿ I ' a e s proporcionando tánto cómo séa posible, !a pemtenca era-
mental á. la gravedad de los pecados, « por temor de que por dema-
s i a d a indulgencia, no se hagan cómplices de los pecados ajenos » 
gess Ü c. 8. Es con esta mira que muchos conchos de 
ult mos siglos, y particularmente muchos concilios de Müan, celebrado 
b a j ó l a presidencia de San Carlos Borromeo, - o m i e n d a n conocer los 
J i g J c á n o n e s penitenciales, M^rz aplicarlos, smo p a r t o m a r d 

spiritu •, para hacer conocer 4 los penitentes con que severidad hub. 

s i d o castigados según las reglas de la antigua dtsetphna - y 
ultimo, par , inspirarles por este medio, un horror J 
pecados, y.levarlos abrazar con ardor los ejercrcms de a penUen a 

Las recomendaciones del sanio Cardenal han s,do 
mente por un gran numero de Sinoios diocesanos, y per 
mismo, en una Instrucción dirigida á todos los Arzobispos y Obispos 
de k Iglesia católica, con ocasion del jubileo de W (Gosselin, loe. 

cit.) 



de penitencia y de dolor Job, arrepentido de habe r defendido su 
inocencia con un lenguaje poco conveniente, e x c l a m a : Me acuso, 
Señor, y hago penitencia de mi falta en el polvo y la ceniza 
En penitencia del robo sacrilego cometido por Achan en la toma 
de Jericó, Josué y los antiguos isráelitas se cubren la cabeza con 
ceniza 3. Más tarde, Judit , Eslher, Mardoqueo, Judas Macabeo, 
emplean este medio para aplacar la colera del cielo; Jeremías y 
todos los profetas aconsejan esta practica á los Judíos castigados 
por Dios \ Por ultimo, Nuestro Señor mismo dá la ceniza cómo 
un simbolo de penitencia, cuándo dice de los habi tan tes de Tiro y 
de Sidon, que si hubiésen visto los milagros h e c h o s por él en me-
dio de la Judea, hubiésen hecho penitencia con el cilicio y la ce-
niza \ Es lo que explica porque la Iglesia p r imi t iva distinguía por 
la ceniza los penitentes de los fiéles. Este ceremonia de la ceniza es 
cómo un sello que nos consagra á la penitencia, de tál modo que 
recibir la ceniza en la cabeza, sin tener la contr ición en el corazon, 

1. El hombre recuerda instintivamente que, en el origen, su cuerpo 
há sido formado de tierra y que la muerte lo reducirá á polvo. La ce-
niza es para él la viva imagen y el simbolo de la humillación ultima á 
que será reducido, y todo lo que le afecta vivamente, abáte sus fuerzas 
y le quita vigor, lleva naturalmente su pensamiento hacia este estado 
en que caerá, cuando la vida será terminada. Desde los tiempos más 
remotos, era costumbre en Oriente acostarse sobre la ceniza, ó cubrirse 
con ella la cabeza, cuando se era presa de una aflicción profunda, 
para señalar que se estaba en una extremidad próxima á la muerte, Esta 
practica tan expresiva una vez admitida, llegó á ser naturalmente el signo 
externo del arrepentimiento del pecado y de la contrición que, según 
el sentido étimologico de la palabra, destroza el corazon. Job, David y 
otros personajes del Antiguo Testamento expresaron asi el dolor ó la 
penitencia. (Ecalle, ap. á la Semana del clero, tomo 3, pag. 426. 

2 . J o b . XLII , 6 . 

3 . J o s . V I I , 6 . 

4. Jer. xxv, 34. 

5. Mat. xi, 21. 

es simular un sentimiento que no se tiene, es una hipocresía En-
tremos con buena voluntad en el espíritu de penitencia, desde el 
pr imer día de esta Cuaresma. El interés de nuestra salvación lo 
e x i - e ; Jesucristo lo declara formalmente por esta p a l a b r a : 81 «o 
h a l é i s penitencia, todos pereceréis »; y nos lo enseña mejor con su 
é iemplo ; toda su vida no h á sido más que una penitencia conti-
nua Todos los santos han hecho penitencia á imitación suya y 
con qué derecho nos dispensaríamos nosotros? Hémos pecado 
muchas veces ; y todo pecado, aun venial, pide penitencia. T e n e -
mos pasiones que vencer, tentaciones que comba t i r ; y la peni ten-
cia es el más seguro preservativo contra las unas y contra las 
otras Dóciles á las miras de la Iglesia, y reconocidos a su t ierna 
solicitud, abracemos las penitencias que ella nosordena, y también 
no dejemos pasar ningún d i a s í n imponérnoslas voluntarias; por 

lo menos, sepamos aceptar, en espíritu de penitencia y de expia-
ción, las pruebas que nos lleguen por la voluntad ó la permisión 

de Dios. , . , 
La segunda cosa que se propone la Iglesia con la ceremonia de 

la ceniza, es recordarnos la muerte. « Acuérdate, hombreaos 
dice en este día, que eres polvo y en polvo te hás de convertir , 

1. Luc. xni, 5. 
2. Hamon, Méditat. Mierc. de ceniza. 
3 Multorum litteris proditum est, tam sacrorum quam profanorum 

auctorum, in térra Sodomorum gigni pomo adspeciem quidem pulchra, 
qua tamen morsu pressuve tentata, in favillam resolvunturetcmerem. 
Itaque mendaci superficie homines decipiunt, et cum extra poma appa-
reant virentia, intus nihil aliud sunt quam cinis, ut Ínter al,os scnb.t 
S. A u g u s t a , 1. II. de civít. cap. v. et vni. Ad quid, auditores, ad quid 
fructum hunc produxit Deus, nisi ut in eo sese contempletur homo 
veluti in speculo ? In enim externo quidem aspectu speciosus est et 
virens quandoque ad miraculum, at vero si intrinsecus insp.cere eum 
possemus, profecto diceremus aliud non esse nisi pulverem, quemad-
modum agnovit Abraham, qui nequaquam mentitus est, cum dixit, 
Gen. xviu : Loquar ad Dominum cum sim pulvis et cinis Quod. quidem 
inde patet, quia ubi mors dentes homini inficit, illico resolvitur in 



El cristiano que acaba de oír esta palabra al pie del al tar , se pre-
senta all i cómo una víctima que, sumisa á la sentencia dada, 
viene á ofrecerse para ser, cuándo le placerá al soberano Arbitro 
de l a vida y de la muerte, reducidada á cenizas y sacrificada á su 
gloria. Por este acto, parece decir á Dios : Señor, vengo á cumplir 
en espíritu lo que vos acabaréis de una manera efectiva. Vos ha-
béis resuelto, cómo castigo á mí pecado, reducirme un dia á ceni-

cinerem et favillam. In tamen quia plurimi nolunt intelligere, mater 
nostra Ecclesia disertis verbis occinit nobis hodie dicens : Memento, 
homo, quia pulvis es et in pulverem reverteñs. Sed qua ratione, dicet 
aliquis, vocatur homo pulvis, cum nonnisi post mortem pulvis sit 
futurus ? Ad hanc questionerà respondebimus in proposito. — I. Voca-
tur pulvis ratione materie, ex qua compositus est, t e r re scilicet; 
unde homo, ab humo, Adam ab Adama seu terra rubra appellatus. Ita 
enim vas testaceum, terra recte vocatur, quia ex terra formatura est, 
tametsi figurara alteram accepit per artificium. nane causam indicat, 
Ecclesiasticus, c. xvn, inquiens : Deus creavit de terra hominem. Ex quo 
in fine capitis hoc concludit : Omnes homines terra et cinis.. — II. Ob 
eventus certitudinera ; quomodo et prophete solent futura predicere, 
quasi jam preterita essent, uti Isaias, cap LUI. de Christi passione 
propbetans : Vidimus eum et non erat aspectos oblatas est quia voluti, 
etc. Atqui hominem redigendum esse in cinerem immutabili Dei 
decreto constitutum est idque ea verborum forma propositum, quasi 
eadera die, qua peccavit Adam, eum posteris moriturus esset : In 
quacumque die comederis ex eo morte morieris. Ad eum scilicet mo-
dura, quo rei supplicio adjudicati per sententiam judiéis, censentur 
jam mortis filii, quasi jam enecti. Quomodo etiam apostulus ad Rom. 
v : ait, mortem una cum peccato in omnes homines pertransisse : quia mors 
velut carnifex aut lictor ex Dei mandato comprehendit omnes ducitque 
sensim ad necem... - III. Oh vite brevitatem; quia mox videlicet cinis 
est futurus. Hac loquendi forma usus est Daniel de Balhasare, Dan. v : 
Divisum est regnum tuum et datum est Medis et Persis. Non solum quia 
divino decreto hostibus destinatum : sed etiam quia revera mox lili 
adimendum et hostibus tradendum erat, quod eadera nocte contigli ; 
tametsi tunc, quando scripluram legit Daniel, nondum erat traditum. 
Hoc sensu cum videmus velocissiraum canem cursu, vel accipitrem 

zas Yo vengo hacer el ensayo desde b o y ; preveo la sentenc.a de 
vuestra justicia, y la éjecuto yá . La Iglesia, al hacernos comenzar 
la santa Cuaresma por esta aceptación solemne de la muerte, por el 
gran sacrificio de todo lo que tenemos y de todo lo que somos, nos 
d á á entender que ella considera el pensamiento de la muerte 
cómo el más propio para hacernos pasar santamente la Cuaresma, 
es decir, évitando el mal, y practicando la penitencia y todas las 
virtudes. Quién puede, en efecto, pensar seriamente en la muerte, 

volatu, ita assecutum esse leporem, ut jam illi a tergo sit, ejusque 
cursum interverterit, dicere solemus, jam periisse leporem vel jara 
captum esse, quia mox capiendus sit... - IV. Ob perpetuum mort s 
cum vita conflictum in uno queque horaine. Quampr.mum emm incipi-
m u S vivere, incipimus et morí, quandoquidem calor nativo» continuo 
pabulatur humidum radicale, in quo vite nostre vis posita est . quod 
nunquam secundum eamdem bonitatem seu e q u i v a l e n t ^ repárate 
per cibum et potum. Hinc sensim irrepit corruptio et intentes u 
vinum, cui sensim miscetur aqua, etsi illam in se convertat, efbcitu 
tamen semper minus minusque efficax, ac nisi effundere des.nas intent 
omnino et vinum esse desinit... - V. Ob humani corporis sordes. Hoc 
enim quid est aliud quam cloaca cinerura et fcetidissimarum rerum, in 
qua velut in loco immundo, quidquid reponitur, statim corrump.tur . 
L i l i fere in illo meatus, per quos non omnis generis sordes egerantur, 
quales etiam sunt aures, nares, os, ipsique oculi; ut homo non ,inmé-
rito vocari sepulcrum dealbatum possit... - VI. Denique, ob peccatum 
quod hominem licet corpore sanum et speciosum, intus tamen exed.t et 
in pulverum convertit (quo modo vermis pomum, quod extra paret 
integrum, sanum et rubicundum, intus tamen corrosum et in cinerem 
redactum est) denigrat et commaculat pulverique similem, instabilem, 
levem et proclivem facit. Hinc enim Psalmo i. dicitur impius tanquam 
pulvis, quera projicit ventus a facie term. Venlus iste mors est, q u e ita 
tandem abripit e vita impios, ut nullum eorura appe reat vestigium, sed 
cum suis opibus, pompis, voluptatibus pereant in eternum. Hanc oD 
causam blasphemus Sennacherib cum exercitu su o appellatur pelvis, 
Isai.xvi -.Finitus est pulvis: deficiet: qui conculcabat terram. ( F A B E R , 

Op. conc. feria iv. Cinerum, conc. 4). 



y no estar siempre dispuesto á comparecer delante de Dios, vigi-
lar sobre sus acciones y sus palabras, y no mortificarse para ex-
piar sus faltas pasadas y satisfacer á la jus t ic ia divina, y no muí-
tiplicar sus buenas obras y aumentar sus méri tos S y no despegarse 
de todo lo que debe dura r tàn poco, y no repet i r á cada momento 
la palabra de San Bernardo : Si debiéra m o r i r despues de esta con-
fesión, cómo la bar ia ? despues de esta comunion, cómo me dis-
pondría ? despues de esta conversación, cómo habla r ía? al final 
de esta semana, de este mes, cómo m e conducir ía ? Roguemos à 
Dios que nos haga comprender bien esta g ran lección de la muer-
te, y hacernos deducir las consecuencias practicas propias para 
la santificación de la Cuaresma 5 », y de nues t ra vida entera s . 

1. Gal. vi, 10. - 2. llamón, loe. cit. — 3 Pulvis es et in pulverem 
reverteris. Perquam credibile est, quod vulgo fertur et refertur ab eru-
ditissimo san ette Scriptum interprete P . Cornelio Cornelii societatis 
J E S O , in cap. i. Tren. Turcarum legatura aliquando apud regem Galli® 
Pari si i s demoratum circa baccbanaliorum tempora; qui cum ad impe-
ratorum suum redisset, rogatus quid novarum rerum spectasset apud 
Christianos, vidisse se aiebat omnes Christianos toto triduo insanos, 
adeoque de potestate mentis dejectos per omnes urbium plateas undi-
que circuncursasse: exacto vero triduo ilio, omnes modico pulvere 
super capita eorum asperso ad se rediisse et sanam mentem recipisse. 
Serione an joco hac ille quidem dixerit, nescio profecto : eum tamen a 
vero haud prpeul aberrasse reor. Si quis enim bacchantium mores 
tri lui peracti csnsideret juxta communem appelationsm non homi-
num, sed stultorum et insanorum esse dicet : si deinde bodiernam 
cinerum caremoniam et Cbristianorum repentinam modestiam morum-
que compositionemaspiciat, fatebitur haud difficile omnes sibi restitutos, 
pulsaque stultitia resipuisse. Quam quidem metamorphosin non imme-
rito tribuimus, sacris illis cineribus, qui hodierna die benedicuntur et 
in vertices nostro spargunlur. Hoc enim si, quid sibi velint, pensicu-
late contemplemur, suffieiont vel soli ad sultitiam pellandam, etveram 
sapientiam homini comparandam. Nam si illa demum vera sapientia 
«st, qua omnes suas actiones ad finem suum ita dirigit, ub ab eo non 
dissentiant : profecto mortis memoria, cujus admonent nos ciñeres illi, 
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III _ Dispositions para reciti* la ceniza. - Es preciso recibirla 

en pr imer lugar con fé. La imposicion de la ceniza no es una cere-

quaque nos ad beatum vita finem praparat, veram continebit sapien-
z a * Quamobrem Plato ille philosophiam nihil aliud quam mortis 
meditafionem esse voluit. Denique, Jeremiam Deus cmlestem sapientiara 

docturus remisit ad domum figuli, Jerem xvm : ~ « ^ 
finuli inquit, et ibi audies verba mea. Vidit ergo propheta vas e luto 
fieri et mox iterum dissipari; indeque intellexit condi tone» generis 

umani , cujus parens A d a m a b A d a r a a , hoc est, terra rubra dictu et 
foetus est in eamdem resolvendu, Hoc sapientissimum est gymnasium 
uh ino i r c t i c i s sophismatibus, sed evidentissimis demonstration! us 

am disceresapientiam possumus.Cinis inquara est emme eriura quo 
nos hodie reraittit Ecclesia, dura capita fidehum cinere c o n s p e ^ , ut 
rationis qua in capite residet, intelligent,a d.squiramus, quid sibi h e 
e t ve l i ' quod nunc exponeraus. I. Admonet nos or,gin,s nostra ac 

isssŝ SSs 
defunctcrum clypeos, etc. sed p a r ™ aut :rnh1 > v e » "t . N.m > ^Hiisèsi 

ex qua formati omnes, pulverem reperies. . l L A „ 
fragilitatis nostra. Quid enim cinis nisi rei,quia inen^ u . ^ 
vit nostra, nisi i n c e n d i u m quoddara, in quo calor n t M ^ 
i m o omni momento depascit humidum, ut ^ 
insitum, adeoque corpus quoque oh pugnam con — q u » 
qua in dies frangunt et paulatim corrumpunt hominem, quo 
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monia puramente simbolica. Es l o q u e la teología llama un sa-

cramento ; es decir, una señal sagrada destinada á comunicarnos 

ignis, lignum aut oleum in lampade? Hinc non absurde quidam 
dixit hominem esse quid compositum ex ligno et igne, ld enim 
confirmat Sapiens, Sap. n, in persona impiorum loquens: Fumas flatus 
est in maribus nostris : et senno scintilla ad commovendum cor nostrum, 
qua extincta cinis erit corpus nostrum, etc... - III. Hortalur ad pmniten-
tiam, de qua dixit Dominus, Luce xm : Nisipccnilentiam egcntis, omnes 
similiter peribitis... - Plinio auctore, I. xvn. cap. 9. et 1. xviu. c. 17. 
cinis utilissimusest arboribus.radicibus earum aggestus ; nam et noxias 
berbas absumit et radices fovet atque impinguai, et vermes enecat 
fu^atque. Hinc Sicilie agri ^ t n e adjacentes, ob crebram cinerum ejec-
tionem feracissimi dicuntur. Idem efficiet cinis sacer in cord.bus nos-
tris, si debito modo excipiatur. Quomodo enim non absumet appetitum 
volùptatum, opum, honorum, q u e sunt tres peccatorum radices, si 
serio atiendas brevi te cinerem futurum ? Quomodo non elides omnes 
mundi, carnis, demonis insidias et illecebras, si te cinerem cogites, 
eras forte moriturum ? Quomodo non honorum operum exercitio 
impinguabis animam tuam, si consideres propinquam mortem, post 
quam nemo potest operari? Quomodo non detestaberis et negubis quo-
dammodo scelera tua, que te mortis et perpetue quidem reum fecerunt. 
_ IV. Hortatur ad peccatorum fugam, ne in posterum scilicet peccemus. 
Habet enim mors etiam cogitata nescio quid horroris ad continendum 
a n i m a m i n t r a honestatis limites. Quotidiana etiam expenentia docet, 
quod in illis edibus, in quibus defunctus jacet, cessent gaudia, chore, 
clamores ; omnia silent et pavent ; cibus non sapit, somnus fugit volup-
t a s e x u l a t . U n d e h o c , n i s i quia mors p re oculis cernitur ? H i n c Deut. 
x x x i v . s e p e l i v i t D e u s M o y s e n in valle Moab contra Phogor, ubi f o r n i c a t i 

sunt Hebraei, Num. xxv. ut memoria mortis esset illis remedium forni-
cationis Cogitemus id quod S. Bernard, serm. in illud Job. In sex 
tribulat. scribit: « Quis ille pudor erit, o anima mea, cum dissimis 
omnibus, quorum est tibi jucunda presentía etgratus aspectus cohabi-
tatio ipsa tam familiaris, sola ingrediens incognitam p e n i t u s regionem, 
occursantia tibi catervatim ruere teterrima illa monstra videbis? Quis 
in die tante necessitatis occuret ? Quis tuebitur a rugientibus prepara-
tis ad escam ? Quis consolabitur ? Quis deducet ? Filioli mei, memoremur 

la gracia divina, cómo los mismos sacramentos, aunque de una 
manera diferente. Encontramos, en efecto, en esta ceremonia, desde 
luego la institución de la Iglesia, á quién solamente pertenece, en 
virtud de los poderes que le fueron dados al principio por Nues-
tro Señor, de comunicar á cosas materiales ó á actos externos el 
caracter de signos sensibles de la gracia, y de conferirles la virtud 
de producir efectos sobrenaturales. Encontramos, en segundo lugar , 
en esta ceremonia, pa ra hacer de ella un sacramento, una materia 
aparte, que consiste en la ceniza b e n d i t a ' . La imposición misma 

hec novissima nostra, ne peccemus. >» - V. Hortatur nos ad contemp-
tum rerum terrenarum. Vere enim S. Hieronymus a i t : « Facile 
contemnit omnia, qui se quotidie cogitat moriturum... .. Quid enim 
concupiscentia appetet, si consideres te crastina die omnia dimissurum 
iis, qui nullas tibi gratias referent, tu interim fortasse arsurus ín 
inferno? Quomodo voluptates, opes, honores concupisces, si atiendas 
te ex his in articulo mortis nihil esse messurum preter laborem et 
dolorem, lacrymas et conscientie remorsus? Quid e rebus seculi desi-
derabis, si perpendas omnia in eo relinquenda et te n u d u m presentan-
dum coram Dei tribunali (FABER, Op• conc. Fer. 4 . cinerum. Conc. 5 ) . 

1. Esta ceniza debe ser h e c h a d e l o s ramos benditos el año anterior para 
la procesion del domingo que precede á la fiesta de Pascua. La rubrica 
del Misal está muy terminante. Los ramos llevados en la procesion nos 
recuerdan dos cosas que deben servir para nuestra instrucción: la en-
trada triunfal de Nuestro Señor en Jerusalen, en medio de las aclama-
ciones del pueblo, y la Pasión que siguió y durante la cuál el Salvador 
tuvo que sufrir la gritería de la multitud ; las palmas y las ramas de 
olivos fueron remplazadas por las vergas de los azotes, la gloria del 
triunfo por el escarnio, las bendiciones y los aplausos por las salivas. 
Los ramos benditos reducidos á ceniza nos recuerdan este cambio sú-
bito y la vanidad de todos los bienes y de todos los honores de este 
mundo, y esta ceniza conviene particularmente para recordarnos, 
cuando nos es impuesta, que nosotros pasamos cómo todas las de-
más cosas, y que no hay nada réal y estable más que lo que está más allá 
de la tumba, en dónde nuestro cuerpo será á su vez ceniza y polvo. -
No es indiferente observar ó descuidar en este punto la rubrica. Si se 



de esta ceniza constituye la ma te r i a próxima de este sacramento. 

La formula está enteramente contenida en estas palabras pronun-

ciadas por el sacerdote, y que fueron dichas por Dios á Adán des-

pues de su pecado: Acuérdate, hombre , que eres polvo, y en polvo 

le hás de volver Por ultimo, el sacerdote es el ministro ordinario 

y necesario2 . 
Y de este hecho que la ceremonia de la ceniza es un sacramento, 

véd con que espíritu de fé es preciso recibirla. Porque sí se la reci-
biéra sin fé, es evidente que se r ia sin provecho por la falta de bue-
nas disposiciones dé lo s que las reciben. Y no solamente se la reci-
biría sin provecho, sino que se r ia un verdadero detrimento para 
el a lma, puesto que se pecaría m á s ó menos gravemente contra la 
fé, séa dudando de la éficacia del sacramento, séa dudando del po-
der ó de la sabiduría de la Iglesia que lo há instituido. Creámos 
formalmente que la ceremonia de la ceniza, por la virtud de su 
institución, es un remedió á l a véz para el cuerpo y para el alma. 
Relativamente al cuerpo, la ceremonia de la ceniza puede conser-

estuvióra desprovisto de ramos benditos, se podría servir de ceniza 
hecha de madera común, sin que lo esencial de la ceremonia faltáse ; 
pero perdería una de sus significaciones espirituales y místicas, cuja 
importancia se debe comprender y cuya inteligencia es muy propia 
para hacernos entrar en los sentimientos y disposiciones que pide es 
rito sagrado. (Ecalle, ap. á la Semana del Clero, tomo 3, pag. 426.) 

1. Genes, ni, 19. 
2. Regularmente, las bendiciones son atribuidas al orden sacerdotal. 

Lo que, además de esta regla general, prueba que el sacerdote es el solo 
ministro de este sacramento, que la bendición y la imposición de la 
ceniza están reservadas al que celebra la misa, y aun, fuera de la 
ceremonia publica, un ministro inferior no podría remplazar al sacer-
dote para esta función. Esto se entiende sin embargo de una imposi-
ción hecha en nombre de la Iglesia; porque hay costumbres con la 
ceniza, por ejemplo, cómo con el agua bendita. Solo el s a c e r d o t e puede 
bendecir el agua y hacer la aspersión solemne antes de la misa del 
domingo, pero cada fiél la usa particularmente. (Ecalle. loe. cit.) 

varíe ó devolverle la salud. Y en cuánto al alma, esta misma cere-
monia posee la virtud de purificarla de sus pecados veniales, y 
perdonarnos, por lo menos en parte , l a 'pena temporal de l a cuál 
somos deudores á Dios. Toda esta doctrina resulta de las oraciones 
pronunciadas por el ministro de la Iglesia sobre la ceniza, oracio-
nes que no pueden permanecer inéficaces. Luego, lo repito, pa ra 
recibir bien la ceniza, es preciso hacerlo con fé . 

En segundo lugar, es necesario recibirla con profundo respeto. 
Nada más évidente, despues de lo que ácabamos de decir. Si un 
principe ó un rey nos otorgára el favor de dárnos algún presente, 
nadie duda que lo recibiríamos con grandísimo respeto. Sin em-
bargo, por precioso que fuéra, cuán inferior seria al que recibimos 
con la ceniza bendita, y que nos está acordado por Dios mismo ! 
Porque siendo la ceniza bendita un sacramental, qué recibimos 
cuándo se nos impone, sino la gracia, es decir un dón que excede á 
todos, y el mayor que Dios pueda hacer á sus cr ia turas? Lo diré ? 
este dón aventaja al mismo de la maternidad divina, que no há sido 
sin embargo concedido más que á la Santísima Virgen. Y bien se-
guro no soy yo quién os enseña esta doctrina sorprendente, es Nues-
tro Señor mismo, cuándo h á dicho que áquel es más dicho, que h á 
recibido el dón de réalizar la voluntad de Dios, cómo no lo seria la 
persona que hubiéra recibido solamente el dón de ser su madre Y 
el que recibe la ceniza, recibe precisamente el dón de réalizar la vo-
luntad de Dios, puesto que recibe la gracia, y es por medio de ella 
que cumplimos esta voluntad santa . Pues bien, qué se sigue de a h í ? 
Sigúese que deberíamos recibir la ceniza con más respeto aun que 
la Santísima Virgen puso en la recepción de su maternidad divina. 
Sigúese que debemos recibirla, con tánto respeto cómo recibimos 
los sacramentos. Sigúese, por ultimo, que debemos recibirla con 
tánto respeto cómo recibiríamos la sangre sacratisima de nuestro 
Señor, puesto que la gracia que esta ceniza nos comunica es el pre-
cio de la sangre divina. Mantengámosnos en estos pensamientos, 

1. Luc. xi, 28. 

TOMO X I . 
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alimentemos con ellosnuestro espirito, y nnestro respeto al recibir 

la ceniza bendita, no podrá ser m i s que muy profundo, como n„s 

Hé ahi, cristianos, lo qne tenia qne deciros sobre 

la h i s t o r i a de l a ceremonia de la ceniza, sobre los efectos qne debe 

producir en nosotros y sobre las disposiciones con as cual s debe-

L s r e c i b i r l a . La historia de esta c e — nos a mnestra muy 

venerable por su antigüedad. Los éiectos qne esta desuñada a pro-
ducir en nosotros, que son predicarnos la p e m t e m a y recordamos, 
el pensamiento de la muerte, son de todos lo , med.os ta m s a -
nios para hacemos huir del mal y practicar el bten Por ultimo, 

deposiciones para recibirla fructuosamente á saber el esp.„ u 

d e f é y el r e s p e t o , no tienen nada de más justo y fácil . As! todo 
concurre á hacernos esta ceremonia preciosa, d.gna de e s ü m a c » 

á tomarla piadosamente. Restaños ahora obrar en c o n s e c u e n j 
con lo qne acabamos de enseñar y siguiendo nuestras luces. A p r i -
mémosnos todos ' á e s t e santuario, así cómo han hecho nuestros 

4 convocat hodie m.ter Ecclesia Olios snos, ut eorum capita cine« 
conspergat. Sed quid est auditores, quod non omnes vocem matns m-
d et incres accipiant 7 Numqu.d non vocanturomues T Nonne 
sia ái t ' Memento homo f Si diceret: Memento pauper, memento Petre, 
memento Paule, videretur sane non omnes, sed aliquos tantnm 
V e r l a t ! Memento ta* « g » omnes vocat, quianimirum omnes ,sto 
l i n e T seu mortis incnloatione ind.gere novit. Quod nuuc ostendem«, 

Cin re indigent reges et regina. Inter reges occunt re* Ninmta-
C r ciñere Jon. m. iuter reginas Estber regina, qu® apers,t 

r U m ' t o u t E t H Sed cur isti? Ut sciant se esse tibes Ate, 
T ue mo lale es eadem argüía faetos, ex , u a inümi , sciant se De, 
: ^ r r e g e s , u « e t scribere sonelt, unde Tertuliianus „ 
api» IncLe es, ¡ m p ^ r , ait, unió et lomo an,e,ua„ mforalo... -
1 Pr°® ti et superiores. His enim dicitnr, Jer. xx, : Búlete fos o ' e, 
I Z T t ^ « * « o c a l e s g ro S , , ludigent hi leg,sla ore 
clámate, e, y ^ solos m Jl]ltl ld 

Zseianl gen,e>, oniam M » sun, Q u i a e m m j u d . e e » v o » 
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padres desde hace tantos siglos ; recibiendo con fé y respeto la ce-
niza bendita, cómo un símbolo de la penitencia que debemos hacer 

tur in sacris litteris dii, hi sunt quasi dii quídam terrestres, hiñe facile 
obliviscuntur se homines esse, putantque sibi omnia in omnes licere... 
_ III. Divites, quales erant illi mercatores, Tyrum versus navigantes, 
de quibus Ezech. c. xxvn : Superjacient pulverem capitibus suis, et ciñere 
conspergentur. Oleum incendiarium nonnisi jacti pulveris extinguitur : 
sic cupiditas divitiarum non sopitur efficacius, quam mortis memoria. 
Hoc modo Constantinus Magnus avaritiamcujusdam e suis divitibus ex-
tinguere conatus est, designando virga spatium sepulcri ejus, ac dicen-
do : « Quousque tandem inexplebilem hanc avaritiam cumulamus? Om-
nes v i te divitias et totius orbis opes si haberes, tamen plus hoc a me 
circunscripto loculo non possidebis, et si illud fortasse possederis ? »» 
Eusebius, in vita Constantini, lib. IV. cap. xxix et xxx. - IV. Pau-
peres e quorum numero Job Jam omnibus rebus exutus, cap. xvi. 
ait : Operui ciñere camera meam. Ad quid ? Primo, ad consola-
tionem suam, quod cinis suis miseriis finem esset daturus... Se-
cundo, ut ostenderet se miserias et plagas suas non gravate ferre ; 
quas addito cilicio et ciñere sponte exasperaret, et quasi condi-
mento magis acerbas redderet. - V. Senes, tales erant illi, de quibus 
dicitur Threnorum n : Conticuerunt senes filile Sion, consperserunt ciñe-
re capita sua. Ratio est, quia uti cinis calidus conservât ignem, ita frí-
gidas extinguit. Latet autem in senicus adhuc, et servatus igms quasi 
sub dolosis cineribus sepultus, non tamen sopitus : estqueebnositas et 
avaritia... Quando igitur et in senibus reperitur adhuc ignis vorax, qui 
eorum animas pessimo incendio depascit: laborandum etiam ipsis, 
omni quo possunt conatu ut ignem hunc extinguant. Serviet eis ad hoc 
frigidus iste cinis, quem hodie Ecclesia inspergit filiis suis, n.mirum 
in hujus susceptionememinerint, quam cineri et sepulcro srat propin-
qui... - VI. Juvenes, uti Daniel adolescens, qui ait, Dan. ix : Posuifa-
c i e m m e a m ad Dominum meum rogare et deprecari in jejunio, sacco et 
ciñere. Quia et ipsi, quasi a morte longue remoti, mortem minime cogi-
tant, interim tamen incaute sepissime incurrunt, cum minime expecla-
runt. . . « Omnis enim caro fœnum (inquit S. Augustinus, serm. CCLVI, 

oit ad juvenes habito) et claritas hominis ut flores fœni. Quid ergo fa-
cietis, cum fœnum aruerit? Flos deciderit ? Verbum autem Domini, quod 
manet in eternum ; ciñeres vestros non facile inventurum putetis, quod 
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y cómo un signo de la nada de todas las cosas de este mundo, 

será el conducto por dónde Dios nos comunicará la gracia para 

pasar santamente esta Cuaresma desde luego, y despuesel resto de 

nuestra vida. Asi séa. 

nunc superba atatis viriditate contemnitis. i - VII. Mulleres : vidua, 
uli Judith, cap. ix, qua Posuit cintren super caput suum : virgines, ut 
Thr, il : Consperserunt ciñere capila sua vírgenes Jerusalem. Nihil fre-
quen t i^ mulieribus, quam in speculo se intueri.Ecce speculum since-
rissimum, quod ita adamussim eas représentât, quales revera sunt : 
cinisinquam et esca vermium. Videant ergo quibusnam amasus sese 
adornent : vermibus nimirum, h i enim illas expectant in sepulcro non 
tam deosculandas quam devorandas. - Vili. Cives, uti Bethul.enses, 
qui videntes contra se venire hostium multitudinem duce Holopherne, 
Judith vii : Prostraverunt se coram Domino, mitlentes cinerem super ca-
pila sua, et hoc medio impetrarunt a Deo civitatis su® salutem, hosti 
vero interitum. Venit subinde Deus cum exercitibus suis contra civita-
tes ad puniendum illas, propter eorum peccata; uliDominusindicaiin 
parabola nuptiarum, ad quas vocali aliqui tenuerunt servos regis, et 
contumeliis affectos occiderunt : Rex enim iralus, missis exercitibus suis 
perdidit homicidas ilio s, et civitatem illorum succendit. Regis exercitus 
dici possunt damonis incursus, contra hos optime nos armamus pros-
ternendo nos humiliter coram Deo, et cinerem mortis ac fragi l i tés 
nostra pra oculis habendo, eosque humillando. (FABEK, Op. conc. Fer, 
4. cinerum, conc. 4. auct.). 

PARA EL VIERNES SANTO 

INSTRUCION UNICA 

Sobre la P a s i ó n de N. S. Jesucr i s to 

I _ Su agonía en el jardín de los Olivos y su aceptación del sacrificio. -
II. Su detención y su condena. - III. Su crucifixión y su muerte. 

En este dia de luto para toda la familia cristiana, que h a p e r -
dido á su P a d r e y á su Dios; en derredor de esta tumba mística, en 
dónde descansa el cuerpo sagrado de Nuestro Señor Jesucristo, no 
hay más que un asunto que pueda ocupar nuestros pensamientos : 
el de los sufrimiento y de la muerte de este buen Maestro. Aunque 
hubiésemos sido extraños á estos sufrimientos y á esta muerte, no 
podríamos permanecer insensibles. Pero, si consideramos que es-
tos sufrimientos y esta muerte es por nosotros mismos que han 
sido padecidos, es decir, para rescatarnos de la muerte e t e r n a ; si 

c o n s i d e r a m o s que, por nuestras faltas y nuestros pecados persona-
les, hémos añadido á su crueldad y los hémos hecho más horr i -
bles, con qué profunda compunción no debemos, en este día que 
nos lo recuerda, meditar las circunstancias más importantes ! Es 
l o q u e v á m o s hacer, cristianos, dividiendo para mayor claridad, 
toda la Pasión de Nuestro Señor en tres fases, de las cuáles la pri-
mera comprenderá su agonia en el jardin de los Olivos, la segunda 
su detención y condena, y la tercera su crucifixión y su muerte . 

1. Duodecim fasciculi cruciatuum Passionis dominica : I. Valedictum 
Matri. - II. Venditio: 1. Ipsa in se. 2. Pretium. 3. Persona vendita. 4. 
Venditur. 5. Emptores. - III. Mmstitiain horto. Ejus signum : 1. Conies-
sio tristitia. 2. Pavor et avulsio, ac reversio. 3. Lamentabihs oratio. 4. 
Angeli confortatio. 5. Sudor sanguineus. - IV. Desertio omnímodo : 1. 
Ab ómnibus discipulus. 2. A negante Petro. 3. A suspenso. Juda. 4. A 
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y cómo un signo de la nada de todas las cosas de este mundo, 

será el conducto por dónde Dios nos comunicará la gracia para 

pasar santamente esta Cuaresma desde luego, y despuesel resto de 

nuestra vida. Asi séa. 

nunc superba atatis viriditate contemnitis. i - VII. Mulleres : vidua, 
uli Judith, cap. ix, qu® Posuit cintren super caput suum : virgines, ut 
Thr, il : Consperserunt ciñere capila sua vírgenes Jerusalem. Nihil fre-
quen t i^ mulieribus, quam in speculo se intueri.Ecce speculum since-
rissimum, quod ita adamussim eas représentât, quales revera sunt : 
cinisinquam et esca vermium. Videant ergo quibusnam amasus sese 
adornent : vermibus nimirum, h i enim illas expectant in sepulcro non 
tam deosculandas quam devorandas. - Vili. Cives, uti Bethul.enses, 
qui videntes contra se venire hostium multitudinem duce Holopherne, 
Judith vii : Prostraverunt se coram Domino, mitlentes cinerem super ca-
pila sua, et hoc medio impetrarunt a Deo civitatis su® salutem, hosti 
vero interitum. Venit subinde Deus cum exercitibus suis contra civita-
tes ad puniendum illas, propter eorum peccata; uliDominusindicaiin 
parabola nuptiarum, ad quas vocali aliqui tenuerunt servos regis, et 
contumeliis affectos occiderunt : Rex enim iralus, missis exercitibus suis 
perdidit homicidas ilio s, et civitatem illorum succendit. Regis exercitus 
dici possunt damonis incursus, contra hos optime nos armamus pros-
ternendo nos humiliter coram Deo, et cinerem mortis ac fragi l i tés 
nostra pra oculis habendo, eosque humillando. (FABEK, Op. conc. Fer, 
4. cinerum, conc. 4. auct.). 

PARA EL VIERNES SANTO 

INSTRUCION UNICA 

Sobre la P a s i ó n de N. S. Jesucr i s to 

I _ Su agonía en el jardín de los Olivos y su aceptación del sacrificio. -
II. Su detención y su condena. - III. Su crucifixión y su muerte. 

En este dia de luto para toda la familia cristiana, que h a p e r -
dido á su P a d r e y á su Dios; en derredor de esta tumba mística, en 
dónde descansa el cuerpo sagrado de Nuestro Señor Jesucristo, no 
hay más que un asunto que pueda ocupar nuestros pensamientos : 
el de los sufrimiento y de la muerte de este buen Maestro. Aunque 
hubiésemos sido extraños á estos sufrimientos y á esta muerte, no 
podríamos permanecer insensibles. Pero, si consideramos que es-
tos sufrimientos y esta muerte es por nosotros mismos que han 
sido padecidos, es decir, para rescatarnos de la muerte e t e r n a ; si 

c o n s i d e r a m o s que, por nuestras faltas y nuestros pecados persona-
les, hémos añadido á su crueldad y los hémos hecho más horr i -
bles, con qué profunda compunción no debemos, en este día que 
nos lo recuerda, meditar las circunstancias más importantes ! Es 
l o q u e v á m o s hacer, cristianos, dividiendo para mayor claridad, 
toda la Pasión de Nuestro Señor en tres fases, de las cuáles la pri-
mera comprenderá su agonia en el jardin de los Olivos, la segunda 
su detención y condena, y la tercera su crucifixión y su muerte . 

i . Duodecim fasciculi cruciatuum Passionis dominica : I. Valedictum 
Matri. - II. Venditio: 1. Ipsa in se. 2. Pretium. 3. Persona vendita. 4. 
Venditur. 5. Emptores. - III. Mmstitiain horto. Ejus signum : 1. Conies-
sio tristitia. 2. Pavor et avulsio, ac reversio. 3. Lamentabihs oratio. 4. 
Angeli confortatio. 5. Sudor sanguineus. - IV. Desertio omnímodo : 1. 
Ab ómnibus discipulus. 2. A negante Petro. 3. A suspenso. Juda. 4. A 



I. - Agonía de Nuestro Señor en el jardín de los Olivos, y acep. 
tacion de su sacrificio. - Venido Nuestro Señor Jesucristo á este I 

Deo. 5. A seipso. - V. Crndelitas Judeorum et Gentilium : 1. Ex propria 
libídine ei multa supplicia irrogarunt, Uli est, ligatio. 2. Tractatio ad 
tribunalia. 3. Commentnm accusationura. 4. Velatio faciei, colaphi, 
palm®, sputa. - VI. Comparatio Christi cum Barrabba, que fuit maxi-
mi doloris : 1. Ratione persone Barabbe. 2. Ratione eligentium. 3-
Ratione fraudis. 4. Ratione aliorum captivorum. 5. Ratione contemptus. 
. - V I I . Flagellatio Christi continens : i . Insignem injuriara. 2. Ingen-
iera ignominiam. 3. Pudorem maximum. 4. Dolorem acutissimum. 
- V I I I . Coronatio continens: 1. Diabolicam i n v e n t i o n e r a . 2. I n s a n a m 

ministrorum îibidinem. 3. Dolorem inestimabilem. 4. Contemptum 
inauditum. — IX. Bainlatio crucis continens: 1. Grave pondus. 2. 
Horrorem mortis. 3. Multam contumeliam. 4. Multara confusionem. -
X. Crucifixio, in qua: 1. Exuitur. 2. Prosternitur. 3. Crux erigitur : ubi 
considera ignominiam, cruciatum, societatem latronum. — XI. Insul -

tatio crucifixo facta : \ . Illudunt. 2. Fel offerunt et acetum acerbum. 3. 
Vestes dividunt. 4. Mortem afferunt acerbum. - XII. Presentía matris 
(FABER, Op. conc. in die parasceves. Cone. I.). - Fontes dolorum 
Christi externorum et internoruro. I. Dolorum externorum fons Christi 
C h a r i t a s . II. Puritas dolorum (absque consolatione) III. Corporis Christi 
complexio. IV. Duratio passionis. - Dolorum internorum fontes : I. 
Previsio passionis. II. Peccatorum omnium c l a r a cognitio. III. Scelus 
Judeorum IV. Ingratitndohominum (U.M. conc. 2 ) . - C a u s e Passionis 
dominice : I. Causa diabolus. II. Judas proditor. III. Judei . IV. Pilatus, 
ex timoré. V. Decretum Dei. VI. Filii Dei obedientia erga Patrem, et 
zelus honoris partern:, amor et misericordia erga homines. VII. Pecca-
tum (Id. ibid. conc. 3 ) . - De circumstantiis Passionis dominice: I. 
Quis patitur : 1. Deus. 2. Innocens et justus. 3. Summus benefactor.-
II. Pro quibus : I . pro vermiculis terre. 2. Pro perditis. 3. Pro inimicis. 
- III. Quare patitur: 1. Ob meram bonitatem suam. 2. Ob raisencor-
diam. 3. Ob charitatem suam. - IV. Quid pati tur? Omnis generis 
injurias, primo, in omnibus bonis : In amicis. 2. In facultatibus. 3. 
In fama. 4. In anima. 5. In corpore. Secundo, in omnibus sens.bus. 
Tertio, in omnibus membris. - V. A quibus patitur ?> i . a creatuns 
suis. 2. a propinquis mi. 3. a sevissimis hostibus. - VI. Quomodo 

mundo para s a l v a r á los hombres, habia acabado por enseñarles 
con sus palabras y éjemplos, lo que debían creer y observar. No le 
quedaba más que dár su sangre y su vida por ellos, y el momento 
habia llegado. Al salir del Cenáculo, en dónde habia dejado a sus 
apestóles su testamento, ba jo la forma de la adorable Eucaristía, 
sin perder un solo instante, se dirigió al lugar en dónde debía co-
menzar el d rama de la redención, y que era el jardín de los Oli-

pati tur? 1. Patientissime. 2. Sponte. 3. Maximo cura amore. (Id. ibid. 
conc 4). - Quomodo per ss. Domini passionem reformatus sithominis 
intellectus. Prima Pars : Decognitione Dei : 1* CerminusDei bomtatem-
2o Dei charitatem. 3' Dei misericordiam. 4» Dei justit.am. o Dei 
potentiam. 6° Dei sapientiam. - Pars secunda: De cognitione spin-
tualium extra Deum : I» Cognoscimus dignitatem anime nostre. 2 
Dignitatem proxirai nostri. 3« Dignitatem gratie et virtutis. 4 
Gravitatem peccati. 5» Gravitatem pmnarum inferni. 6» M a g n i t u d i n i 
glorie cmlestis (Id. ibid. conc. 5.). - Quomodo per Passionerà Chr.st 
reformata sit voluntas. Prima pars: 1° Accendit od.um peccati 2 
Ascendit amorem Dei. 3<> Accendit ad patiendum. 4« Accendit spera 
5o Accendit ad gratitudine«!. 6° Accendit ad amorem et sequelara 
viritutum. - Secunda pars : Quas potissimura virtutes doceat in Pas-
sione sua Christus. 1- Docuit hurailitatem. 2» Obedientiara. 3» Patien-
tiara 4o Mansuetudinem. 5» Charitatem erga proximum. 6» Mundi 
contemptum, voluptatum, honorum, dívitiarum (Id. ibid. conc. 6). 
La Pasión de Nuestro Señores : Un misterio de poder. Nuestro Señor 
h a c e aparecer todo el poder de un Dios: 1» Muere despues de haber 
predicho su muerte ; 2» muere haciendo milagros ; 3° su muerte es el 
mayor de los milagros ; 4» la infàmia de su muerte hace su triunfo. 
- I I Un misterio de sabiduría : Dos excelentes fines obtenidos por la 
muerte de J.-C. en la cruz : 1" satisfacción á Dios ofendido ; 2» relorma 
del hombre pervertido y corrompido (Bourdaloue). - Tres estacionesi : 
I J.-C. en el Jardín de los Olivos : 1° Vergüenza que sufre ; 2 dolor 
que siente. - II. J.-C. en manos de los Judios. - III. J.-C. atado á a 
cruz: I» Es cubierto por la maldición divina; 2» es herido por esta 
maldición ; 3» es penetrado por esta maldición. (Bossuet.) 
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vos, situado más allá del torrente de Cedrón s á corta distancia 

de Jerusalen; porque sabía que era allí que Judas iría á entregarlo 
en manos de sus enemigos 2. Cuándo hubo llegado, encargó á sus 

1. Cedrón, según la étimologia hebraica (Redar, negro) significa el 
negro torrente, llamado asi por las aguas terrosas que arrastraba en su 
curso, ó quizás, dice Sepp, por la sangre de las victimas que recibía 
en su cauce. Es allí, dice el mismo escritor, que habia sido arrojada, 
bajo los piadosos reyes de Judá, la ceniza de los bosquecillos consagra-
dos á los dioses, y el polvo de los Ídolos y de los altares de Baál y de 
Priapo, y es por éso que se le llamaba también el valle de las cenizas. Es-
te barranco formaba la entrada del espacioso valle, que, bajo el nombre 
de valle de Tofet, y más tarde de Josafat, servia de límite á las dos tribus 
de Judá y de Benjamín. Habia sido testigo, antiguamente, de los hor-
ribles sacrificios ofrecidos á Moloch, más tarde del martirio del profeta 
ísáias, serrado por medio del cuerpo, según las ordenes del rey Maná-
ses, y guarda todavía la sepultura. Es por encima del barranco de 
este valle, al Este, que la vaca roja pasaba para ir de la montaña del 
templo á la de los Olivos, en donde debía ser inmolada para expia-
ción de los pecados del pueblo. A este éfecto, se levantaba un camino 
de tablas, de cinco estadios de largo, para que no pudiése ser man-
chada durante el camino por el polvo de este valle de los sepulcros. Era 
también de allí que, anualmente, se lanzaba el chivo émisario que de-
bía, al precipitarse de las rocas de Zuk, á doce millas de Jerusalen, 
expiar los pecados del pueblo ; cómo se arrojaba, entre los Romanos, 
de lo alto de la roca Tarpeya, á los malhéchores ; es este mismo valle 
que, según las proíecias, debe sér el téatro del juicio final, y los Ju-
díos encontraban alli la imagen y el símbolo del infierno. El aspecto 
salvaje de este valle tiene todavía hoy las huellas de la desolación y de 
la muerte. — Es á través de este valle sombrío y triste que el Hijo de 
Dios, que iba muy pronto réalizar en su persona sagrada todos los 
símbolos de los tiempos antiguos, el de la vaca roja, cómo el del chivo 
émisario, andaba silencioso, encaminándose hacia la montaña de los 
Olivos. (Dehaut, el Evangelio explicado, 3, p. sec. 1.) 

2. Porqué Jesús se traslada al jardín de Getsémani ? — Io Para per-
manecer fiél á su habitual costumbre: Et agressus, ibat, secundum con-
suetudinem, in montem Olívarum. a )La costumbre de Jesús era, despues 
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apostoles que lo esperaran, orando, no haciéndose acompañar más 
que de Pedro,- Santiago y Juan , los cuáles habiendo sido testigos 
de su gloria en el Tabor, podrían soportar más fácilmente, sin es-

de haber enseñado al pueblo y curado á los enfermos, retirarse á a 
soledad para entregarse á la oracion. b) Que nuestra costumbre sea 
también, cuando hémos terminado nuestro trabajo, recogernos en la 
oracion ; que nuestras ocupaciones no nos hagan omitir nuestros éjer-
cicios de piedad ; que, por costumbre, séan para nosotros cómo una 
segunda naturaleza. - 2 » Por amor y por obediencia; a) por condes-
cendencia con el propietario del Cenáculo, para que la paz de su casa no 
séa turbada con motivo de su arrestacion; b) por amor y por obediencia 
respecto de su Padre celestial, dirigiéndose á un lugar que Judas co-
nocía ; y yendo también al encuentro de la muerte : Ut cognoscat mundus 
nuia diligo Patrem, et sicut mandatum dedil mihi Pater, sic fació. Joan, 
xiv 31 - 3» Para réalizar en su persona lo que David, su antepasado, 
habia representado, cuándo huyendo de delante de Absalon, había pa-
sado á pie el Cedrón, seguido de sus fiéles servidores, llorando en alta 
voz: Transtorrentem Cedrón, u. Reg. xv, 16-25. Sigamos también con 
lagrimas compasivas á nuestro Salvador. - 4» Para que, cómo se-
gundo Adán, satisficiése también en un jardín por el pecado del pri-
mero en otro jardín, a) En un jardín há comenzado nuestra ruina, 
nuestra desgracia, el triunfo del demonio sobre el hombre, la funesta 
condenación que pesa sobre el genero humano; b) en un jardín debía 
principiar nuestra salvación, nuestro rescate, la derrota del demonio, 
la expiación del pecado, el libertamiento del genero humano. Véamos 
de que caída nos hémos levantado 1 Testimoniemos á Jesucristo nues-
tro reconocimiento, nuestro amor, por este inestimable beneficio. -
5o Para simbolizar la obra de misericordia y de paz que Jesús iba a 
emprender : el olivo es el símbolo de la paz: in montem ohvarum. -
Una rama de olivo, llevada á Noé por una paloma, vino á anunciarlo 
el fin del diluvio. - Es por el precio de su sangre que Jesús vá á ter-
minar la antigua guerra que reinaba entre el cielo y la tierra, y a es-
tipular un tratado solemne entre Dios y el hombre. - Trasladémosnos 
con el pensamiento á este jardín, téatro de nuestra caida y de nuestra 
redención.... de dónde Jesús se élevará al cielo ádonde bajará un 
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candalizarse, la vista de los sufrimientos y de las humillaciones del 

Hijo de Dios. Al momento sintió su alma presa poruña angustia inde-

cible, y lo manifestó á los tre's apostoles que habia tomado con él, 

diciendoles: Mi alma está triste hasta la muerte, esperad aquí y 
velad conmigoDespues se adelantó un poco más lejos todavía, y 

habiéndose postrado en t ierra, se puso á orar. 

día lleno de gloria y de majestad. Respondamos con nuestro amor al 
amor de Jesus, sacrificándose por nosotros: Qui dilexit me, et tradidit 
semeptisum pro me. Gal. n , 2. (Dehaut, loe. cit.) 

1. Matth, xxvi, 38. — Tristitia Christi primaria causa, non fuit pra-
visa discipulorum fuga et scandalum, ut volunt S. Hieronymus et S. Hi-
larius, sed viva apprehensio instantis passioniset mortis, ut patet ex eo 
quod ipse orans a i t : Tanseat a me calis iste. Pravidebat enim Christus 
omnia et singula tormenta, flagella, opprobria, alapas, irrisiones, blas-
phemias, mortem et crucem sibi a Judais infligenda, ac vivaciter dolo-
rum singulorum magnitudinem et acerbitatem penetrabat et ponderabat, 
ut sibi jam illa pati videretur, qua apprehsnsio tantum ei tristitiam et 
angorem intulit, ut gemeret, tremeret, langueret, pallesceret, viribus 
deficeret et pene concideret, imo ut sudaret sanguinem : nimirum vo-
luit Christus hac tristitia expiare lalitiam et delectationem, quam habuit 
Adam in esu pomi vetiti, et quam habenl singuli dum peccant in suis 
deliciis, opibus, honoribus. — Porro, alias multas fuerunt in Christo 
causa tristitia, ob quas ab initio conceptionis per omnem vitam usque 
ad mortem continuo summe tristatus est, scilicel: prima fuit, peccata 
omnia et singula omnium et singulorum hominum, qui ab Adam fue-
runt, sunt et erunt, usque ad finem mandi. Hac enim ipse omnia in 
se quasi propria luenda et expianda suseepit, ut pro iis injuria et of-
fensa in Deum Patrem satistaceret. Anima enim Christi in Deo videbat 
omnia sacrilegia, homicidia, adulteria, libídines, jurta, calumnias, blas-
phemias, aliaque horrenda et immania scelera, ac proilliscompunctio-
nem et dolorem summum elieuit, perindeac si illacommisisset. Videbat 
enim quanta scelerum singulorum esset gravitas, quanta Dei offensi 
majestas, et consequenter quanta per illa Deo fieret injuria et offensa : 
quarc dolorem elieuit utrique quoad fieri poterat condignum et com-
mensum.... Secunda causa tristitia fuit pravisio dolorum omnium 
quos passuri erant martyres in equuleis, ignibus, tormentis quibuslibet; 

Fué entonces cuándo hubo en el corazon de Nuestro Señor un 
combate héroicamente sublime. Desde el pr imer instante de su 

confessores in persecutionibus, mortificationibus, morbis, calumniis ; 
virginesin tuenda castitate ; conjuges in educatone filiorum, servorum, 
ancillarum, paupertate, laboribus, etc. ; pralati et pastores in gubernan-
dis fidelibus üdeles ; quique in tentationibus mundi, carnis et demonis. 
Atque hos omnes et singulos omnium et singulorum dolores Christus 
mentaliter in se suscepit, pro eis dolens, gemens et orans, ut singulis 
suo dolore et gemitu gratiam et robur ad cuncta sustinendum et supe-
randum a Deo Patre impetraret; ipse enim fideles suos uti filios amat 
quasi seipsum. Unde de iìlorum miseriis et afflictionibus dolet, quasi 
de suis, ut patet Matth, xxiu, 35 et 49... Tertia causa fuit ingratitudo 
hominum, prasert im quod pravideret tam paucis hosce suos dolores 
profuturos ; paucos enim salvandos fore, plurimos vero ob suam negli-
gentiam et ingratitudinem damnandos... Quarta causa fuit afflìctio ma-
tris sua, prasertim dum cruci astaret : dolores enim filii quasi gladii 
transfixerunt animam matris, et ex ea in ipsum Christum reflexi sunt : 
summe enim ipse dolebat matrem suam adeo affligi propter se. — Nota, 
hanc tristitiam in Christo non fuisse necessariam, aut naturalem et 
involuntariam, ita ut rationis et voluntatis imperium praveniret, ut 
in nobis, dum aliquid nobis molestum accidit, sed fuisse omnino libe-
rara et libere a Christo assumptam, quod theologi dicunt in Christo 
non fuisse passiones, sed propassiones : omnes enim affectus motusque 
voluntatis, aque ac appetitus sensitivi in Christo oriebantur ex ratio-
nis dispositione et libera voluntatis electione. Huic enim omnes infe-
riores vires et potentia, tam in Adamo quam in Christo perfecte sub-
dita erant : hoc enim exigebat justitia originalis, sive plena anima 
reotitudo, q u a erat in Christo, sicut et in Adamo, quamdiu perstitit 
in sua innocentia, uti docent theologi ex S. Augustino, lib. XIV De 
Civil., cap. ix. Unde Damascenus, lib. Ill De Fide, cap.xxm : « Permit-
tebat, ait, carnem pati propria, sed nihil in Christo coactum : volens 
enim esuriit, timuit et contristatus est. » — Porro, causa finales et 
morales hujus tristit ia Christi fuere varia. Primam dat Chrysostomus : 
« Ut veram, ait carnem se suscepisse demonstret, humana sustinel. » 
Secundam dat. S. Gregorius, lib. XXIV, Mural., cap. xvn : « Appropin-
quante morie, ait, in se mentis nostra certamen expressit, quia valde 



Encarnacion habia suspirado a g e n t e m e n t e por la bora en que po-
dr ia derramar su sangre y dar su vida por nosotros, puesto que 
ese era el objeto de su venida ä este m u n d o . Debo ser lavado en 

tinemus morte appropinquante. »Tertiamà&tS. Ambrosius, in cap. XIIX 

Luc®, vers, 44 : « Nusquam magis, ait, Christi pietatem et majestatem 
demiror, quam hie, ubi plerique horrent ; minus mihi contulerat nisi 
meum suscepisset affectum : suscepit tristitiam meam, ut mihi suam 
letitiam largiretur : confidenter tristitiam nomine, quia crucem pre-
dico, debuit dolorem suscipere ut vinceret: non habet fortitudinis 
laudem stupor; nos voluit erudire, ut fu ture mortis meestitiam vince-
remus, et forte ideo tristis est, quia post Ada lapsum nobis est necesse 
mori ; itemque quia persecutores sciebat immanis sacrilegii pcenas da-
turos. » Et nonnullis interjectis : « Doles ergo, Domine, non tua, sed 

mea vulnera; non tuam mortem, sed nostram infirmitatem. » Quarta 
causa fuit, ut horrorem mortis, qui ex peccato Ade in pcenam nobis 
inflictus est, mitigaret, imo in gaudium et spem melioris vite in ccelo 
consequende converteret. Hinc Christus meruit, ut martyres in tantis 
tormentis et mortibus tam atrocibus non exhorrescerent, nec paverent, 
sed ultro eas ambirent, in iisque exultarent et jubilarent, uti facit 
S. Ignatius, S. Laurentius, S. Vincentius. Christus enim acerba nostra 
in se suscepit, ut nobis sua dulcia conferret. Suscepil tristitias nostras, 
ut nobis suas letitias rependeret : « Venit Christus, ait Chrysologus, 
serm. 150, nostras suscipere intirmitates et suas nobis conferre virtu-
tes. » Rursum hac tristitia et agonia sua meruit Christus, ut ßdeles in 
agonia mortis constituti earn non horrerent, sed patienter ac subinde 
betauter ob spem resurrectionis earn exciperent, dicerentque cum Osee 
et Paulo, I. Cor. xv, 55, quasi insultantes morti : Absorpta est mors in 
victoria; ubi est, mors, victoria tua? ubi est, mors, stimulus tuus?Quinta 
causa fuit, ut sua tristitia, pavore et angore curaret nostram acediam, 
pusillanimitatem, metus, angore?, scrupulos, melancholias, diffidentias, 
etc., juxta iilud Isaia, LUI, 4 : Vere languores nostrosipse tulit, et dolores 
nostros ipse portavit. Quare in bisce omnibus optimum remedium est, 
recurrere ad Christum agonizantem, ut ipse per exemplum et meritum 
tristitias et agonie quam passus est in horto, nostram curet (CORN, A 

LAP. Comm. in Matth, xxvi, 37). 

un bautismo, babia dicho un dia, revelando el secreto de sus de-
seos, y cuan impacienté está mi alma por verlo cumplir 

Pero cuando esta hora hubo llegado, la naturaleza humana que 
había en él, de tál manera fué estremecida á la vista de los azotes 
que iban á desgarrar su carne, de las espinas que iban atravesar 
su frente, de los clavos que iban agujerear sus manos y sus píes, en 
una palabra, de todos los suplicios que iba á sufrir , que tembló y 
deseó évitarlos. Abrumado, en cierto modo, por esta visión terrible 
que iba á ser una réalidad, Nuestro Señor exclamó repetidas veces : 
Ah ! Padre mió, si es posible, que este calis de amargura j>ase le-
jos de mi!2. Y lleno de inquietud y de turbación, iba á sus discí-
pulos, que encontró dormidos, los exhor taba á velar y á orar con 
él, y volvía á decir nuevamente á Dios -.Padre mió, -perdonadme, si 
es posible, el beber este calis; vos lo podéis, alejadlo de mi3. Más y 
más abrumado por sus terrores, no solamente sus miembros están 
agitados por un temblor general, no solamente su rostro está inun-
dado por un sudor fr ió, sínó que su sangre, atravesando el tejido 
de sus venas, gotea por todo su cuerpo con tánta abundancia que 
empapa la tierra 4 . Por ult imo, tán fatigado y tán anonadado está, 

1. Luc. XII, 50. — 2. Matth. xxvi, 39. 
3. Mac. xrv, 36 ; Luc. xxn, 42. 
4. El sudor de sangre de Jesús, 1® nos hace conocer sus dolores. Se 

puede juzgar por un sudor tán extraordinario, cuán violento combate 
tuvo que sostener Jesús, cuán grandes fueron sus penas interiores, y 
á qué estado lo redujeron. — 2o Borra la maldición de la tierra. 
Cuando Dios la maldijo, condenó al hombre á regarla con el sudor de 
su frente ; Jesús, para purificarla y borrar la maldición, la riega con 
un sudor de sangre que el amor exprime. Ah 1 cómo el orgullo y la de-
sobediencia del primer hombre han sido bien reparados por las humi-
llaciones, la obediencia hasta la muerte y la sangre del Hombre-Dios 
en el jardin de los Olivos ! — 3° Nos anima á la penitencia. Es así, 
oh 1 gran Dios, cómo habéis sabido hermanar vuestra justicia y vuestra 
misericordia, qué me queda por hacer para évitar vuestra colera, sinó 
despojarme de todo pecado, para vestirme con vos, oh Jesús ! sufrido 



que un ángel baja del cielo para sostenerle y animarle Por lo 
demás, Nuestro Señor, tán abatido como está, no se abandona un 
solo momento ; sínó que continua orando y dirigiendo á su Padre 
palabras suplicantes. Fué esta constancia que le dió la victoria. La 
parte superior del alma, en dónde reina la voluntad, acabó por 
tr iunfar de la repugnancia de los sentidos, y le hizo aceptar, por 

y penitente! Ay ! cómo mi penitencia es débil! Me quejo de sus rigo-
res, y todavia no hé resistido hasta verter sangre. (Duquesne, El Evan-
gelio meditado, medit. 136, pag. 3.) 

\. Apparuit ei ángelus, visione corporali in assumpto corpore humano, 
consolaos eum per modum servientis : non propter se et sui indigen-
tiam, sed magis propter discipulorum assistentium consolationem, et 
ad confirmandum fidem in eis, quod Christus s i tmajor angelis, ratione 
deitatis : ac propter nostram instructionem, ad ostendendum scilicet 
quod angeli assistunt nobis orantibus, confortantes nos in oratione ; 
et ut ex sua post tristitiam consolatione, sciremus quod tribulatis pro 
Chrislo non deest divina consolatio, juxta illud Psalmist® : Secundum 
multitudinem dolorum meorum in cor de meo, consolat iones lux Ixtificave-
runt animam meam. Nam, secundam Bedam, Creator non indigebat 
creatur® subsidio; sed homo faclus sicut nobis et propter nos est 
conlristatus, sic nobis et propter nos est confortatus. Sed ipse Dominus 
et ratione se confortabat, dicens ad Patrem : Non sicut ego volo, sed 
sieut tu. (LUDOLPH. Vita D.-N. J.-C 2 . p. c. 5 9 . n. 8 . ) — No os objeteis 
aquí la primera faz de la agonia : estos temores, estas angustias, es-
tas tristezas terribles, por ultimo, estas luchas átroces que le hicieron 
sudar sangre y pedir hasta tres veces favor á su Padre. Bajo pena de 
no andar por todas partes á nuestra cabeza, y, por consiguiente, de no 
llenar todas nuestras vias, yá con la luz de sus ejemplos, yá con la un-
ción victoriosa de la gracia, era preciso que pasáse por estos senderos 
del miedo y del abatimiento por dónde nosotros tendríamos que pasar 
tántas veces. Ciertamente, se hubiése mostrado menos Dios, menos 
sabio, menos bueno, menos amante, si se hubiéra aparecido menos 
hombre, si hubiéra économizado á su humanidad desfállecimientos 
que nos son naturales y frecuentes : no abatimiento de alma y de vo-
luntad, sinó de cuerpo y de sensibilidad. Hubiéramos nosotros podido 
sospechar que yendo tán lejos en el sufrimiento, sin embargo no ha-

fin. el sacrificio que la justicia y la misericordia divina le impo-
nían : Padre mió, exclamaba, si no puedo évitar este calis, cúm-
plase vuestra voluntad. Desde entonces, volvió la calma á domi-
nar en él. Vencedor en esta lucha que la naturaleza le habia susci-
tado en el momento de consumar su sacrificio, levantó su abatida 
frente, y volviendo otra vez á sus discípulos, Ies dijo con palabra 
firme y resuelta : La hora há llegado: el Hijo del hombre vá á sér 
entregado en manos de los pecadores. Levantados, marchemos : el 
que debe entregarme no está lejosEn éfecto, no habia acabado 
de hablar , nos dicen los Evangelistas, cuando se oyó el ruido de la 
multitud armada que se aproximaba, y se vió á Judas áparecer al 
frente. 

bia llegado hasta ciertos extremos; ó por lo menos que si habia llega-
do, protegido y defendido por su divinidad, se encontraba en condi-
ciones demasiado diferentes de las nuestras, para que esto pudiése 
conmovernos, consolarnos y servirnos de mucho. Hubiese sido menos 
nuestro, siendo menos uno de nosotros. (Mgr. Gay, Conferencias á las 
madres cristianas, 59, confer.) 

1. Matth, xxvi, 45, 46. — Christus hic eundo obviam hostibus suis, 
seque ac in tota reliqua passione sua, tria nobis máxime notanda 
et advertanda reliquit, scilicet: primo, innocentiam suam : innocens 
enim non fugit criminis inquisitores, utpotebenesibi conscius, ideoque 
animosus et audax iis obviam prodit ; nocens vero fugit quia cons-
cientia eum arguit pavidumque efficit. Secundo, majestatem, providen-
tiam et potestatein suam, qua quasi Dominus ordinat et pradicit 
hostium adventum, sed ita ut eorum furorem moderetur et dirigat, 
ut non amplius, nec aliud efficere possint, quam ab ipso permissum, 
preßdictum et preeordinatum fuit. Tertio, voluntatem qua ultro se Judae 
offert, ne putaretur exinfirmitate aut invitus, sed summa dignatione, 
humiliatione et amore liberali pro nobÍ3 pati et mori. « Surgite » ergo, 
non ut fugiamus, sed ut « eamus » obviam Judie, et, ut aitS. Hierony-
mus, « ultro pergamus ad mortem. » — Moraliler; docet hic Christus 
in persecutione et tribulatione excitandos esse ánimos, ac animóse illi 
obviam procedentum. (GORN. A L A P . Comm. in Matth, xxvi, 4 6 ) . — Jesus 
muestra para sufr i r : Io Un valor héroico. Afronta los mayores males, 



II . — Detención y condena de Jesús. — Jadas habia abandonado 
la sala del Cenáculo antes que los demás, cómo para ir á ejecutar 
alguna orden de su divino Maestro l . Desde que estuvo fuera, se 
dirigió precipitadamente ádonde estaban los principes de los 
sacerdotes, y se puso á su disposición para conducirlos ádonde sa-
bia que Jesús debia encontrarse m u y pronto. Al instante una co-
horte de soldados se formó, uniendose á ella escribas y farise'os, 
con la héz del populacho, l levando espadas, palos y antorchas, y 
Judas que iba en primera linea, condujo toda esta t ropa al jardin 
de Getsemani, precisamente mien t ras que Jesús se encontraba su-
friendo los terrores de la más c rue l agonía que jamás hubo . 

El traidor les habia dado este s e ñ a l : Aquel d quién yo daré un 

desafia á la ignominia, á los tormentos y á la muerte. El Hijo del hom-
bre, que es la santidad misma, vá á ser entregado en manos de los peca-
dores. Y cómo le tratarán cuándo lo tendrán en su poder? En cuánto 
nosotros, quién nos detiene, qué males nos amenazan y qué teme en-
contrar nuestro valor ? Ah ! avergoncemosnos de nuestra debilidad, de 
nuestras quejas y de nuestras murmuraciones. — 2o Un valor prudente. 
No es más que despues de la oracion que Jesús se presenta al comba-
te. Es allí que há tomado ánimos y ésa intrepidez que ostenta. Es sor-
prendente que eslémos sin valor, tán debiles para las buenas obras, 
tán sensibles á la mortificación, tán poco asiduos á nuestros deberes 
cómo lo eramos anteriormente. — 3o Un valor regularizado por la obe-
diencia. La hora llegó. Esta hora tán deseada, tán temida, esta hora es 
la de Dios. El deséo no la hace anticipar, y el temor no la hace évitar. 
Es la hora del suplicio, del oprobio y de la muerte; pero es la hora de 
Dios, y há llegado : Levantados y marchemos. Ah ! es asi cómo nosotros 
obedecemos? No es sin embargo á esta prueba que nuestra obediencia 
es sometida, y, por lo poco que Dios nos pide, abandonamos á nuestro 
Salvador en lugar de unirnos á él . Jesús teme y tiembla durante la ora-
cion, es intrépido en la ejecución. Nosotros, por el contrario, estamos 
llenos de valor cuándo no se t ra ta más que de formar resoluciones; pero 
no lo tenemos yá cuándo se t ra ta de éjecutarlas. (Duquesne, El Evang. 
medit. meditac. 306.) 

i . Joan, XIII, 29. 

beso, es el hombre que buscáis J. Cuando hubieron llegado delante 
de Jesús, que venia á su encuentro, Iscáriotes, aproximándosele, 
le saludó diciendo : Dios te guarde, Maestro, y le besó. Jesús no 
se desvió del miserable, sino que le d i j o : Amigo mió, qué vienes 
hacer aqui ? Cómo ! Judas, tu entregas al Hijo del hombre por un 
beso 2. Ah ! si aun entonces Judas hubiése querido arrepentirse, 
con qué ternura su buen Maestro le hubiéra perdonado ! Pero su 
corazon estaba demasiado endurecido, y el dolor no podia entrar 
en é l 3 . 

1. Mat. xxvi, 43. — Al salir del banquete sagrado, el. infierne habia 
entrado en su corazon, Satanás se habia colocado á su derecha, habia 
ido á vender la sangre del Justo por treinta dineros Quid vultis 
mihi daré, et ego vobis eum tradam ? Oh ! traQco vergonzoso, comercio 
infame, almas mercenarias y avariciosas que se venden al que más 
ofrece, digamos mejor, que se dan por nada! Porque, cómo es necesa-
rio poco á estas almas venales, para entregarse al primer comprador 2 
Dirígese á todas las criaturas, llamase á la puerta de todas las pasio-
nes para estipular su esclavitud y ajustar su conciencia; se vá á encon-
trar al demonio del interés, de la ambición, del deleite, y se le dice : 
Qué quereis darme ? y yo os entregaré mi Dios que habita en mí por la 
gracia; á mi Salvador que se há confiado á mi fé, y que reposa en mi 
corazon. Pero, qué os daré yo? un tesoro, una corona, una vida entera 
de delicias y de alegrías? Ah ! no es necesario tánto : dád solamente 
algunos dineros usurarios; dád un placer brutal, un placer de un 
momento; dád algunos granos de incienso, un poco de honor y de 
alabanza, propter pugillum hordei et fragmen pañis; y es vuestro, et 
ego vobis eum tradam. Seguid una despues de otra todas las pasiones, y 
encontraréis quizás que Judas, estimando á su Maestro en treinta di-
neros, lo há estimado á méjor precio que la mayoria de los pecado-
res. (Card. Giraud, serm. sobre la Pasión de N.-S. J--C.). 

2. Mat. xxvi, 50; Luc. XXII, 48. 
3. Amice, ad quid vemisti ? Jesús combate la malicia de Judas con su 

bondad: cuál sera el fin ? Ah ! morirán ambos ; pero su fin será muy 
diferente. Jesús nos abrirá el cielo al morir, y Judas se lo cerrará para 
siempre. - Oh ! cómo se fatigan los hombres para perderse! Qué no 

TOMO X I . 1 7 
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Abandonandole i si mismo, , dirigiéndose t los que le seguían 

Jesusees dijo : A quién buscáis ? O ellos no lo reconocían apesar 
Jesus les dijo . M , M a n t o r c h a s encen-

del signo de Judas, o no l o t t a " . ¿ ^ 

didas, ó no ^ aquel momento, e„os 

Yo sm^'tetrocedieron y cayeron en t ierra 2 . Por segunda les 

bace este desgraciado para adelantare u d e ^ « i ^ 

toda la recompensa de los pecadores. Oh mi Salvador i p 
aue los hombres se consumen de fatigas y de cuidados ? io podr.a » 

îsiéra salvarme con menos trabajo. Porqué no baria yo por m ^ U 
vacion lo que vuestros enemigos hacen para su condenación? (Nouet, 

Medit. Dom. de Quíncuag.) 

t j S S S Ü T i - suis prostratio significabat iixeparabi-
, 7, ,m Judaiorum quod ex odio Obristi in perídia sua forent obs-

î u a t salu r p - incapaces, ündc Cyrillus, io cap. : 

ta go Í c a s u s i,le fuit, o m n i u m de Christo a d v e r a n r 

— r r r : r ; r : — r t 
^u^àn^odiis^ewceni ' artnis terribilem sine telo ullo percussit, 
s t r a r i f Bens enim latebat in carne •. quid jud.caturus facet , , u , 

« I ndus boc fecit? » - Tropologico : repr .senta tur hrc c „ 
proborum : bi enim in dorsum cadunt : u t r e s u r g e r < n o « t a - , 
elect! vero si peccant, labuntur in faciem, quia mox tact, a Deo pce 
" r surgunt. Ita S. Gregorios, bom. 8 to ft*.: « lu facen, 
nostram cadimus, ait, quia ex malis erubescimus, q u s nos m e -
ne petrasse Ibi enim cadi! homo ubi confuuditur. Idem, lib. XIII 
Z cap X : « In faciem cadere, ait est in bac vita suas unumquemque 

1 p i ' agnoscere, casque p e — defiere. Retro vero quo non 
videtur cadere, est ex bac vita repente decedere, et « ^ J f * ™ 
ducatur, ignorare. » - R»rsum in faciem corrunt just, , qu, ea q u s 

dijo Jesus : A quién buscáis? Y ellos respondieron nuevamen te : 
A Jesus de Nazaret. Jesus replicó : Yá os hé dicho, que yo soy. Si es 
á mi á quién buscáis, dejád irse á estos K Entre tánto, desenvainando 
Pedro la espada, hiére á un criador del gran sacerdote, y le corta 
la oreja derecha. Hermoso acto de valor en Pedro, que no vacila, 
p a r a defender à su Maestro, en atacar él solo á todo un éjercito 2 . 
Pero Nuestro Señor le manda envainar la espada, porque no quiere 
ser defendido ; sin lo cual podría pedir doce legiones de angeles á 
su Padre, que se apresuraría á enviárselos 3. Despues, habiendo 
tocado y curado al criado del gran sacerdote, se puso á disposi-
sicion de sus enemigos diciendoles : Es vuestra hora, y el tiempo 
del poder de las tinieblas ». Ni estas palabras, ni la bondad de Jesus 

ante sunt, puta futura et novissima, respiciunt ; retrorsum vero pec-
catores, quia ea qua retro sunt et pratereunt, statimque fiunt prete-
rita, puta bona caduca, ambiunt. Ita S . Greg. Moral, xxxm, 2 3 (CORK, 

A LAP. Comm. in Matth. xxvi, 50). 

í . Joan, xviii, 8. 

2. Porro S. Augustinus, lib. XXII Contra Faustum, cap. LXX : Moyses, 
ait, post percussum JSgyptium, factus est princeps Synagoga ; Petrus, 
post mutilatum Malchum, factus est Pastor Ecclesia : excessit uterqué 
regulara, non detestabili immanitate, sed emendabili animositate. 
Peccavit enim Petrus temeritate, quia inscio, imo invito Christo strinxit 
gladium, quo solus non poterat Christum defendere contra totarmatos 
mililes et ministros : quare amputando aurem Malcho, magis irritavit 
eos ad saviendum in Christum, et in ipsum Petrum nisi Christus im-
pedivisset. Yerum ostendit ipse suum pro Christo ardorem et zelum, 
licet vitiosum, sed castigato hoc excessus vitio in Pentecoste, per eum 
raeruit fieri pastor et princeps Ecclesia (CORN. A L A P . Comm. in Matth. 
XXVI, 5 1 ) . 

3. No es respondiendo á la violencia con la violencia, es muriendo 
bajo los golpes de sus perseguidores como los cristianos han triunfado 
del mundo. Las armas de la Iglesia son la paciencia, la oracion y las 
lagrimas. (Dehaut, loe. cit.). 

4. Lue xxii, 53. — Hé aquí vuestra hora, y el tiempo del poder de las ti-
nieblas. Jesus entrega por completo su cuerpo al poder de sus enemi-
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»i nnrlpr divino que ostentó en 
curando á uno de sus enenugos 1 p o d - J ^ 
ésta circunstancia, conmovieron su corazon 

lo ataron con cuerdas y se lo l l e v a r o n ' . 

Por de pronto lo condugeron i casa de ^ 

cerdote, enemigo declarado de J e s ú s ; pero este d e s p u « d e , h * . 

disfrutado del placer de v e r á Jesús 
de Caifas, gran sacerdote en e je rc ido , en donde * 
reunido. Los apostoles hablan huido, solo Pedro segu de l e j o . 
Ah 1 de lejos, dice un P a d r e ; si hub ie ra segu,do de cerca, 

g o s y de los demonios que los hacen obrar Les p e m i l , cegerie y 

afligirle i su gusto ; no emplea ni aun la — « » » 
favor de Job, cuando perm.fó i Sa t an i , q m t a r i e W ^ P 
pnes les d i todo el poder para atormentarle basta . muer 
consideración es capa, de excitar en nosotros g r a n d e s e n m 
dolor, cuando vemos al Hijo único de M j s = 

lán crueles verdugos. Os agradezo, ob dulce Jesús. 
testimoniáis, abandonando asi vuestro cuerpo , vuestravuta ,msma 
furor de lo . poderes infernales, para libertarnos de su . r a m a Soy' O 

aásssŝ riñs 
nunca sorprendido, ni envuelto en las t.meblas en las cuáles 

establece su reino. (Du Pont, Medit. 4, pag^ 25). 
, . Los Judios no se contentaron con prender i Jesús , a ta ro"pa 

avergonzarlo mis , y para tenerle mis seguro. San Juan 4 « que tod 
los soldados lo cogieron y lo ataron, para demostrar que no hubo uno 
que quisiese contribu,r i su tormento. Algunos p,ensan con pro a 
bil dad que le pusieron una cadena de hierro al cuello, y que e ataron 
las manos á detrás de la espalda, apretándole los brazos y el cuerpo 
juntamente con una cuerda muy larga, para arrastrarlo como, u n - • 
mal salvaje. Abade» también que lo echaron en t.erra P a tnsot arll 
lo apostrofaron con horribles blasfemias, con gritos d r a t a que 
cian temblar las montañas de los alrededores. (Nouet. Med.t. Jueves 

de Quincuag.) 

bria renegado. Penetró con la muchedumbre en casa de Caifás, 
queriendo saber cómo terminará el asunto. Pero yá la llama de la 
caridad habia disminuido en él, pues no se horrorizó de calentarse 
en el fuego encendido por los perseguidores de su Maestro. 

Interrogado Nuestro Señor por Caifás sobre su doctrina, comen-
zó por responder de manera que desconcertó á sus enemigos. Pu-
blicamente hé enseñado en el templo, les dijo ; interrogad á los 
que me han oido A estas palabras, uno de los oficiales le dió una 
bofetada, diciendole: Es asi cómo se habla al gran sacerdote? 
Pero Jesús le dijo : Si hé hablado mal, dime en qué; si por el con-
trario hé hablado bien, porqué me hiéres 2 ? No se vé que los in-
dignos jueces hayan censurado este hecho bru ta l . 

1. Joan, xvin, 20, 21. — Si Caifás hubiése escuchado la palabra de 
Jesús cuando predicaba en el templo,no le interrogaría por su doctrina... 
No es para aprovecharse, que Caifás interroga á Jesús sobre su doc-
trina, sino para dár color á su malicia. De ahi viene que el Hijo de 
Dios lo remite á los que le han escuchado, para saber de su boca lo 
que debia haber aprendido de la suya. Porqué, dice, me preguntas ? 
yo no tengo secreto, hé hablado delante de todo el mundo. Mi palabra, 
que há buscado siempre la luz, no teme ; y si sospecháis de mi doctri-
na, la voz publica puede justificar suficientemente lo que hé dicho por 
todas partes sin ocultarme. — Hé aqui cuál es el espíritu de Jesús, y 
cuál debe ser el del cristiano. Es preciso que destierre este mal temor 
que oculta en publico la verdad y la virtud, y que las adora en secreto. 
Debe llevar la verdad cuando su cargo le obliga, con la misma seguri-
dad que Natán la llevó á David, Isáias al rey Ecequias, Miqueas k Acáb, 
San Juan á Herodes, San Ambrosio á Théodosío. Debe practicar la 
virtud á la vista de todos, y hacer profesion clara de devocion, acor-
dándose de que un discípulo de Jesucristo no teme ser visto cuando 
hace el bien, aunque no lo haga nunca para ser visto. (Nouet, Medit. 
Primer sermón de Cuaresma, Dom.). 

2. Joan, XVIII, 22, 23. — Jesús sufre esta bofetaba para dár un ejem-
plo señalado de paciencia, y enseñarnos á perdonar una injuria cuan-
do tenemos el poder de vengarnos. El fuego del cielo cayó sobre los 
que faltaron al respeto á Elias; los osos desgarraron á los niños que se 
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S i n e m b a r g o , los principes de los sacerdotes y todo el consejo 
buscaban alguna acusación contra Jesús para condenarle á muerte, 
pero no la encontraban. Numerosos testigos falsos se presentaron, 
pero, ó bien ellos se contradecían, ó bien lo que referían no bas-
taba para motivar una sentencia de muerte. Jesús se callaba, de-
jando á los jueces y á los testigos embarazarse en su común igno-
minia 1 Al fin, habiendo declarado Jésus, á excitación de Caifas, de 
que era verdaderamente el Hijo de Dios, todos sus jueces le decla-
raron digno de muerte 8 ; enseguida retirándose, lo abandonaron a 
los hombres que debían guardarle . 

burlaban de Eliseo ; la tierra tragó á Datán y Abiron, que menospre-
ciaban el poder de Moisés. Qué no podía hacer para vengarse el poder 
de Jesús, que há hecho el mundo, si no hubiese deséado mejor hacer 
b r i l l a r su paciencia que lo há vencido? - Aprendéd á sufrir dulce-
mente una ofensa; y cuando se os insulte, decid en vuestro corazon lo 
que San Cristoval dijo al verdugo que le dió una bofetaba: Repercusis-
sem te, nisi christanus essem. Yo te la hubiera devuelto, si no fuera cris-
tiano. (Nouet, loe. cit. Lunes, 2. p.) 

1. J E S Ú S autem tacebat, et nihil respondit ut ostenderet: primo, suam 
justitiam, quia et illi indigni erant, et ea qu¡e contra ipsum dicebantur 
erant falsa, et responsione ; indigna; secundo, suam misericord.am, ne 
illi amplius peccarent, si in malitia perdurarent; tertio, suam sapien-
tiam, quia sciebat, ut Deus, quod quidquid, respondisset, traxissentin 
calumniara, et responsio excusationis, nullo audiente, fuisset inutihs ; 
quarto, suam sapientiam, ut exemplo darel contemnere calumniantium 
voces, et potius fortifer silere, quam sine ullo profectu defendere. Bine 
colligimus porcis, et canibus, et detractoribus, vel quibuslibet, non 
esse respondendum, cura nulla secutura sit utilitas, sed potius incom-
moditas ( L U D O L P H , Vita D. N. J.-C. 2. p. c. 6Ü, n. 5.) 

2. El principe de los sacerdotes dice: Yo te conjuro, en nombre de Dios 
vivo, de decirnos si tu eres Cristo, El Hijo de dios. Jesús respondió: Tu lo 
hás dicho: Yo lo soy. Preveía Jesús que la confesion que iba hacer sena 
para él una sentencia de muerte ; ápesar de esto, no vacila un instante 
en hacerla. A ejemplo de Jesús,nosotros debemos estar resueltos á con-
fesar la verdad, aun con riesgo de nuestra vida, cuando los que están 

Durante el resto de esta noche cruel, Jesús tuvo que sufrir de 
estos miserables los tratamientos más barbaros . Le escupieron al 
rostro, le injuriaron y le golpearon; le arrancaron los cabellos y 
la barba, le taparon la cara, le abofetéaron y le dec ían : Cristo ! 
profetiza, dinos quién te há golpeado En una palabra, según el 
testimonio de San Geronimo, no se sabrá hasta el juicio final to -
dos los ultrajes sufridos por Nuestro Ssñor en esta horrible 
noche s . 

constituidos en autoridad nos preguntan. Los espíritus levantados 
aman la verdad más que la vida, y el verdadero cristiano, cómo lo han 
hecho tántos mártires,debe estar dipuesto á verter su sangre, si es pre-
ciso, antes que renegar de su fé. Es en el éjemplo de Jesucristo que los 
mártires han encontrado valor para decir la verdad — Y exclamó: 
há blasjémado, para qué necesitáis testigos?La verdad suprema es tratada 
de blasfémia. No se piensa en examinar si los milagros de Jesucristo 
prueban la verdad de sus palabras y la dignidad mésianica que se 
atribuye. Es bajo la mascara del celo por la gloria de Dios que ellos 
ocultan sus rencorosas pasiones. Hay pocos malvados que no séau hi-
pócritas, que no ocultem sus miserias secretas con exteriores fingidos : 
aun cuando se vanaglorien de sus vicios, y ostenten con impudencia 
sus excesos,no dicen todo. — Y exclamaron: Es digno de muerte. No sois 
vos, Señor, somos nosotros I03 dignos de muerte, y de la muerte eter-
na, y por nosotros quereis morir! Y yo no puedo, sin quejarme y 
sin murmurar, sufrir la más ligera pena ! (Dehaut,loc. cit.) 

1 . L u c . XXII, 6 4 . 

2. Una grande alma de nuestro siglo, que nos há hecho el cuadro de 
los sufrimientos sufridos por Jesús en esta noche, dice que fué desfi-
gurado su rostro por los golpes cruélisimos sufridos. Su frente estaba 
negra por una llaga que se le causó encima del ojo derecho, que le os-
curecía la vista, y le hinchó tánto las pestañas que tuvo los ojos com-
pletamente abiertos. Lo mismo sucedió en las mejillas, principalmente 
con la izquierda,la nariz toda ella amoratada y aplastada; sus labios se 
abultaron desmesuradamente, y el superior fué como medio arrancado. 
Su boca fué inclinada á la izquierda, y la hinchazón le hizo perder su 
forma natural. La barba fué tratada más cruelmente que lo demás de 



Sin embargo, lo que le fué todavía más sensible que todos estos 
malos tratamientos, fué la conducta de su apostol Pedro. A la voz 
de una simple criada y de otros servidores, este desgraciado tuvo la 
debilidad de renegar, hasta tres veces, de su divino Maestro, y de 
j u r a r que no le conocía. En frente de caídas tan profundas, quién no 
podrá temblar por si, y presumir de su valor? No obstante, no 
fué la falta de Pedro cómo la de J u d a s ? Habiéndose arrepentido y 
l lorado, Pedro fué perdonado. Por profundas que séan nuestras 
caídas, imitémos á Pedro en su penitencia, y no hagamos nunca á 
Dios el u l t ra je de desesperar de su misericordia 

la cara ; porque en medio se levantó un grueso tumor negro y sanguino-
lento, que extremecia. Por ultimo, no tenia ya ni fuerza ni belleza, como 
dice el profeta, sino semejanza con un leproso. Y sin embargo, entre 
tántos ultrajes, estaba lejos de causar horror, antes bien se le admira-
ba por la dulzura y por la majestad que conservaba ápesar de sus heri-
das. (Nouet, Medit. Jueves de la primera Semana de Cuaresma. — Tam 
gratiosa et benigna Domini facies erat, ut hostes, quamvis crudeles 
essent, non possent tamen eum cementes, in eum sEevire, sed emolliti 
commiserabantur. Ideo consilium eorum fuit faciem ejus velare, quo 
atrocius eum caderent, colaphos impiíigerent, barbam vellerent, pul-
verem in laciem ejus jacerent et execrarentur eum (S. J O A N . CHRYSOST. 

hom. 86. in Matth.). 

1. Es poco ser ultrajado por sus enemigos; es preciso que séa rene-
gado por su discípulo. Pedro tiembla ante la voz de una mujer ; poco 
antes hablaba de morir por su Maestro ; ahora no le conoce. Tu no le 
conoces? Bien le conocías en el Tabor,cuando te asociabas á su gloria; 
le reniegas ahora que se trata de participar de su cáliz! Fiados de las 
amistades de la tierra ! Este hombre es rico, poderoso y ensalzado ; se 
íe conoce; es mí amigo, es mi dueño ; se lleva su nombre á las nubes ; 
es un inmortal.es un Dios. Es desgraciado? no se le conoce más: Non 
novi liominem. Dios no es hoy mejor tratado por la mayoría de sus servi-
dores. Advertís en esta reunión á ése hombre que habla más alio y más 
fuerte que los demás ? Qué fuego ! qué heroísmo ! tiene el fervor de un 
apostol y el valor de un mártir ; adora la religión, daria su sangie por 
la causa de Jesucristo : Vayamos y muramos con él. Pero tenéd cuidado, 

Desde que se hizo de día, habiendo hecho los jueces comparecer 

de nuevo á Jesús ante ellos, formularon la sentencia que habían 

pronunciado la víspera, apresurándose despues áé jecu ta r la , arras-

traron á Jesús maniatado al palacio del gobernador romano, Pon-

cio Pílalos. Este interroga á Jesús y reconoce su inocencia 1 . 

está en una sociedad de cristianos, habla á ministros del Evangelio. 
Seguid á este soldado intrépido á un circulo vecino ; no es el mismo 
hombre, Dios es poco apreciado entre ciertas gentes; teme comprome-
terse ; se ridiculiza la religión: « Y tu también eres cristiano, frecuentas 
el templo; se conoce bastante el fondo de tu corazon » : Et tu GUUICEUS es. 
Yo ? no conozco ése lenguaje : Nescio quid dicis. Insistese ; él protesta, 
está dipuesto á cubrir de anátemas la fé de sus padres : la burla de una 
mujer, la sonrisa de un libertino le hace bajar los ojos ; no conoce á 
este Dios y lleva la impiedad quizás hasta decir : No conozco yo d este 
hombre. Avanza, falso cristiano, no te ocultes detrás de la cruz, in-
tenta mirarla de frente, y sonrojate, si le atreves, de servir á un Dios 
que no se bá avergonzado de morir por un pérfido cómo tu. (Card. Gi-
raud, loe. cit.) 

I. No encuentro ningún crimen en él. No créais que la inocencia pierde 
nada de su brillo, por ser calumniada. Es una luz qua brilla en medio 
délas tinieblas. Los enemigos de Jesús hacen lo que pueden para ene-
grecerlo; y ápesar de sus esfuerzos, su inocencia, por un rasgo mara-
villoso de la Providencia divina, es reconocida por todos los hombres y 
por todas las criaturas. Judas se acusa de haber entregado la sangre 
del Justo. Pilatos se lava las manos, y declara altamente su inocencia. 
Su mujer le amonesta para que no haga nada contra el justo. El buen la-
drón lo justifica acusándose él mismo. El centurión, que era pagano, 
viendo lo que habia pasado, tributa alabanzas á Dios diciendo: Verda-
deramente este hombre era justo. Las cosas inánimadas confirman mila-
grosamente su inocencia. El sol se oscurece, la tierra tiembla bajo el 
peso de la cruz, los sepulcros se abren, las piedras se chocan, el velo 
se desgarra, toda la naturaleza hace esfuerzos extraordinarios para en-
señarnos que Jesús muere, nó porque séa pecador, sinó porque es el 
Santo de los Santos y el Salvador de los pecadores. Dcscád servir á 
Dios, él cuidará de vuestro honor. (Nouet, Medit. 2a semana de Cuares-
ma, martes.) 



Pero habiendo sabido que era de Galilea, pa ra desembarazarse de 
una causa t án critica, lo envia á Ilerodes-Antipas, tetrarca de Ga-
lilea, que en aquellos dias estaba en Jerusalen. Era un adultero é 
incestuoso, habiéndose casado con la muje r de su h e r m a n o . 
Deseaba hacia mucho t iempo ver á Jesús para ser testigo 
de algún milagro. Pero la Sant idad por esencia no podia t e -
ner ninguna intimidad con un impúdico, de cualquier condicíon 
que fuése. Jesús no respondió ni una palabra al interrogatorio del 
rey. Triste imagen del silencio de la gracia en un corazon adicto 
á la criatura. Herodes, por despecho, lo t ra tó con desprecio: le 
hizo vestir, por irrisión, un t r a j e blanco, asi cómo se hacia en-
tonces llevar á los locos, y lo devolvió á Pilatos 

Este ultimo se encontró más embarazado que nunca. Hubiéra 
querido á la vez librar al inocente Jesús y contentar á los Judios. 
Político débil é inicuo ! Ensaya un medio tomado de las costum-
bres de la nación. Los Judios hab í an conservado el derecho de li-
ber tar á un preso á su elección, en el dia de su Pascua. Habia en 
la cárcel un famoso asesino, l l amado Barrabás, y á Piiatos se le 
ocurrió la idea de pedir al pueblo cuál quería que fuése l ibertado,de 
Jesús ó de Barrabás 2, no dudando que nadie pudiése pedir gracia 

1. Herodes sprevit eum. Sic hodie sectatores Christi amalis hominibus 
spernuntur, et ab eis fatui reputantur. JESUM hodie multi cum Herode 
spernunt, qui signa fieri quéerunt, conquerentes quod modo miracula 
ab eo non üunt, cum modo non sit tempus signorum, sed operum. 
(LUDOLPH. Vita D. N. J.-C. p. c. 6 1 , n. 1 6 ) . 

2. A quién quereis que yo suelte ? A Barrabás ó á Jesús, que proclamáis 
Cristo? Conducta injusta é inexcusable de Pilatos! El, que es juez, 
que acaba de declarar la inocencia de Jesús, se humilla delante del 
pueblo; le dá el derecho de élegír, cuando él soto debe decidir. Se 
hace esclavo de las pasiones del populacho, para que guarde silencio 
sobre sus propias injusticias. E n t r e g a la s u e r t e de la inocencia á los 
caprichos de un pueblo arrastrado y seducido: abandona al hazar lo 
que la justicia sola debe decidir ; pone la inocencia reconocida en pa-
ralelo con el crimen ! (Dehaut loe. cit.) 

por Barrabás . Pero los enemigos de Jesús, que se encontraban 
mezclados con la mult i tud, persuadieron á los que estaban allí 
p a r a que piuiésen la libertad de Barrabás Asi, pa ra estos m a l -
vados y para estos obcecados, Barrabás, el ladrón y el asesino, 
era más digno de interés y de piédad, que Jesús, contra quién 
no se habia podido aducir ningún cargo, y que habia seña-
lado todos sus pasos con otros tántos beneficios. Pi latos, muy 
sorprendido por este resultado de su política, t ra ta todavía d e 
persuadir á los Judios para no hacer morir á Jesús. P roc lama 
nuevamente su inocencia, y declara que Herodes tampoco h á 
encontrado nada que reprenderle. Despues, siempre con la mira 
de salvarle, anuncia, pa ra apaciguar un poco la colera de los 
Judios contra él, que vá hacerle azotar , y que enseguida le 
pondrá en l ibertad. Conducta completamente indigna de un juez, 
que impone una tor tura á un inocente para agradar á su enemigo 
culpable 2 ! 

Hé aquí á Jesús entregado al furor de los verdugos. Le á tan á 

1. Hffiret Judiéis usque hodie sua petitio, quam tanto labore impetra-
r u n t : quod enim data sibi optione pro J E S U latronem, pro Salvatore 
inierfectorem, pro datore vite elegerunt ademptorem, mérito saluiem 
perdiderunt et vitam, et latrociniis sese ac seditionibus in tantumsub-
diderunt, ut et patriam regnumque suum, quod plus Christo amavere, 
perdiderint, et hactenus eam quam vendidere sive corporis, sive anima 
libertatem, recipere non meminerint. (BED. Comm. in Marc. xv, 9). 

2. No encuentro nada en él que séa digno de muerte : voy á corregirlo y 
despues lo despediré. 0'n mal juez ! de dónde saca esta consecuencia ? 
Es inocente, luego es preciso castigarlo. Es preciso contentar á este 
pueblo amotinado, luego el justo debe sufrir, y que mi crédito se man-
tenga á su costa. Qué razonamiento es ése? es el rezonamiento del 
mundo, es la filosofía del siglo. Este hombre es irreprochable, luego es 
necesario calumniarle. Es devoto, luego precisa burlarse de él y ridi-
culizarle. Es bondadoso y hace bien á todos, luego es necesario perse-
guirlo. Oh ! razonamiento sin razón! oh justicia llena de injusticia ! 
(Nouet, Medit. 3o semana de Cuaresma, Domín.) 



un madero, y con látigos armados de plomo y de hierro le azotan 
tán cruelmente y tánto, que sus carnes caen á pedazos, y se po-
dría, según la expresión del profeta, contar sus huesos 

Oh ! cristianos, viendole asi cubierto de sangre y de llagas, reco-
nozcamos por esta átroz expiación la énormidad del pecado. El es-
tado á que había sido reducido hubíéra debido mover á compasíon 
á estos b a r b a r o s ; pero se diría que la vista de la sangre los hace 
más feroces. Ellos han oído hablar de su poder regio ; para bur-
larse, lo coronan de espinas, que le clavan en la cabeza, y, por 
irrisión, le ponen en la mano una caña, á manera de cetro ; le cu-
bren las espaldas con una vieja capa de purpura , y doblando, por 
escarnio la rodilla delante él, exclaman : Yo te saludo, rey de los 
Jud íos 2 . 

1. Ps. XXI, 18. — Los azotes eran un suplicio barbaro, acostumbrado 
entre los Romanos, séa como castigo, sobre todo para los esclavos por 
delitos que no merecían la muerte, séa como un preludio de la pena 
de muerte, séa como instrumento de tortura, qucestio per tormento, para 
obligar al culpable á confesar su crimen. Se servia para los azotes, de 
delgadas varas de fresno, ó de látigos de cuero, armados de pequeñas 
bolas de plomo ó de hierro. No habia éjemplo de sobrevivir los pacientes 
despues de estos rudos golpes, ilinistrorum immanüate mulli sub ejus 
flagellis interiere. Ulpiano, De pcenis, lib. 8. Los azotes impuestos á 
Nuestro Señor tuvieron un caracter particular de cruéldad ; porque, 
por una parte, Pilatos quería, por la atrocidad misma del tratamiento 
que le hacia sufrir, excitar la compasion del pueblo, para poder luego 
soltarle; mientras que, por otra, los soldados romanos, tomando 
estos azótes cómo un medio para que declarara, buscaban á fuerza de 
golpes arrancar al Señor lo que no resultaba del proceso contra él 
formado. (Sepp. Historia de N.-S. J.-C.) 

2. Joan, xix, 3. - Si, Jesús es mi Rey, el Rey del Universo ; el Rey 
del afecto y del amor, que dá su vida por sus subditos... Su corona de 
espinas es'más gloriosa que todas las coronas de oro y de perlas que 
brillan en la cabeza de los reyes de la tierra. Su manto réal, empañado 
en sangre, hace palidecer la purpura de los reyes. Su cetro de caña 

Es en este estado que Pilatos lo presenta á la turba de los Judíos, 
af irmando nuevamente su inocencia y añad iendo: Hé aqui al hom-
bre 1 1 Es deci r : Hé aqui al hombre del cuál quereis deshaceros. 
Yéd si esto merece la pena, puesto que vá á morir de debilidad. 
Pero una vez más es engañado Pilatos en sus cálculos, porque el 
pueblo, excitado siempre por la Sinágoga, pide á grandes gritos : 
Que séa crucifido Pilatos busca todavía otros recursos, y pre-
gunta á los Judíos si debe ser crucifido su rey. Pero ellos le res-
ponden con doble f u r o r : No tenemos otro rey más que el Cesar 3. 
A esta palabra , la équidad abandona definitivamente al injusto y 

romperá el cetro de hierro de sus enemigos, y muy pronto verá todo 
el universo á sus pies. (Dehaut, loe. cit.) 

1. Joan, xix, 5. - Hé aqui al hombre! Oh pecador 1 hé aquí al hom-
bre, tál cómo lo han hecho tus pecados! Es un gusano de tierra, mejor 
que' un hombre: Vermis, el non homo. Vé á que grado de abyección le 
há reducido el amor que tiene por ti. - Hé aqui al hombre que debe-
mos tomar por modelo, sobre las huellas del cuál debemos seguir, si 
queremos participar de la hérencia de los hijos de Dios 1 Oh cristiano ! 
le a s e m e j a s ? - E s el hombre de dolor,y tu lo eres el de la sensualidad 
y de loe placeres ; es el hombre en el colmo de la humillación, y tu 
estás henchido de orgullo. - Con su corona de espinas y el cetro de ca-
ña, no es menos el rey del universo y de todos los siglos; no es menos 
nuestro Rey... Somos sus fiéles subditos?... No esperémos, para reco-
nocerle, á que baje en nubes del cielo para juzgarnos. (Dehaut, loe. cit.) 

2. Mat. xxvn, 23. ' 
3. Joan, xix, 15. — No tenemos otro rey más que el Cesar. Los obcecados! 

Prefiéren el yugo de un emperador pagano al de su Rey verdadero y 
legitimo, de su Mesías libertador, que les promelian, desde hacía mucho 
t i e m p o , los p r o f e t a s . - A s i el pecador prefiere al yugo paternal de 
Dios,el del hierro de Satanás. A éjemplo délos Judíos exclama: No quie-
ro otro rey más que el demonio de la avaricia ó de la impureza... En 
cuánto á Jesús, que muera, que séa crucificado... Ellos reconocerán un 
dia, á su cosía, el dueño que han élegido y preferido á Dios... Dios, á 
su vez, los renegará y los rechazará: Discedite a me, maledicli. (Dehaut, 
loe. cit.) 
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débil Pilatos. No obstante, creyendo ponerse á cubierto del cr imen 
que iba á ser cometido con su complicidad, se hace llevar agua, 
y levándose las manos delante del pueblo, exclama : Soy inocente 
de la sangre de este justo, sois vosotros quiénes la derramáis1. 
Despues lo abandonó p a r a ser crucificado. Cuántos que, cómo 
Pilatos, porque no hacen el mal que deben impedir, se creen hon-
rados y justos, que la conciencia y Dios condenan ! Grave asunto 
de examen para los padres y madres, para los jefes de familia, y 
pa ra todos los que están revestidos de a lguna autor idad cual-
quiera. 

III. — Crucifixión y muerte de Jesús. — Desde que Jesús les 
hubo sido entregado po r Pilatos, los Judios se apoderaron de 
él con señales de una a legr ía feroz. Continuando á prodigarle 
golpes y ul trajes, le despojaron del manto de purpura , le entrega-
ron sus vestidos,le cargaron su cruz y le condugeron con dos crimi-
nales condenados al mismo suplicio que él, al lugar de las éje-
cuciones, que era el Ca lva r io 2 . 

1. Matth. xxvn, 24. — Tametsi lavit manus seque innocentem esse 
dicebat, moilis tamen parumqneviri l isanimi fuitille permissio, ignavis 
simeque id admodum gess i t : oportebat enim nullatenusillum eis tra-
dere, quin potius eripere, sicut postea tribunus Paulum. Act. xxi, 33. 
( S . JOAN. CHRYSOST. in Luc. xxm, 22). — Laverit licet manus Pilatus, 
tamen sua facta non d i lu i t : quamvis abstergere se putaverit justi 
sanguinem de suis membris , eodem tamen sanguine mens ejus tenetur 
infecta ; ipse enim occidit Christum, qui eum tradidit occidendum. 
Judex enim bonus et constans, ne sanguinem innocentis addiceret, nec 
invidie cedere debuit, nec timere. (S. AUG. Serm. 118. De Temp.). 

2. Este lugar era asi nombrado,séa porque era un montecillo redondo 
y despojado de todo vegetación, ofreciendo la imagen de un cráneo ; 
séa porque la tierra ocultaba las cabezas de los criminales que habian 
sido enterrados ; ó bien, cómo pretende Orígenes, in Mat. III, 44, por 
consecuencia de una tradición,confirmada por la mayoría de los Santos 
Padres,según la cuál Adán, el primer pecador, habia sido enterrado en 
este lugar. (Dehaut, loe. cit.) — Io Llevando Jesús su cruz es objeto de 

Sin embargo, cómo no tenia más que las fuerzas humanas , y es-
tas estaban agotadas por todo lo que habia sufrido desde la víspera 
por la tarde, no tardó en sucumbir bajo el peso de su cruz. Te-
miendo sin duda sus enemigos verle espirar en el camino, obligaron 
á un hombre , l lamado Simon,de la ciudad de Cirinea, á ayudarle á 
l l eva r l a cruz detrás de é l 1 . Una gran muchedumbre seguía, sobrex-
citada y aullando. También habia mujeres que l loraban, á las 
cuáles Jesus, que no se quejaba de nada, dirigió palabras de con-
suelo -. 

dolor y de compunción. 2o Llevando Jesus su cruz es objeto de con-
suelo y de dulzura. 3° Llevando Jesus su cruz es objeto de imitación. 
(Nouet, Medit, 4a semana de Cuaresma. Jueve3.) 

1. Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut sequa-
mini vestigia ejus. Unde Glossa : « Prior Dominus crucem portat, qui 
prior passus est ; postea imposita est Simoni Cyreneo, post Christum 
portanda, quia debemus sequi vestigia ejus. » Unde, ut dicit Ambro-
sius, nonprecessit Simon, sed sequebatur. Hinc Dominus in Evangelio : 
Si quis vult post me venire, tollat crucem suam quotidie, et sequatur me... 
Hic nota quod quatuor portaverunt crucem etiam materialem,3cilicet : 
latro sinister, qui significat impenitentes, qui de cruce presentís 
pmnalitatis transeunt ad crucem e t e r n e calamitatis ; latro dexter, qui 
significai vere penitentes ; Simon, qui significai de pcenitentia mur-
murantes ; Christus, qui significat innocentes, aliorum peccata portan-
tes. Primi sustinent pcenam, sed non faciunt pcenitentiam : secundi 
faciunt pcenitentiam, meritoriam et propriam ; tertii faciunt pceniten-
tiam, sed non meritoriam ; quarti faciunt pcenitentiam non propriam, 
sed meritoriam. Primo itaque J E S U S crucem suam quandiu poteratba-
julavit ; postea imposita est Simoni congruo ordine mysterii. ( L U D O L P H . 

Vita D. N. J.-C. 2. p. c. 62, n. 35 et 36). 

2. Hijas de Jerusalen, no llereis por mi, sino por vosotras mismas. 
Y cómo ! hermanos mios, podía haber algo más digno de lagrimas, 
que el estado de este divino Salvador? El Hijo de Dios traiciona-
do por un perfido discípulo, abrumado de oprobios y de igno-
minias, llevado de tribunal en tribunal, escarnecido y destrozado á 
golpes ; la inocencia misma condenada á los más horribles tormentos, 



Despues de muchas caídas, Jesús, extenuado, cubierto de polvo, 
de salivas, de sangre, y no podiendo apenas arrastrarse, llega por 

cargada con e! instrumento de su suplicio, y sucumbiendo bajo su 
peso! podia haber un spectaculo más digno de compasíon, un objeto 
más digno de lagrimas ? Si, hermanos míos, es él mismo quien vá ha-
cérnoslo saber, oigámoslo : Si se traía asi á la madera verde, qué se ha-
rd con la seca? Es decir, hermanos mios, si el que es la inocenc.a mis-
ma, que no tiene sobre si más que la apariencia del pecado, sufre 
hasta este punto los rigores de la venganza divina, qué será del hom-
bre completamente cubierto por la mancha demasiado real del pecado ? 
- Y hé aqui, hermanos mios, lo que más que todos los sufrimientos 
del Salvador, debe excitar nuestro dolor y hacer correr nuestras lagri-
mas ; hé aqui un estado más desgraciado y más digno de lagrimas, 
que el del Salvador subiendo al Calvario, cargado con la cruz. Es el 
estado de pecado, es el estado de un alma cargada con el peso de sus 
iniquidades. - En efecto, hermanos mios, Jesús en su pasión se en-
cuentra expuesto al furor de los malvados, cubierto de oprobio y de 
ignominia á los ojos de los hombres ; pero es un objeto de amor y de 
admiración para el cielo y para la tierra ; es el objeto de las com-
placencias de su padre celestial. Es entonces cuándo el Todopoderoso 
dirigiendo sobre esta victima voluntaria una mirada de amor, y con-
templándola con admiración, parece decir: Hic est filins meus in >¡UP 

bene mihi complacui : Hé aquí á mi hijo en quién hé puesto mis compla-
cencias. Pero el pecador, caido en las manos del demonio, es objeto de 
la colera y de las venganzas celestiales. Aunque fuése en la tierra 
rodeado de respeto y de veneración, despojado de los dones de la 
gracia, cubierto de todas las manchas del pecado, es un objeto de hor-
ror á los ojos de Dios ! - Jesús sufre la sentencia injusta que le con-
dena á una muerte infâme, á una muerte horrible. Anda penosamente 
h a c i a el lugar de su suplicio, cargado con su cruz; es pegado á este 

patíbulo cómo un criminal. El muere, pero muere inocente, y su 
muerte le cubre de gloria, y hace brillar su poder. Todas las criatu-
ras, todos los elementos consternados rinden homenaje ásu divinidad : 
el sol se oscurece, la tierra tiembla, las peñas se abren, los muertos 
resucitan. El muere; pero su muerte salva al mundo, y es un triunfo 
sobre la muerte y el infierno. El muere ; su muerte le abre, y á todos 

fin á la cima del Calvario. Al instante sus verdugos, se a r ro jan so-
bre él, le arrancan los vestidos, le t ienden sobre la cruz y lo clavan 

los justos que esperaban su venida, la mansión de la gloria. — Y el 
pecador, hermanos mios, no sufre también la sentencia de muerte 
mucho más cruel y mucho más infáme ? Esta muerte la merece; 
la sentencia que le condena está conforme con las reglas de la 
équidad. Y él también anda penosamente por una via difícil y 
espinosa, llevando el peso de sus iniquidades, desgarrado por los 
remordimientos de una conciencia criminal. El muere, pero de una 
muerte éterna ; y al morir, herido por los anátemas del cielo, cáe en 
las manos de los demonios, y rueda á los abismos éternos. — Ah ! 
pecador, es cierto decir que tu estado es más digno de lagrimas que 
no lo era el del Salvador padeciendo. Es á ti que so dirigen las palabras 
de Jesús : Nol'Ue flere me, fleta super vos: No lloréis por mí, llorád por 
vosotros mismos. Sin embargo, hermanos mios, lo diré? por desgra-
ciado que séa el estado de un alma en pecado, hay algo más triste to-
davía, más digno de lagrimas, y es que, reducido á este estado, no se 
está conmovido de ninguna manera ! no se llora! — Ay ! estas lagri-
mas que prodigamos por todas partes, se secan cuando se trata del pe-
cado. Que lleguemos á sufrir algunos reveses de fortuna, nos desola-
mos y lloramos. Que la muerte nos arrebate una persona querida, un 
padre, una madre, un esposo, una esposa, un hijo muy querido, esta-
mos inconsolables, no tenemos bastantes lagrimas para deplorar una 
desgracia semejante. Pero, que el pecado nos haga perder nuestro más 
precioso tesoro, nuestra inocencia, la amistad de Dios, somos insensi-
bles á esta perdida, no lloramos ! Que el pecado hiéra de muerte lo que 
debe sérnos más querido que un padre, que una madre, que un espo-
so, que una esposa, y que los hijos, nuestra alma, y recibimos este 
golpe fatal sin conmovernos y no lloramos! Funesta insensibilidad! 
ceguedad verdaderamente digna de lagrimas ! Si, hermanos mios, este 
estado de insensibilidad, esta ceguedad, hé aqui lo que más que el su-
frimiento de Jesús y más también que el estado de muerte á que el 
pecado reduce nuestra alma, debe hacer correr nuestras lagrimas. — 
Cristianos, que, durante estos dias consagrados á honrar los dolorosos 
misterios de la pasión y de la muerte del Hijo de Dios, os apresu-
ráis á compartir con la Iglesia, los dolores de su divino Esposo; que 
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á grandes martillazos. Despues le levantan entre el cielo y la t ierra, 

y dejan cáer el pie de lo cruz en el agujero destinado á recibirla, 

en dónde la f i jan . 
Enemigos de Jesús, contemplád á vuestra victima, y regocíjádos 

por vuestra victoria. El dia de m a ñ a n a será terrible. Porque la san-
gre de Jesús, al cáer sobre vosotros y sobre vuestros hijos, según 

venis á mezclar vuestras lagrimas con sus lagrimas, y, no obstante, 
os pudrís en el estado de pecado, y no pensáis en salir de él viniendo á 
lavaros en la piscina sagrada, ah ! no lo dudéis, es á vosotros que se 
dirigen las tiernas palabras del Salvador á la hijas de Jerusalen : Mite 
flere super me, flete super vos: No lloréis por mi, llorad por vosotras 
mismas; llorkd por vuestra inocencia, por la amistad de vuestro Dios 
que habéis perdido; llorád por vuestra alma que el pecado há muerto ; 
llorád por los terribles castigos que os amenazan. Ay 1 vosotros no véis 
ahora el triste estado á que os há reducido el pecado, y no sabéis cuán 
horrible es ; pero un momento llegará en que maldeciréis el dia que os 
há visto nacer y el vientre que os há llevado, y en que diréis álas mon-
tañas : Caéd sobre mi ; y á los montes : Aplastádme. Pecadores, que en 
este dia venis á compartir mis sufrimientos, á regar mi sepulcro con 
vuestras lagrimas, dejád, dejád de llorar por mí, y llorád por vosotros 
mismos: Nolite flore super me, flete super vos. — Sin embargo, Dios no 
permita, hermanos mios, por grandes pecadores que podáis ser, que 
yo censure la piadosa actitud en que os presentáis viniendo con la 
Iglesia á llorar sobre la tumba de Jesús, ni creeros insensibles á lo 
que motiva el dolor y las lagrimas de los verdaderos fiéles. Pero, yo os 
ruego, que no séa ése el único objeto de vuestro dolor y de vuestras 
lagrimas ; entrád en vosotros mismos ; véd el horrible estado á que há 
reducido el pecado á vuestra a lma, y deplorád amargamente y con sin-
ceridad la desgracia que habéis tenido de cáer en él. Oh ! tán horrible 
cómo es, si lo deploráis, vosotros lo cambiaréis y saldréis de él ; vues-
tras lagrimas, mezcladas con la sangre de vuestro Salvador, borrarán 
las manchas que el pecado há puesto en vuestra alma, y que os hacen 
á sus ojos un objeto de horror y de indignación. Ellas os volverán 
vuestros derechos á su amistad y á la felicidad del cielo. [El Apostol de 
las aldeas. Exhortaciones para el Viernes Santo). 

vuestro sacrilego deséo, vá á ser para vosotros y toda vuestra raza 
una garantía de ruina y de reprobación. 

Y, sin embargo, su odio no está todavía satisfecho. Mientras que 
Jesús vivirá, ellos le atormentarán y le insultarán La sed oca-
sionada por la perdida de su sangre es atróz, y asi lo hace 
o i r ; y para apagarla, no se encuentra que ofrecerle más que vi-
nagre Una tierna queja á su P a d r e es formulada por sus labios : 
Eli, Eli, lamma sabactani, exclama, lo que quiere decir : Dios mió, 
Dios mió, porqué me habéis abandonado3 ? Y sus enemigos se b u r -
lan diciendo : Mira, llama á Elias ; véamos si viene á libertarlo3. 
Eran sobre todo los principales de la nación que se complacían en 
insultarle : Há salvado la vida á los demás, deciam mirándole, qué 
se la salve á si propio, si es Cristo, el elegido por Dios''. Y también : 
si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz, y creeremos en 
élK 

1. Primo, acetum ei dederunt ad illusionem, quia ei illudebant, utai t 
Lucas, xxñi, 36 ; secundo, ad tormentum, ut in siti non dulci et suavi, 
sed acri et acetoso potu eum cruciarent ; tertio, ut sitim ejus non 
tam exstinguerent, quam augerent : nam acetum, licet initio sitim 
levare videatur, mox tamen eam auget, et quia siccum est, desiccat 
valde ; quarto, Baronius censet acetum Christo datum ut sanguinem 
stringendo et sistendo, ae stomachum cœteraque membra cum hyssopo 
roborando, Ghristum diutius in vita conservaret ad hoc, ut cruciatus ejus 
esset productior et vehementior. ( C O R N , A L A P . Comm. in Matth. xxvn, 
48). — Jésus goûta le breuvage qu'on lui offrit, parce qu'il était amer... 
Apprenons à nous fortifier dans le boire et dans le manger ; fuyons 
une sensualité qui a été cause de notre perte ; souffrons sans murmure 
les mauvais goûts qui se trouvent dans ce qu'on nous apprête ; sachons 
nous abstenir de ce qui pourrait nous faire plaisir, ou même de ce que 
nous croirions nous être nécessaire. C'est par l'immortification que le 
péché a commencé ; c'est par la mortification que doit commencer la 
pénitence. (DUQUESNE, UÊvang. méd. 333. médit. 2. p.). 

2. Matth. xxviii, 46. — 3. Matt. xxvm, 47 , 49. — 4. Luc. XXIII , 35. 
5. Mat. xxvm, 42. — Una sola circunstancia turbaba el triunfo del 

Sanedrín. Pilatos habia redactado un rotulo que hizo colocar encima 



Pero Jesús, en la cruz, aun en medio de las tor turas y de 
los ul trajes, n sedeja desviaron solo momento d é l a 
réaliza. E l continua dándonos santos éjemplos, rogando a Dios á sa 
Padre , u e perdonara á sus verdugos que no saben lo que se hacen. 

de la cabeza de Jesús, diciendo: Jesús ie f t a r « , rey <" 
M U bos O d i a n leer estas palabras, porque l a inscripción estaba en 
Mucnos pou.» pontífices reclamaron contra 

i : 

h b nombrado siempre durante todo el proceso. Se contento con 
responderles duramente : Lo tf « r i C . - " 7 o « t . « Q»e k c h g n , 
dad réal de Jesús séa escrita en lengua hebraica, que es el , orna del 
pueblo de Dios ; en lengua griega, que es la de los doctos y filósofos, y 
n gua romana, que és la del imperio y del mundo. Y vosotros 

Griegos, inventores de las ar tes; vosotros, Judíos, herederos d la 
p mes s, y vosotros, Romanos, dueños de la tierra, venid a leer! 
m sTet) - - Los evangelistas han notado otra circunstancia, en a 
% p e e m o s reconocer la misericordia que quiso multiplicar y rea -

a r l a s profecías hasta en los menores detalles para ayudar n u * t * 
incréduüdad. Despues de haber crucificado 4 Jesús, los soldados se 
apoderaron de sus vestidos y los dividieron en cuatro partes, una para 
cada uno de ellos ; pero sortearon la túnica, que no tema costura. El 
profeta habia dicho : S* dividirán mi traje entre ellos y mi lunva 
l a sorteada. Judíos y paganos, jueces, grandes, doctores, pue o 
V soldados, todos los que han insultado, golpeado, entregado á Je-
l a s todos los que le han escupido, todos los que lé han matado, to-
dos'han encendido otras tantas antorchas que hacen resplandecer su 
divinidad; no han dado un golpe que no desgarrase algún trozo de 
velo • más se han encarnizado con el hombre, más han descub.erto al 
D i o s ' - O t r a s profecías germinaban en el Calvario, para cumplirse 
m á s t a r d e . La Pasión de Jesucristo debía suministrar el tipo de los 
sufrimientos triunfantes de su Iglesia, siempre victoriosa sobre el oleaje 
rugiente de la burla. (Luis Veuillot, La vida de N.-S. J.-C. cap. 3, li-
bro 8. 

Continua convirliendo pecadores cuyo corazón no há hecho un 
pacto con el mal, tocando el de uno de los ladrones crucificado á 
su lado, y prometiendo hacerle entrar en el mismo día en el p a -
raíso con él. Por ult imo, nos dá á todos por madre á la suya pro-
pia, para que, amándonos cómo una madre ama á sus hijos, María 
t rabajáse por la salvación de cada uno de nosotros, cómo ella ha-
bia t rabajado por la salvación general del mundo 

L Mujer, hé ahi d tu hijo... Comprendamos el misterio. San Juan 
representa aquí á todos los cristianos, somos nosotros todos que Jesús 
dá por hijos á su madre ; y es quizás por esto que San Juan no es de-
signado aqui por su propio nombre, sinó por el de discípulo que Jesús 
amaba. Y sin perjuicio de la singular prerrogativa de San Juan, noso-
tros somos todos discípulos de Jesús, y discípulos que há amado hasta 
derramar su sangre por nosotros. Al dárnos por hijos á su madre, 
Jesús nos asocia á él mismo de una manera invisible. No dice, hablan-
do de San Juan : Hé ahi un segundo hijo que yo te doy y que ocupará 
mi puesto ; sinó sencillamente : 114ahi á tu hijo. Jesús está en nosotros 
y nosotros con Jesús; no hacemos con Jesús más que un hijo y un 
Cristo, más que un cuerpo del cuál es el jefe y nosotros los miembros. 
No hacemos con él más que un hijo de María, más que un hijo de 
Dios ; él, Hijo natural y consustancial; y nosotros, hijos adoptivos, 
pero no haciendo más que uno con él para no hacer más que uno con 
Dios. Por ultimo, Jesús no dá á María el nombre de Madre, sinó el de 
mujer, y esto es también otro misterio ; porque del mismo modo que 
él no se há llamado nunca de otra manera más que Hijo del hombre, 
para hacernos entender que él es este hijo prometido al primer hom-
bre, que debe aplastar la cabeza de la serpiente, de igual modo no há 
llamado nunca á María más que por el nombre de mujer, para hacer-
nos comprender que ella es ésta mujer, anunciada desde el principie 
del mundo, que debe parir á este Hijo. A nosotros corresponde, cómo 
hermanos adoptivos de Jesucristo, y no haciendo con él más que un 
mismo Hijo de María, mostrarnos dignos de nuestro origen, de nuestro 
nuevo nacimiento, de nuestra adopcion, aplastando la cabeza de la 
serpiente, siendo éternamente sus enemigos y no teniendo más que 
sentimientos opuestos á los del infernal dragón. (Duquesne, El Evang.me-
dit. 336, medit.) 



Y ahora, el momento supremo había llegado. Despues de muchas 
horas, el sol había desaparecido, y tinieblas misteriosas habían 
cambiado el dia en una especie de noche tristísima. E ra el duelo 
de la naturaleza, sintiendo aproximarse la muerte del Criador. De 
pronto, se oyó á Jesús m u r m u r a r : Todo se acabóDespues, levan-
tando la voz, exclamó : Padre mió, en vuestras manos encomiendo 
mi espíritu Inclinando enseguida la cabeza, fal leció3 . 

1. Joan, xix, 30. — 2. Luc. xxm, 46. 
3. Era morir cómo dueño de la muerte. Esta libertad de inteligencia 

y de voluntad en la cruz, esta comprobación de todas las circunstan-
cias anunciadas por los profetas, este gran grito, esta fuerza mostrada 
despues de este largo suplicio, revelaban la plena libertad del que ha-
bía dicho : Tengo el poder de dejar mi vida y el volverla á tomar... Nada 
há sido fortuito en esta escena divina. Desde el principio hasta el fin, 
los hombres al éjecutar los designios más meditados de su malicia y 
al abandonarse á los caprichos más rápidos de su brutalidad, no han 
podido más que hacer más brillante la luz que querían apagar y dár 
siempre más gloria en dónde querían acumular más ignominia. — La 
Sabiduría que burlaba sus designios en el presente, cuidaba de hacerlo 
también en el porvenir. — Es cómo profeta que Jesús, dueño de las 
circunstancias de su muerte, réalizaba las profecías. El sabia lo que la 
herejía inventaría para negar la verdad de su sacrificio. Há arreglado 
las circunstancias de manera á poner al abrigo este punto del cuál 
el mundo debia vivir. Desde los primeros siglos de la Iglesia, todos los 
sofismas que se remueve hoy, estaban inventados, y los Padres ha-
bían respondido con argumentos que han guardado toda su fuerza. El 
Hijo de Dios, dicen, no há podido sufrir en su naturaleza divina. Cómo 
hombre, há sufrido y era preciso que sufrióse. Si, despues de haber 
vivido en la tierra, hubiése desáparecido súbitamente, hubiése sido 
tomado por un fantasma. Del mismo modo que se prueba la réalidad 
y la incombustibilidad de una cosa entregándola á la acción de las 
llamas y retirándola intacta, de la misma manera el Verbo de Dios nos 
prueba que el instrumento material de que se há servido en la reden-
ción del genero humano es á la vez réal y superior á la muerte : entre-
gándolo á la muerte, demuestra su naturaleza; retirándolo d e l a m u e r -

En el mismo instante el velo del templo se desgarró en dos por 
el medio, de arr iba abajo ; la t ierra tembló ; las piedras chocaron 

te, demuestra su divinidad. Hizo este milagro para ahogar la locura 
que desáfiaba á los hombres mortales; con éso enseña que el solo 
verdadero Dios es el que, en su muerte, triunfó de ella misma, la pre-
senta vencida entre sus troféos. No há muerto por su triunfo personal, 
sínó para destruir la muerte del hombre ; y es por lo que, separando su 
cuerpo de su propia voluntad y de su propio poder, há sufrido una 
muerte violenta y publica. Si su cuerpo hubiéra estado enfermo y se le 
hubiéra visto disolver, hubiése sido extraño que el que curaba todas las 
enfermedades, sintiéra él mismo sus efectos y fuése victima de ellas. 
Si, despues de haber muerto en la soledad sin enfermedad, se hubiéra 
presentado nuevamente, cómo creer en el relato de su muerte y de su 
resurrección, pues es preciso morir antes de resucitar ? Para que 
habría anunciado publicamente su resurrección despues de una muerte 
secreta? No há querido cargar hasta este punto la fé,ni dar lugar á las 
mentiras que los hombres hubiesen forjado para rehusar creer. — Se 
dirá que hubiera debido buscar una muerte gloriosa y evitar estas 
horribles y repugnantes ignominias? Nó I nó ! debia su mejilla á las 
bofétadas, su frente á la corona de espinas, su rostro á las salivas, sus 
espaldas á los azotes, sus pies y sus manos á los clavos, sus labios á la 
hiél, su costado á la lanza, y todo su cuerpo á la cruz. Era necesario 
que se pudiése ver tántas manos que le habian tocado, precisaba que 
estas ignominias viniésen á fortificar para siempre las victimas de la 
crueldad y de la injusticia, á brillar sobre las heridas del inocente, á cor-
rer como un balsamo de salvación hasta por las llagas legitimas del 
culpable ; era necesario que hasta en el fondo de los calabozos, en la 
misma abyección de los presidios, pudiése centellear este vivificante 
sol de la cruz. — Una muerte dulce ó una muerte gloriosa? Habríais 
visto á la imbecilidad humana atreverse á sospechar que Dios no tenia 
poder contra toda clase de muerte. El atleta arroja por el suelo al ene-
migo que se le opone; el que es la Vida há destruido la muerte que se 
le ofrecía. La más cruel, la más vergonzosa, la más antigua y umver-
salmente maldita, la que podia mejor precipitarle en el desprecio y en 
el olvido, es ésa que há querido anonadarle, para aniquilar con ella sus 
oprobios y sus maldiciones. Pero no es decápitado cómo Juan, ni mu-
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unas con o t r a s ; los cuerpos de muchos santos que habían muerto 
resucitaron, y saliendo de sus sepulcros despues de su resurrec-
ción, vinieron á la ciudad santa, y aparecieron á muchas perso-
n a s ' . Entonces el centurión que le custodiaba, y los que estaban 

tilado cómo Isáias, ni quebrado cómo los demás ajusticiados: es 
preciso que su cuerpo permanezca entero é Indivisible en la muerte y 
no sirva de pretexto á los que quisiéran dividir la Iglesia. Muere con 
los brazos extendidos en la cruz, para atraer con una mano el antiguo 
pueblo, con la otra las naciones llamadas y réunirlas en él. Muere 
levantado en alio, para expulsar á los demonios del aire y prepararnos 
el camino que sube al cielo. Y Dios estaba con Jesucristo, reconciliándose 
el mundo. (Luis Veuillot, loe. cit.) Cb. Corn. a Lapide Commen.in Mat. 
XXVII, 5 0 . ) 

1. Nuestros racionalistas guardan un silencio absoluto sobre los pro-
digios que señalaron la muerte del Hombre-Dios! Es algo una oscuri-
dad ínstantanea, extendida de mediodía á las tres de la tarde sobre la 
naturaleza entera, un dia de luna llena, en que todo eclipse de sol era 
inexplicable por los fenomenos naturales ! Peñascos, que se abren, 
deben dejar una huella de su cortadura. Un temblor de tierra, que 
desgarra el velo del templo, separa las piedras de los sepulcros, y pone 
en la consternación á una multitud cómo la que llenaba entonces á 
Jerusalen, no podía ser un hecho desápercibido. Calculando en qui-
nientas mil almas la multitud reunida en la Ciudad santa, para la so-
lemnidad de la Pascua, todavía se quedaría por debajo de la verdad. Pero 
esta masa de testigos vivía todavía, cuándo los evangelistas han 
escrito. Há sido necesario que la notoriedad de los prodigios estuviese 
perfectamente averiguada, para que los evangelistas los hayan señala-
do, en frente de una generación contemporánea, sin temor de ser des-
mentidos. Por ultimo, si todos estos prodigios fueran fabulas, se podría 
explicar cómo los apostoles hubiéran convertido un solo habitante de 
Jerusalen á la divinidad de su Maestro ? En algunos días, los Judiosen 
numere de cinco mil cayeron á los pies de Pedro, y adoraron al cruci-
ficado del Golgota. Sin los prodigios que rodearon á la cruz del Salvador, 
cómo estas maravillosas transformaciones hubiéran podido ser tán 
instantaneas y tán generales? Por otra parte,la réalidad de los hechos 

allí con él, habiendo visto todo lo que pasaba de extraordinario, 
se asustaron y exc lamaron: Verdaderamente, este hombre era 

maravillosos, que acompañaron á la muerte de Jesús, desáfia todo el es-
fuerzo del escepticismo más obstinado. « En el cuarto año de la segunda 
olimpiada (año de la muerte de Jesucristo), dice el escritor pagano 
Phlégon, aconteció el mayor eclipse de sol de que los hombres tengan 
memoria. Las tinieblas fueron táles que se vió las estrellas en medio 
del dia; el horror de esta larga oscuridad fué aumentado por un tem-
blor de tierra. » — « Bajo el reinado de Tiberio, dice Plinio el antiguo, 
un temblor de tierra, tál que no se bá visto nunca, destroyó doce 
ciudades en Oriente. » Se puede agregar al testimonio de Plinio el de 
Tácito: Sedisse immensos montes, visa in ardua qux plana fuerinl, efjul-
sisse inter ruinam ignes memorant. Annal. II, 47. Testigo ocular de un 
eclipse que desconcertaba todas las reglas déla astronomía, Apolopha-
nes, observando este fenomeno, en Egipto, en donde se encontraba en-
tonces, exclamó: « Son ésos trastornos sobrenaturales y divinos! » 
Hoy todavía, la roca del Golgota, que se abrió á la muerte del Salva-
dor, presenta á todos los géologos una prueba palpable de la verdad 
del relato evangélico. « Esta hendidura, que estudié con gran cuidado, 
dice Mr de Saulcy, es vertical. Forma una linea ondulada, en dirección 
de Este á Oeste. Lo que se puede descubrir en largura, tiene pró-
ximamente un metro sesenta centímetros. La anchura mayor es de 
veinte y cinco centímetros. Hay una prueba material de que esta hen-
didura no es una vena natural, entre dos capas paralelas de la roca ; 
es que según la ley de los cuerpos divididos violentamente en dirección 
vertical, la anchura de la hendidura vá disminuyendo, de arriba aba-
jo. Si fuera posible volver aproximar las dos partes separadas, se jun-
tarían perfectamente, correspondiendo los ángulos salientes con los 
ángulos entrantes »... Qué libro cómo el Evangelio ! Las paginas están 
grabadas en las peñas ; las pruebas están anotadas por la historia del 
mundo; los prodigios que reflére tienen por testigo al universo entero. 
Tertuliano, para convencer á la incrédulidad pagana de su tiempo, de-
cía á los Romanos. « Teneis en vuestros archivos públicos, el relato de 
la catástrofe que señala la pasión de Jesús ! » San Cirilo de Jerusalen, 
un siglo más tarde, escribía : « Si se quiere negar que un Dios haya muer 
to aquí, que se mire solamente las peñas desgarradas del Calvario ! » 



justo, y el Hijo de Dios. Y el pueblo numeroso, que estaba 
presente á este espectáculo, conmovido también de lo que había 
visto, se volvía á sus casas golpeándose el pecho, comenzando á 
temer que la crucifixión de Jesús no fuese un crimen cuyas conse-
cuencias podían ser tan terribles cómo irreparables. 

Conclusión. - Mientras que los enemigos de Jesús se alejan de 
su cruz temblando, acerquémosnos, cristianos, con los más vivos 
sentimientos de compasicion y de ternura que nos séa dado sentir. 
Contemplémos su cuerpo ahora inanimado, que no es más que una 
l l a g a : su cabeza coronada de espinas y sus cabellos arrancados y en 
desorden ; sus mejillas lívidas por las bofetadas; sus ojos cubiertos 
de lagrimas y de sangre; su boca llena de v inagre ; sus manos y 
sus pies atravesados por clavos; su carne macerada por los azotes; 
sus nervios tendidos con violencia y sus huesos dislocados. Contem-
plémos al hombre de dolor por excelencia, despues preguntémos-
nos quien le há puesto en este estado. Pues bien, lo sabéis : es el 
pecado, es el pecador, somos nosotros todos por consiguiente. Sí, 
son nuestras intemperancias, nuestras inmodestias y nuestras las-
civias, nuestras injusticias y nuestros robos, nuestras blasfémias y 
nuestras impiédades quiénes han martirizado y desgarrado el cuerpo 
de nuestro Jesús que vémos clavado en la cruz. Con este espectá-
culo, con este pensamiento, es posible que no aborrezcamos este 
maldito pecado! Despues que há costado tánto á Jesús, el pecado 
debería ser desconocido en este mundo, y el mundo está lleno 
Ah ! por lo menos, que los amigos de Jesús le declaren un 
u d i o irreconciliable,el solo_que es permit ido; que ellos le hagan 
una guerra sin tregua, y que no lo encuentren nunca en sus actos 
ni en sus corazones K Y nosotros todos los aqui presentes, séamos 

Comprendemos ahora porque el racionalismo actual no habla de los 
prodigios que acompañaron á la muerte del Salvador! (Darras, Historia 
de N.-S. J.-C. c. 11, p. 6, n° 25.) 

1. Refiérese que una madre, cuyo esposo había sido asesinado por 
un miserable desalmado, llevó un díaá sus hijos, todavía jóvenes, cerca 

del numero de estos fiéles amigos de Jesús, que gana hoy el cielo 

para todos los hombres, pero que no lo dará más que á los que se 

habrán hecho dignos. Asi séa. 

PARA EL DIA DE UNA FIESTA PATRONAL. 

INSTRUCCION UNICA 

L a s F i e s t a s p a t r o n a l e s . 

I. Porque háa sido establecidas. — II. Cómo es préciso celebrarlas. 

Cristianos, todas las cosas, aun los más santas, en las cuáles el 
hombre tiene alguna parte , no están mucho tiempo sin ser al tera-
das, y más ó menos desnaturalizadas. La causa de ello se encuen-
tra , por una parte, en nuestra ligereza y en nuestra pereza, que nos 
hacen olvidar pronto los motivos según los cuáles deberíamos o b r a r ; 
y , por otra, en nuestra perversidad natural , que nos ar ras t ra 
constantemente, séa hacer mal el bien, séa hacer directa y resuel-

de la tumba de su desagraciado esposo; y allí, presentándoles el 
puñal todavía sangriento que había atravesado su seno, les hizo jurar 
odio y venganza al asesino de su padre. Hé aqui, hermanos míos, en 
cierto modo, lo que hace en este dia la Iglesia. Esposa Inconsolable de 
Jesús, ella nos conduce á todos sus hijos, cerca del sepulcro de su Es-
poso, de nuestro Padre; nos pone ante los ojos y nos presenta la cruz, 
el instrumento de la muerte de Jesús, diciendonos : « Hijos mios, es 
el pecado quién há puesto en esta siluacion de muerte á vuestro buen 
Padre ; es para salvaros que há sufrido este suplicio ; es su amor por vo-
sotros quién há hecho consagrarse á la muerte: Hijos mios, jurád, 
jurád sobre su sepulcro, jurád sobre la cruz, odio al pecado, odio al 
cruél matador de vuestro Padre ; amor á Jesús, amor á este buen Pa-
dre que se há entregado á la muerte por vosotros. » [El apostol de las 
aldeas. Exhortación para el Jueves Santo.) 
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tamente el mismo mal. Esta reflexión me ha sido sugerida por la 
manera defectuosa, y más justamente, escandalosa, cómo son ce-
lebradas las fietas patronales en nuestros d i a s N a d i e duda que, 
en su origen, nuestros piadosos entepasados no las hayan celebrado 
conforme con los justos y saludables motivos de su institución, y 
por consiguiente, con la forma d e b i d a P e r o estos motivos, los he-

1. Tanta est nequitia damonum, et nocendi cupiditas, quod, quid-
quid a Deo pro charitate generanda, et augmentanda, et conservaada 
institutum est, totum conentur avertere in opprobrium divinas dilec-
tionis, et detrimentum nostra salutis. Statuerat Deus sacras solemni-
tates et dies feslos, ut cessaremus a vitiis, vacaremus ab operibus 
mundanis, et insisteremus divinis, jamque corda nostra, pregustando 
suavítates et praludia aternorum, dedicata sabbata celebrarent; sed 
insidiante hurnani generis inimico, quo statutum fuerat ad Dei glo-
riara, et nostram salvationem, jara utique conversum est ad Dei igno-
miniam, et nostram damnationem (S. BERN. ap. Lohner, Biblioth. art. 
Sanct. cultus et festa). 

2. Cómo era bella, hermanos mios, cómo era consoladora, esta fiesta 
del santo patrón, en esta dichosa época, en estos dias de fé en que 
la religión conservaba todavía en todos los corazones su dulce 
y saludable imperio, é inflamaba á todos los üéles del generoso deséo 
de participar, en la otra vida, de la gloria y de la dicha de aquellos 
cuyos combates y triunfo celebraban aquí bajo 1 Desde el amanecer, 
véiase á todos los de la parroquia, jóvenes y ancianos, pobres y ricos, 
vestidos con sus mejores galas, réunirse, confundirse y dirigir sus pa-
sos hacia el lugar en donde reposaba la imagen venerada ó los restos 
preciosos del protector común. El hijo acompañaba á su padre, la ma-
dre conducía á su hija. Los que nacidos bajos sus auspicios se encon-
traban lejos, se apresuraban á venir en este hermoso dia á ocupar su 
puesto en la familia y en el santo lugar. — Allí, despues de haber pa-
gado el tributo de sus adoraciones al soberano Señor, despues de ha-
berse alimentado con el pan de la inmortalidad, se volvían hacia el 
que en su lenguaje sencillo, pero expresivo, llamaban su buen y santo 
patrón ; y todos juntos cantaban 3us alabanzas, bendecían su memo-
ria, imploraban su auxilio y le suplicaban con fervor para que les ob-
tuviéra las gracias que necesitaban para seguir sus huellas, imitar sus 

mos olvidado mucho, y es loque hace que las fietas patronales séan 
ahora celebradas de una manera más bien pagana que cristiana. 
Me há parecido que sería para vosotros no solamente interesante, 
sinó útilísimo, en este dia precisamente, en que nos réune la fiesta 
de nuestro santo patron en este templo sagrado, colocado bajo su 
advocación, que os recuerde y os explique, en pr imer lugar , por -
qué han sido establecidas las fiestas patronales, y en segundo lugar , 
de qué manera es preciso celebrar las 1 . Es lo que voy á ensayar 
hacer en pocas palabras, y tán claramente cómo pueda. 

virtudes y merecer así estar un día reunidos, fL. T. El Buen Pastor, 
Meziéres, 1845. Instruc. para la fiesta del S. Patron.) 

1. Tria sunt, qua ¡n festivitatibus sanctorum vigilanter considerare 
debemus, auxilium sancti, exemplum ejus, confusionem nostram. — 
Auxilium ejus, quia qui potens est in terra, potentior est in ccelis ante 
faciem Domini sui. SI enim dum hie adhuc viveret, misertus est pecca-
toribus, et oravit pro eis, nunc quanto amplius, quanto verius agnos-
cit miserias nostras, et orat pro nobis Patrem? quia beata illa patria 
non mutavit charitatem ejus, sed augmentavit ; imo potius movit sibi 
viscera misericordia, cum ante fontem misericordia assistit. — Debe-
mus etiam viam ejus attendere, quia quamdiu in terris visus, et cum 
hominibus conversatus est, non declinavit neque ad dexteram, neque 
ad sinistram, sed viam regiam tenuit, dum veniret ad ilium, qui dixit : 
Ego sum via, veritas et vita. — Item diligentiori intuitu confusionem 
nostram aspiciamus, qua homo file similis nobis fuit, passibilis, ex 
eodem luto formatus, ex quo et nos. Quid ergo est, quod non solum 
difficile, sed impossibile credimus, ut faciamus opera, qua fecit, ut se-
quamur vestigia ejus ? ( S . BERN. loc. cit.). — In sanctorum festivitati-
bus, et gaudere, et confundí debemus: gaudere, quia patronos prami-
simus ; confundí, quia eos sequi non possumus (Id. ibid.). — Omnes 
festivitates pro varietate religionum, diversaque in honorem marty-
rum tempora ideo a viris prudentibus instituía sunt, ne forte rara 
congregatio populi fìdem minueret in Cbristo ; propterea ergo dies ali-
qui constituti sunt, ut in unum omnes pariter convenirent, ut e cons-
pectu mutuo, et fides crescat, et latitia major oriatur (S. ISID. de O f f . 
Eccl. xxxv). — Sanctorum solemnitates celebrandas Patres consuerunt, 



I. _ Porqué las fiétas patronales han sido establecidas. — Las 
fiestas patronales han sido instituidas principal mentepor dos moti-
vos, á s abe r : pa ra honrar á los santos, y para nuestra propia ven-
ta ja . 

Digamos desde luego, por honor á los santos. Si es justo hon-
ra r á los hombres que se han distinguido por su válor, por sus t a -
lentos, por su ciencia, y por sus servicios á la humanidad ; lo es mu 
cho más todavia honra r á los santos, porque, por una parte, han 
sido para los demás hombres , sus hermanos, modelos de todas las 
perfecciones, y , por otra, bienhéchores de un orden éminente 
que los coloca sobre todos. Aun cuándo no se les quiera con-

ut vel eorum in animis nostris excitarent imitationem, vel ut eorum-
dem meritis consociati beatorum mentium precibus juvaremur; nam, 
ut ait Augustinus: « Solemnitates martyrum exhortationes martyrio-
rum sunt, ut eos imitari non pigeat, quos celebrare delectat (Cose. 
NARBON, ann. 1 6 0 9 . — La fiesta que celebramos es muy propia para 
inspirarnos un vivo interés y para causarnos una santa alegría, puesto 
que nos ofrece auxilios y medios de salvación que nos serán extrema-
damente útiles. Pero, para obtener las ventajas que podrá procurarnos, 
debemos considerarla con la mirada del cristiano, y, al celebrarla, 
entremos en los propositos de la Iglesia al establecerla. Y cuáles son 
estos, y qué bá pretendido al ordenarnos celebrar con una fiesta so-
lemne al santo patrón que nos há dado ? Há querido que lo considerá-
ramos cómo nuestro protector y nuestro modelo, y que la celebración 
de su fiesta respondióse á estas dos cualidades. Há querido que el dia 
en que se solemnizáse fuése empleado en invocarle y en imitarle; y si 
nuestra conducta estuviéra conforme con laa intenciones de la Iglesia, 
esta fiesta seria para nosotros un manantial de gracias y un medio de 
salvación. Es éso lo que os haré ver en esta instrucción; pero despues 
de haberos enseñado cuán útil podrá sérnos la fiesta de nuestro sanio 
Patrón, estaré obligado á demostraros que la manera cómo se acos-
tumbra celebrar nos la hace completamente inútil, y servirá para 
nuestra perdición. Quiera el cielo que, aprendiendo á conocer los abu-
sos, os determineis por ultimo á reformarlos. (Reyne. Hom. Fiesta del 
S. Patrón de la parroquia). 

siderar más que cómo bienhéchores temporales, no se encont rará 
entre los demás hombres quiénes los igualen. No hay aflicciones 
que no hayan encontrado alivio en los santos, ni disgustos que no 
hayan tenido en ellos consoladores. Los pobres y los miserables, 
los estropiados y los cautivos, los presos, hasta los que el crimen 
excluye de la sociedad de los hombres, y la justicia entrega á 
la muerte, los santos los han amado, asistido, aliviado, forta-
lecido y consolado. Así es que, porque han éjecutado estas obras, 
hán llegado á ser santos, y cumpliéndolas, se han hecho se-
mejantes á Nuestro Señor Jesucristo, el modelo de toda santidad, 
del cuál se h á dicho que há pasado por la tierra haciendo el bien1. 
— Pero los santos son más dignos de honor todavia por lo que 
han sido, que por lo que han hecho por sus semejantes. Efectiva-
mente, ellos han sido modestos en el éxito, generosos en la abun-
dancia, firmes en la adversidad, cumplidores siempre de sus debe-
res, y fieles á Dios el Señor absoluto. No han cedido ni á las lison-
jas de los que querían corromperlos, ni á las amenazas y persecu-
ciones de los que querían hacer les t ra ic ionará su conciencia. Y asi 
han tenido siempre levantado el nivel moral de la humanidad é 
impedido con los que han vivido, caer en la barbarie y en el envi-
lecimiento del antiguo paganismo. Por ultimo, lo que más aun 
que todo esto hace á los santos dignos de ser honrados, es que 
habiendo permanecido, en las pruebas y en los combates de la 
vida, vencedores de si mismos, del mundo y del demonio, son 
ahora los amigos de Dios para siempre, y los comensales de su 
éterno festín de gloria. Y si Dios encuentra justo honrar á los san-
tos haciéndolos sus amigos, y colocándolos en el cielo en tronos 
cómo reyes, cómo no podríamos honrar los nosotros mismos 2 ? 

1. Act. x, 38. 
2. Sancti cur honorandi. I. Ex parte Dei: Io Quia honorantur a Deo. 

2° Quia eorum honor redundat in Deum. — II. Ex parte sanctorum : 
lo Quia amici Dei. 2o Quia mites. 3° Quia prius contempti. — 111. Ex 
parte nostra: Io Quia cedit ad honorem nostrum, cum sint parentes, 



Es lo que la Iglesia há comprendido muy bien, y hé aquí porqué 
ella celebra, en cada día del año, la memor ia de algunos de sus 
héroes. Pero estos homenajes sin solemnidad, t r ibutados á los 
amigos de su divino Esposo, no podian satisfacer el deséo que te-
nia la Iglesia de exaltar su gloria. Hé ah i porque ella h á sugerido 
á los Jiéles la idea de que cada pa r roqu ia élija un santo, para tri-
butarle, una vez cada año , solemnes honores , en relación con sus 
méritos y la gloria de que goza en el cielo. De esta manera , por lo 
menos, los santos más ilustres son h o n r a d o s aquí bajo tánto cómo 
pueden sérlo. Tál es el primer motivo de la institución de las fies-
tas patronales. 

El segundo motivo de esta institución se refiére á nosotros mis-
mos, y mira nuestras propias ven ta jas , según hémos dicho. Por 
esto mismo que los santos son los a m i g o s de Dios, gozan cerca de 
él de un gran crédito, y pueden obtener muy preciosos favores, nó 
para ellos, puesto que nada necesi tan, s ino para los que se dirigen 
á ellos é invocan su mediación. Es c o n f o r m e con esta verdad, que 

fratres, sorores nostra . 2o Quia cedit ad solatium nostrum. Si enim 
homines mortales nobis símiles potuerunt per sua menta ad tantam 
gloriara ascendere, cur non possimus et nos ? 3o Quia cedit ad utilita-
tem nostram. Nos enim illorum egemus opera, quam hujusmodi obs e 
quiis promererí possumus (FABER, Op. conc. in festo omn. sanct. conc. 
o). — Para concebir una idea del honor que es debido á los santos en 
general, y, sobre todo, á nuestros santos patronos y protectores,en par-
ticular, es preciso considerar el honor que Dios mismo les hace, ha-
biéndolos predestinado de toda éternidad para una corona de gloria, 
para un reino éterno por el fruto de sus victorias y combates, para un 
trato glorioso con los angeles, para una perfecta conformidad con Je-
sucristo, para una clara visión de la Divinidad, y para una posesíon 
éterna de la luz divina. Para quién seria hecho el honor ? A quién 
seria debido si no fuera el precio yá de la virtud yá del verdadero mé-
rito ; y si los santos, viviendo en la t ierra, merecían que se les tuviese 
respeto por sus virtudes, y que se les honráse, porque se les rehusaría 
este honor ahora que están en el cielo, poséedores de una corona 
incorruptible? (Du clot, Explic. de la doctr . cat. Discur 205 ) 

es de fé1 , que los cristianos han tomado la costumbre de poner á 
cada uno de sus hi jos bajo la protección especial de un santo, cuyo 
nombre le hacen llevar. De suerte que, como tenemos cada uno 
un ángel para velar por nosotros, de igual manera tenemos 
un santo para rogar por nosotros, para t ra tar de nuestros in-
tereses y defender nuestra causa cerca de Dios, y se llama por esta 
razón nuestro patrón, lo que quiere décír nuestro abogado. Y por-
que toda aglomeración de individuos, formando pueblos, villas, ciu-
dades ó nación,tiene intereses generales y necesidades que les son 
propias, y que, por este motivo, Dios há dado á cada una de ellas 
un ángel particular encargado de su custodia ; así la Iglesia, ins-
pirándose en la conducta de Dios en su gobierno de este mundo ,há 
puesto no solamente cada Estado y cada diócesis, sino también 
cada parroquia ,bajo la protección especial de santos determinados, 
que se encuentran así part icularmente encargados, en cambio 
de los homenajes que reciben, de obtener de Dios las bendiciones 
y favores generales de los cuáles necesitan los Estados, las diócesis 
y las parroquias. Ciertamente, está fuera de duda, que todos los 
angeles pueden asistirnos, y todos los santos rogar á Dios por 
nosotros. Pero , no es menos cierto, que estamos más especial-
mente asistidos por nuestros angeles custodios, y que nuestros 
santos patronos ruegan á Dios por nosotros de una manera espe-
cialisima. De igual manera , en las calamidades publicas, nuestros 
angeles custodios y nuestros patronos personales pueden sin duda 
sérnos el mayor auxi l io ; pero, en estas circunstancias, es sobre 
todo á los angeles de la comarca y á los patronos locales que es 

1. Mandat sancta Synodus ómnibus episcopis... fideles diligenter 
instruant, docentes eos, sanctos, una cum Christo regnantes, orationes 
suas pro hominibus Deo offerre, bonum atque utile esse suppliciter eos 
invocare; et ob beneficia impetranda a Deo per Filium ejus J E S I M 

CHRISTUM, Dominum nostrum, qui solus noster Redemptor et salvator 
est, ad eorum orationes, opem, auxilium confugere (Coxc. T R : D E N T . 

sess. 25). 

TOMO X I . 1 9 
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preciso dirigirse;porque es á ellos especialmente que incumbe ale-

j a r l o s m a l e s p ú b l i c o s , tales cómo la peste, la guerra, las tempes-

tades, los temblores de tierra, y otros azotes semejantes. Y tal es, 

según hémos dicho, el segundo motivo de la institución de las fies-

tas patronales, nuestra ventaja propia 1 . 

i Contribuyendo á la gloria de los santos, las fiestas establecidas 
en su bonor sirven también para nuestra salvación, excitándonos á 
imitarlos ; y si San Agustín decia que las fiestas de los mártires son 
una exhórtacion para el martirio, igualmente se puede decir que las 
fiestas de los aposteles, de los confesores.de las vírgenes,y, sobre todo, 
de la Reina de las vírgenes, son un estimulo para el celo, para la pie-
dad, para la castidad y para el éjercicio de todas las virtudes cristia-
nas. Efectivamente, cómo podríamos considerar y alabar en ellos estas 
virtudes, sin sentirnos llevados á imitarlas ? Cómo podríamos compa-
rar el élevado grado de perfección á que se han levantado, con el es-
tado de tibiéza en que nos pudrimos, sin decirnos interiormente : Estos 
santos, cuyas virtudes admiro y honro, no eran de naturaleza diferente 
de la mia; tenían la misma debilidad, llevaban en su corazon el ger-
men de las mismas pasiones, vivían en el mismo estado, tenian que 
cumplir los mismos deberes, que vencer los mismos obstáculos y so-
brepujar los mismos peligros. Sin embargo, ápesar de todo esto, se 
han élevado sobre la naturaleza corrompida, han resistido á los atrac-
tivos del vicio, han seguido el camino de la virtud, y llegado al colmo 
de la santidad. Porqué no podré yo hacer lo que ellos han hecho ? Por-
qué no podré yo, cómo ellos, évitar el mal y practicar el bien, subyu-
gar mis pasiones y cumplir mis deberes, renunciar al mundo y unirme 
á Dios? Este Dios, que ellos servían con tánto celo y fidélidad, no es 
mi Señor, cómo era el suyo? No me há dado los mismos mandamien-
tos que á ellos ? no me concede las mismas gracias? no me há prome-
tido la misma recompensa ? no me há amenazado con los mismos 
c a s t i g o s ? Porqué no haré lo que ellos hanhecbo? — Fueron estas 
sabias reflexiones quiénes hicieron entrar á Agustín en las vias de 
la justicia, y no podrán dejar de conducirnos á ellas, si las hacemos 
cómo él. Y es celebrando la fiesta de los santos que se tiene más oca-
aion de hacerlas, puesto que es entonces que se oye alabar sus virtu-

m & 
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Asi, por estas fiestas, nuestros santos patronos están ligados con 
nosotros, y nosotros lo estamos con ellos. Están ligados con noso-

des, y se vé que son estas virtudes quiénes, al santificarlos, han 
sido el principio de la gloriosa inmortalidad de que disfrutan en el 
cielo. (Reyne, Hom. De las fiestas en general). — Los santos son nues-
tros hermanos que réinan yá en una paz éterna; son nuestros tutores, 
nuestros defensores, que, en la alta dicha á que han llegado, no de-
séan nada tánto cómo ver multiplicar todos los dias los imitadores de 
sus virtudes y los compañeros de su gloria. Mientras que estamos aqui 
bajo en el combate, ellos ruegan á Dios sin cesar por nosotros, y pi-
denle los auxilios que nos son necesarios para alcanzar gloriosas victo-
rias contra los enemigos de nuestra salvación. Han muerto en la cari-
dad. En la tierra amaban no solamente á sus amigos, sinó también á 
sus enemigos, según las maximas del Evangelio, y en el cíelo tienen 
una caridad mucho más perfecta ; qué DO harán por sus amigos, por 
los que los invocan con confianza, en los ardores de la caridad de los 
santos que los devora? — Los que pretenden que la protección y los 
auxilios de los santos Patronos son inútiles, porque Dios mismo oye 
nuestras oraciones,sin que tenga necesidad de interprete para hacerse-
lás conocer, están en un error que los Libros Santos condenan formal-
mente. La Escritura, según advierte San Agustín, nos enseña que con 
frecuencia Dios no concede muchas cosas á los hombres, más que des-
pues de haber sido rogado por sus servidores, que hacen en esto la 
función de mediadores y de intercesores cerca de él. Tenemos de ello 
éjemplos celebres en Abimelec y en los amigos de Job, Gen. xx, 7, 
Job. XLII, 8, á quiénes Dios no perdonó sus pecados más que por la 
suplica de Abrahán y del santo hombre Job. Si se objeta que es una 
señal de que falta fé, ó por lo menos que es muy débil, recurrir á 
la intercesión de los santos, qué se puede responder al éjemplo del 
centurión del Evangelio, cuya fé elogia el mismo Jesucristo de una 
manera tán particular, aunque este hombre le hubiése enviado al-
gunos Judíos importantes para suplicarle que curára á su servidor 
que estaba enferno ? Asi, aunque es cierto, cómo lo hémos obser-
vado al explicar el primer mandamiento de la ley, que no tenemos 
más que un solo mediador, que es Nuestro Señor Jesucristo, que 
solo nos há reconciliado por su sangre con Dios su Padre, y que 

'.'•«I I 
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Iros por los honores que les t r ibutamos, y nosotros lo estamos con 
ellos por los beneficios que nos obtienen de Dios. Tál es,por lo me-
aos, el espíritu de esta institución. Po rque , notadlo bien, si rom-
pemos el lazo que nos une á ellos, de jando de tributarles los hono-
res que les son debidos, á la véz se encuent ra roto el lazo que los 
nne á nosotros, y cesan de estar obl igados á una protección parti-
cular respecto de nosotros. Por dónde véís que las fiestas patro-
nales encierran, en el fondo, un ve rdade ro contrato sinalágmatico, 
pero que está en nuestro interés observar fíélmente ; porque si lo 
rompemos, los santos no tandrán que sufr i r , puesto que tienen en 
el cielo todo lo que es necesario para su fel icidad; por el .contra-

Labiendonos adquirido una redención éterna, no cesa de interceder 
p o r n o s o t r o s , no se sigue menos que no séa permitido recurrir á los 
méritos de los santos. Jesucristo solo es mediador de poier y de re-
dencion, pero los santos son mediadores de gracia y de intercesión ; 
ellos ruegan en nombre de Jesucristo, no tienen ningún mentó que no 
dependa de los de Jesucristo, no tienen acceso cerca del trono de la 
gracia más que por Jesucristo ; y si son atendidos, es For la amistad 
q u e D i o s tiene por ellos; en lugar de que Jesucristo es escuchado^ 
eausa del respeto y de la veneración que Dios tiene por el, Hebr. v, - : 
Exaudilus est pro sua reverentia. Pero todo esto no impide que los san-
to. tengan grandes poderes cerca de Dios, aunque no los ejerzan 
m á 8 que por los méritos de Jesucristo; porque si, á causa de que no 
tenemos por abogado más que á Jesucristo, no nos fuera permitido 
invocar el socorro de los santos, habr ía deséado San Pablo con tañ o 
ardor, Fitip. ., 19, sér asistido delante de Dios por las oraciones de 
loa santos de su tiempo, puesto que las de los santos de este mun-
d 0 uno disminuirían menos la gloria de Jesucristo, nuestro media-
dor que las de los bienaventurados? (DuClot , loe. cit.). - En apoyo 

d e ¡stas verdades, se puede citar diferentes hechos históricos entre 
otros el de Santa Genoveva, patrona de Paris, curando á todos los ha-
bitantes de esta ciudad que estaban atacados del mal reínante Veas 

s u vida - Pero se comprende que, si se conoce un hecho análogo 
¡obre el patrón que se celebra la fiesta, será necesario cuidar no omi-
tirlo. 

rio, esta rup tu ra nos será extremadamente funesta á nosotros mis-
mos, puesto que nos hará perder poderosos protectores que nos 
habrían obtenido de Dios mil auxilios y mil bendiciones. Véamos 
cómo es preciso observar este contrato en lo que nos concierne, es 
decir, 

II. — Cómo debemos celebrar las fiestas patronales. — Para ce-
lebrar bien estas fiestas, es preciso dos cosas ; la primera, no hacer 
nada que séa en deshonor de nuestros santos patronos; la segunda, 
éjecutar algunos actos con la mira de agradarles y honrarles. 

Es preciso en primer lugar , para celebrar bien las fiestas patro-
nales, no hacer nada que pueda deshonrar á nuestros santos patro-
nos. Porque cuándo se hace algo deshonroso para ellos, se vá di-
rectamente contra el espíritu de la fiesta, y, en lugar de hacerlos 
favorable?, se les har ía hostiles, si la caridad que hay en ellos ne 
les impídiéra éjercer represalias y vengarse. 

Si me preguntáis lo que deshonra á nuestros santos patronos y 
les causa dolor, os responderé que es el pecado. Evitándose el pe-
cado, es la manera de honrarlos más, y prefiriendo dar su vida an-
tes que cometerlo. Y si los honramos évitando el pecado,siguiendo 
su éjemplo, manifiestamente los deshonramos pecando en el día mis-
mo consagrado para tributarles homena je s 1 . 

Por consiguiente, queremos sinceramente no deshonrar ni con-
tristar á nuestros santos pa t ronos? Evitemos sobre todo en el d:a 
de su fiesta, yá el pecado mismo, yá todo l o q u e pueda conducirnos 
á él y hacernos cáer. En las reuniones de familia, que la religión 
aprueba, cuando no se hace nada malo, observemos la modestia y 
la temperancia cristiana. Manifestemos nuestra alegría por vérnos 
y amarnos, pero no nos entreguemos nunca á ningún exceso, ni en 
el beber ni en el comer s . Alegremos nuestras comidas, sin jamás 

1 . QUÍB est ista justítia, sanctos colere, et sanctitatem contemnere t 
Primus gradus pietatis est sanctitatem diligere, postea sanctos ; quia 
non sancti ante sanctitatem fuerunt, sed sauctitas ante eos. Sine causa 
ergo justos honorat, qui justitiam spernit. (ó. E U S E B . E M Y S S . in Rom.). 

2. Nihil sollicitius providendum est quam ut solemnem diem non ta¡a 
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emplear conversaciones inmorales, ni canciones oscenas. Al salir de 
vuestras casas, no vayaís á sitios, en donde se pueda decir, hacer 
u oír el mal, bebiendo sin necesidad, gastando el dinero necesario 
para vuestras necesidades domesticas, tomando parte más ó menos 
directa en conversaciones perniciosas que se susciten. Jóvenes de 
uno y otro sexo, évilád todo encuentro y toda entrevista solitaria, y 
no paséis el umbral de ningún baile. Estos cómo las tabernas, cafés 
y téatros, son los templos del demonio. Es alli que se ínstala y do-
mina, desde que los templos de los ídolos hán sido destruidos. -
Todo el que entra en estos lugares se coloca bajo el poder del que 
allí r e i n a ' . Q u é vergüenza, qué confusion no es para los santos 
patronos, ver á los que han sido colocados bajo su protección, y que 
han hecho colmar por Dios de bendiciones de elección, réunirse 
bajo pretexto de honrarlos, despues abandonar sus altares para 
ir hacer los honores á Satanás, el enemigo jurado de los hombres 

ciborum abundantia, quam spiritus exultatione celebremus; quia valde 
absurdura est, nimia saturitate velle honorare martyrem, quem scimus 
Deo placuisse jejuniis. (S. H I E R O N . ad Eust.) 

i . San Estevan, obispo de Die, haciendo la visita de una de las par-
roquias de su diócesis el día de la fiesta local, que habia atraído una 
grande afluencia de gentes, empleó las oraciones y las reconvenciones 
para desviarlos del libertinaje, de los bailes V del juego ; pero fué sin 
ningún éfecto. La insolencia de este pueblo terco animó el celo del 
santo prelado, que, por una señal extraordinaria de su autoridad épis-
copal, lleno de confianza en Dios, mandó á los demonios que suscita-
ran desordenes de hacerse ver. Y al instante, cosa horrible ! es-
tos espíritus infernales aparecieron entre los jugadores, los bailadores 
y los entregados al libertinaje, pero con caras tan horribles, vomitando 
tánto fuego y llamas, que estas gentes, más muertas que vivas de mie-
do, se pusieron á gritar: Misericordia! Misericordia! implorando el 
socorre de su pastor. Este santo, conmovido de su arrepentimiento hizo 
desáparecer estos horribles espectros, reprendió á sus ovejas rebeldes la 
enormidad de su falta, y las exhortó á repararla con la penitencia por 
lo pasado y con el arrepentimiento para el porvenir. (Surius, 7 de 
Setiembre). 

que quiere perder, de los santos que lo han vencido, de Dios que 
persigue eternamente con su odio impoten te ! No, cristianos, no lo 
dudéis, porque esto es évidente: cometer excesos, frecuentar malos 
lugares, abandonarse al pecado, esto no es celebrar la festividad 
dé los santos, sínó al diablo. Por consiguiente, para celebrar bien 
una fiesta patronal,son ésas otras tántas cosas que es indispensable 

ante todo todo évitar. 
Pero no es bastante évitar el mal para honrar á nuestros santos 

patronos y celebrar bien su fiesta. Yéamos ahora los actos positi-

vos que es oportuno éjecutar. 

Por de pronto, es necesario saber que, h a b l a n d o l i túrgicamente, 
las fiestas patronales tienen la catégoria de fiestas solemnes. P r e -
cisa pues celebrarlas cómo las más grandes solemnidades del año, 
táles cómo Navidad, Pascua, l a Ascensión, la Asunción y Todos 
los Santos. Por consiguiente, es necesario asistir á todos los oficios 
que se celebran en la iglesia, es decir, no solamente á la misa, sínó 
también á las vísperas y á la exposición del Santísimo Sacramento. 
Porque la misa sola séa de obligación, es un error creer que se puede , 
sin motivo serio, abstenerse de asistir á los demás oficios. Puesto 
que la Iglesia los celebra y nos llama á ellos, es que desea vérnos 
asistir. Y este deséo de la Iglesia debe ser para nosotros una orden, 
y es necesario hacer todo nuestro posible para responder á ella. 
Sepamos también que,cuándo nuestros santos patronos estaban en la 
t ierra, era preciso una réal imposibilidad para que no asistiésen á 
todos los oficios de la Iglesia, en los días de fiesta. No son ellos 
quiénes, por la más pequeña dificultad, habr ían faltado á las vis-
peras y demás oficios. Honrémoslos desde luego imitándoles en este 
punto particular de su conducta. 

Otra cosa muy deseable para honrar á los santos patronos y ce-
lebrar bien su fiesta, es reconciliarse con Dios por la recepción del 
sacramento de la Penitencia, y participación de la santa Eucaristía. 
No hay verdadera buena fiesta sin esto, y los santos, cuando esta-
ban en este mundo, no las celebraban nunca de otro modo. Pa ra 
vosotros, no hay réunion amistosa, sin tener una comida junta-



m e n t e . - P u e s bien, sabéd bien esto, para los santos, nada de 

fiesta cristiana sin comun ion f . 

Pero, que se comulgue ó no se comulgue en el dia de una fiesta 
patronal, es necesario, para celebrarla bien, ofrecer piadosamente 
al santo patrón el culto que le es debido, y que consiste en acción 
de gracias y en o r a c i o n e s . Precisa agradecerle los favores tanto 

conocidos cómo ignorados, que nos há podido obtener de Dios, 
porque el reconocimiento es un deber, y el mejor medio de obte-
ner otros nuevos. Además, es preciso rogarle é invocar su protec-
ción, porque con éso reconocemos su poder cerca de Dios, y le dis-
ponemos á usarlo en nuestro favor. Por donde véis que, más noso-
tros le rogarémos con confianza, más le honrarémos, y más propi-
cio nos lo harémos t ambién s . 

1. An non absurdum, tantam habere curam rerum corporalium, ut 
appropinquante festo, multis ante diebusvestem e scrinio depromptam 
diligenter appares, emas calceamenta, mensa largior, splendidiorque 
paretur, denique variaai undique rerum copiam excogites, omnibusque 
modis temetipsum ornes, animae vero neglect®, squalida, fame conta-
bescentis nullum habeas respectum ? ( S . JOAN. CHRYSOST. serm. de S. 
Phil.). - Cui festivilas est celebranda sublimior, ipse quoque in ea 
reperiatur ornatior. Si enim rationabile, et quodammodo religiosura 
videtur, et per diem festum in vestitu nitidiore prodire, et habitu cor-
poris hilaritatem mentis ostendere; si ipsam quoque orationis domum 
propensiore tune cura, et ampliore cultu, quantum possumus, adorna-
mus : nonne dignum est, ut anima christiana, qua verum, viyumque 
Dei templum est, speciem suam prudenter exornet, et omni circums-
pectione pr«ecaveat, ne ulla eam macula iniquitatis obfuscet ? quid 
prodest honestatis formara praferens cullus exterior, si interiora ho-
minis aliquorum sordeant contaminatione vitiorum ? omnia igitur, qu® 
animi puritatem, et speculum mentis obnubilant, abstergenda sedulo. 

(S. LEO. Serm. 3. de quad.). 
2. Si beneficia a sanctis accipere volumus, prius eos colere, et quan-

tum hic pobsumus beneficiis pravenire debemus. Id videre est, IV. 
Reg. iv, ubi Elisaeus sspius transivit per Sunami civitatera et comedit 
panera apud quamdara viduara, nihil tarnen ei rependisse legitur, nisi 

Finalmente, la ultima manera , pero no la menos buena, de 
honra r á nuestros santos patronos, en el día de su fiesta, es 
imitar algunas de sus virtudes por actos muy formales y posi-
tivos. Por éjemplo, se imitará su piédad, yendo á la iglesia para 
orar fuera de las horas d é l o s oficios divinos; ó bien su cari-
dad, dando á los pobres más abundantemente que de costumbre; ó 
bien su celo, tomando resueltamente la defensa de las cosas santas 
si se las a taca en nuestra presencia. Con un poco de buena volun-
tad , cada uno de nosotros descubrirá fácilmente en la vida de nues-
tros santos patronos, aquellas de sus acciones que están más á su 
alcance. Ahora, yo os pregunto, qué gloría no sería para ellos, 
si todos nosotros resucitáramos, en cierto modo, sus virtudes y sus 
obras, practicándolas á nuestra vez cómo ellos mismos las hán 
practicado ! Qué magnifico espectáculo no ofrecería entonces esta 
parroquia, y cómo nuestros santos patronos podrían ser dichosos 
y estar satisfechos por haber sidos los inspiradores y los modelos 
de una semejante transformación 

postquam hospitatus ab ea exceptus fuit. Quando enim ea dixit ad 
virum suum : Animadverto quod vir Dei sanctus est iste, qui transit per 
nos frequenter; faciamus ergo ei ccenaculum parvum, et ponamus ei in 
eo lectulum el mensam et sellara, el candelabrum, ut cum veneril ad nos, 
maneat ibi. Postquam etiam Elisams divertit in hoc ccenaculum et re-
quieril ibi, tune inquam aperuit sinum liberalitatis et gratitudinis 
sute, promittens se impetraturum mulieri gratiam, quam vellet apud 
regem, et mox impetravit ei filium apud Deum. Ita igitur et sancti, 
postquam eis honorífica extruimus tabernacula et quaj ad illa spectant 
liberaliter conferimus, tune ostendunt absque dubio reciprocis benefi-
ciis obsequium id sibi gratum fuisse. Et quid isti non possunt impe-
trare nobis apud Regem cceli?An cceli ? ANforte passuros existimamus, 
ut a nobis vincantur beneficiis? ( F A B E R , Op. conc. infestoomn. ss. conc. 

6, n. 3). 
1. Si sanctorum consortio gaudere velimus, imitemur eos: nam ut 

pro nobis absque ulla dubitatione intercedant, necesse est, ut aliquid 
in nobis de suis virtutibus agnoscant (S. B E R N , de festo omn. ss. serm. 



Conclusión. — Conocemos ahora , cristianos, yá los motivos por 
los cuáles las fiestas patronales h á n sido instituidas, yá la manera 

2). — Es en vano que celebrarémos los triunfos de nuestros santos 
patronos, es en vano que presumirémos el crédito que tienen cerca de 
Dios, si no practicamos lo que solemnizamos, dice San Agustin, y si 
no hacemos de nuestro culto la regla de nuestra vida : Summa reh-
gionis est imitari quod colimus. Nuestro santos patronos son nuestros 
modelos; si sus éjemplos no nos animan, ellos nos condenarán. Del 
mismo modo que la vista de la gloria los há despegado de la tierra, es 
necesario que obre en nosotros el mismo éfecto. De igual manera que 
la fé en la inmortalidad los há conducido á la santidad, es preciso que 
nosotros lleguemos á ella por el mismo camino. Dios no exige meno3 
perfección de nosotros, que há pedido á ellos. No era solamente á reli-
giosos, sino á todos los cristianos que hablaba el Hijo de Dios, cuándo 
les exhórtaba á ser perfectos. Mat. v, 48. No era á religiosos que San 
Pablo escribia, cuando les decia, i. Cor. vn, 30, que los que poseían 
bienes estén tán despegados de ellos cómo si no los poséyeran, que los 
que están casados vivan con el mismo desembarazo cómo si no lo es-
tuviéran, que los que disfrutan del mundo lo hagan cómo si no lo 
tuviéran. — Eran con ejemplos de los Padres de la antigua ley, que 
San Pablo obligaba á los primeros cristianos á la practica de las virtu-
des por las cuáles los santos se habian santificado. Y les ponia de-
lante de los ojos todos los justos del Antiguo Testamento ocultos 
en las cavernas, Hebr. xi, 38, errantes por las soledades; estos jus-
tos extenuados por ayunos, abrumados por penitencias; acusados 
y calumniados; estos justos, por ultimo, de los cuales el mundo no 
era digno, quibus dignus non erat mundus. No podemos dirigiros 
hoy las mismas palabras, hermanos míos ? Quién puede ahora conte-
neros? Fortificados con el éjemplo de vuestros santos patronos, cómo 
no seguis la via que os está trazada ? y puesto que sois los hérederos, 
ios descendientes de los santos, de qué depende que vosotros no séais 
santos cómo ellos, y que no sigáis las huellas que estos guias os han 
dejado ? os imagínais quizás que su santidad há sido un éfecto de 
su dicha y no de su valor? Ah! sabéd que ellos no están en el 
numero de los bienaventurados más que porque han vivido santamen-
te, y que les há costado mucho ser santos. Han tenido los mis-

cómo es preciso celebrarlas. Los motivos de su institución son el 
honor de los santos y nuestra propia ventaja. Y en cuánto á la ma-

mos obstáculos que vencer que vosotros; teneis los mismos medios 
que ellos, y pretendeis la misma recompensa. Han tenido que vencer 
los mismos obstáculos que vosotros ; y si los han vencido ellos, voso-
tros no podéis excusaros de la santidad por su imposibilidad. Si teneis 
los mismos medios para santificaros que ellos, no podéis alegar 
grandes dificultades. Pero aun cuándo estas fuéran todavía mayo-
res, puesto que aspírais á la misma recompensa que vuestros santos 
patronos, debeis tener el mismo valor para vencerlas, ó renunciar á la 
misma esperanza. — Elias, dice la Escritura, Jacob, v , 17, era un 
hombre sujeto á las mismas debilidades que nosotros. Los santos, por 
haberlo sido, no han sido impecables ; han tenido flaquezas, defectos, 
pasiones cómo nosotros, y todo esto há contribuido á su santidad. 
Pero si han tenido flaquezas, han sabido élevarse sobre ellas; si han 
tenido pasiones, las han combatido y vencido; si han tenido defectos, 
se han corregido, y es por éso que han llegado á ser santos. Qué pode-
mos alegar para dispensarnos de trabajar en nuestra santificación ? Es 
el temperamento ? lo tenemos más pronto que Pedro, más violento que 
Pablo? Ellos han hecho servir este temperamento para su santidad. Es 
la sensibilidad de nuestro corazon? Quién lo tuvo más tierno queMaria 
Magdalena? Ella supo volverlo del lado del Criador. Es la fuerza de nues-
tras malas costumbres? Quién las tuvo más fuertes y más inveteradas 
que San Agustin ? Sin embargo, él las há vencido con auxilio de la 
gracia. Es nuestra condicion, nuestro estado, nuestras ocupaciones, 
nuestra édad y nuestro sexo? No está el cielo lleno de personas de la 
misma condicion, édad, estado y sexo? Todos estos santos que honra-
mos tenían una naturaleza diferente de la nuestra? Su fuerza era la de 
las piedras, y su carne era de bronce, según los términos de Job 
vi, 12, ó se armonizaba en ellos perfectamente con el espíritu? No lle-
vaban en su corazon una desgraciada inclinación al placer, y la gracia 
habia destruido en ellos este fondo de concupiscencia y de debilidad 
que la prevaricación de Adán há hecho común á toda su posteridad ? 
Nó, sin duda, hermanos míos. Porqué, con el auxilio de la gracia, no 
podréis vosotros llegar á ser fuertes cómo ellos? Porqué no podréis 
hacer lo que tántos otros han hecho ? Nonpoteris quod isti et istx ? S. 
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ñera de celebrarlas b ien , es preciso évilar toda especie de pecado, 
y emplearlas en t r ibu tar á los santos que se quiere honrar , un culto 
de reconocimiento, de invocación y de imitación. Penetrémosnos 
bien, cristianos, de todos estos principios y de todas estas reglas. 
Resistamos á las cos tumbres contrarias que puedan existir, por ar-
raigadas que estén. En los primeros siglos de la Iglesia, los hábitos 
del paganismo estaban más a r r a i g a d o s todavia en aquellos con quié-
nes hán vivido nuestros primeros cristianos. Sin embargo, hán re-
sistido tán victoriosamente que los han cambiado. Resistamos á 
nuestra véz á lo que se l lama falsamente decencias, desde que ellas 
son opuestas á la vida cristiana ó dificultan nuestros deberes. Y 
puesto que hacemos f iestas para honrar á nuestros santos patronos, 
honrémoslos verdaderamente y de la manera que es preciso. Sisón 
fiestas de Satanás á l a s que el mundo quiere entregarse, qué lo 
diga, y no hable de nues t ros santos. P a r a nosotros son fiestas cris-
t ianas que entendemos c e l e b r a r , y queremos hacerlo cristianamente. 
Porpue es pa ra ser celebradas cristianamente que han sido institui-

Augus. Con/es. ix. - Diréis que no teneis los mismos medios para san-
tificaros que han tenido los santos? Pero os atreveríais á indicarlo sin 
desmentir el testimonio de vuestra conciencia? No servís al mis-
mo Señor que ellos? Es menos bueno, menos poderoso, menos libe-
ral que era entonces ? Debeis tener menos confianza en su auxilio ? 
D e b e i s s e r v i r l e con menos ardor? No teneis el mismo Salvador? me-
rece menos vuestro amor? No teneis el mismo Evangelio? Es menos 
vuestra regla? Esta regla es más difícil de seguir que no lo era en su 
tiempo ? Tiene este Evangelio menos luces para alumbrarnos ? No te-
neis los mismos sacramentos ? La virtud de la sangre de Jesucristo 
que está en ellos contenida, tiene menos fuerza para santificaros? Las 
gracias, que son el precio de esla sangre, tienen menos éficacia para 
convertiros? De dónde viene que los mismos medios no produzcan en 
vosotros los mismos éfectos ? Es que no teneis las mismas disposicio-
nes; es que menospreciáis ¡os medios; es que abusais de ellos; es 
que de estos medio3 de salvación levantais obstáculos á vuestra salva-
ción por el mal empleo que hacéis. (Da Clot, loe. cit.) 

das, á fin de que despues de haber contribuido, por su parte también, 

á lo's justos y sanos regocijos de esta vida, sirvan todavia más para 

prepararnos á la éterna fiesta del cielo. - Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO 

PRIMERA INSTRUCCION 

Exce lenc ia de l S a c r a m e n t o de l Matr imonio y d i spos ic iones 
que e x i g e s u recepc ión . 

I . Excelencia del s ac r amen to de l Ma t r imon io . - II . Disposiciones que exige. 

Mi querido Hermano y mi querida Hermana. 

I - Las gentes del siglo no consideran generalmente en el ma-
trimonio, más que lo que se vé y se cuenta. Asi hacen igualmente 
los paganos, cuvos pensamientos son completamente carnales y 
puramente terrestres. Pero la Iglesia, que vé siempre las cosas de 
una manera más verdadera y más élevada que la naturaleza y el 
mundo, nos enseña á conocer mejor la excelencia de este acto so-
lemne, enseñándonos que es, nó un simple contrato, sínó un sacra -
mento, y que, según las palabras del mismo Apostol San Pablo, es 
un gran sacramento 1. 

1 Eph. v. 32. — Ex occasione thematis : Sacramentum hoc magnum 
est ego autem dico in Christo et Ecclesia, potest ostendi prastantia hujus 
sacramenti, et quam vere maguum dicatur : Io Ab Istitutore, qui est 
ipse Deus, et Christus. 2» Significatione : quia significai conjunctionem 
Christi cura Ecclesia. 3° Duratione: quia durat ejus vinculum usque ad 
vita fiaem. 4» Obligatione : tum ad debitum reddendum ; tum ad coha-
bitandum, mutuumque auxilium ferendum ; tum ad liberes alendos et 
educandos. 5° Fructificatione : tum ob collationem grati® habitualis et 



3 0 0 PARA EL DIA DE UNA FIESTA PATRONAL. - I INSTRUCCION, 

ñera de celebrarlas b ien , es preciso évilar toda especie de pecado, 
y emplearlas en t r ibu tar á los santos que se quiere honrar , un culto 
de reconocimiento, de invocación y de imitación. Penetrémosnos 
bien, cristianos, de todos estos principios y de todas estas reglas. 
Resistamos á las cos tumbres contrarias que puedan existir, por ar-
raigadas que estén. En los primeros siglos de la Iglesia, los hábitos 
del paganismo estaban más a r r a i g a d o s todavia en aquellos con quié-
nes hán vivido nuestros primeros cristianos. Sin embargo, hán re-
sistido tán victoriosamente que los han cambiado. Resistamos á 
nuestra véz á lo que se l lama falsamente decencias, desde que ellas 
son opuestas á la vida cristiana ó dificultan nuestros deberes. Y 
puesto que hacemos f iestas para honrar á nuestros santos patronos, 
honrémoslos verdaderamente y de la manera que es preciso. Sisón 
fiestas de Satanás á l a s que el mundo quiere entregarse, qué lo 
diga, y no hable de nues t ros santos. P a r a nosotros son fiestas cris-
t ianas que entendemos c e l e b r a r , y queremos hacerlo cristianamente. 
Porpue es pa ra ser celebradas cristianamente que han sido institui-

Augus. Con/es. ix. - Diréis que no teneis los mismos medios para san-
tificaros que han tenido los santos? Pero os atreveríais á indicarlo sin 
desmentir el testimonio de vuestra conciencia? No servis al mis-
mo Señor que ellos? Es menos bueno, menos poderoso, menos libe-
ral que era entonces ? Debeis tener menos confianza en su auxilio ? 
D e b e i s s e r v i r l e con menos ardor? No teneis el mismo Salvador? me-
r e c e m e n o s vuestro amor ? No teneis el mismo Evangelio? Es menos 
vuestra regla? Esta regla es más dificil de seguir que no lo era en su 
tiempo ? Tiene este Evangelio menos luces para alumbrarnos ? No te-
neis los mismos sacramentos ? La virtud de la sangre de Jesucristo 
que está en ellos contenida, tiene menos fuerza para santificaros? Las 
gracias, que son el precio de esta sangre, tienen menos éficacia para 
convertiros? De dónde viene que los mismos medios no produzcan en 
vosotros los mismos éfectos ? Es que no teneis las mismas disposicio-
nes; es que menospreciáis ¡os medios; es que abusais de ellos; es 
que de estos medio3 de salvación levantais obstáculos á vuestra salva-
ción por el mal empleo que hacéis. (Da Clot, loe. cit.) 

das, á fin de que despues de haber contribuido, por su parte también, 

á los justos y sanos regocijos de esta vida, sirvan todavia más para 

prepararnos á la éterna fiesta del cielo. - Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO 

PRIMERA INSTRUCCION 

Exce lenc ia de l S a c r a m e n t o de l Matr imonio y d i spos ic iones 
que e x i g e s u recepc ión . 

I . Excelencia del s ac r amen to de l Ma t r imon io . - II . Disposiciones que exige. 

Mi querido Hermano y mi querida Hermana. 

I - Las gentes del siglo no consideran generalmente en el ma-
trimonio, más que lo que se vé y se cuenta. Asi hacen igualmente 
los paganos, cuvos pensamientos son completamente carnales y 
puramente terrestres. Pero la Iglesia, que vé siempre las cosas de 
una manera más verdadera y más élevada que la naturaleza y el 
mundo, nos enseña á conocer mejor la excelencia de este acto so-
lemne, enseñándonos que es, nó un simple contrato, sino un sacra -
mento, y que, según las palabras del mismo Apostol San Pablo, es 
un gran sacramento 1. 

1 Eph. v. 32. — Ex occasione thematis : Sacramentum hoc magnum 
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I. — Si, mi querido Hermano y mi querida Hermana, el matr i-

monio que venis á contraer al pie de estos santos altares, es un 

sacramento y un gran sacramento, bajo cualquier punto de vista 

que se le considere. 

sacramentalis : tum ob fructum multiplicem ex bona educatione libe-
rorum in Deum, Ecclesiam, rempublicam, et Jiberos ipsos redundan-
tem. Unde mérito magna etiam consideratione, praparatione ac devo-
tione suscipiendum est (LOBNER, Biblioih. art. matrimonium). — Porqué 
el apostol llama al matrimonio un gran sacramento ? Es grande en 
comparación del de los antiguos patriarcas, que no tenían más que en 
figura lo que nosotros tenemos en réalidad. Es grande en comparación 
del de estado de inocencia, en que el matrimonio no era más que un 
contrato nalural. Las ventajas que se le dá no venian tánto de la natu-
raleza de este contrato que no era sacramento, cómo de la justicia ori-
ginal que derramaba una bendición general sobre todas las acciones 
de Adán. Es grande por la calidad de sacramento, porque la gracia que 
confiere, no está reservada á un pequeño numero de éfectos, cómo los 
de la Confirmación, del Orden, y de la Extrema-Unción ; sinó que se 
extiende á todos los cuidados que deben tomar un padre y una 
madre de familia. No causa su éfecto de una vez ; obra tánto tiempo 
cómo las personas subsisten. Asi este nombre de grande no se dá in-
diferentemente á todos nuestros sacramentos; porque de siete, no se 
le dá más que á cuatro, y por razones muy diferentes. El Bautismo es 
llamado grande, á causa del noble éfecto que produce en el alma del 
nuevo cristiano; el sacramento de Confirmación bá merecido el nom-
bre de grande, por la calidad de la persona que lo confiére, que debe 
ser un obispo ; el de la Eucaristía es también llamado grande, á causa 
de lo que contiene, á saber, el verdadero cuerpo y la verdadera sangre 
de Jesucristo; por ultimo, el sacramento del Matrimonio es honrado 
con el nombre de grande, porque significa y representa tres grandes é 
ilustres uniones de Dios con los hombres. La primera, que se hace por 
la gracia, por la cuál Dios tema nuestras almas por sus esposas. La 
segunda, que se hace por el amor y la unión entre Jesucristo y su 
Iglesia; y la tercera, que se hace por la unión hipóstatica del Verbo 
divino con nuestra humanidad en la persona de un Hombre. — Dios. 
(Houdry, Bibliol. de los Predicad, art. Matrimonio.) 

Es grande en éfecto, en su principio. Porque no son los hombres 
quiénes hán instituido el matrimonio, sinó Dios, cuándo en el pa-
raíso terrenal, presentó Eva á Adán, para ser su compañera en la 
peregrinación de la vida, y concurrir con él á la multiplicación de 

la especie h u m a n a 1 . 
Más grande todavia es et matrimonio en su perfeccionamiento, 

puesto que Nuestro Señor, según acabamos de recordarlo, há he-

cho un sacramento de la nueva Ley ; es decir, que interviene él 

mismo de una manera invisible cierto es, pero activa, pa ra rati-

ficarlo, validarlo y santificarlo por la virtud de su Sangre di-

vina. 
El matrimonio es también grande por razón de lo que repre-

senta. Qué representa ? En primer lugar, la unión de la naturaleza 
divina con nuestra naturaleza humana , en Nuestro Señor Jesucris-
to, en el dia de la Encarnación ; y en segundo lugar , la unión de 
Nuestro Señor tan to con su Iglesia, en el dia su Pasión, cómo con 
cada alma fiél en part icular , en el dia de la éfusion de su gracia . 
Contando estos misterios entre los mayores de nuestra religión, el 
matrimonio, por éso mismo que los simboliza, es necesariamente 
una cosa g rande 2 . 

1 Dios há establecido muchos estados diferentes en el mundo; y 
como en la'naturaleza, la diversidad y la mezcla de los séres hacen la 
belleza - del mismo modo en el Cristianismo, los diferentes generos de 
vida á que se está llamado, forman la gloria del cuerpo místico de Je-
sucristo, que es su Iglesia: los unos para el claustro, estos para el 
celibato, aquellos para el matrimonio, y es esta agradable diversidad, 
dice el ápostol San Pablo, que hace el édificio de este augusto cuerpo, 
y pone este hermoso orden entre todas las partes que le componen. 

(Houdry, loe. cit.) 
2 Quomodo matrimonium christianum representa! ineffabilem con-

iunctionem Christi cum Ecclesia? - R. 1. Quemadmodum Christus 
exivit a Paire et venit in mundum, Joan, xvi, 28, ut adheeret Ecclesia ; 
sic relinquit homo patrem et malremsuam ut adhxreat uxori sux. Gen. 
i i , 14; Matth. xix, 5 ; Marc. x. 3 - 9. - 2° Ecclesia formata est, ut 



Grande es el mat r imonio por la materia ò los élementos que lo 
constituyen. Porque estos élementos no son insensibles é inanima-
dos, cómo el agua en el Bautismo, el oléo en la Confirmación, el 
pan y el vino en la Eucar is t ia ; sino que están vivos, puesto que lo 
que constituye el e lemento del sacramento del matrimonio, son los 
esposos mismos, es deci r , cr iaturas racionales, que por el Bautis-
mo han llegado á ser h i jos de Bios, hermanos y hermanas de 
Jesucristo, templos del Espí r i tu Santo. 

Grande también es el matr imonio en sus éfectos ; colma de ben-
diciones celestiales al esposo y á la esposa bien dispuestos, y lesdá 
la gracia de amarse en el Señor, de ayudarse en los t rabajos y en 
los penas de la vida, d e criar á sus hijos crist ianamente, de llevar 
sin debilitarse las c a rgas del estado conyugal y de cumplir con to-
dos las deberes 

ita dicam, e latere Christi mortui in cruce, ex quo exiit sangui» et aqua, 
Joan, xix, 34, qui d icuntur fontes Salvatoris ; femina formata est e 
latere viri dormientis. Gen. u , 21. - 3« Christus est caput Ecclesie ; 
vir caput uxoris. Eph. v, 23; Coloss. 1, 8. - 4° Christus et Ecclesia 
unum corpus efficiunt ; vir et uxor jam non sunt duo sed una caro, 
inquit Christus. Matth, xix, ö ; Ephes. i, 23 ; Coloss. i, 24. - 5« Unus 
est spiritus Christi et Ecclesie ; unus debet esse spiritus viri ut uxoris. 
- 6" Christus diligit Ecclesiam ; Ecclesia reveratur Christum. Debet 
vir uxorem diligere, debet uxor timere et reverere virum suum, es 
Apostolo. Eph. v, 25 et 28. - 7« Indissolubili vinculo Christus et 
Ecclesia coujunguntur. Non recedei unquam Christus ab Ecclesia, 
Matth, xxvin, 20, nec separare quidquam poterit Ecclesiam a charitate 
Christi. Rom. vili, 35. Sic vir et uxor indissolubili vinculo quoad vixe-
rint inter se conjunguntur , debentque fidem sibi mutuo servare ìlbba-
tam. — 8« Christus novis in dies Ecclesiam auget et ditat boms ; 
Ecclesia quantum in se est, servit glorie Christi. Deben pariter vir et 
uxor mutuis sese invicem juvare consiliis, auxiliis, bonis. Inter ipsos 
debent esse omnia communia. Sunt et alie mul te ejusmodi simihtudi-
nes et convenientie, q u a quisque facile ex supradictis colligere, et in-
telligere, et meditari poterit ( P O U J E T , lnslil. cath. p. 3, sect. 2, 8, § 2 ) . 

Ex occasione thema t i s : Accipies virginem cum timore nomini, amore 

Grande, por ultimo, es el matrimonio en su objeto, que es el de 
continuar la obra del Criador, para dár hijos á la Iglesia, adorado-
res al verdadero Dios en la t ierra, y al cielo élegidos y herederos 
de la gloria inmortal 

filiorum magis, quam libídine duetus, ut in semine Abrahce benedictionem 
in fíliis consequaris, Tob. vi, 22, potest multiplex benedictio explicari, 
quam conjuges ex matrimonio legitime et piesuscepto sperare possunt. 
Quem in íinem servire potest totus Ps. cxxvn: Beati omnes qui timent 
Dominum, etc. In illo enim pulchre triplex benedictio indicatur, nempe: 
Io In temporibus bonis, per illa verba : Labores manuum iuarum quia 
mnnducabis. 2o In uxoris fertilitate, uti illa verba indicant : Uxor tua 
sicul vitis abundans in lateribus domus tuse. 3o In filiorum educatione, 
que innititur per versum: Filii tui sicut novelice olivarum in circuiti 
mensx lux. Que omnia fusius explicata videri possunt apud Marchan-
tium, Dand. myst. lect. 5, prop. 3 ( L O H N E R , loe. cit.). 

1. Tomado en parte á Mr. Truchot. Asuntos de circunstancias. 4» Alo-
cución para un matrimonio. — Aunque Dios, desde el principio del 
mundo, há establecido el matrimonio entre el hombre y la mujer, 
cómo un lazo de amor y de sociedad, para la multiplicación del genero 
humano, y, desde el pecado, cómo un remedio á la incontinencia, que, 
siendo un vicio y conduciendo al desorden, está por este medio contenida 
en justos limites, y llega á ser honesta por el nacimiento de los hijos; 
sin embargo, examinando bien el designio que habia formado desde 
la éternidad, consideraba en esta institución la alianza y la unión que 
debia hacer un dia de Jesucristo su Hijo con la Iglesia, de la cuál este 
matrimonio corporal debia ser la señal y la representación anticipada. 
Y aunque estos dos matrimonios tengan esto de común, el dar hijos 
al mundo; hay sin embargo esta diferencia, que del de Adán y de Eva, 
que no han usado de él más que despues del pecado, han nacido 
hijos carnales ; pero del de Jesucristo y de la Iglesia debian nacer hijos 
espirituales. Del primero han nacido los hijos de los hombres ; 
del segundo renacen los hijos de Dios. Un padre y una madre, dice 
San Agustín, nos han engendrado para la muerte, y un padre y una 
madre nos han engendrado para la vida. Los que nos han engendra-
do para la muerte son Adán y Eva, y los que nos han engendrado para 
la vida son Jesucristo y la Iglesia. (Houdry, loe. cit.) 

TOMO X I . 2 0 
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3 0 6 P A R A LA CELEBRACION D E UN MATRIMONIO. 

ovio-p pl cumplimiento de un acto tán H. _ Qué disposiciones no el cump 
canto la recepción de un sacramento tan granue 4 
santo m i intenciones, qué pureza de 
no debe prepararse ! Qué rectitua ue 

miras no es preciso l levar! Cuántos - n s e j o s no - deb m , 

antes de decidirse ! ^ I l d e 

— y c L p l i r l a s I Y cuando to-

Z Z Z L . con q u é escrupulosa atención no es n e c e s . 1 0 M 

piar su conciencia de las menores faltas, 

culo en el corazon á la abundante émis.on de l a s ^ ^ 
Por ultimo con qué piédad, confiante y suplicante a la vez, es nece 
sario enTa m a ñ a m a misma del solemne enlace unirse con Nuestro 
Señoi^por la comunion, antes de hacerlo por el sacramento del 
matrimonio con la criatura que nos h á destinado . 

Pero ay ! cuán pocos son los que se preparen asi para su mata 

monio^cuán p o c o t e lo contráigan y lo hagan b e o ^ « ^ 
disposiciones! Cuántos que no han pensado nunca en la santidad 

i Si ducturi estis uxores, quales vultis eas invenire, tales et i p » 

Quis est, qui non 
intactus esto ; puram ? purus eslo ; non enim illa potest, et 

potes (S. AUG. Serm. de Verb. Dom.). orinoi,)iL 

' 2. Solidus ac utilis modus matrimonii contraheadi ín eo ^ 
u t in Christo, cum Cbristo, et propter Christum m a t r i m o n m 
tur. I« Christo tune suseipitur, quando doctrina S Pai.li observa 
tur q u a d i x i f VirLdiligüe uxores vestras, sicut Chnstus Ecclmam. 

Christo. 2* Cum Chr^o coa-

trahitur matrimonium, si diligenter pnus invocetur elecbo«, 
usurpando illa verba apostolorum : Tu, Domine, qui corda n -i om 
nium, ostende quem (quam elegeris. Deinde si in ipsa c o n t r a ^ 
prius SS. Eucharistia sumatur. Et tándem si ante - n s u m m a t nem 
pariter exemplo Tobi* junioris invocetur. 3" Propter Chnstum 
tur matrimonium si vocatio ad illud diligenter inquiratur et ideo staUi 
hic assumatur , quia Deo ad eumdcm nos vocare placuit (LOHNER, 

lazo que van á formar, en la gravedad de las obligaciones que ván 
á contraer , en las cargas del estado que abrazan! Cuán pocos, por 
consecuencia, ó que no están de ningún modo preparados para su 
matrimonio, ó que no lo están más que por el vicio y el pecado ! 
Desde luego, cómo asombrarse de que haya tántas uniones que 
Dios no bendice, y son desgraciadas á despecho de las condiciones 
materiales de dicha de las cuáles se les rodea ? 

En cuánto á vosotros, mi querido Hermano y mi querida Her-
mana, no siendo del numero de los que no se preparan, ó se pre-
paran mal para el matrimonio, vuestra unión no será tampoco del 
numero de las uniones desgraciadas. Dios la bendecirá y asegura-
r á la dicha. El os colmará de las gracias propias para este estado, 
pa ra que cumpláis los deberes sin abatimiento, y mantengáis la 
dignidad, pa ra édificacion de todos. Vuestra mutua afección, lejos 
de disminuir, sera siempre más viva; ambos lucharéis en génerosi-
dad para hacer la paz, cuándo será preciso, sin que los sacrifi-
cios necesarios os a r r ed ren ; la autoridad del marido será éjercida 
con discrécion y dulzura, y la sumisión diligente de la esposa no 
conocerá otros limites que la ley de Dios. Así os santificaréis m u -
tuamente ; asi os prepararéis, durante vuestra unión en este mundo, 
vuestra éterna reunión en el seno de Dios. Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO 

SEGUNDA INSTRUCCION 

D e b e r e s par t i cu lares d e l o s casados . 

I . Respecto del s ac r amen to que h a n rec ib ido . — II. Consigo mismos . — III . 
Con sus h i jos . 

Mi querido Rermano y mi querida Hermana. 

En este dia, váis á entrar en un nuevo estado. Y porque todo 
estado tiene sus deberes particulares, naturalmente el matrimonio 



tiene también los suyos, que mi cargo de pastor me impone hace-
ros conocer. Los deberes propios de las personas casadas consti-
tuyen tres clases, de los cuáles la p r imera se refiére al sacramento 
que han recibido, la segunda á si propias, y l a tercera interesa a 

sus hijos. 
I _ Respecto del sacramento del Matrimonio, las personas que 

lo 'han recibido deben respetar lo de una manera perfectisima, 
puesto que es el fruto, cómo los demás sacramentos, de la sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, der ramada por nosotros en el Calva-
rio Si se debe respetar la menor cosa santa y la más mínima ben-
dición, qué respeto más p rofundo no se debe tener por un sacra-
mento ! Recordaréis, mi querido Hermano y mi querida Hermana, 
que si el matrimonio dà derechos, no autoriza de ningún modo os 
abusos, y no podria permit i r todo lo que los dese'os inmoderados 
pueden sugerir. Recordaréis que la castidad conyugal no v é l a m e -
nos en la cabecera de los esposos, que la castidad virginal en la 
c a b e c e r a de las personas consagradas à Dios. Os acordareis por 
ultimo, sin olvidarlo nunca, de esta solemne recomendación del 
apostol San Pablo : Que el matrimonio sèa tratado^ por todos con 
honestidad, y el lecho conyugal no sèa profanado 

1. Hebr. xiii, 4 . - Qui conjugem ita suscipiunt, ut Deus a se et a 
sua mente excludant, et s u , libidini ita vacent, sicut equus e mulu 
quibus non est intellectus, habet potestatem damomum super eos 
(TOB VI 17) - In nuptiis plus valet sanctitas sacramene quam fmeun-

l ' u t i r i S.Auo. rfe e. 28). - Justitia utenti conjuga 
beee est, ut non explend* libidinis, sed substituende prohs 
coniuges sibi misceantur congruo tempore. In Uh. namque boms q j 
W Deus inveoitur justa copulatio viri et uxoris, in quibus, Dei -
hus libido non potest reperiri, quae hominibus non ex ^ n cond tmnis 
Sed peccatoribus ex vitio p r i m e prevaricationis accessit Sed qma ine 

II . _ Vuestros deberes del uno enfrente del otro son p r in -
cipalmente de amaros, de ayudaros y de sufriros. El amor que 
mutuamente os debeís debe ser puro, desinteresado y constante. 
Debe ser puro, es decir, tál cómo lo permite y consiente la santa 
unión establecida por Dios entre el hombre y la mujer , pa ra ase-
gurar su felicidad aqui bajo y su salvación en el cielo. Debe ser gene-
roso y desinteresado, es decir que cada uno dejvosotros debe no que-
rer ser amado de su cónyuge para ser égoístamente feliz; sinó por el 

sit lubric® voluptatis excessus (S. FULG, ep. 1. de cor.], debed.). — Seria 
un grande error imaginarse que el Matrimonio, que es una cosa santa, 
y que bá sido élevado por Jesucristo á la dignidad de sacramento, pue-
da abrir la puerta al desorden de la pasión, y dárle toda libertad de 
satisfacerse. Nó, sin duda, este sacramento no está instituido para hacer 
permitido, ni para autorizar, lo que viene de la corrupción de la natu-
raleza ; sinó para contenerla en los limites, para combatirla y repri-
mirla. No es sorprendente que los paganos que ignoran á Dios, que se 
entregan, cómo dice San Pablo escribiendo á los Romanos, á la bruta-
lidad de sus pasiones, y deshonran ellos mismos su propio cuerpo, no 
tengan en el Matrimonio más que miras carnales; pero se engañaría 
groseramente, y se ignoraría los primeros principios de la religión 
cristiana, si se aceptára esta maxima detestable salida del infierno : 
Que lodo es permitido en el matrimonio. El poder reciproco que el esposo 
y la esposa se dán sobre sus cuerpos, debe estar arreglado por la pru-
dencia y el temor de Dios, que es el dueño de uno y otro. Todo desor-
den opuesto al fin legitimo del Matrimonio, es un crimen horrible. 
Todo lo que se aleje de él es vicioso ; todo lo que conduce á ello no po-
drá ser inocente. Es preciso usar santamente una cosa santa ; es nece-
sario, dice el apostol, tratar el Matrimonio con honestidad, y conser-
var sin profánacion el lecho conyugal. No se puede pasar de los limites 
que el pudor y la decencia han prescrito. Dar rienda suelta á la incon-
tinencia, y no buscar en el matrimonio más que satisfacer una pasión 
brutal, es según San Agustín, hacerse adultero de su propia mujer. No 
hay nada más vergonzoso, según San Geronimo, cómo amar á su mu-
jer con tánta pasión cómo un adultero. (Du Clot, Explic., de la doclr. 
cristi. diser. 185. 
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contrario esforzarse por so amor á contribuir a l a felicidad delotro. 

P o r ult imo, deber ser constante, es decir, durar toda vuestra vida, 

; Siempre tán verdadero, tán sincero y tan afectuoso . Aman oos 

asi, los dos deberes, los de ayndaros y sufriros serán de m fácil 

cumplimiento. Poiqué quién amará á uno, y no le aliviara en sns 

p e n a s 9 2 . De igual manera, quién podría, amando verdadera y 

sinceramente alguno, no sufrir sus imperfecciones, sus contraríe-

dades y sus defectos3? 

1. Unusquisque uxorem suam, sicut seipsum diligat: uxor autem 
timeat virum suum ( E n . m , 33). - Viri, diligite uxores vestras 
sicut et Chistes dilexit Ecclesiam. Molieres viris subdita s i n t s ^ 
Domino, quoniam vir caput est mnlieris, sicut Christus caput es; to-
clesie (Ibid. 25 et 21.) - Cito defervescit amor conjugalis guando in 
ho statu non qusri tur Dei gloria, sed fluxa alia bona His enim vel 
cadentibus vel vilescentibus caditetiam emor, et vilescit conjux(FABER, 

0p. conc. Conciones nupliales, conc. 19, n. 3). . . . , 
2 Cualquier enfermedad, cualquier dolencia, cualquier accidente 

que sobrevenga á una de estas dos queridas personas ; la otra que sabe 
que es no solamente un deber de las personas casadas, sinó de humani-
dad, compadecer reciprocamente los males, debe redoblar su ternura, 
pedir sin cesar 4 este soberano Señor que disminuya el mal, yá que no 
imponérselo á ella, y ofrecerá su justicia dos victimas en lugar de 
una. Es en esta ocasion, en que la caridad debe desplegar todo lo que 
tiene de fervor, de genérosidad y de perseverancia; y lo que testimonia 
ella en esta ocasion, debe ser lo mismo en todos los accidentes de la 
vida y en las enfermedades de la vejéz. (Anónimo, Medios ae conservar 

la paz en el matrimonio.) . , 
3. Cuando Adán despertó del sueño misterioso que Dios le había da-

do, quitándole una costilla, y conoció por una r e v e l a c i ó n divina que 
este persona que se le presentaba á sus ojos, era la que Dios le daba 
para esposa, al momento exclamó : Hueso de mis huesos, y carne de mi 
carne. Qué queria decir? sinó que esta mujer era una parte de el mis-
mo, y que tendria el mismo amor por ella, que para s. mismo, y que su 
conservación le seria tán grata cómo su propia vida. Y ciertamente, s» 
Dios no hubiése inspirado Adán esta afección igualmente fuerte y tier-
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III. — Los hijos que Dios envia á las personas casadas no están 
destinados únicamente á estrechar su unión, á prestarles servicios 
y á perpetuar su familia. Dios no mira estas cosas más que de una 
manera secundaria accesoria. Así es perfectamente exacto decir que 
Dios no dá á los patres sus hijos, sinó que se los confia. De ahi 
para los padres la obligación de cuidarlos, cómo se hace cuándo se 
t ra ta de un deposito muy precioso puesto en nuestras manos. Vi-
niendo de Dios que los há criado principalmente para su servicio y 
para su gloria, rodearéis á estas queridas imágenes de vosotros mis-
mos, de ése cuidado que se l lama paternal y maternal, y que 
aventaja á todo otro cuidado. No contentos con proveer á todas sus 

' necesidades y ponerlos en disposición de hacer frente victoriosa-
mente á las diiicultades de la vida, os aplicaréis sobre todo hacer-
los buenos cristianos, con vuestras enseñanzas y éjemplos i . 

na, hubiéra querido jamás ver á esta mujer, despues de su pecado ? 
El recuerdo siempre presente de que estaba á su cuidado, y por la com-
placencia que habia tenido por ella, que habia decaído de los favores y 
de las ventajas que .habia recibido del cielo, le habria causado un 
disgusto tán mortal, que no la hubiése podido sufrir, ni mirar más que 
cómo la causa de su desgracia y de su maldición. Pero Dios que pre-
véia la desgracia que causaría este odio, le obligó tán fuertemente á 
amarla, que aconteciéra despues lo que quisiéra, no cesó nunca de 
amarla tiernamente. (Cordier, La santa Familia, c. 19). — Los esposos 
deben no solamente sufrirse, lo que no es más que una virtud negati-
va, sinó también exhortarse y animarse mutuamente para el bien, 
practicar las obras de misericordia, corporales y espirituales, trabajar 
de común acuerdo para su perfección moral y para su santificación, 
por la practica de los deberes que el Cristianismo impone, (Berseaux, 
Domingos y fiestas, c. 15, n° 35. 

1. Jóvenes casados, es una misión á la véz honrosa, trabajosa y deli-
cada la de éducar á los hijos... Honrosa, porque es una señal de confian-
za que Dios dá á los que se los concede ; les confia lo que tiene de más 
querido, almas que formar, que instruir y que éducar en su temor y en 
su amor... Trabajosa, os obligará á una vida de abnegación, de priva-
ciones quizás, pero seguramente á una vida de trabajo, de dolor y de 
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Es cumpliendo con esta triple clase de deberes, respecto del sa-

cramento del Matrimonio, de vosotros mismos y de los hijos 

sacrificio... Por fin, misión delicada, ella pide la armonía, la unión y 
la fusión de las almas. Qué nunca la ternura demasiado débil de la 
madre alimente los defectos, que quiere reprimir el amor más ilus-
trado del padre; que jamás el éjemplo del padre venga, cómo lo vémos 
frecuentemente, á destruir las lecciones dadas por la piedad de la ma-
dre. (Lobry, El Cura párroco en el pulpito.) - Tener hijos es uno de los 
fines del matrimonio, al mismo tiempo que es el complemento. Como 
lo há dicho Bossuet: « El amor de los padres viniendo á encontrarse 
en un fruto común de su matrimonio, se une por un nudo más firme. » 
Peneg. de S. José. Y el primer deber de los esposos, bajo este nuevo 
punto de vista, es el de conducirse de tál manera que dén la vidak 
otros ellos. Es ésa una de sus obligaciones más sagradas ; porque si 
todo hombre, al atravesar la vida, debe consagrarse al bien, el gran 
bien á que los esposos deben consagrarse es el de procréar hijos. No 
deben por éso mismo escuchar la voz de un égoismo culpable que teme 
las fatigas y los gastos que lleva consigo la éducacion física y moral, 
la división de las hérencias. Obrar asi seria insul tar á la Providencia y 
corromper el orden divino ; la aspiración y el deséo que llevan los pa-
dres de tener herederos de su nombre y de sus bienes, á no dejar la 
vida sin pensar que hijos salidos de ellos ocuparán su lugar, habitarán 
sus casas, cultivarán sus campos, en una palabra, les continuarán en 
la tierra. La doctrina opuesta es enemiga de la humanidad que 
quiere desenvolverse; es enemiga del verdadero civismo, puesto que 
priva á la sociedad de miembros que le serian úti les concurriendo al 
bien publico ; defrauda á la Iglesia fiéles que aumentarían el numero 
de sus hijos y de los élegidos ; hace caminar por la via de la 
perdición, porque la mujer no será salvada m á s que por los hijos 
que habrá dado al mundo. I. Tim. n , 15. El que no sabe sacrificarse, 
ése no ama, y el que no ama permanece en la muerle. El sacrificio, 
hé aqui el termómetro del amor; el amor, hé ahi la gran ley, y se en-
gañaría mucho el que creyéra cumplir con la vida no pensando más 
que en si mismo y en él solo. La téoria del placer por el placer no es 
ni moral, ni cristiana. Es preciso pensar en otros que en si y ser 
útil á todos, aun á la posteridad, cada uno en la vocacion que Dios le 

que Dios os confiará, cómo os santificaréis en este mundo y cómo 

mereceréis la recompensa reservada en el cielo á los buenos ser-

vidores. Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO 

TERCERA INSTRUCCION 

L a s c e r e m o n i a s de l matr imonio . 

I. Los trajes. — II. La corona. — III. El consentimiento de los esposos y su3 
testigos. — IV. El anillo. — V. La unión de las manos. — VI. La bendi-
ción nupcial. — VII. El velo. — VIII. La comida. 

Mi querido Hermano y mi querida Hermana. 

t 
La celebración del Matrimonio está acompañada de ceremonias 

de las cuáles unas hán sido instituidas, y otras, por lo menos, auto-
rizadas por la Iglesia. Y porque la Iglesia es guiada y dirigida, en 
todo lo que hace, por el Espíritu Santo, las ceremonias del Matri-
monio contienen necesariamente instrucciones cuyo conocimiento 
será útilísimo á los cristianos que se presentan al pie de los altares 
para recibir este sacramento. Hé aqui porque quiero, en este mo-
mento, deciros algunas palabras . 

I. — La primera cosa que debe l lamar vuestra atención, es el 
color del t ra je de la novia, que es blanco. En la antigüedad 

há dado ; los esposos multiplicando la vida ; es ése para ellos el deber, 
cómo será su recompensa. Asi los escritores sagrados han insistido 
sobre este grave deber de los esposos. La esposa nos está representada, 
en la Santa Escritura, cómo una viña que produce frutos en abundan-
cia, y sus hijos llenan todo el circulo de la mesa cómo los vastagos 
del olivo. Ps. cxxvin. (Berseaux, loe. cit, n. 38.) 
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cristiana era asi también el color del t ra je del novio. La conserva-
cion de la blancura para el traje de la novia basta para perpetuar 
el pensamiento que la Iglesia habia querido simbolizar por la elec-
ción de este color, á saber, la pureza de conciencia con la cual es 
preciso recibir el sacramento del Matrimonio; pureza que, natural-
m e n t e , n o e s menos obligatoria para el novio que p a r a la novia, 
puesto que es el mismo sacramento que reciben los dos. *. 

II. - Antiguamente, era también costumbre que los novios lle-
vasen cada uno una corona, el dia de su matrimonio. Es lo que nos 
enseña, en particular, San Juan Crisostomo, que nos hace al mismo 
tiempo conocer la significación de esta practica. « Porque , dice, la 
costumbre de colocar en dia del Matrimonio coronas sobre la ca-
beza de los esposos, si no es para testimoniar que han triunfado de 
las tempestades de la juventud, y que sus corazones se han conser-
vado inaccesibles á los atractivos de culpables deléites? Si esto no 
es verdad, si en lugar de resistir animosamente han sucumbido, que 
derecho tendrían á aparecer con la corona en la cabeza? Como el 
simbolo de la victoria sobre la cabeza de un esclavo del deleite - ! > 
Hov, la novia sola se presenta coronada al pie de los altares ; pero 
l a s i g n i f i c a c i ó n de este emblema no interesa menos al novio que 
está obligado á llevar á su compañera la misma integridad que 
exige de ella. 

1 La regla de los trajes blancos no era general, porque S. Geronimo 
nos enseña que los esposos tenian algunas veces vesüdos negros. 
Epist. 128. Era también la costumbre en algunas Iglesias, que en a 
e n t r a d a d e l templo, una joven vestida de blanco lleváse, abriendo a 
marcha, una vela adornada con cintas y flores. Esta vela era colocada 
en el altar y allí permanecía durante toda la ceremonia. La Iglesia de-
cía con éso á los nuevos esposos: « Evitad durante toda la vida, las 
obras de tinieblas, andad siempre por la luz, santif iceos el uno al otro, 
para que el Señor, en el momento en que os convidará á sus bodas, 
os encuentre llevando en vuestras manos lamparas encendidas. » (Ber-
seaux, Domingos y fiestas, c. 14, n. 23. 

2. Hom. ix, in I, ai Timot. 

III. — Adornados de estas disposiciones de pureza y de integri-
dad, los dos novios, preguntados por el sacerdote, hacen conocer 
su voluntad de tomarse mutuamente por marido y por mujer , por-
que la Iglesia exige que una obligación tán sagrada séa pe r -
fectamente libre y voluntaria. Los testigos oyen sus promesas, 
para hacer imposible toda negación ulterior. Por lo demás, no t e -
neis aqui, mi querido Hermano y mi querida Hermana, pa ra testi-
moniar de la libertad de vuestra éleccion, de l a espontanéidad de 
vuestras dos voluntades, de vuestros dos corazones, más que testigos 
visibles; vuestros angeles también os oyen, y su testimonio estará 
escrito en los cielos, en un libro que nada destruirá. No olvidéis 
nunca vuestros juramentos . 

IV. — Lo que os ayudará á ello, es el anillo que vais á poner 
enseguida, mí querido Hermano, en el dedo de vuestra novia con-
vertida en vuestra esposa. Por su forma circular, que hace que no 
tenga ni principio ni fin, este anillo indica que la unión conyugal 
es sin termino, si no es cuando la muerte la rompa. « Del mismo 
modo que el anillo no tiene extremidades, asi el amor conyugal 
debe perpetuarse sin fin. Unico, él demuestra que los esposos se de-
ben únicamente el uno al otro. Se coloca en la mano, para que las 
personas casadas tengan sin cesar ante los ojos el recuerdo de la 
promesa que se han hecho. . . El anillo es de oro. Del mismo modo 
que este metal excede en valor y en brillo á la mayor parte de los 
otros metales, asi el amor mutuo de los esposos debe aventajar á to-
do otro amor. De la misma manera que el oro probado y se purifica 
en el fuego, asi el amor conyugal debe aumentarse y purificarse en 
el fuego de la tribulación. Este anillo es de oro, para que los espo-
sos se eslimen cómo se aprecia un metal precioso, que no lo pierden 
y que comprendan el valor y la a l ta estimación del simbolo por el 
valor mismo de la materia de que está hecho 1 ». 

1. Berseaux, loe. cit. n. 25. — « Annulusquid est aliud, inquit D. Am-
brosius, in c. xv. Lucae, nisi sincere fidei signaculum ? » Inseritur au-
tem in quarto digito, qui mínimo est proximus, et vocatur medicinalis, 



V. - La union de las manos, que sigue à la colocacíon del 
ar i l lo ene i dedo, sirve para expresar el juramento de fidélidad y 
de amor que los nuevos esposos se hacen reciprocamente. « Ese es 
un signo universalmente reconocido ; porque en todos los pueblos 
dos manos unidas juntamente han sido el simbolo de la amistad, 

de la fidélidad, lo que explica porque la Iglesia, que representa las 
cosas sobrenaturales por medios naturales, lo emplea en el sacra-
mento del Matrimonio. Los esposos se presentan la mano derecha, 
porque es ordinariamente más fuerte que la otra. El marido pone 
su mano sobre la de su mujer , pa ra mostrar que es su jefe y que 
debe estarle sumisa. La costumbre de darse la mano derecha, 
cuando se contrae matrimonio, remonta también á la más alta an-
tigüedad, porque vemos á Raguel, casando á Sara con el joven To-
bias, tomar la mano derecha de la joven y ponerla en la del hom-

quia ut idem Ambrosius, in I. de patriarchis, et Gellius, i. x. scribit, 
ex eo digito vena una ad cor tendit; ut ita per huncannulum vinciatur 

quodammodo cor ipsorum conjugum. Porro is olim erat férreas etsine 
gemma, ut scribit Plinius, lib. xxxnr, c. 1, utique ad firmitatem conju-
galis fidei exprimendam. Quid enim fortius ferro, quod domat omnia ? 
Quo spectat id, quod Eccl. xxvu. dicitur postquam litigiosa femina ex-
plora fuit : Ferrum ferro committitur futi legit Tigurina versio) 5¡e ho-
mo homini sociatur, q. d. sicut ferrum ferro calenti adjectum fortiter 
adharet : ita sponsi et sponsa fides coalescere debet, ut nulla vi divelli 
possint Ñeque gemma in hoc annulo quarenda est, forma inquam aut 
opum splendor in conjugio ; quia non ita firma fides est Ínter dispa-
res fortuna et genere, sicut Ínter pares. Nova Christi sponsa cum in 
claustrum monialium ordinis S. Birgitta, edita professione inducuntur, 
prsfertur illis feretrum velut jam efTerendis adsepulcrum, et postquam 
in crenobium ingressa sunt, clauditur post eas ostium, multo ferro op-
pessulatum, nec amplius ipsis reseratur, nisi cum efferuntur ad sepul-
crum. Hoc ipsum est quod annulus denuntiat neonymphis : ita nimi-
rum eos coastringi ilio annulo, ut separari nequeant, donec alter ilio-
rum per mortem abripiatur et sepulcro inferatur (FABER. Op. conc. 
Conciones nupt. conc. 27, n. 2). 

b r e 1 . Cuando los esposos se han dado la mano para expresar su 
consentimiento y han sido asi los ministros del sacramento, que 
ellos hacen y que ellos reciben, el sacerdote ratifica su union 
diciendo : « Yo os uno en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo, para indicar que lo que se hace en la tierra es hecho 
también en el cielo, y que Dios mismo tiene el matrimonio por in -
disoluble 2 ». 

1. Tob. t u , 15. — Jungit amborum manus et sacra stola quasi colli-
gat, ut norint se mutuo sibi ad porrigendam manum auxiliorum in 
quacumque fortuna, necnon metua obsequia prastanda in officio con-
jugali devinctos esse. In primis si contingeret viro migrandum esse in 
exilium, vel in amomum alium locum causa victus parandi, vel vita 
tuenda, non detrectet eum sequi uxor. Cogitet hoc complures fecisse 
gentiles feminas. Inter alias Sulpitia Lentuli uxor, qua cum a Tullia 
mater diligentissime custodiretur, ne virum atrinmviris proscriptum 
sequeretur, famulari veste sumpta cum duabus ancillis et totidem ser-
vís ad eum clandestina fuga pervenit, nec recusavit seipsam proscri-
b e n , ut ei fides sua in conjuge proscripto constaret, apud Lud. Vives, 
I. de christ. lem. Deinde si contingat conjugem infirman, nihilominus 
amandus et omni ope juvandus est ab altero, ac cum sanus esset. As-
sidendum est languenti, dolores leniendi verbis, formenta ministranda : 
nec pratexenda aut nobilitas, aut labores alii, quia hi omnes credere 
debent cura laborantis infirmitate. Non es nobilior uxoreThemistoclis, 
Atbenarum imo Gracia principis, qua sola fere in adversa valetudine 
marito ministravit : non nobilior Stratonica, Dejotari regis conjuge, 
qua viro seni, mmsto, valetudinario ipsa erat et coqua, et medica et 
chirurga ; non Romanis feminis principe de familia qua non aliis ma-
nibus tractari sinebant maritos agros, quam suis. Uti refert Vives, 
loco cit. Si denique alter conjux asperis sit moribus et incommodis, 
tolerandus est, nec cum eo contendendum, ne oleum igni addas, et 
camum corno abluas, ex uno denique stulto duos stultos facias, te at-
que ipsum. Contemplare alias, qua pejores habent maritos. Ferendum 
est bono animo, quod mutari non potest, et cogitandum majorera tibí 
proventuram apud homines gloriam, et apud Deum mercedem, si ìni-
quum toleraveris (FABER. loc. cit. n. 3 ) . 

2. Berseaux, loc. cit. n. 26. 



VI - M u y luego despuesel sacerdote hace, en la lengua de la 
Iglesia, votos por los nuevos esposos. Hé aqui una parte dé la con-
movedora oracíon que la santa liturgia le pone en los_ l ab ios : 
„ Oh Dios! exclama, que habéis consagrado el Matrimonio, que-
riendo que la unión de Jesús con su Iglesia sea el tipo y el modelo 
v habéis querido ordenar la sociedad por una bend icen que no han 
podido arrebatarle ni la pena impuesta al pecado original, ni la sen-
tencia dictada cuando el diluvio, dirigid vuestras miradas propicias 
sobre vuestra sierva, que aqui teneis, y que, debiendo vivir y perma-
necer unida á su marido, pide el apoyo de vuestra protección Que 
su yugo sea un yugo de amor y de paz, ella se casa fiel y casta en 
Cristo que séaf.él imitadora de las santas mujeres, que séa bonda-
dosa con su marido cómo Raquel, prudente cómo Rebeca, que ten-
cra larga vida y la fidélidad de S a r a ; que la sumisión sea su fuerza 
en su debi l idad; que ella imponga por su reserva, que séa respetable 
por su pudor, que esté imbuida en la celestial doctrina, que su ma-
tr imonio séa fecundo y su familia numerosa, que su inocencia le 

procure la estimación publica, y llegue al descanso de los biena-
venturados y al reino celestial; que ambos véan á los hijos de sus 
hijos hasta la tercera y cuarta generación, alcanzando una feliz 
ancianidad. Que el Dios de Abrahán, que el Dios de Isaac, que el 
Diosde Jacob séa con vosotros y os llene de bendiciones >». 

1 Rit Rom. — Benedictionem sacerdotalem impertit primis nuplis 
ex antiquissima eonsuetudine, ut constat ex epist I Evaristi Pp et 
martyris ad episcopos A f r i c a n o s , . *xx, q. 5. c. Ahter ; í t em c. q. 5 
c Nullus, c. Nostratus, c. Sponsus. Ejusdem memimt Hormisdas et 
Nicolaus primus summi pontífices, necnon Concilium Carthaginiense 
cuius est hoc decretum: « Sponsus et sponsa cum benedicendi sunt a 

dote a parentibus suis vel paranymphis offerantur. Qui cum 
acceperint benedictionem eadem nocte pro r e v e r t í a ipsius b e n ^ 
t ionisinvirginitate permaneant. » Ea vero benedictio representat in 
primis benedictio representat in primis benedictionem ü am, quam 

dedTt Deus primis p a ^ t i b u s , Gen. i. dicens : « - - M « 
« replete teLn, etc. Et quia pr ime i l la nuptie representad mirabi-

VII. — Mientras que el sacerdote pronuncia esta bendición, 
cuya naturaleza no puede más que conmover el pudor de una pa-
reja virginal, una costumbre antigua quiere que se les cubra con 
un velo. Velentur, dice San Isidoro de Sevilla, quia jam sequitur 
inde quod pudeati. « La misma palabra boda, nuptize nubere, 
taparse, indica la antigüedad y la universalidad de esta costumbre, 
puesto que las bodas son designadas por el velo mismo, cómo lo 
hace notar San Ambrosio 2 . Es asi como el velo, emblema de la mo-
les illas Christi cum Ecclesia, et rursum Filii Dei cum humana natura ; 
ideoque in nova lege sacramentum quidem magnum sunt, apost. teste 
ad Eph. v. a Christo ad hanc dignitatem exaitato, ac proinde de bene-
dictione sacerdotali cohonestande. Quam ob causam secundas nuptias 
benedici vetat Ecclesia, quia a signifleatione illarum, in quibus fit 
conjunctio unius cum una dumtaxat nexu indissolubili, deficiunt. 
Deinde postulat a Deo conjugibus uberem gratiam, fcecunditatem, 
concordiam, pacem, omnemque prosperitatem in animo et corpore ; 
veluti ut habeant suffìcientem corporis sustentationem, constantem 
sanitatem, vitam longevam, proles speciosas et morigeras, beatum ex 
hac vita transitum, etc. Quemadmodum de Anna illa uxore Elcane le-
gimus, I. Reg. i. postquam ei sacerdos Heli dixit: Vade in pace, et Deus 
Israel det libi petitionem tuam, quam rogasti eum, impetravit filium, et 
quidem sanctum, cum prius fuisset sterilis. Propterea olim christiani 
conjuges tanti est imarunt sacerdotum benedictionem etiam privatam, 
ut ab obviis passim expeterent (FABER, loc. cit. n. 5 ; . 

Í . De Eccles. offic. i, 19. 
2. Nuptie diete quod pudoris gratia puelle se obnuberent. (De Abra-

ham, i, 9). — Velo sponsa obnubi solebat (apud gentiles], cum ad spon-
sum deduceretur, teste Tertullianus, lib. de valand. virg. « Atqui 
etiam velate, inquit, ad virum ducuntur. » Velum id dicebatur flam-
meum, eratque precipuum sponsarum insigne, unde et nupte et nu-
bere dicebantur, a nubibus, que cceli ameenitatem nobis abscundunt 
et obnubant. Qui mos cernitur adhuc in Italia, ut sponse usque ad 
nuptias nonisi velatu vultu in publico incedant. Et cur hoc, nisi ut 
demonstret sponsa se jam uni desponsatam, alteri nemini piacere 
velie ? Vult dicere, se jam vendidisse merces suos, ideoque clausisse 
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deslía, recuerda á los esposos que deben vivir en una admosfera 
de pudor y de respeto m u t u o , Es también un Mmbolo de la pro-
tección divina, y recuerda al esposo y á l a esposa la^ tteac a d 
gracia i la sombra de la cuá l seráu preservados de todo lo que 
nudiéra mancillar la prosperidad de su matrimonio . 

V „ _ La ult ima ceremonia referente al Matrimonio, aunque 
„o éjecutandose en la Iglesia, es la comida de boda. Nada mas na -
ura que esta c o m i d a , hecha eu señal de a le g r , a , puesto que es 
na cosa buena y feliz , u e dos nuevos esposos se hayan nnidc, por 

el matrimonio, con la mira de las consecuenms y » 

naturales que deben resu l ta r ' . Pero se debe tener gran cmdado de 

officinam Vult dioere id spous*, Caut. •• : Dilect» meus miki, et egc 
T Z * Bernardas, serm. 78 : . Ule m l h i e t non a ten, quomam 
1 sum columba ejus et ego illi et uou alteri. . B.uc Caut. v, , o » -
tur vi ablatum sibi esse pallum, seu velum ac flammeum pro quu ser-

„«,,!« ad san.ulnem. luveueruat me custodes, raqu.t, 

oitúe tuendo totis »¡ribus puguent (FABEB, O,. eme. 28, n. 5). 

W — t a e s uu dia de «esta, puesto ,ue ha sido 
santificado por la religión. Es uu dia de alegría y de febcidad, puesto 
T e dos Sér , u e se amaba», se han dado el uno al otro se poseen, y 

P es un mutua tiene por objeto, su propia felicidad por la as.s-
e a c a y el apoyo que ellos se dardo, , á la felicidad temporal y esprn-

m anos y á sn madre, se sentó en p a r i en tes de Samson 
tos bebieron y comieron. Gen. xxiv, oá y o * _ P 
dán una comida con motivo de su matrimonio, y esto, dice la 

que esta comida se réalice en condiciones cristianas. De otro 
modo, este matrimonio apenas bendecido por Dios seria una oca-
sion de graves ofensas á su suprema Majestad: desgracia dema-
siado frecuente, que da al demonio las primicias de una cosa santa 
y seca en su origen todas las gracias divinas1 . 

tura, según la costumbre: Si enim juvenes facere consueverant. Judie, 
xiv, 10. Despues que Raguel hubo bendecido el matrimonio de Tobias 
con su hija Sara, hicieron una comida nupcial durante la cuál todo 
pasó en el temor del Señor. Tob. ix, 12. (Berseaux, loe. cit. n° 30. 

1. Tengamos cuidado de no deshonrar el matrimonio con vanidades 
que es preciso dejar á los hijos del demonio ; llamemos á Jesucristo ¿ 
los bodas cómo hicieron ios esposos de Canaán, en Galilea, alejando 
al demonio, proscribiendo las alegrías profánas, los cantos deshones-
tos, los bailes inmundos, las palabras y las diversiones contrarias á la 
decencia, en una palabra, todo lo que avergüenza al pudor, no admi-
tiendo más que á los fióles servidores de Jesucristo. Este es el medio 
de que Jesús venga con Maria y sus hermanos. Vosotros alegais la 
moda. La moda no debe contarse por nada allí en dónde hay pecado. 
Desde el momento en que ella es criminal, es preciso desterrarla. Lo 
que está bien, aun cuando no séa según la moda, hé ahi lo que debe 
practicarse y á lo que se debe atener. La Escritura nos habla de los 
matrimonios de Isaác y de Rebeca, de Jacob y de Raquel. Y vémos 
cómo estas santas mujeres fueron llevabas á las casas de sus esposos, 
teniendose una comida un poco más esplendida que de costumbre; no 
se vé nada de músicas, ni de bailes, ni menos lo que caracteriza los ma-
trimonios de nuestros días. Qué son actualmente esta clase de fiestas? 
Desgraciadamente, son frecuentemente profánadas por bailes lúbricos 
y canciones, en las que la impiedad disputa con la licencia. Despues 
de un dia pasado en culpables disipaciones, el libertinaje continua 
hasta muy entrada la noche, aumentándose la licencia con las tinie-
blas. Decidme, qué hacen en un matrimonio cristiano, yá ésa turba de 
hombres y mujeres acudidos en tropel, yá ésos instrumentos de una 
música lasciva, yá ésas canciones en que el deleite sin pudor se ostenta 
con todo lo que tienen de corruptor, yá ésas familiaridades peligrosas, 
yá ésos bailes renovados del paganismo, en los que la inocencia de 
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" M i q u e r i d 0 Hermano y mi 

,as verdades que acabo de ' ^ ^ [ J J ' c o n d u c t a 

y no deieis * Es 1 estas condiciones q u e 

ra r la dicha en la eternidad. Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO. 

C U A R T A INSTRUCCION 

C o n d i c i o n e s p a r a que u n m a t r i m o n i o s é a f e t o . 

I. Amor. - II. Respe'»- - P'™»™-

Mi querido Benrnm y mi querida Hermana. 

Numerosos son los deseos de felicidad qne forman en este dia en 
J s T o T o vuestros padres y amigos. De todo micorazon uno lo 
vuestro lavor J j a ü e n d y q „ e aleje del 
m i ü S Ma lo que pudiéra hacérosla penible y 

Z Z P ro^es preciso que sepá i s ,ue está sobre todo en vuestras dolorosa. Pero e p H ^ ^ ^ ^ . ^ q M 

T a i h o - ^ - ' - b a i a i s sinceramente para ello vosotros m,s-
£ t * d o las condiciones que hacen las umones m a t n -

— - - r t 
L L a v . A ^ n c i d p r o el amor como sentimiento, 

; t s I t T r r s ; r n : r y p r e c a r i o ; , l o considero 
„ nplieros'? Pero, qué es en medio de Unios de-

Z Z X ttlH^t « Hom. 

12, in Epist. ai Corint. Cf. Uom. 12, Epist. ai Coloss.) 

CONDICIONES PARA Q U E UN MATRIMONIO S E A F E L I Z . 3 2 3 

cómo virtud. Y para definir la virtud del amor , es necesario salir 
de las esferas terrestres. « Dios, escrito está, há amado tanto á los 
hombres que les há dado su Hijo, y el Hijo de tál manera h á 
amado á los hombres que les há dado su sangre. El dón de si hasta 
el sacrificio diario, hasta la inmolación permanente, hé aqui en 
que consiste la virtud cristiana del amor. Virtud de tál manera ne-
cesaria que no se la remplaza con ninguna, ni con la prudencia, 
ni con la habilidad, ni con la resignación, ni tampoco con la gene-
rosidad natura l . Se sacrifica únicamente cuándo se a m a ; no hay 
más que los grandes amores que réalizan los grandes sacrificios. 
El mundo, bien lo sé, tiene otros pensamientos, y se há encon-
t rado un hombre que se creia con inteligencia para definir el ma-
trimonio, el egoísmo de dos. Definición insensata tánto cómo i m -
pía y funesta, porque si los esposos no buscan en el matrimonio 
más que la satisfacción de su egoísmo, á despecho de las bellas 
palabras y promesas, lo que cada uno de ellos buscará muy pronto 
esclusivamente, será lo que le interese ; y cuando no se busca más 
que á si, no hay yá réalmente unión, ni sacrificio, ni a m o r ; sino 
solamente la explotación del uno por el otro, y muy pronto la co-
mún desgracia. Porque es de notar que, en el matr imonio, los es-
posos no son libres de t raba ja r ó de no t rabajar para su dicha. N ó ; 
están por el contrario en la terrible alternativa de t r aba ja r sin 
cesar para hacerse más felices, ó de aplicarse sin fin y muy malevo-
lamente, á hacerse más desgraciados. Y es de advertir también 
que, pa ra los esposos cristianos, cuando se aman cómo deben h a -
cerlo, su amor se agranda con los años. Llegados á viejos, se 
aman cómo los angeles y fallecen un dia con un amor sin cesar au-
mentado. Perspectiva admirable, que vosotros realizaréis, amandoós 
siempre cómo hoy y cómo deben amarse los santos 

1. Msr Févre, — Semana del Clero, t. 13, u . 2. — Viri diligere debent 
uxores suas, uli corpora sua. Qui suam nxorem diligit, seipsum diligit. 
Nerno enim unquam carnem suam odio habuit, sed fovet et nutrit eam. 
Eph. v. Quid hoc stimulo potentius: quis enim non amat proprium 
corpus et carnem suam? Quid non facimus, quid non expendimus, ut 



" M i q u e r i d 0 Hermano y mi ^ ^ 

l a s verdades que acabo de ' ^ ^ [ J J ' c o n d u c t a 

y no deieis nuuca, d e ^ ^ £ £ e s t a s c o n d i c ¡ 0 n e s q n e 

ra r la dicha en la eternidad. Asi séa. 

PARA LA CELEBRACION DE UN MATRIMONIO. 

CUARTA INSTRUCCION 

Condiciones para que un matrimonio séa fe to . 

I . A m o r . - n . R e s p e t o . - DI. Pa™»™-

Mi querido Bermam y mi querida Hermana. 

Numerosos son los deseos de felicidad que forman en este día en 
v u e s t r o vuestros padres y amigos. L e todo micorazon uno b 
vuestro tavor J j a ü e n d y q u e aleje del 
m i ü ! t T l o que pudiéra hacérosla penihle y 

Z Z P ro^es preciso que sepá i s ,ue está sobre todo en vuestras dolorosa. Pero e p H ^ ^ ^ ^ . ^ q M 

r i r t rabajáis sinceramente para ello vosotros mis-

mos^ cumpliendo las condiciones que hacen las uniones m a t n -

— - - r t 
L _ L a pnu i 1 „nnñdero el amor como sentimiento, 

; t s I t T r r S e X : ^ y p r e c a r i o ; , l o considero 
„ nplieros'? Pero, qué es en medio de Untos de-

Z Z X ttlH^t « Hom. 

12, in Epist. ai Corint. Cf. Uom. 12, i* Epist. ad Coloss.) 

CONDICIONES PARA Q U E UN MATRIMONIO S E A F E L I Z . 3 2 3 

cómo virtud. Y para definir la virtud del amor , es necesario salir 
de las esferas terrestres. « Dios, escrito está, há amado tánto á los 
hombres que les há dado su Hijo, y el Hijo de tál manera h á 
amado á los hombres que les há dado su sangre. El dón de si hasta 
el sacrificio diario, hasta la inmolación permanente, hé aqui en 
que consiste la virtud cristiana del amor. Virtud de tá l manera ne-
cesaria que no se la remplaza con ninguna, ni con la prudencia, 
ni con la habilidad, ni con la resignación, ni tampoco con la gene-
rosidad natura l . Se sacrifica únicamente cuándo se a m a ; no hay 
más que los grandes amores que réalizan los grandes sacrificios. 
El mundo, bien lo sé, tiene otros pensamientos, y se há encon-
t rado un hombre que se creia con inteligencia para definir el ma-
trimonio, el egoísmo de dos. Definición insensata tánto cómo i m -
pía y funesta, porque si los esposos no buscan en el matrimonio 
más que la satisfacción de su egoísmo, á despecho de las bellas 
palabras y promesas, lo que cada uno de ellos buscará muy pronto 
esclusivamente, será lo que le interese ; y cuando no se busca más 
que á si, no hay yá réalmente unión, ni sacrificio, ni a m o r ; sino 
solamente la explotación del uno por el otro, y muy pronto la co-
mún desgracia. Porque es de notar que, en el matr imonio, los es-
posos no son libres de t raba ja r ó de no t rabajar para su dicha. N ó ; 
están por el contrario en la terrible alternativa de t r aba ja r sin 
cesar para hacerse más felices, ó de aplicarse sin fin y muy malevo-
lamente, á hacerse más desgraciados. Y es de advertir también 
que, pa ra los esposos cristianos, cuando se aman cómo deben h a -
cerlo, su amor se agranda con los años. Llegados á viejos, se 
aman cómo los angeles y fallecen un dia con un amor sin cesar au-
mentado. Perspectiva admirable, que vosotros réalizaréis, amandoós 
siempre cómo hoy y cómo deben amarse los santos 

1. Msr Févre, — Semana del Clero, t. 13, n . 2. — Viri diligere debent 
uxores suas, uli corpora sua. Qui suam nxorem diligit, seipsura diligit. 
Nerno enim unquam carnem suam odio habuit, sed fovet et nulrit eam. 
Eph. v. Quid boc stimulo potentius: quis enim non amat proprium 
corpus et carnem suam? Quid non facimus, quid non expendimus, ut 



, , 2 4 P i M LA CELEBRACION DE . — • - IV I — O N . 

, • ,„H del amor e s d e l t i l modo grande, que no 
« • - P C T 0 ; , a no la alcanzan nunca y, entre lo , , u e 

todos la conciben; muchos no ^ f o r 
ta logran, muy pocos se — . , r » s o <, ^ ^ ^ 

tifique con J Z l en sú aplicación al hombre, es 

el sentimiento de las co„ dignidad de su origen, 
^ T ^ l l C - e es p a l i o s esposos, guar-

de su destino y de * P c e f e s d e k n a t u r a l e I a c6mo 

darse consideración no tan o P d e n u e s l r a 5 

en las santas energías d la S™ Y ^ ^ ^ y d e 

esperanzas; respe tarse .es t r a t a r s e c o l o s d e D i o 5 

y no querer ser nunca ^ ^ ^ c o n l a 

vivo. El respeto es una virtud que p ^ ^ d e 

habil idad. Si no hay en e s p e t o ^ ^ y ^ 

bien parecer, pronto ^ M l a r d a r i a e n d e s C ubr i r se su juego, 
fuése el mas hábil de1 m i » , q u e S M 3 . o s 

Vosotros os respetaréis, h q j m ^ ^ ^ d e ^ 
respetaréis « » P ™ a u - d e q u e c g t e r e s p e t 0 es, despnes 
asuntos diarios, m u j 

n t =anam et salvam conservemus, ut infirmam 
eameibo ^ ^ o J Z n t dúo in carne una. Gen. « , qma aUer 
sanemus? Atqui e t i a u n a m c a rnem scilicet prolem 
alterius corpons dominas , ^ ^ a d e j u 3 i maginem glono-
generant, et a p 0 3 t . ibid. Vir est imago et gloría Dei, 
sam formata est, testo eode P i m a g 0 ^ o t l b l « p h c a t 
mulier autem gloria vinjsi • ^ fictione s c i l icet, ac 
Corn. a Lap. Sunt W W v o l u n t a l e . ünde Pytbagoras 
proinde debent esse u n u m j u ^ ^ 
d i x i l , esse «unam anim ^ ^ n 

siast. c. xii, d ix i t . Orr.n ^ C o m p a r e m suum, inq. D. Ambr. 

.iuges, qui sunt e t e q u u s diligit; et si mutetur alias, 
l i b . v bexam. o. o, e bos req ^ ^ ^ ^ ^ T u j U g a . 
trahere jugum n e s c , o m p a r J ? ^ , ( F a B E R ; 0 p . c o n c . 
lem repudias tuum,e t putas 
condones nuptiales, cone. 18, n. 1 , 

CONDICIONES PARA QUE UN MATRIMONIO SEA FELIZ. 3 2 5 

del amor cristiano, no solamente una salvaguardia, sinó la ga r an -

tía de los más nobles g o c e s » 
III. — Sin embargo, « tán afectuoso cómo se séa y t án cariñoso 

cómo se pueda ser, siempre hay en la naturaleza desfallecimientos, 
y aun en los mejores matrimonios, muchas pruebas. Pa ra reme-
diar estos inconvenientes y évitar sus consecuencias, es necesasio 
unir al amor y al respeto, la paciencia. Esta es la apti tud para su-
frir y sopor ta r ; es l a resolución de soportar y de sufrir todo lo 
que se debe sufrir de molesto y de deságradable. Hé dicho que 
esta paciencia era también una virtud y mejor dicho una fuerza 
estoica, y por éso es éficaz. Nada impide levantarla también al ni-
vel sobrenatural del respeto y del amor, porque la paciencia es un 
acto de confianza en Dios. La paciencia activa vence á la mala for-
tuna, y todos los malos dias tienen inmediatos que alumbra un sol 
más propicio2 . 

•I. Msr Févre. loe. cit. — El Cristianismo, que conoce bien la natu-
raleza humana, no há pedido á los esposos una admiración que se 
extingue tán pronto, ni un amor que cae con el primer fuego de las 
pasiones. Se contenta con un sentimiento que es, en el fondo, la admi-
ración y el amor bajo nombres mejor elegidos, la admiración reflexio-
nada y el amor duradero, en otros términos una común estimación, y 
por consiguiente, un común respeto. — Esta comunion de estimación 
y de respeto há debido preceder al matrimonio... La estimación 1 la 
mujer cristiana la debe á las cualidades réales que revelará la vida del 
marido... La estimación 1 el esposo cristiano la debe á la mujer, por-
que ella lleva su nombre... La estimación ! quién la tendrá por cada 
uno de los des esposos, si ellos no la tienen el uno para el otro ó no 
se lo testimonian?... (Besson, los Sacramentos, conferencia 28.) 

i . Msr Févre, loe. cit. — Los esposos, por éso mismo que se deben 
caridad, se deben también paciencia, que es una de las formas que 
reviste la caridad, -chantas patiens est. Si esta virtud es necesaria, lo 
es principalmente en la vida de familia, en dónde es preciso sobre-
llevar las pruebas siempre renacientes. Quitádla, y al instante la vida 
es intolerable. Hay choques, reproches, injurias, sofiones ; es la guerra 
permanente, el martirio, unas veces á grandes golpes, otras á alfilera-



T a l e s s o n , m i q o e r i d o H e r m a n o y m i q u e r i d a H e r m a n a l a = , m a s 

e s e n c i a l e s c o n d i c i o n e s , p a r a q u e n n m a t r i m o n i o s e a e z e s d e c i r 

q n e e s n e c e s a r i o q n e l o s e s p o s o s s e a m e n m u t u a m e n t e c o n u n m o 

c r i s t i a n o , n u e s e r e s p e t e n m u t u a m e n t e c o n u n 

y q u e p r a c t i q u e n e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e e s t o „ « c e 

r i o 1 » p a c i e n c i a c r i s t i a n a . E l a m o r , e l r e s p e t o y J a p a . e n c í a h é a , u 

l a s t r e s v i r t u d e s q u e d e b e n f o r m a r c ó m o l a c o n s t e l o , a b a p o s 

a u s p i c i o s d e l a c u á l r e a l i z a r é i s f e l i z m e n t e , e n l a b a r c a d e l m a t n 

M S , es la desaparición de, encanto y de la felicúiad d e £ 

mestica, asi como en dOode reina la J u l o , 
poras y suaves. La paciencia, que e me os • » e s 

l a . asperezas del earacter, las impetuosidades d 1 t P 
Unto mis necesaria, cuánto que los esposos « M . 

constantemente en f r e n , el uno de, otro * ^ 
trar salvación y descanso eu la huida. Todo, os 
insistido sobre este punto, y bao dicbo, uuas 
4 su mujer, Mere su mano derecha con su mano izquierda o u » 

nSe e l n d ó el marido esU en colera, ,a mejor « s ^ ^ « 
l historia nos re«ére también que « « 4 

costumbre que la esposa, an te , de d e £ M a « P ^ 
Juno una oveja i la cuá, se qu i tabae b g ^ d e_ 
sido inmolada, y esto para acordarse de que dem 
c r . d e un caracter dulce y paef f l c . u a ^ - * ^ ^ 
pera, nada sufre, ni perdona, ni sabe^ tom 
L o , y se conduce d u — y , „ ^ y e l 

quiere que séa la ayuda del bomb e ^ ^ 
envenenamiento de su vida. - Los esposos, p K . 
s e r p a c i e n te s , deben tener el uno ^ ¿ ^ ^ c e r en l u ma-
clama su situación respectiva. Si la mujer a l 

rido el jefe de la casa, que tiene /„e 'pida legi-
cuál debe obedecer con fidelidad P ^ a l a 
timamente ; el marido, 4 su vez, no debe hacer ^ 
o b e d i e n c i a d e l a m u j e r , h a c i e n d o ^ ^ ^ ¡fiestas, 
n i c o , e n u n a d o m i n a c i ó n i n s o p o r t a b l e . ( B e r s e a u x , 

c. 15). 

m o n i o , l a t r a v e s í a d e e s t a v i d a . N o l a s p e r d á i s d e v i s t a , p r a c t i c a d -

l a s fiélmente, y D i o s h a r á l o d e m á s p a r a v u e s t r a d i c h a e n e s t e 

m u n d o y e n e l o t r o . A s i s é a . 

P A R A L A T O M A D E H A B I T O 1 O P R O F E S I O N R E L I G I O S A 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

N a t u r a l e z a , m o d e l o y o b l i g a c i o n e s d e l a V i d a r e l i g i o s a . 

I . N a t u r a l e z a d e l a v i d a r e l i g i o s o . - I I . S u m o d e l o . - I H . S u s o b l i g a -

c i o n e s . 

C u a l q u i e r a q u e s é a e l e s t a d o q u e s e p r o p o n g a a b r a z a r , n o s e s a -

b r á n u n c a , p a r a r e s p o n d e r á t o d a s l a s m i r a s d e D i o s s o b r e n o s o t r o s 

1 . P a r a l a t o m a d e h a b i t o . - I . Gaudens gaudebo in Domino, et exal-
tabit anima mea in Deo meo, quia induit me vestimentis salutis et indu-
mento justÜix eircumdedit me quasi sponsum decoratum corona, et quasi 
sponsam ornatam monilibus suis. Is. m . . . Omni tempere sinl vestimenta 
tua candida. E c c l . i x , 8 . . . Myrrha el gutta et casia a vestimentis luis. P s . 

L X I V , 9 . . . Et odor vestimentorum tuorum sicut thuris. C a n t . i v , 1 1 . . . Ecce 
venio sicut fur, beabas qui vigitat, et custodit vestimenta sua, ne nudas 
ambulet, et videant lurpitudinem ejus. A p o c . XVJ, 1 5 . Induit me. V o s o t r a s 

n o o s r e v e s t i s . . . S e d i c e f r e c u e n t e m e n t e t o m a d e h a b i t o , h a b l a n d o d e 

e s t e c e r e m o n i a : e s recepción q u e s e r i a l a p a l a b r a v e r d a d e r a . N o a l a r -

g á i s l a m a n o p a r a t o m a r e s t e h a b i t o a q u í d e l a n t e d e l a l t a r , s i n ó q u e l o 

r e c i b í s h u m i l d e m e n t e d e l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a , d e l a m a n o d e l o s 

s u p e r i o r e s , ó m e j o r d e l a a u t o r i d a d y d e l a m a n o d e D i o s : Induit me... 
Yestimentis salutis: h a b i t o d e s a l v a c i ó n , p o r l a g r a c i a : Domini esl salus. 
P s n i ...Indumento justitix: h a b i t o d e j u s t i c i a , p o r l a s o b r a s : p o r q u e 

j u s t i c i a s i g n i f i c a t o d o l o q u e e s t á b i e n . . . H á b i t o s . E l c o r t e m o d e s t o 

i n d i c a h u m i l d a d . . . E l p a ñ o c o m ú n i n d i c a l a p o b r e z a . . . E l c o l o r s o m b r í o 

e s e m b l e m a d e l a m o r t i f i c a c i ó n . . . Candida. E s t o s h á b i t o s d e b e n s e r 



T a l e s s o n , m i q u e r i d o H e r m a n o y m i q u e r i d a H e r m a n a l a * , m a s 

e s e n c i a l e s c o n d i c i o n e s , p a r a q u e u n m a t r i m o n i o s e a e * , e s d e c i r 

q u e e s n e c e s a r i o q u e l o s e s p o s o s s e a m e n m u t u a m e n t e e n u n a m o r 

c r i s t i a n o , n u e s e r e s p e t e n m u t u a m e n t e c o n u n m i r a m i e n t o c r i s U a n o 

y q u e p r a c t i q u e n e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e e s t o „ n e c e 

r i o l a p a c i e n c i a c r i s t i a n a . E l a m o r , e l r e s p e t o y l a p a . e n c í a h é a q u 

J v i r t u d e s q u e d e b e n f o r m a r c ó m o l a c o n s t e l o , e h a p o s 

a u s p i c i o s d e l a c u á l r é a l i z a r é i s f e l i z m e n t e , e n l a b a r c a d e l m a t n 

z „ s , e s l a d e s a p a r i c i ó n d e , e n c a n t o y d e l a M e n t a d d e l a s o c M a c i d o -

m e s t i c a , a s i c o m o e n d d n d e r e i n a l a J u i o , 

p o r a s y s u a v e s . L a p a c i e n c i a , q u e e m e o s • » e s 

l a s a s p e r e z a s d e l e a r a c t e r , l a s . m p e t u o s i d a d e s d 1 t P 

t á n t o m á s n e c e s a r i a , c u á n t o q u e l o s e s p o s o s e b f c t a ñ a d o s 

c o n s t a n t e m e n t e e n f r e n t e e l u n o d e l o t r o * ^ 

t r a r s a l v a c i ó n y d e s c a n s o e n l a h u i d a . T o d o s l o s ' 

i n s i s t i d o s o b r e e s t e p u n t o , y b a n d i c h o , u n a s 

a s u m u j e r , M e r e s u m a n o d e r e c h a c e n s u m a n o i z q u i e r d a o u » 

n S e c l n d ó = 1 m a r i d o e s U e u c o l e r a , i a m e j o r « s ^ ^ « 

l h i s t o r i a n e s r e l l é r e t a m b i é n q u e « « 4 

c o s t u m b r e q u e l a e s p o s a , a n t e s d e d e £ M a « P ^ 

J u n o u n a o v e j a i l a c u á l s e q u i t a b a e b g m ^ ^ 

s i d o i n m o l a d a , y e s t o para acordarse d e que ü e n i 

c í r , d e u n c a r a c t e r d u l c e y ^ ^ a r l a ^ o ^ p o r e l b u e n 

p e r a , n a d a s u f r e , n i p e r d o n a , n i s a b e ^ t o m 

L o , y s e c o n d u c e s u U y -

q u i e r e q u e s é a l a a y u d a d e l b o m b e ^ ^ 

e n v e n e n a m i e n t o d e s u v i d a . - L o s e s p o s o s , p K . 

s e r p a c i e n t e s , d e b e n t e n e r e l u n o ^ ¿ ^ ^ c e r e n l u m a -

c l a m a s u s i t u a c i ó n r e s p e c t i v a . S i l a m u j e r a l 

r i d o e l j e f e d e l a c a s a , q u e t i e n e ¿ e ' p i d a l e g i -

c u á l d e b e o b e d e c e r c o n fidelidad P ^ a l a 

t i m a m e n t e ; e l m a r i d o , 4 s u v e z , n o d e b e h a c e r ^ 

o b e d i e n c i a d e l a m u j e r , h a c i e n d o ^ ^ ^ ¡fiestas, 
n i c o , e n u n a d o m i n a c i ó n i n s o p o r t a b l e . ( B e r s e a u x , 

c . 1 5 ) . 

m o n i o , l a t r a v e s í a d e e s t a v i d a . N o l a s p e r d á i s d e v i s t a , p r a c t i c a d -

l a s f i é l m e n t e , y D i o s h a r á l o d e m á s p a r a v u e s t r a d i c h a e n e s t e 

m u n d o y e n e l o t r o . A s i s é a . 

P A R A L A T O M A D E H A B I T O 1 O P R O F E S I O N R E L I G I O S A 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

N a t u r a l e z a , m o d e l o y o b l i g a c i o n e s d e l a V i d a r e l i g i o s a . 

I . N a t u r a l e z a d e l a v i d a r e l i g i o s o . - I I . S u m o d e l o . - I I I . S u s o b l i g a -

c i o n e s . 

C u a l q u i e r a q u e s é a e l e s t a d o q u e s e p r o p o n g a a b r a z a r , n o s e s a -

b r á n u n c a , p a r a r e s p o n d e r á t o d a s l a s m i r a s d e D i o s s o b r e n o s o t r o s 

1 . P a r a l a t o m a d e h a b i t o . - I . Gaudens gaudebo in Domino, el exal-
tabit anima mea in Deo meo, quia induit me vestimentis salutis et indu-
mento justitiz eircumdedit me quasi sponsum deeoratum corona, et quasi 
sponsam ornatam monilibus suis. Is. m . . . Omni tempore siní vestimenta 
tua candida. E c c l . i x , 8 . . . Myrrha el gutta et casia a vestimentis luis. P s . 

L X I V , 9 . . . Et odor vestimentorum tuorum sicut thuris. C a n t . i v , 1 1 . . . Ecce 
venio sicut fur, beabas qui vigilat, et custodit vestimenta sua, ne nudus 
ambulet, et videant turpitudinem ejus. A p o c . x v i , 1 5 . Induit me. V o s o t r a s 

n o o s r e v e s t i s . . . S e d i c e f r e c u e n t e m e n t e t o m a d e h a b i t o , h a b l a n d o d e 

e s t e c e r e m o n i a : e s recepción q u e s e r i a l a p a l a b r a v e r d a d e r a . N o a l a r -

g á i s l a m a n o p a r a t o m a r e s t e h a b i t o a q u í d e l a n t e d e l a l t a r , s i n ó q u e l o 

r e c i b í s h u m i l d e m e n t e d e i a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a , d e l a m a n o d e l o s 

s u p e r i o r e s , ó m e j o r d e l a a u t o r i d a d y d e l a m a n o d e D i o s : Induit me... 
Yestimentis salutis: h a b i t o d e s a l v a c i ó n , p o r l a g r a c i a : Domini est salus. 
P s n i . . . Indumento justitix: h a b i t o d e j u s t i c i a , p o r l a s o b r a s : p o r q u e 

j u s t i c i a s i g n i f i c a t o d o l o q u e e s t á b i e n . . . H á b i t o s . E l c o r t e m o d e s t o 

i n d i c a h u m i l d a d . . . E l p a ñ o c o m ú n i n d i c a l a p o b r e z a . . . E l c o l o r s o m b r í o 

e s e m b l e m a d e l a m o r t i f i c a c i ó n . . . Candida. E s t o s h á b i t o s d e b e n s e r 
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e n e s t e e s t a d o , c o n o c e r d e m a s i a d o b i e n l o q u e e s , p o r s u n a t u -

raleza, y á q u é o b l i g a « l o s q u e e n é l i n g r e s a n . P o r q u e e s é v i 

b l a n c o s p o r e l b r i l l o d é l a s v i r t u d e s . . . Gaudens 

u n a m u e r t e . L a f e ' « J * ™ J v M m ¡ ¡ . . . a „ „ s i 

manchado. Omni ,euPcre sM « O « * » -

( M S r G r a v e r a n . 0 f e r « 5 . A l o c u c i o n e n u n a t o m a 

ü s s g 

C U I , « . u m e r e c e q u e > e n e l 

te ^ T Z A osfol i r a e s ? a d e m a s i a d o e s t r e c h o p a r a r e p r e -

l u z , e s t a m o s t o d a v í a e n l a s t i n i e b l a s ; p o r q u , e n l u g a r d e W 

^ r : : : ; : « v s - ? — s — ,„ s 

d e n t e q u e , m e j o r s e c o n o c e r á e s t e e s t a d o , m á s s a n t a m e n t e s e p o d r á 

v i v i r . Y s i e s t o e s v e r d a d d e u n e s l a d o s e g l a r c u a l q u i e r a , c u a n t o 

q u e g i m e n ! Bienaventurados los que lloran ! M a t . v , 5 . D e s g r a c i a d o s l o s 

q u e n o g i m e n ! D e s g r a c i a d o s l o s q u e s e c o n t e n t a n c o n l a s g r o s e r a s f e -

l i c i d a d e s t e r r e s t r e s 1 D e s g r a c i a d o s l o s q u e s e r e c o n o c e n c o n t e n t o s c o n 

s u s t r a j e s d e l m u n d o , d e l o s c u á l e s h á d i c h o e l S a l v a d o r q u e e l g u s a n o 

l o s d e v o r a ! D e s g r a c i a d o s l o s q u e s e s o l a z a n e n s u s h a b i t a c i o n e s d e l 

m u n d o , y q u e c o m e n , b e b e n y n o o y e n l a v o z q u e l e s g r i t a : Insensatos, 
es esta misma noche que se os pedirá vuestra alma. L u c . x u , 2 0 . E l l o s 

s e c r e e n r i c o s , o p u l e n t o s , p o d e r o s o s , y e l S e ñ o r l e s d i c e , p o r b o c a d e l 

a p ó s t o l S a n J u a n . Sois pobres, miserables y estáis desnudos. A p o c . 

n i , 1 6 . - P o r n o s o t r o s g e m i m o s : p e r o c ó m o ! b a s t a g e m i r ? B a s t a 

d e s e a r ? Y p a r a d i s p o n e r s e á s e r u n d i a r e v e s t i d o d e g l o r i a , n o t e n e -

m o s n a d a q u e h a c e r d e s d e a h o r a ? E s e l a p o s t o l S a n P a b l o m i s m o 

q u i é n v a á r e s p o n d e r o s , m i s q u e r i d a s H i j a s . O h ! o i d b i e n s u r e s p u e s t a : 

s e r á c o n s o l a d o r a y d u l c e p a r a v o s o t r a s . S i , d i c e e l A p o s t o l , s e r e i s u n 

d i a v e s t i d a s c o n v u e s t r a h a b i t a c i ó n c e l e s t i a l , p e r o c o n u n a c o n d i c i o n : 

' e s que, d e s d e a h o r a , tendréis cuidado de vestiros, y que el Señor no os 
encontrará en un estado de desnudez culpable. I I . C o r . v , 3 . - C o m p r e n -

d é d e s t e p e n s a m i e n t o : n o p o d e m o s s e r v e s t i d o s e n e l c e l o , m a s q u e 

« lo hemos sido yá aqui bajo. P e r o , c u á l s e r á e s t e v e s t i d o d e a q u í b a j o 

a u e p r e c e d e r á p a r a n o s o t r o s a l d e l c i e l o ? E s t a m b i é n S a n P a b l o q u i e n 

l o e x p l i c a , R o m . x m , 1 4 : Revestidos con Jesucristo, d i c e . - O r d e n a d -

m i r a b l e , a r m o n í a m a r a v i l l o s a , q u e e n c u e n t r o e n t o d a s l a s o b r a s d e l 

S e ñ o r , l a s d e l a n a t u r a l e z a y l a s d e l a g r a c i a . N a d a s e h a c e c o n m o v i -

m i e n t o s b r u s c o s , y e l S e ñ o r a r m o n i z a l o s d o s t é r m i n o s c o n d u l z u r a y 

c o n s u a v i d a d . - E n e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , l a l u z d e l a m a n a n a 

p r e c e d e á l a d e l m e d i o d í a , l a flor p r e c e d e a l f r u t o , l a i n f a n c i a p r e c e d e 

á l a é d a d m a d u r a . Y d e l m i s m o m o d o e n e l o r d e n d e l a g r a c i a . E n t r e 

e l e s t a d o d e n u e s t r a n a t u r a l e z a c u l p a b l e y e l d e l a g l o r i a , h a y l a g r a c i a 

de Jesucristo. El h o m b r e n o p a s a i n m e d i a t a m e n t e d e BU i g n o m i n i o s a 

d e s n u d e z a l t r a j e d e l a g l o r i a . E s p r e c i s o q u e p r i m e r a m e n t e J e s u c r i s t o 

l a h a y a v e s t i d o c o n s u g r a c i a , s i tamen vestüi, non nudi inveniantur. U 
C o r v 3 _ P e r u c ó m o d e b c r é m o s s e r v e s t i d o s c o n J e s u c r i s t o " . A b ! 

d e s d e ' l u e g o e l A p o s t o l n o s e n s e ñ a q u e t o d a a l m a q u e h á s i d o b a u t i -

z a d a , p o r e l s o l o h e c h o d e s u B a u t i s m o h á s i d o r e v e s t i d a c o n J e s u -



m á s n o l o s e r á d e l e s t a d o r e l i g i o s o , e l m á s p e r f e c t o d e t o d o s ! E s t a 

c o n s i d e r a c i ó n , m i s q u e r i d a s H e r m a n a s , m e i n d i c a e l a s u n t o d e l a 

c r i s t o : Quicumque bapiisati estis, christum induistis. G a l . n i , 2 7 . . . Y , s i n 

e m b a r g o , b é a q u i q u e m e a t r e v o á d e c i r o s q u e p a r a v o s o t r a s , o h a l m a s 

r e l i g i o s a s l e s t e h a b i t o d e C r i s t o t e n d r á u n a s i g n i f i c a c i ó n m a e e 

v a d a ! . . . Q u é e s l a v i d a r e l i g i o s a , s i n o e l c o p i e n t o y l a p í -

d e l a v i d a c r i s t i a n a ? T o d a a . m a c r i s t i a n a s e h á r e v e s t i d o c o n J e u 

c r i s t o , p e r o , a y ! d e m a s i a d o s a b e m o s q u e , e n e l m u n d o , s e s i r v e « H 

f r e c u e n c i a á d o s a m o s , l a l i b r e a d e l m u n d o y l a l i b r e a d e o 

V o s o t r a s , o h a l m a s r e l i g i o s a s 1 p e r t e n e c e i s p o r c o m p l e t o á J e u r s t o 

E s n e c e s a r i o t a m b i é n q u e v u e s t r a s a l m a s , m u c h o m e j o r q u e l a s d e l 

m u n d o , e s t é n p e r f e c t a m e n t e v e s t i d a s c o n J e s u c r i s t o . — Y c ó m o ^ i o 

t a r á n ? J e s u c r i s t o , m i s q u e r i d a s H i j a s , e s á l a v e z D i o s y h o m b , p o r q u e 

e s e l V e r b o h e c h o c a r n e . E n t á n t o q u e V e r b o , e s l a l u z ^ e ^ e s p í e n 

d o r d e l P a d r e . Y m e i m a g i n o q u e e s s o l a m e n t e ^ e n l a g o r q u s e r 

m o s v e s t i d o s c o n l a l u z d e l Ye rbo . P e r o l a h u m a n i d a d d e S a l v a d 

n o s t o c a d e m á s c e r c a , y e s e l l a q u e d e b e c u b r i r l a d e s n u d e z d e n ú e s 

r a s f a l t a s . S e r á p a r a n o s o t r o s c ó m o u n v e s t i d o ^ « ¿ ^ 

r e p r o d u c i r e n n o s o t r o s m i s m o s l a s v i r t u d e s 

Y e n t r e e s t a s v i r t u d e s , h a y t r e s q u e 

m e p a r é c e n r é a s u m i r t o d a s u v i d a . - L a p o b r e z a d e s d e ^ * 

c r i s t o e s p o b r e , e n B e l e n , e n l o s p e a l e s q u e 

N a Z á r e t , v i v i e n d o d e l t r a b a j o d e > s u s E s p o b r e 

a p o s t ó l i c a , e n l a q u e n o t i e n e e n d o n d e a p o y a r 

e n l a c r u z , e n d ó n d e c o n s i e n t e m o r i r d e s n u d o -

l u e g o . E n s e g u n d o l u g a r , u n a ^ 

P r o f e t a h á p o d i d o d e c i r : So hay nadie que haga el.bu^ ^ 

b r e , b é a q u i q u e 

p e r s o n a á l a h u m a n i d a d e n t e r a , ^ P S u z a c e l e g . 

fl«. d e vosotros me acusara de I h a b e r s e d e j a d o m a n -

t i a l h á q u e r i d o t o c a r t o d o s n u e s t r o s l o d a z a l e s s i J e s u c r i s t o h á 

c h a r p o r n i n g u n o . - P o r u l t i m o , á l a e s c r , 

u n i d o l a o b e d i e n c i a . ^ ^ ^ p ^ j j p g ^ p a r a 

t o d e é l q u e h a r á l a v o l u n t a d d e s u P a d r e . « P 

o b e d e c e r , y m u e r e o b e d e c i e n d o ^ s t a e n l a c r . . V P . _ 

breza y o b e d i e n c i a , h é a q u í l a s v i r t u d e s que n o s p r e s e n t a 
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a l o c n c i o n q u e d e b o d i r i g i r o s e n e s t a g r a v e c i r c u n s t a n c i a M e p r o -

p o n g o h a b l a r o s , p r i m e r a m e n t e , d e l a n a t u r a l e z a d e l a v i d a r e l i g i o -

s a ; e n s e g u n d o l u g a r , d e s u m o d e l o , y , p o r u l t i m o , e n t e r c e r l u -

g a r , d e s u s o b l i g a c i o n e s . 

I _ Naturaleza de la vida religiosa.- « C u a n d o l a s p a l a b r a s 

s o n j u s t a s , n o h a y m á s q u e p r o f u n d i z a r l a s p a r a d á r s e c u e n t a e x a c -

t a d e l a s r é a l i d a d e s q u e e x p r e s a n . Y u n a p a l a b r a e s s i e m p r e j u s t a 

c u á n d o e s t á c o n s a g r a d a p o r e l u s o d e t o d o e l g e n e r o h u m a n o ; 

y e s t o e s m á s c i e r t o t o d a v í a d e l a s p a l a b r a s a u t é n t i c a m e n t e a d o p -

t a d a s p o r l a I g l e s i a . E s e n l a p a l a b r a m i s m a d e r e l i g i ó n q u e d e b e -

m o s b u s c a r l a v e r d a d e r a i d e a d e l e s t a d o r e l i g i o s o . 

« S i l a r e l i g i ó n e s e l l a z o q u e u n e m o r a l m e n t e l a c r i a t u r a c o n e l 

C r i a d o r , u n e s t a d o t á n e m i n e n t e m e n t e r e l i g i o s o , c ó m o e s t a p a l a b r a 

d e s i g n a , deberá n e c e s a r i a m e n t e s e r e l q u e v í n c u l o s m á s n u m e r o -

s o s y m á s i n d i s o l u b l e s u n i r á n e l h o m b r e c o n D i o s . Y s i e s p o s i b l e 

q u e e l h o m b r e s e d é á D i o s , h a s t a e l p u n t o d e l l e g a r á s e r s u d o m i n i o 

e x c l u s i v o ; s i l e d e d i c a t o d o l o q u e t i e n e , l o q u e e s y l o q u e p u e d e , 

r e d u c i e n d o t o d a s u v i d a á D i o s s o l o , á s u c u l t o , á s u g l o r i a y a s u s 

o b r a s ; a p a r t a n d o d e s d e l u e g o y p a r a s i e m p r e , c ó m o c o s a p r o a n a 

y e x t r a ñ a , t o d o l o q u e v e n d r á á d i s t r a e r e l e s p í r i t u , e s t e e s a d o 

s e r á é v i d e n t e m e n t e u n e s t a d o religioso. T á l e s , e n é f e c t o , e l e s t a ñ o 

a s í U a m a d o , y p o r q u e m e r e c e e s t e n o m b r e , s e l e d á u n á n i m e m e n t e . 

d a d d e l S a l v a d o r . H é a q u i l a s q u e d e b é i s r e p r o d u c i r , m i s q u e r i d a s 

H i j a s . . . A h 1 e s t e t r a j e d e p o b r e z a , d e p u r e z a y d e o b e d i e n c i a , h é a q u í 

v e r d a d e r a m e n t e e l t r a j e d e J e s u c r i s t o , a c o m o d a d o a l c u e r p o d e l a s 

a l m a s r e l i g i o s a s . Y c ó m o e n l a s c e r e m o n i a s d e l a I g l e s i a t o d o e s figu-

r a d o , t o d o e s s i m b o l i c o , a d v e r t i d q u e l o s h á b i t o s q u e l l e v á i s o s r e c u e r -

d a n e s t a p u r e z a , e s t a p o b r e z a y e s t a o b e d i e n c i a . - E l h a b i t o , q u e 

c a m b i a i s c o n t r a l o s a d o r n o s d e l m u n d o , e s e l i n d i c i o d e v u e s t r a p o -

b r e z a . E s t e l a r g o v e l o q u e c u b r e v u e s t r o s o j o s , e s l a i m a g e n d e v u e s t r a 

pureza, y l a u n i f o r m i d a d d e l t r a j e o s r e c u e r d a que t o d a s o b e d e c e » a 

u n a m i s m a r e g l a y á u n a m i s m a m a d r e . E s , m i q u e r i d a H . j a e l h a b i t o 

s a g r a d o d e J e s u c r i s t o q u e v á i s h o y á r e c i b i r . . . ( M s ' D e L a B o u i l l e n e , 

Obras. D i s c u r s o d e t o m a d e h a b i t o . ) 



« A n t e t o d o y e n s u f o n d o , e s u n e s t a d o d e c o n s a g r a c i ó n , d e d o -

n a c i ó n d e s i m i s m o y d e t o t a l p e r t e n e n c i a á D i o s . E s t o p u e d e y 

d e b e t e n e r , s i n d u d a , c o n s e c u e n c i a s m ú l t i p l e s . E s c l a r o q u e d á n d o s e 

á D i o s h a s t a é s e p u n t o , e l h o m b r e e n a g e n a m u c h o s d e s u s d e r e c h o s 

n a t u r a l e s , s e i m p o n e a u m e n t o d e s a c r i f i c i o s , y s u s c r . b e a m u c h o s 

d e b e r e s . S e p o n e a d e m á s v i s i b l e m e n t e e n r e l a c i o n e s n u e v a s c o n l a 

M e s í a , c o n l a f a m i l i a , c o n l a s o c i e d a d c i v i l , y s e e s t a b l e c e , p o r 

c o n s e c u e n c i a , c o n d i c i o n e s c o m p l e t a m e n t e p a r t i c u l a r e s d e e x i s t e n -

c i a C o l o c a e l P i e e n u n a c a r r e r a d e p e r f e c c i ó n , y s e o b l i g a a m a r -

c h a r p o r e l l a . E s b a s t a n t e q u e e n t r e e n u n o r d e n d e s e r v i c i o d i v i n o 

m á s r e g u l a r y m á s i n t i m o , p a r a e s t a r m o r a l m e n t e o b l i g a d o a s e r 

m á s s a n t o . Q u e s e o b l i g u e t a m b i é n , p o r i r r e v o c a b l e s p r o m e s a s , a l 

e m p l e o d e a l g u n o s m e d i o s d i v i n a m e n t e e s t a b l e c i d o s para a s e g u r a r 

n u e s t r a p e r s e v e r a n c i a y n u e s t r o s p r o g r e s o s , y , p o r é j e m p l o , q u e s e 

l i g u e p o r votos á l a p r a c t i c a d e l o s s a n t o s c o n s e j o s e v a n g é l i c o s , 

s e c o n c i b e : t a m b i é n e n e s t o s e d e b e r á v e r m e n o s u n a p r u d e n t e m e -

d i d a d e l a c u á l s e a r m a c o n t r a s i m i s m o , q u e u n a j u s t i c i a q u e t r i -

b u t a á D i o s . P e r o é s o s n o s o n m á s q u e d e s t e l l o s ; h a y d e s d e l u e g o u n 

f o c o d e d ó n d e p a r t e n . Y e s t e f o c o e s j u s t a m e n t e e l l a z o q u e u n e 

m á s p e r f e c t a m e n t e e l h o m b r e c o n D i o s ; e s e s t a c o n s a g r a c i ó n o f i c i a 

v é s t a e n t r e g a t o t a l q u e h a c e d e s í m i s m o . E s a e s l a e s e n c i a d e l 

¡ s t a d o r e l i g i o s o ' . T e n i e n d o t o d a c l a s e d e c o n s e c u e n c i a s , e s t e 

i L o q u e h a c e e s e n c i a l m e n t e a l r e l i g i o s o , s o n l o s t r e s v o t o s ; y e s 

p r e c i s o q u e l a p r o f e s i ó n d e e s t o s v o t o s s é a a l g o g r a n d e y l e v a n t a d o , 

p u e s t o q u e l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a h a n h a b l a d o c o n t a n t o s e l o g i o s , y 

i e a t r i b u y e n c u a l i d a d e s t á n g l o r i o s a s . P o r q u e u n o s l a h a n l l a m a d o 

u n s e g u n d o B a u t i s m o q u e b o r r a l o s p e c a d o s y q u e n o h a c e s o l a m e n e 

r e n a c e r e l a l m a c r i s t i a n a á l a v i d a d e l a g r a c i a , s i n o á u n a v . d a s a n t a 

v 4 u n e s t a d o d e p e r f e c c i ó n . O t r o s l a h a n c o n s i d e r a d o c o m o u n v e r d a -

d e r o m a r t i r i o , n o d e l a f é , s i n d d e l a c a r i d a d , d i c e S a n B e r n a r d o , q u e , 

s i n é f u s i o n d e s a n g r e , y s i n e l h o r r o r a p a r e n t e á t o d a s e s a s c r u e l d a -

d e s q u e l o s t i r a n o s é j e r c i a n c o n t r a l o s d e f e n s o r e s d e l n o m b r e c r . s ü a n o , 

n o e s e n e l f o n d o , p o r r a z ó n d e s u d u r a c i ó n , m e n o s r i g o r o s o , y p a r e c e 

t a m b i é n m á s d i f í c i l d e s o s t e n e r . H é a h i c u á l e s h a n s i d o l o s s e n t i m . e n -

e s t a d o p u e d e t a m b i é n p r o d u c i r s e e n f o r m a s m ú l t i p l e s , y t e n e r 

fines p r o x i m o s m u y d i f e r e n t e s l o s u n o s d e l o s o t r o s . S e p u e d e 

c o n s a g r a r , p o r é j e m p l o , á s e r v i c i o s d i v i n o s ó h u m a n o s m u y d i f e -

r e n t e s ; p e r o e l f o n d o p e r m a n e c e i d é n t i c o , y e s e l q u e h é m o s 

d i c h o . 

tos de estos s a n t o s doctores. P e n s a m i e n t o s n o b l e s y s u b l i m e s , p e r o á 

l o s c u á l e s n o c r e o , s i n e m b a r g o , d e b e r u n i r m e , p o r q u e m e p a r e c e q u e e 

p r o f e t a - r e y , m á s d i r e c t a m e n t e t o d a v í a i n s p i r a d o p o r e l c e l o , n o s d a d e 

e s t a p r o f e s i ó n d e v o t o s u n a i d e a m á s n a t u r a l y m á s p r o p i a , c u á n d o n o s 

l a r e p r e s e n t a c ó m o u n s a c r i f i c i o : Ofrece,i al S s ñ o r vuestro Dws s o n s u s 

p a l a b r a s , ofrecédle un sacrificio de alabanzas y presentad vuestros uto, 
al Altísimo. P s . x u x , 1 5 . - S a c r i f i c i o c o m p l e t a m e n t e r e h g i o s o : c o m o . 

d e d o s m a n e r a s c u y a u n i ó n e s n o t a b l e . E n p r i m e r l u g a r p o r q u e e n 

e s t e s a c r i f i c i o e s e l r e l i g i o s o q u i é n h a c e l a f u n c i ó n d e v er i f i cador y d e 

s a c e r d o t e ; y e n s e g u n d o l u g a r , p o r q u e e n e s t e s a c r i f i c i o e s e r e . o 

q u i é n o c u p a e l l u g a r d e h o s t i a y d e víctima j u n t a m e n t e : s a c e r d o t e q u 

o f r e c e , y v i c t i m a q u e e s o f r e c i d a . S a c e r d o t e q u e o f r e c e , y q u e , p o r e s t a 

o b l a c i ó n y e s t e s a c r i f i c i o , s e o b l i g a á D i o s s o l e m n e m e n t e : v m t u n a q u e 

e s o f r e c i d a , y q u e , c ó m o c o n s e c u e n c i a d e e s t a o b l a c i o n y d e e s t e s a c i -

ficio, p e r t e n e c e e n a d e l a n t e á D i o s , d e u n a m a n e r a e s p e c i a l . D o s r a -

c i ó n s b a j o l a s c u á l e s t o d a a l m a r e l i g i o s a p u e d e c o n s i d e r a r s e : d o s m -

a s q u e 1 d e b e n s e r v i r d e r e g l a e n l a c o n d u c t a d e t o d a s u v . d a y q u 

a m b a s t i e n e n d e q u é s u m i n i s t r a r , s o b r e s u e s t a d o y s o b r e l o s d e b e r e s 

2 m i s m o , r e f l e x i o n e s m u y é d i f i c a n t e s y m u y s a l u d a l e s i n s t — 

_ I E s e l r e l i g i o s o q u i é n , e n l a p r o f e s i ó n d e v o t o s , h a c e l a f u n c i ó n d e 

o a c r ' i f i c a d o r y d e s a c e r d o t e : p o r q u é ? p o r q u e e s é l m i s m o q u i e n s e 

o b l i g a , q u i é n s e s a c r i f i c a , q u i é n s e d á , e n u n a p a l a b r a , q u . e n s e i n m o -

l a . D i s e s t á p r e s e n t e á e s t e s a c r i f i c i o , p a r a a c e p t a r l o ; e l m i n i s t r o d e 

l a I g l e s i a a s i s t e , p a r a r e c i b i r l o ; e l p u e b l o fiel e s e s p e c t a d o r , p a r a 

t e s t i m o n i o ; p e r o e l q u e l o h a c e , e s e l r e l i g i o s o m i s m o , y n a d . e p u e 

h a c e r l o p o r é l . L a p r u e b a e s q u e e l v o t o e s u n a c t o d e l a v o u n t a M » 

b r e . - 1 1 . E s e l r e l i g i o s o q u i é n , e n l a p r o f e s i ó n d e s u v o t o s , t i e n e 

e l l u ^ a r d e h o s t i a y d e v i c t i m a . P o r q u e , e n s u s a c r i f i c i o , l o q u e o f r e c e , 

o s o t r a c o s a m / s q u e é l m i s m o , h a c e á D i o s l a o f r e n d a m á s p r e c i o ^ 

m á s h o n r o s a y m á s u n i v e r s a l . ( B o u r d a l o u e , Del estado religioso. V o -

t o s d e r e l i g i ó n . ) 
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. Q u e l a h o s t i a c o n s a g r a d a s é a s e n c i l l a m e n t e ¿ 

c o n s u m i d a p o r e l s a c e r d o t e s o l o c u y a p o d e r o s a p a l a b r a a c a b a d 

p r o d u c i r l a a H m m o l a r l a ; q u e o f r e c i d a d e s d e l u e g o a • 

s u i d a e x p u e s t a e u e l a l t a r , p a r a s e r a l a v e * u n o b e t o u n m o d e l o 

u n m o t i v o d e a d o r a c i o u ; ó b , e n q u e s a l l e v a o c l e n a 

„ e l u n a p r e s e r v a c i ó n , u n e s t i m u l o , u n r e m e d t o ; l a s u , 

a n ; d e t o d o é s o e s q u e e l l a e s u n a h o s t i a . E s e e s s u ^ £ 

t a d o e l f u n d a m e n t o d e t o d o s s u s a c t o s , y l a c a u s a d e s u s e f e c t o s . 

A s i e n e l r e l i g i o s o . C u a l q u i e r a q u e s e a l a f o r m a d e s u v i d a r 

H Í T y e l e s p i r i t a d e s u r e g l a , y e l f i n p r o p i o d e s u i n s t i t u t o , l o 

q u e p r e d o m i n é e n é l , l o q u e v i v i f i c a t o d o , e s e l c a r á c t e r 

e s d e c i r , c o n s a g r a d o á D i o s p o r u n a c t o a u t , 

e n s e ñ a f o r m a l m e n t e S u a r e z , e n q u i é n , c ó m o d i c e B o s s u e t , o y e a 

toda l a e s c u e l a . « L l á m a s e e s t e e s t a d o r e l i g i o s o , e s c r . b e p o r r a z ó n 

d i fln u ü L y pr inc ipal á q u e t i e n d e ; y e s t e f i n e s D t o s m . s m o 

Z t o d e B i o s y s u s e r v i c i o s o n e l o b j e t o p r i m e r a s q u e 

. a b r a z a n s e c o n s a g r a n e s p e c i a l y c o m p l e t a m e n t e ^ C e l e n 

. é s o m i s m o q u e e l n o m b r e d e r e l i g t o s o l e s e s d a d o p o r e x c e l e n 

c i a 1 » . 

1 M - r C h . G a v , De la vida y de las virtudes eris. t r . 2 , p . 2 . - D i c i t u r 

s s ^ s s i - ^ S r 

h e s s a e a s g s & S 
r ü r 7 l i b 2 c 1 ) - D o m i n i u m s u i i n D e u m t r a n s f e r t ( r e l i 

S ' t I d M 4 - S . T h o m a s a v a i t d é j á d i t , 5 « . t i , 2 . 2 

f i « i i " : * R ^ e s t q u s d a m v i r t u s p e r q u a m a l i q u i s a d D e ; 

s é r v t t i u m e t c u l t u m a l i q u i d e x h i b e t . E t i d e o a n t e — ^ r h g u * 

d i c u n t u r i l l i q u i s e t o t a l i t e r m a n c i p a n t d i v m o s e r v i o . , - ^ S T 

s t a t u s , e s t s t a t u s a d c h r i s f i a n a m p e r f e c t i o n e m p e r v o t a c a s ü t a t > 

p a u p e r t e t i s e t o b e d i e n t e t e n d e a s . . . L i g a r e r e m d i c i m u r , a t t D . T h o m a s , 
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I I Modelo de la vida religiosa. - L a r e l i g i ó n , e n e l s e n t i d o d e 

s i g n i f i c a r e l c u l t o d e D i o s , e s , s e g ú n h é m o s d i c h o , e l o b j e t o p r i -

q u a n d o a l t e r i s i c e a m a d s t r i n g i m u s , u t e i f a c u l t a s a d i m a l u r a l i o d i -

v e r t e n d i , r e l i g a r e « í t e m , q u u m i t e r u m e i d e m r e i d e v i n c i m u s , c u m q u a 

p r i u s c o n j u n c t a f u e r a t , e t a q u a d e f l u e n s d i s t a r e e m p e r a t . O m n i s a u t e m 

r e s c r e a t a a n t e i n D e o e x t i t i t , q u a m i n s e i p s a ; c u m v e r o a D e o p e r 

c r e a t i o n e m p r o c e s s i t , q u a s i q u i b u s d a m p a s i b u s p r o g r e s s a , s e s e a b e o 

r e m o v i s s e v i d e t u r . Q u a r e e s q u i d e m , q u ® p o s s u n t , e t q u ® e j u s c a -

p a c e s s u n t , r u r s u m i n D e u m r e v o c a n d o , e t c u m e o c o l h g a n d a e s u n t . 

P r i m u m a u t e m v i n c u l u m , q u o h o m o c o n j u n g i t u r e t a l l i g a t u r D e o , e s t 

fides, c u j u s f i d e i o f f i c i a e t s i g n a , e x t e r n i s a c l i b u s e x h i b e n t u r . E x q u o 

fit, u t r e l i g i o p r i m a , a c p r e c i p u a s i g n i ñ e a t i o n e o m n e m c u l t u m , a c 

c s r e m o n i a m n o t e l , q u a D e u m r i t e v e n e r a n t e s , fidem n o s t r u n , q u » m 

a n i m o l a t e t , c o n t e s t a m u r . S e d t a m e n , q u i a D e u s n o n s o l a fide, n e c 

s o l i s s i g n i s fidei c o l i t u r , v e r u m a l i i s q u o q ü e v i r l u t i b u s , s p e , e t c h á n t e t e , 

i d e o b a r u m q u o q u e v i r t u t u m o p e r a i n t e r d u m r e l i g i o n i s o p e r a a p p e l a n -

t u r u t v i s i t a r e p u p i l l o s , e t v i d u a s i n t r i b u l a t i o n e , q u e m a d m o d u m d i x i t 

s . J a c o b u s a p o s t o l u s . c . 3 . E t p r i o r q u i d e m il la r e l ig ion i s s . gn i f i ca t . o i n 

o m n e s c h r i s t i a n o s c o n v e n i t ; o m n e s e n i m i p s a B a p t i s m i p r o f e s s . o n e s e s e 

l i g a n t c u m D e o a c d e v o v e n t a d c u l t u m e i d e b i t u m p r a s t a n d u m . I r o s t e -

r i o r a u t e m , q u a q u i b u s d a m c h a r i t a t i s o p e r i b u s i l l i g a m u r , p r o p r . a a c 

p e c u l i a r i s e s t c e r t o r u m h o m i n u m , q u i c e r t i s e t i a m a c t i o n i b u s d c s t i n a n -

t u r , s i v e h f f i a d v i t a m c o n t e m p l a t i v a m , s i v e a d a c t i v a m p e r t i n e a n t ; 

q u o t e n i m s u n t h s c o p e r u m g e n e r a , t o t r e l i g i o n e s a d e a e x e q u e n d a 

i n s t i t u í p o s s i n t ( P L A T U S , De bono religiosi status, l i b . i , c . 2 ) . - P o c a s 

p e r s o n a s s e f o r m a n u n a i d e a j u s t a d e l e s t a d o r e l i g i o s o . U n a s , s e -

m e j a n t e s á é s o s I s r á e l i t a s q u e n o h a b í a n v i s t o l a t i e r r a d e p r o m i s i o n 

m á s q u e d e l e j o s , m i r a n e l e s t a d o r e l i g i o s o c ó m o u n a d u r a e s c l a v i t u d ; 

. s e i m a g i n a n q u e u n a c l a u s u r a e s u n a p r i s i ó n , q u e u n v e l o e s u n y u g o 

i n s o p o r t a b l e , y q u e l a v i d a r e l i g i o s a e s u n a e s p e c i e d e m u e r t e , t á n l o 

m á s d u r a c u á n t o m á s l a r g a e s . A j u z g a r s e g ú n s u i d e a d e l a p r o f e s i o n 

r e l i g i o s a , e s u n a a c e p t a e i o n i r r e v o c a b l e d e u n a p r i s i ó n p e r p e t u a , y d e 

u n a v i d a t e g i d a d e m o r t i f i c a c i o n e s y d e c r u c e s ; s o n l o s f u n e r a l e s o e 

u n a p e r s o n a v i v a , q u e s e e n t i e r r a v o l u n t a r i a m e n t e e n u n a c e l d a c o m o 

e n u n s e p u l c r o , y q u e m u e r e p a r a t o d o s l o s p l a c e r e s d e l a v i d a c i v i l , 

p a s a s u s d i a s e n l a t r i s t e z a y e n l l a n t o s , y n o e s p a r a n a d a c o n t a d a e n 



mero y esencial de toda vida religiosa, pues to que es de ahi que 
toma sti nombre. Y « cómo n o hay m á s que una religión, la de 
Jesucristo ; cómo todos los estados crist ianos tienen necesaria-
mente en él su base, y no son nunca m á s que la extensión y la pro-
longación de los suyos, el estado religioso no podrá ser tampoco 
otra cosa más que una imitación más expresa de una de las ma-
neras de ser de Jesus, una entrada más p ro funda e n el misterio de 
su santa vida, y especialmente en su rel igión, que es cómo el alma 

de su vida entera. 
« No que se trate aqui de la religión de Jesus que se podría lla-

mar oficial, y cuyos actos constituyen su ministerio publico : tales 
cómo son, por éjemplo, su sacrificio sangriento en la cruz, inmo-
lación mística en la cena, el es tablecimiento y el gobierno de su 

e l m u n d o . A l g u n o s , d a n d o e n l a e x t r e m i d a d o p u e s t a , s e i m a g i n a n q u e 

l a r e l i g i ó n e s u n e s t a d o t á n p e r f e c t o , q u e n o d e b e h a b e r m á s q u e h é -

r o e s c r i s t i a n o s ; q u e t o d o s l o s q u e l o a b r a z a n d e b e n e s t a r e x e n t o s d e 

l a s m á s l i g e r a s i m p e r f e c c i o n e s , y l l e g a r , d e s d e e l p r i m e r d í a , á u n a s a n -

t i d a d c o n s u m a d a . E s t o s e r i a c i e r t o , s i , a l d e j a r á s u s p a d r e s y s u s b . e -

n e s s e c a m b i á r a d e n a t u r a l e z a . S e e n c u e n t r a a b r o j o s e n l a s m e j o r e s 

t i e r r a s : e l c u l t i v o i m p i d e q u e c r e z c a n , p e r o n ó q u e n a z c a n . O t r o s , p a -

r e c i d o s á e s t e p u e b l o i n g r a t o , q u e h a b i e n d o s a l i d o d e E g y p t o , e c h a b a 

d e m e n o s l a s c a r n e s d e q u e s e a l i m e n t a b a , n o t i e n e n m á s q u e d i s g u s t o 

p o r e l e s t a d o q u e h a n a b r a z a d o , m i r a n l a s r e g l a s c ó m o d u r a s . e y e s , 

e l c l a u s t r o c ó m o U Q h o r r i b l e d e s i e r t o ; e n c u e n t r a n e s p i n a s á c a d a p a s o , 

v n o c o n c i b e n n a d a m á s m o l e s t o q u e u n a v i d a u n i f o r m e y r e g u l a r , s e 

h a c e n u n c u a d r o d e l a r e l i g i ó n , c o n f o r m e c o n l a s m a l a s d i s p o s i c i o n e s 

d e s u c o r a z o n . E l e s t a d o r e l i g i o s o e s s e m e j a n t e á l a t i e r r a d e p r o m i -

s i ó n • l o s p r e t e n d i d o s m o n s t r u o s q u e s e h a c e n a c e r , n o e s t á n m á s q u e 

e n l a i m a g i n a c i ó n d e l o s q u e n o c o n o c e n l a d u l z u r a ; c u e s t a l l e g a r , h a y 

. n a r e s q u é p a s a r , d e s i e r t o s q u e c r u z a r , y m u c h o s e n e m . g o s q u e c o m -

b a t i r • p e r o q u e f r u t o s m á s a b u n d a n t e s y m á s d u l c e s á t á n t a s v i c t o -

r i a s l n o c u e s t a n t á n t o c ó m o s e c r e e . E l D i o s q u e e s t e p u e b l o fiel s i r v e , 

t i e n e e l s e c r e t o d e a l l a n a r l a s m á s g r a n d e s d i f i c u l t a d e s e n s u f a v o r , y d e 

d u l c i f i c a r l o que parece lleno de amargura . ( E l P. Croiset, Reflexiones 

espir.) 
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I g l e s i a , l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s s a c r a m e n t o s , l a p r e d i c a c i ó n d e l 

E v a n g e l i o , l a p r o m u l g a c i ó n d e l a s l e y e s y o t r o s a c t o s r e l i g i o s o s d e l 

m i s m o o r d e n . C o n s i d e r a d a a s í , l a r e l i g i ó n d e J e s u c r i s t o e s e l p r i n -

c i p i o d e l s a c e r d o c i o c r i s t i a n o , y e s p o r é l e x c l u s i v a m e n t e q u e c o n -

t i n u a y s e é j e r c e e n e l m u n d o . S i n ó q u e q u e r e m o s h a b l a r d e e s t a 

r e l i g i ó n r a d i c a l é i n t e r i o r d e J e s ú s , q u e p r e c e d e á s u m i s i ó n p u b l i c a , 

y q u e , a u n q u e s i r v a d e f u n d a m e n t o , s u b s i s t e i n d e p e n d i e n t e m e n t e 

d e e l l a . H a b l a m o s d e e s t a r e l i g i ó n q u e r e s u l t a d e l s o l o h e c h o d e 

su encarnac ión bendita , e s dec ir , d e l a i n é f a b l e u n i ó n d e s u s d o s 

n a t u r a l e z a s , y d e l a s r e l a c i o n e s q u e e s t a b l e c e e n t r e s u h u m a n i d a d y s u 

d i v i n i d a d , ó c ó m o é l m i s m o d e c i a , e n t r e é l y s u P a d r e . E s c l a r o e n 

é f e c t o , q u e , p o r e s t o s o l o q u e J e s ú s e r a e l V e r b o e n c a r n a d o , e s t a b a 

y v iv ía e n u n e s t a d o s o l i d o d e c o n s a g r a c i ó n y d e p e r t e n e n c i a á s u 

P a d r e : t á n b i e n q u e , c ó m o d e c i a e x c e l e n t e m e n t e l a e s c u e l a m í s t i c a 

d e l O r a t o r i o , d e l a c u á l e l a d m i r a b l e O l i e r h á s i d o u n o d e l o s m a s 

e m i n e n t e s interpretes , se h a b í a c o n s t i t u i d o en religioso de su Pa-
d r e 1 . E s e s e , e n n u e s t r a o p i n i o n , e l é j e m p l a r d i v i n o , y , p o r l o t a n t o , 

e l o r i g e n d e l e s t a d o r e l i g i o s o . L a r a z ó n d e s e r d e l a v i d a r e l i g i o s a , 

s u m i s i ó n e n l a I g l e s i a v e n l a h u m a n i d a d , e s l a d e p e r p e t u a r , e n t r e 

n o s o t r o s , l a r e l i g i ó n i n t e r i o r d e J e s ú s c o n D i o s . E l l a p u e d e s e r v i r y 

s i r v e é f e c t i v a m e n t e p a r a o t r o s f i n e s ; p e r o é s e e s s u fin p r i n c i p a l . 

« P o r l o d e m á s , c o n e l h u m i l d e r e s p e t o y l a a r d i e n t e p í é d a d q u e 

c o n v i e n e , a b r á m o s p o r a l g u n o s i n s t a n t e s e s t e l i b r o v i v o , e s t e p o n -

t i f i c a l s u p r e m o y é t e r n o , q u e e s l a v i d a d e e s t e g r a n c o n s a g r a d o , 

d e e s t e r e l i g i o s o a b s o l u t o , d e J e s u c r i s t o : v o s o t r o s v e r é i s c l a r a m e n t e , 

l o q u e n o h a c é i s s i n d u d a m á s q u e e n t r e v e r . 

1 . S i n d u d a s e v é y á a p a r e c e r a q u i u n s a c e r d o c i o , y l o s a c t o s , p o r 

l o s c u á l e s e s t a r e l i g i ó n i n t e r n a d e J e s ú s s e é j e r c e n e c e s a r i a m e n t e , s o n 

v e r d a d e r o s h e c h o s s a c e r d o t a l e s . P e r o , e n t r e l o q u e l l a m a n o s a q u i r e l i -

g i ó n d e J e s ú s y l o q u e c o n s t i t u y e , h a b l a n d o p r o p i a m e n t e , s u s a c e r d o -

c i o , h a y l a m i s m a r e l a c i ó n y l a m i s m a d i f e r i e n c i a q u e e n t r e e s t e s a c e r -

d o c i o i n i c i a l , i n t e r n o y p r i v a d o q u e e s i n h e r e n t e a l e s t a d o c r i s t i a n o , y 

e s t e s a c e r d o c i o s u p e r i o r , r e s e r v a d o , o G c i a l , e n d ó n d e n o h a y m á s q u e 

l a s a n t a o r d e n a c i ó n q u e d á a c c e s o á l o s b a u t i z a d o s . 
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„ Y d e s d e l u e g o , r e m o n t a d h a s t a e l p r i m e r p r i n c i p i o ; c o n s i d e r a d 

á D i o s e n s u v i d a i n t i m a , t i l o ó m o l a f é n o s l a d e s c o b r e . L e v e r é i s 

c o n t e m p l á n d o s e , a m á n d o s e , p o s e y é n d o s e , d á n d o s e y u n i e n d o s e 

e t e r n a m e n t e á s i m i s m o ; l e v e r é i s r e t i r a d o r e c o n c e n t r a d o , é 

i n m u a b l e m e n t e e n c e r r a d o e n s i m i s m o . A l l í e s t á s u s i m p l i c i d a d , s u 

u n i d a d , s u f e l i c i d a d ; a l l í e s t á s u s a n t i d a d . E l l a l e s e p a r a i n f i n i t a -

mente de todo lo q u e n o e s él, b a s t a t i l p u n t o q u e c u a n d o s e c o -

munica a l e x t e r i o r , p e r m a n e c e t o d a v i a c o m p l e t a m e n t e r e n c o n e n -

" d o , y u n i e n d o s e á s u s c r i a t u r a s , h a s t a e l p u n t o d e t r a s m i t i r s e 

e n s u e s e n c i a p e r m a n e c e a b s o l u t a m e n t e p u r o d e e l l a s , y n o e s 

nada de loque e l l a s son. 
. E s e e s e l t i p o d e l a v i d a d e J e s ú s , l a c u á l e s t a d e d m a d a a n t e t o -

d o á r e f l e j a r y l h o n r a r e s t a v i d a d i v i n a . J e s ú s s e r e t i r a e n D . o s p o r 

e l a d o . N o e m a s q u e u n o j o p a r a m i r a r l e , u n o í d o p a r a e s c o -

b a r l e , u n a m a n o p a r a c o g e r l e , u n c o r a z ó n p a r a a m a r l e , u n o r g . n o 

p a a d a p t a r s e á é l y u n i n s t r u m e n t o p a r a s e r v i r l e . N o e s m a s q u 

un trono en dónde Dios se sienta, un r e i n o en d ó n d e d o m i n a , un 

L p l o del cuál es el Dios, una creación e n d o n d e e j e r c e c o n l i b e r t a d 

p l e n i t u d a b s o l u t a s u s d e r e c h o s i n f i n i t o s d e C r i a d o r , e s o s v i v e y 

e x i s t e e n p r i m e r l u g a r p a r a e s t o . P e r o n o e s t á s o l a m e n t e c o g i d o p o r 

a m a n o o m n i p o t e n t e y a m o r o s a d e l a d i v i n i d a d ; s i e n d o u n s e r a c -

t i v o y l i b r e , s e d á a l q u e l o toma, y a b r a z a a l q u e l o e s t r e c h a , 

e n t r e g a a l q u e l o p o s e e , y s e p o e d e d e c i r q u e , p o r a m b a s p a r t e s , a 

e n S a d e U c t o e s s e m e j a n t e . E s t o f o r m a u n a d e p e n d e n c i a c o n l a 

cuál nada se puede comparar . . . . . ¿i 
P o r o t r a p a r t e , n a c e e n e s t e e s t a d o . S e r a s i o e x i s t i r , e s p a r a e l 

unaÜoía y m i s m a c o s a . D i o s l o p o s e e e n g e n d r á n d o l e ; y e n e l p r i m e 

i n s t a n t e e n q u e e s t e V e r b o c o m i e n z a á v i v i r e n s u h u m a n i d a d e s 

c ó m o s e r á s i e m p r e , e l q u e é t e m a m e n t e D i o s e n g e n d r a e n s i 

m U e s u s n a c e c o m p l e t a m e n t e c o n s a S r a d o ; y e s p o r l o q u e e l a r -

i . P e r i n t r i n s e c a m h a b i t a t i o n e m s o l a I r i n i t a s m e n t i ¡ H a b i t a r . ( S . 

T h o m . Summ. t . 3 , q . 8 . ) 

c a n g e l d i c e á M a r í a : Lo que nacerá de ti es santo, ó m e j o r la San-
tidad m i s m a D e s d e e l o r i g e n , p e r t e n e c e e x c l u s i v a m e n t e á D i o s , 

á s u c u l t o , á s u g l o r i a y á s u s o b r a s . E s p o s i t i v a m e n t e r e l i g i o s o . 

T i e n e d e a n t e m a n o t r a z a d a s u r e g l a d e l a c u á l n o s e s e p a r a r á , n o 

p i d i e n d o d i s p e n s a p a r a n a d a á . E l l a l e s e r á m o s t r a d a p o r c o m p l e t o 

d e s d e s u e n t r a d a e n e l m u n d o , y c o n e l l a s e c o n f o r m a c o n t o d o s u 

c o r a z o n : Heme aqui, Padre mió, e x c l a m a ; vengo á cumplir en 
todo vuestra voluntad 3 . E s t e c o m p r o m i s o v a m u y l e j o s y v e r d a d e -

r a m e n t e n o s e v é e l f i n d e l a s o b l i g a c i o n e s q u e i m p l i c a . E q u i v a l e , 

p o r o t r a p a r t e , á u n v e r d a d e r o v o t o ; y e s e n l a p e r s o n a d e C r i s t o 

q u e h a b l a b a e l s a n t o p r o f e t a D a v i d , c u a n d o d e c i a : Yo haré mis vo-
tos al Señor á presencia de todo el pueblo, y en medio de ti Jerusa-
l e n l . J e r u s a l e n e s e l l u g a r e n d ó n d e t o d o s l o s v o t o s s e c u m p l e n 

E s a l l i q u e J e s ú s a c a b a r á d e p a g a r t o d o á D i o s ; p e r o c o m i e n z a 

d e s d e e l s e n o d e s u b i e n a v e n t u r a d a M a d r e . 

« D e l o s a t r i b u t o s d e D i o s , d e s u s d e r e c h o s , d e s u s d e s i g n i o s , d e 

s u s m a n d a m i e n t o s , d e t o d o s s u s b u e n o s d e s é o s , n o h a y u n o s o l o 

q u e n o i n t e r e s e á J e s ú s , c ó m o t a m p o c o l o h a y q u e J e s ú s 1 1 0 a t i e n -

d a . S u r e g l a e s d a r s i e m p r e s a t i s f a c c i ó n á D i o s e n t o d a s c o s a s y d e 

t o d a s m a n e r a . E s t o e n c i e r r a d e b e r e s q u e s e p u e d e n b i e n l l a m a r 

i n f i n i t o s . E s a h í q u e t i e n e n s u p r i n c i p i o e s t o s c u a t r o g r a n d e s o r d e -

n e s d e a c t o s s a g r a d o s q u e c o n s t i t u y e n e l f o n d o d e t o d a r e l i g i ó n , y 

s o n , p o r d e c i r l o a s í , l a v i d a r e l i g i o s a e n é j e r c i c i o : , á s a b e r , l a a d o -

r a c i ó n , l a a c c i ó n d e g r a c i a s , l a r e p a r a c i ó n y l a i m p e t r a c i ó n . S i n 

d u d a , e s s o l a m e n t e e n s u s a c r i f i c i o e x t e r n o , y á t i t u l o d e s a c e r d o t e , 

q u e J e s ú s a c a b a d e c u m p l i r c o n D i o s e s t e c u á d r u p l e d e b e r . P e r o , 

d e s d e l u e g o , é l l o h a c e á t i t u l o d e r e l i g i o s o , y d e u n a m a n e r a i n -

t e r n a . S u e s t a d o e s d e h a c e r l o , y s u v i d a n o t i e n e e n d e f i n i t i v a o t r o 

e m p l e o , E s p o r e s t o s a c t o s , c ó m o p o r c u a t r o c o r r i e n t e s i n m e n s a s , 

i m p e t u o s a s y c o n t i n u a s , q u e e s t a v i d a s e d e s l i z a y v á á p a r a r a l 

m a n a n t i a l d e d ó n d e b r o t a s i n c e s a r , e s d e c i r e n e l s e n o d e l P a d r e . 

1 . L u c . i , 3 5 . - 2 . L u c . x v i , 1 7 . - 3 . P s . x x x i x , 9 . - 4 . P s . e x v , 8 . 

— 5 T i b i r e d d i t u r v o t u m i n J e r u s a l e m . ( P s . L X I V , 2 . ) 



E l l o s son c ó m o el a p o y o ocul to y l a s a v i a T o d o 1 q 
doctor, todo l o q u e h a c e c ó m o t a u m a t u r g o c o m g i s a 
s a l v a d o r , c ó m o p o n t i Q c e , 6 p o r c u a l q u t r o t r o t l t a l q n 

d i c e y l o h a c e c ó m o r e l i g i o s o ; c ó m o e s ^ ¡ e n d o u n 

c a d o y e n t r e g a d o á s u P a d r e , c ó m o o b e d e e t e n d o 

v o t o h e c h o . Y todo es to , v o s o t r o s l o c o m p r e n d e « , e s s i n 
t iva , sin rodeos y s i n a r r e p e n t i m i e n t o pos ib l e 

. N o so lamente lo que Jesús h a c e un d a , l o h a c e P 

s a s s s a s & g g f e : 

A D i o s ' » . Y e s i g u a l m e n t e a s í , t e r m i n a r e m o s , e o m o J e s ú s 

s e g u r a m e n t e , lo que seria d e m a s i a d o l a r g o , s i n ó l a s d o s m a s e sen -

c ía les , á las que todas l a s o t r a s v i d a e s e n c i a l . 
D e q u e l a - d a « ^ o s a , p o r s u ^ a i ^ ^ ^ 

m e n t e c o n s a g r a d a a D i o s , s i g ú e s e q u e r 

d e e s t a r d e s l i g a d o d e t o d o l o q u e u o c o n d u z c a 

c o n s a g r a d » i D i o s , y u n i d o i o t r a i c o s a ^ 

i . I d . Ibid. 

ocupe de las cosas que interesan á mi Padre > ? A s i D i o s y l a s c o -

s a s d e D i o s e r a n t o d o e l c u i d a d o d e N u e s t r o S e ñ o r , e s t a n d o d e s l i -

g a d o d e t o d o l o d e m á s 2 . 

2 . P o r q u e J e s ú s e s e l g r a n consagrado, e s e l g r a n separado d e t o q u e n o 

i n t e r e s a á s u m i s i ó n . E s u n o d e l o s c a r a c t e r e s m á s s a l i e n t e s d e s u v i d a 

e n m e d i o d e l o s h o m b r e s , y u n n u e v o a s p e c t o b a j o e l c u á l e s e l t i p o d e l a 

v i d a r e l i g i o s a . - J e s ú s v i v e y e s t á s e p a r a d o d e s d e l u e g o p o r s u t r a n s c e n -

d e n t a l é i n c o m p a r a b l e e x c e l e n c i a . C l a r o e s t á q u e e l l a l o c o l o c a f u e r a d e 

l í n e a y c o m p l e t a m e n t e a p a r t e . L o e s t á a d e m á s p o r s u m i n u t a r i o d e m e -

d i a d o r y d e p o n t í f i c e . S o l o é l p u e d e c u m p l i r l o y , d e h e c h o l o c u m p l e . 

C o m o e l p o n t í f i c e d e l a a n t i g u a L e y s e s e p a r a b a d e l p u e b l o , e n t r a n d o 

s o l o e n e l Sancta Sanctorum, J e s ú s , d e j a n d o á s u s p i e s l a m u í talad 4 

s u s v e r d u g o s , á s u s d i s c í p u l o s , y t a m b i é n á s u m a d r e , s u b e s o l o á l a 

c r u z p a r a r é a l i z a r s u s a c r i f i c i o . M u e r e e x t e r i o r m e n t e c o m o h a s i e m p r e 

vivido i n t e r i o r m e n t e , e n t r e e l c i e l o y l a t i e r r a , á u n a a l t u r a q u e n a d i e 

p u e d e a l c a n z a r . P e r o , a d e m á s , y e s a q u i q u e l l e g a á s e r u n m o d e l o 

e n t r e é l y t o d o l o q u e l e r o d e a , y s o b r e t o d o l o q u e l e e s i n f e r i o r , h a y 

t o d a c l a s e d e s e p a r a c i o n e s v o l u n t a r i a s y e s t a b l e s , q u e l e t i e n e n a q u í 

b a j o á d i s t a n c i a d e t o d o l o q u e e s t e r r e s t r e : p u r o , l i b r e , d e s l i g a d o y , 

c ó m o d e c i a t á n b i e n D a v i d , único y d i v i n a m e n t e pobre. P s . x x i v I b . -

E s t á s e p a r a d o d e l p e c a d o : e s t o s e c o m p r e n d e y r e c o m p e n s a t o d o l o 

d e m á s : Era conveniente en efecto, d i c e S a n P a b l o , que tuviésemos un 
pontífice cómo él, santo, inocente, inmaculado, separado de los pecadores y 
más elevado que tos cielos. H e b r . i x , 2 6 . E n t r e é l y l a s o m b r a d e l m a l 

h a b i a e s t e a b i s m o q u e s e l l a m a l o i m p o s i b l e . N o h a y d e m á s s e p a r a d 

d e l m u n d o ; n o l o h a y . J o a n , x v u , 1 4 . L e j o s d e q u e r e r a g r a d a r l e p o r e l 

c o n t r a r i o , v i e n e a c u s a r l o , á c o n d e n a r l o , á m a l d e c i r l o , á v e n c e r l o , y a 

e x c o m u l g a r l o : l o q u e h a c e e x c l u y é n d o l o d e s u o r a c i o n . M a l . x v m , < , 

J o a n , x v i , 3 3 , x v u , 9 . V i e n e á r e v e l a r l e s u f o n d o d e m a l i c i a , á p o n e r a l 

d e s n u d o s u s s o f i s m a s , á r o m p e r s u s e n c a n t o s , á b u r l a r s u s a s t u c i a s , a 

a r r a n c a r l e s u s p r e s a s , á d e s t r o n a r , á l a n z a r , y á e x t e r m i n a r s u p r i n c i p e . 

J o a n x n 3 1 . - E s t á t a m b i é n s e p a r a d o d e t o d o d e t o d o l o q u e a g r a d a a 

l o s d e l m u n d o , y d e m i l c o s a s d e l a s c u á l e s , e n u n a j u s t a m e d i d a , e l c o -

m ú n d e l o s h o m b r e s p u e d e u s a r l i c i t a m e n t e , y , p o r e j e m p l o , d e l o s b i e -
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P u e s b i e n , e s p r e c i s o q u e , c o n f o r m á n d o s e c o n e s t e d i v i n o m o -

d e l o , l a s p e r s o n a s c o n s a g r a d a s á D i o s p o r e l e s l a d o r e l i g i o s o e s t é n 

n e s , d e l o s h o n o r e s , d e l o s p l a c e r e s . E s p o b r e d e b u e n . g r a d o . , d e 

h e c h o . N a c e e n n n e s t a b l o y m u e r e e n n n a c r u z : y e n e l c u r s o d e s u 

v i d ® . P u e d e d e c i r , . . * « ; ¡ i . » ~ ^ ' Z V ^ l 

Z L s u P a d r e . J o a n . v , „ 
P T i « p • n e r o n a r a é l , p e r m a n e c e h u m i l d e , d e s a p a r e c e y 

£ £ T h r e n f n , 0 . E n c u á n t o á l o q u e s e ^ Z ^ Z 

t r e s s a b é i s s i r e n u n c i a a e l l o s . La ale9Ha ,e na ofreaia e s c S a n 

P a b l o ; l a t e n i a d e b a j o d e l a m a u o , « l a c m , « , r f i e r e . B e r x „ , 2 

e n í s s a l i d o ' d e l a i n l a n c i a , a f i r m a , s o b r e e s t e p u n t o , su abso u a , 
b é r t a d , l a c u á l n o e s o t r a q u e e l d e r e c h o a b s o l u t o d e D i o s s o b r e . 1 y e l 

d e b e r a g r a d o q u e s e d e s p r e n d r e d e e l l o . Y m á s t a r d e , e n u v i d P u 

M i c a , c u a n d o s u m a d r e y s u s h e r m a n o s , e s d e c i r , s u s p a n e d e s , l e _ r e 

c l a m a n : fr».- - t a » « * - - » * 

la voluntad de D i o s , ¿ s . « mi terma.0, mi hermana y mi madre. M a t . 

m 4 8 . S e l e s u p l i c a q u e i n t e r v e n g a e n l a s d i s c u s . o n e s h u m a n a J r e , 

b u a , L ú e . x „ , 4 8 . S e é h m i n a d e t o d o c a r g o p u b l i c o y c i v i l . N d q u e 

d e j e d e s e r v i r á s u p a t r i a ; s i n ó q u e l a s i r v e d e u n a m a n e r a t s e n -

d e n t a l y s i n s u f r i r l a s s e r v i d u m b r e s c o m u n e s , p o r c o u d e s c e n -

a r a q u i t a r t o d o p r e t e x t o d e c e n s u r a i l o s m a l o s y e v i t a r u n 

e s c a n d a l o 4 l o s d e b i l e s . M a t . x v „ , 2 4 . - E l e s t á t a m b i é n , e n u n u U -

do, separado d e s i m i s m o . E n c u á n t o h o m b r e , n o e s p r o p i e t a r i o d 

n a d a . N o d i s p o n e c é m o d u e ñ o , n i d e s u s p o t e n c i a s , u . d e s u s a c t o s n i 

a u n d e u n p e n s a m i e n t o , d e u n a m i r a d a , d e u n s u s p i r o 6 d e u n a l a g . -

m a . Para mi mismo, no ha,o nada, J o a n , v , 3 0 , n o s d i c e . E s t o n o s u f r e 

ninguna excepción. En todas cosas depende y o b e d e c e s i e m p r e . N o e 

m i s q u e el hombe de Dios; e s p u r a m e n t e D i o s q u i é n v i v e y o b r a e n s u 

h u m a n i d a d : a u n q u e e l l a v i v a y o b r e , n o s e e m p l e a m i s q u e e n s e r v í . 

d e l m i s m o m o d o d e s a s i d a s d e t o d o l o q u e n o s é a D i o s y l a s c o s a s 

d e Dios. E s p r e c i s o q u e e s t é n , a n t e todo d e s p e g a d a s d e p e c a d • 

S i n d u d a , q u e d e b e n e s t a r l o y á c o m o c r i s t i a n a s ; p e r o d e b n e s -

t a r l o m á s c ó m o r e l i g i o s a s y c o n s a g r a d a s e s p e c i a l m e n t e a D i o s . L a 

p r o f e s i ó n r e l i g i o s a e s c o n s i d e r a d a u n á n i m e m e n t e p o r l o s t e o l o g o , 

c ó m o u n s e g u n d o B a o t i s m o , q u e c o n f i r m a y p e r f e c c i o n a e l p r i -

m e r o " E l d s p e g a m i e n t o d e l p e c a d o e s , e n c i e r t o m o d o , m a s r i g u -

r o s a m e n t e o h l g a t o r i o a q u i q u e e n e l m i s m o B a u t i s m o , p u e s t o q u e 

¿ D i o s B a i o e l punto d e v i s t a d e l i n t e r é s p r o p i o , e l l a e s c < 5 m o s i n o 

M a d e s u r t ! q u e J e s u , e s t á m á s s e p a r a d o d e s , m i s m o m á s 

T m u e r t o e n s i m a r a é l m i s m o n o e s n a d a . E s e s t o ^ 

• A n t ^ n v d e t o d o s , o l v i d e á l a s c r i a t u r a s y s e d i s p e n s e u e 

Z : ^ E s - ¿ ^ - s u ' s u b l i m e s o l e d a d , 6 l e i n c l i n a á l a i n d . 

f e r e n c i a , 6 l e c o n d e n a i l a i n a c c i ó n ! E s e s t o d e c i r q u e , p o r e s t a c o n -

s a g r a d o á D i o s , c e s e d e p e r t e n e c e m o s , y , u e p a r a p o s e e r l , D o s l o 

Z Z l N ó , c i e r t a m e n t e . E l s o l e s t á s o l i t a r i o t a m b i é n e n a s a l t u r a s 

d e firmamento; e s p r e c i s a m e n t e p o r q u e e s t á a l l i q u e a l u m b r a y c a -

m o d a l a t i e r r a . A s , a c o n t e c e c o n e l r e l i g i o s o d i v . n o P m , n n o 

p e r t e n e c e m i s q u e á D i o s , s e h á h e c h o a p t o p a r a s e r e l b i e n d e t o d o s 

C e r q u e e s e l C o r d e r o d e D i o s , e s l a h o s t i a d e l g e n e r o h u m a n o . L a 

s a n t a u n i d a d d e s u v i d a l a h a c e u n i v e r s a l . Y p u e s t o q u e , l l e v a n d o s i n -

c e r a m e n t e l a v i d a d e u n b a j e r o , v á a c e r c á n d o s e s i e m p r e á s u f m q u e 

e s t a m b i é n s u p r i n c i p i o y , u e é l l l a m a s u P a d r e ; m á s s u b . 1 . t e 

m á s s e r e t i r , y s e s a n t i f i c a c o n é l , m á s e x t i e n d e y m á s a u m e n t a s u b i e n -

h e c h a l e n c i a : d e t á l s u e r t e , n e n o s e s m á s o t i l e n l a c r u z , n e 

e n l a c u n a , m á s ú t i l e n e l c i e l o q u e e n l a c r u z . ( E s s o l a m e n t e c u a n d o 

b á s u b i d o L l c i e l o q u e n o s e n v i a s u E s p i r i t a S a n t o :mniumen,rn erat 
Sviritus datus, quia lesu, nondum eral glorijkatu, J o a n , v i . , 3 9 ) . -

S a m o d e h a c e r , s i n O c o n d u c i r o s á l a m o n t a n a y m o s t r a r e 

v u e s t r o d i v i n o é j e m p l a r ? E s t a h i s t o r i a d e . a v i d a i n t i m a d e J e s u n 

e s l a t é o r i a d e 1 , v u e s t r a , y n o r e c o n o c é i s v u e s t r o e s t a d o ? V o s o r o s 

t a m b i é n , c ó m o J e s ú s , e s t á i s c o n s a g r a d o s ; c í m o é l , e s t á i s s e p a r a d o s . 

( M s r . G . G a y , l o e . c i t . ) 

1. s . T h o . Summ. meólo, 2, 2, q . 1 8 9 , a , 3 , a d 3 . - S u a r e z , l o e . « t . 

t r . 7 , l i b . 6 . c . 1 3 . 
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e s o b l i g a t o r i o d o s v e c e s , e s d e c i r , p o r d o s t í t u l o s d i f e r e n t e s , y p o r 

c o n s e c u e n c i a d e d o s p r o m e s a s . 

L a s p e r s o n a s c o n s a g r a d a s á D i o s p o r e l e s t a d o r e l i g i o s o d e b e n 

a d e m á s e s t a r d e s p e g a d a s d e l m u n d o , e s d e c i r , d e l a s d i v e r s i o n e s á 

q u e e l m u n d o s e e n t r e g a , d e t o d a s l a s f r i v o l i d a d e s y v a n i d a d e s 

q u e c o n s t i t u y e n l a o c u p a c i o n p r i n c i p a l d e l a s g e n t e s d e l m u n d o , 

e n u n a p a l a b r a , d e t o d a s l a s c o s a s q u e l a E s c r i t u r a S a n t a l l a m a e l 

siglo, p o r o p o s i c í o n á l a s c o s a s d e l a é t e r n i d a d . D e b e n t a m b i é n e s -

t a r d e s l i g a d a s d e s u f a m i l i a , n o p a r a o l v i d a r l a y d e s i n t e r e s a r s e , 

s i n ó p a r a p e r m a n e c e r l i b r e s d e c u i d a d o s y d e e m b a r a z o s q u e l e s 

i m p e d i r í a n s e r u n i c a m e n t e d e D i o s . P o r u l t i m o , s u d e s p e g a -

m i e n t o d e b e s e r t á n g e n e r a l q u e e s p r e c i s o q u e v a y a h a s t a e l c o m -

p l e t o d e s p r e n d i m i e n t o d e s i m i s m o s 1 , l o q u e s e r é a l i z a p o r e l t n -

1 . D á n d o s e é l m i s m o , e l r e l i g i o s o d á y s a c r i f i c a t o d o . B i e n e s d e f o r -

t u n a , e s l o q u e d á y l o q u e s a c r i f i c a p o r e l v o t o d e p o b r e z a ; b . e n e s d e l 

c u e r p o , e s l o q u e d á y l o q u e s a c r i f i c a p o r e l v o t o d e c a s t i d a d ; b i e n e s 

d e l a l m a , e s l o q u e d á y l o q u e s a c r i f i c a p o r e l v o t o d e o b e d i e n c i a . Q u e 

q u e d a ? n a d a . P e r o m e e q u i v o c o , y s i n o q u e d a n a d a e n e f e c t o , m i l c o -

s a s p u e d e n r e s t a r l e e n e s p e r a n z a s , p r e t e n s i o n e s y d e s e o s . E s e l b e l l o 

p e n s a m i e n t o d e l a b a t e R u p e r t , h é l e a q u i : « A u n q u e m e e n c o n t r á r a , p o r 

d e s g r a c i a d e m i n a c i m i e n t o y d e m í c o n d i c i o n , e n u n a d e s n u d e z c o m -

p l e t a , y q u e n o p o s e y é r a n i n g u n o d e l o s b i e n e s h u m a n o s , p o r l o m e n o s 

p o d r i a p r e t e n d e r l a p o s e s i o n p o r m i l c a m i n o s j u s t o s y m i l m e d i o s q u e 

seria permitido e m p l e a r ; p o r l o m e n o s p o d r i a d e s é a r l a p o s e s . o n , y 

d i r i g i r s i n l i m i t e s m i s a s p i r a c i o n e s á t o d o l o q u e v e r é y á t o d o l o q u e 

i m a g i n a r é . L o p o d r i a , c ó m o c u a l q u i e r o t r o l o p o d r á d e l m i s m o m o d o ; 

p o r q u é ? p o r q u e s i e l s e r d e l h o m b r e e s l i m i t a d o , s u c o d i c i a n o l o e s , y 

s u c o r a z o n , p o r e s t r e c h o q u e s é a e n e x t e n s i ó n , t i e n e s i n e m b a r g o b a s -

t a n t e c a p a c i d a d p a r a c o n t e n e r t o d o e l m u n d o . - S e m e d . r á q u e e s t a s 

p r e t e n s i o n e s , e s t a s e s p e r a n z a s , e s t o s d e s é o s n o t i e n e n n a d a d e r e a l ; 

q u e s o n s i m p l e s i d e a s , y g e n e r a l m e n t e v a n a s q u i m e r a s : c i e r t o e s ; 

p e r o e s p r e c i s a m e n t e e n l o q u e c r e o d e b e r a d m i r a r m á s l a e f i c a c i a 

v l a v i r t u d d e l s a c r i f i c i o r e l i g i o s o . P o r q u e e s e n e s t e s a c r i f i c i o , e n e l 

q u e e l r e l i g i o s o s e d á é l m i s m o t a m b i é n , q u e D i o s , e n l a a c e p t a c i ó n 

q u e h a c e , c o n s i d e r a e s t a s p r e t e n s i o n e s c ó m o s i f u é r a n b i e n e s s e -
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p i e v o t o q u e h a c e n d e s e r s i e m p r e p o b r e s , c a s t o s y o b e d i e n t e s . E n 

e f e c t o , p o r e l v o t o d e p o b r e z a r e n u n c i a n á l a i n d e p e n d e n c i a ; p o r 

s u v o t o ' d e c a s t i d a d á l a s u p e r v i v e n c i a y á l a p o s t e r i d a d ; y p o r e l 

v o t o d e o b e d i e n c i a r e n u n c i a n á l a l i b e r t a d 1 . L a r e n u n c i a d e l a s 

« u r o s y p r e s e n t e s , c u e n t a e s t o s d e s é o s c ó m o s i f u é r a n p o s e s i o n e s v e r -

d a d e r a s y a c t u a l e s . Y h é a h i c ó m o l o s P a d r e s e n t i e n d e n e s t a s p a l a b r a s 

d e S a n P e d r o á J e s u c r i s t o : Señor, todo lo hémos abandonado por segui-
r o s . M a t . x i x . Q u é c o n f i a n z a ! d i c e S a n G e r o n i m o . Q u é e r a S . m o n P e -

d r o ? u n p o b r e p e s c a d o r . Q u é había d e j a d o ? l a s r e d e s q u e c o n s t i t u í a n 

t o d a s u r i q u e z a , y q u e l e s e r v í a n p a r a g a n a r s u v i d a . S i n e m b a r g o , 

p a r e c e c ó m o s i h u b i é s e a b a n d o n a d o e l m á s a b u n d a n t e e s t a d o : Todo lo 
hémos dejado. A h ! e s v e r d a d , P e d r o , h a b l a n d o p r o p i a m e n t e , n o h a b í a 

a b a n d o n a d o n a d a ; p e r o , s e g ú n e l e s p í r i t u y e n l a d i s p o s . c i o n d e s u 

c o r a z o n , h a b í a d e j a d o t o d o , p o r q u e h a b í a r e n u n c i a d o á t o d a a f e c c i ó n : 

h a b í a d e j a d o t o d a l a t i e r r a , p o r q u e s i h u b i é s e t e n i d o e l d o m i n i o d e l a 

m i s m a , l o h u b i é s e r e n u n c i a d o p o r D i o s y p o r J e s u c r i s t o s u S a l v a d o r e 

H i j o d e D i o s . A s i , n o p u e d e s e r u n a p r o p o s i c i o n e x a g e r a d a , s : a n t i c i -

p o , s e g ú n a c a b o d e e x p l i c a r l o , q u e e l r e l i g i o s o , p o r l o o f r e n d a q u e h a c e 

d e s i m i s m o á D i o s , l e o f r e c e c o n é l t o d o e l u n i v e r s o . ( B o u r d a l o u e , l o e . 

c i t . ) 

1 . C o l m a n d o v u e s t r a s a s p i r a c i o n e s , e s t e t r i p l e v o t o p o n e l a b a s e a 

v u e s t r a c o n s a g r a c i ó n d i v i n a . E s t e v o t o e s u n a c t o m a g n i f i c o q u e o s i n s -

t a l a e n u n s u b l i m e e s t a d o . E s e l a c t o c u l m i n a n t e d e v u e s t r a l i b e r t a d , y 

e l s i g n o m á s b r i l l a n t e d e v u e s t r a g r a n d e z a m o r a l . A l h a c e r l o , é j e r c e i s 

u n p o d e r a s o m b r o s o , e l d e e x c e d e r o s á v o s o t r o s m i s m o s y c o p i a r á 

D i o s s u s m o d o s d e s e r . E s t e v o t o s u s t r a e v u e s l r a v i d a á l a s v i c i s i t u d e s , 

á l a s f r a g i l i d a d e s y á l o s a r r e p e n t i m i e n t o s f u n e s t o s . E s u n t r o n o i n m ó -

v i l , d e l o a l t o d e l c u á l d o m i n á i s e l t i e m p o , l a t i e r r a y e l i n f i e r n o . J e s ú s 

d o m i n a t o d o , d e l o a l t o d e l a u n i ó n h i p ó s t a t i c a ; v o s o t r a s d o m i n á i s 

t o d o , d e l o a l t o d e e s t a p r o m e s a s a g r a d a . E l l a o s l i g a i n d i s o l u b l e m e n t e 

c o n l a v e r d a d , c o n l a j u s t i c i a , c o n l a s a n t i d a d , c o n e l a m o r , é i n a u g u r a 

p a r a v o s o t r a s e s t a l i b e r t a d d e l c i e l o e n d ó n d e s e e s t á fijo e n e l b i e n , d e 

m a n e r a q u e n o s e p u e d e h a c e r e l m a l . H a c i e n d o ó s c a u t i v a s d e D i o s , e l l a 

o s l i b e r t a d e t o d o l o d e m á s . V u e s t r o s v o t o s s o n l a p a l a b r a s a c r a m e n -

t a l d e v u e s t r a P a s c u a c e l e s t i a l , ó m e j o r s o n e s t a m i s m a P a s c u a . E l l o s 
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p e r s o n a s r e l i g i o s a s á t o d a s i a s c o s a s d e e s t e m o n d o e s a s , d e t á l 

s u p o n e n v u e s t r a p a s i ó n y v u e s t r a . ' l l n 

e l U v e n v a l p r o p i o t i e m p o , c o m i e n z a v u e s t r a r e s u r r e c t 

ñ o r h a c e r o s m o r i r , o s t i e n e n e n e s t a s a n t a m u e r t e , q u e e s prensa de-
0 " XV 1 5 • y á l a v e z o s h a c e n v i v i r ocultos en Dios con 

E S s i f e - ™ « -

s e r v a d o a l O i s p o . E s t e s o l o e s e l s a c e r d o t e p e r f e c t o : e s p o r , ™ « 

s o o u u l é n p u e d e h a c e r l a s o b r a s p e r f e c t a s . E l s a c e r d o t e p r e p a r , 

b a u t i z a ^ b e n d i c e ; e l o b i s p o a c a b a , c o n f i r m a , o r d e n a , c o n s a g r a . V o s o -

r a e e s t á i s c o n s a g r a s ; v u e s t r o s o j o s , v u e s t r o s 

v u e s t r a s m a n o s , v u e s t r o s p i e s , v u e s t r a s r o d d l a s , t o d o 

vuestro espirita, v u e s t r o c o r a z o u , v u e s t r a v o l u n t a d , v u e s t r a s p o t e n 

a í l l V i d a , v u e s t r a s f u e r z a s , v u e s t r o t i e m p o . T o d o e s t o ^ n o 

p e r t e n e c e , n i á n a d i e e n e l m u n d o ; p o r q u e l o s q u e d . s p o n c n d e e l o 

I n m e d i a t a m e n t e , c d m o s „ u v u e s t r o s s u p e r i o r e s , n o l o a c e n ? u o 

p u e d e n h a c e r m i s q u e e n n o m b r e d e D . „ s y c 6 m o h a . e n r s u . « = » 

H a d a v u e s t r o o s p e r t e n e c e ; t o d o e s t i e n a g e n a d o y e n t r e g a d o e n p r a 

o e n m a n o s d e l s o b e r a n o p r o p i e t a r i o . S o i s e l b i e n d e D . o s , s u b . e n 

Z o i o v e x c l u s i v o . C t a o J e s ú s , v i v í s p a r a e l P a d r e y n o v , ™ m i s 

q u e a r a p a r a a d o r a r l e , a l a b a r l e , e x a l t a r l e , b e n d e c i r l e y t n b u a r l e 

S e b e r e s ' q ' u e s u s s a n t a s p e r , e c c , e n e s r e c l a m a n . , . v . s p a r a « 

„ a c i a s c o n s o l a r l e v a m a r l e ; s e r v i r l e t r a b a j a n d o , s u f r i e n d o y d e d c a n 

Z s o b r e t o d o p a r a . H a y e n e s t a s o a 

m u n d o s d e v i d a , d e g r a n d e z a , d e s a n t i d a d , d e g l o n a y d e 

S o i s c o m o e l t é a t r o d e l o s d e r e c h o s d e D . o s , u n a v . a l . b r e y a b . e r t a i 

! " a u i f e s t a c i o n e s v o l u n t a r i a s ; u n filamento e s p a c . o s o y p u « e n 

d é n d e s e m e j a n t e s i l o s a s t r o s , s o s d e s i g n i o s p u e d e n b r f l a , y c . r c u a . 

N o é o t r a c o s a l l a m a n d o « » i n s t r u m e n t o s d e r e l i g t o n l a m p a r a s , , a , 

fnce r i o s h u m a n o s , t a b e r n á c u l o s i n t e l i g e n t e s y a l t a r e s a n . u . o 

S e g u r a m e n t e l o d i r é t o d o d i c i e n d o q u e s o i s h o s t . a s , q u e t . e n e D . o s e l 

P a d r e , , u e i n m o l a D i o s e l H i j o , q u e « u s ó m e D i o s e l E s p . n t u S a n t o , y 
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m o d o u n i v e r s a l , q u e l a s c o n s t i t u y e , e n c i e r t a m a n e r a , e n u n e s t a d o 

q u e d e b e n s e r d a d a s e n c o m u n i o n á t o d a l a T r i n i d a d . E s l o q u e l o s 

P a d r e s e n s e ñ a n l l a m a n d o ó s h o l o c a u s t o s . Cum quis suum aliquid Deo 
vocet el aliquid non vocet, sacrificium est: cum vero omne quod habet, 
omne quod vivit, omne quod sapit, omnipotenti Deo voverit, holocauslum 
est... Sensum, linguam, vitam atque substantiam quam perceperunl, Do-
mino immolant: quid estnisi holocauslum ofíerunt; imo magis Domino 
holocauslum /iunl? S . G r e g . M a g n . H o m . i n E z e c h . l i b . 3 , h o m . 8 , n . l o . 

H a y n a d a q u e p e r t e n e z c a t á n t o á D i o s c ó m o u n a h o s t i a d e h o l o c a u s t o ? 

E s e l l i t u l o e s p e c i a l p o r e l c u á l l e p e r t e n e c e i s . T a m b i é n d i c e n t o d o s 

e s t o s m i s m o s P a d r e s q u e n o p o d é i s y á e n a d e l a n t e s u s t r a e r o s á D i o s , 

s i n c o m e t e r u n v e r d a d e r o s a c r i l e g i o . S . B a s i l . Reg. brev. 1 4 . lia C a s i a n 

Instituí, l i b . 2 , c . 8 . E l c á l i z , u n a v e z c o n s a g r a d o , n o e s y á p r o p i o m á s 

q u e p a r a e l s a c r i f i c i o ; n o s e l e p u e d e e m p l e a r p a r a o t r o u s o s í n ó e s p r o -

f á n a n d o l o . — T á n p r o f u n d a e s v u e s t r a c o n s a g r a c i ó n , q u e d e d e r e c h o 

a v e n t a j a á t o d o s v u e s t r o s a c t o s . U n a s a v i a d e r e l i g i ó n s u b e d e v u e s t r o 

f o n d o y v i v í f i c a d i v i n a m e n t e t o d o l o q u e s a l e d e v u e s t r a a l m a . E n t o d o 

y p o r t o d o s o i s r e l i g i o s a s . H á g a i s l o q u e q u e r á i s d e h u m a n o , a u n e l 

a c t o m á s v u l g a r , e s t e a c t o p u e d e y d e b e s e r s a g r a d o , y n o h a y , h a s t a 

v u e s t r o s u e ñ o , q u e n o s é a u n a p a r t e d e l c u l t o q u e t r i b u t á i s á D i o s . S . 

T h o m . S u m . T h e . 2 , 2 , q . 8 7 , a , 6 . P o r u l t i m o , l o r e p i t o , e s l a r e l i g i ó n 

m i s m a d e J e s ú s , s u r e l i g i ó n i n t e r n a y e s e n c i a l , q u e p a s a p o r v o s o t r a s 

p a r a i r á s u P a d r e . S o i s c o n J e s ú s u n a h u m a n i d a d d e a u m e n t o , a p r o -

p i a d a á l a s a n t a y s u f r i d a v o l u n t a d q u e t i e n e s i e m p r e d e t r i b u t a r á s u 

d i v i n o P a d r e e s t e d e b e r s u p r e m o , t o t a l é i n f i n i t o q u e s e l l a m a r e l i g i ó n . 

— L a s c r i a t u r a s t i e n e n a q u i s u p a r t e , u n a p a r t e n e c e s a r i a y e x c e l e n t e . 

S u c e d e c o n v o s o t r a s c ó m o c o n J e s ú s . E s t e h o m b r e d e D i o s , e s t e r e l i -

g i o s o d e D i o s e s , a l m i s m o t i e m p o , e l d ó n d e D i o s p a r a e l m u n d o . V o -

s o t r a s l o s o i s t a m b i é n c o n é l . M á s e n t r á i s e n s u s d o m i n i o s , m á s p a r t i -

c i p á i s t a m b i é n d e s u s r e l a c i o n e s , m á s c o n t r i b u í s á s u s o b r a s . E l e v a n -

d o ó s p o r l a s a n t i d a d , o t r o t á n t o o s e x t e n d e Í 3 p o r e l a m o r . D e l m i s m o 

m o d o q u e , e n t r e l a s c a s a s d e u n a c i u d a d , n o l a h a y m á s a b i e r t a , m á s 

s o c i a l y m á s p o p u l a r q u e l a q u e p e r t e n e c e á D i o s e n p r o p i e d a d , y q u e s e 

l l a m a l a i g l e s i a ; d e i g u a l m a n e r a n o h a y s é r e s s o b r e l o s q u e t e n g a n l o s 

h o m b r e s , h a b l a n d o s o b r e n a t u r a l m e n t e , m á s d e r e c h o s , y d e l o s c u á l e s s a -

q u e n m á s p r o v e c h o s , q u e d e l o s q u e e s t á n c o n s a g r a d o s á D i o s , l o s s a -



d e m u e r t e c o n r e l a c i ó n á e s t a s c o s a s ; e s d e c i r , q u e d e b e n c o n d u -

c i r s e c ó m o s i e s l u v i é r a n r é a l m e n t e m u e r t a s 1 . 

c e r d o t e s , l o s r e l i g i o s o s y l a s r e l i g i o s a s . V u e s t r o a m o r p o r l a s c r i a t u -

r a s p u e d e t r a d u c i r s e d e m i l m a n e r a s ; e l s e r v i c i o q u e l e s p r e s t á i s p u e d e 

revestir m i l f o r m a s ; p e r o e s t e a m o r y e s t e s e r v i c i o e s t á n a s i d o s á l a 

e s e n c i a d e v u e s t r o e s t a d o , h a s t a e l p u n t o q u e s u a u s e n c i a l o r e d u c i -

r í a á n o s e r m á s q u e u n a i l u s i ó n : y t o d o e s t o t i e n e s u o r i g e n e n v u e s -

t r a c o n s a g r a c i ó n á D i o s . C ó m o e s e l s a c e r d o t e s o l o q u i é n d á l a h o s t i a á 

l o s fiéles, e s D i o s s o l o q u i é n o s d á á l o s p u e b l o s , y e s d e s p u e s d e h a -

b e r o s c o n s a g r a d o , y c o n e s t e m i s m o t i t u l o d e c o n s a g r a d a s q u e é l o s 

d á . Y h é a q u i p r e c i s a m e n t e p o r q u e , d a n d o ó s á l o s d e m á s , n o s o l a m e n t e 

p e r m a n e c é i s s a n t a s , s i n ó q u e s a n t i f i c á i s á l o s q u e r e c i b e n v u e s t r o d ó n , 

u s a n d e v u e s t r o s s e r v i c i o s , ó s u f r e n v u e s t r a i n f l u e n c i a . ( M g r . G a y , l o e . 

c i t . ) 

1 . Mortui eslis et vita vestía est abscondlta cum Christo in Deo. C o l o s . 

I I I . C o n t r a s t e : m u e r t a y viva j u n t a m e n t e : m u e r t a p a r a e l m u n d o , 

v i v a p a r a D i o s . - i . Estáis muerta. I . M u e r t a , s i c o n s i d e r o l o q u e e l m u n • 

d o v á á s e r p a r a v o s o t r a s . 1 ° L a m u e r t e c i é r r a l o s o j o s a l e s p e c t á c u l o d e 

e s t e m u n d o . . . L a s b e l l e z a s d e l a t i e r r a . . . l a s m a g n i f i c e n c i a s d e l firma-

m e n t o . . . e l b r i l l o d e l s o l . . . t o d o b á d e s a p a r e c i d o : u n a n o c h e s i n a u r o r a 

o c u p a e s t a p u p i l a o s c u r e c i d a . . . A s i v u e s t r o s o j o s v á n á c e r r a r s e á l o s 

a t r a c t i v o s d e l m u n d o . . . S u s t e s o r o s , s u s p o m p a s , s u s fiestas, e t c . J a -

m á s s u s o l b r i l l a r á e n e s t e r e c i n t o , j a m á s l a l u z d e l s i g l o . . . P o r q u e e s -

t a i s m u e r t a s : Mortui estis... 2 » L a m u e r t e c i e r r a l o s o i d o s . . . ¿ l o s c o n -

c i e r t o s m e l o d i o s o s . . . á l a s p a l a b r a s s e d u c t o r a s . . . á l a s a l a b a n z a s . . . I n -

c l i n á d o s h a c i a e s t e o i d o . . . g r i t a d m u y a l t o f r a s e s l i s o n j e r a s : n i n g u n a 

s e ñ a l d e a t e n c i ó n ; . . . p a l a b r a s u l t r a j a n t e s : n i n g ú n s i g n o d e c o l e r a . . . A s i 

l o s r u i d o s d e l m u n d o s e d e t i e n e n e n l a s p a r e d e s , e t c . , y n o r e s u e n a n 

e n e l f o n d o d e l s a n t u a r i o . . . N o o i r é i s n i l o s a c e n t o s d e s u a l e g r í a , n i 

l o s c l a m o r e s d e s u a m b i c i ó n . . . A l g u n o s a l a b a r á n q u i z á s v u e s t r o s a c r i -

ficio... Q u é o s i m p o r t a ? n o l o s o i r é i s . O t r o s , e n m a y o r n u m e r o , c e n s u -

r a r á n . . . Q u é o s i m p o r t a ? n o l o s o i r é i s t a m p o c o . . . E s t á i s m u e r t a s : 

Mortui estis... 3 o L a m u e r t e d e t i e n e l a s u l t i m a s p a l a b r a s s o b r e l o s l a -

b i o s m a r c h i t o s . . . L a l e n g u a h á h e c h o o í r u n u l t i m o m u r m u l l o , a l g u n o s 

s o n i d o s c o n f u s o s , y s e h á h e l a d o . . . Q u é e s c u c h á i s ? E l p e n s a m i e n t o n o 

t i e n e v á é c o , e l s e n t i m i e n t o i n t e r p r e t e . . . Y v o s , h e r m a n a m í a , n o h a -

L a o t r a o b l i g a c i ó n e s e n c i a l d e l a v i d a r e l i g i o s a e s a s p i r a r p o r 

d e b e r á l a p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . S i n d u d a , e s t a p e r f e c c i ó n , a s i 

b l a r é i s m á s d e e s t e m u n d o n i p a r a e s t e m u n d o . . . S o b r e t o d o l o q u e l e 

c o n c i e r n e y l e i n t e r e s a , g u a r d a r é i s u n s i l e n c i o é t e r n o . . . p o r q u e e s t á i s 

m u e r t a : Mortui eslis... 4 ® L a m u e r t e h i é l a l a s a n g r e . . . y d e t i e n e l o s 

l a t i d o s d e l c o r a z o n . . . N i l a a l e g r í a , n i l a t r i s t e z a , n i e l o d i o , n i e l a m o r , 

n o l o h a c e n s u s p i r a r . . . L a m a n o q u e r i d a q u e s e c o l o c a s o b r e é l n o l o 

d e s p i e r t a . . . a s i l a s a f e c c i o n e s t e r r e s t r e s s e a p a g a r á n b a j o e s t e h a b i t o d e 

p e n i t e n c i a , y s i e l m u n d o q u e a b a n d o n a i s , c o l o c a s u m a n o s o b r e v u e s -

t r o c o r a z o n , s e a s e g u r a r á d e q u e e s t e c o r a z o n n o l a t e p o r s u s b i e n e s , 

s u s p l a c e r e s . . . p o r q u e e s t á i s m u e r t a : Mortui estis... 5 o L a m u e r t e p a -

r e c e t a m b i é n a p a g a r e l p e n s a m i e n t o . V e d é s t a f r e n t e , a s i e n t o d e u n a 

b r i l l a n t e i n t e l i g e n c i a , d e u n a c o n c e p c i ó n p o d e r o s a y p r o f u n d a . . . ; n o 

e s m á s q u e u n a c o n c a v i d a d l í v i d a d e u n c e r e b r o a b a n d o n a d o p o r l a 

i m a g i n a c i ó n y e l s a b e r . . . Y v o s , h e r m a n a m i a , n o t e n e i s y á p e n s a m i e n -

t o s p a r a l a t i e r r a ; v u e s t r a i m a g i n a c i ó n n o e s t á l l e n a d e s u s v a n o s 

f a n t a s m a s . . . C o n l a m i r a d a d e l m u n d o , n o s a b é i s n a d a , p o r q u e e s t á i s 

m u e r t a : Mortui estis... 6 o L a m u e r t e n o s d e s p o j a . . . L a s a b a n a m o r t u o -

r i a . . . e s u n d ó n d e l a c a r i d a d . Y v o s , h e r j p a n a m i a , h é o s t a m b i é n d e s -

p o j a d a . . . N a d a t e n e i s . . . : é s e m i s m o h a b i t o d e l a r e l i g i ó n e s u n d ó n , u n 

p r é s t a m o , n ó u n a p r o p i e d a d q u e e l l a o s e n t r e g a ; s o i s i n c a p a z d e p o -

s e e r , p o r q u e e s t á i s m u e r t a ; Mortui estis... 7 * L a m u e r t e n o s s u s t r a e á t o -

d a s l a s m i r a d a s . : . U n a p r o f u n d a s e p u l t u r a . . . l a t i e r r a n o s t a p a . . . ; á p e -

n a s u n a c r u z i n d i c a e l s i t i o e n d o n d e y a c e n u e s t r o c u e r p o . . . Y v o s , h e r -

m a n a m i a , e s t á i s e n t e r r a d a . . . D e h o y e n a d e l a n t e , o c u l t a d e l m u n d o , n o 

d e b e c o n o c e r v u e s t r a s i l e n c i o s a m a n s i ó n m á s q u e p o r l a c r u z q u e s e 

l e v a n t a e n l o a l t o d e l c o n v e n t o . . . , p o r q u e e s t á i s m u e r t a : Mortui estis... 
8 ° L a m u e r t e e s s e g u i d a d é l a d i s o l u c i ó n . . . M u y p r o n t o , t o d o b á d e s a -

p a r e c i d o . . . U n p o c o d e t i e r r a h ú m e d a , h é a q u i l o q u e f u é u n h o m b r e . . . 

S i n e m b a r g o , e n e s t a t i e r r a h a y u n g e r m e n d e i n m o r t a l i d a d . A s i d e b e n 

d e s a p a r e c e r e n v o s l a s u l t i m a s h u e l l a s d e l a c r i a t u r a c a r n a l . . . ; a s i l a 

a c t i v i d a d d e l a m o r t i f i c a c i ó n d e b e d e s t r u i r t o d o l o q u e v i e n e d e l a t i e r r a , 

p e r o c o n s e r v a n d o l a s e m i l l a d e u n a v i d a n u e v a y m á s f e l i z . . . P o r q u e 

e s t á i s m u e r t a : Mortui estis... — I I . S i , d e b e i s c o n s i d e r a d o s c ó m o m u e r -

t a p a r a e l m u n d o ; c r e é d s o b r e t o d o q u e , p o r s u p a r t e , e l m u n d o o s 

t r a t a c ó m o u n s u b d i t o d e l a m u e r t e . . . I o D e s d e l u e g o q u i z á s o s é c h a r á 



c ó m o e l a l e j a m i e n t o d e l m u n d o , e s t á p r o p u e s t o á l o d o s l o s c r i s t i a -

n o s , p u e s t o q u e N u e s t r o S e ñ o r h á d i c h o d e u n a m a n e r a g e n e r a l , 

d e m e n o s . A l g u n o s p a r i e n t e s , a l g u n o s Í n t i m o s l l o r a r á n . . . E s u n a p e r d i -

d a p a r a n o s o t r o s . . . , e s u n s a c r i f i c i o g r a n d e . . . , s u p r e s e n c i a n o s e r a t á n 

g r a t a . . . s u s o c i e d a d y s u t r a t o t á n p r e c i o s o . . . , s u s e j e m p l o s t á n e s t i -

m u l a n t e s ! . . . Y n o s h á d e j a d o ! . . I l á m u e r t o p a r a n o s o t r o s ! . . 2 « A l g u n a s 

p e r s o n a s a s i s t i r á n á v u e s t r o s a c r i f i c i o . . . O s a c o m p a ñ a r á n p o r d e c i r l o 

a s i á l a s e p u l t u r a . . . E l m u n d o m á s i n d i f e r e n t e v e n d r á p o r c u r i o s i d a d á 

v u e s t r a p r o f e s i ó n , e s d e c i r , á v u e s t r o e n t e r r a m i e n t o . . . E s u n a c o m p a -

ñ a m i e n t o . . . , e l u l t i m o a d i ó s . . . M i r a n h o y , p o r q u e n o o s v e r á n m á s -

N o v o l v e r á n , p o r q u e p a r a e l l o s t a m b i é n , e s t á i s m u e r t a . . . 3 ° M u y p r o n -

t o s e r é i s o l v i d a d a , p o r q u e l a s a f e c c i o n e s d e l a t i e r r a s e a p a g a n m u y 

p r o n t o : s e a l e j a u n a , d e s p u e s o t r a , y l a t u m b a p e r m a n e c e s o l i t a r i a . . . 

A s i s e a l e j a r á v u e s t r o r e c u e r d o . . . ; a s i s e o s o l v i d a r á , p o r q u e e s t á i s 

m u e r t a : Mortui enim estis... 4 » L a v i s t a m i s m a d e v u e s t r o a s i l o i n s p i -

r a r á u n a e s p e c i e d e t r i s t e z a . Q u é e s e s t e r e c i n t o , d i r á n c o n i n d i f e r e n c i a 

l o s h o m b r e s d e l m u n d o ? Y l a m i s m a i n d i f e r e n c i a l e s r e s p o n d e r á : E s 

l a m a n s i ó n d e l a m u e r t e , e s e l t e r r i b l e a s i l o c u y o s d e s g r a c i a d o s m o r a -

d o r e s e s t á n e n t e r r a d o s v i v o s . . . Y á e s t a p a l a b r a r e s p o n d e r á u n g r i t o 

d e d i s g u s t o y d e h o r r o r . . . Y v o s , h e r m a n a m i a , n o o i r é i s e s t e g r i t o 

s i n i e s t r o , p o r q u e e n v e r d a d e s t á i s m u e r t a : Morlui enim estis... P e r o 

a n i m o , e s t e s e p u l c r o v o l u n t a r i o s e r á p a r a v o s l a p u e r t a d e l a v i d a . . . 

E l m o m e n t o h á l l e g a d o : i d á l a m o n t a ñ a , y m o r i d : Ascenie t i t montera 
el morere... E n e l m o m e n t o e n q u e p r o n u n c i a r é i s : Consumatum est..., u n a 

n u e v a v i d a , m á s r é a l s e o s d a r á . - 2 " Vita vestra est abscondita cum 
Christo in Deo. I . V i v i r é i s : 1 " V u e s t r a s m i r a d a s s e a b r i r á n á l a l u z d e 

J e s u c r i s t o . A d m i r a r é i s l a s r i q u e z a s d e s u s m i s e r i c o r d i a s . . . , e l b r i l l o d e 

e s t o s n u e v o s c i e l o s . . . , e s t e s o l d e j u s t i c i a . . . , l a b e l l e z a d e s u c a s a . . . 

L a s i m á g e n e s d e l a s p a s i o n e s s e r á n d i s i p a d a s . . . , l a n o c h e d e l p e c a d o 

h a b r á d e s a p a r e c i d o . . . , y b r i l l a r á e l g r a n d í a d e l a j u s t i c i a . . . O h ! c ó m o 

v u e s t r o s o j o s d e s c a n s a r á n s u a v e m e n t e s o b r e l o s e j e m p l o s d e v u e s t r a s 

h e r m a n a s 1 . 2 « V u e s t r o o i d o e s c u c h a r á l a p a l a b r a d e v i d a . . . ; r e c o g e r á 

l o s o r á c u l o s d e l a l e y s a n t a , o i r á e n e l s i l e n c i o l o s p r e c e p t o s d e l S e -

ñ o r . . : s e a b r i r á i l o s c o n s e j o s . . . , á l o s e s t í m u l o s . . . 3 ® V u e s t r o c o r a z o n 

l a t i r á p o r l a v i r t u d . . . A m a r á á D i o s . . . , a l p r o g i m o . . . , e l r e c o n o c i m i e n -

t o . . , l o s b u e n o s d e s é o s . . . T o d o l o q u e e s s a n t o , t o d o l o e s j u s t o , t o d o 

w 

e n s u s e r m ó n d é l a m o n t a ñ a : Séd perfectos cómo vuestro Padre celes-
tial es perfectol. P e r o n o t á d q u e h é d i c h o , q u e e s t a p e r f e c c i ó n e s s o -

l a m e n t e propuesta á t o d o s l o s c r i s t i a n o s , y n o m a n d a d a . N o e s p a r a 

e l l o s o b l i g a c i ó n , s i n ó s o l a m e n t e c o n s e j o . P o r e l c o n t r a r i o , p a r a l a s 

p e r s o n a s q u e i n g r e s a n e n e l e s t a d o r e l i g i o s o , l a p e r f e c c i ó n c r i s -

t i a n a c e s a d e s e r c o n s e j o s o l a m e n t e , y s e c o n v i e r t e e n o b l i g a c i ó n e s -

t r i c t a ; p u e s t o q u e e l o b j e t o p r o p i o d e s u v o t o e s p r e c i s a m e n t e 

l a o b s e r v a n c i a d e l o s c o n s e j o s é v a n g e l i c o s . M i e n t r a s q u e n o h a n 

h e c h o e s t e v o t o , n o e s t á n o b l i g a d a s p o r e s t a d o á l a p e r f e c c i ó n ; 

p e r o , d e s d e q u e l o h a c e n , n o p u e d e n d e j a r d e t r a b a j a r c o n t o d o 

s u p o d e r p a r a a l c a n z a r l o . E n t o n c e s l a o b l i g a c i ó n d e s e r p e r f e c -

t o s , ó p o r l o m e n o s d e t r a b a j a r p a r a 6 é r l o , n o e s m e n o r q u e l a d e 

a l c a n z a r s u s a l v a c i ó n . E s t a s d o s o b l i g a c i o n e s s o n p a r a e l l a s i n s e -

p a r a b l e s . E l S e ñ o r n o l e s d i c e , c ó m o a l j o v e n d e l E v a n g e l i o : 

Si quieres ser perfecto, déjalo todo y sigúeme - ; s i n ó q u e l e s d i c e : 

l o q u e e s p u r o . . . , g e r m i n a r á a l l í , c ó m o l a s flores e n u n s u e l o b i e n p r e p a -

r a d o . . . 5 ° V u e s t r a l e n g u a c a n t a r á l a s m i s e r i c o r d i a s . . . , r e c i t a r á l a s a l a -

b a n z a s d e D i o s . . . T e n d r á p a l a b r a s d e é d i f i c a c i o n . . . , d e a l i e n t o . . . , d e 

c o n s u e l o . . . 6 ° V u e s t r o s p i e s a n d a r á n p o r e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n . . . , 

c o n a g i l i d a d . . . , c o n v a l o r ; v e n c e r á n l o s o b s t á c u l o s c o n p e r s e v e r a n c i a , 

h a s t a q u e a l c a n c é i s l a c i m a d e l a m o n t a ñ a e n d ó n d e s e c o n s u m a r á e l 

s a c r i f i c i o . . . 7 ° V u e s t r a s m a n o s s e a p l i c a r á n á l a s o b r a s d e s a n t i f i c a c i ó n 

( e l t r a b a j o ) . . . , d e m o r t i f i c a c i ó n ( l a s p e n i t e n c i a s ) . . . , d e c a r i d a d . . . — I I . 

S i , e s t a r e i s v e r d a d e r a m e n t e v i v a , p e r o c o n u n a v i d a o c u l t a . . . , q u i e r o 

d e c i r , o c u l t a á l o s m u n d a n o s q u e l a d e s p r e c i a n . . . , n ó p a r a l o s e s p í r i -

t u s c e l e s t i a l e s . . . E s t a r á o c u l t a e n D i o s , c o n J e s u c r i s t o : h é a q u i v u e s t r o 

m o d e l o . . . 1 ° V i d a r e t i r a d a d e J e s u c r i s t o e n l a e n c a r n a c i ó n ( h u m i l d a d ) . 

E n l a s p r o x í m i d a d e s d e l n a c i m i e n t o d e u n p r í n c i p e . . . 2 ° V i d a r e t i -

r a d a d e J e s u c r i s t o e n N a z á r e t ( o b e d i e n c i a ) . H a b í a r e y e s , e m p e r a d o r e s , 

c o n q u i s t a d o r e s , r e t o n c o s , filosofos... E l l o s q u e r í a n m a n d a r p o r l a s 

a r m a s . . . , l a p a l a b r a . . . 3 ° V i d a r e t i r a d a d e J e s u c r i s t o e n l a E u c a r i s t í a 

( a m o r ) . Q u e a p r e s u r a m i e n t o e n e l p a l a c i o d e l o s g r a n d e s ! . . . ( M K r G r a -

v e r a n , Obras, P r o f e s i ó n d e l a S e ñ o r i t a B e s s o n . ) 
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P o r q u e h a b é i s d e j a d o t o d o , y o s h a b é i s o b l i g a d o á s e g u i r m e , a c o r -

d a d o s a u e h a v l a o b l i g a c i ó n d e s e r p e r f e c t o s . 

P o r ^ o demás, d o s c o s a s j u s t i f i c a n e s t a o b l i g a d o » U P J - r a 

e s q u e l a s p e r s o n a s q u e s e h a n s u j e t a d o , l o h a n h e c h o l i b r e m e n t e . Y 

f l d o s e l h e c h o o o a p r o m e s a , s e e s ^ o b l ^ a c o m p r l a 

L a p e r s o n a s q a e e n t r a n e n r e l i g i ó n , h a c e n d ó v o t o d e p r a c U c a t a 

p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a e n t o d a s o e x t e n s i ó n , e s t á n o b h g a d a s a e l l o 

T í o m o d o s e r i a p r e c i s o a d m i t i r q u e h a c e r a n a p r o m e s a n o 

" K S S r S " ^ . - p e r s o n a s r e l i g i o s a s l a o b l i g a -

c i ó n ü q u e e s t á n d e p r a c t i c a r l a p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a e s l a g r a c , 

a n e D i o s l e s d i e n e s t a v i d a y c o n e s t e f i n . T o d o s s a b e m o s q o e n o 

s e e n t r a e n r e l i g i ó n p o r s n e l e c c i ó n , s i n o p o r u n 1 — o y 

u n a d i s p o s i c i ó n d e l a d i v i n a P r o v i d e n c , a , q u e s e ñ a l a ¿ « d a u n o 

n o s o t r o s s u c a m i n o , s u v o c a c i o n , y p o n e a l * 

p o s i c i ó n n u e s t r a l o s a u x i l i o s , l a s „ ^ T Z Z Z 

l i n e a r n o s e n e l e s t a d o á q o e s o m o s l l a m a d o s ' . T a l o s q u e m o 

, Oui mu pos, M « - . i r é , abneg« semeU,mn, el tollat crucen sao, 
/ u „ t ™ E n e s t a s p o c a s p a l a b r a s e s l á n c o m p r e n d i d a s 

„ e l t a d o r e l i g i o s o , i - Abneget semetipsum. A l a b r a z a r e s t e e s t a d o s » 

h a c e e n t e r a A n e g a c i ó n d e s i c i s m e , s e - u u n c i a a s u l i b e r t a a s u 

v o l u n t a d , i s u s d e s é o s , á s u s i n c l i n a c i o n e s m i s n a t u r a l e s , i l a s u c e 

m s i s d e s u e s p i r i t e , p a r a n o g u i a r s e m á s q u e p o r l a v o l u n t a d d e 

I " s e h e e n fin u n e n t e r o y p e r f e c t o s a c r i f i c i o d e s i m . s m o , r e n u n -

c i a n d o d e e s t a m a n e r a . — 2o Tollat cruce/n s u a m . S e l l e v a 

c o n t i n u a m o r t i f i c a c i ó n d e l e s p i r i t o y d e l c u e r p o , y d e t o d o s s o s s e n o 

d o s p o r una v i d a r u d a , a u s t e r a . - 3 " « segaatur me. S . g u e s e e f e c t 

l e n e i J e s u c r i s t o , l l e v a n d o u n a v i d a p e r f e c t a m e n t e c o n f o r m e c 

tala s e s i g u e s u s m a x i m a s ; s e é s d e s u s é q u i t o , d e n u m e r o 

u d c p u l o s y s e i m i t a t i n t o c ó m o s e p u e d e i e s t e p e r f e c t o m o d ta 

d e t o d a s l a s v i r t u d e s . ( H o u d r y , M f M . ú los Pretores, a r t . M 

D e s g r a c i a d a m e n t e n o e s m i s q u e d e m a s i a d o c o m ú n a t r i b u i r s e i 

l l a m a á l a v i d a r e l i g i o s a , c o n c e d e l a s g r a c i a s n e c e s a r i a s p a r a c u m -

p l i r l a s o b l i g a c i o n e s a n e j a s á e s t e g e n e r o d e v i d a , y d e l a s c u á l e s 

s i m i s m o l a s v e n t a j a s y l o s f a v o r e s s e ñ a l a d o s d e q u e s e m u e s t r a t á n 

p r o d i g a l a m a n o d e D i o s . E l o r g u l l o q u i e r e p e r s u a d i r n o s q u e p o d e m o s 

g r a n d e s c o s a s ; n o p u e d e s u f r i r q u e b u s q u e m o s , e n o t r a p a r t e m á s 

q u e e n n o s o t r o s m i s m o s , l a c a u s a d e l o s b e n e f i c i o s d e t o d o s g e n e r a s 

d e q u e s o m o s a l g u n a s v e c e s f a v o r e c i d o s . P e r o s e r á e n v a l d e y n o p r e -

v a l e c e r á n u n c a c o n t r a e l E v a n g e l i o , y c u á n d o e x c l a m a r á d e l f o n d o d e 

s u n e c i a v a n i d a d q u e é l e s c a p a z d e t o d o , J e s u c r i s t o l e h u m i l l a r á c o n 

e s t a s e n t e n c i a b r e v e : S i n m í , n a d a p u e d e s h a c e r : Sine me nihil potes-
lis facere. — Q u i é n o s h á s a c a d o d e l m u n d o , m í q u e r i d a h e r m a n a ? S i 

e s c u c h á i s a l o r g u l l o , o s d i r á q u e T O S m i s m a ; y q u e c o n l a l u z d e v u e s -

t r a r a z ó n h a b é i s d e s c u b i e r t o l a v a n i d a d d e l s i g l o , l a f a l s e d a d d e s u s 

p l a c e r e s , e l p e l i g r o d e s u s m a x i m a s , y , a l d e c i r o s e s t o , o s e n g a ñ a r á , y 

a l e n g a ñ a r o s , o s h a r á c o m e t e r c o n D i o s u n v i v a i n j u s t i c i a . N o e s c u -

c h é i s e s t a v o z d e m e n t i r a , m i q u e r i d a h e r m a n a , e l l a s e c a r á e l m a n a n -

t i a l d e l é t e r n o r e c o n o c i m i e n t o q u e d e b e i s á D i o s p o r h a b e r o s s e p a r a d o 

d e l a m a s a d e c o r r u p c i ó n , e n e l s e n o d e l a c u á l h a b r í a i s q u i z á s e n -

c o n t r a d o , c ó m o t á n t o s o t r o s , u n a é t e r n a c o n d e n a c i ó n . P o r q u e n o l o 

d u d é i s , j o v e n c r i s t i a n a , e s D i o s m i s m o q u i é n o s h á g u i a d o á e s t e s a n t o 

l u g a r . E l p e n s a b a g u i a r o s a q u i , c u a n d o i n s p i r ó á l o s f u n d a d o r e s d e 

e s t e e s t a b l e c i m i e n t o e l p e n s a m i e n t o d e é r i g i r l o y d e c o n s a g r a r l o á l a 

r e l i g i ó n ; é l p e n s a b a e n v o s , c u á n d o s u g i r i ó á s a n t a s a l m a s e l p e n s a -

m i e n t o d e f u n d a r l a o r d e n r e l i g i o s a e n c u y o s e n o t e n e i s e l d e s é o d e 

p a s a r v u e s t r a v i d a . N o e x i s t í a i s t o d a v í a , y y á é l h a b í a r e s u e l t o l l a m a -

r o s a l f o n d o d e e s t e r e t i r o d e l c u á l h a b é i s c o m e n z a d o y á á g u s t a r l a s 

d u l z u r a s . M i l o t r a s m e r e c í a n , t á n t o c ó m o v o s y q u i z á s m á s , e s t a g r a -

c i a p r e c i o s a ; p e r o e s s o b r e v o s q u e e l o j o d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a e s -

t a b a fijo ; e s h a c i a v o s q u e e x t e n d í a s u s b r a z o s , e s e n v u e s t r o s o i d o s q u e 

d e b i a r e s o n a r s u d u l c e v o z , t á n b o n d a d o s a y t á n f u e r t e , á l a c u á l o s h á 

s i d o i m p o s i b l e r e s i s t i r . O h 1 s i , m i q u e r i d a h e r m a n a , e s á D i o s y á 

D i o s s o l o q u e s o i s d e u d o r a d e e s t e g r a n b e n e f i c i o d e v u e s t r a v o c a c i o n . 

N o c o n t e n t o c o n h a b e r o s h e c h o n a c e r e n u n a t i e r r a c a t ó l i c a e n d ó n d e 

s u r e l i g i ó n s a n t a e s c o n o c i d a , e n s e ñ a d a y p r a c t i c a d a fiélmente; n o 

c o n t e n t o c o n h a b e r o s d a d o p a d r e s v i r t u o s o s q u e o s h a n é d u c a d o e n s u 

t e m o r y s u a m o r ; n o c o n t e n t o c o n h a b e r o s d a d o f e l i c e s d i s p o s i c i o n e s 
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u n a d e l a s m á s e s e n c i a l e s e s p r a c t i c a r l a p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . N a d a 

m á s j u s t o q n e p r a c t i q u e n e s t a p e r f e c c i ó n , p u e s t o q u e l o s m e d . o s 

p a r a l a v i r t q d , h á q u e r i d o s e p a r a r o s d e l m u n d o p a r a t r a s p l a n t a r o s á 

u n a t i e r r a , m á s f é r t i l e n v i r t u d e s y e n b u e n a s o b r a s ; o s h á c o g i d o c o m o 

d e l a m a n o p a r a g u i a r o s a l f o n d o d e s u s o l e d a d q u e r i d a ; e s e l q u i e n 

h á p r e p a r a d o l a s v i a s , q u i t a d o l o s o b s t á c u l o s y d a d o á v u e s t r a v o l u n -

t a d e s t a f u e r z a y e s t e v a l o r d e q u e t e n í a i s n e c e s i d a d , p a r a h a c e r o s r e -

n u n c i a r p a r a s i e m p r e á l a s d u l z u r a s d e l h o g a r p a t e r n o . A m i g a s d e l a 

i n f a n c i a o s s u p l i c a b a n q u i z á s q u e n o r o m p i é r a i s l a c a d e n a q u e t a n d e -

l i c i o s a m e n t e o s u n i a á e l l a s , e m p l e a b a n t o d o s l o s m e d i o s p a r a r e e n e -

r o s • o s r e c o r d a b a n l o s h e r m o s o s d i a s q u e h a b í a i s p a s a d o e n e l t r a t o 

d e u n a a m i s t a d p u r a ; o s d e c i a n q u e , d e s p u e s d e v u e s t r a p a r t i d a , e l 

m u n d o n o s e r i a p a r a e l l a s m á s q u e u n d e s i e r t o , y v u e s t r o c o r a z o n c o n -

m o v i d o ü o t a b a q u i z á s , e n e l s e n o d e l d o l o r y d e l a í n c e r t i d u m b r e . 

O a i é n o s h á d a d o l a f u e r z a p a r a a h o g a r l a v o z d e l a a m i s t a d , e s t a v o z 

t á n t o m á s p o d e r o s a c u á n t o e r a m á s i n o c e n t e y m á s l e g i ü m a ? A h e s 

c i e r t a m e n t e e l S e ñ o r q u i é n h á r é a l i z a d o e s t a m a r a v i l l a : A Domino fac-
tum est istud. E l m u n d o h a c i a b r i l l a r á v u e s t r o s o j o s t o d o l o q u e t e m a 

d e m á s s e d u c t o r ; e x h i b í a é s e m o n t o n d e v a n i d a d e s q u e b a n d e s v a n e -

c i d o , engañado y c o r r o m p i d o á t á n t a s j ó v e n e s v i c t i m a s . Q u i e n o s h a 

d a d o e l v a l o r p a r a r e s i s t i r a t a q u e s t á n v i v o s , t á n m u l t i p l i c a d o s , t a n 

a p r e m i a n t e s v t á n c o n f o r m e s p o r o t r a p a r t e c o n l a s i n c l i n a c i o n e s 

n a t ú r a l e » ? A h ! e s c i e r t a m e n t e e l S e ñ o r q u i é n h á h e c h o e s t a m a r a v . l l a : 

4 Domino factum est istud. L a t i e r r a q u e o s h á v i s t o n a c e r , i n a n i m a d a 

c ó m o e s , s e u n i a c o n e l m u n d o p a r a i m p e d i r o s v e n i r á e s t e s a n t o 

W Q u é d e s g a r r a m i e n t o n o h á o p e r a d o e n e l f o n d o d e v u e s t r o c o r a -

z ó n e l p e n s a m i e n t o d e q u e j a m á s v o l v e r í a i s á v e r l o s l u g a r e s e n d o n d e 

nacisteis? T o d a v í a a h o r a , e n e l m o m e n t o e n q u e o s h a b l o , e s t e p e n s a -

m i e n t o e n c u e n t r a i n s e n s i b l e v u e s t r o c o r a z o n ? n ó , s i n d u d a . P u e s b i e n , 

q u i é n o s d á l a f u e r z a p a r a r e s i s t i r á l a v o z i m p e r i o s a d e u n c o r a z o n 

h e r i d o ? Q u i é n o s d á e l v a l o r p a r a v e n i r á e s t a s o l e d a d , e n e l f o n d o d e 

l a c u á l l a n a t u r a l e z a y l o s s e n t i d o s n o e n c u e n t r a n n a d a q u e p u e d a s a -

t i s f a c e r l e s ? A h 1 d i g á m o s l o , e s e l S e ñ o r q u i é n r é a l i z a e s t a e x t r a ñ a m a r a -

v i l l a • A Domino factura est istud. P e r o q u i é n o s h á d a d o s o b r e t o d o e l 

v a l o r h é r o i c o d e l c u á l n e c e s i t a b a i s p a r a s e p a r a r o s , h a s t a l a e t e r n i d a d , 

d e u n a f a m i l i a q u e o s a m a t á n t o y q u e o s r o d e a d e t á n t o a m o r ? q u i e n 

l e s s o n a c o r d a d o s . S i n o l a p r a c t i c á r a n , s e a s e m e j á r i a n á e s t e m a l 

s e r v i d o r d e q u e s e h a b l a e n e l E v a n g e l i o , q u e r e c i b í a e l t a l e n t o d e 

s u a m o , p e r o q u e n o s e d a b a l a p e n a d e h a c e r l o f r u c t i f i c a r . L a c o n -

d e n a c i ó n d e q u e f u é h e r i d o n o s m u e s t r a á l a v e z , y á e l c r i m e n d e 

o s h á h e c h o e n j u g a r f r í a m e n t e l a s l a g r i m a s a b u n d a n t e s q u e l a n a t u r a -

l e z a n o p o d i a c o n t e n e r ? q u i é n o s h á d a d o l a f u e r z a p a r a a r r a n c a r o s 

d e l o s b r a z o s d e e s t o s c a r i ñ o s o s p a d r e s q u e h a n t e n i d o s i n c e s a r p o r 

v o s t á n t o s c u i d a d o s , t á n t a s c o m p l a c e n c i a s y t á n t a b o n d a d ? q u i é n h á 

s o s t e n i d o v u e s t r o s p i e s c u á n d o s e h a n a l e j a d o p a r a s i e m p r e d e l a c a s a 

p a t e r n a ? Q u i é n , p o r u l t i m o , h á d e b i d o d e t e r m i n a r o s á d e j a r v u e s t r o 

p a i s , v u e s t r a s c o m p a ñ e r a s , v u e s t r o s p a r i e n t e s , y t o d o l o q u e t e n í a i s 

d e m á s q u e r i d o e n e l m u n d o p a r a e n c e r r a r o s , h a s t a l a m u e r t e , e n u n a 

s o l e d a d p r o f u n d a , c o n p e r s o n a s q u e o s e r a n c o m p l e t a m e n t e d e s c o n o -

c i d a s ? A h ! n o n o s c a n s e m o s d e r e p e t i r l o , e l d e d o d e D i o s e s t á a h i : 

Digilus Dei esi hic... S i , m i q u e r i d a h e r m a n a , e s á v u e s t r o b u e n P a d r e 

c e l e s t i a l q u e d e b e i s e s t e p r i m e r b e n e f i c i o d e l c u á l d e b e n d e s p r e n d e r s e 

t á n t o s o t r o s , s i q u e r e i s n o p o n e r o b s t á c u l o . H á t e n i d o p i é d a d d e v o s 

e s t e P a d r e d e a m o r y d e m i s e r i c o r d i a ; h á v i s t o v u e s t r a g r a n d e b i l i d a d 

y l a f u e r z a d e v u e s t r o s e n e m i g o s . . . ; h á v i s t o . . . ; e n t o n c e s s e h á a c o r -

d a d o d e v o s , c ó m o l o d i c e p o r u n o d e s u s p r o f e t a s : Recordutus surn tui 
miserans adolescentiam tuam... N o t e h é o l v i d o e n e s t e t i e m p o t á n f a t a l 

p a r a l a i n o c e n c i a y l a v i r t u d . N o e s q u e o l v i d e á l a s o t r a s . . . ; p e r o m e 

h é a c o r d a d o d e t i p a r t i c u l a r m e n t e . . . N o t e d e b i a m á s q u e g r a c i a s 

o r d i n a r i a s p a r a v i v i r b i e n e n e l m u n d o ; p e r o e s t a c o n d u c t a n o e r a 

b a s t a n t e s e g u r a p a r a o b t e n e r l a s m i r a s p a r t i c u l a r e s q u e t e n i a p u e s t a s 

e n t i . P o d i a , d e s p u e s d e l a r g o s e x t r a v í o s e n l a s v i a s d e l p e c a d o , s a l -

v a r o s p o r l a p e n i t e n c i a ; p e r o h é c r é i d o q u e e r a m á s v e n t a j o s o p a r a 

ti de... In charitate perpetua dilexi te; ideo attraxi te miserans... Hé 
d e s e a d o p o s e e r t u c o r a z o n . L e v a n t a r é i s , h e r m a n a m i a , h a c i a l a m i s e r i -

c o r d i a d i v i n a v u e s t r a s m a n o s r e c o n o c i d a s , y l a s u p l i c a r é i s q u e a c a b e 

l o q u e t á n f e l i z m e n t e h á c o m e n z a d o . E s t a m b i é n l o q u e h a r á , ó m e j o r 

l o q u e h á h e c h o y á d e u n a m a n e r a a d m i r a b l e ; p o r q u e n o s e c o n t e n t a 

c o n h a b e r o s q u i t a d o d e l m u n d o : Ducam eam, o s c o l o c a e n u n l u g a r d e 

p a z y d e d i c h a , e n u n a s o l e d a d q u e r i d a , e n d ó n d e v u e s t r a s a l v a c i ó n 

e s t á p o r d e c i r l o a s i a s e g u r a d a : Ducam eam solitudinem. ( E l a b a t e D u -

b o i s , d e C o u t a n c e s , sermón en una profesion.) 



S U c o n d u c t a , y á e l c a s t i g o q u e d e b e r á n e s p e r a r l o s q u e t e n d r á n l a 

d e s g r a c i a d e i m i t a r l e 1 . , 

Conclusión. - H é a q u i , m i s q u e r i d a s H e r m a n a , c u a l s l a n a -

t u r a l e z a d e l e s t a d o r e l i g i o s o , h é a q u i c u a l e s s u u « d é l o , r 

u l t i m o h é a q u i c u á l e s s o n s u s o b l i g a c i o n e s e s e n c a l e s . P o r s u n a -

2 a e l e s t a d o r e l i g i o s o e s u n a c o n s a g r a c i ó n á D i o s . E l m o d e o 

d e e s t e A s t a d o e s N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o L a s o ^ 

c i a l e s d e l m i s m o s o n e l d e s a s i m i e n t o d e t o d o l o q u e n o e s D i o s j 

T o c n d z e a 4 é l , y u n a c o n s t a n t e a p l i c a c i ó n e n p r a c t i c a r l a p e r -

e c e n c r i s t i a n a . D e e s t a s r e f l e x i o n e s , r e s u l t a e n p r i m e r l u g a r q u , 

e l e s t a d o r e l i g i o s o e s e l m á s é l e v a d o , e l m a s p e r f e c t o y e l m a s 

1 o t t o d o s l o s e s t a d o s , y , p o r 

h e c h o l a g r a c i a d e l l a m a r l o s , n o s a b r á n a g r a d e c e r l e b a s t a n t e s e 

m e i a n t e f a v o r 3 . P e r o r e s u l t a t a m b i é n , e n s e g u n d o l u g a r q u e n o 

h a v e s t a d o q u e e x i j a t a n t o d e l o s q u e l o a b r a z a n . E s t a d s a n t a -

m w i t e s a t i s f e c h a s , J i s q u e r i d a s H e r m a n a s , p o r h a b e r s i d o a m a -

d a s á l a v i d a r e l i g i o s a ; p e r o s é d t a m b i é n firme y p e r s e v e r a n t e -

2 T o l a g r a c i a ' p r o c e d e d e l c o r a z o n d e D i o s : a s i l a m e n o r e s d e u n 

L r i d i d a p e r o l a d e l a v o c a c i o n r e l i g i o s a v i e n e s e g u r a m e n t e 

d e l a r e g i ó n d e e s t e c o r a z o n l a m á s s a n t a y l a m á s b o n d a d o s a . E s u n 

d n e x u s i t o e n e l c u á l p a r e c e q u e t o d a s l a s p e r f e c c m n e s d w m a s s e 

a a n i n t e r e s a d o m á s , y s o b r e e l c u á l e l a m o r i n f i n i t o d e s c a n s a o 

m = riearia Y c ó m o , d e s p u e s d e l p e c a d o , t o d a g r a c . a e s f o r z o s a m e n t e e l 

Z^^^io d e l a s a n g r e d e J e s ú s , y q u e a l l i e n dónde l a j u s U c a a r r e g l a 

t o o e d e r i g e q u e l o q u e v a l e m á s s é a p a g a d o t a m b i é n m á s c a r a -

m e n t e e s c l a r o q u e , d e s c e n d i e n d o d e l a s a l t u r a s m á s é l e v a d a s d e l a d i -

^ n i d a d ^ e s t a g r a c i a d e l a v o c a c i o n r e l i g i o s a h á d e b i d o b r o t a r ^ J ^ J 

f u n d i d a d e s m á s d o l o r o s a s d e l a p a s i ó n d e J e s ú s . E s d e r o d . l l « e l 

o s t r o e n t i e r r a , e l c o r a z o n a b r a s a d o y p r e s u r o s o , q u e e s p r e n s o r e c i -

a l » i g n i f i c a c í o n d e u n a v o l u n t a d t á n b i e n b é c o r a . T o d o 

d e m á s d e r e c h o s d e D i o s s e c a l l a r á n ; n o h a b r á p a r a o b l i g a r , a 

d e c i d i r v p a r a a r r a s t r a r , m á s q u e e l a m o r i n a u d i t o q u e m u e s t r a e n e l l o • 

e s t o d e b e r á s e r p a r a e l h o m b r e l a m á s i m p e r i o s a d e l a s l e y e s y l a m á s 

i r r e s i s t i b l e d e l a s f u e r z a s . ( M s ' G a y , l o e . c i t . ) 

m e n t e fiéles e n c u m p l i r l a s o b l i g a c i o n e s , q u e e l l a i m p o n e . E s a l 

c u m p l i m i e n t o d e e s t a s o b l i g a c i o n e s q u e e s t á n u n i d a s p a r a v o s o -

t r a s , y á f e l i c i d a d r e l a t i v a d e e s t a v i d a , y á l a p e r f e c t a d e l a é t e r n i -

d a d , q u e o s d e s e o . A s i s é a . 

P A R A U N A T O M A D E H A B I T O O P R O F E S S I O N R E L I G I O S A 

SEGUNDA INSTRUCCION 

V e n t a j a s d e l a v i d a re l ig iosa. 

I . P a r a D i o s . — I I . — P a r a l a s o c i e d a d . — I I I . P a r a l a m i s m a s p e r s o n a s 

r e l i g i o s a s . 

S e h á d i c h o d e lapiédad que es útil para todo, teniendo en su 
favor las promesas que importan para la vida futurai. E s e l a p o s -

t o l S a n P a b l o q u i é n n o s d á e s t a e n s e ñ a n z a , l a c u á l , e s t a n d o i n s p i -

r a d a p o r e l E s p i r i t u S a n t o , e s n e c e s a r i a m e n t e p u r i s í m a y c i e r t i s i m a 

v e r d a d . Y l o q u e e s v e r d a d d e l a p i é d a d , c o n m á s m o t i v o l o s e r á d e 

l a v i d a r e l i g i o s a , q u e e s l a p i é d a d é l e v a d a á s u g r a d o m á s p e r -

f e c t o . S i l a p i é d a d e s ú t i l p a r a t o d o , l a v i d a r e l i g i o s a d e b e s é r l o 

d e l m i s m o m o d o , c o n e s t a v e n t a j a q u e p o s e e u n e s t a d o e s t a b l e 

s o b r e u n a d i s p o s i c i ó n f r á g i l é i n c o n s t a n t e . E n o t r o s t é r m i n o s , l a 

u t i l i d a d y l a s v e n t a j a s d e l a v i d a r e l i g i o s a , s i e n d o p o r s u n a t u r a -

l e z a l a s m i s m a s , q u e l a u t i l i d a d y l a s v e n t a j a s d e l a v i d a c r i s t i a n a 

o r d i n a r i a , a v e n t a j a n á e s t a s p o r s u i n t e n s i d a d y s u e s t a b i l i d a d . Q u é 

v e n t a j a s s o n e s t a s ? P a r a h a b l a r c o n c l a r i d a d , l a s d i v i d i r é m o s e n 

t r e s c l a s e s , s e g ú n q u e s e r e f i e r a n á D i o s , á l a s o c i e d a d e n g e n e r a l , 

y á l a s m i s m a s p e r s o n a s r e l i g i o s a s e n p a r t i c u l a r . M i s q u e r i d a s H e r -

m a n a s , n u e s t r a s r e f l e x i o n e s s o b r e e s t e a s u n t o t e n d r á n p o r é f e c t o 

a f i r m a r o s s i e m p r e m á s e n v u e s t r a s u b l i m e v o c a c i o n , h a c i é n d o o s l a 

1 . T i m . i v , 8 . 



S U c o n d u c t a , y á e l c a s t i g o q u e d e b e r á n e s p e r a r l o s q u e t e n d r a n l a 

d e s g r a c i a d e i m i t a r l e 1 . , 

Conclusión. - H é a q u i , m i s q u e r i d a s H e r m a n a s , c u . l e . a n a -

t u r a l e z a d e l e s t a d o r e l i g i o s o , h é a q u i c u a l e s s u n « d é l o , p o r 

u l t i m o h é a q u i c u á l e s s o n s u s o b l i g a c i o n e s e s e n c a l e s . P o r s u n a -

2 a e l e s t a d o r e l i g i o s o e s u n a c o n s a g r a c i ó n á D i o s . E l m o d e o 

d e e s t e A s t a d o e s N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o L a s o b h g a c m n e , , 

c i a l e s d e l m i s m o s o n e l d e s a s i m i e n t o d e t o d o l o q u e n o e s D i o s j 

T o c n d z e a 4 é l , y u n a c o n s t a n t e a p l i c a c i ó n e n p r a c t i c a r l a p e r -

e c í c r i s t i a n a . D e e s t a s r e f l e x i o n e s , r e s u l t a e n p r i m e r l u g a r q u , 

e l e s t a d o r e l i g i o s o e s e l m á s é l e v a d o , e l m a s p e r f e c t o y e l m a s 

1 o t t o d o s l o s e s t a d o s , y , p o r 

h e c h o l a g r a c i a d e l l a m a r l o s , n o s a b r á n a g r a d e c e r l e b a s t a n t e s e 

m e i a n t e f a v o r 3 . P e r o r e s u l t a t a m b i é n , e n s e g u n d o l u g a r q u e n o 

h a y e s t a d o q u e e x i j a t a n t o d e l o s q u e l o a b r a z a n . E s t a d s a n t a -

m w i t e s a t i s f e c h a s , J i s q u e r i d a s H e r m a n a s , p o r h a b e r s i d o a m a -

d a s á l a v i d a r e l i g i o s a ; p e r o s é d t a m b i é n firme y p e r s e v e r a n t e -

2 T o l a g r a c i a ' p r o c e d e d e l e o r a z o n d e D i o s : a s i l a m e n o r e s d e u n 

L r i d i d a p e r o l a d e l a v o c a c i o n r e l i g i o s a viene s e g u r a m e n t e 

d e l a r e g i ó n d e e s t e c o r a z ó n l a m á s s a n t a y l a m á s b o n d a d o s a . E s u n 

d n e x u s i t o e n e l c u á l p a r e c e q u e t o d a s l a s p e r f e c c m n e s d w m a s s e 

an i n t e r e s a d o m á s , y s o b r e e l c u á l e l a m o r i n f i n i t o descansa o 
m = riearia Y c ó m o , d e s p u e s d e l p e c a d o , t o d a g r a c . a e s f o r z o s a m e n t e e l 

Meció d e l a s a n g r e d e J e s ú s , y q u e a l l i e n dónde l a j u s t i c i a a r r e g l a 

t o o e d e r i g o q u e l o q u e v a l e m á s s é a p a g a d o t a m b i é n m á s c a r a -

m e n t e e s c l a r o q u e , d e s c e n d i e n d o d e l a s a l t u r a s m á s é l e v a d a s d e l a d i -

^ n i d a d ^ e s t a g r a c i a d e l a v o c a c i o n r e l i g i o s a h á d e b i d o b r o t a r ^ ^ J ^ J 

f u n d i d a d e s m á s d o l o r o s a s d e l a p a s i ó n d e J e s ú s . E s d e r o d . l l « e l 

o s t r o e n t i e r r a , e l e o r a z o n a b r a s a d o y p r e s u r o s o , q u e e s p r e n s o r e c i -

a l » i g n i f i c a c i o n d e u n a v o l u n t a d t á n b i e n h é c o r a . T o d o 

l o s d e m á s d e r e c h o s d e D i o s s e c a l l a r á n ; n o h a b r á p a r a o b l i g a r , a 

d e c i d i r v p a r a a r r a s t r a r , m á s q u e e l a m o r i n a u d i t o q u e m u e s t r a e n e l l o • 

e s t o d e b e r á s e r p a r a e l h o m b r e l a m á s i m p e r i o s a d e l a s l e y e s y l a m á s 

i r r e s i s t i b l e d e l a s f u e r z a s . ( M s ' G a y , l o e . c i t . ) 

m e n t e fiéles e n c u m p l i r l a s o b l i g a c i o n e s , q u e e l l a i m p o n e . E s a l 

c u m p l i m i e n t o d e e s t a s o b l i g a c i o n e s q u e e s t á n u n i d a s p a r a v o s o -

t r a s , y á f e l i c i d a d r e l a t i v a d e e s t a v i d a , y á l a p e r f e c t a d e l a é t e r n i -

d a d , q u e o s d e s e o . A s i s é a . 

P A R A U N A T O M A D E H A B I T O O P R O F E S S I O N R E L I G I O S A 

SEGUNDA INSTRUCCION 

V e n t a j a s d e l a v i d a re l ig iosa. 

I . P a r a D i o s . — I I . — P a r a l a s o c i e d a d . — I I I . P a r a l a m i s m a s p e r s o n a s 

r e l i g i o s a s . 

S e h á d i c h o d e lapiédad que es útil para todo, teniendo en su 
favor las promesas que importan para la vida futurai. E s e l a p o s -

t o l S a n P a b l o q u i é n n o s d á e s t a e n s e ñ a n z a , l a c u á l , e s t a n d o i n s p i -

r a d a p o r e l E s p i r i t u S a n t o , e s n e c e s a r i a m e n t e p u r í s i m a y c i e r t i s i m a 

v e r d a d . Y l o q u e e s v e r d a d d e l a p i é d a d , c o n m á s m o t i v o l o s e r á d e 

l a v i d a r e l i g i o s a , q u e e s l a p i é d a d é l e v a d a á s u g r a d o m á s p e r -

f e c t o . S i l a p i é d a d e s ú t i l p a r a t o d o , l a v i d a r e l i g i o s a d e b e s é r l o 

d e l m i s m o m o d o , c o n e s t a v e n t a j a q u e p o s e e u n e s t a d o e s t a b l e 

s o b r e u n a d i s p o s i c i ó n f r á g i l é i n c o n s t a n t e . E n o t r o s t é r m i n o s , l a 

u t i l i d a d y l a s v e n t a j a s d e l a v i d a r e l i g i o s a , s i e n d o p o r s u n a t u r a -

l e z a l a s m i s m a s , q u e l a u t i l i d a d y l a s v e n t a j a s d e l a v i d a c r i s t i a n a 

o r d i n a r i a , a v e n t a j a n á e s t a s p o r s u i n t e n s i d a d y s u e s t a b i l i d a d . Q u é 

v e n t a j a s s o n e s t a s ? P a r a h a b l a r c o n c l a r i d a d , l a s d i v i d i r é m o s e n 

t r e s c l a s e s , s e g ú n q u e s e r e f i e r a n á D i o s , á l a s o c i e d a d e n g e n e r a l , 

y á l a s m i s m a s p e r s o n a s r e l i g i o s a s e n p a r t i c u l a r . M i s q u e r i d a s H e r -

m a n a s , n u e s t r a s r e f l e x i o n e s s o b r e e s t e a s u n t o t e n d r á n p o r é f e c t o 

a f i r m a r o s s i e m p r e m á s e n v u e s t r a s u b l i m e v o c a c i o n , h a c i é n d o o s l a 

1 . T i m . i v , 8 . 



m á s q u e r i d a , & m e d i d a q u e u n c o n o c i m i e n t o m á s p r o f u n d o d e s u s 

v e n t a j a s o s l a h a r á c o n o c e r y a p r e c i a r l a m e j o r 

1 S o b r e e s t a s p a l a b r a s d e l E v a n g e l i o : Onmis qui reliquerit patrem aui 
(reares, aut domum, et agros propter nomen meum, cenluplum accipietet 
vitara xternam possidebit. M a t . x i x , 2 9 . D e j o t o d a s l a s d e m á s v e n t a j a s 

d e l a v o c a c i ó n r e l i g i o s a , p a r a d e t e n e r m e e n l a q u e l a s c o n t i e n e t o d a s , 4 

s a b e r q u e a l a b r a z a r e l e s t a d o r e l i g i o s o , s e e n t r a e n c o m u m c a c o n 

c o n D i o s , y s e c e l e b r a u n c o n t r a t o s o l e m n e c o n é l , p o r e l c u á l a s e g u r a 

a l q u e s e c o n s a g r a á s u s e r v i c i o , l a p o s e s i o n d e s u r e i n o y u n a f e l i c i d a d 

é t e r n a . D i g o q u e s e l o a s e g u r a , c o n t k l q u e c u m p l a l o s d e b e r e s j l a s 

o b l i g a c i o n e s d e e s t e e s t a d o . P a r a p r o b a r s ó l i d a m e n t e e s t e v e n t a j a i n -

c o m p a r a b l e , n o h a y n e c e s i d a d d e l a r g o s d i s c u r s o s , y n o t e n g o m a s 

q u e m o s t r a r o s q u e e s t á e s t a b l e c i d a s o b r e d o s p r i n c i p i o s , q u e s o n , e n 

m í o p i n i o n , i g u a l m e n t e c i e r t o s y é v i d e n t e s . E l p r i m e r o , q u e D i o s e s 

fiél e n e l c u m p l i m i e n t o d e s u p r o m e s a , c o n t á l q u e s e c u m p l a l a s c o n -

d i c i o n e s q u e e x i g e . E l s e g u n d o , q u e e n e l e s t a d o r e l i g i o s o e s m u y 

f á c i l c u m p l i r e s t a s c o n d i c i o n e s ; d e d ó n d e s e s i g u e , c ó m o c o n s e c u e n c i a 

n e c e s a r i a , q u e o b l i g a r s e p o r v o t o e x p r e s o á l l e v a r u n a « d a r e l i g i o s a , 

e s e s t a r m o r a l m e n t e s e g u r o d e s u s a l v a c i ó n ; e s e l a s u n t o d e e s t e d i s -

c u r s o - I . P a r t e . D i g o e n p r i m e r l u g a r , q u e u n a p e r s o n a , q u e h a c e 

u n g e n e r o s o d i v o r c i o c o n e l s i g l o , p a r a c o n s a g r a r s e p o r c o m p l e t o á 

D i o s e n e l e s t a d o r e l i g i o s o , t i e n e u n a s e g u r i d a d m o r a l d e s u s a l v a c i ó n 

y d e s u f e l i c i d a d é t e r n a , c o n t á l d e q u e , p o r s u p a r t e , s é a fiel e n c u m -

p l i r l o s d e b e r e s d e s u v a c a c i ó n ; y e l f u n d a m e n t o d e e s t a s e g u n d a d e s l a 

palabra d e D i o s , q u e e s fiél á s u s p r o m e s a s : Omnü qui reliqusrit pa-
trem, aut matrem.... cenluplum accipiet, et vüam zlernam possidebit i 
E s t a s p a l a b r a s s o n t á n p r e c i s a s y t á n f o r m a l e s , q u e e s i m p o s . b l e d á r l e s 

o t r o s e n t i d o . Y q u é e s p r o m e t e r , s i n ó o b l i g a r s e á h a c e r y á d a r u n a 

c o * a q u e n o s e d e b e ? Y s i t o d o h o m b r e q u i e s t á c o m p r o m e t i d o p o r s u 

p a l a b r a , e s t á o b l i g a d o á m a n t e n a r l a , á m e n o s d e p a s a r p o r e n g a n a d o r , 

6 p o r i n c o n s t a n t e ; q u é s e r á d e l a p a l a b r a d e D i o s q u e n o p u e d e 

r e t r a c t a r s e , n i v i o l a r l a ? 2 » Q u i é n n o s o l a m e n t e h á d a d o s u p a l a b r a 

c o n l a b o c a , s i n ó p o r u n e s c r i t o firmado c o n s u s a n g r e , p u e s t o q u e e s 

e n e l E v a n g e l i o y e n e l N u e v o T e s t a m e n t o q u e e s t a s p a l a b r a s e s t á n 

e s c r i t a s 3 » Q u i é n n o s o l a m e n t e s e h á o b l i g a d o e n s e c r e t o ; s i n ó q u e 

q u e r i d o q u e t o d o s s u s a p o s t e l e s y t o d o s s u s d i s c i p u l o s f u é s e n t e s t i g o , 

I . — Ventajas de la vida religiosa para Dios. — L a p r i m e r a 

d e e s t a s v e n t a j a s c o n s i s t e e n q u e e l a l m a q u e i n g r e s a e n l a v i d a 

d e e s t e c o m p r o m i s o : Dicebat ad omnes, c ó m o d i c e e l t e x t o s a g r a d o . 

4 ' H á q u e r i d o q u e t r e s é v a n g e l i s t a s , q u e s o n c ó m o t r e s s e c r e t a r i o s , 

c o n s i g n á s e n e s t a o b l i g a c i ó n e n e l l i b r o d e l a n u e v a l e y , y q u e e s t a 

p r o m e s a í u é s e u n o d e l o s p r i n c i p a l e s a r t i c u l o s . N o s e p u e d e t e n e r t e s -

t i m o n i o s m á s c i e r t o s d e e s t a p r o m e s a t á n v e n t a j o s a , n i t e n e r m á s 

s e g u r i d a d d e l a f i d e l i d a d d e l q u e l a b á h e c h o . S u p u e s t o q u e e s t a p r o -

m e s a e s t á n c i e r t a , s e p u e d e d u d a r q u e n o s e é j e c u t e p u n t u a l m e n t e y 

e n t o d a s u e x t e n s i ó n ? S e r i a p r e c i s o s u p o n e r a l H i j o d e D i o s d e m a l a 

f é , ó a c u s a r á l a v e r d a d d e m e n t i r a , y c o n d e n a r d e i n j u s t i c i a á l a 

m i s m a s a n t i d a d . 5 ° N o e s s o l a m e n t e á l o s a p o s t o l e s , y á l o s d i s c i p u l o s 

q u e s e e n c o n t r a b a n p r e s e n t e s , q u e e l S a l v a d o r h á h e c h o e s t a v e n t a j o s a 

p r o m e s a , e s á t o d o s l o s fiéles d e t o d a é d a d y c o n d i c i o n q u e s é a n : Om-

nis quis reliquerit... P e r o e s m u y f á c i l d e d e m o s t r a r q u e n o h a y á p e n a s 

m á s q u e l o s q u e a b r a z a n e l e s t a d o r e l i g i o s o , q u e c u m p l a n l a s c o n d i -

c i o n e s , b a j o l a s c u á l e s e s t a p r o m e s a e s t á h e c h a , y q u e n o h a y m á s q u e 

e l l o s q u e l a s r é a l i c e n á l a l e t r a , y e n l a m a y o r p e r f e c c i ó n , p o r l a o b s e r -

v a n c i a d e l o s t r e s v o t o s . N o s o l a m e n t e e s t á D i o s o b l i g a d o á g u a r d a r s u 

p a l a b r a p o r r a z ó n d e s u fidelidad y d e s u b o n d a d ; s i n ó t a m b i é n , e n 

s e n t i r d e S a n G e r o n i m o y o t r o s m u c h o s d o c t o r e s , p o r u n a e s p e c i e d e 

j u s t i c i a , p o r q u e e s u n c o n t r a t o c e l e b r a d o e n t r e é l y s u c r i a t u r a , y u n 

c o n t r a t o o n e r o s o p a r a l a p e r s o n a q u e s e d á á é l , q u e t o d o l o a b a n d o n a , 

q u e á t o d o r e n u n c i a p o r s u a m o r , y q u e D i o s , p o r s u p a r t e , p r o m e t e d a r 

s u r e i n o c o n e s t a c o n d i c i o n . H a y j u s t i c i a e n q u e a m b o s m a n t e n g a n s u 

p a l a b r a ; l o q u e p a r e c e q u e e l a p o s t o l S a n P e d r o h a y a q u e r i d o d e c i r , 

c u á n d o r e p l i c ó a l S a l v a d o r q u e h a b i a h e c h o s e m e j a n t e p r o m e s a : Ecce 
nos relinquimus omnia, quid ergo erit nobis? S e ñ o r , h é m o s é j e c u t a d o t a -

d o l o q u e h a b é i s d i c h o , y l o q u e h a b é i s e x i g i d o d e n o s o t r o s ; q u é r e c o m -

p e n s a n o s d a r é i s p o r e s t o ? T o d o l o q u e h a y q u e t e m e r , e s q u e l a p e r s o n a 

q u e s e c o m p r o m e t e á s e g u i r a l H i j o d e l H o m b r e c o n t á n d u r a s y t á n 

o n e r o s a s c o n d i c i o n e s , n o l a s g u a r d e , y q u e e l S e ñ o r e s t é d e s o b l i g a d o á 

s u p a l a b r a . P e r o , p a r a a n i m a r o s á s e r fiéles p o r v u e s t r a p a r t e , q u i e r o 

h a c e r o s v e r , q u e e s f á c i l d e g u a r d a r e s t a s c o n d i c i o n e s , q u e o s d a n 

d e r e c h o p a r a p e d i r e s t a r e c o m p e n s a , y q u e t á n t o c ó m o e s d i f í c i l v i v i r 

c r i s t i a n a m e n t e y s a l v a r s e e n e l m u n d o , o t r o t á n t o e s f á c i l h a c e r l o y 



r e l i g i o s a , p r o c u r a á D i o s u n a g l o r i a p a r t i c u l a r í s i m a y m u y e x c e -

l e n t e . « L a p a s i ó n p o r e s t a g l o r i a h á d e v o r a d o e l e o r a z o n d e l o s 

a d q u i r i r e s t a f e l i c i d a d é t e r n a e n r e l i g i ó n . E s e l a s u n t o d e m i — I I . 

P a r t e . L a s p r u e b a s s o n t á n c l a r a s y t á n é v i d e n t e s , q u e u n a s e n c i l l a 

e x p o s i c i ó n b a s t a p a r a c o n v e n c e r s e . I o P o r q u e n o s e e n c u e n t r a a l l í n i n -

g ú n i m p e d i m e n t o p a r a l a v i r t u d y p a r a l a s a n t i d a d ; n a d a d e e m b a r a z o s 

d e n e g o c i o s q u e n o s d e s v i e n ; n a d a d e o c a s i o n e s n i d e m a l o s é j e m p l o s 

q u e n o s l l e v e n a l m a l : d e j a n d o a l m u n d o , s e d e j a a l p r o p i o t i e m p o 

t o d o l o q u e h a c e s u e s t a n c i a c o n t a g i o s a , y e s t a m o s l i b e r t a d o s d e t o d o s 

l o s p e l i g r o s d e q u e e s t á l l e n o . D e d o n d e v i e n e q u e l a s g e n t e s d e l 

m u n d o , q u e d e s é a n s e r fieles á D i o s , e n v i d i a n á l a s p e r s o n a s r e l i g i o s a s , 

p o r e s t a r l i b r e s d e c u i d a d o s d e l o s c u á l e s e l l a s n o p u e d e n d i s p e n -

s a r s e . 2 o P o r q u e t i e n e n p o d e r o s o s m e d i o s p a r a p r a c t i c a r e l b i e n : l o s 

b u e n o s é j e m p l o s , l a o r a c i o n c a s i c o n t i n u a , l a l e c t u r a d e b u e n o s l i b r o s , 

l a v i g i l a n c i a d e l o s s u p e r i o r e s , e t c . 3 o G r a c i a s y a u x i l i o s p a r t i c u l a r e s 

a n e j o s á e s t e e s t a d o . P o r u l t i m o , e s p r e c i s o c o n c l u i r p o r e x h ó r t a r á 

l a p e r s o n a q u e a b r a z a e s t e e s t a d o á s e r v i r s e d e e s t o s m e d i o s , y f e l i c i -

t a r l a p o r l a f e l i z e l e c c i ó n q u e h á h e c h o . ( H o u d r y , Bibliot. de los Predi-
cadores, art. Religión.) Quos Deus prasdestinavit, hos et vocavit: quos au-
tem vocavit, hos et justificavit. Quos autem justificavit, illos et glorificavit. 
R o m . v i i i , 3 0 . C u a n d o e l S e ñ o r h á p r e d e s t i n a d o a l g u n a s a l m a s , s u g r a -

c i a l a s l l a m a : d e s p u e s d e h a b e r l a s l l a m a d o , l a s j u s t i f i c a , y , p o r l a j u s -

t i f i c a c i ó n , l a s c o n d u c e á l a g l o r i a . . . P a r e c e m e q u e e s t a s p a l a b r a s e x p r e -

s a n l a c o n d u c t a d e s u p r o v i d e n c i a r e s p e c t o d e v o s o t r a s . . . O s h á p r e d e s -

t i n a d o á l a v i d a d e l c l a u s t r o , c u a n d o n o l a c o n o c í a i s t o d a v í a , e t c . . . R e -

flexionando, m e h é a c o r d a d o d e u n p a s a j e e n d ó n d e S a n B e r n a r d o p i n t a 

c o n a l g u n o s r a s g o s l a s m a r a v i l l o s a s v e n t a j a s d e l a v i d a d e l c l a u s t r o : v o y 

á r e f e r i r l a s ; s u e x p l i c a c i ó n s u m i n i s t r a r á m a t e r i a p a r a e s t e d i s c u r s o . — 

Religio santa in qua homo: R e l i g i ó n s a n t a , p a r a e l a l m a q u e t e a b r a z a . 

I . L a v i d a e s m á s p u r a : Vivit purius... E l m u n d o e s u n c a m i n o c u -

b i e r t o d e l o d o ( l o s v i c i o s , e t c . . . ) u n a v í a c u b i e r t a d e p o l v o , e t c . E l f u e g o 

d é l a s p a s i o n e s d e b i l i t a , e t c . . . Necesse est de mundano pulvere, e t c . . . A q u í , 

s i n o s e e s t á a b s o l u t a m e n t e , e t c . . . p o r l o m e n o s s e c a m i n a p o r u n a v í a 

m e n o s e x p u e s t a . . . S e e s t á a l a b r i g o , e t c . Y l o q u e h a c e s o b r e t o d o l a 

v i d a m á s p u r a , e s e l r e n u n c i a r á l o s l a z o s c a r n a l e s . . . Quam pulchra est 
casta generatio... I I . L a s c a í d a s s o n m á s r a r a s : Caiit rarius... L a s o c a -

s a n t o s . N o h a y f e l i c i d a d c o m p a r a b l e c o n l a q u e d á e s t a p a s i ó n s a -

t i s f e c h a . L o s m e j o r e s s e n t i m i e n t o s d e l a l m a e n t r a n e n e s t a h a m b r e 

s i o n e s d e t e n t a c i ó n s o n m á s r a r a s . . . T e n t a c i o n e s d e c o d i c i a , d e s e n s u a -

l i d a d , d e v a n i d a d . . . S e h á r e n u n c i a d o p o r l a p o b r e z a á l a s r i q u e z a s . . . 

A l a v a n i d a d p o r u n t r a j e t o s c o . U n a v i d a r e t i r a d a . . . p o r n e c e s i d a d d e 

h u m i l l a c i o n e s . . . Mortui estis... — I I I . L a v u e l t a á D i o s e s m á s 

p r o n t a : Surgil velocius... T r e s c o s a s c o n t r i b u y e n á l e v a n t a r n o s p r o n t a -

m e n t e : 1 ° S i l a c a í d a n o e s m u y f u e r t e . . . N o s o n d e e s t o s g o l p e s q u e p r o -

d u c e n l a a v a r i c i a , e l o d i o , e t c . . . S i n o e s t o s a t a q u e s l i g e r o s d e u n c a -

r á c t e r , d e l a l a n g u i d e z e s p i r i t u a l . . . 2 « S i t e n e m o s u n d e p o s i t o d e f u e r z a s 

h a b i t u a l , y n o a g o t a d a s . . . 3 o S i e s t a m o s a y u d a d o s . . . Y . e t c . . . E n e l 

m u n d o , s i u n h o m b r e c á e , s e p a s a d e s d e ñ o s a m e n t e , s e l e i n s u l t a , s e l e 

p i s a , e t c . . . — I V . E l a n d a r e s m á s c i r c u n s p e c t o : lncedit cautius... S u s 

f a l t a s l e s i r v e n d e l e c c i ó n . . . E n e l m u n d o , s e e s c i e g o y p r e s u n t u o s o ; 

e n e l c l a u s t r o , e l e s t u d i o d e l a f é d e D i o s i l u m i n a : e l e s t u d i o d e s i 

m i s m o h a c e d e s c o n f i a d o . . . — V . E l r o c i o d e l a s g r a c i a s e s m á s f r e -

q u e n t e : Irroratur frequentius. L o s é j e r c i c i o s d e p i é d a d . . . , l a s c o n f e s i o -

n e s , l a s c o m u n i o n e s . . . Quod faciunt angelí in ccelis, hoc monachi faciunt 
in terris. (Hier.) N o e s t a r é i s c ó m o é s o s v i a j e r o s e n m e d i o d e á r i d o s 

a r e n a l e s , e n c o n t r a n d o á p e n a s u n p o c o d e a g u a p a r a á p a g a r s u s e d . 

S e n t a d a s e n e l m a n a n t i a l d e a g u a s v i v a s , s a c a r é i s á v u e s t r a v o l u n t a d , 

e t c . . . — V I . L a t r a n q u i l i d a d e s t á a s e g u r a d a : Quiescit sicurius. E l v i a j e r o 

q u e d e s c a n s a d e s u s f a t i g a s ó h á e s c a p a d o d e l o s m a l h é c h o r e s , e s t á 

t r a n q u i l o , s i e l e n e m i g o e s t á l e j o s , ó s e v i g i l a c e r c a d e é l . . . Qui habitant 
in deserto securi dormient... Unam petii... ut inhabitem in domo Domini... 
— V I I . L a m u e r t e e s m á s d u l c e p o r l a c o n f i a n z a : Moritur confidentius... 
S i n d u d a n u e s t r a c o n f i a n z a e s t á e n D i o s s o l o ; p e r o D i o s g u a r d a c o n s i -

d e r a c i o n e s á n u e s t r a s v o l u n t a d e s y o b r a s . . . E n l a v i d a r e l i g i o s a , s e i m i t a 

á J e s u c r i s t o . . . S e v á á p r e s e n t a r s e d e l a n t e d e é l p a r a e l j u i c i o . . . S e t e m e 

m e n o s . . . — V I I I . L a e x p i a c i ó n e s m á s p r o n t o é j e c u t a d a : Purgatur 
cilius... H a y f a l t a s ; p e r o m á s p e q u e ñ a s , m e n o s n u m e r o s a s q u e e n e l 

m u n d o . . . . Y a d e m á s l a v i d a d e l C a l v a r i o e s u n a e x p i a c i ó n c o n t i n u a y 

v o l u n t a r i a . . . Semper est martyrium christianis ac religiosis. Aug. — 
I X . L a r é c o m p e n s a e s m á s a b u n d a n t e : Renumeratur copiosius... Qui-
cumque reliquerit, e t c . . . centuplum accipiet... Virgines enim sunf.hi 
sequuntur Agnum, e t c . . . Fidelis Deus per quem vocati estis. Cor. i. — 
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d i v i n a : s e c o n m u e v e n p o r s u a l m a , s e p e r f e c c i o n a n m u t u a m e n t e , 

s e c o n c i e r t a n y s e e x a l t a n ; y p o r p o c o q u e e s t é e l l a s a t i s f e c h a , 

p a s a n a l e s t a d o d e j u b i l o y t r i u n f o . L a g l o r i a t r i b u t a d a á D i o s e s l a 

v e r d a d c o n f e s a d a , l a j u s t i c i a realizada y e l o r d e n e s t a b l e c i d o ; e s e l 

c i e l o r e s p l a n d e c i e n d o l i b r e m e n t e s o b r e l a t i e r r a , y l a t i e r r a florecien-

d o e n e l c i e l o , s e g ú n l a s u a v e e n e r g i a q u e l a s a n g r e d e J e s ú s l a d á 

r e g a n d o l a . E s e l é x i t o d e l a e n c a r n a c i ó n , e l t r i u n f o d e l a r e d e n c i ó n 

y e l d e s c a n s o d e l a c r e a c i ó n . E s l a a r m o n i a c o m p l e t a d e l m u n d o 

c o n l o s p e n s a m i e n t o s , l o s d e s e o s y l a s g r a c i a s é t e r n a s . E s e l s e r 

c r e a d o s u m e r g i é n d o s e e n s u o r i g e n y d i l a t á n d o s e e n t e r a m e n t e e n 

s u c e n t r o . E s e l e n a r d e c i m i e n t o d e l o s b u e n o s a n g e l e s y l a fiesta 

d e l a c i u d a d c e l e s t i a l ; e s e l e s t r e m e c i m i e n t o d e l a S a n t a T r i n i d a d . 

E s t a m b i é n e l c o n s u e l o d e l i n é f a b l e g e m i d o q u e e l u n i v e r s o e n t e r o 

l a n z a h a c i a e l fin u l t i m o y e l s e c r e t o d e s u p a c i e n c i a e n e s p e r a r 

l o s m o m e n t o s q u e s u C r i a d o r h á fijado p a r a a c a b a r d e l i b e r t a r l a y 

c o n s u m i r l a e n s u a l e g r í a . E s a l g o t á n g r a n d e , t á n s o b e r a n o , t á n 

p r e c i o s o , t á n i n d i s p e n s a b l e , t á n u r g e n t e , q u e l a c e r t e z a , ó t a m -

b i é n l a e s p e r a n z a d e c o o p e r a r a u n q u e s e a p o c o , e s c a p a z d e i n c e n -

d i a r e l a l m a h u m a n a . Y n o s o n g o t a s , n i t a m p o c o a r r o y o s , s i n o 

v e r d a d e r o s t o r r e n t e s d e g l o r i a q u e , d e l c o r a z o n y d e l a v i d a d e 

u n a s a n t a r e l i g i o s a , p u e d e n b r o t a r h a s t a e l s e n o d e D i o s , é i n u n -

d a r t o d o s s u s a t r i b u t o s . 

» E n d e r e c h o , v u e s t r a v i d a n o e s m á s q u e u n a c o n f e s í o n , u n a 

a l a b a n z a , u n t e s t i m o n i o . P o r e l h e c h o d e v u e s t r a p r o f e s i ó n , v u e s -

t r o s e r e s u n h i m n o á l a d i v i n i d a d , d e j a n d o p a r a s i e m p r e t o d o l o 

q u e r e b a j a , e s c l a v i z a y d i v i d e , g l o r i f i c á i s l a s u b l i m i d a d , l a l i b e r -

t a d y l a u n i d a d d e D i o s . R e n u n c i a n d o á t o d o s l o s b i e n e s t e r r e s t r e s , 

Bonum est viro cum potaverit jugum ab adolescentia sua. Thren. m. 
— Recordalus sum tui, miserans adolescentiam tuam. 3er. n . — ffa?c re-
quies mea in szcutum szculi M S R G R A V E R A N , P l a n d e l d i s c . p r o n u n c i a d o 

e n e l C a l v a r i o d e L a n d e r n e a u , e l 2 0 m a y o 1 8 3 4 , p a r a l a p r o f e s s i o n d e l a 

S e ñ o r i t a G a l l y . ) 
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d e c l a r a i s q u e D i o s b a s t a ; q u e s i s e l e p o s e e , n a d a d e l o d e m á s e s 

n e c e s a r i o , y e x a l t a i s c o n é s o , n o s o l a m e n t e s u p r o v i d e n c i a , s i n o 

t a m b i é n y s o b r e t o d o s u o p u l e n c i a i n t i m a y s u p l e n i t u d i n f i n i t a . 

U n i c n d o ó s á l a c a s t i d a d , d e c i s m a g n í f i c a m e n t e q u e d e s p u e s d e s u 

b e l l e z a , y d e l a s d e l i c i a s e n q u e a r r o j a a l a l m a q u e l a s c o n t e m p l a , 

t o d o p a l i d e c e a q u i b a j o ; y t o d a s l a s b e l l e z a s d e l a t i e r r a n o s o n 

d i g n a s d e i n s p i r a r u n d e s e o á v u e s t r o c o r a z o n . C o m p r o m e t i é n d o s e 

á l a o b e d i e n c i a , h o n r á i s m a r a v i l l o s a m e n t e s u s o b e r a n í a . E s t o s v o -

t o s q u e s e l l a n t o d o s v u e s t r o s c o m p r o m i s o s , s o n u n a g l o r i a m a n i -

fiesta á l a i n m u a b l e fijeza d e s u s e r . V i v i e n d o e n u n e s t a d o h a b i -

t u a l d e s a c r i f i c i o , a l a b a i s s i n c e s a r s u s a n t i d a d . F o r m a n d o u n a 

v e r d a d e r a f a m i l i a , y p e r m a n e c i e n d o r e g u l a r m e n t e u n i d a s l a s u n a s 

á l a s o t r a s , c e l e b r á i s p r á c t i c a m e n t e l o q u e i m i t á i s , á s a b e r , l a 

s o c i e d a d y l a i n é f a b l e u n i ó n d e l a s t r e s P e r s o n a s d i v i n a s . D e d i c a -

d a s d e u n a ó d e o t r a m a n e r a a l s e r v i c i o d e l a I g l e s i a ó a l b i e n e s -

p i r i t u a l ó t e m p o r a l d e v u e s t r o s h e r m a n o s , r e n d í s u n h o n o r d i r e c t o 

á l a p a t e r n i d a d d e D i o s , á s u m i s e r i c o r d i a y á s u b e n e f i c e n c i a . N o 

h a y n a d a e n v o s o t r a s q u e n o r e s p o n d a á a l g o d e é l , q u e n o r e f l e j e 

u n a d e s u s c l a r i d a d e s y n o s e l a d e v u e l v a c ó m o u n e s p e j o fiel. E n s u -

m a , d e s d e q u e s o i s p o r p r o f e s i ó n l o s s a c r a m e n t o s y l o s o r g a n o s d e l a 

s a n t a r e l i g i ó n d e J e s ú s , d e s u e s t a d o i n t e r n o y p e r m a n e n t e d e c o n -

s a g r a c i ó n , e s c l a r o q u e d a i s á D i o s , d e u n a m a n e r a c i e r t a y e n u n a 

a b u n d a n t í s i m a m e d i d a , s u v e r d a d e r a g l o r i a , q u e e s p e r s o n a l m e n t e 

J e s u c r i s t o . L e e x h i b í s á s u H i j o , l e r e c o r d á i s á s u Y e r b o , o s a s e m e -

j á i s á s u J e s ú s s a c r i f i c a d o y c l a v a d o e n l a c r u z . Y e s t o r e s u l t a d e 

v u e s t r o m i s m o e s t a d o . E l a c t o s o l o q u e e n é l o s e s t a b l e c e , i m p l i c a 

e s t a g l o r i f i c a c i ó n i n m e n s a . S i e l s o p l o q u e h á t e r m i n a d o l a e m i -

s i ó n d e v u e s t r o s v o t o s , h u b i é s e s i d o e l u l t i m o q u e s a l i é s e d e v u e s -

t r o p e c h o , h a b r í a i s d a d o r é a l m e n t e á D i o s t o d a e s t a g l o r í a , y s e -

r í a i s r e c o m p e n s a d a s e n e l c i e l o . M e d i d d e s d e l u e g o l o q u e v a l e u n a 

v i d a d e d i e z , d e v e i n t e , d e c i n c u e n t a a ñ o s , p a s a d o s e n e s p í r i t u 

d e u n e s t a d o t a n d i v i n o , e n l a fidélidad á u n c o m p r o m i s o t á n 

s a n t o , y e n l a d i l a t a c i ó n d e e s t e m a r a v i l l o s o p r i m e r p r i n c i p i o 1 ! » 

1. Msr De la Vida y de las Virtudes crist. t r . 2, pag. 3. 



M e j o r g l o r i f i c a d o p o r l a s p e r s o n a s q u e a b r a z a n l a v i d a r e l i g i o s a , 

q u e p o r l o s c r i s t i a n o s s e g l a r e s , D i o s o b t i e n e t o d a v í a d e e s t a s p e r s o -

n a s o t r a v e n t a j a , q u e e s l a d e e s t a r m e j o r s e r v i d o . « A n t e t o d o , e s a l a 

p e r s o n a d e C r i s t o q u e s i r v e u n a r e l i g i o s a ; e s t a p a r e c e s e r s u p a r t e 

e s p e c i a l y r e s e r v a d a . S i e n d o l a e s p o s a , h a y m i l c o s a s q u e e l l a v é , 

s a b e , a d i v i n a , y q u e e l l a s o l a p u e d e v e r , s a b e r y a d i v i n a r . H a y 

o t r a s c l a s e s d e d e b e r e s s a g r a d o s y s e c r e t o s q u e e l l a e s t á , m e j o r q u e 

n i n g ú n , e n s i t u a c i ó n d e p r e s t a r , y v e r d a d e r a m e n t e t o d o s l o s d e -

b e r e s q u e é l m i s m o r i n d e i n m e d i a t a m e n t e á s u P a d r e : p o r q u e 

e s u n o c o n é l , y e l o b j e t o r e g u l a r d e u n m i s m o c u l t o ; y e l l a s e 

e n c u e n t r a f r e n t e á f r e n t e c o n é l e n u n a u n i ó n a n á l o g a á l a e n q u e 

é l m i s m o , e n c u á n t o h o m b r e , s e e n c u e n t r a r e s p e c t o d e s u d i v i n i -

d a d . E l l a c o n t e m p l a s u s p e r f e c c i o n e s y l e s i g u e e n t o d o s s u s m i s -

t e r i o s , c o n s u r e l i g i ó n y c o n s u a m o r . S e l e u n e e n t o d o s s u s s e n -

t i m i e n t o s , y e s p o r d ó n d e e l l a a c a b a p o r s e r s u e s p o s a . E s c u c h a 

s u s c o n f i d e n c i a s , r e s p e t a s u s s e c r e t o s y s u s s i l e n c i o s ; c o m p a d e c e 

t o d a s s u s p e n a s , p a r t i c i p a d e t o d a s s u s a l e g r í a s y e n t r a e n f u s 

a m b i c i o n e s . I n t e r i o r c ó m o e x t e r i o r m e n t e , e l l a l e e s c o m p a n e r a 

fiél; l e i n d e m n i z a d e l o s u l t r a j e s , l e c o n s u e l a , l e s o n r í e y l e a c a r i -

c i a . C ó m o M a r i a , e n l o s d i a s e n q u e e s t a b a é l e n l a t i e r r a , a u n q u e 

d e u n a m a n e r a c o m p l e t a m e n t e e s p i r i t u a l y e n f o r m a s m u y d i f e -

r e n t e s , l e p r o t e g e , l e p r e p a r a l a c o m i d a y l a b e b i d a , l e l a v a l o s 

p i e s y s e l o s r o c i a c o n p e r f u m e s , s e c a s u s s u d o r e s y s u s l a g r i m a s ; 

h a y h o r a s e n q u e l a v a c o n u n a e s p o n j a s u s a n g r e . Q u i é n p u e d e 

h a c e r t o d o e s t o , f u e r a d e u n a e s p o s a ó u n a m a d r e ? 

« S i r v i e n d o á s u p e r s o n a a d o r a d a , e l l a s i r v e a l m i s m o t i e m p o y 

n e c e s a r i a m e n t e á s u s d e s i g n i o s . Q u i é n d i c e e s p o s a , d i c e ayuda. 
D e s d e e l p r i n c i p i o , D i o s l o h á e s t a b l e c i d o a s i 1 . E l l a a y u d a a J e s ú s 

d e m i l m a n e r a s , p e r o d e s d e l u e g o p o r e l s o l o h e c h o d e l e s t a d o e n 

q u e v i v e . N a d a m á s q u e s i e n d o r e l i g i o s a , d á t e s t i m o n i o d e s u f e , 

y d e m u e s t r a p r á c t i c a m e n t e l a v e r d a d d e l C r i s t i a n i s m o . H o n r a l a 

g r a c i a y p r o p o r c i o n a u n t r i u n f o á l a c r u z . S e c o n v i e r t e e n u n a p a -

1 . G e n . n , 1 8 . 

g í n a d e l E v a n g e l i o ; y l o q u e D i o s h á e s c r i t o e n e l l a , 1 c » p r e c l i c a 

c o n u n a e l o c u e n c i a á d o n d e n o a l c a n z a c a s i n u n c a e l d i s c u r s o . 

C o n t r i b u y e á d a r á l a I g l e s i a e s t a n o t a d e s a n t i d a d q u e l a s e p a r a 

t á n g l o r i o s a m e n t e d e t o d a s o c i e d a d i n f i é l ó h e r é t i c a , y q u e l a d e s i g -

n a á l a f é y a l r e s p e t o d e t o d o s . E x h ó r t a y a n i m a á l a s a l m a s . 

T o m a n d o p a r a s i e m p r e e l c u i d a d o d e o i r l o s c o n s e j o s d e m u d a 

c u á n l i g e r o e s e l p e s o d e l o s p r e c e p t o s . E l l a d i r á a l o s A g u s t í n c o n -

m o v i d o s , p e r o n o r e s u e l t o s : C ó m o l l o q u e p u e d o y o , u n a p o b r 

m u j e r , n ' o l o p o d r á s t u 1 ? I n s p i r a á u n g r a n n u m e r e > v e i ^ e n z a 

s a l u d a b l e s , y h a c e s e n t i r á m u c h o s l o s a g u i j o n e s d i v i n o s E l a 

j u z g a : s u E s p o s o e s e l j u e z n a t o d e l o s v i v o s y d e l o s m u e r t o s 

l o s a n g e l e s y d e t o d a c r i a t u r a ; á s u l a d o s e s i e n t a y t o m a p a r t e e n 

l a s a c u s a c i o n e s q u e f o r m u l a , e n l o s p r o c e s o s q u e i n t e n t a y e n a s 

s e n t e n c i a s q u e p r o n u n c i a * . E n l a v i r t u d d e e s t e - o E s p i n t u 

q u e l e s e s c o m ú n á a m b o s , e l l a c o n v e n c e a l m u n d o « cuan o al 
pecado, la Justicia y el Juicio*: e l p e c a d o , q u e e s e l e s a d o d e 

d ó n d e q u i e r e s a c a r l o , y e n e l c u á l s e o b s t i n a e n v i v i r , o m e j o r d 

c h o m o r i r ; l a j u s t i c i a , c u y a g r a c i a r e h u s a , p o r q u e n o q u i e r e s u f r i r 

q u e s é a l a r e g l a d e s u s a c t o s ; por el ultimo, el j u i c i o q u e t i e n e a 

c e g u e d a d d e n o t e m e r , a u n q u e s é a u n a c o s a t á n t e m i b l e , t a n m e -

v i t a b l e y y á c o m e n z a d a » 

i l r r i d e b a t m e i r r i s i o n e h o r t a t o r i a , q u a s i d i c e r e t : T u n o n p o t e r i s 

s u p e r s e d e s d u o d e c i m , j u d i c a n t e s d u o d e c i m t r i b u s I s r a e l ( M A T T H . X I X , 

28). 

í Í T ' l T l - S a n P a b l o d i c e q u e N o é h a b í a c o n d e n a d o e l 

¿ g s s s s a s s ^ S 



E s t a s u l t i m a s r e f l e x i o n e s n o s c o n d u c e n á l a s e g u n d a c l a s e d e 

v e n t a j a s q u e s e d e s p r e n d e n d e l a v i d a r e l i g i o s a , á s a b e r , 

I I . — Para la sociedad. — « E l m u n d o p r e g u n t a m u c h a s v e c e s 

p a r a q u é s i r v e e s t a r e l i g i o s a . P r e g u n t a e x t r a ñ a y , a d e m á s , e x t r a -

ñ a m e n t e i m p e r t i n e n t e c u a n d o e s é l q u i é n l a h a c e ; p o r q u e s i a l g u n o 

h á p a s a d o c ó m o m a e s t r o e n l a c i e n c i a d e p e r d e r e l t i e m p o , d e g a s -

t a r i n ú t i l m e n t e l a s f u e r z a s , d e h a c e r a b o r t a r l o s d o n e s d e D i o s , d e 

a n u l a r l a e x i s t e n c i a d e l h o m b r e y d e h a c e r l o e s t e r i l , s é a p a r a e l - c i e l o , 

s é a p a r a l a t i e r r a , ¡ n e g a b l e m e n t e e s é l . E n v e r d a d , l a v i d a d e u n a r e l i -

g i o s a a u n q u e n o t u v i é r a o t r a f r u t o q u e e l d e c o n f u n d i r l o , c o n d e n a r l o 

y d e m u l t i p l i c a r l a s p r o b a b i l i d a d e s d e r e s c a t a r l a s p o b r e s a l m a s q u e 

é l e n g a ñ a , e s t a v i d a e s t a r í a m u y s u f i c i e n t e m e n t e e m p l e a d a , y d e b e r í a 

s e r c o l o c a d a e n t r e l a s v i d a s ú t i l e s á l a s o c i e d a d c r i s t i a n a . P e r o e s 

é s a , á d e c i r v e r d a d , u n a d e s u s m e n o r e s u t i l i d a d e s , y A q u e l s o l o 

q u e o s h á t o m a d o p o r e s p o s a s , p o d r í a d e c i r h a s t a d ó n d e o s h á d a d o 

l a v i r t u d d e s e r f e c u n d a s . 

« T o d a s , s e g ú n l a f o r m a y e l f i n d e v u e s t r o i n s t i t u t o , o s d e d i c á i s 

c o n r e g u l a r i d a d á o b r a s d e r e l i g i ó n y d e o r a c í o n , á o b r a s d e e d u -

c a c i ó n y d e i n s t r u c c i ó n , á o b r a s d e c a r i d a d y d e m i s e r i c o r d i a ; e n 

u n a p a l a b r a , á o b r a s d e l a s c u á l e s l o s h o m b r e s y t o d a l a s o c i e d a d 

s e a p r o v e c h a n . A n o c o n s i d e r a r e n v u e s t r o e s t a d o m á s q u e e s t o s 

l a d o s h u m a n o s , y , p o r e j e m p l o , e l t i e m p o q u e é l o s d á , l a l i b e r t a d 

i n t e r i o r y e x t e r i o r q u e o s a s e g u r a , l a d i r e c c i ó n y e l c o n c u r s o q u e o s 

p r e s t a , e s é v i d e n t e q u e , b a j o t o d o s c o n c e p t o s , o s c o l o c a e n l a s c o n d i -

q u e h a b l a r á n e n l a c o n t i n u a c i ó n d e v u e s t r a v i d a . S o n c ó m o o t r a s t á n -

t a s e l o c u e n t e s b o c a s q u e c o n d e n a n l o s d e s o r d e n e s y l a s m a x i m a s d e l 

m u n d o ; v u e s t r o h a b i t o h u m i l d e c o n d e n a e l l u j o y l a v a n i d a d d e s u s 

a d o r n o s ; v u e s t r a s v e l a d a s e n e l s e r v i c i o d e D i o s , s u s v e l a d a s e n e l 

j u e g o y e n l o s e s p e c t á c u l o s p r o f a n o s ; v u e s t r o r e t i r o , s u s d i s i p a c i o n e s 

c o n t i n u a s ; v u e s t r a a u s t e r i d a d , s u m o l i c i e ; v u e s t r a o b e d i e n c i a , s u l i -

b e r t i n a j e ; v u e s t r a p o b r e z a v o l u n t a r i a , s u a p e g o á l a s r i q u e z a s p e r e c e -

d e r a s . N o h a y u n a d e v u e s t r a s a c c i o n e s q u e n o l o s c o n f u n d a y d e 

l a s c u á l e s n o s e p u e d a d e c i r e s t a s p a l a b r a s d e l A p o s t o l : Per quam 
damnavit mundum. ( B o u d a ' . o u e , Serm. para un profcsion. 

c i o n e s m á s f a v o r a b l e s p a r a h a c e r e s t a s o b r a s , y h a c e r l a s m e j o r q u e 

n a d i e . P e r o , a d e m á s , e n e s t e t r a b a j o h u m a n o , s é a e l q u e f u é r e , l a 

b e n d i c i ó n d i v i n a c o r r e a b u n d a n t e m e n t e , p o r e s t o s o l o q u e e s t a n d o 

u n i d a s á J e s ú s , c ó m o e s p o s a s , o b r á i s e n s u v i r t u d y h a c é i s t o d a s 

l a s c o s a s á m e d i a s c o n é l . 

« P o r u l t i m o , e l f o n d o d e t o d o e s q u e , p o r r a z ó n d e e s t e l a z o 

c o m p l e t a m e n t e d i v i n o , s o i s v e r d a d e r a s m a d r e s e n e l o r d e n d e l a 

g e n e r a c i ó n d e l a s a l m a s ; y m u y e s p e c i a l m e n t e e n e s t o q u e s o i s a y u -

d a s d e J e s ú s . E n t r á i s , p o r u n a p a r t e , e n l a f e c u n d i d a d d e M a r í a , y 

h a s t a e n l a d e l a H u m a n i d a d s a n t a , q u e e s e l o r g a n o s u p r e m o , 

e q u i v a l e n t e y u n i v e r s a l d e l a f e c u n d i d a d d i v i n a e n e l m u n d o . C o n -

v e r t i r á l o s p e c a d o r e s , g u a r d a r á l o s j u s t o s , f o r m a r á l o s s a n t o s , 

a u n c u a n d o c u l t i v á i s l a s i n t e l i g e n c i a s ó a s i s t i s á l o s c u e r p o s , e s 

á l o q u e a s p í r a í s s i e m p r e ; e s á l o q u e p o d é i s a l c a n z a r , y l o q u e 

c o n s e g u í s t o d a s , e n l a m e d i d a q u e s o i s fieles á v u e s t r a g r a c i a d e 

e s t a d o . Y d e a h í v i e n e q u e s i e n d o u n a u x i l i o t á n p o d e r o s o , y u n 

m a n a n t i a l t á n a b u n d a n t e d e b e n e f i c i o s e s p i r i t u a l e s p a r a l a I g l e s i a , 

v u e s t r o e s t a d o e s t a m b i é n p a r a e l g e n e r o h u m a n o , u n v e r d a d e r o 

h o n o r , u n a s a l v a g u a r d i a y u n i n s i g n e b e n e f i c i o . « Y q u é s e r i a d e l 

m u n d o , d e c i a N u e s t r o S e ñ o r á S a n t a T e r e s a , s i y o n o a t e n d i é r a á 

l o s r e l i g i o s o s » 

1 . G a y , l o e . c i t . — S e d e s e a s e g u i r , á t r a v é s d e l a s é d a d e s , l a n u -

m e r o s a s e r i e d e m o n j e s t á n a c t i v o s c ó m o p i a d o s o s , t á n a n i m o s o s c ó m o 

f e r v i e n t e s , á q u i é n e s c o r r e s p o n d e d e d e r e c h o e l b r e v e y n o b l e e l o g i o 

d e d i c a d o p o r l a C r ó n i c a s a j o n a á u n a b a d q u e s e d i s t i n g u i ó d u r a n t e 

l a s t e m p e s t a d e s d e l a c o n q u i s t a n o r m a n d a : Fué un buen monje y un 
hombre honrado, amado de Dios y de las personas honradas... — B a j o 

p e n a d e n e g a r l o s r e s u l t a d o s m e j o r c o m p r o b a d o s d e l a h i s t o r i a , e s 

n e c e s a r i o r e c o n o c e r l o s a u x i l i o s q u e l a s v i r t u d e s m á s d i f í c i l e s y l o s 

m á s g e n e r o s o s i n s t i n t o s d e l h o m b r e , a u n e n e l o r d e n t e m p o r a l , s a b í a n 

s a c a r d e l s e n o d e l c l a u s t r o , c u a n d o l a E u r o p a e n t e r a e s t a b a c u b i e r t a 

d e e s t o s a s i l o s a b i e r t o s á l o m á s s e l e c t o d e l o s c o r a z o n e s y d e l a s i n t e -

l i g e n c i a s . — E s n e c e s a r i o a d m i t i r e l a s c e n d i e n t e q u e l a s o l e d a d a s i 

p o b l a d a é j e r c i a e n t o n c e s e n e l m u n d o . P r e c i s a c o n f e s a r q u e e l m u n d o 



V e n t a j o s a p a r a D i o s , v e n t a j o s a p a r a l a s o c i e d a d h n m a n a , l a v i d a 

r e l i g i o s a l o e s t a m b i é n 

s u f r í a e l i m p e r i o d e l a v i r t u d d e l o s q u e c r é i a n h u i r d e l a s o c i e d a d , y 

q u e u n s i m p l e r e l i g i o s o e r a e n e l f o n d o d e s u c e l d a , c ó m o S a n , G e r ó -

nimo y S a n B e r n a r d o , e l c e n t r o y l a p a l a n c a d e l m o v i m i e n t o d e s u 

é p o c a : - R e l e g u e m o s a l r a n g o d e l a s ficciones m á s d e s p r e c i a b l e s e s t a 

a f i r m a c i ó n , t á n t o t i e m p o r e p e t i d a por una necia c r é d u h d a d , q u e h a c e 

d e l o s m o n a s t e r i o s , c ó m o d e l a r e l i g i ó n m i s m a , u n a s i l o p a r a a m o -

l i c i e y l a i n c a p a c i d a d , p a r a l a m i s a n t r o p í a y l a p u s i l a n i m i u a d , p a r a 

l o s t e m p e r a m e n t o s d e b i l e s y m e l a n c ó l i c o s , p a r a l o s h o m b r e s s i n a p t i -

t u d p a r a s e r v i r á l a s o c i e d a d e n e l m u n d o ! N o h u b o j a m á s , e n n i n -

guna s o c i e d a d n i e n é p o c a a l g u n a , h o m b r e s m á s e n e r g . c o s m á s a c t i -

v o s , m á s p r á c t i c o s , q u e l o s m o n j e s d e l a é d a d m e d i a . - L a h i s t o r i a 

nos muestra á e s t o s ocio», a s o c i a d o s d u r a n t e d i e z s i g l o s á t o d o s l o s 

m á s g r a n d e s a c o n t e c i m i e n t o s d e l a I g l e s i a y d e l a s o c i e d a d ; s i e m p r e 

l o s p r i m e r o s e n e l c o m b a t e y e n e l t r a b a j o . V é s e l e s s a l i r d e l o s c l a u s -

t r o s p a r a o c u p a r l a s c a t e d r a s , p a r a p o b l a r y d i r i g i r l o s c o n c h o s , l o s 

c o n c l a v e s , l a s c a m a r a s y l a s c r u z a d a s ; despues v o l v e r p a r a l e v a n t a r 

m o n u m e n t o s d e a r t e y d e c i e n c i a , p a r a c r é a r i g l e s i a s y l i b r o s q u e 

a s o m b r a n y d e s á ü a n e l o r g u l l o d e l o s m o d e r n o s . E s t o s m a d o r e s e r a n 

a n t e t o d o ¿ o m b r e s e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e l a p a l a b r a , « r . ; h o m b r s 

d e c o r a z o n y d e v o l u n t a d , e n q u i é n e s l a c a r i d a d m á s t i e r n a y l a 

f e r v i e n t e h u m i l d a d n o e x c l u í a n l a p e r s e v e r a n c i a , n , l a d e c i s i ó n n i 

a u d a c i a . S a b i a n q u e r e r . E l c l a u s t r o f u é , d u r a n t e t o d a l a d u r a c i ó n d e 

l a s é d a d e s c r i s t i a n a s , l a e s c u e l a p e r m a n e n t e d e l o s g r a n d e s c a r a c -

t e r e s , e s d e c i r , d e l o q u e m á s f a l t a á l a c i v i l i z a c i ó n m o d e r n a . Y 

p o r l o q u e e s n e c e s a r i o r e p e t i r l o s i n c e s a r : l a g l o r i a m á s b r i l l a n t e y 

m á s d u r a d e r a d e l a i n s t i t u c i ó n m o n a s t i c a f u é e l t e m p l e v i g o r o s o q u 

S U p o d a r á l a s a l m a s c r i s t i a n a s , l a f e c u n d a y g e n e r o s a d i s c i p l i n a q u e 

impuso á t á n t o s m i l l a r e s d e c o r a z o n e s h é r o i c o s . ^ H a y s e r v i c i o s e 

u n o r d e n t a n p r o f u n d o , q u e n o a d q u i é r e n t o d o s u b r i l l o m á s q u e b a j 

l a m i r a d a d e l a h i s t o r i a y d e l a n t e d e l a p o s t e r i d a d T i l e s e l q u e s e a c a 

i n d i c a r . P e r o h a y o t r o s m á s v i s i b l e s , m á s p a l p a b l e s , y q u e i n t e r e s a n 

d e s d e l u e g o l a a d m i r a c i ó n y e l r e c o n o c i m i e n t o d e l o s c o n t e m p o r á n e o s . 

C u a n d o s e i n q u i e r e l a s r a z o n e s q u e h a n m e r e c i d o á l a s o r d e n e s r e h -

g i o s a s , d e s d e s u o r i g e n y d u r a n t e t o d o e l t i e m p o q u e h a d u r a d o s u 

I I I . — Para las personas religiosas. — M i s q u e r i d a s H e r m a n a s , 

<í o s e s t á m u y p e r m i t i d o c o n s i d e r a r o s b i e n a q u í ; p o r q u e v o s o t r a s , 

f e r v o r , u n p a p e l t á n i m p o r t a n t e e n l o s d e s t i n o s d e l a I g l e s i a y u n 

p u e s t o t á n b e l l o e n e l c o r a z o n d e t o d o s l o s p u e b l o s c r i s t i a n o s , p a r e c e 

f á c i l r e c o n o c e r l o s e n J a s d o s g r a n d e s f u n c i o n e s c o m u n e s á t o d a s l a s 

O r d e n e s y á t o d a s s u s r a m a s : l a O r a c i ó n y l a L i m o s n a . — E l p r i m e r o 

d e t o d o s l o s s e r v i c i o s q u e c o n f e r i a n l o s m o n j e s á l a s o c i e d a d c r i s t i a n a , 

e r a o r a r , o r a r m u c h o , o r a r s i e m p r e p o r t o d o s l o s q u e l o h a c e n m a l , ó 

n o l o h a c e n . L a C r i s t i a n d a d h o n r a b a y e s t i m a b a s o b r e t o d o e n e l l o s 

e s t a i n m e n s a f u e r z a d e i n t e r c e s i ó n , e s t a s s u p l i c a s s i e m p r e a c t i v a s , 

s i e m p r e f e r v i e n t e s , e s t o s t o r r e n t e s d e s u p l i c a s s i n c e s a r v e r t i d a s á l o s 

p i e s d e D i o s q u e q u i e r e q u e s e l e i m p l o r e . A s í d e s v i a b a n l a c o l e r a d e 

D i o s ; a l i g e r a b a n e l p e s o d e l a s i n i q u i d a d e s d e l m u n d o ; r e s t a b l e c í a n 

e l e q u i l i b r i o e n t r e e l i m p e r i o d e l c i e l o y e l i m p e r i o d e l a t i e r r a . A l o s 

o j o s d e n u e s t r o s p a d r e s , l o q u e m a n t e n í a e l m u n d o e n s u a s i e n t o , e r a 

e s t e e q u i l i b r i o e n t r e l a o r a c i o n y l a a c c i ó n , e n t r e l a s v o c e s s u p l i c a n t e s 

d e l a h u m a n i d a d t e m e r o s a ó r e c o n o c i d a y e l r u i d o i n c e s a n t e d e s u s 

p a s i o n e s y d e s u s t r a b a j o s . E s e l s o s t e n i m i e n t o d e e s t e e q u i l i b r i o q u i é n 

h á h e c h o l a f u e r z a y l a v i d a d e l a é d a d m e d i a . C u a n d o é l e s t á t u r b a d o , 

t o d o s e t u r b a e n e l a l m a d e l a s o c i e d a d . . . — A s i , m i e n t r a s q u e l o s 

m o n j e s h a n p e r m a n e c i d o fiéles a l e s p í r i t u d e s u i n s t i t u t o , s u m i s i ó n 

e s p e c i a l , s u p r i m e r d e b e r h á s i d o d e o r a r , n o s o l a m e n t e p a r a s i 

m i s m o s , s i n o p a r a t o d o s . E l l o s h a n s i d o l o s c a m p e o n e s a g u e r r i d o s é 

i n f á t i g a b l e s d e l a c r i s t i a n d a d , e n el santo y perpetuo combate de la ora-
cion con la omnipotencia divina. R e u n i d o s y o r d e n a d o s l e g a l m e n t e p a r a 

l a o r a c i o n e n c o m ú n , e r a n m i r a d o s c o n r a z ó n p o r e l b u e n s e n t i d o d e 

l o s p u e b l o s c r i s t i a n o s c ó m o u n p o d e r d e i n t e r c e s i ó n i n s t i t u i d o p a r a l a 

s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s y d e l a s n a c i o n e s . G r a c i a s á e l l o s , l a o r a c i o n 

e x i s t i a e n e s t a d o d e i n s t i t u c i ó n , d e f u e r z a p e r m a n e n t e , p u b l i c a y u m -

v e r s a l m e n t e r e c o n o c i d a , y b e n d e c i d a d e D i o s c ó m o d e l o s h o m b r e s . — 

« A d o n d e v á s » d e c i a u n d i a e l e m p e r a d o r V a l e n t e á u n s e ñ o r p e r s a , 

A p h r a á t o , q u e s e h a b i a h e c h o r e l i g i o s o y m i s i o n e r o d e l a f é d e N i c é a . 

« V o y á o r a r p o r v u e s t r o i m p e r i o » , r e s p o n d i ó e l m o n j e . E n m e d i o d e l a s 

p o m p a s d e l a c o r t e b y z a n t i n a , e l m á s a n t i g u o y e l m á s e l o c u e n t e d e i o s 

a p o l ó g i s t a s d e l a O r d e n , S a n J u a n C r i s o s t o m o , p r o c l a m a b a e n t é r m i -

n o s q u e n o h a n e n v e j e c i d o , l a s o b e r a n a é ü c a c i a d e l a o r a c i o n m o n a s -
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q u e D i o s a m a t á n t o , c ó m o n o o s a m a r é i s t a m b i é n á v o s o t r a s m i s -

m a s ? N o e s p r e c i s o i m i t a r á D i o s e n t o d o ? P o r l o d e m á s , e s a m a r -

t i c a : « L a b e n e f i c e n c i a d e l m o n j e e s m á s q u e i é a l : e l r e y , s i e s b u e n o , 

p u e d e a l i v i a r l a i n d i g e n c i a d e l c u e r p o ; p e r o e l monje, c o n s u s o r a -

c i o n e s , 1 , b e r t a l a s a l m a s d e l a t i r a n i a d e l d e m o n i o . E l h o m b r e a t a c a d o 

p o r u n d o l o r m o r a l p a s a p o r d e l a n t e d e u n r e y , c ó m o p o r d e l a n t e d e 

u n c u e r p o s i n v i d a , y c o r r e á l a e s t a n c i a d e l o s m o n j e s , c o m o e l a l -

d e a n o a s u s t a d o p o r l a v i s t a d e u n l o b o s e r e f u g i a c e r c a d e l g u a r d a 

a r m a d o . L o q u e e s e l a r m a p a r a e l g u a r d a , l a o r a c í o n e s p a r a e l 

m o n j e . . Y n o s o m o s n o s o t r o s s o l a m e n t e q u i é n e s b u s c a m o s e s t e r e f u -

g i o e n n u e s t r a s n e c e s i d a d e s , l o s m i s m o s r e y e s l o s i n v o c a n e n s u s p e l i -

g r o s , c o m p l e t a m e n t e c ó m o l o s m e n d i g o s c o r r e n e n l a s é p o c a s d e h a m -

b r e á l a s c a s a s d e l o s r i c o s . » - L a s p a l a b r a s d e S a n J u a n C r . s o s t o . n o 

f u e r o n u n a v e r d a d h i s t ó r i c a , c u a n d o e l p o d e r r é a l c r i s t i a n o h u b o r e m -

p l a z a d o á l a m a j e s t a d d e c a í d a d e l o s C e s a r e s . D u r a n t e m i l a n o s y e n 

t o d o s l o s p u e b l o s c a t o l i c o s , s e v í ó á l o s p r i n c i p e s r e c u r n r á p o r f í a a 

l a s o r a c i o n e s d e l o s m o n j e s y g l o r i a r s e d e s u c o n f i a n z a e n e l l a s . E n e l 

a o o g é o d e l a é p o c a f e u d a l , c u a n d o l a flota d e F e l i p e A u g u s t o , v o g a n d o 

h a c i a T i e r r a S a n t a , e s a s a l t a d a e n l o s m a r e s d e S i c i l i a p o r u n a t e m -

p e s t a d h o r r i b l e , e l r e y r é a n i m a e l v a l o r y l a c o n f i a n z a e n e l c o r a z o n 

d o l o s m a r i n o s r e c o r d á n d o l e s q u é i n t e r c e s o r e s d e j a b a n e n e l s u e l o d e 

l a p a t r i a . * E s m e d i a n o c h e , l e s d i c e , e s l a h o r a e n q u e l a c o m ú n , d a d 

d e C l a i r v a u x s e l e v a n t a para c a n t a r m a i t i n e s . E s t o s santos m o n j e s n o 

n o s olvidan n u n c a . E l l o s ván a p a c i g u a r á C r i s t o ; r o g a r á n p o r n o s o -

t r o s , v s u s o r a c i o n e s n o s v á n a r r a n c a r d e l p e l i g r o . » R e f i e r e s e u n 

r a s g o a n a l o g o d e C a r l o s Q u i n t o . . . - P e r o s e l i m i t a b a n l o s m o n j e s 

e s t e s o l o o r d e n d e b e n e f i c i o s ? E r a l a o r a c í o n l a s o l a p r u e b a d e s o l i 

t u d , d e a f e c c i ó n , d e r e c o n o c i m i e n t o q u e s e c r é i a n o b l i g a d o s á d a r á 

s u s h e r m a n o s , á s u s b i e n h e c h o r e s y á t o d a l a c o m u n i d a d c r . s t . a n a 

N o s a b i a n o r a c t i c a r l a l i m o s n a m á s q u e b a j o e s t a f o r m a r p u r a m e n t e 

e s p i r i t u a l ? N ó , c i e r t a m e n t e ; a h í e s t á l a h i s t o r i a e n t e r a p a r a t e s t i m o -

n i a r l o c o n t r a r i o . T o d o s s u s m o n u m e n t o s p r u e b a n q u e l a s o r d e n e s 

m o n á s t i c a s h a n p r a c t i c a d o l a c a r i d a d a c t i v a y m a t e r i a l , c o m o n o l o h á 

S i d o n u n c a a n t e s q u e e l l o s y c ó m o n o l o m r á j a m á s p o r o t r o s . E l l o , 

h a n e m p l e a d o e n e s t a t a r e a t o d o l o q u e e s d a d o d e a b n e g a c i ó n y d e 

inteligencia a l h o m b r e . A e s t a m u l t i t u d d e d e s g r a c i a d o s c o n d e n a d o s 

l e , a m a n d o ó s e n é l y p o r é l ; y e s t e a m u r e s m á s q u e u n a n e c e s i -

d a d ; e s u n a v i r t u d y u n d e b e r . 

« V o s o t r a s o s d á i s á D i o s , y e n t o d a l a m e d i d a e n q u e u n a c r i a -

t u r a p u e d e h a c e r l o : p e n s á i s q u e D i o s s e d e j e v e n c e r ? E l , q u e d e -

s é a t á n t o d a r , c ó m o n o e s t a r á d e s e o s o d e d e v o l v e r . Es magnifico en 
su reconocimiento, d i c e l a E s c r i t u r a , y devuelve siete por u n o T o -

d a v i a e s é s a l a m e d i d a d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o . L o q u e é l d e v u e l v e 

b a j o e l E v a n g e l i o , p o r l o m e n o s á s u s r e l i g i o s o s , e s e l c é n t u p l o s . 

E s t e c é n t u p l o e s d e t o d a c l a s e d e b i e n e s , p e r o e s s o b r e t o d o u n a 

l i b e r t a d a d m i r a b l e , u n a m a n a n t i a l s i e m p r e v i v o d e g r a c i a s , d e 

p r o g r e s o s y d e m é r i t o s ; e s , p o r c o n s i g u i e n t e , u n a s e g u r i d a d c o m -

a l t r a b a j o y á l a s p r i v a c i o n e s , y q u e c o n s t i t u y e l a i n m e n s a m a y o r í a 

d e l g e n e r o h u m a n o , l o s m o n j e s h á n p r o d i g a d o s i e m p r e n o s o l a m e n t e 

e l p a n , s i n ó u n a s i m p a t í a é f i c a z é i n f a t i g a b l e , a l p r o p i o t i e m p o q u e 

e s t e a l i m e n t o d e l a l m a , n o m e n o s i n d i s p e n s a b l e q u e e l d e l c u e r p o . 

C u á n t o s c u i d a d o s d e l i c a d o s , q u é t i e r n o s a g a s a j o s , c u á n t a s p r e c a u c i o n e s 

i n g e n i o s a s i n v e n t a d a s y p r a c t i c a d a s , d u r a n t e d o c e s i g l o s , e n e s t a s c a s a s 

d e o r a c í o n , q u e c o n t a b a n e n t r e s u s d i g n a t o r i o s á los enfermeros de los 
pobres ! D e s p u e s d e h a b e r o f r e c i d o u n a i n c e s a n t e y g e n e r o s a h o s p i t a l i -

d a d á l a m u l t i t u d i n d i g e n t e , q u e n u n c a e n c o n t r a b a n d e m a s i a d o n u m e -

r o s a ; d e s p u e s d e h a b e r l a é d i f i c a d o y a l e g r a d o c o n e l e s p e c t á c u l o d e s u 

v i d a p a c i f i c a y t r a n q u i l a , l a o f r e c í a n t a m b i é n e n t i e m p o d e g u e r r a u n 

a b r i g o , u n a s i l o c a s i s i e m p r e r e s p e t a d o p o r l o s v e n c e d o r e s c a t o l i c o s . 

D e s p u e s d e h a b e r d a d o t o d o l o q u e p o d i a n d a r p o r s u p r o p r i a c u e n t a , 

i n s p i r a b a n m a r a v i l l a s d e g e n e r o s i d a d á t o d o s l o s q u e l o s a m a b a n y l o s 

r o d e a b a n . S u s o l o a s p e t o p a r e c e h a b e r s i d o u n a p r e d i c a c i ó n p e r m a -

n e n t e e n p r o v e c h o d e l a l i m o s n a . S u f a m i l i a r i d a d c o n l o s g r a n d e s h á 

s i d o b e n e f i c i a d a p a r a l o s p e q u e ñ o s . S i h a n s i d o a b u n d a n t e m e n t e d o l a -

d o s p o r l o s c r i s t i a n o s r i c o s , h á s i d o p a r a d o t a r á s u v e z á l o s p o b r e s 

c o n e s t a s r i q u e z a s p u r i f i c a d a s , p a r a s e r a s i l o s i n t e r m e d i a r i o s d e l i c a d o s 

é i n f á t i g a b l e s p o r d o n d e l a l i m o s n a , u n a v e z a b a n d o n a d a p o r e l r i c o , 

d e s c e n d í a p a r a s i e m p r e s o b r e e l p o b r e . . . ( M o n t a l e m b e r t , Los Monjes, 
I n t r o d . c . 2 y 3 . ) . 

1 . E c c l . x x x v , 1 2 . — 2 . M a t . x i x , 2 9 . 



p l e t a m e n t e d i v i n a , u n a p a z s i n i g u a l , y u n a a l e g r í a q u e e x c e d e á 

l a s m e j o r e s d e l m u n d o . 

« V u e s t r o e s t a d o o s h a c e m a r a v i l l o s a m e n t e l i b r e s . Es la verdad 

quién libertadice J e s ú s ; y l a v e r d a d e s J e s u c r i s t o 2 . A u n q u e n o 

f u é r a i s m á s q u e s u s s i e r v a s , y á e s t a r í a i s l i b e r t a d a s ; q u é s e r é i s s i e n d o 

s u s e s p o s a s ? N a d i e e s l i b r e c ó m o v o s o t r a s e n l a t i e r r a . L a e s c l a v i -

t u d g r a n d e e s e l p e c a d o ; v é d h a s t a d ó n d e v u e s t r o d i c h o s o e s t a d o 

o s d e s e m b a r a z a ! L a v a d a s p o r e s t e b a u t i s m o d e r e l i g i ó n y d e a m o r , 

q n e e s v u e s t r a s a n t a p r o f e s i o n , s o i s c r i a t u r a s c o m p l e t a m e n t e n u e v a s . 

V u e s t r o p a s a d o e s t á c ó m o s u s t r a í d o ; n o s u s t r a í d o e n l o q u e s e e n -

c u e n t r a d e m e r i t o r i o , p o r q u e l o q u e e s h e c h o p o r D i o s , n o p a s a s i n o 

q u e p e r m a n e c e c ó m o é l ; s i n ó s u s t r a í d o l o q u e h á p o d i d o m e z c l a r s e 

d e c u l p a b l e . V u e s t r a p r o f e s i o n e s e l m a r R o j o d e v u e s t r a v i d a a n -

t i g u a ; f a l t a s y d e u d a s , t o d o e s a l l í s u m e r g i d o ; y s i a l g u n o e s t a e n 

d e r e c h o p a r a e x c e p t u a r s e d e e s t e t e m o r q u e e l E s p i r i t o S a n t o n o s 

a c o n s e j a g u a r d a r d e n u e s t r o s p e c a d o s , a u n d e s p u e s d e p e r d o n a -

d o s 3 s e g u r a m e n t e s o i s v o s o t r a s . L o s o r í g e n e s d e e s t o s p e c a d o s p e r -

m a n e c e n s i n d u d a e n e l f o n d o d e v u e s t r a a l m a ; p e r o c ó m o o s e s 

f á c i l c o n t e n e r l a s é f u s i o n e s 1 V u e s t r o s v o t o s s o n a q u í m á s q u e u n 

d i q u e , y s í s e d e s p r e n d e t o d a v í a a l g u n a s g o t a s , n o e s m á s q u e u n 

a l i m e n t o , u n e s t i m u l a n t e p a r a l a h u m i l d a d , y u n a d e é s a s e n f e r -

m e d a d e s s a l u d a b l e s e n l a s c u á l e s N u e s t r o S e ñ o r d e c l a r a q u e l a v i r -

tud se perfecciona* . M ^ v é de l a s o c a s i o n e s ? P a r a q u e n o l a s 

h u b i é s e , s e r i a p r e c i s o h a b e r s a l i d o p o r c o m p l e t o d e e s t e m u n d o ; 

p e r o c u á n t a s q u e p a r a v o s o t r a s h a n l l e g a d o á s e r i m p o s i b l e s ! c u a n -

t a s q u e p a r a v o s o t r a s e s t á n p a r a s i e m p r e a l e j a d a s ! Y e n c u á n t o 

á l a s q u e s u b s i s t e n , c ó m o s o n r e l a t i v a m e n t e p o c o n u m e r o s a s , y 

s o b r e t o d o , p o c o p e l i g r o s a s 1 S a n B e r n a r d o l o d e c i a : < M á s p u r a -

m e n t e v i v í s , m á s r a r a m e n t e c a é i s , y m á s p r o n t o o s l e v a n t a d 

Q u i é n puede c a n t a r c ó m o v o s o t r a s : S e ñ o r , habéis roto todas mxs 

1 . J o a n , v i i i , 3 2 . — 2 . J o a n . x i v . 6 . 

3 . D e p r o p i t i a t o p e c c a t o n o l i e s s e s i n e m e t u . — ( E c c l i . v . 5 . ) 

4 . I I . C o r . x n , 9 . — 5 . S e r m . s u p e r Simile esl regnum calorum. — 
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ligaduras, yo os sacrificaré una hostia de alabanzasEn é f e c t o , 

q u é h a b é i s d e j a d o a l a b a n d o n a r e l s i g l o , s i n ó e s t a s c o s a s d e l a s c u á -

l e s e l m i s m o s a n t o D o c t o r d i c e t á n b i e n : « q u e o p r i m e n á l o s q u e 

l a s p o s e e n , q u e m a n c h a n á l o s q u e l a s a m a n , y q u e a t o r m e n t a n á 

l o s q u e q u e l a s p i e r d e n 2 ? » P a r a v o s o t r a s , e l m u n d o e r a E g i p t o . 

I s r á e l v i v í a a l l í , t e n i a s u s c a s a s , s u s a l i m e n t o s , s u s r e l a c i o n e s , s u s 

c o s t u m b r e s : o l v i d a n d o e l p a s a d o , l a h i s t o r i a , á A b r a h á n , á l s a á c y á 

J a c o b ; n o p e n s a n d o m á s e n e l p o r v e n i r , e n l a p r o f e c í a , e n J e s ú s , p u -

d i e n d o t a m b i é n g u s t a r d e c i e r t a f e l i c i d a d ; y s i n e m b a r g o , o h D i o s 

mió ! cuando vuestro pueblo salía de esta tierra de Egipto, quitabais 

desús hombros pesos abrumadores3. M á s r e f l e x i o n a r é i s , m á s a d e l a n -

t a r é i s e n l a e x p e r i e n c i a d e l o s h o m b r e s y d e l a v i d a , m á s t a m b i é n 

v e r é i s q u e e s é s a v u e s t r a h i s t o r i a 4 . 

« Y a h o r a l a c a r r e r a o s e s t á t á n a b i e r t a ! N a d a o s i m p i d e c o r r e r ; 

a l c o n t r a r i o , t o d o o s i n v i t a y o s e m p u j a á e l l o . L o s P a d r e s o s h a n 

c o m p a r a d o f r e c u e n t e m e n t e c o n l o s p a j a r o s , y l a E s c r i t u r a o s l l a m a 

c o n m u c h o g u s t o p a l o m a s 3 . E n v e r d a d , v u e s t r o s p a s o s r e g u l a r e s 

r e c u e r d a n m u c h o m e n o s l o s d e l o s s é r e s q u e a n d a n p o r l o s s e n d e -

i . P s . c x v , 1 7 . — 2 . E p i s t . 1 0 3 , a l . 2 9 7 , ai fratrem Willelm. 
3 . P s . LXXX, 6 . 

4 . U n a p e r s o n a r e l i g i o s a e s t á e x e n t a , p o r s u e s t a d o , d e t o d o s l o s 

d i s g u s t o s a c e r b o s , q u e e s l a h é r e n c i a d e l o s m u n d a n o s . S u p e r i o r á t o d o s 

l o s a c c i d e n t e s d e l a v i d a , i n d e p e n d i e n t e d e l b u m o r y d e l c a p r i c h o d e 

l o s h o m b r e s , l i b e r t a d a p o r u n g e n e r o s o d e s p r e n d i m i e n t o d e l o s c u i d a -

d o s d e e s t a s r i q u e z a s q u e J e s u c r i s t o c o m p a r a c o n l a s e s p i n a s ; l i b r e 

t a m b i é n , p o r s u p e r f e c t a s u m i s i ó n , d e l o s c u i d a d o s i m p o r t u n o s d e s u 

p r o p i a c o n d u c t a , ú n i c a m e n t e o c u p a d a d e l a s u n t o d e s u s a l v a c i ó n , 

c o m p l e t a m e n t e c o n s a g r a d a a l s e r v i c i o d e D i o s , y s o l a m e n t e a t e n t a á 

a g r a d a r l e : p u e d e d e j a r d e g u s t a r d e l a d u l z u r a d e s u e s t a d o ? Q u é 

t r a n q u i l i d a d m á s d e l i c i o s a ? I m a g í n á d o s , s i p o d é i s , u n a v i d a m á s f e l i z 

y m á s s a n t a . N o h á t e n i d o r a z ó n e l p r o f e t a p a r a d e c i r , q u e u n d í a p a -

s a d o e n l a c a s a d e l S e ñ o r , v a l e m á s q u e m i l p a s a d o s e n l o s m á s g r a n -

d e s p l a c e r e s d e e s t a v i d a ( E l P a d r e C r o i s e t , l o e . c i t . ) 

5 . C a n t . p a s s i m . 



r o s t e r r e s t r e s , q u e l o s d e e s t o s s e r e s e n c a n t a d o r e s y v i v o s c u y a p a -

t r i a e s e l a i r e y q u e s e m u e v e n c o n t o d a l i b e r t a d . D e q u é e s t á n e n -

cargados los pá ja ros? c u á l e s s o n s u s r e m o s y e n d ó n d e e s t á n s u s 

o b s t á c u l o s ? No tienen n a d a p r e s t a d o , n i s i q u i e r a e l v e s t i d o . S u s 

o j o s , s u s a l a s , l a a t m o s f e r a i n u n d a d a d e s o l y l a p r o v i d e n c i a d e 

D i o s , e s t o d o l o q u e p o s e e n , y e s t o l e s b a s t a . G r a c i a s a v u e s t r o s 

s a n t o s d e s p o j o s , v o s o t r a s n o estáis m á s c a r g a d a s , y v e r d a d e r a m e n t e 

v u e s t r a s a l m a s s e l e s a s e m e j a n . S e h a c e l i b r e s i m p l i f i c á n d o s e , y 

v u e s t r o e s t a d o h a c e v u e s t r o f o n d o t á n s e n c i l l o ! E x t e r i o r c ó m o i n -

t e r i o r m e n t e , t o d o o s e s m á s f á c i l q u e á l o s d e m á s . E n t r e g a d a s a 

l a s s a n t a s l a b o r e s d e l a p e r f e c c i ó n , o s d i v e r t í s c o n l a j u s t i c i a c o -

m ú n d e l o s c r i s t i a n o s , c ó m o l o s m a e s t r o s c o n l o s t e m a s y t r a b a j o s 

d e l o s a l u m n o s . L o q u e p a r a m u c h o s d e v u e s t r o s h e r m a n o s e s u n a 

c o r o n a , q u e c o n s q u í s l a r , p a r a v o s o t r a s e s c ó m o u n a n i l l o d e o r o q u e 

s i r v e a d o r n o á l o s p í e s . E s c a s i s i n p e n s a r c ó m o v o s o t r a s c u m p l í s 

c o n l o s p r e c e p t o s ; l a s v i r t u d e s o r d i n a r i a s n o p a r e c e n c o n t a r s e p o r 

v o s o t r a s , y l a s e j e c u t á i s á l a m a n e r a c ó m o l o s a r r o y o s s e d e s l i z a n . 

« Y e s t o d a v í a u n b i e n d e v u e s t r o e s t a d o , e l s e r u n a m a n a n t i a l i n c e -

s a n t e y s i e m p r e a b u n d a n t e d e g r a c i a s , d e m e r i t o s y d e p r o g r e s o s . E n e l 

m u n d o c a s i t o d o i n d u c e a l h o m b r e a l m a l : e s p r e c i s o s i e m p r e g u a r -

d a r s e y f r e c u e n l e m e n l e d e f e n d e r s e ; n o s e é s j u s t o m á s q u e y e n d o c o n -

t r a l a c o r r i e n t e y á f u e r z a d e v i o l e n c i a . E n r e l i g i ó n , p o r e l c o n t r a n o , 

e s o a r a p e c a r q u e s e r i a n e c e s a r i o h a c e r e s f u e r z o ; t o d a s l a s p e n d i e n -

t e s v a n a l b i e n ; p a r a l l e g a r á s e r s a n t o n o h a y m á s q u e d e j a r s e l l e v a r 

c ó m o u n a b a r c a l a n z a d a s o b r e u n r i o . D a v i d c o m p a r a a l j u s t o c o n 

u n á r b o l p l a n d a d o a l l a d o d e u n a c o r r i e n t e d e a g u a . C a d a o n d a q u e 

p a s a , v i e n e a a c a r i c i a r á y h u m e d e c e r l a s r a i c e s ; d e s u e r t e q u e , n o 

s o l a m e n t e l o s f r u t o s d e e s t e á r b o l s o n b e l l o s y s a b r o s o s , s i n o s u s h o j a s 

s o n i n m o r t a l e s « r e s l a i m a g e n d e l o q u e v o s o t r a s s o i s . T o d o o s e s g r a -

c i a , l u z , a u x i l i o y e s t i m u l o . V u e s t r o s o l n o d e s a p a r e c e , y v u e s t r a v i d a 

n o t i e n e i n v i e r n o . Recibís sin c e s a r , y sin c e s a r p o d é i s d a r . D a i s a 

D i o s m á s c o s a s , y c o s a s m u c h o m e j o r e s , y s e l a s d a i s m u c h o m e j o r - . 

1 . P s . i , 3 . - 2 . T h o m . Sum t h . 2 , 2 , q . S 8 , a , 6 . 

VENTAJAS DE LA VIDA RELIGIOSA. 
L o s s e g l a r e s l e ; d a n s u s f r u t o s ; d i c h o s o s s i s e l o s d a n ! V o s o t r a s 

dais v u e s t r a s a v i a , v u e s t r a s raices, v u e s t r a s p o t e n c i a s , e n u n a p a l a -

b r a , d á i s l o d o ; y d á n d o l o p a r a s i e m p r e , b a y r e g u l a r m e n t e m á s 

a m o r e n c a d a u n o d e l o s d o n e s i n n u m e r a b l e s q u e d e r i v a n d e l p r i m e -

r o . A s í , q u é p r e c i o t i e n e n ! q u é g r a c i a s s u p o n e n y q u é a u m e n t o s d e 

g r a c i a s p r o d u c e n 1 U n a r e l i g i o s a fiel, a u n q u e n o t u v i é s e m á s q u e u n 

f e r v o r o r d i n a r i o , p u e d e a g r a n d a r s e d e i n s t a n t e á i n s t a n t e , y h a c e r 

l a n z a r á l o s a n g e l e s e s t e g r i t o d e a d m i r a c i ó n : Quién es ésa que sube 
del desierto, semejante á un vapor de incienso1! E s p e r a n d o s u v e r d a -

d e r o c l i m a , q u e e s e l c i e l o , e l a m o r n o e s t á e n n i n g u n a p a r t e t á m b i e n 

c ó m o e n v o s o t r a s . Y l o q u e e s v e r d a d d e é l e n e x c e l e n c i a , l o e s p r o -

p o r c i a l m e n t e e n t o d a s l a s v i r t u d e s . L a r e l i g i ó n e s p a r a e l l a s , l o q u e 

p a r a l a s flores d e l o s p a í s e s c a l i d o s s o n l o s i n v e r n a d e r o s s a b i a m e n t e 

d i s p u e s t o s , e n d ó n d e l a s g e n t e s d e l o s p a í s e s f r í o s l a s c u l t i v a n . E s e n 

v u e s t r a v i d a , s o b r e t o d o , q u e p a r e c e n d i v i n a m e n t e d i s p u e s t o s é s o s 

grados de ascensión d e q u e h a b l a e l r e y - p r o f e t a , y q u e , p a r t i e n d o 

d e l f o n d o d e l v a l l e d e l a g r i m a s , n o a c a b a n m á s q u e e n é s a s a l t u r a s 

e n d ó n d e s e v é e l s a n t o r o s t r o d e D i o s 8 . V o s o t r a s v á i s d i l a t a n d o ó s 

y o s t e n t á n d o o s m á s y m á s e n e l s e n o d e v u e s t r o P a d r e c e l e s t i a l . 

S o i s l o s d e p o s i t o s s a g r a d o s q u e b a j o l a a c c i ó n d e é s o s t o r r e n t e s d i -

v i n o s , q u e s e l l a m a l a s é f u s í o n e s d e l E s p í r i t u S a n t o , s e a h o n d a n y 

s e e n s a n c h a n s i n c e s a r . S o i s i m á g e n e s s i e m p r e m á s p e r f e c t a s d e J e -

s ú s , e s p e j o s s i e m p r e m á s p u r o s d e l a d i v i n i d a d . 

« C u á l e s l a s e g u r i d a d d e l o s q u e l l e v a n e s t a v i d a ? Q u i é n e s t a 

mejor g u a r d a d o y p r o t e g i d o ? Q u i é n p u e d e m a r c h a r e o n u n p a s o 

m á s firme ? Q u i é n t i e n e m á s a m p l i a s p r o v i s i o n e s ? Q u i é n p u e d e t e m e r 

m e n o s v e r f a l t a r e l a c e i t e p a r a l a l á m p a r a ? Q u i é n p u e d e e s t a r m á s 

s e g u r o d e l l e g a r a l t e r m i n o d e l v i a j e y e s t a r d i s p u e s t o á r e c i b i r l a s u -

p r e m a v i s i t a d e l E s p o s o ? A b r a s a r e s t e e s t a d o , d i c e n l o s s a n t o s , e s 

u n a d e l a s s e ñ a l e s m á s s e g u r a s d e q u e s e é s d e l n u m e r o d e l o s é l e -

g i d o s E n é f e c t o , q u i é n e s t á m á s s e g u r o q u e u n r e l i g i o s o d e a n d a r 

i . C a n . I I I , 6 . - 2 . P s . L X X X I I I , 6 . - 3 . P l a t u s , De bono relig. p . 1 , 

c . 3 2 . 



s i e m p r e p o r l a v i a d e r e c h a , d e 1 1 0 s a l i r n u n c a d e l a s a n t a v o l u n t a d 

d e D i o s , d e s e r e s t a t i e r r a fiél e n l a c u á l s u v o l u n t a d s e h a c e c ó m o 

e n e l c i e l o ? V u e s t r a v i d a , s o l o D i o s l a h á i n v e n t a d o , D i o s m i s m o l a 

h á f u n d a d o , y e s l a q u e , c o n p r e f e r e n c i a , h á l l e v a d o e n l a t i e r r a . E n 

t o d o y p o r t o d o , p e r m a n e c e i s b a j o l a i n s p e c c i ó n d e e s t a l g l e s i a q u e 

e s s u t e s t i g o y s u o r g a n o . E l l a e s q u i e ' n a p r u e b a v u e s t r a s R e g l a s y 

v u e s t r a s c o n s t i t u c i o n e s , d e l e g a á v u e s t r o s s u p e r i o r e s , l o s v i g i l a y 

l o s j u z g a . Q u i e ' n m e j o r q u e v o s o t r a s p u e d e l a n z a r e s t e g r i t o d e l o s 

s a n t o s : Mi parle es el Señor1! P a r a q u i é n e s t e g r i t o t i e n e s o n i d o s 

m á s p r o f u n d o s , m á s n u m e r o s o s y m a g n í f i c o s ? Q u i é n m e j o r q u e v o -

s o t r a s p u e d e d e c i r t a m b i é n ; El Señor me conduce... nada me fal-
tará 2 ? S i , e l S e ñ o r ; á q u e l m i s m o q u e r e i n a e n l o a l t o d e l o s c i e l o s , 

p e r o q u e , e n s u m i s e r i c o r d i a , s e h a c e p r e s e n t e p a r a v o s o t r a s e n l a 

t i e r r a , r e v i s t e u n a f o r m a h u m a n a y s e h a c e v u e s t r o g u i a , v u e s t r o 

c u s t o d i o , v u e s t r o s e r v i d o r , h a c i é n d o s e v u e s t r o p a d r e y v u e s t r a 

m a d r e . H a y a l g u n o , c ó m o v o s o t r a s , p a r a t e n e r d i o s e s t á n a c c e s i -

b l e s , t á n f a m i l i a r e s 3 ? P o n é d f é y a m o r e n v u e s t r a o b e d i e n c i a , y 

h é a q u i t o d a v u e s t r a s a n t i d a d , y , p o r l o t á n t o , v u e s t r a s a l v a c i ó n s e 

r e d u c e á o b e d e c e r e n t o d o á e s t o s d i o s d o m é s t i c o s . U n i d á e s t a s s e -

g u r i d a d e s s i n p r e c i o q u e o s d a v u e s t r o s a n t o a c o m p a ñ a m i e n t o , l o s 

b u e n o s e j e m p l o s , l a s o r a c i o n e s c a m b i a d a s , l a c o m u n i c a c i ó n d e p e n -

s a m i e n t o s , d e s e n t i m i e n t o s , d e g r a c i a s , y e s t e s o s t e n i m i e n l o m u t u o 

d e l c u á l e l S a b i o e s c r i b í a : Vale más estar dos reunidos que uno 
solo, porque cada uno se aprovecha de la compañía que se há dado. 
Si el uno cáe, el otro lo levanta ; si el uno es demasiado débil para 
resistir, ayudado por el otro, triunfa ; y si la cuerda está formada 
de tres hilos, no es fácilmente que se rompa *. 

« J e s ú s d i c e l o m i s m o , p e r o c o n u n a u m e n t o d i v i n o , p o r q u e allí 
en dónde ó tres se reunirán en su nombre, promete estar enmedio 
de ellos5. S a n t a C a t a l i n a d e S e n a t e n i a m u c h a r a z ó n p a r a e s c r i b i r : 

« E s t a v i d a e s u n n a v i o m u y s e g u r o q u e e l E s p í r i t u S a n t o h á c o n s -

i . P s . x x , 5 ; L x x n , 2 6 ; c x v m , 5 7 . — 2 . P s . X X I I , 1 . — 3 . D e u t . i v , 7 . 

— 4 . E c c l e s . i v , 9 . — 5 . M a t t h , x v m , 2 0 . 

t r u i d o , V q u e é l m i s m o c o n d u c e á p u e r t o 1 » . E n v e r d a d , u n a r e l i -

g i o s a f í é l t i e n e y á u n p i e e n e l p a r a í s o , y e s d e e l l a q u e s e p u e d e 

d e c i r q u e c o n v e r s a y v i v e e n e l c i e l o 2 . 

« A s i , c u á l e s s u p a z , l a o p u l e n c i a y l a firmeza v i c t o r i o s a d e l a 

m i s m a , e n m e d i o d e l a s a g i t a c i o n e s , d e l a s t e n t a c i o n e s y d e l o s 

o b s t á c u l o s i n é v í t a b l e s d e e s t e m u n d o ! Oh Dios mio ! nada temeré, 
p u e d e e l l a d e c i r , porque vos estáis conmigo3. Oh Dios mw . des-
cansaré y me reposará en vos, que sois siempre el mismo ; porque 
me habéis fijado en una incomparable y unica esperanza 

« L a r e l i g i o s a e s m u y d i c h o s a . E s d e f é q u e l a v i r g e n e s m á s d i -

c h o s a q u e l a m u j e r c a s a d a 6 . Y s i e s c i e r t o d e u n a v i r g e n e n e l 

m u n d o , c u á n t o m á s d e l a q u e s e c o n s a g r a á D i o s c o m p l e t a m e n t e 

E l l a t i e n e v i s i b l e m e n t e t o d a s l a s b i e n a v e n t u r a n z a s r e u n i d a s . F o r m a 

p a r t e d e e s t o s p o b r e s d e e s p í r i t u á q u i é n e s p e r t e n e c e e l r e i n o d é l o s 

c i e l o s , y d e e s t o s b o n d a d o s o s d e c o r a z o n q u e p o s e e n l a t i e r r a , y d e 

e s t o s l l o r a d o r e s d i v i n o s q u e s e r á n c o n s o l a d o s , y d e e s t o s h a m b r i e n -

i . Diálogos, c. 158. 
2 P h i l i p , n i , 2 0 . - E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : Beati, qui hahtant in 

domo tua, Domine, in szcula sxculorum laudabunt te, P s . L X X X I I I , 5 

p o t e s t r e l i g i o s u s s t a t u s c u m p a r a d i s o c e l e s t i c o m p a r a r ! . 1 ' Q u i a s i c u t 

i n c c e l o n u l l a e s t d i v i t i a r u m , v o l u p t a t u m c a r n i s , p r o p r i * v o l u n t a t i s 

a p p e t i t i o ; i t a n e c i n r e l i g i o s o s t a t u . 2 » Q u i a sicut in CCBIO m h i l a l i u d 

a g u n t n i s i u t D e u m l a u d e n t : i t a e t i n r e l i g i o n e h o c s o l u m a g i t u r , n i -

p o t e i n q u a o m n i a a d l a u d e m D e i r e f e r u n t u r ; s i c e n i m , u t a i t s a n c t u s 

A u g u s t i n e , l a u d a s D e u m , c u m a g i s n e g o t i u m : l a u d a s , c u m « b u m e t 

p o t u m c a p i s : l a u d a s , c u m i n l e c t o r e q u i e s c i s : l a u d a s , c u m d o r m í s . 

I n Ps C X L V I 3 ° Q u i a s i c u t i n c c e l o s u m m a e s t t r a n q u i l i n a s e t f e l i c i t a s , 

e o q u o d i n u n o , e o q u e s u m m o b o n o d e l e c t e n t u r b e a t i , i t a s u m m a q u o -

q u e e o r u m d e m e s t f e l i c i t a s . Q u a o m n i a f u s i u s a p u d P l a t u m , de Bono 
relig., l i b . 3 , c . 1 5 , v i d e r i p o s s u n t ( L O H N E R , Biblioth. t i t . Religiosus sta-
tus). 

3 . P s . x x i i , 4 . — 4 . P s . ì v , 9 . 

5 Q u i m a t r i m o n i o j u n g i t v i r g i n e m s u a m , b e n e f a c i t ; e t q u i n o n 

j u n g i t , m e l i u s f a c i t . . . B e a t i o r a u t e m e r i t s i s i c p e r m a n s e n t ( I . C o n . 

V I I , 4 0 ) . 



« 

3 " 8 PARA UNA TOMA DE HABITO. — II INSTRUCCION, 

t o s d e j u s t i c i a q u e J e s i ' . s m i s m o s a t i s f a r á , y d e e s t o s m i s e r i c o r d i o -

s o s à q u i é n e s D i o s h a r á m i s e r i c o r d i a , y d e e s t o s p u r o s d e c o r a z o n 

q u e l e v e r á n , y d e e s t o s p a c í f i c o s q u e s o n s u s h i j o s Y s i é s a e s y á 

l a h e r e n c i a d e c a d a u n a , q u é n o a ñ a d e é s a v i d a c o m ú n , q u e i n s p i -

r a b a á D a v i d e s t e c a n t i c o , t á n f r e c u e n t e m e n t e r e p e t i d o d e s p u e s : 

Ah ! cómo es bueno y dulce para los hermanos habitar reunidos2 ! 
S i , l a s v e r d a d e r a s a l e g r i a s e s t á n e n t r e v o s o t r a s , y v e r d a d e r a m e n t e 

o s p e r t e n e c e n ; a l e g r i a s t á n e s p l e n d i d a s , q u e r e v e l a n á D i o s y n o s 

d e s c u b r e n h a s t a s u c o r a z o n ; a l e g r i a s t á n é l e v a d a s , q u e s e d e s p e g a n 

y s e p a r a n d e t o d o ; t á n p u r a s , q u e s a n t i f i c a n ; t á n fieles, q u e n o 

e n g a ñ a n n u n c a ; a l e g r i a s t á n p r o f u n d a s , q u e s o n i n v i o l a b l e s ; t á n 

v i v a s y t a n é f i c a c e s , q u e d u l c i f i c a n t o d a a m a r g u r a , y h a c e n d e s l i z a r 

i n é f a b l e s d e l i c i a s p o r l o s d o l o r e s y p e n a s m á s m o r t i f i c a n t e s ; p o r 

u l t i m o , a l e g r í a s t á n d u r a b l e s q u e s o n i n m o r t a l e s , y n o c o m i e n z a n 

a q u i m á s q u e p a r a c o n s u m a r s e a l l á a l t o 3 . 

1. Ma t tb . v, 3 - 9 . 

2 , P s . c x x i i , 1 . — E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : O quam bonum et quam 
jucundum habitare fralres in unum, p o s s u n t e x p l i c a r i u t i l i t a t e s , q u a ? e x 

r e l í g i o s o r u m u n i t a t e p e r c i p i u o t u r , q u a q u e a S i r a c i d e j a m p r i d e m i n d i -

c a i ® s u m , d u m d i x i t : Melius est dúos esse simid, quam unum; habent 
enim emohmentum societatis sux; si unus cecideril, ab altero fulcietur. 
E c c l i . i v . Q u i b u s v e r b i s p r i m u s í r u c t u s i n d i c a t u r , s c i l i c e t q u o d a s e 

m u t u o s u b l e v e n t u r e t e r i g a n t u r , p a r t i m p r e c i b u s , p a r t í m a d b o r t a t i o -

n i b u s , p a r t i m e x e m p l í s . Ü n d e m o x a d d í t : \'x soli, quia cum ceciderit, 
non habel sublevanlem se. — A l t e r f r u c t u s i n d i c a t u r b i s v e r b i s : Et si 
dormierint duo fovebunt mutuo : unus quomodo calefiet? n i m i r u m s i c u t 

c a r b o j u n c t u s a l i i s a r d e n t i b u s c a r b o n i b u s s p o n t e i n a r d e s c i t , i t a i d e m 

t e p i d o r e l i g i o s o e v e n i t , s i f e r v e n t i b u s j u n g a t u r . - T e r t i u s i n d i c a t u r 

s e q u e n t i b u s v e r b i s : Et si quispiam prxvaluerit, duo resistent ei; n a m , 

u t S . B e r n a r d u s a i t , i n r e l i g i o n e t o t s u n t a u s i l i a r i i , q u o l s o c i i , e t t a -

l e s , q u i d i c e r e p o s s u n t c u m A p o s t o l o : Qua non ignoramus astutias ini-
mici. C o n g r e g a t i e n i m p r o f o r t i t u d i n e s u a t e r r i b i l i s . u t c a s t r o r u m a c i e s 

o r d i n a t a . Q u a : f u s i u s d e d u c í a v i d e r i p o s s u n t a p u d P l a t u m , l i b . 1 , c . 

2 9 ( L O H S E R , l o c . c i t . ) . 

3 . U n a i b i v o ì u p t a s , u n a j u c u n d i t a s , u n a d e l i c i a , u n u m d e s i d e r i u m , 

« l i é a q u i v u e s t r o c e n t u p l o , a l g o d e v u e s t r o c e n t u p l o , p o r q u e n o 

m e v a n a g l o r i o d e h a b é r o s l o d e s c r i t o : Y despues de esto, d i c e J e s u s , 

téndrèis la vida éterna » . O t r o s l a t e n d r á n s i n d u d a , g r a c i a s a D i o s ; 

p e r o v o s o t r a s , e n q u é g r a d o y e n q u é p r o p o r c i o n e s l a t e n d r é i s . 

T a l e s a l l á a r r i b a v u e s t r a p a r t e , q u e , a u n q u e f u é s e t o d o a p l a z a d o 

h a s t a a l i i , y v u e s t r a v i d a e n t e r a d e b i é s e g a s t a r s e e n e l t r a b a j o y e n 

l a f a t i e a p a r a a d q u i r i r l a , n o h a b r í a i s p a g a d o l a a l e g r í a d e s a b o r e a r 

e s t a p a r t e u n a s o l a h o r a ; y e s s i e m p r e , s i e m p r e , q u e l a s a b o r e a -

r é i s , y s e r é i s d e s l u m b r a d a s ; c o n u n d e r e c h o s o b e r a n o , a u n q u e s e a 

u n a g r a c i a ; c o n u n a l i b e r t a d q u e n a d a l i m i t a r á ; c o n u n a c o m o d i -

d a d q u e n a d a t u r b a r á , e n u n a i n m e n s i d a d d e g l o r í a y e n e l s e n o d e 

u n a b i s m o d e p a z 2 » . 

u n a s p e s o m n i b u s i n e s t . I b i v e l u t i q u a d a m e x r e g u l a e t l i b r a , c a ñ e t a 

s u n t d i l i g e n t i s s i m e o r d i n a t a , n u l l a i b i i n a q u a ì i t a s ; c a t e r u m o r d o 

s u m m u s , e t m o d e r a t i o , e t c o n v e n i e n t i a , e t i n e f f a b i l i * c o n c o r d i a s e r -

v a n d o d i l i g e n t i a , j u g i s q u e a c p e r p e t u a l a t i t i * m a t e r i a O l i o s o l u m v i -

d e a s i d p e r f e c t e c o n t i n g e r e , n u s q u a m a l i b i , n o n m o d o q u o d p r e s e n t í a 

o m n i a c o n t e m n a n t , o m n e m q u e a s e r i x a , e t p u g n a , m a t e r i a m a b s c e n -

d a n t , c e r t i s s i m a q u e c c e l e s t i u m h o n o r u m s p e b e a t i s i n t , s e d q u o d e a 

q u o q u e q u a s i n g u l i s c o n t i n g a n t , e t t r i s t i a , e t l a t a , c o m m u m a e s s e 

o m n i u m e x i s t i m e n t . Q u i p p e e t m o t o r f a c i l i u s f u g a l u r , c u m p r o v m b u s 

s u a o m n e s c o m p o r t e n t o n e r a , l a t i t i a q u e o c c a s i o n e s h a b e n t i n n ú m e -

r a s , n o n i n s u i s q u i s q u e g e s t i e n t e s ( S . J O A N . C H R Y S O S T . Apolog. nt 
Non l i b 3 ) - N e m o p r o c u l d u b i o e x p l i c a r e v a l e t , q u a n t o r e p l e a t u r 

s a u d i o , q u a n t a p o t i a t u r p a c e , q u i b u s s p i r i t u a l i b u s r e f i c i a t u r d e l i c i . s , 

e t q u o t d i v i n i s q u o t i d i e i l l u s t r e t u r s p l e n d o r i b u s , q u i , d e l i b e r a t o a n i m o , 

e t c c e l e s t i i n s p i r a t i o n e a i f l a t u s r e n u n c i a t s p o n t e s á c u l o , s e c e d i t i n 

c l a u s t r o , e t m i l i t a i D e o , n i h i l t e r r e n u m a m b i e n s , n i h i l t e m p o r a l e P o s -

s i d e n s , n i h i l q u e q u o d a m o r e m suum v e n d i c a r e q u e a t , o m m n o r e s e r -

v a n s ( S . L A U R . J U S T I N . Obedient. c . 1 8 ) . 

2 G a y 1 l ó c ^ c ' i t 2 - C u a n d o s e h a b l a d e l a f e l i c i d a d d e l e s t a d o r e l i -

g i o s o , m e p a r e c e q u e s e d à a l g u n a s v c c c s i d e a s m u y h u m a n a s ; y c o n -

léso q u e n o o i g o c o n g u s t o à l o s p r e d i c a d o r e s r e p r e s e n t a m o s l a v i d a 

r e l i g i o s a c ó m o u n a v i d a d u l c e , e x e n t a d e t o d a s p e n a s y d e s l i g a d a d e 



Conclusión. — A s i , H e r m a n a s m í a s , l a v i d a r e l i g i o s a e s e x c e -

l e n t e m e n t e v e n t a j o s a á l a v e z p a r a D i o s , p a r a l a s o c i e d a d h u m a n a 

t o d o c u i d a d o . D i r i a s e , á c r e e r l o s , q u e e l r e l i g i o s o n o t i e n e n a d a q u e 

s u f r i r , n a d a q u e s o p o r t a r ; q u e n a d a l e f a l t a y q u e t o d o l e s o n r i e , y 

v á á m e d i d a d e s u s d e s é o s . P o r u n a c a s a q u e h á d e j a d o , c i e n o t r a s 

y m á s l e s o n a b i e r t a s ; p o r u n p a d r e y u n a m a d r e d e l o s c u á l e s s e h á 

s e p a r a d o , o t r o s t á n t o s s u p e r i o r e s t i e n e e n c a r g a d o s d e s u g u i a . T o d o 

e s t o e s b e l l o ; p e r o e l m a l e s t á q u e t o d o é s o n o e s á p e n a s é v a n g e l i c o . 

Y p o r q u é s e r i a n e c e s a r i o r e n u n c i a r a l m u n d o , s i f u e r a é s o e l c é n t u -

p l o q u e J e s u c r i s t o n o s h u b i é s e p r o m e t i d o y s e t u v i é s e q u e e s p e r a r e n 

l a r e l i g i ó n ? A d e m á s q u e s e e n c o n t r a r í a q u e d e s c o n t a r m u c h a s e s p e -

r a n z a s q u e s e h a b r í a c o n c e b i d o a l a b r a z a r e l e s t a d o r e l i g i o s o , s e r i a s i n 

d u d a m u y e x t r a ñ o q u e s e b u s c á s e f u e r a d e l m u n d o l o q u e s e h á p r e -

t e n d i d o h u i r s a l i e n d o d e é l , e s d e c i r , v e n t a j a s p u r a m e n t e t e m p o r a l e s 

y d u l z u r a s c o m p l e t a m e n t e n a t u r a l e s . — L a g r a n v e n t a j a d e l a p r o -

f e s i ó n r e l i g i o s a e s l a a b n e g a c i ó n c r i s t i a n a , l a m o r t i f i c a c i ó n d e l o s 

s e n t i d o s y l a c r u z ; y h é a q u í b a j o q u é a s p e c t o s e l a d e b e c o n s i d e r a r . 

T o d o l o q u e s e s e p a r e d e e s t a m i r a s e a l e j a d e l a v e r d a d , y , p o r c o n s i -

g u i e n t e , n o e s m á s q u e u n a i l u s i ó n . Q u i e r o q u e n o s e d i s i m u l e n a d a á 

l a p e r s o n a q u e f o r m a e l p r o p o s i t o d e r e t i r a r s e á l a c a s a d e D i o s , y 

q u e s e s i e n t e á e l l o l l a m a d a . Q u i e r o q u e n o s e l e d i s f r a c e n a d a c o n 

b r i l l a n t e s , p e r o f a l s a s p i n t u r a s ; q u e s e l e d e j e v e r t o d a s l a s c o n s e -

c u e n c i a s d e l a e l e c c i ó n q u e h a c e , q u e s e l e p r o p o n g a l o s o b j e t o s t á l e s 

c ó m o s o n , y q u e s e l e m u e s t r e l a s e s p i n a s d e q u e e s t á s e m b r a d a l a v i a 

e n q u e e n t r a . P o r q u e , q u é e s , e n é f e c t o , l a v i d a r e l i g i o s a , s i n ó e l E v a n -

g e l i o r e d u c i d o á l a p r a c t i c a m á s p e r f e c t a ? y q u é e s e l E v a n g e l i o , s i n ó 

u n a l e y d e a b n e g a c i ó n p r o p i a , d e m u e r t e y d e g u e r r a p e r p e t u a c o n t r a 

s i m i s m o ? — P e r o , s e m e d i r á , e s t o s p e n s a m i e n t o s p u e d e n d e s á n i m a r á 

u n a l m a y h a c e r l a r e t r o c e d e r : y y o r e s p o n d o q u e e s d e é s o m i s m o q u e 

d e b e y p u e d e s s c a r l o s m o t i v o s m á s p r o p i o s p a r a r e s o l v e r l a y a f i r -

m a r l a e n s u r e s o l u c i ó n : c ó m o ? p o r q u e c o n é s o q u e e l l a a p r e n d e á e s -

t i m a r e l e s t a d o r e l i g i o s o p o r d ó n d e e s p r e c i s a y s o b e r a n a m e n t e e s t i m a -

b l e , á s a b e r , c ó m o u n e s t a d o d e s a n t i f i c a c i ó n , c ó m o u n e s t a d o d e p e r -

f e c c i ó n , c ó m o u n e s t a d o d e s a l v a c i ó n , c ó m o u n e s t a d o e n q u e e l a l m a 

r e l i g i o s a p u e d e r e u n i r c a d a d i a n u e v o s m é r i t o s p a r a l a é t e r n i d a d , y 

a c u m u l a r s i n c e s a r c o r o n a s s o b r e c o r o n a s . P u n t o c a p i t a l a l c u á l d e b e 

y p a r a l o s q u e l a a b r a z a n . A D i o s , l e p r o c u r a e s t a d o b l e v e n t a j a d e 

s e r m á s g l o r i f i c a d o y m e j o r s e r v i d o p o r l o s q u e l a a b r a z a n q u e p o r 

ú n i c a m e n t e u n i r s e , y e n l o q u e d e b e h a c e r c o n s i s t i r e n l a t i e r r a 

t o d a s u d i c h a . A s i e s s o b r e e s t o s o l o q u e e l p r e d i c a d o r m i s m o d e b e 

i n s i s t i r y e n e s t o s o l o q u e d e b e e n c e r r a r l a s e x c e l e n t e s p r e r r o g a t i v a s 

d e l a p r o f e s i o n r e l i g i o s a . S é a l o q u e f u e r e d e l o d e m á s , y d e l o s c o l o r e s 

q u e s e e m p l e e p a r a e m b e l l e c e r l a y e n s a l z a r l a , d e s d e q u e s e a l e j a r á d e 

e s t a i m p o r t a n t e c o n s i d e r a c i ó n d e l a s a l v a c i ó n , n o v a c i l a r é e n d e c i r , e n 

p a r t i c u l a r , d e l e s t a d o r e l i g i o s o y d e l a s p e r s o n a s q u e e n é l s e o b l i g a n , 

l o q u e S a n P a b l o d e c i a , e n g e n e r a l , d e l C r i s t i a n i s m o y d e l o s c r i s t i a n o s 

q u e l o p r o f e s a b a n : Si la esperanza que tenemos, se limita a esta vida, 
nosotros somos los más desgraciados de lodos los hombres. I. Cor. xv, 19. 
_ H é a q u í l o q u e y o d i r é , s i n t e m o r d e s e r d e s a u t o r i z a d o p o r n i n g u n o 

d e l o s q u e c o n o c e n l a v i d a r e l i g i o s a , y , s o b r e t o d o , d e l o s q u e t e n g a n 

a l g u n a e x p e r i e n c i a . P e r o d e l m o m e n t o q u e s e m e a l e g a r á l a s a l v a c i ó n , 

q u e s e m e h a b l a r á d e l a v o c a c i o n r e l i g i o s a c ó m o d e u n a g a r a n t í a d e 

s a l v a c i ó n y d e p r e d e s t i n a c i ó n , q u e s e m e h a r á r e c o n o c e r u n a p r e d i l e c -

c i ó n d e D i o s , y u n a p r o v i d e n c i a e s p e c i a l , a h 1 e s e n t o n c e s c u á n d o e x c i a -

m a r o c o n e l m i s m o S a n P a b l o : En medio de mis tribulaciones y e n l a s 

m á s d u r a s p r u e b a s d e m í e s t a d o , estoy lleno de consuelo y de alegría. 
I I C o r . v i l , 4 . — A ñ a d i r é y o t a m b i é n , c ó m o e l r é a l p r o f e t a : Un d í a e n 

vuestra cas'a, oh Dios mió! vale más para mi que mil años entre los 
pecadores del siglo. P s . L X X X I I I , 1 1 . Q u é s é a h u m i l l a d o e n e s t a c a s a d e 

m í D i o s , y q u e o c u p e l o s ú l t i m o s p u e s t o s ; q u e s u f r a l a s i n c o m o d i d a -

d e s d e u n a e s t r e c h a p o b r e z a , y q u e s o b r e l l e v e t o d o e l p e s o d e u n a 

o b e d i e n c i a r i g u r o s a ; q u e l a n a t u r a l e z a c o n t o d a s s u s c o d i c i a s s é a c o m -

b a t i d a , s o m e t i d a é i n m o l a d a : m e b a s t a q u e e s t a s é a u n a c a s a d e s a l -

v a c i ó n ' p a r a h a c e r m e l a n o s o l a m e n t e s o p o r t a b l e , s i n ó a g r a d a b l e . N o 

p i d o o t r a c o s a , y e s á é s o q u e d i r i j o m i s p r e t e n s i o n e s . T r a t a r d e e s t a 

m a n e r a l a f e l i c i d a d d e l a p r o f e s i o n r e l i g i o s a , e s t o m a r l o q u e h a y d e s o -

l i d o y r é a l e n e l a s u n t o , d e l o c u á l d e b e u n p r e d i c a d o r p r é o c u p a r s e ; 

d e o t r o m o d o d i r á b e l l a s f r a s e s q u e h e r i r á n e l a i r e , p e r o s i n c o n v e n -

c e r á l o s e s p í r i t u s , n i t o c a r á l o s c o r a z o n e s . - Y n o e s n e c e s a r i o r e s -

p o n d e r m e q u e e l E v a n g e l i o , d e s p u e s d e t o d o , q u e t o d o s l o s P a d r e s d e 

l a I g l e s i a , f u n d a d o s e n l a p a l a b r a d e J e s u c r i s t o , p r o m e t e n a l r e l i g i o s o , 

n o s o l a m e n t e e l c é n t u p l o d e l a o t r a v i d a , q u e e s l a s a l v a c i ó n é t e r n a , 



l o s q u e p e r m a c e n e n l a v i d a s e g l a r . A l a s o c i e d a d h u m a n a , p r e s t a 

u n a m u l t i t u d d e s e r v i c i o s e s p i r i t u a l e s , i n t e l e c t u a l e s y m a t e r i a l e s 

s i n o t a m b i é n , d e s d e e s t a v i d a , u n c é n t u p l o q u e n o p u e d e s e r o t r a c o s a 

m á s q u e e l d e s c a n s o d e q u e s e g o z a y t o d a s l a s d u l z u r a s q u e l o a c o m -

p a ñ a n . C i e r t o e s q u e e l S a l v a d o r d e l m u n d o b á h a b l a d o d e e s t e d o b l e 

c é n t u p l o , e l u n o d e l a v i d a f u t u r a , e l o t r o d e l t i e m p o p r e s e n t e , p u e s t o 

q u e h á d i c h o e n e s t o s t é r m i n o s f o r m a l e s : Nadie dejará por mi su casa, 
ó sus hermanos, ó sus i.emanas, ó su padre, ó su madre, ó sus bienes, 
sin que, desde ahora, no reciba cien veces otro tánto, y que, en el porvenir, 
no obtenga la vida eterna. M a t . x i x , 2 9 . N o e s m e n o s c i e r t o q u e e l 

c é n t u p l o d e e s t a v i d a n o p u e d e s e r p a r a u n a l m a r e l i g i o s a m á s q u e l a 

p a z q u e d i s f r u t a e n s u e s t a d o , y q u e s o l a v a l e c i e n v e c e s m á s q u e t o -

d a s l a s h é r e n c i a s y t o d o s l o s b i e n e s á q u e h á r e n u n c i a d o : p o r q u e e s 

a s i c ó m o l o s i n t e r p r e t e s e x a m i n a n e s t e b e l l o p a s a j e d e S a n M a t e o , y 

c ó m o e n t i e n d e n l a p r o m e s a d e l H i j o d e D i o s . P e r o , q u é e s e s t a p a z ? 

h é a q u í e l a r t i c u l o e s e n c i a l s o b r e l o q u e l o s j ó v e n e s p u e d e n e s t a r e n 

u n e r r o r d e l c u á l e s b u e n o s a c a r l o s , e n l u g a r d e m a n t e n e r l o s e n é l 

c o n f r a s e s l i s o n j e r a s y v a n a s e x a g e r a c i o n e s . — C u a n d o J e s u c r i s t o d i ó 

l a p a z á s u s d i s c i p u l o s , l e s a d v i r t i ó a l p r o p i o t i e m p o q u e n o e r a u n a 

p a z t á l c ó m o l a c o n c i b e e l m u n d o . Y o o s d o y m i p a z , l e s d i c e e s t e 

d i v i n o M a e s t r o ; e s l a m i a y n o l a p a z d e l m u n d o . L a d e l m u n d o e s 

u n a p a z f a l s a , o c i o s a y f u n d a d a e n l a s c o m o d i d a d e s d e l a v i d a , e n 

t o d o l o q u e p l a c e á l a n a t u r a l e z a y s a t i s f a c e a l a m o r p r o p i o ; p e r o l a 

p a z d e l a l m a r e l i g i o s a e s t á f u n d a d a e n p r i n c i p i o s o p u e s t o s , e n l a 

h u m i l l a c i ó n , e n e l s a c r i f i c i o d e s u s a p e t i t o s s e n s u a l e s , d e s u s i n c l i -

n a c i o n e s , d e s u s p a s i o n e s y v o l u n t a d e s . D e t á l s u e r t e q u e e l r e l i g i o s o 

n o p u e d e e s t a r c o n t e n t o e n s u r e t i r o , m á s q u e e n c u á n t o s a b e h u -

m i l l a r s e , c r u c i f i c a r s e , v e n c e r s e , h a c e r s e o b e d i e n t e , p o b r e , s u f r i d o , 

c o n s t a n t e e n e l t r a b a j o , e x a c t o e n l o s d e b e r e s , n o d i s p e n s á n d o s e n a d a 

y n o q u e r i e n d o s e r e c o n o m i z a d o e n n a d a . E s t o d e b e c o s t a r l e : p e r o , 

p o r u n a e s p e c i e d e m i l a g r o , m e n o s s e c o n s i d e r a y s e c u i d a d e s i , m á s 

a b u n d a n c i a d e p a z s e e x t i e n d e p o r s u c o r a z o n . — Y n o v é m o s t a m -

b i é n q u é e s j u s t a m e n t e e n l a s c o m u n i d a d e s l a s m á s a u s t e r a s y r e g u -

a r e s q u e s e t e s t i m o n i a m á s s a t i s f a c c i ó n , y s e e n c u e n t r a e l y u g o d e 

J e s u c r i s t o m á s d u l c e y s u p e s o m á s l i g e r o ? T o d o c o n t r i b u y e á e s t e 

c o n t e n t a m i e n t o y á e s í a t r a n q u i l i d a d d e u n a l m a v e r d a d e r a m e n t e r e l i -

que ningún otro genero de vida podria prestarla tán bien. Por ul-

< ñ o s a : 1 a i n d i f e r e n c i a e n q u e e s t á r e s p e c t o d e t o d a s l a s c o s a s h u m a -

n a s V s u d e s a s i m i e n t o d e t o d o s l o s i n t e r e s e s q u e c a u s a n á l o s m u n d a n o s 

t á n t a s í n q u i é t u d e s ; e l c o m p l e t o a b a n d o n o d e s u p e r s o n a e n l a s m a n o s 

d e s u s s u p e r i o r e s , p a r a d e j a r s e g u i a r s e g ú n s u p l a c e r y s e g ú n s u s 

miras ; l a t r a n q u i l i d a d d e c o n c i e n c i a , l a e s p e c t a c i o n d e e s t a s o b e r a n a 

b i e n a v e n t u r a n z a á l a q u e a s p i r a ú n i c a m e n t e y h a c i a l a c u á l t r a b a j a 

c a d a d í a p o r a d e l a n t a r c o n n u e v o s p r o g r e s o s , y , s o b r e t o d o , l a u n c . o n 

i n t e r n a d e l a g r a c i a d i v i n a q u e l e l l e n a . P o r q u e D i o s , f i é l á s u p a l a b r a , 

t i e n e m i l m e d i o s s e c r e t o s p a r a c o m u n i c a r s e c o n e s t a a l m a y p a r a c o l -

m a r l a d e l a s m á s p u r a s d e l i c i a s . - A j u z g a r p o r l a s e x t e r i o r i d a d e s , 

n a d a s e v é e n t o d o e l p l a n d e s u v i d a m á s q u e c o s a s p e n o s a s y q u e 

r e c h a z a n : c l a u s u r a , s o l e d a d , s i l e n c i o , c o n t i n u a d e p e n d e n c i a , c i e g a 

s u m i s i ó n , r e g l a m o l e s t a , o b s e r v a n c i a s i n c o m o d a s , t r a b a j o s p e n o s o s , 

é j e r c i c i o s h u m i l l a n t e s , a b s t i n e n c i a s , a y u n o s y p e n i t e n c i a s . P e r o , b a j o 

e s t a s e x t e r i o r i d a d e s c a p a c e s d e a s u s t a r á l a s a l m a s q u e n o h á n p e n e -

t r a d o m á s a d e f e t r o , y q u e n o h a n a p r e n d i d o p o r n i n g u n a p r u e b a á c o -

n o c e r l o s m i s t e r i o s d e D i o s , c u á n t o s c o n s u e l o s o c u l t o s h a y , s e g ú n e l 

t e s t i m o n i o d e l p r o f e t a , y r e s e r v a d o s á l o s q u e t e m e n a l S e ñ o r ! c u á n t o s 

m á s h a y p a r a l o s q u e , l e a m a n y l e s i r v e n e n e s p í r i t u y e n v e r d a d ! 

- D e a h í v i e n e , p o r u n a m a r a v i l l a q u e e l h o m b r e t e r r e s t r e n o c o m -

p r e n d e y n o c o m p r e n d e r á j a m á s , p e r o q u e s e d e s c u b r e a l h o m b r e r e l i -

g i o s o y e s p i r i t u a l p o r l a e x p e r i e n c i a y e l g u s t o m á s s e n s i b l e ; d e a h í 

v i e n e , d i g o , q u e e n l u g a r d e q u e l a s g e n t e s d e l m u n d o , c o n t o d o s s u s 

b i e n e s , h o n o r e s y p l a c e r e s e s t á n c a s i s i e m p r e d e s c o n t e n t a s y s e q u e j a n 

i n c e s a n t e m e n t e d e s u s u e r t e , e l r e l i g i o s o , e n s u d e s n u d e z , e n s u o s c u -

r i d a d , b a j o l a o b e d i e n c i a m á s s e v e r a y e n l a s p r a c t i c a s m á s m o r t i f i -

c a n t e s , n o c e s a d e b e n d e c i r s u c o n d i c i o n . L a p a z q u e p o s e e e s l a d e 

D i o s ; y e l A p o s t o l , q u e l a h a b i a p r o b a d o , n o s a s e g u r a q u e l a p a z d e 

D i o s e s t á p o r e n c i m a d e t o d o s l o s s e n t i d o s y q u e n a d a l a i g u a l a e n 

e s t e m u n d o . Y h é a q u i , p o r d ó n d e q u i e r o q u e s e r e p r e s e n t e á l a s p e r -

s o n a s r e l i g i o s a s l a f e l i c i d a d d e s u e s t a d o . H é a h i e n q u é q u . e r o q u e s e 

i n s i s t a , y l o q u e s e r v i r á p a r a e x c i t a r s u c e l o y s u f e r v o r , h a c i é n d o l a s 

d e d u c i r q u e n o s e r á n f e l i c e s m á s q u e p o r é s o ; p e r o q u e l o s e r á n p l e n a 

y c o n s t a n t e m e n t e . ( B o u r d a l o u e , Del Estado religioso. V e r d a d e r a f e l i c i -

d a d d e l e s t a d o r e l i g i o s o ) . 
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t i m o , á l a s p e r s o n a s q u e a b r a z a n e s t a v i d a , p r o c a r a l i b e r t a d , p a z y 

a l e g r í a e n e s t e m u n d o , y l e s a s e g u r a e n e l o t r o l a s a l v a c i ó n é t e r n a . 

Q u é m á s d e c i r p a r a h a c e r o s s e n s i b l e s l a b e l l e z a y l a e x c e l e n c i a d e 

e s t e e s t a d o , p a r a h a c é r o s l o a d m i r a r y a m a r , y p a r a i n s p i r a r o s u n 

g r a n r e c o n o c i m i e n t o h a c i a D i o s p o r h a b e r o s l l a m a d o á é l ? E n t r á d 

c a d a d i a m á s e n e s t o s s e n t i m i e n t o s , m i s q u e r i d a s H e r m a n a s , y 

v u e s t r a v i d a s e r á u n m o t i v o d e p u r í s i m o j u b i l o p a r a l a t i e r r a y l o s 

c i e l o s , d u r a n t e e l t i e m p o y l a é t e r n i d a d . A s í s é a . 

P A R A L A P R I M E R A M I S A D E U N S A C E R D O T E . 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

Eminente dignidad del Sacerdote. 

I . P o r e l o r i g e n d e s u m i s i ó n . — I I . — P o r e l o b j e t o d e l a m i s m a . - I I I . P o r 

e l c a r a c t e r s a c e r d o t a l a l q u e e s t á u n i d a . - I V . — P o r s u p r e é m i n e n c i a 

s o b r e t o d a o t r a d i g o i d a d . 

E s e n v e r d a d , c r i s t i a n o s , u n a s o l e m n i d a d m u y c o n m o v e d o r a , 

l a q u e n o s t i e n e a q u í r é u n i d o s e n e s t e d i a . D e s p u e s d e l a r g o s e s t u -

d i o s , d e s p u e s d e p r u e b a s m u l t i p l i c a d a s , d e s p u e s d e u n a p r e p a r a -

c i ó n q u e h á d u r a d o m u c h o s a ñ o s , u n h i j o d e e s t a p a r r o q u i a s u b e 

h o y , p o r l a p r i m e r a v e z , a l a l t a r d e l S e ñ o r , p a r a c e l e b r a r e l m e m o -

r i a l d e l s a c r i f i c i o q u e h á s a l v a d o a l m u n d o . E s t e j o v e n , m u c h o s l o 

h a b é i s v i s t o n a c e r , t o d o s l o h a n v i s t o c r e c e r e n m e d i o d e l o s d e s u 

é d a d , y h o y h é l e a h í q u e D i o s l o h á c o g i d o p a r a h a c e r l e s u s a c e r -

d o t e y s u m i n i s t r o , e l e v á n d o l o a s i á u n a d i g n i d a d t á n a l t a , d e l a 

q u e m u c h o s c r i s t i a n o s n o t i e n e n m á s q u e u n a i d e a m u y i m p e r f e c t a . 

A s í e s d e e s t a d i g n i d a d q u e q u i e r o h a b l a r o s , c ó m o s i e n d o e l a s u n t o 

m e j o r e n r e l a c i ó n c o n l a c i r c u n s t a n c i a q u e n o s r é u n e . E n l a s c u a -

t r o r e f l e x i o n e s d e q u e s e c o m p o n d r á e s t a p l a t i c a , o s h a r é v e r q u e l a 

d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e e s m u y é m i n e n t e y m u y é l e v a d a , e n p r i m e r 

l u g a r , p o r s u o r i g e n ; e n s e g u n d o l u g a r , p o r e l o b j e t o d e s u m i -

s i ó n ; e n t e r c e r l u g a r , p o r e l c a r a c t e r s a c e r d o t a l a l c u á l e s t á u n i d a 

s u m i s i ó n , y , p o r u l t i m o , e n c u a r t o l u g a r , p o r s u p r e é m i n e n c i a s o -

b r e t o d a o t r a d i g n i d a d 

i . E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : Nimis honorificati sunt amici lui, Deus, P s . 

C X X X V I I I , 1 7 , e x p l i c a n p o t e s t d i g n i t a s s a c e r d o t i s . E t 1 ° o s t e n d i , q u o m o d o 

i l l o s D e u s h o n o r a n t , d u m e o s p r i n c i p e s s u p e r o m n e m t e r r a m c o n s t i -

t u i t , d u p l i c e m q u e p o t e s t a t e m i n s u u m c o r p u s v e r u m , e t m y s t i c u m 

c o n c e s s i t . 2 ° Q u a n t o p e r e e o s a n g e l i h o n o r a r i n t ; d u m u n u s q u i d e m S . 

J o a n n e m a d o r a r e e u m v o l e n t e m p r o h i b u i t d i c e n s : Cave ne feceris, con-
servus enim tuus sum. A p o c . x i x , 1 0 . A l i u s a u t e m c l i e n t e m s u u m n e c -

d u m s a c e r d o t e m p r e c e d e r e s o l i t u s , p o s t s a c e r d o t i u m s u s c e p t u m n u n -

q u a m a m p l i u s p r e i r e v o l u i t . 3 ° Q u a n t o p e r e e o s s a n c t i v i r i b o n o r a r i n t , 

e t œ s t i m a r i n t , i d q u o d v a r i i s e x e m p l i s p r o b a r i p o t e s t . 4 ° Q u a n t u m h o -

n o r e m i p s i e t i a m i m p e r a t o r e s , e t r e g e s d e t u l e r i n t , p r e c i p u e C o n s t a n -

t i n u s M a g n u s ; e t i a m n u m h o d i e d é f é r a n t . 5 ° Q u a m h o n o r i ß c e d e s u i s 

s a c e r d o t i b u s s e n s e r i n t , e o s q u e t r a c t a r i n t e t h n i c i ; e x q u i b u s o m n i b u s 

f a c i l e c o l l i g i p o t e s t q u a n t u m h o n o r e m i l l i s c h r i s t i a n i d e f e r r e d e b e a n t . 

O s t e n d a t u r e r g o , q u i b u s o f f i c i i s h o n o r a n d i s i n t , n i m i r u m : 1 ° Cogita-
tione : m a g n a m d e i i s a j s t i m a t i o n e m c o n c i p i e n d o , e o r u m q u e d e f e c t u s 

e t a c t a , q u a n t u m fieri p o t e s t , i n m e l i u s i n t e r p r e t a n d o , a u t e x c u s a n d o . 

2 ° Verbo: h o n o r i f i c e d e i l l i s e t c u m i l l i s l o q u e n d o , n e q u e u n q u a m i l i o -

r u m f a m a m a u t h o n o r e m , v e l m i n i m a d e t r a c t i o n e v i o l a n d o , e x e m p l o 

C o n s t a n t i n i M a g n i , q u i i n t e g r u m q u e r e l a r u m f a s c i c u l u m c o n t r a s a c e r -

d o t e s f a c t a r u m i n i g n e m c o n j e c i t . 3 ° Opere: t a r n c a v e n d o a b o m n i i n -

j u r i a c o r p o r a l i , p u t a p e r c u s s i o n e , a l i a v e l e s i o n e s i m i l i ; t u m e x h i b e n d o 

s i g n a e x t e r n a h o n o r i s d e b i t a q u e s t i p e n d i i , e t c h a r i t a t i s o f f i c i a p r e s -

t a n d o ( L O H N E R , Biblioth. t i t . Saeerdos). — E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : Ecce 
constituí te hodie super gentes, el regna, J e r e m . 1 , 1 0 , o s t e n d i p o t e s t , 

q u a m v e r e d i c a n t u r , s a c e r d o t e s e t i a m i p s i s r e g i b u s p r a c e l l e r e , e t q u i -

d e m i n t r i b u s p r i m a r i i s c a p i t i b u s , e q u i b u s r e g i a m a j e s t a s p o t i s s i -

m u m c o l l i g i e t œ s t i m a r i s o l e t . V i d e l i c e t : i * Dignitate: u t i S . M a r t i n u s , 

a l i i q u e S S . P a t r e s , v e r b o e t f a c t o d e c l a r a r u n t . 2 ° Potestale : c u m t e r -

r e s t r e s r e g e s v i n c u l í p o t e s t a t e m i n c o r p o r a d u m t a x a t , s a c e r d o t e s e t i a m 

i n a n i m a s ; i l l i i n t e r r i s , h i e t i a m i n c œ l i s e x e r c e n t . E t p r a t e r e a e i i a m 

i n c œ l i s e x e r c e n t . E t p r a t e r e a e t i a m v e r i C o r p o r i s C h r i s t i p r o d u c e n d i 
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t i m o , á l a s p e r s o n a s q u e a b r a z a n e s t a v i d a , p r o c a r a l i b e r t a d , p a z y 

a l e g r í a e n e s t e m u n d o , y l e s a s e g u r a e n e l o t r o l a s a l v a c i ó n é t e r n a . 

Q u é m á s d e c i r p a r a h a c e r o s s e n s i b l e s l a b e l l e z a y l a e x c e l e n c i a d e 

e s t e e s t a d o , p a r a h a c é r o s l o a d m i r a r y a m a r , y p a r a i n s p i r a r o s u n 

g r a n r e c o n o c i m i e n t o h a c i a D i o s p o r h a b e r o s l l a m a d o á é l ? E n t r á d 

c a d a d i a m á s e n e s t o s s e n t i m i e n t o s , m i s q u e r i d a s H e r m a n a s , y 

v u e s t r a v i d a s e r á u n m o t i v o d e p u r í s i m o j u b i l o p a r a l a t i e r r a y l o s 

c i e l o s , d u r a n t e e l t i e m p o y l a é t e r n i d a d . A s í s é a . 

P A R A L A P R I M E R A M I S A D E U N S A C E R D O T E . 

P R I M E R A I N S T R U C C I O N 

Eminente dignidad del Sacerdote. 

I , P o r e l o r i g e n d e s u m i s i ó n . — I I . — P o r e l o b j e t o d e l a m i s m a . - I I I . P o r 

e l c a r a c t e r s a c e r d o t a l a l q u e e s t á u n i d a . - I V . — P o r s u p r e é m i n e n c i a 

s o b r e t o d a o t r a d i g o i d a d . 

E s e n v e r d a d , c r i s t i a n o s , u n a s o l e m n i d a d m u y c o n m o v e d o r a , 

l a q u e n o s t i e n e a q u í r é u n i d o s e n e s t e d i a . D e s p u e s d e l a r g o s e s t u -

d i o s , d e s p u e s d e p r u e b a s m u l t i p l i c a d a s , d e s p u e s d e u n a p r e p a r a -

c i ó n q u e h á d u r a d o m u c h o s a ñ o s , u n h i j o d e e s t a p a r r o q u i a s u b e 

h o y , p o r l a p r i m e r a v e z , a l a l t a r d e l S e ñ o r , p a r a c e l e b r a r e l m e m o -

r i a l d e l s a c r i f i c i o q u e h á s a l v a d o a l m u n d o . E s t e j o v e n , m u c h o s l o 

h a b é i s v i s t o n a c e r , t o d o s l o h a n v i s t o c r e c e r e n m e d i o d e l o s d e s u 

é d a d , y h o y h é l e a h í q u e D i o s l o h á c o g i d o p a r a h a c e r l e s u s a c e r -

d o t e y s u m i n i s t r o , é l e v a n d o l o a s i á u n a d i g n i d a d t á n a l t a , d e l a 

q u e m u c h o s c r i s t i a n o s n o t i e n e n m á s q u e u n a i d e a m u y i m p e r f e c t a . 

A s í e s d e e s t a d i g n i d a d q u e q u i e r o h a b l a r o s , c ó m o s i e n d o e l a s u n t o 

m e j o r e n r e l a c i ó n c o n l a c i r c u n s t a n c i a q u e n o s r é u n e . E n l a s c u a -

t r o r e f l e x i o n e s d e q u e s e c o m p o n d r á e s t a p l a t i c a , o s h a r é v e r q u e l a 

d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e e s m u y é m i n e n t e y m u y é l e v a d a , e n p r i m e r 

l u g a r , p o r s u o r i g e n ; e n s e g u n d o l u g a r , p o r e l o b j e t o d e s u m i -

s i ó n ; e n t e r c e r l u g a r , p o r e l c a r a c t e r s a c e r d o t a l a l c u á l e s t á u n i d a 

s u m i s i ó n , y , p o r u l t i m o , e n c u a r t o l u g a r , p o r s u p r e é m i n e n c i a s o -

b r e t o d a o t r a d i g n i d a d 

1 . E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : Nimis honorificati sunt amici lui, Deus, P s . 

c x x x v n i , 1 7 , e x p l i c a n p o t e s t d i g n i t a s s a c e r d o t i s . E t I o o s t e n d i , q u o m o d o 

i l l o s D e u s h o n o r a r i t , d u m e o s p r i n c i p e s s u p e r o m n e m t e r r a m c o n s t i -

t u i t , d u p l i c e m q u e p o t e s t a t e m i n s u u m c o r p u s v e r u m , e t m y s t i c u m 

c o n c e s s i t . 2 o Q u a n t o p e r e e o s a n g e l i h o n o r a r i n t ; d u m u n u s q u i d e m S . 

J o a n n e m a d o r a r e e u m v o l e n t e m p r o b i b u i t d i c e n s : Cave ne feceris, con-
servas enim tuus sum. A p o c . x i x , 1 0 . A l i u s a u t e m c l i e n t e m s u u m n e c -

d u m s a c e r d o t e m p r e c e d e r e s o l i t u s , p o s t s a c e r d o t i u m s u s c e p t u m n u n -

q u a m a m p l i u s p r œ i r e v o l u i t . 3 o Q u a n t o p e r e e o s s a n c t i v i r i b o n o r a r i n t , 

e t œ s t i m a r i n t , i d q u o d v a r i i s e x e m p l i s p r o b a r i p o t e s t . 4 o Q u a n t u m h o -

n o r e m i p s i e t i a m i m p e r a t o r e s , e t r e g e s d e t u l e r i n t , p r e c i p u e C o n s t a n -

t i n u s M a g n u s ; e t í a m n u m h o d i e d é f é r a n t . 5 o Q u a m h o n o r i f i c e d e s u i s 

s a c e r d o t i b u s s e n s e r i n t , e o s q u e t r a c t a r i n t e t h n i c i ; e x q u i b u s o m n i b u s 

f a c i l e c o l l i g i p o t e s t q u a n t u m h o n o r e m i l l i s c h r i s t i a n i d e f e r r e d e b e a n t . 

O s t e n d a t u r e r g o , q u i b u s o f f i c i i s h o n o r a n d i s i n t , n i m i r u m : I o Cogita-
tione : m a g n a m d e i i s ¿ e s t i m a t i o n e m c o n c i p i e n d o , e o r u m q u e d e f e c t u s 

e t a c t a , q u a n t u m fieri p o t e s t , i n m e l i u s i n t e r p r e t a n d o , a u t e x c u s a n d o . 

2 o Verbo: h o n o r i f i c e d e i l l i s e t c u m i l l i s l o q u e n d o , ñ e q u e u n q u a m i l i o -

r u m f a m a m a u t h o n o r e m , v e l m i n i m a d e t r a c t i o n e v i o l a n d o , e x e m p l o 

C o n s t a n t i n i M a g n i , q u i i n t e g r u m q u e r e l a r u m f a s c i c u l u m c o n t r a s a c e r -

d o t e s f a c t a r u m i n i g n e m c o n j e c i t . 3 o Opere : t a m c a v e n d o a b o m n i i n -

j u r i a c o r p o r a l i , p u t a p e r c u s s i o n e , a l i a v e l e s i o n e s i m i l i ; t u m e x h i b e n d o 

s i g n a e x t e r n a h o n o r i s d e b i t a q u e s t i p e n d i i , e t c h a r i t a t i s o f f i c i a p r e s -

t a n d o ( L O H N E R , Biblioth. t i t . Sacerdos). — E x o c c a s i o n e t h e m a t i s : Ecce 
constituí te hodie super gentes, el regna, J e r e m . i , 1 0 , o s t e n d i p o t e s t , 

q u a m v e r e d i c a n t u r , s a c e r d o t e s e t i a m i p s i s r e g i b u s p r a c e l l e r e , e t q u i -

d e m i n t r i b u s p r i m a r i i s c a p i t i b u s , e q u i b u s r e g i a m a j e s t a s p o t i s s i -

m u m c o l l i g i e t œ s t i m a r i s o l e t . V i d e l i c e t : 1 * Dignitate: u t i S . M a r t i n u s , 

a l i i q u e S S . P a t r e s , v e r b o e t f a c t o d e c l a r a r u n t . 2 o Potestale : c u m t e r -

r e s t r e s r e g e s v i n c u l í p o t e s t a t e m i n c o r p o r a d u m t a x a t , s a c e r d o t e s e t i a m 

i n a n i m a s ; i l l i i n t e r r i s , h i e t i a m i n c c e l i s e x e r c e n t . E t p r e t e r e a e i i a m 

i n c œ l i s e x e r c e n t . E t p r e t e r e a e t i a m v e r i C o r p o r i s C h r i s t i p r o d u c e n d i 
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1 _ La dignidad del sacerdote es muy eminente por el origen 
i . — Lja ttty/i«* m i s i ó n n o e s n a d a m e a o s 

* ta mi,«,« p . le es* ^ P a d r e é l e r n o á 

q a e d i v i n a . E s l a m i s m a » « . m l a s p a l a b r a s 

N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , e u a n - £ £ • ¿ ^ 

d e l S a i v a d o r , d i r W e n ose Po to ^ . ^ ^ 
d o t e s s o n l o s s u c e s o r e s Cómo » «« ^ 

„ envió . S e g ú n é s o , b s s a c e r d o t e s c o t t 

P 0 S ( ¿ J e t » » W « Deus. D e l m , s m o m o d o q u e e , D r o s r a o r e 

naién p e r m a n e c i e n d o e n m í , h a c i a t o d a s m i s o b r a s , d e « n i m a -

n e r a s e r é v u q u i é n , p e r m a n e c i e n d o e n v o s o t r o s , h a r é l a s v u » 

i r a s o y v o q u i é n b a u t i z a r é , p r e d i c a r é y s a c r i f i c a r é p o r v u e s t r o 

m i n i s t e r i o Q u i é n n o v é aqui q u e hay i d é n t i d a d e n t r e J e s u c n s -

r y e s a c e r d o t e , b a j o e l p u n t o d e v i s t a d e i m i n i s t e r i o c o n f i a o 

e s t e ? Q u e e l s a c e r d o t e e s J e s u c r i s t o c o n t i n u a d o , p u e s t o q u e U e n e 

_ „ „ n o t e s t a s m é r i t o o m n e s a l i a s p o t e s t a t e s 

^ T i X r T b Z r l r e g e s t e r r e n i r e i p u b l i c * s o l u m i n 

t e m p o r i b u s , s a c e r d o t e s v e r o i n s p i r i t u a l i b u s e t C e r n í s p r o s i n . D ^ 

c a n t u r e x h o c d i s c u r s u t r i a c o r o l l a r i a . P r i m u m p r o s a c e r d t b u s , 

q u a n t i a e s t i m a r e d e b e a n t v o c a t i o n e m s u a m o p e r a m q u e d a r é u t £ 

d e m d i g n i s o p e r í b u s , v i r t u t i b u s q u e e x o r o e n t a t q u e c o n f i r m e n t . A l t e 

" p a J t i b u s , e t c o g n a t i s s a c e r d o t u m , q u a n t o p e r e s , i i g r a b a n 

d e b e a n t o b t a n t a * ü l i o r u m e x a l t a ü o n e m , p r e c , b u s q u e s u i s a p u d D e u m 

i n s t a r e u t g r a t i a m v o c a t i o n i e x e q u e n d * n e c e s s a n a m filas e o r u m l a r 

F » a l ü s h o m i n i b u s , u t s c i l i c e t , e t i c o g n o , 

c a n t . q u a n t o i n b o n o r e b a b e r e s a c e r d o t e s , e o s q u e t a n q u a m b e n e f a c t o -

r e s s u o s m á x i m o r e p u t a r e , c o l e r e , e t a m a r e d e b e a n t . ( I d . ibid-). 

1 . J o a n , x x , 2 1 . 

s u m i s i ó n , n o d e l p u e b l o ó d e l a c o m u n i d a d d e l o s fiéles, n o d e l 

C e s a r ó d e i o s p o d e r e s d e l s i g l o , s i n ó d e J e s u c r i s t o d e l c u á l d e p e n -

d e ? Q u i é n n o v é , q u e e l s a c e r d o c i o q u e s e é j e r c e e n l a t i e r r a , t i e n e 

s u o r i g e n e n e l c i e l o , y q u e e s u n a i n s t i t u c i ó n d i v i n a y c e l e s t i a l ? J e -

s ú s d i c e t a m b i é n á l o s a p o s t o l e s : Quién os escucha, me escucha, 
quién os desprecia, me desprecia; el que desprecia, desprecia al 
que me há enviado Q u i é n n o v é t a m b i é n a q u i b r i l l a r l a i d é n t i -

d a d e n t r e l a p e r s o n a d e l s a c e r d o t e , e n t á n t o q u e l o e s y l a p e r s o n a 

d e C r i s t o ? A s í e l s a c e r d o t e h á s i d o s i e m p r e c o n s i d e r a d o p o r l o s 

s i g l o s c r i s t i a n o s , u n a s v e c e s c ó m o c o o p e r a d o r d e C r i s t o , o t r a s c ó m o 

s u l u g a r t e n i e n t e , y t a m b i é n c ó m o s u l e g a d o , y , p o r c o n s i g u i e n t e , 

c ó m o u n f u n c i o n a r i o é j e r c i e n d o u n a f u n c i ó n , n o e n n o m b r e d e l E s t a -

d o , s i n ó e n n o m b r e d e J e s u c r i s t o y e n s u l u g a r y p u e s t o , s e g u n e s t a s 

p a l a b r a s d e S a n P a b l o : Pro Christo legatione fungimur3. B a j o 

e s t e p u n t o d e v i s t a , n o s e n o s r e v e í a l a d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e c ó m o 

u n a d i g n i d a d d e u n o r d e n s u p e r i o r ? c ó m o l a d i g n i d a d m á s é l e v a d a , 

p u e s t o q u e e s u n a p a r t i c i p a c i ó n d e l a d e C r i s t o , q u e e s l a d i g n i d a d 

m á s a l t a , p o r p a r t i c i p a r d e l a d e l m i s m o D i o s ? D e l m i s m o m o d o 

q u e l o s f u n c i o n a r i o s d e l C e s a r , p a r a l e v a n t a r s e à l o s o j o s d e l a 

o p i n i o n , t o m a n t í t u l o s p o r l o s c u á l e s r e c u e r d a n á l a v e z , y á l a f u n -

c i ó n q u e é j e r c e n , y á e l p r i n c i p e e n c u y o n o m b r e a c t ú a n , d e i g u a l 

m a n e r a e l s a c e r d o t e p o d r á p a r a s i e m p r e e n s a l z a r s u d i g n i d a d á l o s 

o j o s d e t o d o s , d i c i e n d o q u e e s u n e n v i a d o , y d e q u i é n ? D e C r i s t o , 

c ó m o d e c i a e l a p o s t o l S a n P a b l o , p a r a h a c e r d a r á s u m i n i s t e r i o 

e l h o n o r q u e l e e r a d e b i d o , a s i c ó m o l o h á n o t a d o S a n G e r ó n i -

m o 3 . » 

L u c . x , 1 6 . — 2 . I I . C o r . v , 2 0 . 

3 . B e r s e a u x , Dimanches et fêtes, t o m e 2 , c h . 1 . — U t e n i m j u d i c e s 

S E e c u l i h u j u s , u t n o b i l i o r e s e s s e v i d e a n t u r , e x r e g i b u s q u i b u s s e r -

v i u n t e t e x d i g n i t a t e q u a i n t u m e s c u n t v o c a b u l a s o t i u n t u r , i t a e t 

A p o s t o l u s g r a n d e m i n t e r C h r i s t i a n o s s i b i v i n d i c a n s d i g n i t a t e m A p o s t o -

l u m s e C h r i s t i t i t u l o p r e e n o t a v í t ( S . H I E R O N . Comm. in ep. ad Tit. c . I). — 

D i g n i l a s s a c e r d o t a l i s q u a n t a s i t , e x n o m i n i b u s , e t a p p e l a t i o n i b u s s a c e r -

d o t u m c o l l o g i p o t e s t . P r i m o d i c i t u r s a c e r d o s , c u j u s n o m i n i s d u a s a d h i b e t 
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II. - La dignidad del sacerdote es eminentisima, en segundo 
lugar, p o r e i objeto de sic mision. - « U n a r t e e s c o n s t d e r a d o 

n n Thrnl 1 4 . c . 7 , § 1 , s c i l i c e t 
i n t e r p r e t a t i o n , s a n c t u s A n t o m u s , 3 . p . " > « » • 

s a c e r d o s , h o c e s t , s a c r a d o c e n s , m a g i s t e r c t p r e c e p t o r r e r u m s a c r a r u m 

n o n d i a i e c t i c e e , a u t p h y s i c , a u t m a t h e m a t i c s , , a u t m e t a p h y s . c s e d 

« r u m d i v i t i a r u m . S e c u n d a e s t , s a c e r d o s , h o c e s t , s a c e r d o * , , u a d u t 

n o s i n « B l u m p e r v i a m s a c r a m s a n c t i t a t i s , t u r n v e r b . s , t u r n e i e m p . 

S a n c t u s M d o r o s , l i h . 7 . Elymel. c . 1 2 , n o m e n h o c 

n u m e s s e d i c i t , i d e s t , s a c r u m d a u s , s a c r u m l a t m e 5 « 6 - ' 

d i c a t : s a c r a s n o b i s d a n s . D a n t p r i n c i p e s , e t r e g e s , e t h u m a n a , e 

t r i a d o n a , s a c e r d o s v e r o d i v i n a , q u a l e d o n u m e s t m t e r c e d e r e a d D e u m 

p r o n o b i s , l e g i s d i v i n a e a r c a n a n o b i s m a n i f e s t a r e s a c r a m e n t a n o t a 

d m i n i s t r a r e s p e c i a t i m a u t e m P c e n i t e n t a , , u o 

e t E u c h a r i s t i ® , d u m v e r b i s s u i s e a r n c o n f i c i t , e t m a m b u s t n b m t . i n -

q u e p r o n o b i s d i v i n u m a l t a r i s s a c i f l c i u m o f f e r l , n o n n e m e n t o s a c e -

c s , h o . e s t , s a c r a d a n s , p o t e r i t a p p e l l a r i P - V o c a t u r e t . a m p r e s b y t e r 

a p u d g r e c o s h o c e s t s e n i o r , q u i a n o n m i n o r d e f e r e n d u s e s t s a c e r d o . 

q u a m v i s j u v e n i s i l l e s i t , q u a m c u i v i s s e n i d e f f e m s o l e t , u t s u p p i e a t 

m u u u s q o d d e e s t s t a t i , u n d e s e n i o r d i c i t u r , h o c e s t , i n t e r s e n e s s e n o 

r e p u t e t u r . V i d e S . I s i d o r u m , u b i s u p r a . - V a c a t u r e f a m c e n u s a 

J U q u o d n o m e n g r ! e c u m e s t , e t s i g n i f l c a t s o r t e m , , m a u t a s e n 

sanctus H i e r o n y m u s , e p . a d N e p o t . d i c e n s : C l e n c u s q u . d C b n s t ™ t 

E c c l e s i e e , i n t e r r e t a t u r v o c a b u l o m s u u m , e t n i t a t o r e s s e q u o d d i o . t n r , 

e n i m g r . e e , s o r s a p p e l l a t o r l a t i n e , e t p r o p t e r e a v o c a n t u r c l e -

r i c i v e l q u i a d e s o r t e D o m i n i s u n t , v e l q u i a i p s e D o m m u s s o r s , , d t , 

" a ; e t h a e r e d i t a s o l e r i o o r a m e s t . I t a 8 . H i e r o n y . S a n c t u s p o u t , t a 

I n n o c e n t i u s I I I v o c a t e o s s o l m n n d i ; s a n c t u s G r e g o r i u s M a g n u s , d , s t % 

o a p . ^ « , v o c a t e o s p r i n c i p u m e t r e g u m m e t r e s ; « 4 1 

H i e r o n y m o s , c a o s a 1 2 . , . 1 . c a p . D u o s u n t g e n e r a , v o c a t e o s r e g 

tol n i m i r m c u m a o o s t o l o r o m p r i n c e p s , I . P e t r . u , v o c e t e o s r e g a l 

B a c e r d o t i u m . S e c u n d u m c o n c i i i u m T r i d e n t i n u m , s e s s , 1 , c . 5 , v o c » t e o 

d s p r e s i d e s , e t v i e a r i o s C h r i s t i , e t G h r i s t u s : Vos « * . , m q m t » 

u T l l m J i , civitas supra men,em posita. M a l a c h . „ v o c a t e s 

Z L B e u s i s e E x o d . » n , v o c a t e o s leas: 
ties - h i s e t a l i i s n o m i n i b u s m u n u s s a c e r d o t a l e c o n d e c o r a t u r , q u . b u s 

e j u s e x c e l l e n t i a m a n i f e s t o , q u * e n i m s u b l i m i a , e t m a g n a s u n t , 

c ó m o t a n t o m á s é l e v a d o c u á n t o q u e s e e j e r c e s o b r e u n a m a t e r i a 

m á s p r e c i o s a , y q u e c o n e s t a r é a l i z a p r o d u c t o s d e u n g r a n d í s i m o v a -

l o r . E s a s í c o m o e l q u e t r a b a j a e l h i e r r o e s m á s c o n s i d e r a d o q u e e l 

q u e t r a b a j a l a a r c i l l a ; e l q u e t r a b a j a e l o r o l o e s m á s q u e e l d e l h i e r -

r o ; e s a s í c ó m o e l s a b i o q u e s e o c u p a d e l a s c o s a s d e l e s p í r i t u p a r a 

c o m u n i c a r l a s á o t r a s i n t e l i g e n c i a s , e s m á s c o n s i d e r a d o q u e e l o b r e -

r o q u e t r a b a j a l a m a t e r i a p a r a l a s n e c e s i d a d e s , l a u t i l i d a d ó e l p l a -

c e r d e l a p a r t e m a t e r i a l d e n u e s t r o s e ' r . Y e l s a c e r d o t e t r a b a j a , e n 

n o m b r e d e C r i s t o , s o b r e D i o s y s o b r e l a s a l m a s ; s o b r e D i o s , q u e 

l o h a c e d e s c e n d e r á l a s a l m a s ; s o b r e l a s a l m a s , q u e h a c e s u b i r á 

D i o s ; t r a b a j a s o b r e l a s a l m a s , n o e n s u s r e l a c i o n e s t e m p o r a l e s y 

t e r r e s t r e s , s i n ó e n s u s r e l a c i o n e s é t e r n a s y c e l e s t i a l e s . S u m i n i s t e -

r i o t i e n e p o r o b j e t o p r e s e r v a r , p a r a c o n s e r v a r l o s e n l a s a n t i d a d 

d e l B a u t i s m o , á l o s s a n t o s q u e J e s ú s h á a d q u i r i d o c o n s u m u e r t e , 

y r e s c a t a d o c o n s u s a n g r e . S i l a m i s i o n d e l s a c e r d o t e t i e n e p o r 

o b j e t o l o s s é r e s m á s e l e v a d o s , h a y u n a m i s i o n q u e p u e d a s e r c o m -

p a r a d a c o n l a s u y a ? L a p a t e r n i d a d n a t u r a l t i e n e p o r o b j e t o l a v i -

d a t e m p o r a l , q u e e s c o n f r e c u e n c i a i m p o t e n t e p a r a p r o t e g e r c o n t r a 

m a g n i s , e t s u b l i m i b u s a p p e l l a t i o n i b u s n o m i n a n t u r . — P r c e t e r e a t a n t a 

e s t d i g n i t a s s a c e r d o t a l i s , u t e a F i l i u m s u u m s u b l i m a r e v o l u e r i t d i v i n u s 

P a t e r : Juravil, i n q u i t D a v i d , Dominas, et non pcenitebit eum tu es sacer-
dos in ¿eternum secundum ordinem Melchisedech. R e x q u i d e m o f f e r e 

m u ñ e r a s u i s s o l e t , q u o d s i a l i q u a n d o c u m j u r a m e n t o i d f e c e r i t , j u r a -

m e n t u m i l l u d o s t e n d i t r e m e s s e m a g n i m o m e n t i i l l a m , q u a m o f f e r t e t 

p r o m i t i t , n o n e n i m p r o d o n i s p a r v i m o m e n t i j u r a m e n t u m a d h i b e n t 

r e g e s . C u m i g i t u r D e u s j u r e j u r a n d o F i l i o s u o s a c e r d o t i u m o f f e r a t a r g u -

m e n t u m m a n i f e s t u m e s t , e s s e s a c e r d o t i u m m a g n i m o m e n t i m u n u s , q u o d 

e t v e r b a i l l a , et non pcenüebit eum, c o n t i r m a n t . S o l e n t e n i m r e g e s p c e n i -

t e r e s e a l i q u i d a l i c u i d e d i s s e , n o n t a m e n n i s i c u m r e s i l l a m a g n u m q u i d 

s i t . P a r v a e n i m d o n a q u a s i n i h i l a p u d r e g e s r e p u t a n t u r . C u m i g i t u r 

D e u s o p t i m u s m a x i m u s c u m j u r a m e n t o C h r i s t o s a c e r d o t i u m p r a s t e t , 

e t d i c a t , non pcp.nitebit eum, s i g n u m e l m a g n i a p u d D e l p r e t i i , e t a e s t i -

m a t i o n i b u s s a c e r d o t i u m e s s e ( L A B A T , Loci comm. v e r b o Sacerdos, p r o p . 

7). 
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l a e n f e r m e d a d , s i e m p r e c o n t r a l a m u e r t e ; l a p a t e r n i d a d e s p i r i t u a l 

d e l s a c e r d o t e t i e n e p o r o b j e t o l a v i d a é t e r n a ; e l l a p u e d e c u r a r l o 

q u e e s t á e n f e r m o , v o l v e r l a v i d a á l o q u e e s t á m u e r t o y g u i a r a l 

h o m b r e á s u d e s t i n o s u p r e m o . D e s p u e s d e e s t o p r e g u n t a m o s , l a v o -

c a c i ó n s a c e r d o t a l n o a v e n t a j a á t o d a s l a s d e m á s v o c a c i o n e s , t á n t o 

c ó m o e l c i e l o s o b r e p u j a à l a t i e r r a ? N o t i e n e l a p r e e m i n e n c i a e n t r e 

t o d a s 1 ? » 

1 . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 2 . - P o t e s t a s s a c e r d o t i s e s t s i c u t p o t e s t a s 

D i v i n a r u m P e r s o n a r u m , q u i a i n p a ñ i s t r a n s s u b s t a n t i a t i o n e t a n t a r e q u i -

r i t u r v i r t u s , q u a n t a i n m u n d i c r e a t i o n e : u n i c o v e r b o o m u e s p r o d u x i t 

D e u s m u n d i h u j u s e r e a t u r a s : Dixit, et ¡acta sunt. S a c e r d o s p a r i t e r 

p a u c u l i s v e r b i s C r e a t o r e m u n i v e r s i d e t h r o n o c œ l e s t i d e s c e n d r e , s u b -

q u e s p e c i e b u s s a c r a m e n t a l i b u s s e o c c u l t a r e f a c i t , s u b s t a n t i a p a n i s e t 

v i n i i n s a c r a t i s s i m u m e j u s t r a n s m ú t a l a c o r p u s . . . S a c e r d o s s u o m i n i s t e -

r i o t r a n s f e r t v e r i s s i m u m c o r p u s C h r i s t i d e e m p y r œ o c œ l o a d i p s u m 

a l t a r e s a c r u m ( S . B E R N . a p . L o h n e r , Biblioth. v e r b o Sacerdos). — S a c e r -

d o s e x i s l e n s i n t e r r a , h a b e t p o t e s t a t e m , u t o p e r i a t c c e l o s , e t f a c i a t d e s -

c e n d e r e F i l i u m M a r i d e i n a l t a r e i n m a n i b u s s u i s . M a g n o u t i q u e a t t r i b u i -

t u r m i r a c u l o , m a n n a M o y s i s d e c œ l o d e p l u e n s . E l i œ q u e i g n i s e c œ l e s t i b u s 

s p h e e r i s e d u c t u s : m a j u s m i r a b i l e e s t h i c , q u o n i a m s a c e r d o s , n e c d e 

a e r e , n e c d e s p h œ r a i g n i s , n e c d e c œ l o l u n a : , m e r c u r i i , a u t m a r t i s , n e c 

d e c œ l o s t e l l a t o , s e u t i r m e n t o , a u t c r i s t a l l i n o , s e d d e c œ l o e m p y r e o , 

f a c i t C h r i s t u m d e s c e n d e r e . A d m i r a m u r o m n e s J o s u e , d u m p r o p e r u m 

s t i t i t s o l i s c u r s u m : Sol contra Gaboon nemovearis ; p a r u i t q u e D o m i n u s , 

s i q u i d e m s o l s t e t i t , o b e d i e n t e D e o v o c i h o m i n i s . S e d m i r a c u l o r u r a 

m a x i m u m i n u l t i m a c o n t i n g i t c œ n a i n c œ n a c u l o S i o n , i p s u m q u e p e r s e -

v e r a b a a d finem u s q u e i n n u m e r a b i l i u m s œ c u l o r u m , q u a n d o s o l J u s t i f i a s 

C h r i s t u s p r o m p t i s s i m e o b e d i t , e t o b e d i e t l i n g u a ? s a c e r d o t i s ( S . V I N C . 

F E R R . serm. 1 . in festo Corp. Ch.). - P r a c e d i t P e t r i s e n t e n t i a s e n t e n -

t i a m R e d e m p t o r i s , q u i a n o n q u o d C h r i s t u s , h o c l i g a t P e t r u s , s e d q u o d 

P e t r u s , h o c C h r i s t u s . O q u a m p o t e n s d i g n i t a s , q u a m d i g n a p o t e n -

t i a l j u d i c a t P e t r u s , e t P e t r i j u d i c i a c o n f i r m â t O m n i p o t e n s , e t e s t m 

m a n u P e t r i m a n u s A l t i s s i m i , s o l u s q u e i l l e e f f i c i t u r f a m i l i a r i s . Q u i s u n -

q u a m r e x , a u t m o n a r c h a r e p e r i e t u r , q u i r e g n i s u i m i n i s t r i s t a n t a m 

d e l e g a r i t p o t e s t a t e m , u t a b s o l v e r e p o s s i n t o m n i a d e l i e t a l e s œ M a j e s t a t i s , 

III. — La dignidad del sacerdote es muy eminente por el ca-
rácter sacerdotal á que está unida. - L o s a b é i s , c r i s t i a n o s , « e l 

s a c e r d o t e c o n f i e r e a l a l m a u n c a r a c t e r i n d e l e b l e , q u e n o s e r á d e s -

t r u i d o n i a u n p o r l a m a n o d e l a m u e r t e . P o r e s t e c a r a c t e r s a c r a -

m e n t a l , e l s a c e r d o t e e s s a c e r d o t e p a r a l a é t e r n i d a d , y h a y e n t r e é l 

y e l s e g l a r u n a d i f e r e n c i a i n t r í n s e c a q u e l o h a c e u n s e r a p a r t e , s o -

b r e n a t u r a l , d é i f i c a d o . P o r é s o e s m á s g r a n d e q u e n o i m p o r t a q u e 

m i n i s t r o ó q u e r e p r e s e n t a n t e d e l a s r e l i g i o n e s h u m a n a s , p u e s t o q u e 

n o h a b i e n d o e s t o s r e c i b i d o e l s a c e r d o c i o d e C r i s t o , n o p o s e y é n d o l o 

e n s i m i s m o s , n o t i e n e n o t r o v a l o r m á s q u e e l v a l o r p e r s o n a l , m í e n 

tras que e l s a c e r d o t e , a d e m á s d e s u v a l o r p e r s o n a l , q u e a y u d a 

m á s ó m e n o s á l o é f i c a c i a d e s u m i n i s t e r i o , t i e n e e l v a l o r d e l c a -

r a c t e r d i v i n o á q u e e s t á u n i d o e s t e m i n i s t e r i o . P o r é s o e l s a c e r d o t e 

es superior á los angeles y á los a r c á n g e l e s , á l o s q u e r u b i n e s y a 

l o s s e r á f i n e s , e n l o s c u á l e s n o e x i s t e e s t e c a r a c t e r s a c e r d o t a l , q u e 

e s u n a p a r t i c i p a c i ó n d e l s a c e r d o c i o d e C r i s t o P o r é s o e s m u y s u -

p e r i o r á l o s f u n c i o n a r i o s c i v i l e s , q u e p u e d e n s e r d e s p o j a d o s d e s u 

e t i a m i n p r i m o c a p i t e , u t t o l l e r e p o s s i n t o m n e s c o n d e m n a t i o n e s , o m n e s 

r P s c i n d e r e e t i a m a b i p s o m e t p r i n c i p e f u l m í n a l a s s e n t e n t i a s c o n d o n a r e 

o m n i a s c e l e r a , q u a n t u m v i s e n o r m i a c o n t r a e j u s M a j e s t a t e m c o m m i s s a 

e o s q u e , q u i i l l a a d m i s e r u n t , p r s t e r i m p e r t i t a m d e l i c t o r u m v e n . a m , films 

d e c l a r a r e a d o p t i v o s , e t r e g n i e j u s d e m R e g i s , a s i m i l i b u s s c e l e r a t i s 

o f f e n s i c o h e r e d e s ? Q u s p r o f e c t o s i m i l i t u d o o p t i m e s e r v i t a d e x p r i m e n -

d a m q u a d a m t e n u s a u c t o r i t a t e m i n r e m i t t e n d i s p e c c a t i s , g r a t i a m i n f u n -

d e n d a m p e c c a t o r i b u s i n a m i t i a m D e i r e s t i t u e n d i s , d a n d a m q u e b e a t i 

i l l i u s r e g n i i n v e s t i t u r a m , e t p o s s e s s i o n e m c o n c e s s a m ( S . P E T R . D A M . 

serm. 27). 
1 Q u i i n t é r r a v e r s a n t u r , h i s c o m m i s s u m e s t , u t e a , q u ® i n c c e l i s 

s u n t , d i s p e n s e n t : i i s d a t u m e s t , u t p o t e s t a t e m h a b e a t q u a m D e u s 

o p t i m u s ñ e q u e a n g e l i s , ñ e q u e a r c h a n g e l i s d a t a m e s s e v o l u . t . H a b e n t 

q u i d e m , e t t e r r e s t r e s p r i n c i p e s v i n c u l i p o t e s t a t e m , v e r u m c o r p o r u m 

s o l u m : i d a u t e m , q u o d d i c o s a c e r d o t u m v i n c u l u m , i p s u m e t i a m a n i -

m a n c o n t i n g i t . a t q u e a d c m l o s u s q u e p e r v a d i t ( S . J O A N . C H R Y S O S T . De 

Sacerd. lib. 5, c. 3). 



c u a l i d a d p o r l a v o l u n t a d d e l j e f e , m i e n t r a s q u e e l s a c e r d o t e , a u n 

c u a n d o s é a r e v o c a d o , p e r m a n e c e r á s i e m p r e s a c e r d o t e á l o s o j o s d e 

D i o s y d e l o s c r i s t i a n o s . P o r é s o e l r e s p l a n d o r d i v i n o b r i l l a e n s u 

a l m a c ó m o b r i l l a b a e n l a f r e n t e d e M o i s é s , b a j a n d o d e l a s a l t u r a s 

d e l S i n a í . E s é s e c a r a c t e r i n d e s t r u c t i b l e , c o n f e r i d o p o r e l s a c r a m e n t o 

d e l O r d e n , q u e d á t á n g r a n d e e s t a b i l i d a d á l a I g l e s i a , q u e h a c e q u e 

s o b r e v i v a s i n c e s a r e n m e d i o d e t á n t o s i m p e r i o s q u e s e h u n d e n 

u n o s s o b r e o t r o s , d e s p u e s d e h a b e r s e d e v o r a d o s u c e s i v a m e n t e , 

y h a r á q u e e l l a s u b s i s t i r á h a s t a e l f i n . L a s p a s i o n e s f u r i o s a s s e 

e s t r e l l a r á n c o n t r a l o s s a c e r d o t e s , s e e n c e n d e r á n h o g u e r a s , 

s e l e s a m e n a z a r á c o n e l s a b l e , s e l e v a n t a r á c a d a l s o s e n l a s p l a -

z a s p a r a s a c r i f i c a r l o s , s e l e s d e p o r t a r á y m u c h o s d e e l l o s s e -

r á n e n v i a d o s á c o n t i n u a r s u s a c e r d o c i o e n e l c i e l o ; p e r o f a t i g a d o s 

l o s v e r d u g o s , y a p a c i g u a d a l a t e m p e s t a d , a l g u n o s s u b s i s t i r á n q u e 

s e e n c o n t r a r á n s a c e r d o t e s c ó m o a n t e r i o r m e n t e , q u e c o n t i n u a r á n 

é j e r c i e n d o l a s f u n c i o n e s e s p i r i t u a l e s h a s t a q u e s é a n r e m p l a z a d o s 

p o r n u e v o s s u c e s o r e s p o r l a o r d e n a c i ó n d e l o s o b i s p o s , d e l o s c u á l e s 

s i e m p r e q u e d a r á a l g u n o s . S e p o d r á m a t a r á m u c h o s s a c e r d o t e s , 

p e r o n o s e p u e d e m a t a r e l s a c e r d o c i o , s i e m p r e i n h é r e n t e á l a p e r -

s o n a d e l s a c e r d o t e y á l a d e l o b i s p o q u e p u e d e p e r p e t u a r l o . D e l 

m i s m o m o d o q u e e n e l S a l v a d o r , c u a n d o f u é c l a v a d o e n l a c r u z , 

l a d i v i n i d a d f u é i n v u l n e r a b l e , a s í e n e l s a c e r d o t e , c u á n d o e s p e r -

s e g u i d o , l a o r d e n a c i ó n p e r m a n e c e i n t a c t a . Y e s d e s p u e s d e e s t o 

q u e s e i m a g i n a p o d e r d e s t r u i r e l s a c e r d o c i o c a t o l i c o , q u e e s c ó m o 

e l d e C r i s t o , a l c u á l e s i d é n t i c o , u n a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , e s t a b l e c i d a 

p a r a é j e r c e r l a m e d i a c i ó n e n t r e D i o s y e l h o m b r e 1 E s d e s p u e s d e 

e s t o q u e s e q u e r r á n o v e r e n e l s a c e r d o t e m á s u n s i m p l e m o r t a l , u n 

f u n c i o n a r i o , ó u n a e s p e c i e d e e m p l e a d o 1 N ó , n o e s a s i . H a y e n t r e 

e l s a c e r d o t e y e l r e s t o d e l o s h u m a n o s u n a i n m e n s a d i f e r e n c i a , 

q u e d e s c a n s a s o b r e u n c a r a c t e r i n t r í n s e c o , h a c i e n d o d e l s a c e r d o t e 

u n h o m b r e a p a r t e , u n s é r n o s o l a m e n t e c o n s a g r a d o p o r l o s v o t o s , 

c ó m o l o s o n l o s r e l i g i o s o s y l a s r e l i g i o s a s q u e n o t i e n e n e l c a r a c t e r 

s a c e r d o t a l , s í n ó q u e e s t á c o n s a g r a d o p o r u n é f e c t o s o b r e n a t u r a l 

d e l s a c r a m e n t o d e l O r d e n . L o s d e m á s h o m b r e s s o n s e g l a r e s , e l 

s a c e r d o t e e s m á s q u e e l l o s p o r u n a s e ñ a l d i v i n a q u e h a c e p a r t e d e 

s u e s e n c i a , d i g a l o q u e q u i e r a e l n a t u r a l i s m o q u e n o v é e n é l m á s 

q u e u n h o m b r e s e m e j a n t e a l c o m ú n d e l o s m o r t a l e s , y q u e h a r á 

p a r t e d e é l p a r a s i e m p r e , s e g ú n e s t a p a l a b r a d e l a E s c r i t u r a : Eres 
sacerdote n o s o l a m e n t e p a r a e l t i e m p o , s i n ó t a m b i é n para la eter-
nidad; l o s e r á s s i e m p r e , lo hé prometido, y mi promesa será sin 
arrepentimiento L a d i s t i n c i ó n , l a d i s t a n c i a e n t r e e l s a c e r d o t e y 

e l s e g l a r e s t á n p r o f u n d a q u e t i e n e d e l o i n f i n i t o . E l E s t a d o e n v a l -

d e q u e r r á a b s o r b e r á l a I g l e s i a , j a m á s l o l o g r a r á . E s o e s i n t e n -

t a r u n a o b r a s u p e r i o r á s u s f u e r z a s , p u e s t o q u e e s q u e r e r l u c h a r 

c o n t r a C r i s t o . L a r a z ó n d e E s t a d o , q u e h á s i d o t á n f r e c u e n t e , q u e 

e s t o d a v í a h o y l a s i n r a z ó n d e E s t a d o , n o p o d r á t r i u n f a r d e l s a c r a -

m e n t o d e l O r d e n , n i d e l c a r a c t e r i n d e s t r u c t i b l e q u e c o m u n i c a . L o s 

d e s t i n o s d e l u n o s o n l o s d e s t i n o s d e l o t r o 2 . » 

1 . J u r a v i t D o m i n u s e t c o n p c e n i t e b i t e u m , t u e s s a c e r d o s i n í e t e r -

n u m . ( P s . c i x , 4 . ) 

2 . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 3 . — L u t e r o n o a d m i t e d i s t i n c i ó n a l g u n a j e -

r á r q u i c a , n i n g u n a d i f e r e n c i a d e p e r s o n a s , n i c l e r o , n i s e g l a r e s , n i m o n -

j e s . De abroganda missa prívala, p . 2 . Y c ó m o , a ñ a d e , c a d a u n o d e l o s 

m i e m b r o s d e l p u e b l o c r i s t i a n o n o p o d r á r e v i n d i c a r p a r a s i l a d i g n i d a d 

d e l s a c e r d o c i o , c u á n d o S a n P e d r o d i c e á l o s fiéles: Sois una raza éle-
gida, un sacerdocio réal, una nación santa? I . P e t r . I I , 9 ; c u á n d o S a n 

J u a n , e n e l A p ó c a l i p s i s , i , 5 y 6 , t r i b u t a h o m e n a j e á J e s u c r i s t o d e que 

nos há amado, lavado nuestros pecados con su sangre, y constituido reyes 
y sacerdotes delante de Dios ? A s i r a z o n a n l o s b é r e s i a r c a s m i s m o s d e 

e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s . S i n d u d a , l o s d e f e n s o r e s d e l a v e r d a d c a t ó l i c a 

n o t i e n e n t r a b a j o p a r a c o m b a t i r y r e c h a z a r v i c t o r i o s a m e n t e e s t a i d é n -

t i f i c a c i o n d e l s i m p l e fiél c o n e l s a c e r d o t e , e s t a a b s o r c í o n d e l s a c r a -

m e n t o d e l O r d e n e n e l d e l B a u t i s m o . F á c i l l e s e s r e s t a b l e c e r p o r l a s 

E s c r i t u r a s y p o r l a t r a d i c i ó n l a e x i s t e n c i a d e j e r a r q u í a s , l a n e c e s i d a d 

d e l a o r d e n a c i ó n , y d e p r o b a r q u e l a i m p o s i c i ó n s a c e r d o t a l d e l a s m a -

n o s d e l o b i s p o e s e l a c t o g e n e r a d o r , e t m o d o d i v i n a m e n t e e s t a b l e c i d o 

d e l a p r o p a g a c i ó n s a c e r d o t a l , e l c o n d u c t o ú n i c o d e t r a n s m i s i ó n d e l 

c a r a c t e r s a g r a d o y d e l o s p o d e r e s u n i d o s á e s t e c a r a c t e r . H a l l e r , de s a -

cris election. et ordinal, c . 1 1 . P e r o s i e n d o r e c o n q u i s t a d a e s t a p o s i c i o n , 



I V . -Por ultimo, l a d i g n i d a d del sacerdote es eminentísima, 

por su superioridad á todas las demás dignidades existentes. -

n o d i f i c u l t a n r e c o n o c e r á l o s s e g l a r e s u n a s u m a i n m e n s a d e p r i v i l e g i o s 

q u e l e s s o n c o m u n e s c o n l o s s a c e r d o t e s , y d i c e n : S i , v e r d a d e r a m e n t e 

c u a l q u i e r a q u e h á s i d o b a u t i z a d o c o n J e s u c r i s t o , á c u a l q u i e r n a c . o n , 

c o n d i c i ó n y s e x o q u e p e r t e n e z c a , n o h a c e m á s q u e u n o c o n n o s o t r o s 

e n J e s u c r i s t o . S i , b a j o m á s d e u n a s p e c t o , l a d i g n i d a d d e l n o m b r e s a -

c e r d o t a l p u e d e y d e b e s e r a t r i b u i d a á t o d o e l p u e b l o c r i s t i a n o . P o r q u e , 

a d e m á s d e q u e e s e x c l u s i v a y n e c e s a r i a m e n t e e n l a s c l a s e s d e l p u e b l o 

c r i s t i a n o q u e s e r e c r u t a d i a r i a m e n t e e l s a c e r d o c i o d e l a I g l e s i a c r i s -

t i a n a e s t a m b i é n c i e r t o d e c i r q u e t o d o s l o s c r i s t i a n o s , p o r l a u n c i ó n 

d e l s a n t o c r i s m a q u e s e l e s h a c e e n e l B a u t i s m o y e n l a C o n f i r m a c i ó n , 

e s t á n r é a l m e n t e a s o c i a d o s a l s a c e r d o c i o d e C r i s t o ; s e c o n v i e r t e n e n 

m i e m b r o s d e l q u e h á s i d o u n g i d o R e y y S a c e r d o t e p o r e x c e l e n c i a . 

« C a d a u n o d e n o s o t r o s , d i c e S a n A m b r o s i o á s u p u e b l o , r e c i b e l a u n -

c i ó n d e l s a c e r d o t e v d e l p o d e r r é a l » ; s i n d u d a , n o e s l a m a j e s t a d r e g i a 

t e m p o r a l , n i e l s a c e r d o c i o j e r á r q u i c o ; « s i n o q u e e s u n a m a j e s t a d e s p i -

r i t u a l y u n s a c e r d o c i o m í s t i c o . » De sacram. l i b . 4 , c . 1 . « P o r l a g r a c i a 

d e D i o s , d i c e S a n L e ó n , e l s a c e r d o c i o s e h á c o n v e r t i d o e n p a r t i c i p a c i ó n 

c o m ú n á t o d o s ; y s i e l b a l s a m o d e l a c o n s a g r a c i ó n d i v i n a , d e r r a m a d o 

d e l a c a b e z a d e C r i s t o , s e b á d e t e n i d o c o n m á s a b u n d a n c i a y p r o d . g a -

l i d a d e n l o s m i e m b r o s m á s e l e v a d o s d e s u c u e r p o » , e s d e c i r , l o s o b i s -

p o s y l o s s a c e r d o t e s , « n o h á s i d o é c o n o m i z a d o á l o s m i e m b r o s m á s 

l e j a n o s » e s d e c i r , l o s b a u t i z a d o s » . Serm. 3 . in die assumpt. suse ad 
pontif. S a n G e r o n i m o r é a s u m e e l m i s m o p e n s a m i e n t o e n d o s p a l a b r a s , 

c u a n d o d i c e q u e « e l B a u t i s m o e s e l s a c e r d o c i o s e g l a r . , , Dialog. adv. 
Lucif. T o d a l a t r a d i c i ó n p r o t e s t a c o n t r a e s t a t e n d e n c i a m o d e r n a d e a i s -

l a r l o s s e g l a r e s d e l a I g l e s i a , d e t e n e r l o s f u e r a d e t o d o e l o r d e n s o b r e -

n a t u r a l . A c a b a m o s d e v e r l o : p o r u n a p a r t e , l e j o s d e r e s t r i n g i r y d e 

a n i q u i l a r e l p a p e l d e l s e g l a r e n e l C r i s t i a n i s m o , l a h e r e g i a h a b í a p o r e l 

c o n t r a r i o e m p r e n d i d o e x a g e r a r l o é i g u a l a r l o a l p a p e l d e l s a c e r d o t e y 

d e l p o n t í f i c e ; p o r o t r a p a r t e , r e d u c i e n d o á s u s j u s t a s p r o p o r c i o n e s e l 

s a c e r d o c i o d e l s e g l a r , l o s c o n t r o v e r s i s t a s c a t o l i c o s n o h a n c e s a d o d e 

p r o c l a m a r l a a l t a d i g n i d a d y l a d i v i n a e x a l t a c i ó n d e t o d o e l q u e h a s i a o 

i n c o r p o r a d o p o r e l B a u t i s m o á J e s u c r i s t o . ( C a r d . P i e . Obras, s e g u n d a 

i n s t r u c c i ó n s i n o d a l , j u l i o 1 8 5 7 y 5 8 . ) 

« L o s s a c e r d o t e s s o n t á n s u p e r i o r e s á l o s s e g l a r e s , a u n l o s m á s 

é l e v a d o s e n d i g n i d a d , c ó m o J e s u c r i s t o e s s u p e r i o r a l h o m b r e . 

C ó m o e s t o ? P o r q u e e l s a c e r d o t e r e p r e s e n t a á D i o s y a l o r d e n d i v i -

n o e n l o q u e h a y d e m á s é l e v a d o ; e s t á c o n s a g r a d o p o r D i o s m i s m o 

e n v i r t u d d e u n a a c c i ó n s o b r e n a t u r a l y n o n a t u r a l , e s t á i n s t i t u i d o 

p o r é l e n s u l u g a r t e n i e n t e , y e s t o p o r d e r e c h o d i v i n o p o s i t i v o , h a s t a 

t á l p u n t o q u e e s p r e c i s o t e n e r l o q u e é l h a c e c ó m o s i e n d o h e c h o p o r 

D i o s e n p e r s o n a . S u m i n i s t e r i o e s e l m i s m o d e l A l t í s i m o , i n t e r v i n i e n -

d o e x t e r i o r y v i s i b l e m e n t e e n e l g o b i e r n o d e l m u n d o , p o r e l i n t e r -

m e d i o d e s u C r i s t o ; e l p r i n c i p i o d e s u a c c i ó n e s e l m o v i m i e n t o m i s m o 

d i v i n o d e l c u á l e s e l i n s t r u m e n t o y e l o r g a n o . Y d e s d e e n t o n c e s , 

s u d i g n i d a d y s u g r a n d e z a n o a v e n t a j a n i n f i n i t a m e n t e á t o d a s l a s 

d i g n i d a d e s y g r a n d e z a s t e r r e s t r e s ? n o l a s e c l i p s a n p o r s u c a r a c t e r 

c e l e s t i a l ? N o e s e l s a c e r d o t e c o n r e l a c i ó n á l o s d e m á s h o m b r e s , l o 

q u e e l a l m a e s c o n r e l a c i ó n a l c u e r p o ? l o q u e l a s p a r t e s m á s n o -

b l e s s o n e n e l c u e r p o c o n r e l a c i ó n á l a s m e n o s n o b l e s ? P u e d e e x i s -

t i r u n a d i g n i d a d m á s a l t a q u e l a q u e c o n s t i t u y e á u n m o r t a l , e n 

h o m b r e d e D i o s y v i c a r i o d e s u C r i s t o ? q u e l a q u e l o h a c e o t r o 

C r i s t o ? N o , s i n d u d a . A s i S a n J u a n C r í s o s t o m o , p a r a h a c e r c o m -

p r e n d e r l a d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e c r i s t i a n o , d e c i a : « E l s a c e r d o c i o 

s e é j e r c e e n l a t i e r r a , p e r o t i e n e s u o r i g e n e n e l c i e l o , y s e t i e n e 

m u c h a r a z ó n p a r a c o l o c a r l o e n t r e l a s c o s a s c e l e s t i a l e s , p u e s t o q u e 

n o h á s i d o u n h o m b r e , n i u n á n g e l , n i u n a r c a n g e l , s i n ó e l E s p í r i t u 

S a n t o q u i é n l o h á i n s t i t u i d o y q u i é n n o s d á l a c o n f i a n z a d e c r e e r 

q u e e j e r c e m o s u n m i n i s t e r i o a n g e l i c a l e n u n c u e r p o m o r t a l ! . » 

A ñ a d a m o s q u e , p o r e l c a r a c t e r i n d e l e b l e q u e r e c i b e e n e l d i a d e l a 

o r d e n a c i ó n , e l s a c e r d o t e t i e n e e n s i u n a s e ñ a l q u e l e d i s t i n g u e r a -

d i c a l m e n t e d e s u s s e m e j a n t e s . N o e s s o l a m e n t e u n h o m b r e , s i n ó 

m á s q u e u n h o m b r e ; n o e s s o l a m e n t e u n c r i s t i a n o , s i n ó m á s q u e 

u n c r i s t i a n o ; n o e s s o l a m e n t e u n á n g e l , s i n ó m á s q u e u n á n g e l , 

p u e s t o q u e p o s e e u n c a r a c t e r s o b r e n a t u r a l q u e e l á n g e l n o p u e d e 

t e n e r p o r n a t u r a l e z a y q u e é l p o s e e p o r g r a c i a ; e s m á s q u e t o d o , 

\. De Sacerdotio, lib. 3. c. 4. 
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C r i s t o e x c e p t u a d o , p u e s t o q u e s u d i g n i d a d c o n s i s t e e n l a p a r t i c i p a -

c i ó n d e l s a c e r d o c i o d e C r i s t o , y d e n i n g ú n m o d o e n u n v a n o n o m -

b r e , e n u n t i t u l o s i n r é a l i d a d , e n u n e m p l e o q u e l e s e r á d a d o h o y 

y p o d r á s é r l e q u i t a d o m a ñ a n a . Q u é m á s s e q u i e r e ? S u d i g n i d a d l e 

c o l o c a e n u n m u n d o s u p e r i o r , e n u n a e s f e r a i n c r é a d a , d e s d e c u y a 

a l t u r a d o m i n a t o d o l o q u e e s c r é a d o . L a p r i m e r a d e t o d a s l a s d i -

g n i d a d e s e s l a d e D i o s , q u e e s d i v i n a ; l a s e g u n d a e s l a d e C r i s t o , q u e 

e s á l a v e z d i v i n a y h u m a n a . Y l a d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e e s l a p a r -

t i c i p a c i ó n d e l a d i g n i d a d d e C r i s t o , e s á l a v e z u n a d i g n i d a d d i v i n a 

y h u m a n a » 

í . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 5 . - L a d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e s e n o 5 r e v e l a 

c ó m o s i e n d o superior á todas las dignidades posibles en el orden de la 
naturaleza y de la creación, p o r q u e e s d e u n o r d e n i n c r é a d o . C o m o 

e s t o ? H é l o a q u i . D i o s , q u e h á p o d i d o p r o d u c i r e l m u n d o c o n s u s o l a 

p a l a b r a , e n v i r t u d d e s u p o d e r c r é a d o r , n o p u e d e , e n v . r t u d d e e s t e 

p o d e r , q u e s i n e m b a r g o e s e l p o d e r é l e v a d o á s u m á s a l t a p o t e n c i a , 

c r é a r u n s a c e r d o t e . E l s a c e r d o c i o , e n é f e c t o , t i e n e s u o r i g e n e n a l g o 

m á s é l e v a d o , m á s p r o f u n d o , q u e l a m i s m a p o t e n c i a c r é a d o r a . C u á l e s 

s u o r i g e n ? E n q u é t i e n e s u o r i g e n ? E n l a v o l u n t a d d e l V e r b o é t e r n o , 

t o m a n d o l a r e s o l u c i ó n m a g n a n i m a d e o f r e c e r s e c ó m o v i c t i m a á s u 

P a d r e y p i d i é n d o l e u n c u e r p o , p a r a p o d e r s u t r i r , m o r i r y o f r e c e r e l s a -

c r i f i c i o d e s i m i s m o e n f a v o r d e l a h u m a n i d a d c u l p a b l e ; p a r a p u r i f i c a r l a , 

r e g e n e r a r l a y c o n d u c i r l a a l c i e l o , d e s p u e s d e h a b e r l a h e c h o d i g n a d e 

e n t r a r e n é l . E l s a c e r d o c i o t i e n e s u o r i g e n e n u n o r d e n d e c o s a s c o m p l e -

t a m e n t e s o b r e n a t u r a l , e n e l a c t o m á s é l e v a d o q u e D i o s p u e d e p r o d u c i r , 

e n u n a c t o s u p e r i o r a l m i s m o a c t o c r é a d o r , q u e l e e s n a t u r a l y n o h é -

r o i c o : « E l s a c e r d o c i o , s e p r e g u n t a e l P . L a c o r d a i r e , e s u n m i s t e r i o d e l 

t i e m p o ó d e l a é t e r n i d a d ? H á n a c i d o d e e s t e p r i m e r a c t o , p o r e l c u á l D i o s 

s e h á d a d o e n s u s e n o u n H i j o i n s e p a r a b l e d e é l ? N ó , p o r q u e a l d á r s e 

u n H i j o , D i o s s e h á c o n v e r t i d o e n P a d r e y e n p r i n c i p i o d e t o d a p a t e r n i -

d a d , p e r o n ó e n s a c e r d o t e . E s e n e s t e o t r o a c t o p o r e l c u á l , p o s e y e n d o 

y á á s u H i j o , é v o c a , e n e l f o n d o d e s u s u s t a n c i a , l a e x p r e s i ó n v i v a y 

d i s t i n t a d e l a m o r q u e l o s u n e e l u n o a l o t r o ? N ó , p o r q u e a l p r o d u c i r 

d e n t r o d e s í m i s m o a l E s p í r i t u S a n t o , D i o s e s e l i n s p i r a d o r y e l p a d r e 

d e t o d a i n s p i r a c i ó n , p e r o n o s a c e r d o t e . E s , p o r u l t i m o , e n e s t e t e r c e r 

Condusion. — A s i , e n c u a l q u i e r p u n t o d e v i s t a y b a j o c u a l -

q u i e r a s p e c t o q u e s e c o n s i d e r e l a d i g n i d a d d e l s a c e r d o t e , s e m u e s -

t r a p o r t o d a s p a r t e s y s i e m p r e m u y é l e v a d a y m u y e x c e l e n t e , m á s 

q u e t o d a o t r a d i g n i d a d d e l a t i e r r a , h a s t a t á l p u n t o q u e m u c h o s 

s a n t o s , a s o m b r a d o s p o r s u e m i n e n c i a m i s m a , h a n h e c h o l o q u e 

h a n p o d i d o p a r a é v i t a r q u e l e s f u é s e c o n f e r i d a D e a h i , u n a d o b l e 

a c t o , c u a n d o s a t i s f e c h o d e s u é t e r n a é i n t i m a f e c u n d i d a d , l e p l u g o d e r -

r a m a r s e y e x t e n d e r s e e x t e r i o r m e n t e , e n e l e s p a c i o y e n e l t i e m p o ? N ó , 

p o r q u e p o r l a c r e a c i ó n , D i o s e s S e ñ o r , y e l p r i n c i p i o d e t o d a d o m i n a -

c i ó n y s e ñ o r í o , p e r o n o s a c e r d o t e . V é o l e v a n t a r s e , e n l o s t r e s p r i m e r o s 

a c t o s d i v i n o s , e l P a d r e y e l p r i n c i p i o d e t o d a p a t e r n i d a d ; e l i n s p i r a d o r 

y e l p r i n c i p i o d e t o d a i n s p i r a c i ó n ; e l S e ñ o r y e l p r i n c i p i o d e t o d a d o -

m i n a c i ó n ; p e r o e s e n v a n o q u e y o b u s q u e e l p r i n c i p i o d e e s t a o t r a c o s a 

m i s t e r i o s a y s a g r a d a q u e U a m a n o s e l s a c e r d o c i o . A s i e s q u e D a v i d 

p r i n c i p i a d e e s t o m o d o u n o d e s u s s a l m o s : El Señor lo lid jurado y no se 
arrepentirá jamás. P s . c i x , i . P o r q u é e s t a s o l e m n e a l o c u c i o n , y d e 

d ó n d e v i e n e e s t e j u r a m e n t o , e l p r i m e r o d e t o d o s , e s t e j u r a m e n t o c a i d o 

d e l a b o c a d e D i o s m i s m o ? E l p r o f e t a n o s l o e n s e ñ a : e s á s u p r o p i o 

H i j o q u e D i o s h a b l a , e s á é l q u e j u r a , y l o q u e l e j u r a , o í d l o : Tu eres el 
sacerdote eternamente. I b i d . 3 . H é a q u i e l p r i n c i p i o d e l s a c e r d o c i o , y s i 

m e p r e g u n t á i s c ó m o s e m a n i f i e s t a e l m i s t e r i o e n t r e D i o s y s u H i j o , c u á l 

f u é i a c a u s a , D a v i d n o s d i r á t a m b i é n ; é l n o s d i r á l a p a l a b r a q u e p r e -

c e d i ó e n e l H i j o á l a p a l a b r a y a l j u r a m e n t o d e l P a d r e : Los holócauslos 
ofrecidos por el hombre para expiar su crimen no os hán complacido, en-
tonces hé dicho: iléme aqui, yo vengo y me presento. H e b r . v i , 7 . E l s a -

c e r d o c i o h á n a c i d o d e e s t a p a l a b r a d e l H i j o a c e p t a b a p o r e l P a d r e ; h á 

n a c i d o d e l s a c r i f i c i o c o m e n z a d o e n e l c i e l o , a c a b a d o e n e l m u n d o , p e r -

p e t u a d o e n t o d o s l o s q u e q u i e r e n s e r u n a p a r t e d e l a v i c t i m a , p a r a o b -

t e n e r o t r a p a r t e e n e l p o d e r d e l h o l ó c a u s t o . » Panegírico del B. P. Fou-
vier. E n u n a p a l a b r a , e l s a c e r d o c i o h á n a c i d o d e l a p a l a b r a serviam p r o -

n u n c i a d a p o r e l V e r b o e n o p o s i c í o n á l a d e non serviam p r o n u n c i a d a 

p o r S a t a n á s . ( B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 4 . ) 

i . U n s a n t o a b a d q u e , p a r a n o r e c i b i r l a o r d e n a c i ó n d e l a c u á l s e 

c r é i a i n d i g n o , s e c o r t ó e l d e d o p u l g a r p a r a q u e n o s e l e p u d i é s e h a c e r 

l a u n i ó n s a n t a . U n a b a d A m m o n i u s , q u e s e c o r t ó l a o r e j a y a m e n a z ó , 



o b l i g a c i ó n d e r e s p e t o q u e n o s i n t e r e s a á t o d o s i g u a l m e n t e , á v o s o -

t r o s c r i s t i a n o s , y ú n o s o t r o s s a c e r d o t e s . E l s a c e r d o t e d e b e r e s p e t a r 

e n é l l a d i g n i d a d d e q u e e s t á r e v e s t i d o p a r a v e n t a j a n o d e é l , 

s i n ó d e t o d o e l p u e b l o fiél, y n o h a c e r n a d a q u e l e d e s a c r e d i t e , ó 

e n v i l e z c a . S e v e r a s e r á l a c u e n t a q u e t e n d r á q u e d a r á D i o s s o b r e 

e s t e p u n t o . P e r o v o s o t r o s , c r i s t i a n o s , n o d e b e i s r e s p e t a r m e n o s l a 

d i g n i d a d d e q u e e s t á n r e v e s t i d o s l o s s a c e r d o t e s . P o r q u e e s p a r a 

v u e s t r o b i e n y p a r a v u e s t r a s a l v a c i ó n q u e D i o s h á h e c h o a l s a c e r -

d o t e 4 . R e v e r e n c i á d e n v u e s t r o s c o r a z o n e s s u a l t a d i g n i d a d , y t e s -

s i s e i n s i s t í a , c o n c o r t a r s e l a l e n g u a , s e g ú n r e f i é r e P a l l a d e , Histor. Laus. 
c . 1 2 , a p . C o t e l i e r , Monumento Eccl. Grsec. U n S a n B e n i t o , q u e n o q u i s o 

r e c i b i r e l s a c e r d o c i o , p o r q u e e s t e e s t a d o l e a p r o x i m a b a d e m a s i a d o á 

D i o s . U n S a n A m b r o s i o , q u e h i z o t o d o l o q u e p u d o p a r a r e c h a z a r u n 

c a r g o t e m i b l e á l o s m i s m o s a n g e l e s . U n S a n A g u s t í n q u e , d e s p u e s d e 

h a b e r s i d o o r d e n a d o c ó m o a p e s a r s u y o , e x c l a m a b a : S e m e b á v i o l e n t a d o 

c o m o j u s t o c a s t i g o á m i s p e c a d o s . P o s s í d i u s , Vita S . Aug. U n S a n M a r -

t i n , q u e s e d e f e n d i ó d e l d i a c o n a t o h a s t a e l u l t i m o e x t r e m o , n o c o n s i n -

t i ó m á s q u e r e c i b i r l a o r d e n d e e x o r c i s t a y n o f u é e l e v a d o á l a s i l l a d e 

T o u r s m á s q u e p o r s o r p r e s a . S e v e r a s , Vil. S. Mari. U n S a n G r e g o r i o 

M a g n o , q u e e s c r i b i ó a l e m p e r a d o r M a u r i c i o p a r a d e s v i a r l e d e a p r o b a r 

s u p r o m o c i o n y q u e , n o h a b i é n d o l o c o n s e g u i d o , s e d i s f r a z ó p a r a p o d e r 

a b a n d o n a r l a c i u d a d é i r á o c u l t a r s e e n u n a c a v e r n a e n e l f o n d o d e u n 

b o s q u e , r e s o l v i ó p e r m a n e c e r a l l i b a s t a q u e s e h u b i é s e h e c h o e l e c c i ó n 

d e o t r o . U n S a n J u a n C r i s o s t o m o q u e v i e n d o q u e l o s o b i s p o s d e S i r i a , 

r é u n i d o s e n A n t i o q u i a q u e r í a n h a c e r l e o b i s p o , s e o c u l t ó y p o r u n a 

h á b i l a s t u c i a p r e p a r ó l a e l e c c i ó n d e s u a m i g o S a n B a s i l i o . Y t i n t o s 

o t r o s s o l i t a r i o s q u e , a n t e s q u e r e c i b i r e l s a c e r d o c i o , s e r e t i r a b a n á l o s 

d e s i e r t o s e n d ó n d e v i v í a n c ó m o s i m p l e s s e g l a r e s , h a s t a t á l p u n t o q u e 

f r e c u e n t e m e n t e n o h a b i a e n t r e e l l o s s a c e r d o t e q u e p u d i é s e a d m i n i s -

t r a r l e s l o s s a c r a m e n t o s . ( B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 1 1 . ) 

1 . Y e s d e s p u e s q u e l o s s a c e r d o t e s t i e n e n u n a d i g n i d a d t á n a l t a , e s 

d e s p u e s q u e f o r m a n e n l a t i e r r a l a c o r t e d e D i o s , e l s e n a d o d e C r i s t o , 

e l a r é o p a g o d e l a h u m a n i d a d , l a v e r d a d e r a a r i s t o c r a c i a , e s d e c i r , l a 

a r i s t o c r a c i a e s p i r i t u a l y d i v i n a , n o t e n i e n d o o t r a h é r e n c i a m á s q u e l a 

d e l s a c r i f i c i o y d e l a a b n e g a c i ó n , n o l l e v a n d o o t r a c o r o n a q u e l a d e 

t i m o n i á d c o n v u e s t r a s p a l a b r a s y a c c i o n e s , c u a n d o l a s c i r c u n s t a n -

c i a s l o p i d e n , e l r e s p e t o q u e t e n e i s p o r e l l a . S a n t o s p e r s o n a j e s y 

p o d e r o s o s e m p e r a d o r e s n o h a n d e s d e ñ a d o h a c e r l o c o n b r i l l o 

e s p i n a s , e s d e s p u e s d e e s t o q u e e l c r i s t i a n o , i n d i f e r e n t e ó í m p i o , d e s -

d e ñ a d á r l e u n a s e ñ a l d e r e s p e t o , c r e y e n d o q u e e s t o l e d e s h o n r a r á , á é l , 

q u e s e a r r a s t r a d e l a n t e d e t o d o l o q u e p u e d e d á r l e h o n o r e s ó d i n e r o ! 

N o d e b e r í a c o l o c a r m e j o r s u a l t i v e z ? E s d e s p u e s d e e s t o q u e c r i s t i a n o s , 

i n d i g n o s d e e s t e n o m b r e , e m p l e a n s u m a l i g n i d a d c o n t r a e l s a c e r d o t e , 

e s p i a n d o s u c o n d u c t a c ó m o l o s f a r i s é o s e s p i a b a n l a d e J e s ú s , d e s n a t u -

r a l i z a n d o s u s p a l a b r a s , s u s a c c i o n e s y s u s i n t e n c i o n e s d e l a s c u á l e s n o 

p u e d e n s e r j u e c e s , c r i t i c a n d o s u c o n d u c t a é i m p i d i e n d o a s i á s u m i -

n i s t e r i o p r o d u c i r t o d o s s u s f r u t o s 1 E s d e s p u e s d e e s l o q u e l o s g o b i e r -

n o s l e p e r s i g u e n , c ó m o e l c a z a d o r p e r s i g u e e n l o s b o s q u e s á u n a n i m a l 

f e r o z y p e l i g r o s o , y e s t o , c ó m o s i f u e r a a l C e s a r q u e l a s l l a v e s d e l c i e l o 

h u b i é s e n s i d o c o n f i a d a s ; c ó m o s i f u e r a á é l q u e h u b i e s e s i d o d i c h o : 

Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas, e s d e c i r , g o b i é r n a l o s , d i r í -

g e l o s h a c i a l o s b u e n o s p a s t o s e n d o n d e n o h a y h i e r b a s m a l a s , n i p l a n -

t a s v e n e n o s a s 1 A h ! y o p r e g u n t o , é s o s c r i s t i a n o s s o n m e n o s c u l p a b l e s 

q u e l o s q u e s e e n t r e g a n á v í a s d e h e c h o c o n t r a e l s a c e r d o t e , á a c t o s d e 

v i o l e n c i a p o r l o s c u á l e s i n c u r r e n e n l a s c e n s u r a s d e l a I g l e s i a ? N ó s o n 

p a r r i c i d a s , p u e s t o q u e a t a c a n á l o s q u e l e s h a n d a d o l a v i d a é t e r n a ? 

( B e r s e a u x , l o e . c i t , n . 1 2 . ) 

1 . S u l p i c i o S e v e r o , d i s c í p u l o d e S a n M a r t i n , r e f i é r e q u e , e n t r e l o s 

o b i s p o s q u e s e e n c o n t r a b a n e n T r e v i s , e n l a c o r t e d e l e m p e r a d o r 

M á x i m o , y b u s c a b a n l i s o n j e a r l e c o n a d u l a c i o n e s , q u e e n v i l e c í a n á l a 

v e z , y á s u p e r s o n a , y á s u é p i s c o p a d o , S a n M a r t i n c o n s e r v a b a s i e m p r e 

s u d i g n i d a d a p o s t ó l i c a , l o q u e l e c o n c i l i a b a l a e s t i m a c i ó n y l a v e n e r a -

c i ó n d e t o d o s . H a b i é n d o l e i n v i t a d o M á x i m o á s u m e s a , l e c o l o c ó á s u 

l a d o y d i ó a l s a c e r d o t e q u e l e a c o m p a ñ a b a u n p u e s t o h o n r o s o . E l 

c o p e r o , s e g ú n l a c o s t u m b r e , p r e s e n t ó l a c o p a a l e m p e r a d o r d e s d e l u e -

g o , p e r o e s t e , l l e n o d e r e s p e t o p o r e l s a n t o o b i s p o , q u i s o q u e s e l a 

d i é s e a n t e s q u e á t o d o s , e s p e r a n d o r e c i b i r l a d e s u m a n o . H a b i e n d o 

b e b i d o S a n M a r t í n p a s ó l a c o p a , n o a l e m p e r a d o r , s i n ó á s u s a c e r d o t e , 

c ó m o a l q u e e s t i m a b a m á s d i g n o d e t o d o s l o s c o n v i d a d o s , m á s d i g n o 

q u e e l e m p e r a d o r m i s m o , p o r q u e e s t a b a y á h o n r a d o c o n e l s a c e r d o c i o 

d e J e s u c r i s t o . Y q u é h i z o M á x i m o ? l l e n o d e a d m i r a c i ó n p o r l a c o n d u c t a 



H a c é d l o p o r l o m e n o s c o n s e n c i l l e z y m o d e s t i a , e n t o d a o c a s i o n 

y D i o s , q u e e s t a n s e n s i b l e a l h o n o r d e s u s s a c e r d o t e s , q u e d e c l a r a 

q u e f a l t a r l e s e s t o c a r l e e n l a p u p i l a d e l o j o 2 , d i s p o n d r á l a s c o s a s 

p a r a q u e s u m i n i s t e r i o o s c o n s u e l e e n e s t e m u n d o y o s s a l v e e n e l 

o t r o . A s i s é a . 

P A R A L A P R I M E R A M I S A D E U N S A C E R D O T E 

S E C U N D A I N S T R U C C I O N 

Ministerio del sacerdote 

I . E d i f i c a r c o n s u c o n d u c t a . - I I . I n s t r u i r c o n s u s s e r m o n e s . - I I I . G o b e r -

n a r l a s a l m a s . - I V . C u r a r b u s e n f e r m e d a d e s . - V . R o g a r p o r l a h u m a m -

d a d . — V I . O f r e c e r e l d i v i n o s a c r i f i c i o . 

N u e s t r o s c o r a z o n e s , c r i s t i a n o s e s t á n e n e s t e d i a l l e n o s d e l a a l e -

g r í a m á s v i v a y m á s p u r a , y n o e s s i n r a z ó n ; p o r q u e u n n u e v o 

d e l s a n t o , l a é l o g i ó a l t a m e n t e p o r h a b e r h e c h o e n l a m e s a d e l e m p e r a -

d o r l o q u e n i n g ú n o t r o o b i s p o s e h u b i é r a a t r e v i d o h a c e r e n l a m e s a d e 

m a g i s t r a d o s i n f e r i o r e s . - C u a n d o e l g r a n S a n A n t o n i o e n c o n t r a b a á 

u n s a c e r d o t e , s e a r r o d i l l a b a d e l a n t e d e é l y n o s e l e v a n t a b a h a s t a q u e 

l e h u b ¡ é s e d a d o l a b e n d i c i ó n . - S a n F r a n c i s c o d e A s í s d e c í a q u e s i 

e n c o n t r á r a e n u n c a m i n o á u n á n g e l y á u n s a c e r d o t e y e n d o j u n t o s , 

b e s a r í a l a m a n o d e e s t e a n t e s y m á s g u s t o s o q u e l a d e a q u e l . - S a n t a 

C a t a l i n a d e S e n a b e s a b a l a s h u e l l a s p o r d ó n d e l o s s a c e r d o t e s h a b í a n 

p a s a d o . 

1 . A t d i c e s , s i m a l i s m o r i b u s i m b u t u s f u e r i t s a c e r d o s , n o n n e v i t u p e -

r i o d i g n u s e s t ? M i n i m e , s e d c o r r e c t i o n e f r a t e r n a , n o n a u t e m d e d e c o r e , 

e t v i t u p e r i o , n o n e n i m i p s i , s e d r e l i g i o n i , e t o r d i n i s a c r o , e t p o t e s t a t i , 

e t d i g n i t a t i s a c e r d o t a l i h o n o r a d h i b e n d u s e s t . H o c t a m e n n o n o b s t a t , 

q u i n a m i c i s c o r r í g a t u r , s e d e t i a m p u n i a t u r , c s t e r u m s a c e r d o t u m d e -

f e c t u s n o n d e t e g e n d i , s e d t e g e n d i s u n t , s i c u l i C o n s t a n t i n u s i m p e r a t o r 

i n c o n c i l i o , c u i a d e r a t , f e c i t , e t c . ( L A B A T . Loci corara, v e r b o Sacerdos, 
p r o p . 7 . ) 

2 . Z a c h . v i l , 8 . 

s a c e r d o t e a c a b a d e d a r s e á l a I g l e s i a , y e s t e d ó n e s u n a d e l a s 

m a y o r e s g r a c i a s q u e p u e d a d e s p r e n d e r s e d e l a s m a n o s d e l A u t o r 

d e t o d o b i e n . P a r a c o n v e n c e r o s d e e l l o , m e b a s t a r á h a b l a r o s d e l 

m i n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e , y h a c e r o s v e r a l g u n a s d e l a s v e n t a j a s d e 

q u e e s o r i g e n p a r a t o d o s n o s o t r o s . Y e s t e m i n i s t e r i o n o e s o t r o q u e 

e l d e N u e s t r o S e ñ o r m i s m o e n l a t i e r r a , p u e s t o q u e e l s a c e r d o t e , 

s e g ú n u n a j u s t a e x p r e s i ó n d e u n S a n t o P a d r e . e s a q u í b a j o otro 
Cristo, q u e c o n t i n u a e n l a s e r i e d e l o s s i g l o s l a o b r a r e ' a l i z a d a a n t i -

g u a m e n t e p o r N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . D e s u e r t e q u e l o q u e h a h e -

c h o N u e s t r o S e ñ o r d u r a n t e s u v i d a m o r t a l , e l s a c e r d o t e t i e n e l a m i -

s i ó n d e h a c e r l o d u r a n t e l a s u y a A fin d e o r d e n a r c o n v e n i e n t e m e n t e 

m i s r e f l e x i o n e s , d i r é ' q u e e l m i n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e c o n s i s t e : e n 

p r i m e r l u g a r , e n é d i f i c a r c o n s u s b u e n o s e j e m p l o s ; e n s e g u n d o l u -

g a r , e n i n s t r u i r c o n s u s s e r m o n e s ; e n t e r c e r l u g a r , e n g o b e r n a r l a s 

a l m a s ; e n c u a r t o l u g a r , e n c u r a r s u s e n f e r m e d a d e s ; e n q u i n t o 

l u g a r , r o g a r p o r l a h u m a n i d a d ; y p o r u l t i m o , e n s e x t o l u g a r , e n 

o f r e c e r e l d i v i n o S a c r i f i c i o d e l a M i s a 

1 . E l s a c r a m e n t o d e l O r d e n n o e s p r e c i s a m e n t o c o n f e r i d o a l s a c e r -

d o t e p a r a s u s a n t i f i c a c i ó n y é l e v a c i o n p e r s o n a l ; e s u n s a c r a m e n t o q u e 

s e r e f i é r e á u n s e r v i c i o p u b l i c o y a l b i e n d e l a s o c i e d a d . E l s a c e r d o t e , 

c ó m o t á l , e s t á ¡ n e g a b l e m e n t e c a r g a d o d e o b l i g a c i o n e s p a r t i c u l a r e s á s u 

e s t a d o ; t i e n e d e b e r e s q u e c u m p l i r c o n D i o s e n n o m b r e d e t o d o s s u s 

h e r m a n o s , d e b e r e s q u e c u m p l i r c o n s u s h e r m a n o s e n n o m b r e d e D i o s ; 

p o r u l t i m o , l a s a n t i d a d d e s u c a r g o e x i g e d e é l u n a m a y o r p u r e z a y 

u n a m a y o r p e r f e c c i ó n d e v i d a . ( E l C a r d e n a l P í e , Obras, t o m o 3 o p a g . 

1 4 3 . ) 

2 . S a c e r d o t i s o f f i c i u m e t S p i r i t u s S a n c t i ; s i c u t e n i m t e r t i a s a n c t i s -

s i m s T r i a d i s p e r s o n a d o n o r u m b o n o r u m q u e s p i r i t u a l i u m e s t t h e s a u -

r a r i u s , i t a s a c e r d o t e s i n s t i t u t i s u n t , u t s i n t e o r u m d e m t h e s a u r o r u m 

d i s p e n s a t o r e s , q u o s p r o i n d e A p o s t o l u s v o c a t dispensatores mysteriorum 
Dei. I . C o r . i v , i . ( S . A M B R . l i b . de Vid.). — S a c e r d o t e s p e r D e i g r a t i a m 

fiunt d i v i n a ; v o l u n t a t i s j u d i c e s , E c c l e s i a r u m C h r i s t i p o s t a p o s t o l o s , 

f u n d a t o r e s , fidelis p o p u l i d u c e s , v e r i t a t i s a s s e r t o r e s , p r a v e e d o c t r i n a 

b o s t e s , ó m n i b u s b o n i s a m a b i l e s , v i n d i c e s o p p r e s s o r u m , p a t r e s i n fide 

c a t h o l i c a r e g e n e r a t o r u m , p r a s d i c a t o r e s c c e l e s t i u m , p h a l a n g e s , p r c e l i a -
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H a c é d l o p o r l o m e n o s c o n s e n c i l l e z y m o d e s t i a , e n t o d a o c a s i o n 

y D i o s , q u e e s t a n s e n s i b l e a l h o n o r d e s u s s a c e r d o t e s , q u e d e c l a r a 

q u e f a l t a r l e s e s t o c a r l e e n l a p u p i l a d e l o j o 2 , d i s p o n d r á l a s c o s a s 

p a r a q u e s u m i n i s t e r i o o s c o n s u e l e e n e s t e m u n d o y o s s a l v e e n e l 

o t r o . A s i s é a . 

P A R A L A P R I M E R A M I S A D E U N S A C E R D O T E 

S E C U N D A I N S T R U C C I O N 

Ministerio del sacerdote 

I . E d i f i c a r c o n s u c o n d u c t a . - I I . I u s t r u i r c o n s u s s e r m o n e s . - I I I . G o b e r -

n a r l a s a l m a s . - I V . C u r a r o u s e n f e r m e d a d e s . - V . R o g a r p o r l a h u m a m -

d a d . — V I . O f r e c e r e l d i v i n o s a c r i f i c i o . 

N u e s t r o s c o r a z o n e s , c r i s t i a n o s e s t á n e n e s t e d i a l l e n o s d e l a a l e -

g r í a m á s v i v a y m á s p u r a , y n o e s s i n r a z ó n ; p o r q u e u n n u e v o 

d e l s a n t o , l a é l o g i ó a l t a m e n t e p o r h a b e r h e c h o e n l a m e s a d e l e m p e r a -

d o r l o q u e n i n g ú n o t r o o b i s p o s e h u b i é r a a t r e v i d o h a c e r e n l a m e s a d e 

m a g i s t r a d o s i n f e r i o r e s . - C u a n d o e l g r a n S a n A n t o n i o e n c o n t r a b a á 

u n s a c e r d o t e , s e a r r o d i l l a b a d e l a n t e d e é l y n o s e l e v a n t a b a h a s t a q u e 

le hub¡ése d a d o l a b e n d i c i ó n . - S a n F r a n c i s c o d e A s í s d e c í a q u e s i 

e n c o n t r á r a e n u n c a m i n o á u n á n g e l y á u n s a c e r d o t e y e n d o j u n t o s , 

b e s a r í a l a m a n o d e e s t e a n t e s y m á s g u s t o s o q u e l a d e a q u e l . - S a n t a 

C a t a l i n a d e S e n a b e s a b a l a s h u e l l a s p o r d ó n d e l o s s a c e r d o t e s h a b í a n 

p a s a d o . 

1 . A t d i c e s , s i m a l i s m o r i b u s i m b u t u s f u e r i t s a c e r d o s , n o n n e v i t u p e -

r i o d i g n u s e s t ? M i n i m e , s e d c o r r e c t i o n e f r a t e r n a , n o n a u t e m d e d e c o r e , 

e t v i t u p e r i o , n o n e n i m i p s i , s e d r e l i g i o n i , e t o r d i n i s a c r o , e t p o t e s t a t i , 

e t d i g n i t a t i s a c e r d o t a l i h o n o r a d h i b e n d u s e s t . H o c t a m e n n o n o b s t a t , 

q u i n a m i c i s c o r r i g a t u r , s e d e t i a m p u n i a t u r , c s t e r u m s a c e r d o t u m d e -

f e c t u s n o n d e t e g e n d i , s e d t e g e n d i s u n t , s i c u l i C o n s t a n t i n u s i m p e r a t o r 

i n c o n c i l i o , c u i a d e r a t , f e c i t , e t c . ( L A B A T . Loci comtn. v e r b o Sacerdos, 
p r o p . 7 . ) 

2 . Z a c h . v i l , 8 . 

s a c e r d o t e a c a b a d e d á r s e á l a I g l e s i a , y e s t e d ó n e s u n a d e l a s 

m a y o r e s g r a c i a s q u e p u e d a d e s p r e n d e r s e d e l a s m a n o s d e l A u t o r 

d e t o d o b i e n . P a r a c o n v e n c e r o s d e e l l o , m e b a s t a r á h a b l a r o s d e l 

m i n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e , y h a c e r o s v e r a l g u n a s d e l a s v e n t a j a s d e 

q u e e s o r i g e n p a r a t o d o s n o s o t r o s . Y e s t e m i n i s t e r i o n o e s o t r o q u e 

e l d e N u e s t r o S e ñ o r m i s m o e n l a t i e r r a , p u e s t o q u e e l s a c e r d o t e , 

s e g ú n u n a j u s t a e x p r e s i ó n d e u n S a n t o P a d r e . e s a q u í b a j o otro 
Cristo, q u e c o n t i n u a e n l a s e r i e d e l o s s i g l o s l a o b r a r é a l i z a d a a n t i -

g u a m e n t e p o r N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . D e s u e r t e q u e l o q u e h a h e -

c h o N u e s t r o S e ñ o r d u r a n t e s u v i d a m o r t a l , e l s a c e r d o t e t i e n e l a m i -

s i ó n d e h a c e r l o d u r a n t e l a s u y a A fin d e o r d e n a r c o n v e n i e n t e m e n t e 

m i s r e f l e x i o n e s , d i r é q u e e l m i n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e c o n s i s t e : e n 

p r i m e r l u g a r , e n é d i f i c a r c o n s u s b u e n o s é j e m p l o s ; e n s e g u n d o l u -

g a r , e n i n s t r u i r c o n s u s s e r m o n e s ; e n t e r c e r l u g a r , e n g o b e r n a r l a s 

a l m a s ; e n c u a r t o l u g a r , e n c u r a r s u s e n f e r m e d a d e s ; e n q u i n t o 

l u g a r , r o g a r p o r l a h u m a n i d a d ; y p o r u l t i m o , e n s e x t o l u g a r , e n 

o f r e c e r e l d i v i n o S a c r i f i c i o d e l a M i s a 2 . 

1 . E l s a c r a m e n t o d e l O r d e n n o e s p r e c i s a m e n t o c o n f e r i d o a l s a c e r -

d o t e p a r a s u s a n t i f i c a c i ó n y é l e v a c i o n p e r s o n a l ; e s u n s a c r a m e n t o q u e 

s e r e f i é r e á u n s e r v i c i o p u b l i c o y a l b i e n d e l a s o c i e d a d . E l s a c e r d o t e , 

c ó m o t á l , e s t á ¡ n e g a b l e m e n t e c a r g a d o d e o b l i g a c i o n e s p a r t i c u l a r e s á s u 

e s t a d o ; t i e n e d e b e r e s q u e c u m p l i r c o n D i o s e n n o m b r e d e t o d o s s u s 

h e r m a n o s , d e b e r e s q u e c u m p l i r c o n s u s h e r m a n o s e n n o m b r e d e D i o s ; 

p o r u l t i m o , l a s a n t i d a d d e s u c a r g o e x i g e d e é l u n a m a y o r p u r e z a y 

u n a m a y o r p e r f e c c i ó n d e v i d a . ( E l C a r d e n a l P í e , Obras, t o m o 3 o p a g . 

1 4 3 . ) 

2 . S a c e r d o t i s o f f i c i u m e t S p i r i t u s S a n c t i ; s i c u t e n i m t e r t i a s a n c t i s -

s i m s T r i a d i s p e r s o n a d o n o r u m b o n o r u m q u e s p i r i t u a l i u m e s t t h e s a u -

r a r i u s , i t a s a c e r d o t e s i n s t i t u t i s u n t , u t s i n t e o r u m d e m t h e s a u r o r u m 

d i s p e n s a t o r e s , q u o s p r o i n d e A p o s t o l u s v o c a t dispensatores mysteriorum 
Dei. I . C o r . i v , 1 . ( S . A M B R . l i b . de Vid.). — S a c e r d o t e s p e r D e i g r a t i a m 

fiunt d i v i n a ; v o l u n t a t i s j u d i c e s , E c c l e s i a r u m C h r i s t i p o s t a p o s t o l o s , 

f u n d a t o r e s , fidelis p o p u l i d u c e s , v e r i t a t i s a e s e r t o r e s , p r a v e e d o c t r i n a 

b o s t e s , ó m n i b u s b o n i s a m a b i l e s , v i n d i c e s o p p r e s s o r u m , p a t r e s i n fide 

c a t h o l i c a r e g e n e r a t o r u m , p r a s d i c a t o r e s c c e l e s t i u m , p h a l a n g e s , p r c e l i a -
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ï. — El ministerio del sacerdote consiste en èdificar con sus 
buenos ejemplos. — L a h i s t o r i a s a g r a d a n o s e n s e ñ a q u e N u e s t r o 

S e ñ o r n o s e c o n t e n t ó c o n p r e d i c a r e l b i e n , s i n ó q u e p r i n c i p i ó p o r 

p r a c t i c a r l o l o q u e p o r o t r a p a r t e c o n t i n u ó h a c i e n d o t o d a s u 

v i d a . Y e s t e p r i m e r m i n i s t e r i o d e N u e s t r o S e ñ o r , p o r e l c u á l e n s e -

ñ ó p r á c t i c a m e n t e l a v i r t u d , m i n i s t e r i o d e l q u e e l m u n d o t e n i a y 

t i e n e s i e m p r e t á n t a n e c e s i d a d , e s t a m b i é n e l p r i m e r o q u e r e a l i z a 

e l s a c e r d o t e . A u n a n t e s d e q u e a b r a l a b o c a , p o r l a s o l a f u e r z a d e 

s u s é j e m p l o s y l a s o l a é l o c u e n c i a d e s u v i d a , o b r a e n l a r e f o r m a 

d e l a s c o s t u m b r e s p u b l i c a s d e u n a m a n e r a l a t e n t e y s e c r e t a , c i e r t o 

e s , p e r o s o b e r a n a m e n t e é f i c a z . P o r l a m o d i c i d a d d e s u s r e n t a s , f o r -

t a l e c e y p r e c a v e á l o s h o m b r e s c o n t r a e l a m o r c i e g o p o r l a r i q u e z a 

y c o n t r a t o d o s l o s e x c e s o s à q u e a r r a s t r a . P o r s u h u m i l d e p o s i -

c i ó n y d e l a c u á l n o s e q u e j a , e n s e ñ a á c a d a u n o á e s t a r c o n t e n t o 

c o n l a c o n d i c i o n e n q u e D i o s l e h á h e c h o n a c e r y á n o d a r e n t r a d a 

e n s u a l m a á l a s c o d i c i a s d e l a a m b i c i ó n , q u e e s e l a z ó t e d e l o s 

p u e b l o s . P o r s u s o b r i e d a d , p o r s u p r u d e n c i a , p o r s u d e s i n t e r é s , 

p o r s u r e s e r v a , p o r s u g r a v e d a d , p o r s u p a c i e n c i a e n m e d i o d e l a s 

t o r e s i n v i s i b i l i u m p r a l i o r u m ( S . P R O S P . De vit. conc. l i b . 2 , c a p . 2 . ) . 

— I p s i s u n t E c c l e s i a s d e c u s , i n q u i b u s a m p l i u s t ' u l g e t E c c l e s i a ; i p s i 

c o l u m n œ firmissimœ, q u i b u s i n C h r i s t o f u n d a t a i n n i t i t u r o m n i s m u l t i -

t u d o û d e l i u m . I p s i j a n u œ c i v i t a t i s œ t e r n œ ; p e r q u a s o m n e s , q u i c r e d u n t 

i n C h r i s t u m , i n g r e d i a n t u r a d C h r i s t u m . I p s i j a n i t o r e s , q u i b u s c l a v e s 

d a t a i s u n t r e g n i c œ l o r u m . I p s i e l i a m d i s p e n s a t o r e s r e g i œ d o m u s , q u o -

r u m a r b i t r i o i n a u l a R e g í s » ¡ t e r n i d i v i d a n t u r g r a d u s , e t o f f i c i a s i n g u -

l o r u m ( I d . ibid. c a p . 3 ) . — Q u i a n i m a r u m c u r a m p r o D o m i n o s u s c i p i t , 

u t e r r a n t e s d o c e a t , u t c o n s o l a t u r m œ l o s , v e l t e m p o r a l i b u s s u s t e n t e t , 

v e l r e m i t i e n t e s a d r e m e d i a s a l u t i s p r o t r a b a t , v e l p a s t o r e d e s t i t u t o s 

g u b e r n e t , u t s e c u m p l u r e s a d D o m i n u m p e r d u c a t , s a p i e n s e s t , q u i a 

s i b i , u t s u b l i m i u s c u í n D o m i n o r e g n e t , p r o c u r â t ( G L O S . sup. Prov. x i ) . 

— O m a g n a , o i n d i t a D e i i n s t r u m e n t a , s a c e r d o t e s , a q u i b u s o m n i u m 

p o p u l o r u m p e n d e t b e a t i t u d o ! S p i r i t u s e s t , q u i v i v i f i c a t (Act. Eccl. Med. 

p . 1 2 , c o n c . l i ) . — L e p r ê t r e e s t l e b i e n f a i t e u r d e l ' h u m a n i t é : p a r s e s 

p r i è r e s , p a r s e s i n s t r u t i o n s , p a r s a c h a r i t é . 

1 . C œ p i t J É S U S f a c e r e e t d o c e r e ( A C T . I , 1 ) . 

c o n t r a d i c c i o n e s , p o r s u c a s t i d a d a n g e l i c a l , p o r s u c a r i d a d , p o r 

s u s h á b i t o s d e o r d e n y d e t r a b a j o , p o r s u e x a c t i t u d e n c u m p l i r t o d o s 

s u s d e b e r e s , p o r s u s e n c i l l e z e n m e d i o d e u n m u n d o h i n c h a d o 

o r g u l l o y l l e n o d e f a l s i a y a s t u c i a , e n u n a p a l a b r a , p o r e l é j e m p l o 

d e t o d a s l a s v i r t u d e s , m a n t i e n e e l s e n t i d o m o r a l a l l í e n d ó n d e v i v e , 

l o d e s p i e r t a a l l i e n d ó n d e d u e r m e , l o r e s u c i t a a l l í e n d o n d e e s t á 

m u e r t o , l l e v a l o s fíéles á l a p e r f e c c i ó n , e n t r e g a t o d o s l o s v i c i o s 

á l a i n d i g n a c i ó n d e l a s c o n c i e n c i a s , y p e r s u a d e m e j o r q u e n o l o 

h a r í a c o n l o s m á s b e l l o s s e r m o n e s . S e h á d i c h o : L a s p a l a b r a s c o n -

m u e v e n . p e r o l o s é j e m p l o s a r r a s t r a n , y e l c o n c i l i o d e T r e n t o h á 

a d v e r t i d o c o n i n f i n i t a r a z ó n , q u e « n o h a y n a d a m á s é f i c a z , p a r a 

f o r m a r e n l a p i é d a d y e n e l c u l t o d e D i o s , c ó m o l a v i d a d e l o s q u e 

s e h a n c o n s a g r a d o a l c u l t o d i v i n o 1 » . H é a h í c ó m o e l s a c e r d o t e 

n o s m u e s t r a e l c a m i n o d e l c i e l o c o n s u s v i r t u d e s . . . E v a n g e l i o rea-

l i z a d o y v i s i b l e , é l f u e r z a a l m u n d o á c r e e r e n l a v i r t u d , d e s p u e s 

d e a d m i r a r l a y d e p r a c t i c a r l a . L a s a l m a s e n d ó n d e l a c o r r u p c i ó n 

d e l p e c a d o y d e l a m u e r t e r e i n a d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o , l o s c o -

r a z o n e s m á s i n f e c t o s n o p u e d e n a p r o x i m a r s e á u n s a c e r d o t e s e g ú n 

e l c o r a z o n d e D i o s , s i n q u e s i e n t a n s a l i r d e é l u n a v i r t u d s e c r e t a q u e 

l o s t r a b a j a i n t e r i o r m e n t e , u n s o p l o d e v i d a q u e l o s r é a n i m a y l o s 

d e s p i e r t a . Y s i a l g ú n e s p í r i t u s u p e r f i c i a l y l i g e r o q u i s i é r a n o t e n e r 

c u e n t a d e e s t e g r a n b e n e f i c i o d e l s a c e r d o c i o , n o s o t r o s l e d i r i a -

m o s : N o e s n a d a e l s e r u n E v a n g e l i o e n a c c i ó n ? N o e s n a d a e l v i -

v i r e n m e d i o d e l a c o r r u p c i ó n d e l s i g l o , p e r m a n e c i e n d o p u r o c ó m o 

e l c r i s t a l m á s t r a n s p a r e n t e , i n m a c u l a d o c ó m o u n r a y o d e s o l ? N o 

e s n a d a e l t o c a r e l f a n g o s i n s e r m a n c h a d o ? S i s e h á p o d i d o d e -

c i r : 

Una sola virtud vale más que cien victorias -

d e q u é p r e c i o n o s e r á l a v i d a d e l s a c e r d o t e q u e e s e l m o d e l o d e t o -

d a s l a s v i r t u d e s 3 ? » 

1 . S e s s . x x n , c a p . 1 . 

2 . M u l t i s e s t m e l i o r v i r t u s u n a t r i u m p h i s . 

3 . B e r s e a u x , Domingos y fiestas, t o m . 2 . c . 2 . n . 8 . — Los que han 



II. — El ministerio del sacerdote consiste en instruir con sus 

sermones. — D e s p u e s d e h a b e r d a d o e l é j e m p l o d e l b i e n , p a r a h a -

c e r v e r q u e l a p r a c t i c a e s p o s i b l e , N u e s t r o S e ñ o r s e h á p u e s t o á 

sido plantados en la casa del Señor florecerán en los atrios de la divina 
estancia. P s . x c i , 1 3 . Q u é e s , e n é f e c t o , u n a v i d a d e s a c e r d o t e , s i n ó u n 

florecimiento d e o b r a s s a n t a s e n e l j a r d í n b e n d i t o d e l a I g l e s i a , q u e e s 

c ó m o l a c o r t e d e h o n o r d e l E d é n c e l e s t i a l ? E l s a l m i s t a c o n t i n u a : 

Todavía se multiplicarán, i b i d . 1 4 , e s d e c i r r e d o b l a r á n l a a c t i v i d a d , e n 

e l d e c l i v e d e l o s a ñ o s ; y s u v e j é z , l e j o s d e s u f r i r l a l e y o r d i n a r i a d e l a 

e s t e r i l i d a d , s e r á una vejez fecunda; s u p o s t e r i d a d e s p i r i t u a l s i e m p r e 

c r e c i e n t e , s u s h i j o s y n i e t o s f o r m a r á n á s u a l r e d e d o r u n a d e s c e n d e n c i a 

c ó m o l a d e l o s p a t r i a r c a s : Adhuc multiplicabuntur in senecta ubcri. 
( E l C a r d e n a l P i e , Obras, t o m o 5 , p a g . 4 6 5 . ) - O y e s e d e c i r a l g u n a s v e c e s 

q u e e l s a c e r d o t e e r a b u e n o e n l a é d a d m e d i a , é p o c a e n l a c u í i l b á t e -

n i d o q u e c r i s t i a n i z a r y q u e c i v i l i z a r á l o s b a r b a r o s , p e r o q u e h o y s u 

m i s i ó n h á e s p i r a d o y q u e , p o r c o n s e c u e n c i a , s u p r e s e n c i a e n e l s e n o 

d e l a s s o c i e d a d e s c i v i l i z a d a s , n o t i e n e r a z ó n d e s e r . C ó m o ! n o e s l a 

v i r t u d d e t o d a s l a s é p o c a s , c ó m o d e t o d o s l o s p a i s e s , y p u e d e s e d e c i r 

n u e s t r o s i g l o d e t á l m o d o p e r f e c t o q u e n o n e c e s i t e l e c c i o n e s y é j e m -

p l o s ? S i , e n l a é d a d m e d i a , l a b a r b a r i e e s t a b a d e s e n c a d e n a d a , n o s e 

p u e d e d e c i r q u e , e n l a é d a d p r e s e n t e , l a o l a d e l a c o r r u p c i ó n , e s t a b a r -

b a r i e p e o r q u e l a p r i m e r a , s u b e m á s y m á s , y a m e n a z a t r a g a r e l 

p o r v e n i r ? N o e s n e c e s a r i o o p o n e r l e u n d i q u e , b a j o p e n a d e s e r s u m e r -

g i d o s ? Y q u é d e m á s é f i c a z c ó m o l a v i d a d e l s a c e r d o t e , s e p u e d e o p o n e r 

a l t o r r e n t e d e v a s t a d o r d e l m a t e r i a l i s m o y d e l s e n s u a l i s m o q u e , s i n o 

e n c o n t r á r a n e n e l l a u n c o n t r a p e s o s a l u d a b l e , l l e v a r í a n e n l i n e a r e c t a 

a l e m b r u t e c i m i e n t o ? E l u t i l i t a r i s m o n o e s t o d o ; a d e m á s d e l a s l e y e s , 

e s p r e c i s o l a s c o s t u m b r e s . N o l o o l v i d e m o s , e l s a c e r d o t e e s s a n t o 

c ó m o e l D i o s q u e r e p r e s e n t a , c ó m o l a v i c t i m a q u e i n m o l a e s 

s a n t a , c ó m o e l c a r a c t e r q u e h á r e c i b i d o e s s a n t o . Y u n s a n t o e s e l b i e n 

m á s p r e c i o s o d e l a s o c i e d a d , o b l i g a á l o s m a l v a d o s m i s m o s á l a a d m i -

r a c i ó n y a l r e s p e t o , e s l a s a l q u e i m p i d e c o r r o m p e r s e á l a t i e r r a . D e s -

g r a c i a d o ! t r e s v e c e s d e s g r a c i a d o e l p u e b l o q u e n o t i e n e s a n t o s 1 D e s -

g r a c i a d o 1 t r e s v e n e s d e s g r a c i a d o e l p u e b l o c u y o s s a c e r d o t e s n o f u e r a n 

s a n t o s ! S e m e j a n t e p u e b l o e s t á d e s t i n a d o á u n a c o r r u p c i ó n i r r e m e d i a -

b l e , y , p o r c o n s e c u e n c i a , á l a g a n g r e n a d e l s e p u l c r o . D i c h o s o s ! p o r 

p r e d i c a r . Y e s l o q u e h a c e t a m b i é n e l s a c e r d o t e . « A n t o r c h a c o l o -

c a d a e n e l c a n d e l a b r o , p a r a q u e p u e d a a l u m b r a r á t o d o s l o s q u e 

e l c o n t r a r i o , t r e s v e c e s d i c h o s o s , l o s fiéles q u e p u e d e n d e c i r d e s u s a -

c e r d o t e : 

E s u n b u e n p a s t o r q u e , p r u d e n t e e n s u c e l o , 

N o s p r e d i c a v i r t u d e s d e l a s q u e e s m o d e l o . 

( B e r s e a u x , i b i d . ) — E s l a p a l a b r a l a 

ú n i c a s e m i l l a q u e d e b e f e c u n d a r e l c a m p o ? N ó , s i n d u d a , y p a r a c o n -

v e n c e r o s , d i r i g i d u n a m i r a d a s o b r e e l d i v i n o s e m b r a d o r d e l E v a n g e l i o , 

d e l q u e s e h á d i c h o : Exit qui serminat seminare semen suum. L u c . 

V I I I , 5 . H á s a l i d o , y e n c a d a u n o d e s u s p a s o s h á a r r o j a d o s u s e m i l l a . . . 

H á s e m b r a d o s u p a l a b r a , s i , s i n d u d a , y l a s m u c h e d u m b r e s m a r a v i l l a -

d a s e x c l a m a b a n a l o i r l e : Jamás hombre há hablado cómo él. J o a n , v n , 

4 6 . P e r o c a d a u n o d e s u s a c t o s e s , a l p r o p i o t i e m p o , u n a b u e n a s e m i l l a , 

c a d a u n o d e s u s a c t o s e s u n a p a l a b r a , s e g ú n h a c e a d v e r t i r S a n G r e g o r i o : 

Facta ejus precepta sunt... C a d a p e n s a m i e n t o d e s u e s p r i t u , c a d a p u l s a -

c i ó n d e s u s a g r a d o c o r a z o n , c a d a o r a c i o n q u e d i r i g e p o r n o s o t r o s a l c i e l o , 

o t r a s t á n t a s s e m i l l a s m a r a v i l l o s a s y f e c u n d a s ! . . . A d e m á s c a d a b e n e f i c i o 

q u e n o s p r o d i g a , c a d a p e r d ó n q u e n o s c o n c e d e , c a d a e n f e r m e d a d q u e 

c u r a , o t r a s t á n t a s s e m i l l a s q u e g e r m i n a r á n m á s t a r d e . . . D e s p u e s t o d a v í a 

e s t a s v i r t u d e s b o n d a d o s a s q u e p r a c t i c a y q u e i n s p i r a o h ! c ó m o 

s i e m b r a c o n s u b o n d a d , o h ! c ó m o s i e m b r a c o n s u d u l z u r a , o h ! c ó m o 

s i e m b r a c o n s u p a c i e n c i a , o h ! c ó m o s i e m b r a c o n s u c a r i d a d ! . . . . P o r 

fin c a d a u n o d e s u s s u f r i m i e n t o s y c a d a u n a d e l a s g o t a s d e s u s a n -

g r e ! . . . E l c a m p o d e l a I g l e s i a h á florecido m u y p r o n t o , y m u y p r o n t o 

h á d a d o c o s e c h a s m a d u r a s ; e s q u e l a s e m i l l a e r a b u e n a , — J e s u c r i s t o 

m i s m o , s u p a l a b r a , s u v i d a , s u a m o r , s u s a c r i f i c i o . . . P u e s b i e n t á n t o 

c ó m o l o p e r m i t e l a e n f e r m e d a d h u m a n a , e l s a c e r d o t e d e b e m o d e l a r s e 

s o b r e J e s u c r i s t o . ( M g r . D e L a B o u í l l e r i e , Obras, t o m o 2 , p a g . 4 2 y 4 3 . ) 

— L o s s a c e r d o t e s t i e n e n s u s d e b i l i d a d e s y s u s d e f e c t o s c ó m o e l c o m ú n 

d e l o s m o r t a l e s . — R . S o n t á n p o c o d i g n o s , c ó m o s e c o m p l a c e e n d e c i r l o 

u n m u n d o , q u e e s l a m a l i g n i d a d m i s m a , s o b r e t o d o c u á n d o s e t r a t a d e l 

c l e r o , p o r q u e e l e s p í r i t u d e e s t e e s u n e s p í r i t u q u e c o n d e n a a l d e l 

m u n d o ? C u á n d o l o s h o m b r e s h a n l l e g a d o h a s t a d e c i r q u e e l C r i s t i a -

n i s m o d e b e s e r a h o g a d o e n e l b a r r o , q u e l a h e r m a n a d e l a c a r i d a d e s 



e s t á n e n l a c a s a , l u z b r i l l a n t e y a r d i e n t e , i l u m i n a l o s e s p í r i t u s y 

a b r a s a l o s c o r a z o n e s . E l e n s e ñ a , n o l a d o c t r i n a d e l h o m b r e , s i o ó 

l a d o c t r i n a - d e D i o s , p o r q u e a n t e s d e e n s e ñ a r á l o s p u e b l o s , s e h á 

p u e s t o e n l a e s c u e l a s u p e r i o r d e l a d i v i n i d a d , p a r a a p r e n d e r l o q u e 

d e b i a r e p e t i r , s e g ú n e s t a s p a l a b r a s : Discere et doceri a Deo, discat 
ut populum doceat. E s l a l u z m á s ¿ l e v a d a q u e p u e d a e x i s t i r , p o r -

q u e e s l a l u z m i s m a d e l E v a n g e l i o , e n c e n c i d a c o n l a s c e l e s t e s c l a r i d a -

d e s , c o n l o s e x p í e n d o r e s d e l V e r b o , q u e e s e l H i j o d e l P a d r e d e l a s 

l u c e s , q u e e s é l m i s m o L u z d e L u z . E n t o d a s l a s p o b l a c i o n e s , e l 

s a c e r d o t e h a c e c o n o c e r t o d a s l a s g r a n d e s v e r d a d e s , q u e s o n l a b a s e 

d e l a r a z ó n h u m a n a , s u s é l e m e n t o s c o n s t i t u t i v o s ; h a c e c o n o c e r e n 

s i m i s m o y e n s u s o b r a s á D i o s , c u y a c i e n c i a e s p r e f e r i b l e á t o d o s 

l o s s a c r i f i c i o s , a l h o l o c a u s t o m i s m o , e n e l c u á l l a v i c t i m a e r a e n -

t e r a m e n t e c o n s u m i d a . S u filosofía e s l a a l t a filosofía d e C r i s t o , 

q u e d á á l o s e s p í r i t u s m á s t e r r e s t r e s , e l v u e l o r á p i d o y a t r e v i d o 

d e l á g u i l a ; s u p a l a b r a , f e c u n d a d a p o r l a g r a c i a , r e m u e v e y p e -

n e t r a l a s a l m a s h a s t a l o m á s i n t i m o , h a c e p r o d i g i o s , a t r a y e n d o á 

I 0 3 e s c a r r i a d o s , f o r t i f i c a n d o á l o s d e b i l e s , c o n s o l a n d o á l o s a f l i g i -

d o s , a f i a n z a n d o m á s y m á s á l o s j u s t o s , d e s t r o z a n d o á l o s i m p í o s , 

r e p r i m i e n d o á l o s l i b e r t i n o s , s u s c i t a n d o , f o m e n t a n d o y s o s t e n i e n d o 

l a s o b r a s t á n m u l t i p l i c a d a s d e l a c a r i d a d , y s i e n d o e l m o t o r d e l o d o 

e l b i e n q u e s e h a c e e n e l m u n d o . S i n e l m i n i s t e r i o d e l a p a l a b r a 

s a c e r d o t a l , l a g r a n m a y o r í a d e l p u e b l o , p r i v a d a d e t o d a i n s t r u c -

c i ó n r e l i g i o s a , n o t e n d r í a n i n g u n a n o c i o n d e D i o s , d e l a P r o v i d e n c i a , 

d e l a v i d a f u t u r a , y d e l a b u e n a f é ; l o s h o m b r e s s e r i a n m u y p r o n -

u n p i o j o , u n c h i n c h e , u n c á n c e r s o c i a l , q u e l o s s a c e r d o t e s s o n v a m -

p i r o s ; h a n m o s t r a d o s u f i c i e n t e m e n t e q u e l o q u e h a b l a e n e l l o s n o e s l a 

r a z ó n y é q u i d a d , s i n o l a p a s i ó n y e l o d i o , y , e n s u c o n s e c u e n c i a , n o s o n 

d i g n o s d e n i n g u n a f é . Q u é i m p o r t a q u e s e e s c u p a n c o n t r a e l s a c e r d o t e 

c a l u m n i a s o d i o s a s y s a t á n i c a s ? S i e m p r e r e s u l t a q u e e l c l e r o e s u n 

c u e r p o q u e p r e s t a í n á p r e c i a b l e s s e r v i c i o s , y q u e c o n s i d e r á n d o l o e n l a 

i n m e n s a m a y o r í a d e s u s m i e m b r o s , s u s a d v e r s a r i o s h a r í a n m u c h o m e j o r 

e n i m i t a r l o q u e e n c r i t i c a r l o , l o q u e e s m á s d i f í c i l , c i e r t o e s , p e r o l o 

q u e s e r i a t a m b i é n m á s m e r i t o r i o . ( B e r s e a u x , l o e . c i t . c . 4 . ) 

t o b a r b a r o s , d e s p u e s s a l v a j e s , y n o t a r d a r í a n e n d e v o r a r s e m u t u a -

m e n t e . E n l a s c i u d a d e s , e l s a c e r d o t e , p o r e l m i n i s t e r i o d e l a p a l a b r a , 

e s d e l a m i s m a u t i l i d a d , p o r q u e s i l o q u e s e l l a m a c i v i l i z a c i ó n e s t á 

m á s e x t e n d i d o , l a v i d a e s m u c h o m á s a r t i f i c i a l , l a c o r r u p c i ó n m á s 

p r o f u n d a , y l a i g n o r a n c i a d e l a s c o s a s d e D i o s m á s c r a s a . E n t o d o s 

l o s p u n t o s d e l g l o b o , p o r l a é d u c a c i o n m o r a l y r e l i g i o s a d e l p u e -

b l o d e l c u á l e s e l i n s t r u c t o r n a t o , e l s a c e r d o t e c o n t i n u a h a c i e n d o l o 

q u e h á h e c h o , d e s d e h a c e d i e z y n u e v e s i g l o s , a b r i e n d o l o s e s p í r i -

t u s á l a v e r d a d y f o r m a n d o l a s a l m a s p a r a l a v i r t u d . P o r é l , e l p a -

d r e a f e c t u o s o , e l e s p o s o fiél, e l h i j o r e s p e t u o s o , e l a m i g o c o n s -

t a n t e , e n u n a p a l a b r a , e l v e r d a d e r o c r i s t i a n o e s t o d o e s t o . V i e n d o e n 

t o d o s l o s q u e l e e s t á n c o n f i a d o s p o r l a I g l e s i a , a l m a s c r i a d a s á i m a -

g e n d e D i o s , e l s a c e r d o t e p o n e t o d o s s u s c u i d a d o s e n m o r a l i z a r l a s , 

p a r a h a c e r l a s d i g n a s d e C r i s t o , h a c i e n d o d e e l l a s h o m b r e s e n t o d a l a 

e x t e n s i ó n d e l a p a l a b r a ; m i e n t r a s q u e l o s filántropos, m o v i d o s p o r 

l a c o d i c i a , y n o v i e n d o e n s u s s e m e j a n t e s m á s q u e i n s t r u m e n t o s p a r a 

e l t r a b a j o , n o s a b e n h a c e r m á s q u e m a q u i n a s y e s c l a v o s . M a e s t r o d e 

l a s c o s t u m b r e s , e l s a c e r d o t e d á t a m b i é n á l a s c i u d a d e s y á l o s p u e -

b l o s c o n s u s o l a p r e s e n c i a , u n c a r a c t e r m o r a l q u e n o t e n d r í a n s i n 

é l . S u p a l a b r a c l a r a , p r e c i s a c ó m o e l E v a n g e l i o m i s m o , p u e d e s e r 

f á c i l m e n t e c o m p r e n d i d a p o r l o s i g n o r a n t e s y p o r l o s n i ñ o s . Q u é d i -

f e r e n c i a , b a j o e s t e c o n c e p t o , e n t r e e l s a c e r d o t e y e l s a b i o d e l s i g l o , 

a f i r m a n d o l a v e r d a d e n n o m b r e d e s u r a z ó n t á n f r e c u e n t e m e n t e v i c -

t i m a d e s i m i s m a , y e s t o e n f o r m u l a s i n i n l é l i g i b l e s ! Q u é d i f e r e n -

c i a , e n t r e é l y e l filosofo q u e n o e n c o n t r a b a m á s q u e u n s o l o 

o y e n t e q u e l e e n t e n d i é r a ! Y a q u e l o t r o q u e d e c i a , q u e e n E u r o p a 

n o h a b í a q u i z á s d i e z p e r s o n a s q u e l o c o m p r e n d i e r a n ! T á n c i e r t o 

e s q u e e n e l l o s l a r a z ó n n o e s t a b a s e p a r a d a d e l a l o c u r a m á s q u e 

p o r e l e s p e s o r d e u n c a b e l l o . N a d i e p u e d e r e m p l a z a r a l s a c e r d o t e 

t e n i e n d o e l v e r s i c u l o e v a n g e l i o e n l o s l a b i o s . L o s s a b i o s d e l m u n -

d o , c o n s u s a b s t r a c c i o n e s i n c o m p r e n s i b l e s , s u s p a l a b r a s h u e c a s , 

c o n c o n t r a d i c c i o n e s , c o n s u s t é o r i a s d e u n a c i e n c i a e q u i v o c a , c o n s u 

c a r e n c i a d e u n a d o c t r i n a s u p e r i o r q u e l e s p e r m i t a , s é a d a r u n a s o -

l u c i ó n á l o s p r o b l e m a s q u e f o r m u l a n , s é a d a r u n r e m e d i o á l o s m a -



l e s q u e c o m p r u e b a n , l o s s a b i o s n o p o d r a n n i s o p o r t a r , n i r e m p l a z a r 

a l s a c e r d o t e , p o r q u e n o t i e n e n c o n q u é . P o r e l c o n t r a r i o , e l s a c e r -

d o t e , d e p o s i t a r i o d e u n a e n s e ñ a n z a d i v i n a , p o d r á s i e m p r e d a r á 

t o d o s l o s e s p í r i t u s e l a l i m e n t o d e l a v e r d a d . C h a t e a u b r i a n d h á d i -

c h o c o n r a z ó n : « L o q u e l o s m a y o r e s g e n i o s d e G r e c i a h a n t r a n s -

m i t i d o p o r u n e s f u e r z o d e r a z ó n , s e e n s e ñ a p u b l i c a m e n t e fin n u e s -

t r a s c i u d a d e s , y e l j o r n a l e r o p u e d e a d q u i r i r f á c i l m e n t e y e n e l c a -

t e c i s m o a p r e n d e r l o s s e c r e t o s m á s s u b l i m e s d e l o s a n t i g u o s s i -

g l o s 1 » . Q u i t á d e l s a c e r d o t e p a r a r e m p l a z a d o p o r u n filosofo, y 

p r o n t o e l m u n d o v o l v e r á á c a e r e n l a s t i n i e b l a s d e l a a n t i g u a n o -

c h e , e n e l d e s o r d e n d e l c á o s . S o n l a s c r e e n c i a s y n o l a s f o r t a l e z a s 

q u i é n e s h a c e n á l a s n a c i o n e s f u e r t e s é i n v e n c i b l e s . D e l m i s m o m o d o 

q u e u n i n s t r u m e n t o d e m ú s i c a n o p u e d e d a r m á s q u e s o n i d o s c o n -

f u s o s , s i l a s c u e r d a s n o e s t á n c o l o c a d a s e n o r d e n p o r e l m ú s i c o ; d e 

i g u a l m a n e r a l a s o c i e d a d n o p u e d e e s t a r m á s q u e e n c o n f u s i o n , 

s i e l s a c e r d o t e n o p o n e l a a r m o n í a e n l o s e s p í r i t u s 2 » 

1. EL Genio del Cristianismo, 1 p. lib. 6. c. 6. 
1 . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 2 . — C ó m o p u e d o fiárme d e t i , p o b r e filoso-

fía ! Q u e v é o e n t u s e s c u e l a s , m á s q u e d i s p u t a s i n ú t i l e s q u e n u n c a s e -

r á n t e r m i n a d a s ? S e f o r m u l a d u d a s , p e r o n o s e p r o n u n c i a n i n g u n a d e c i -

s i ó n . N o t á d , c r i s t i a n o s , q u e d e s d e q u e s e e n r e d a e l m u n d o e n filosofar, 

l a p r i n c i p a l c u e s t i ó n h á s i d o d e l o s d e b e r e s e s e n c i a l e s d e l h o m b r e , y 

c u á l e r a e l fin d e l a v i d a h u m a n a . L o q u e l o s u n o s h a n p r e s e n t a d o c ó m o 

c i e r t o , l o s o t r o s l o h a n r e c h a z a d o c ó m o f a l s o . E n s e m e j a n t e v a r i e d a d d e 

o p i n i o n e s , q u e s e p o n g a e n m e d i o d e u n a r e u n i ó n d e filosofes á u n h o m -

b r e i g n o r a n d o l o q u e l e n d r á q u e h a c e r e n e s t e m u n d o ; q u e s e r e ú n a , e n 

u n m i s m o s i t i o , á t o d o s l o s q u e h a n t e n i d o r e p u t a c i ó n d e s a b i o s : c u a n d o 

s e r e s o l v e r á e s t e p o b r e h o m b r e , s i e s p e r a q u e d e s u s c o n f e r e n c i a s r e -

s u l t e a l g u n a c o n c l u s i ó n fija ? A n t e s s e v e r á e l f r i ó y e l c a l o r c e s a r d e 

h a c e r s e l a g u e r r a , q u e l o s filosofos c o n v e n i r e n t r e e l l o s e n l a v e r d a d d e 

s u s d o g m a s . ( B o s s u e t , Sermón sobre la ley de Dios, 2 o p a r a e l d o -

m i n g o d e Q u i n c u a g é s i m a ) . — « E l c l e r o e s e l e n e m i g o d e l a s l u c e s y 

a u x i l i a r d e l a i g n o r a n c i a ; e l c l e r o n o e n s e ñ a m á s q u e e l c a t é c i s m o . » 

— P e r o , d e s d e c u á n d o s e r á e l e n e m i g ó l e l a s l u c e s ? D u r a n t e d i e z y s e i s 

III. — El ministerio del sacerdote consiste en gobernar las al-
m a s . — I n s t r u i r l a s a l m a s n o e s b a s t a n t e , e s n e c e s a r i o g o b e r n a r -

s i g l o s , s o l o é l h á c u l t i v a d o l a s c i e n c i a s , l a s l e t r a s y l a s a r l e s . V u e s t r a s 

b i b l i o t e c a s n o s o n m á s q u e r e s t o s d e l a s q u e é l h a b i a r e c o g i d o e n l o s 

c a b i l d o s y e n l o s c o n v e n t o s ; v u e s t r a s e s c u e l a s h a n s i d o c o n s t r u i d a s 

p o r s u s m a n o s ; v u e s t r o s r e g l a m e n l o s y v u e s t r a s t r a d i c i o n e s d e e n s e -

ñ a n z a p u b l i c a s a l e n d e s u p l u m a ; v u e s t r o s l i b r o s n o t i e n e n m á s é r u d i -

c í o u q u e l a q u e l e t o m á i s ; y c u a n d o o s e n r e d á i s e n e d i f i c a r , e n p e n s a r , 

e n e s c r i b i r , á l a m a n e r a d é l o s g r a n d e s m a e s t r o s , v u e s t r o s m o n u m e n t o s , 

v u e s t r a s filosofías, v u e s t r o s t r a b a j o s c i e n t í f i c o s y l i t e r a r i o s , e s t á n s e ñ a -

l a d o s p o r e l c a r a c t e r d e d e b i l i d a d q u e s a l t a á l a v i s t a . E l c l e r o , c u á n d o 

e s c r i b í a l a h i s t o r i a ó c u á n d o c o n s t r u í a c a t e d r a l e s , e s c r i b í a y c o n s t r u í a 

p a r a l a p o s t e r i d a d . A p e n a s s o i s c o n o c i d o s d e l a g e n e r a c i ó n p r e s e n t e , y 

v u e s t r o s n o m b r e s , v u e s t r a s o b r a s , c á e n a n t e s d e l o t o ñ o , c ó m o l a s 

h o j a s q u e e l m e n o r s o p l o a r r a n c a d e l á r b o l y q u e e l p a s a j e r o p i s a c o n 

l o s p i e s . E l c l e r o h á d e j a d o s u n o m b r e e n l a c i e n c i a c u l t i v a d a . L a 

c i e n c i a , e n l a é d a d m e d i a , s e l l a m a b a c l e r o , y d e l v a l X I I I s i g l o , t o d o 

l o q u e t e n e m o s d e filosofía, d e p o l í t i c a , d e h i s t o r i a , d e g é o g r a f i a y d e 

b e l l a s a r t e s , e s o b r a e x c l u s i v a y c o m p l e t a d e l c l e r o . E n v e r d a d , s i é l e s 

e l e n e m i g o d e l a s l u c e s y e l a u x i l i a r d e l a i g n o r a n c i a , s e h á d e b i d o t r a n s -

f o r m a r . . . — S i , a u n q u e e l c l e r o n o e n s e ñ á s e m á s q u e e l c a t é c i s m o , e s 

b a s t a n t e p a r a i l u s t r a r o s , e s b a s t a n t e p a r a a s e g u r a r l e e l p r i m e r l u g a r 

e n t r e l o s d o c t o r e s d e e s t e m u n d o . N o s o t r o s e n s e ñ a m o s á l a s i n t e l i g e n -

c i a s , a u n l a s m á s r u d a s , l a s l u c e s d e l a c i e n c i a m o r a l y r e l i g i o s a c o n 

u n a c l a r i d a d q u e l a filosofía n o s a b r á h a c e r l o , a u n á l o s e s p í r i t u s 

m á s d i s t i n g u i d o s . D á m o s e s t a s l u c e s , n o s o l a m e n t e á l o s a n c i a n o s , á 

l o s h o m b r e e n t r a d o s e n a ñ o s , s i n ó á l o s n i ñ o s , y d á n d o l a s p o d e m o s 

a f i r m a r q u e n o e n c o n t r a r á n n u n c a e n e l c u r s o d e s u v i d a , e n l a h o r a 

d e l a m u e r t e , m á s a l l á d e l a t u m b a , u n a l u z , n o d i g o s u p e r i o r , s i n ó 

q u e i g u a l e á l a d e l c a t é c i s m o . E l n i ñ o q u e s u p á r r o c o a c a b a d e a d m i -

t i r á l a p r i m e r a c o m u n i o n e s t á p a r a s i e m p r e l l e n o d e e s t a l u z s o b r e n a -

t u r a l . P o s e e t o d a s l a s v e r d a d e s q u e d e b e c r e e r ; s a b e t o d o s l o s m a n d a -

m i e n t o s q u e d e b e c u m p l i r ; c o n o c e t o d o s l o s o r í g e n e s d e l a s g r a c i a s 

a b i e r t a s á s u d e b i l i d a d ; v é e l o b j e t o d e l a v i d a y e l c a m i n o q u e ¡ l e v a 

a l f i n s u p r e m o . T o d a é s t a c i e n c i a e s t á e n e l c a t é c i s m o . U n filosofo n o 

h á p o d i d o m e n o s d e d e j a r e s c a p a r e s t e g r i t o d e a d m i r a c i ó n a l a s p e c t o d e 



l a s . « S i n j e f e s q u e m a n d e n e n n o m b r e d e u n a i d e a s u p e r i o r , e l 

h o m b r e n o e s y á g u i a d o d e l o a l t o , s e h a c e s u p r o p i o c o n d u c t o r y 

s e d e j a m u y p r o n t o a r r a s t r a r p o r t o d a s l a s v i s i o n e s d e s u i m a g i -

n a c i ó n , p o r t o d a s l a s p a s i o n e s d e s u m a l a n a t u r a l e z a . D i g a s e l o 

q u e s e q u i e r a , h a y n e c e s a r i a m e n t e e n l a h u m a n i d a d d o s c l a s e s , l a 

d i r i g e n t e y l a d i r i g i d a ; a s i v é m o s , p o r t o d a s p a r t e s , s u p e r i o r e s é 

i n f e r i o r e s " ; a m o s q u e o r d e n a n y s u b o r d i n a d o s q u e o b e d e c e n ; p o r 

t o d a s p a r t e s v é m o s u n a j e r a r q u í a . H a y u n p r i n c i p e á l a c a b e z a d e 

s u s s u b d i t o s , u n c a p i t a n á l a c a b e z a d e l o s s o l d a d o s , e l p i l o t o á l a 

c a b e z a d<> l o s m a r i n e r o s , e l p a d r e á l a c a b e z a d e l a f a m i l i a , e l 

m a e s t r o á l a c a b e z a d e l o s d i s c í p u l o s , e l p a t r ó n á l a c a b e z a d e l o s 

o b r e r o s , e l a r q u i t e c t o á l a c a b e z a d e l o s a l b a ñ i l e s . N e c e s a r i o e s 

t a m b i é n , e n e l o r d e n e s p i r i t u a l , j e f e s q u e m a n d e n y d i r i j a n á l o s 

p u e b l o s , l e s i n d i q u e n p o r d ó n d e e s p r e c i s o i r y a d o n d e s e d e b e 

m a r c h a r , l o q u e c o n v i e n e q u e h a g a n y l o q u e s e h á d e é v i t a r ; j e -

f e s q u e l o s e x c i t e n , l o s a n i m e n , l e s i n d i q u e n e l p e l i g r o , l o s f o r t i f i -

q u e n c o n t r a l a s f u n e s t a s i n f l u e n c i a s d e l e s c a n d a l o , c o n t r a l a s s e -

d u c c i o n e s d e l a s p a s i o n e s , l o s i m p u l s e n h a c í a e l b i e n , y t o d o e s t o , e n 

e s t e l i b r i t o q u e s e c e n s u r a a l c l e r o , c ó m o u n m a n u a l d e i g n o r a n c i a y 

d e o s c u r a n t i s i m o : « E l o b j e t o q u e l a r e l i g i ó n s e ñ a l a á l a v i d a h u m a n a , 

d i c e J u l i o S i m ó n , e s t á e x p r e s a d o p o r l a s p a l a b r a s q u e l a I g l e s i a e n s e ñ a á 

l o s n i ñ o s , y c u y a s u b l i m i d a d a r r a n c a l a g r i m a s : D i o s n o s h á c r i a d o y 

c o l o c a d o e n e l m u n d o p a r a c o n o c e r l e , a m a r l e , s e r v i r l e y , p o r e s t e m e d i o , 

a d q u i r i r l a v i d a é t e r n a . L a f e l i c i d a d d e l a v i d a é t e r n a e s t á d e s c r i t a 

p o r e s t a s p a l a b r a s : « v e r á D i o s c a r a á c a r a , y a m a r l e c o n t o d o s u c o r a -

z o n d u r a n t e l a é t e r n i d a d . » La religión natural, 4 , p a r t . c . 2 . O t r o filo-

s o f o d e n u e s t r o s i g l o , u n filosofo m u c h o m á s d i s t i n g u i d o q u e e l p r i -

m e r o , u n filosofo l l e g a d o á s e r o b i s p o , u n o b i s p o s a l i d o d e e s t a 

I g l e s i a y q u e e n l a s i l l a d e M o n t a u b a n h á s i d o e l h o n o r d e l a I g l e s i a 

u n i v e r s a l , M g r . D o n e y , d e c i a á s u s d i s c i p u l o s a l i n a u g u r a r s u c l a s e d e 

f i l o s o f í a e n e l c o l e g i o r é a l d e B e s a n c o n : « A p r e n d é d v u e s t r a s l e c c i o n e s 

p a r a l l e g a r á s e r b a c h i l l e r e s ; p e r o c u a n d o l o s e r é i s , o l v i d á d l a s t o d a s 

p a r a n o a c o r d a r o s m á s q u e d e v u e s t r o c a t é c í s m o . » D e s p u e s d e e s t o s 

t e s t i m o n i o s , c o n s o l é m o s n o s , s i e s p r e c i s o , d e n o s a b e r y n o e n s e ñ a r 

m á s q u e e l c a t é c i s m o . ( M g r . B e s s o n , L o s S a c r a m e n t o s , 2 3 c o n f . ) 

n o m b r e d e D i o s , o r i g e n d e t o d o p o d e r y d e t o d a a u t o r i d a d ; 

l o s j e f e s e s p i r i t u a l e s d e l a h u m a n i d a d s o n l o s s a c e r d o t e s . N o s e 

n o s r e v e l a p o r é s o e l s a c e r d o t e c ó m o c o r r e s p o n d i e n d o á u n a 

n e c e s i d a d g e n e r a l d e l a v i d a ? N o p r e s t a u n s e r v i c i o i n m e n s o á l a 

h u m a n i d a d q u e , s i n é l , n o s e r i a b a j o e l p u n t o d e v i s t a r e l i g i o s o , 

y l o m i s m o b a j o o t r o s a s p e c t o s , m á s q u e u n a m u l t i t u d c o n f u s a y 

d e s o r d e n a d a , u n r e b a ñ o s i n p a s t o r , c o n s a g r a d o á l a d i s p e r s i ó n y 

á l a m u e r t e 1 E l s a c e r d o t e n o e s s o l a m e n t e u n a i s e r t a d o r q u e d i s -

c u t e t r a n q u i l a m e n t e e n s u p u l p i t o ; e s u n j e f e q u e , t e n i e n d o u n a 

a u t o r i d a d d i v i n a s o b r e l a s a l m a s , l a s g o b i e r n a , l a s g u i a h a c i a D i o s 

p o r t o d o s l a s m e d i o s q u e s u c e l o l e s u g i e r e , s i n j a m á s f a t i g a r s e , 

p o r é l c o n t r a r i o , a n i m á n d o s e p o r e l f r a c a s o d e s u s p r i m e r o s e s f u e r -

z o s p a r a n u e v a s t e n t a t i v a s . L o r e p e t i m o s , e s p r e c i s o c l a s e s d i r i -

g e n t e s ; y s i n o s e a c e p t a a l s a c e r d o c i o c ó m o d i r e c t o r d e l a h u m a -

n i d a d , q u e h a b l a e n n o m b r e d e D i o s , á q u i é n s e p o d r á r e c u r r i r , 

s i n ó a l g ú n filosofo q u e , h a b l a n d o e n n o m b r e d e s i m i s m o , n o t e n -

d r á o t r a a u t o r i d a d m á s q u e l a d e s u s v a n o s s i s t e m a s q u e n o l a 

t i e n e n a b s o l u t a m e n t e , á a l g ú n n u e v o F a e t ó n , q u e l o s c o n d u c i r á á 

l a s u m e r s i ó n y a l c a t á c l i s m o ? U n h o m b r e e s p o r s u n a t u r a l e z a 

i g u a l á s u s e m e j a n t e ; p a r a q u e p u e d a u n h o m b r e m a n d a r l e g í t i -

m a m e n t e á o t r o , n o e s p r e c i s o q u e u n a a u t o r i d a d s u p e r i o r á a m b o s 

l e d é e l p o d e r ? N o e s n e c e s a r i a l a a u t o r i d a d d i v i n a q u e , a l p r o p i o 

t i e m p o q u e c o n s t i t u y e l a f u e r z a d e l m a n d a m i e n t o , h a c e t a m b i é n l a 

n o b l e z a d e l a o b e d i e n c i a 1 ? » 

IV. — El ministerio del sacerdote consiste en curar las enfer-
medades del alma. — C u á n t a s v e c e s N u e s t r o S e ñ o r n o h á r é a l i z a d o 

e s t e m i n i s t e r i o d u r a n t e s u e s t a n c i a a q u í b a j o ! Y e n t r a t a m b i é n e n 

l a s a t r i b u c i o n e s d e l s a c e r d o t e , o t r o J e s u c r i s t o , p r e s t a r á l a s a l m a s 

e l m i s m o s e r v i c i o . E s e n e l t r i b u n a l d e l a P e n i t e n c i a q u e c u m p l e , 

e n n o m b r e d e D i o s , e s t a m i s i ó n d e m e d i c o e s p i r i t u a l . « A l l í , e n 

e f e c t o , r e h a b i l i t a a l p e c a d o r q u e v u e l v e á c o l o c a r e n e l o r d e n y e n 

l a p a z . A l l í , c i e r r a l a s p u e r t a s d e l a b i s m o q u e , s i n é l , t r a g a r í a i n -

c e s a n t e m e n t e m i l l a r e s d e v i c t i m a s . A l l í , a b r e l a s p u e r t a s d e l c í e l o , 

i . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . i . 



d e s t r u y e n d o e l p e c a d o q u e e s e l o b s t á c u l o p a r a l a e n t r a d a e n é l . 

A L L I , p o r l a s a b s o l u c i o n e s q u e p r o n u n c i a y q u e D i o s r a t i f i c a , 

v u e l v e á l a s a l m a s n e g r a s c ó m o e l é b a n o , l a b l a n c u r a d e l a n i e v e . 

A l l i , p o r u n a s e n t e n c i a d e p e r d ó n , é v i t a l a d e c o n d e n a c i ó n e n e l 

j u i c i o final, s e n t e n c i a f o r m i d a b l e , q u e p e s a r á d u r a n t e l a é t e r n i d a d 

s o b r e l o s q u e i n c u r r i r á n e n e l l a . A l l í , t r a n q u i l i z a a l p e c a d o r q u e , 

b a j o e l p e s o d e l r e m o r d i m i e n t o , t e m e á D i o s , l e h u y e c ó m o A d á n 

l e h u í a , s í u n a v o z a m i g a n o l o U a m á r a ; a l l í , e n u n a p a l a b r a , é l 

t r a b a j a d e l a m a n e r a m á s d i r e c t a y é f i c a z p o r l a s a l v a c i ó n d e l a s 

a l m a s , e n a t e n c i ó n á q u e e s a l l í q u e a l c a n z a e l fin s u p r e m o d e l 

m i n i s t e r i o é v a n g e l i c o , q u e e s l a d e s t r u c c i ó n d e l p e c a d o y l a r é i n -

t e g r a c i o n d e l p e c a d o r , d o s é f e c t o s q u e s e p r o d u c e n d i a r i a m e n t e 

m i l l a r e s d e v e c e s e n l a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d e e x t r a v i a d o s q u e 

s e v é r o m p e r c o n e l e r r o r y e l m a l , y r e c o n c i l i a r s e c o n l a v e r d a d 

y e l b i e n . N o e s é s e u n r e s u l t a d o d e u n a l c a n c e i n m e n s o , p u e s t o 

q u e l a s a l v a c i ó n d e u n a s o l a a l m a e s u n b e n e f i c i o d e p r i m e r o r d e n , 

u n b e n e f i c i o i n c o m p a r a b l e ? L o s j u e c e s d e l a t i e r r a p u e d e n p r o -

n u n c i a r l a i n o c e n c i a d e l a c u s a d o , p e r o n o p u e d e n v o l v e r l a i n o c e n -

c i a a l c u l p a b l e : e l s a c e r d o t e s e l a d á ; a q u e l l o s p u e d e n e n c a d e n a r 

ó l i b e r t a r l o s c u e r p o s : e l s a c e r d o t e p u e d e e n c a d e n a r ó l i b e r t a r l a s 

a l m a s . S u p o d e r e s t a n g r a n d e , s u m i n i s t e r i o e s d e t á l s u e r t e é f i -

c a z , q u e s i C r i s t o b a j á r a á l a t i e r r a e n p e r s o n a p a r a o i r d e l a b o c a 

d e l p e c a d o r , l a c o n f e s i o n d e s u s f a l t a s , y p a r a p r o n u n c i a r s o b r e s u 

c a b e z a c u l p a b l e l a s p a l a b r a s s a c r a m e n t a l e s d e l a a b s o l u c i ó n , e l 

p e c a d o r n o s e r i a m á s c o m p l e t a m e n t e a b s u e l t o , n i m á s r a d i c a l -

m e n t e p u r i f i c a d o q u e l o e s , c u á n d o r e c i b e l a a b s o l u c i ó n d e l a b o c a 

y d e l a m a n o d e u n s a c e r d o t e . A ñ a d i d q u e d e s p u e s d e h a b e r c u -

r a d o e l m a l p o r l a a p l i c a c i ó n d e l o s m é r i t o s d e C r i s t o , d e l o s c u á l e s 

n o s h a c e p a r t i c i p a r l a p e n i t e n c i a c r i s t i a n a , e l s a c e r d o t e d e v u e l v e a l 

p e c a d o r , p o r l a E u c a r i s t í a , l a s f u e r z a s e s p i r i t u a l e s q u e h á p e r d i d o . 

L e d i s t r i b u y e e l p a n q u e h a c e á l o s f u e r t e s y l e d á c o n e l l o m e d i o s 

p a r a c o m b a t i r n u e v a m e n t e , c o n v a l o r y é x i t o , e n l a s n o b l e s l u -

c h a s d e C r i s t o . Q u é m á s s e q u i e r e 1 ? » 

1 . B e r s e a u x , l o e . c i t , n . 5 . 

« S i s e r e f l e x i o n a , d i c e S a n J u a n C r i s o s t o m o , q u e e s p o r u n m o r -

t a l d e c a r n e y s a n g r e q u e s e r e a l i z a n e s t a s m a r a v i l l a s , s e c o n c e b i r á 

c u á l e s l a d i g n i d a d c o n q u e l a g r a c i a d e l E s p í r i t u S a n t o h á h o n r a d o 

á l o s s a c e r d o t e s . D e b i l e s c r i a t u r a s , a r r o j a d a s e n u n a t i e r r a m i s e r a -

b l e , s e r l l a m a d a s á d i s p o n e r d e l a s c o s a s d e l c i e l o , y r e c i b i r u n 

p o d e r q u e n o h á s i d o d a d o á l o s a n g e l e s n i á l o s a r c á n g e l e s 1 

L a s e n t e n c i a q u e e l s a c e r d o t e d á a q u í b a j o , D i o s l a r a t i f i c a e n l a 

m a n s i ó n d e s u g l o r i a y l a c o n f i r m a c o n s u s e l l o . H á i n v e s t i d o á s u s 

m i n i s t r o s c o n s u p r o p i o p o d e r . C o n c i b í s u n p o d e r m a y o r q u e 

é s e ? E s é v i d e n t e q u e e l P a d r e h á d a d o á s u H i j o t o d o e l p o d e r p a r a 

j u z g a r ; e s t e m i s m o p o d e r , é l l o h á c o m u n i c a d o á l o s s a c e r d o t e s . 

S i u n r e y d e l a t i e r r a c o n c e d i é r a á a l g u n o d e s u s s u b d i t o s e l p r i -

v i l e g i o d e e n c a r c e l a r ó d e d a r l a l i b e r t a d á q u i é n q u i s i é r a , e s t e 

s u b d i t o s e r i a c o n s i d e r a d o c ó m o u n m i n i s t r o i m p o r t a n t e y d e l o s 

m á s f a v o r e c i d o s . Y s i e s c i e r t o q u e e l p o d e r c o n c e d i d o á l o s s a c e r -

d o t e s s é a t á n s u p e r i o r a l q u e a c a b a m o s d e h a b l a r , c ó m o e l c i e l o 

e s t á s o b r e l a t i e r r a , c ó m o e l a l m a e s t á s o b r e e l c u e r p o , c ó m o s u -

p o n e r q u e p u e d a e n c o n t r a r s e u n h o m b r e c a p a z d e d e s p r e c i a r t á n 

a u g u s t a s f u n c i o n e s , d e l a s c u á l e s s e d e s p r e n d e n l a s a l v a c i ó n y l o s 

b i e n e s q u e n o s e s t á n p r o m e t i d o s ? E s á l o s s a c e r d o t e s y á e l l o s s o l o s 

q u e e s d a d o p r o d u c i r l a v i d a e s p i r i t u a l , s o n l a s m a n o s d e l s a c e r -

d o t e q u e n o s r e v i s t e n c o n J e s u c r i s t o y n o s c o n s t i t u y e n e n m i e m b r o s 

d e e s t e j e f e d i v i n o . N o e s p r e c i s o d e d u c i r q u e s u j u r i s d i c i o n e s m á s 

t e m i b l e q u e l a d e l o s m o n a r c a s s o b r e s u s s u b d i t o s ? m á s v e n e r a b l e 

q u e l a d e l o s p a d r e s s o b r e s u s h i j o s , e n a t e n c i ó n á q u e n o p e r t e -

n e c e m o s á n u e s t r o s p a d r e s m á s q u e p o r l a s a n g r e y l a i m p r e s i ó n 

d e l a c a r n e , m i e n t r a s q u e h é m o s r e c i b i d o d e l o s s a c e r d o t e s n u e s t r a 

d i c h o s a r e g e n e r a c i ó n , l a v e r d a d e r a l i b e r t a d d e q u e g o z a m o s , y 

n u e s t r a a d o p c i o n e n e l o r d e n d e l a g r a c i a 1 . . . » 

Y. — El ministerio del sacerdote consiste en rogar por la hu-
manidad. — E s s i e m p r e e l m i n i s t e r i o d e N u e s t r o S e ñ o r q u e c o n t i -

n u a e l s a c e r d o t e ; d e N u e s t r o S e ñ o r q u e o r a b a s i n c e s a r , n o c h e y 

1. De Sacerd. lib. 3, cap. 5. 
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d i a , s e g u n e l c o n s e j o q u e n o s h á d a d o , y d e l c u á l s e p u e d e d e c i r 

q u e t o d a l a v i d a e r a u n a o r a c i o n p e r m a n e n t e . « L a o r a c i o n e s e l 

a l m a d e l a r e l i g i ó n , y e s t o p r u e b a q u e , p o r u n l a d o , t o d o s l o s b i e -

n e s d e q u e e l h o m b r e t i e n e n e c e s i d a d e s t á n e n D i o s , y , p o r o t r o , 

p o r q u e e l v e r d a d e r o D i o s , e l D i o s d e l C r i s t i a n i s m o , a c u e r d a á 

n u e s t r a s s u p l i c a s l a é f u s i o n d e l o s b i e n e s q u e e s t á n e n é l . E l v e r d a -

d e r o D i o s , e n é f e c t o , n o e s u n a a b s t r a c c i ó n m e t a f í s i c a , u n a f o r m u l a 

d e l a c u á l n e c e s i t a n l o s s a b i o s e n s u s e s p e c u l a c i o n e s , p a r a d a r u n a 

e x p l i c a c i ó n a c e p t a b l e a l p r o b l e m a d e l a s c o s a s ; n o e s u n D i o s 

i n e r t e y p a s i v o , r e l e g a d o á l a s p r o f u n d i d a d e s é g o i s t a s d e u n a 

e x i s t e n c i a s o l i t a r i a , n o t e n i e n d o n i n g ú n c u i d a d o d e s u o b r a y d e -

j a n d o a l a z á r e l c u i d a d o d e g o b e r n a r e l m u n d o . E l v e r d a d e r o D i o s 

e s u n D i o s p e r s o n a l , q u e s e i n t e r e s a p o r s u c r i a t u r a , l a p e r s i g u e 

c o n s u s c u i d a d o s , l a r o d e a c o n s u p a t e r n a l t e r n u r a y l a c u b r e c o n 

s u p r o v i d e n c i a . Y l a v i d a d e l s a c e r d o t e e s u n a v i d a d e o r a c i o n , 

p o r q u e e s t á c o n s a g r a d o p o r s u e s t a d o á l a o r a c i o n p u b l i c a , e s d e -

c i r q u e t i e n e p o r o b j e t o 1 1 0 s o l a m e n t e l a u t i l i d a d p a r t i c u l a r , s i n o 

l a g e n e r a l . Y é d l e a n t e s e n s u o r a t o r i o . T e n i e n d o e n l a m a n o e l 

b r e v i a r i o , q u e e s e l g r a n l i b r o d e o r a c i o n , l o r e c i t a á t o d a s l a s h o -

r a s d e l d i a y d e l a n o c h e , a b o g a n d o s i n c e s a r p o r l a c a u s a d e l o s 

p u e b l o s c e r c a d e D i o s , h a c i e n d o b a j a r s o b r e l a t i e r r a l a l l u v i a d u l c e , 

e l r o c i o b i e n h e c h o r d e l o s d ó n e s c e l e s t i a l e s . P o d e m o s d e c i r d e l s a -

c e r d o t e , r e c i t a n d o s u b r e v i a r i o , q u e c o n j u r a e l r a y o c ó m o u n p a -

r a r r a y o s d i v i n o , d e s v i a n d o l o s g o l p e s d e l a c o l e r a d e l A l t í s i m o . E s 

e l j u s t o q u e D i o s b u s c a p a r a p e r d o n a r á l a c i u d a d c u l p a b l e . E s 

M o i s é s s u p l i c a n d o , e n l a c i m a d e l a m o n t a ñ a , m i e n t r a s l o s fiéles 

c o m b a t e n e n e l l l a n o . S i l o s a z o t e s s o n d e t e n i d o s , s i l a s g u e r r a s 

s o n é v i t a d a s , s i l a l l u v i a c a e e n t i e m p o o p o r t u n o , s i e l s o l d e r r a m a 

l a f e c u n d i d a d c o n e l c a l o r , á q u é s e d e b e e s t o ? A l a s o r a c i o n e s d e 

l o s s a c e r d o t e s q u e s a b e n o b t e n e r t o d o d e l D i o s d e l a s m i s e r i c o r d i a s . 

D e s d e e n t o n c e s , q u é p r e c i o s o t e s o r o e s e l s a c e r d o t e m a n e j a n d o s i n 

c e s a r l a g r a n a r m a d e l a o r a c i o n ! Q u é f u e r z a p a r a l a I g l e s i a ! Q u é 

s o c o r r o p a r a l o s f i é l e s 1 A u n q u e u n s a c e r d o t e n o h i c i é r a m á s q u e 

r e c i t a r s u b r e v i a r i o , p o r e s t o s o l o s e r i a i n m e n s a m e n t e ú t i l á l a h u -

m a n i d a d , m u c h o m á s ú t i l q u e s u s d e t r a c t o r e s c u y a v i d a s e p a s a 

n o h a c i e n d o n a d a m á s q u e c a l u m n i a r l e . P a r a 1 1 0 c o m p r e n d e r l a 

i m p o r t a n c i a d e l a a c c i ó n d e l s a c e r d o t e , b a j o e s t e p u n t o d e v i s t a , 

s e r i a p r e c i s o n o r e c o n o c e r l a i m p o r t a n c i a d e l a o r a c i o n e n e l m u n -

d o . Y c o m o s e h á d i c h o , l a o r a c i o n e s e l g r i t o d e l d e s g r a c i a d o q u e 

s o l i c i t a u n a c o m p a s i v a a s i s t e n c i a ; e s e l g r i t o d e l s u f r i m i e n t o q u e 

a s p i r a a l a l i v i o y q u i e r e f o r t i f i c a r s e e n l a r e s i g n a c i ó n ; e s e l g r i t o 

d e l a j u s t i c i a q u e l l a m a á D i o s p a r a t r i u n f a r d e l m a l ; e s e l g r i t o d e l 

a m o r q u e b r o t a e n c á n t i c o s d e r e c o n o c i m i e n t o ; e s e l g r i t o d e l a r -

r e p e n t i m i e n t o q u e s e r e f u g i a e n e s t a m i s e r i c o r d i a c u y o s t e s o r o s n o 

n o s e a g o t a n n u n c a . G r i t o e s p o n t a n e o q u e s a l l a d e l c o r a z o n c ó m o 

e l a g u a d e l m a n a n t i a l ! g r i t o p o d e r o s o p o r e l c u á l e l a l m a h u m a n a 

s e a c e r c a m á s í n t i m a m e n t e á D i o s , s a c a n d o s u c e s i v a m e n t e f u e r z a s 

y c o n s u e l o s ; g r i t o u n i v e r s a l q u e r e s u e n a p o r t o d a s p a r l e s e n d ó n d e 

e l h o m b r e n o h á p e r d i d o l a h u e l l a d e s u o r i g e n y r e p u d i a d o l o s t í -

t u l o s d e s u v o c a c í o n ; g r i t o p e r p e t u o q u e t o d o s l o s s i g l o s h a n o i d o , 

q u e t o d a s l a s n a c i o n e s h á n r e p e t i d o , q u e t o d a s l a s b o c a s h a n h e -

c h o s u b i r á D i o s e n t o d a s l a s é p o c a s y b a j o t o d a s l a s l a t i t u d e s d e l 

g l o b o . S i , p o r t o d a s p a r t e s , e l h o m b r e r u e g a , p o r q u e e n t o d a s p a r t e s 

e l h o m b r e t i e n e n e c e s i d a d e s q u e D i o s s o l o p u e d e s a t i s f a c e r , a s p i r a c i o -

n e s q u e D i o s s o l o p u e d e r é a l i z a r , d o l o r e s q u e D i o s s o l o p u e d e d u l c i -

ficar. A u n q u e n o t u v i e s e o t r a s t r i s t e z a s q u e s u i m p o t e n c i a p a r a p r o -

t e g e r l o q u e a m a , t o d a v í a q u e r r í a o r a r . E s t a e s l a p a r t e t i e r n a d e 

l a o r a c i o n . — Q u é s e p u e d e t o d a v í a a l e g a r , d e s p u e s d e e s t o , c o n t r a 

e l a l t o v a l o r d e l s a c e r d o t e , c o n s u b r e v i a r i o e n l a m a n o , l l e n a n d o 

e l g r a n m i n i s t e r i o d e l a o r a c i o n p u b l i c a y s o c i a l ? 

« Q u i z á s c o m p a d e c e r é i s a l s a c e r d o t e , c u á n d o l o v é í s r e c i t a n d o 

l a o r a c i o n o f i c i a l q u e l e e s t á i m p u e s t a , c ó m o u n t r i b u t o q u e d e b e p a -

g a r d i a r i a m e n t e a l E t e r n o . G u a r d á d o s p a r a v o s o t r o s e s t a c o m p a -

s i ó n . C o n é s o , e l s a c e r d o t e é j e r c e s i e m p r e u n a v i g i l a n c i a q u e v e l a 

p o r l a s a l v a c i ó n d e l a c i u d a d ; v i g i l a d u r a n t e e l d i a , c u á n d o e l l a 

e s t á a b s o r b i d a p o r l o s n e g o c i o s ; v i g i l a d u r a n t e l a n o c h e , c u á n d o 

e s t á e n t r e g a d a a l m á s p r o f u n d o s u e ñ o y e s t o , s e g u n l a s p a l a b r a s d e 

D i o s e n I s á i a s ; Jerusalen, hé colocado en tus murallas centinelas 



que, dia y noche, alabarán el nombre del Señor \ E l s a c e r d o t e h a c e 

e l o f i c i o d e l o s a n g e l e s e n e l c i e l o , u n i e n d o s u v o z á l a s u y a , s u s 

a c e n t o s á l o s s u y o s , t o m a n d o p a r t e e n s u m e l o d í a é t e r n a , d e t á l 

s u e r t e q u e s u o r a c í o n e s c ó m o u n a n o t a e n e l c o n c i e r t o d e t o d o s l o s 

m u n d o s , c a n t a n d o l a s a l a b a n z a s y l a g l o r i a d e D i o s . C o n s u o r a -

c í o n , é l r e n u é v a l o s p r o d i g i o s a n t i g u o s . D e l m i s m o m o d o q u e a n t i -

g u a m e n t e l a s m u r a l l a s d e J e r i c ó c a y e r o n a l s o n i d o d e l a s s i e t e 

t r o m p e t a s q u e l a s c o n m o v i e r o n ; a s i e l m u n d o , d e l c u á l J e r i c ó e s 

l a i m a g e n , c á e d i a r i a m e n t e b a j o e l p e s o d e l a s s i e t e h o r a s c a n ó n i -

c a s , f r a c a s a n d o e n t o d a s s u s t e n t a t i v a s , s u s l u c h a s y s u s r e s i s t e n -

c i a s c o n t r a l a I g l e s i a . P o r u l t i m o , s u p l e á l a s o m i s i o n e s d e l o s q u e 

n o r e z a n . U n i n d i v i d u o d e c i a u n d i a : P a r a q u é s i r v e n e n e l m u n d o 

t á n t o s s a c e r d o t e s , t á n t o s r e l i g i o s o s y t á n t a s m o n j a s ! Q u é h a c e n ? 

Y s e l e r e s p o n d i ó : P a r a q u é s i r v e u s t e d m i s m o ? E l l o s h a c e n l o q u e 

u s t e d d e b e r í a h a c e r y n o h a c e , l o q u e n o t i e n e e l v a l o r d e h a -

c e r 2 » . 

YE _ Por ultimo, el ministerio del sacerdote consiste en ofre-

cer el divino sacrificio. — E s á e s t e S a c r i f i c i o s a g r a d o d e s u d i v i n a 

P e r s o n a q u e t e n d i a t o d a l a v i d a d e l S a l v a d o r . N o h a b í a v e n i d o p r o -

p i a m e n t e á e s t e m u n d o m á s q u e p a r a o f r e c e r l o á s u P a d r e é t e r n o , 

á f i n d e p a g a r l e d e u n a m a n e r a p e r f e c t a , e n n o m b r e d e t o d o s l o s 

h o m b r e s , l a c u á d r u p l e d e u d a d e a d o r a c i o n , d e r e c o n o c i m i e n t o , d e 

e x p i a c i ó n y d e o r a c i o n e s d e l a s c u á l e s l e e r a n d e u d o r e s . Y l a o f r e n -

d a d e e s t e S a c r i f i c i o e s i g u a l m e n t e l o q u e c o n s t i t u y e l a p r i n c i p a l y 

m á s ú t i l p a r t e d e l m i n i s t e r i o s a c e r d o t a l . C a d a v é z q u e e l s a c e r d o t e 

s u b e a l a l t a r , N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o b a j a á s u v o z e n t r e s u s m a -

n o s , y r e n u e v a m í s t i c a m e n t e , p e r o m u y r é a l m e n t e e l h o l o c a u s t o d e 

l a c r u z . S i , « e l s a c r i f i c i o d e l a m i s a e s e l d e s t e l l o d e l s a c r i f i c i o d e 

l a c r u z ; p o r e s t e t i t u l o e s e l g r a n r e m e d i o d e l g e n e r o h u m a n o e n -

f e r m o , c ó m o e l m i s m o s a c r i f i c i o d e l a c r u z 3 . E l s a c e r d o t e q u e l o 

1 . l s . L X I I . 

2 . B e r s e a u x , l o e . c i t . n . 4 . 

3 . Q u a n t o f r u c t u a u d i a t u r S . M i s s a : I o P a r t i c i p a n t a u d i e n t e s d e v a -

o f r e c e , v i v í f i c a á l a h u m a n i d a d , r é a n u d a e n t r e D i o s y e l h o m b r e l a s 

r e l a c i o n e s p r i m i t i v a s r o t a s p o r e l p e c a d o , e s l a c a d e n a m i s t e r i o s a 

q u e u n e e l c i e l o c o n l a t i e r r a . N o e s n a d a s e r e l m e d i a d o r e n t r e D i o s 

y e l p u e b l o , h a c e r s u b i r a l p r i m e r o l o s v o t o s d e l s e g u n d o y h a c e r 

b a j a r h a c i a e l s e g u n d ó l o s b i e n e s d e l p r i m e r o ? N o e s n a d a a t r a e r 

l a s b e n d i c i o n e s d e l o a l t o s o b r e l o s h o m b r e s d e s h é r e d a d o s d e s u s 

c e l e s t i a l e s e s p e r a n z a s ? h a c e r l e s l e v a n t a r l a c a b e z a ? d á r l e s n o t i c i a s 

d e s u P a d r e c e l e s t i a l ? i m p e d i r l e s a r r a s t r a r u n a e x i s t e n c i a s o m b r í a 

q u e n o c o n d u c i r í a m á s q u e á l a n o c h e é t e r n a ? N o e s n a d a , e n u n a 

p a l a b r a , s e r e l s a c r i f i c a d o r d e J e s u c r i s t o ? E n v a n o s e q u e r r á n e g a r 

e s t e c a r a c t e r d e l s a c e r d o t e . T o d o s l o s d o c t o r e s d e l a I g l e s i a s e l o h a n 

r e c o n o c i d o . U n S a n t o T o m á s : « L a f u n c i ó n d e l s a c e r d o t e c o n s i s t e 

e n s e r e l m e d i a d o r e n t r e D i o s y l o s h o m b r e s « U n S a n I s i d o r o d e 

S e v i l l a : « E l s a c e r d o t e (sacerdos) t i e n e u n n o m b r e q u e s i g n i f i c a 

q u e o f r e c e e l s a c r i f i c i o (sacra dare). D e l m i s m o m o d o q u e s e d á á 

l o s p r i n c i p e s e l n o m b r e d e l r e y p o r q u e r i g e n , a s i s e d á á l o s sacer-
dotes e s t e , n o m b r e , p o r q u e o f r e c e n e l s a c r i f i c i o 2 » U n S a n J u a n 

C r i s o s t o m o : « E l s a c e r d o t e e s m e d i a d o r e n t r e D i o s y l a h u m a n i -

d a d . T r á e á l a t i e r r a l o s b e n e f i c i o s q u e v i e n e n d e l c i e l o , l l e v a a l 

c i e l o l a s s u p l i c a s q u e s e é l e v a n d e l a t i e r r a 3 D . 

l o r e M i s s ® . 2 o A c c i p i u n t g r a t i » a u g m e n t u m . 3 o O b t i n e n t r e m i s s i o n e m 

v e n i a l i u m . 4 ° P r s s e r v a n t u r a p e r i c u l i s . 5 o P r o s p e r a n t u r i n t e m p o r a l i -

b u s . 6 o I m p e t r a n t e f f i c a c i u s q u a p e t u n t . 7 o M u n i u n t u r c o n t r a d e e m o n e s 

( F A B E R , Op. conc. f e r . 4 . P a s c h . c o n c . 2 ) . 

1. Sum. th. 3. p. q. 22, a. 1. — 2. Orig. lib. 7, c. 12. 
3 . Hom. 3 . i n I s . — B e r s e a u x , l o e , c i t . n . 3 . — D i c e n d u m , q u o d E u c a -

r i s t i a n o n t a n t u m e s t s a c r a m e n t u m , s e d e t i a m s a c r i f i c i u m ; i n q u a n t u m 

a u t e m e s t s a c r a m e n t u m , h a b e t e f f e c t u m i n o m n i v i v e n t e , i n q u o r e q u i -

r i t u r v i t a m p r a e e x i s t e r e ; s e d i n q u a n t u m e s t s a c r i f i c i u m , h a b e t e f f e c t u m 

e t i a m i n a l i i s , p r o q u i b u s o f f e r t u r , i n q u i b u s n o n p r a e x i g i t v i t a m s p i r i -

t u a l e m i n a c t u , s e d i n p o t e n t i a t a n t u m , e t i d e o , s i e o s d i s p o s i t o s i n v e -

n i a t , e i s g r a t i a m o b t i n e t v i r t u t e i l l i a s v e r i s a c r i f i c i i , a q u o o m n i s 

g r a t i a i n n o s i n f i u x i t ; e t p e r c o n s e q u e n s p e c c a t a m o r t a l i a i n e i s d e l e t , 

n o n s i c u t c a u s a p r ó x i m a , s e d i n q u a n t u m g r a t i a m c o n t r i t i o n i s e i s i m p e -
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Conclusión. - T a l e s , c r i s t i a n o s , e l m i n i s t e r i o d e l s a c e r d o t e : 

é d i f i c a r c o n s u c o n d u c t a , i n s t r u i r c o n s u s s e r m o n e s , g o b e r n a r l a s 

a l m a s , c u r a r s u s e n f e r m e d a d e s , r o g a r p o r l a h u m a n i d a d e n t e r a , 

o f r e c e r á D i o s p o r l o s h o m b r e s e l a d o r a b l e s a c r i f i c i o d e l a m i s a . 

N i n g ú n o t r o m i n i s t e r i o l e p u e d e s e r c o m p a r a d o , p o r q u e n o e x i s t e 

q u e s é a n i t á n e l e v a d o , n i t á n ú t i l . T o d o s l o s d e m á s m i n i s t e r i o s s e 

l i m i t a n á l a s c o s a s d e l a t i e r r a ; e l d e l s a c e r d o t e , a s e g u r a n d o l a f e -

l i c i d a d d e l o s h o m b r e s a q u í b a j o , e n u n a m e d i d a m á s e x t e n s a q u e 

l o s o t r o s , e s t á d e s t i n a d o p r i n c i p a l m e n t e á a b r i r l e s l a s p u e r t a s d e l 

c i e l o y á p r o c u r a r l e s l a f e ü c i d a d é t e r n a » . A g r a d e z c a m o s á D i o s 

t r a t ( S . T H O M . I V . Sent. d i s t . 1 2 , q . 2 , a d 4 ) . — N u l l u s p r o f e c t o v a l e t 

h u m a n o e x p l i c a r e e l o q u i o , q u a m l o c u p l e s f r u c t u s , q u a n t a v e e x h u j u s 

o b l a t i o n e , a c p e r c e p t i o n e s a c r a m e n t i s p i r i t u a l i a e x u b e r e n t d o n a . R e c o n -

c i l i a t u r q u i p p e p e c c a t o r D e o , j u s t u s a u t e m j u s t i f i c a t u r a d h u c , l a t i f i c a n -

t u r a n g e l i , c u m u l a n t u r m e r i t a , f a c i n o r a r e m i t t u n t u r , a u g e n t u r v i r t u -

t e s , r e s e c a n t u r v i t i a , d i a b o l i m a c h i n a m e n t a s u p e r a n t u r , s a n a n t u r s g r i 

e r i g u n t u r l a p s i , d e b i l e s r e f o c i l l a n t u r , f a m e l i c i s a t u r a n t u r , e t d e f u n c t i 

f i d e l e s i s t i u s s a c r a m e n t i l i b e r a n t u r e f f e c t u ( S . L A U R E N T J U S T I N . l i b . de 

Obed.) 

1 . O m n i s p o n t i f e x ( e t s a c e r d o s ) e x h o m i n i b u s a s s u m p t u s p r o h o m i -

n i b u s c o n s t i t u i t u r i n l i s q u a s u n t a d D e u m , u t o f f e r a t d o n a e t s a c r i f i c i a 

p r o p e c c a t i s ; q u i c o n d o l e r e p o s s i t i i s q u i i g n o r a n t e t e r r a n t , q u o n i a m 

e t i p s e c i r c u m d a t u s e s t i n f i r m i t a t e ( H E B R . V , i ) . E l s a c e r d o t e t o m a a l 

h o m b r e b a j o s u p r o t e c c i ó n d e s d e l a c u n a , y n o l o a b a n d o n a m á s q u e 

d e s p u e s d e h a b e r d e p o s i t a d o e n e l s e p u l c r o s u s r e s t o s m o r t a l e s . Q u é 

d i g o ? N o c e s a t a m p o c o e n t o n c e s d e i n t e r e s a r s e p o r é l : n o e s t á c o n t e n -

t o q u e n o h a y a c o l o c a d o s u a l m a e n e l c i e l o , y s i n o e s b a s t a n t e p u r a 

p a r a e n t r a r a i m o m e n t o d e s p u e s d e s a l i d a d e e s t e m u n d o , y q u e e s t é 

t o d a v í a o b l i g a d a á s a t i s f a c e r á D i o s e n l a o t r a v i d a , é l a b r e v i a e l t i e m -

p o d e e s t a p e n i t e n c i a f o r z a d a , r o m p e l a s c a d e n a s q u e l a r e t i e n e n e n 

e l l u g a r d e s u s s u f r i m i e n t o s , l e a b r e l a s p u e r t a s d e l p a r a í s o , y l a 

e s t a b l e c e p a r a s i e m p r e e n e l s e n o d e A b r a h á n , e n l a m a n s i ó n d e l o s 

b i e n a v e n t u r a d o s . D e s d e q u e e l h o m b r e a p a r e c e e n l a e s c e n a d e e s t e 

m u n d o , e l s a c e r d o t e s e e n c a r g a d e s u d e s t i n o . P r i n c i p i a p o r b o r r a r 

e n é l l a m a n c h a d e s u o r i g e n , q u e l o h a c i a e n e m i g o d e D i o s ; r o m p e 

h a b e r s e d i g n a d o c o n f e r i r á h o m b r e s u n m i n i s l e r i o t á n g r a n d e y 

t á n p r e c i o s o . Q u é l o s q u e t i e n e n e s t e c a r g o s e m u e s t r e n d i g n o s d e 

l a s l i g a d u r a s q u e l o t e n í a n e n l a e s c l a v i t u d d e l p e c a d o , l e i m p r i m e e l 

s e l l o d e l a d i v i n i d a d y e l c a r a c i e r d e h i j o d e l a p r o m e s a ; l o i n t r o d u c e 

e n l a I g l e s i a , l e v u e l v e e l d e r e c h o á l a h é r e n c i a é t e r n a q u e h a b i a p e r -

d i d o p o r l a f a l t a d e l p a d r e c o m ú n d e l g e n e r o h u m a n o , y l o i n s c r i b e e n 

l a m i l i c i a e s p i r i t u a l d e J e s u c r i s t o p a r a c o m b a t i r b a j o s u s a u s p i c i o s á 

l o s e n e m i g o s d e s u s a l v a c i ó n , y c o n q u i s t a r c o n l o s a u x i l i o s d e s u g r a -

c i a l a c o r o n a i n m o r t a l q u e l e e s t á p r e p a r a d a . D i c h o s o c o n f r e c u e n c i a 

s i , a l s a l i r d e l a s p i l a s b a u t i s m a l e s , p a s a d e e s t a v i d a á o t r a m e j o r ! 

E s t á e x e n t o d e l o s p e n a s y d e l a s m i s e r i a s u n i d a s á l a h u m a n i d a d , y 

s o b r e t o d o d e l a s t e n t a c i o n e s q u e n o s i e m p r e v e n c e r í a , y q u e p o d r í a n 

s u m e r g i r l o e n e l a b i s m o d e d ó n d e h á s a l i d o . E n e l i n s t a n t e q u e p u e d e 

d i s t i n g i r e l b i e n d e l m a l , e l s a c e r d o t e i l u m i n a s u i n t e l i g e n c i a p o r e l 

c o n o c i m i e n t o d e l a s v e r d a d e s r e l i g i o s a s , y d i r i g e s u v o l u n t a d p o r l a 

p r a c t i c a d e l a s v i r t u d e s c r i s t i a n a s . L e e n s e ñ a l o q u e d e b e c r e e r y l o 

q u e d e b e h a c e r p a r a v i v i r e n l a v i d a d e D i o s , y m e r e c e r l a s r e c o m p e n -

s a s q u e l e e s t á n p r o m e t i d a s . F r e c u e n t e m e n t e , d e s d e l a é d a d d e d o c e 

a ñ o s , e l n i ñ o c r i s t i a n o s a b e m á s s o b r e s u s d e b e r e s y s o b r e l o s d o g m a s 

m á s s u b l i m e s , q u e l o s m á s f a m o s o s filosofos d e l a a n t i g ü e d a d q u e h a n 

p a s a d o s u v i d a e n e l e s t u d i o d e l a s a b i d u r í a , p a r a a v e r i g u a r l a n a t u r a -

l e z a d e D i o s y l o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l , p e r o q u e , p r i v a d o s d e l a s l u c e s 

d e l a r e v e l a c i ó n , n o h á n e n c o n t r a d o m á s q u e t i n i e b l a s é i n c e r t i d u m -

b r e s . E s e n t o n c e s c u á n d o e l s a c e r d o t e l o a d m i t e e n e l b a n q u e t e s a g r a -

d o . E s e n t o n c e s c u á n d o l o u n e á s u D i o s d e l a m a n e r a m á s s u b l i m e 

p o r l a p a r t i c i p a c i ó n d e s u c u e r p o y d e s u s a n g r e . P e r o , c ó m o s e h a c e 

q u e o l v i d a a l g u n a s v e c e s t á n p r o n t o e s t e f a v o r , y q u e l o h á g a c o n f r e -

c u e n c i a e l o b j e t o d e s u m e n o s p r e c i o y d e s u s b u r l a s , c ó m o l o v e m o s 

t o d o s l o s d i a s ? C o m o p u e d e r e s o l v e r s e á a l e j a r s e d e l a f u e n t e d e l a 

v i d a , y c o r r e r á l a m u e r t e ? P o r q u e , d i c e J e s u c r i s t o , s i n o c o m é i s 

m i c a r n e y s i n o b e b e i s m i s a n g r e , n o t e n d r é i s l a v i d a . — A h ! 

c r i s t i a n o s , h é a q u i l o q u e a f l i g e m á s á u n p a s t o r . E l v é c o n d o l o r 

t o d o s s u s t r a b a j o s h e c h o s i n ú t i l e s p o r e l a l e j a m i e n t o o b s t i n a d o d e l o s 

s a c r a m e n t o s , y n o s e c o n s u e l a m á s q u e p e n s a n d o q u e n o s e r á m e n o s 

r e c o m p e n s a d o p o r D i o s , c u a l q u i e r a q u e s é a e l e x i s t o d e s u m i n i s t e r i o . 

— N a c i d o e l h o m b r e p a r a l a s o c i e d a d , n o t a r d a e n p e n s a r e n u n m o d o 



s e m e j a n t e f a v o r , y n o h á g a n n a d a q u e l o e x p o n g a e n s u p e r s o n a a l 

m e n o s p r e c i o d e l o s m a l o s y p u e d a e s c a n d a l i z a r á l o s d e b i l e s . Q u e 

d e e s t a b l e c e r s e ; s i e n t e q u e n o e s t á h e c h o p a r a v i v i r s o l o y a l e j a d o : 

Non esl bonum hominem esse solum, d i c e D i o s d e s p u e s d e h a b e r c r i a d o 

á n u e s t r o p r i m e r p a d r e . S u i n c l i n a c i ó n n a t u r a l l e l l e v a á b u s c a r u n a 

c o m p a ñ e r a q u e p u e d a h a c e r l o d i c h o s o , s i h á m e r e c i d o p o r u n a j u v e n -

t u d c r i s t i a n a e n c o n t r a r u n a e s p o s a s e g ú n s u c o r a z o n y s e g ú n e l c o r a -

z o n d e D i o s . P o r q u e , d i c e e l S a b i o , s o n l o s p a d r e s q u i é n e s d á n u n a 

c a s a y r i q u e z a s , p e r o e s D i o s q u i é n d á u n a e s p o s a p r u d e n t e y p r o p i a 

p a r a h a c e r l a f e l i c i d a d d e s u e s p o s o . P e r o , q u é e s l o q u e c i m e n t a r á s u 

u n i ó n y l a h a r á i n d i s o l u b l e , p a r a fijar s u s d e s é o s , s i l l e g á r a n á s e r v o -

l u b l e s é i n c o n s t a n t e s ? Q u é e s l o q u e p o n d r á e l s e l l o d e l a d i v i n i d a d 

p a r a h a c e r l a s a g r a d a á s u s o j o s é i m p e d i r l e s r o m p e r l a ó a l t e r a r l a ? E s 

t a m b i é n e l s a c e r d o t e q u i é n , e s t a b l e c i d o p o r D i o s m i s m o p a r a r e c i b i r 

s u s j u r a m e n t o s , u n i r á s u s o r a c i o n e s p a r a b e n d e c i r l o s y p a r a p o n e r l o s 

b a j o l a p r o t e c c i ó n d i v i n a , s o l a c a p a z d e m a n t e n e r l o s e n l a p a z y l a 

c o n c o r d i a , y h a c e r l e s p a s a r d i a s d i c h o s o s , e x e n t o s d e e s t o s m a l e s c r u e -

l e s q u e a t o r m e n t a n á l o s e s p o s o s i n f i é l e s ó m a l a v e n i d o s . — C u a l q u i e r a 

q u e s é a l a f e l i c i d a d d e l h o m b r e e n l a t i e r r a , n o e s d e l a r g a d u r a c i ó n ; 

c u a l q u i e r a s é a s u i n f o r t u n i o , n o e s m á s q u e p a s a j e r o : u n p o c o m á s 

p r o n t o , u n p o c o m á s t a r d e l a m u e r t e v i e n e á p o n e r f i n á l a u n a ó a l 

o t r o , y p r e l u d i a g e n e r a l m e n t e s u u l t i m o g o l p e p o r u n a e n f e r m e d a d 

m a s ó m e n o s l a r g a , p o r d o l o r e s m á s ó m e n o s v i v o s q u e r e c u e r d a n b. 

e s t e s e r t á n d é b i l , y a l g u n a s v e c e s t á n o r g u l l o s o , s u d e s t i n o f u t u r o y 

l a n a d a d e d ó n d e h á s a l i d o . R e p r e s e n t á d o s , h e r m a n o s m i o s , á u n m o -

r i b u n d o t e n d i d o s o b r e s u l e c h o , a b a n d o n a d o á s i m i s m o y á s u s r e -

flexiones, c o n d e n a d o á a b a n d o n a r m u y p r o n t o l o q u e t e n i a d e m á s 

q u e r i d o e n e s t e m u n d o , a g i t a d o p o r l o s r e m o r d i m i e n t o s d e s u c o n c i e n -

c i a , g i m i e n d o p o r e l p a s a d o y t e m b l a n d o p o r e l p o r v e n i r . Q u é e s l o 

q u e p o d r á c o n s o l a r l e y t r a n q u i l i z a r l o ? Q u é e s l o q u e p o d r á c a l m a r s u 

t u r b a c i ó n y l i b e r t a r l o d e l p e s o q u e l o a b r u m a ? N o s o n s u s a m i g o s ; 

q u i z á s e l l o s t e n d r á n n e c e s i d a d d e e s t e a l i v i o y d e e s t o s c o n s u e l o s ; y , 

p o r o t r a p a r t e , p a r e c e n h a b e r l e o l v i d a d o d e s d e q u e n o t i e n e n n a d a q u e 

e s p e r a r d e é l . N o e s s u e s p o s a , n o s o n s u s h i j o s : u n a e s p o s a d e s c o n -

s o l a d a , h i j o s q u e l a n z a n g r a n d e s g e m i d o s n o p u e d e n m á s q u e a u m e n t a r 

s u t u r b a c i ó n y a g r i a r l o s m a l e s q u e l e d e s g a r r a n . A h 1 h e r m a n o s 

l o s fieles, p o r s u p a r t e , r e s p e t e n c o n g r a n e s p i r i t u d e f é e s t e m i -

n i s t e r i o s a g r a d o e n l a p e r s o n a d e a q u e l l o s á q u i é n e s h á s i d o c o n f i a -

d o , y l o e m p l e e n s e g ú n s u s n e c e s i d a d e s y c o n l a s d i s p o s i c i o n e s 

c o n v e n i e n t e s . A s í s e r á n c o m p l i d a s l a s m i r a s d e D i o s c o n l a i n s t i t u -

c i ó n d e e s t e m i n i s t e r i o , p o r e l c u á l h á q u e r i d o q u e f u é s e m o s t o d o s 

s a l v a d o s p a r a s i e m p r e . A s i s é a . 

m i o s , e s t e c o n s o l a d o r t á n n e c e s a r i o e n n u e s t r o s ú l t i m o s m o m e n t o s , l a 

r e l i g i ó n n o s l o h á p r o c u r a d o : e s s u m i n i s t r o , e s e l s a c e r d o t e q u e v e n -

d r á á r e s t a b l e c e r l a c a l m a e n e l a l m a d e e s t e d e s g r a c i a d o q u e , n o c o n -

t a n d o y á c o n s u v i d a , d e s e s p e r a t a m b i é n d e s u s a l v a c i ó n . A n g e l d e p a z 

á l a v e z y d e t e r r o r , e l s a c e r d o t e h a b l a á e s t e h o m b r e d e l a j u s t i c i a d e 

D i o s p a r a l l e v a r l e a l a r r e p e n t i m i e n t o , y d e s u m i s e r i c o r d i a p a r a i n s p i -

r a r l e c o n f i a n z a : é l l e a b r e a l m i s m o t i e m p o , y á l a s p u e r t a s d e l a b i s -

m o , y á l a s d e l c i e l o ; e x p o n e á s u s o j o s , y á l o s s u p l i c i o s d e l i n f i e r n o , 

y á l a s d e l i c i a s d e l p a r a i s o p a r a d e t e r m i n a r l e á d e p o s i t a r e n s u s e n o l a 

c o n f e s í o n d e s u s i n i q u i d a d e s . P o r u l t i m o , l e r e c o n c i l i a c o n D i o s c u y a 

v e n g a z a h a b i a q u e t e m e r , y l o d e j a t r a n q u i l o y r e s i g n a d o , d e s a s i d o 

d e l o s b i e n e s d e e s t e m u n d o , y e s p e r a n d o c o n a l e g r í a s u u l t i m a h o r a 

p a r a i r á g o z a r d e l o s b i e n e s d e l a o t r a v i d a . — T á l e s s o n , c r i s t i a n o s , 

l a s v e n t a j a s d e l s a c e r d o c i o p a r a l o s fiéles ; t á l e s s o n l o s b i e n e s p r e c i o -

s o s q u e l e s p r o c u r a . E l s a c e r d o t e i n s t r u y e y d i r i g e á l o s j ó v e n e s ; r e -

c u e r d a á l o s h o m b r e s s u s d e b e r e s y e l c u i d a d o d e s u s a l v a c i ó n ; c o n -

s u e l a á l o s a n c i a n o s y l e s p r e s e n t a m o t i v o s l á n t o m á s p o d e r o s o s c u á n t o 

q u e s o n s a g r a d o s , p a r a h a c e r l e s s o b r e l l e v a r c o n p a c i e n c i a l a s e n f e r m e -

d a d e s d e u n a é d a d q u e l o s a p r o x i m a a l s e p u l c r o , y p a r a d i s p o n e r l o s á 

b a j a r á é l e n p a z y c o l m a d o s d e m é r i t o s . {El apostol de las aldeas, t o m o 

6 , p a g . 1 1 5 - 1 2 1 . ) 



P A R A L A E N T R A D A E N U N A P A R R O Q U I A 1 

ALOCUCION UNICA 

Lo que v a hacer un cura en una Parroquia. 

V á . I . P a r a i n s t r u i r á l o s i g n o r a n t e s . - I I . - P a r a c o n v e r t i r á l o s p e c a d o r e s . 

— I I I . P a r a s a n t i f i c a r m á s á l o s fiétes. — I V . P a r a s a l v a r á t o d o s s u s f e l i -

g r e s e s . 

C r i s t i a n o s , h e r m a n o s m í o s : — E n v i a d o á e s t a p a r r o q u i a , e n c a -

1 . P l a n s e g ú n l a c o s t u m b r e d e l q u e i n s t a l a á u n C u r a p á r r o c o : E s t a 

c e r e m o n i a , d i r á , e s , i ° d o l o r o s a p o r l o q u e r e c u e r d a y l o s s e n t i m i e n t o s 

q u e d e s p i e r t a ; 2 o c o n s o l a d o r a p o r l a s e s p e r a n z a s q u e h a c e n a c e r : Domi-
nuspercutil et sanat, vulnerat et medetur. — S e n t i m i e n t o s p o r e l a n t i g u o 

p á r r o c o , p o r q u e s e d e b i a t e n e r : i ° R e s p e t o p o r s u s a ñ o s : Dies pleni 
invenientur in eo. P s . LXXII ; contemptus xtate, mortuus est, et appositus 
est populo suo, senex el plenus dierum. G e n . . . x x x v . . . 2 ° C o n f i a n z a e n 

s u s l u c e s : Lex verüatis fuit in ore ejus, el iniguitas non est inventa in 
labiis ejus, in pace et in ¿equitate ambulavit mecum, et mullos averiit ab 
iniquitate. Mal. n. Hic est qui fuit in ecclesia cum patribus nostris qui 
aecepit verba vit¿e daré nobis. M o y s e s ; A c t . v u . . 3 o R e c o n o c i m i e n t o p o r 

s u s o b r a s : Die noctuque asstu urebar et gelu, fugiebatque somnus ab ocu-
lismeispro gregibus tuis. G e n . Mundus sum a sanguine omnium: non 
enim subterfugi. quominus annuntiarem omne consilium Dei vobis. Act. 
xx. Suscitabo mihi sacerdotem fidelem qui juxta cor meum et voluntatem 
meam faciet. — I I . R e s p e c t o d e l n u e v o p á r r o c o s e m o s t r a r á : I o I n d u l -

g e n c i a p o r s u j u v e n t u d : Nemo adolescentiam suam contemnat, I . T i m . , 

e s t a j u v e n t u d p r o m e t e u n c e l o m á s a c t i v o y d u r a d e r o . . . 2 o D o c i l i d a d 

p a r a s u s e n s e ñ a n z a s : Non loquetur a semelipso : sed quxcumque audiet 
loquetur, et qux ventura sunt annunliabit vobis. J o a n . x v i . Obediteprzpo-
silis vestris el subjacete eis ; ipsi enim pervigilant quasi rationem pro ani-
mabas vestris reddiluri. H e b r . x m . Ponam verba mea in ore ejus: et lo-
quetur quxcumque dixero ex: qui autem verba ejus audire noluerit, ego 
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l i d a d d e C u r a p á r r o c o , p o r n u e s t r o I l u s t r i s í m o P r e l a d o , q u e t i e -

ultor existam. D e u t . x v m . . . 3 o C e l o p a r a s e c u n d a r s u s e s f u e r z o s , 

s é a h a c i a v o s o t r o s m i s m o s , s é a h a c í a l o s d e m á s : D i o s q u e n o s h á h e -

c h o s i n n o s o t r o s . n o n o s s a l v a r á s i n n o s o t r o s , d i c e S a n A g u s t í n . . . Uni-

cuique mandavil Deus de proximo suo. E c c l i . x v n . Rogante pro eü sacerdote 
propilius erit eis Dominas. L e o . i v . - P e r o r a c i ó n . E l n u e v o p á r r o c o p o n -

d r á i n t e r é s e n c o n o c e r á s u s o v e j a s . . . y c u á n d o e s t a s l o c o n o c e r á n , t e n -

d r á n t á n t a a l e g r í a p o r p o s e e r l e c ó m o o t r o s h a b r á n s e n t i d o p e n a s p o r 

p e r d e r l e . E l l o s g u i a r á p o r l a s v i a s d e l a j u s t i c i a , á l a l u z d e l a f é : J u s -

titiam et fidem conservavit genti sux; d e s p u e s l o s p r e s e n t a r á u n d i a c o n 

c o n f i a n z a a l s o b e r a n o J u e z . ( M g r . G r a v e r a n . Obras, t o m o I V , p . 3 9 2 - 3 9 3 ) . 

_ O t r o P l a n p a r a l a m i s m a c i r c u n s t a n c i a . . . : T á l e s , c r i s t i a n o s , l a m i s i ó n 

d i v i n a q u e v u e s t r o p a s t o r h á r e c i b i d o y q u e v i e n e á c u m p l i r e n t r e v o s o -

t r o s ; v i e n e á t r a b a j a r p a r a v u e s t r a s a n t i f i c a c i ó n y p a r a v u e s t r a s a l v a -

c i ó n ' P e r o , p a r a q u e é j e r z a c o n é x i t o s u m i n i s t e r i o , y p r o d u z c a e n t r e 

v o s o t r o s l o s f r u t o s d e s a l v a c i ó n q u e l a r e l i g i ó n e s p e r a , n e c e s i t a r e s -

p e t o , e s t i m a c i ó n y c o n f i a n z a d e t o d o s c e r c a d e l o s c u á l e s d e b e r e a l i z a r 

s u s f u n c i o n e s . Y , p e r m i t i d m e p r e g u n t a r o s , l o s t e n d r á s i s u s f e l i g r e s e s 

i m b u i d o s p o r é s a s p r e v e n c i o n e s q u e , e n n u e s t r o s d í a s , l a i m p i e d a d y e l 

l i b e r t i n a j e s e e s f u e r z a n e n e x t e n d e r p o r t o d a s p a r t e s c o n t r a e l c l e r o ? 

S í c r e e n e n l a s a c u s a c i o n e s f a l s a s , e n l a s c a l u m n i a s d e t o d a s c l a s e s 

c o n q u e s e t r a t a d e e n e g r e c e r á l o s s a c e r d o t e s y d e s á c r e d i t a r l o s á l o s 

o j o s d e l p u e b l o ? N ó , s e g u r a m e n t e . A s i , h e r m a n o s m í o s , e n c a r g a d o 

p o r e l p r i m e r p a s t o r d e e s t a d i ó c e s i s d e p r o c e d e r á l a i n s t a l a c i ó n c a -

n ó n i c a d e v u e s t r o n u e v o p á r r o c o , h é p e n s a d o , q u e a n t e t o d o , p a r a a s e -

g u r a r l o s f r u t o s d e s u m i n i s t e r i o e n e s t a p a r r o q u i a , d e b í a , t á n t o c o m o 

d e m i d e p e n d e , a l e j a r t o d o l o q u e s e r á e l m a y o r o b s t á c u l o , p r e c a v e r o s 

c o n t r a é s a s a c u s a c i o n e s q u e n o s e c e s a d e d i r i g i r c o n t r a l o s s a c e r d o -

t e s d e c u y a f a l s e d a d é i n j u s t i c i a o s s u p o n g o c o n v e n c i d o s , p a r a q u e n o 

p u e d a n h a c e r o s p e r d e r e l r e s p e t o y l a c o n f i a n z a q u e d e b e i s t e n e r p o r 

e l q u e v á , d e s d e h o y , á s e r e l p a s t o r d e v u e s t r a s a l m a s . - i * L o s s a c e r -

d o t e s , s e d i c e , n o s o n l o q u e d e b e n s e r , s u s c o s t u m b r e s c o n t r a s t a n 

c o n l a s a n t i d a d d e s u e s t a d o . R e s p u e t a . - 2 * L o s s a c e r d o t e s s o n e n e -

m i g o s d e l a s l u c e s . R e s p u e s t a . - 3 a L o s sacerdotes q u i e r e n d o m i n a r . 

R e s p u e s t a . — 4 a L o s s a c e r d o t e s s o n i n t o l e r a n t e s . R e s p u e s t a . — 5 * P a r a 
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n e e n e l m u n d o e l l u g a r d e D i o s c r e o d e b e r e x p o n e r o s e n b r e v e s p a -

l a b r a s , e l o b j e t o d e l a m i s i ó n d e q u e e s t o y e n c a r g a d o , ó e n o t r o s 

t é r m i n o s , e x p l i c a r o s l o q u e v e n g o h a c e r e n m e d i o d e v o s o t r o s . E s t a s 

q u é s o n b u e n o s l o s s a c e r d o t e s ? R e s p u e s t a . (El Aposto! de las aldeas, 
t o m o X I V , p . 4 4 0 y s i g u i e n . ) 

1 . M i m i s i ó n c o n v o s o t r o s n o v i e n e d e l a l i e r r a , s i n ó d e l c i e l o m i s m o , 

y e l c o n d u c t o p o r e l c u á l m e l l e g a e s t a m i s i ó n c e l e s t i a l , e s e l p o n t í f i c e 

a u g u s t o q u e b á r e c i b i d o l a s u y a , e n u n a e s f e r a m á s a l t a y m á s e x t e n s a , 

p o r e l o r g a n o d e l s u c e s o r d e S a n P e d r o , á q u i é n h á d i c h o : Como mi 
Padre me há enviado, yo os envió. J o a n , x x , 2 1 . D e s u e r t e , m i s q u e r i -

d o s h e r m a n o s , q u e , i n d i g n o c ó m o l o s o y , t e n g o e l d e r e c h o y e l d e b e r 

d e d e c i r o s , c ó m o M o i s é s : El que es, me envia d vosotros, E x o d . n i , 1 4 ; 

c ó m o J u a n B a u t i s t a : S o y e l p r e c u r s o r d e l S a l v a d o r , e n c a r g a d o d e d e c i r 

á t o d o s : Preparád el camino del Señor, hacéd derechos sus senderos, 
M a r c . i . 3 ; c ó m o S a n P a b l o : Soy el embajador de Jesucristo cerca de 
vosotros, es á Dios mismo que debeis respetar en mi autoridad y escuchar 
en mis enseñanzas. — Y s i y o o s h a b l o a s i , o h 1 n o p e n s e i s q u e s é a 

e n s a l z a r m e y o m i s m o : e s t a d i g n i d a d m e c o n f u n d e y m e d e s v a n e c e 

m á s q u e n o m e é l e v a , m e e n r o j e c e d e v e r g ü e n z a , m u c h o m á s q u e m e 

t i e n t a l a v a n a g l o r i a , p e r o o s d i g o e s t o p o r v o s o t r o s y e n v u e s t r o i n t e -

r é s , p o r q u e m i m i n i s t e r i o n o p u e d e s e r ú t i l m á s q u e e n c u á n t o l o c o n -

s i d e r a r é i s c o n m i r a s d e f é , y q u e v e r é i s e n n o s o t r o s , n ó h o m b r e s , s i n ó 

m i n i s t r o s d e D i o s , r e p r e s e n t a n t e s d e l c i e l o , a n g e l e s d e l S e ñ o r c e r c a d e 

v o s o t r o s . . . C ó m o , s i n o v é i s m á s q u e h o m b r e s e n n o s o t r o s , o s a t r e -

v e r é i s á d e s c u b r i r e n e l s a n t o t r i b u n a l l o s s e c r e t o s m á s p e n o s o s d e v u e s -

t r a c o n c i e n c i a ? C ó m o , s i n o v é i s e n n o s o t r o s h o m b r e s d e D i o s , e s c u c h a -

r é i s n u e s t r a p a l a b r a c o n e s t e r e s p e t o , c o n e s t a s u m i s i ó n q u e s o l a m e n -

t e p u e d e n h a c e r l a p r o v e c h o s a ? S i n o v é i s e n n o s o t r o s h o m b r e s d e D i o s , 

c ó m o o b e d e c e r é i s n u e s t r a s p r e s c r i p c i o n e s ? Y q u i é n s o y y o p a r a m a n -

d a r o s a l g o ? N o t e n g o e l d e r e c h o á m a n d a r o s c o s a a l g u n a m á s q u e c ó m o 

e n v i a d o d e D i o s y e n t á n t o q u e r e s p e t e i s e n m í a l h o m b r e d e D i o s . T o d o s 

n u e s t r o s s a c r a m e n t o s , n u e s t r o m i n i s t e r i o , l a p r e d i c a c i ó n d e l a d i v i n a 

p a l a b r a , t o d a s e s t a s c o s a s s a n t a s , t o d o s e s t o s a l t o s m i s t e r i o s , n o t i e -

n e n s e n t i d o p a r a v o s o t r o s m á s q u e e n c u á n t o q u e v é i s e n n o s o t r o s l o s 

m i n i s t r o s d e D i o s , l o s a n g e l e s d e l S e ñ o r . ( H a m o n , P á r r o c o d e S . S u l -

p i c i o , e n P a r i s , Alocucion de instalación.) 

p o c a s p a l a b r a s o s h a r á n c o n o c e r , ó p o r l o m e n o s o s r e c o r d a r á n , 

c u á l e s s o n l a s o b l i g a c i o n e s y , á l a v é z , l a s p r e r r o g a t i v a s d e m i m i -

n i s t e r i o , y a l p r o p i o t i e m p o o s d a r á n l a c l a v e d e m i s a c c i o n e s y d e 

t o d a m i c o n d u c t a r e s p e c t o á v o s o t r o s . 

Q u é e s u n C u r a e n c a r g a d o d e u n a p a r r o q u i a , q u é e s l o q u e v e n g o 

h a c e r e n e s t a ? P r i n c i p a l m e n t e c u a t r o c o s a s : p r i m e r a m e n t e , i n s -

t r u i r á l o s i g n o r a n t e s ; e n s e g u n d o l u g a r , c o n v e r t i r á l o s p e c a d o -

r e s ; e n t e r c e r l u g a r , s a n t i f i c a r m á s y m á s á l o s fiéles, y p o r u l t i m o , 

e n c u a r t o l u g a r , s a l v a r á t o d o s c o n d u c i e n d o ó s a l c i e l o 

1 . — Vengo á instruir á los ignorantes. — L o s i g n o r a n t e s q u e 

v e n g o á i n s t r u i r , n o s o n p r e c i s a m e n t e l o s q u e i g n o r a n l o q u e s e 

l l a m a l a s c i e n c i a s ó l a s l e t r a s h u m a n a s . P a r a é s o s , h a y o t r o s m a e s -

t r o s q u e l o s s a c e r d o t e s , y c u á n d o l o s s a c e r d o t e s e n s e ñ a n e s l a s l e t r a s 

y e s t a s c i e n c i a s , r é a l i z a n u n a o b r a q u e n o l e s e s a b s o l u t a m e n t e p r o -

p i a , p u e s t o q u e l o s s e g l a r e s p u e d e n h a c e r l o c ó m o e l l o s . L o s i g n o -

r a n t e s á l o s q u e e l s a c e r d o t e e s e n v i a d o , á q u i é n e s t i e n e e s p e c i a l m i -

s i ó n d e i n s t r u i r , s o n á l o s q u e i g n o r a n , y á l a s v e r d a d e s , y á l o s d e b e -

r e s d e l a r e l i g i ó n . H é a q u í l o s i g n o r a n t e s q u e v e n g o á i n s t r u i r . E s 

d e c i r , e n p r i m e r l u g a r , á l o s n i ñ o s , á q u i é n e s e x p l i c a r é e l c a t é c í s -

m o . E s t a s e r á l a p a r t e m á s d u l c e d e m i t a r e a . C ó m o J e s u c r i s t o l o 

h a c i a , y o l o s l l a m a r é c o n f r e c u e n c i a á m í a l r e d e d o r , y t o d a m i s o -

l i c i t u d t e n d e r á á h a c e r d e e s t o s t i e r n o s c o r a z o n e s , n i ñ o s a m a n t e s d e 

D i o s , d ó c i l e s á s u s p a d r e s y a p l i c a d o s á s u s d e b e r e s 2 . 

\ . E l f i n d e l a i n s t a l a c i ó n d e u n s a c e r d o t e e n u n a p a r r o q u i a p u e d e 

r e d u c i r s e á l o s d o s p u n t o s s i g u i e n t e : I o L a g l o r i a d e D i o s ; 2 o e l b i e n 

d e l o s fiéles. — O t r o p l a n : I o L o q u e l o s f e l i g r e s e s t i e n e n d e r e c h o á 

e s p e r a r d e s u C u r a ; 2 o L o q u e e l C u r a t i e n e d e r e c h o á e s p e r a r d e s u s 

f e l i g r e s e s . 

2 . D i l i g e n t e m i n s t r u c t i o n í p u e r o r u m o p e r a m n a v a r e d e b e n t s a c e r d o -

t e s e t p a s t o r e s : q u i a a b i l l a p e n d e t o m n i s p o s t e r i o r i s s t a t i s f r u c t u s , 

s i c u t m e s s i s a s e m i n e . S e m i n e n t e r g o i n c o r d i b u s t e n e l l i s s e m e n p í e t a -

t i s e t t i m o r i s d i v i n i , r i g e n t i l l u d e x h o r t a t i o n i s f r e q u e n t i r o r e , a b s q u e 

d u b i o g e r m i n a n s g e r m i n a b i t , e t f r u c t u s c e r n e t u r s u o t e m p o r e . A d o l e s -

c e n t u m m o l l i a s u n t i n g e n i a , e t i n s t a r c e r a s i g i l l u m , q u o d p r i m o e i s 



T e n d r é q u e i n s t r u i r o s t a m b i é n á v o s o t r o s m i s m o s , m i s q u e r i d o s 

h e r m a n o s . L a c i e n c i a d e l a r e l i g i ó n e s u n a c i e n c i a q u e n o s e c o -

n o c e n u n c a b a s t a n t e , p u e s t o q u e m á s s e l a c o n o c e , m e j o r s e v i v e , 

p o r l o m e n o s p o r r e g l a g e n e r a l . E n t o d o c a s o , j a m á s u n c r i s t i a n o 

i g n o r a n t e s e r á u n b u e n c r i s t i a n o , p u e s t o q u e n o s a b r á n i l o q u e 

d e b e c r e e r , n i c ó m o d e b e c o n d u c i r s e . P o r l o d e m á s , a u n q u e e n u n 

t i e m p o h u b i é s e i s s i d o m u y i n s t r u i d o s e n v u e s t r a r e l i g i ó n , s e r á n e -

c e s a r i o t o d a v í a r e c o r d a r o s s i n c e s a r s u s d o g m a s y s u s p r e c e p t o s , 

p a r a h a c e r o s d i f í c i l e l o l v i d a r l o s . Y é d á l o s q u e , d e s d e l a p r i m e r a 

c o m u n i o n , n o h á n a s i s t i d o á l a s p l a t i c a s d e s u C u r a : q u é s a b e n d e 

n u e s t r a s a n t a r e l i g i ó n ? m u y p o c a c o s a ; d e m a s i a d o p o c o p a r a 

a m a r l a y p r a c t i c a r l a . 

E s d e s d e l u e g o p a r a i n s t r u i r e n l o q u e e s p r e c i s o c r e e r y o b s e r -

v a r , y á á l o s n i ñ o s , y á á l a s p e r s o n a s m a y o r e s , q u e v e n g o e n m e d i o 

d e v o s o t r o s . P o r q u e e s á m i t a m b i é n q u e e l S a l v a d o r h á d i c h o , e n 

l a p e r s o n a d e s u s a p o s t o l e s : Id, enseñad á los pueblos á observar • 
todo lo que os hé prescrito \ D ó c i l á e s t e o r d e n , n o r e t e n d r é l a p a -

l a b r a s a n t a c a u t i v a , s i n ó q u e o s l a d i s t r i b u i r é l i b e r a l m e n t e e n t o -

d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s . A v o s o t r o s c o r r e s p o n d e v e n i r á o í r l a c o n 

a s i d u i d a d p a r a s a c a r p r o v e c h o s . 

II. _ Vengo, en segundo lugar, para convertir pecadores. — 
E l e s t a d o d e l o s p e c a d o r e s n o e s m e n o s d i g n o d e i n t e r é s y d e 

c o m p a s í o n q u e e l d e l o s i g n o r a n t e s . L o e s t a m b i é n m á s . P o r q u e á 

l o s i g n o r a n t e s , n o h a y m á s q u e i n s t r u i r l o s é i l u s t r a r l o s . E n c u á n t o 

á l o s p e c a d o r e s , e s n e c e s a r i o e n p r i m e r l u g a r r e t i r a r l o s d e s u s v i -

c i o s , y e n s e g u i d a h a c e r l e s p r a c t i c a r l a v i r t u d . Y q u é e s f u e r z o s n o 

e s p r e c i s o á l o s p e c a d o r e s p a r a l l e g a r á é s o ! 

P u e s b i e n , l o r e p i t o , e s p a r a l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l o s p e c a d o r e s 

i m p r i m i t u r , f a c i l e s u s c i p i u n t ; e r g o i m a g i n e r a v i t a p i f f i e t p e r f e c t a j a -

v a t e x t u n e e i s p r o p o n e r e e t i m p r i m e r e , q u a m p a u l a t i m c o l o r i b u s v i r -

t u t u m p o s s i n t a d o r n a r e (MARCHANT. Host. past. V i r g . A a r o n , t r . 4 , lect 
2). 

1 . M a t . x x v m , 1 9 y 2 0 . 

h a c i a e l p e n s a m i e n t o d e s u c o n v e r s i ó n , e s p a r a d e m o s t r a r l e s l a 

n e c e s i d a d , e s p a r a a y u d a r l e s á r é a l i z a r l a , q u e v e n g o e n t r e v o s o t r o s . 

E s t a c o n v e r s i ó n d e l o s p e c a d o r e s , N u e s t r o S e ñ o r l a h a b í a p u e s t o e n 

p r i m e r a l í n e a d e s u s c u i d a d o s . Y c ó m o l o s f a r i s é o s s e e s c a n d a l i z a b a n 

v i é n d o l e t r a b a j a r e n e l l o e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s f a v o r a b l e s , é l 

l e s d e c í a : No es los que están buenos que necesitan al medico, sinó 
los que están enfermos. Sabed que no hé venido por los justos, sinó 
por los pecadores l . T á l e s e l d e b e r q u e m e h é t r a z a d o , y q u e d e b o 

c u m p l i r : c o n v e r t i r á l o s p e c a d o r e s . E n e l l o t r a b a j a r é s i n d e s c a n s o , 

á é j e m p l o d e m i d i v i n o M a e s t r o . M i ' n t r a s h a b r á o v e j a s f u e r a d e 

m i r e d i l , n o d e s c a n s a r é h a s t a q u e h a y a n e n t r a d o . S e g ú n e l c o n -

s e j o q u e S a n P a b l o d á á t o d o m i n i s t r o d e l E v a n g e l i o , y o o s r e c o r -

d a r é á D i o s c o n i n s i s t e n c i a y h a s t a h a c e r m e i m p o r t u n o , s i n d e -

j a r m e a b a t i r n i d e s a m i n a r 2 . N o o s a s o m b r é i s d e l o q u e p o d r é d e -

c i r y h a c e r p a r a g u i a r o s á D i o s ; e s m i d e b e r d e n o m e n o s p r e c i a r 

n a d a p a ¡ a p r o c u r a r o s e s t e b e n e f i c i o , y y o s a b r é c u m p l i r l o . A u n q u e 

r e s p o n d i é s e i s á m i s e s f u e r z o s c o n l a i n g r a t i t u d y c o n l a p e r s e c u c i ó n , 

n o m e h a r é i s r e n u n c i a r á m i d e b e r 3 . 

1 . M a t t h . i x , 1 2 e t 1 3 . 

2 . P r e e d i c a v e r b u m , i n s t a o p p o r t u n e , i m p o r t u n e : a r g ü e , o b s e c r a , 

i n c r e p a i n o m n i p a t i e n t i a e t d o c t r i n a ( I I . T I M . I V , 2 ) . 

3 . Y o m e a t r e v e r é h a c e r m e l l a m a r i m p o r t u n o y e x a g e r a d o , h a c e r m e 

a b o r r e c e r d e a l g u n o s d e m i s h e r m a n o s , c u y o a m o r e s s i n e m b a r g o m i 

m á s b e l l a r e c o m p e n s a . E n é f e c t o , a l g u n a s v e c e s q u i z á s , t e n d r é q u e 

r e p r e n d e r y t r o n a r c o n t r a g r a v e s d e s o r d e n e s , c o n t r a e s c á n d a l o s r e p u g -

n a n t e s ; d e b e r é r o m p e r l a s e s p e r a n z a s d e l p e c a d o r , d e s p e r t a r s u c o n -

c i e n c i a d o r m i d a , t o r t u r a r l e p o r e l t e m o r m o s t r á n d o l e e l i n f i e r n o y l a s 

t e r r i b l e s l l a m a s q u e l e e s p e r a n . E n t o n c e s , q u i z á s s e r é á l o s o j o s d e l 

p e c a d o r u n o b j e t o m a l d i t o , u n s e r m a l h e c h o r , u n c ó m p l i c e d e s u s 

p e r s e g u i d o r e s . N o i m p o r t a ! e l S e ñ o r m e l o m a n d a : G r i t a , p r o f e t a , m e 

d i c e , g r i t a s i n d e s c a n s o : Clama ne cesses, Y s . LVII I , 1 ; b á z o í r l a t r o m -

p e t a l u g u b r e : Quasi tuba exalta vocem, i b i d ; t r u e n a , h i é r e , s a c u d e á 

t i e m p o y á c o n t r a t i e m p o : Argüe, insta opportune, importune. I I . T i m . 

i v , 2 . S i , h e r m a n o s m i o s , h a b l a r é d e l a m u e r t e , d e l j u i c i o , d e l i n f i e r n o , 



P e r o y o e s p e r o q u e c o m p r e n d e r é i s v u e s t r o s i n t e r e s e s c ó m o c r i s -

t i a n o s , y q u e l e j o s d e c e r r a r v u e s t r o s o i d o s á l a v o z i n t e r n a d e 

D i o s y a l l l a m a m i e n t o d e v u e s t r o p a r r o c o , p o r e l c o n t r a r í o o s m o s -

t r a r é i s d ó c i l e s , r e n u n c i a n d o p a r a s i e m p r e á l a t i r a n í a d e v u e s t r a s 

p a s i o n e s , y a b r a z a n d o p a r a s i e m p r e e l f e l i z p a r t i d o d e l a v i r t u d 

d e l a i n c o m e n s u r a b l e é t e r n i d a d ; y s i v o s o t r o s a m a i s v e r d a d e r a m e n t e 

á v u e s t r o s h e r m a n o s p e c a d o r e s , a p l a u d i r é i s m i c e l o . P o r q u e e s t a s s o m -

b r í a s l u c e s d e l f u e g o é t e r n o , t o d o e s t e p o r v e n i r t á n n e g r o y t á n a t e r r a -

d o r e s u n a v e r d a d , u n a r é a l i d a d t e r r i b l e , i n d e p e n d i e n t e d e n u e s t r a s 

e x h o r t a c i o n e s y d e l a s c r e e n c i a s d e l p e c a d o r . E s c i e r t o q u e u n a t e m -

p e s t a d a m e n a z a d o r a r e t u m b a s o b r e e l c r i m i n a l ; y o i r é y o l a t e m p e s -

t a d s o b r e l a c a b e z a d e m i h e r m a n o d e s g r a c i a d o , v e r é e l a b i s m o a b i e r t o 

á s u s p i e s , p r o x i m o á t r a g a r l o , y n o g r i t a r é c o n t o d a l a e n e r g i a d e m i 

a m o r ! y p o d r é c e r r a r m i s o j o s y m i s e n t r a ñ a s á l a p i é d a d , y p e r m a -

n e c e r e s p e c t a d o r i n s e n s i b l e d e l a i r r e p a r a b l e c a t a s t r o f e d e u n h i j o 

c i e g o ! A e s t e p e n s a m i e n t o , h e r m a n o s m i o s , v u e s t r o c o r a z o n s e i n d i g -

n a y s e s u b l e v a ; y o o s a p e r c i b o l e v a n t a n d o ó s c ó m o u n s o l o t e s t i g o 

p a r a a c u s a r m e , c o n d e n a r m e y c a s t i g a r m e ; y á e n t r e v e o á J e s u c r i s t o , 

e l b u e n Pas tor , c o n v e r t i d o e n m i j u e z s e v e r o , é i n t e r r o g á n d o m e c o n 

u n a m i r a d a i r a c u n d a : Q u é h á s h e c h o d e m i h i j o ? m e d i r á ; d e v u e l v e -

m e l a s a n g r e d e t u h e r m a n o y l a q u e y o h é v e r t i d o p o r é l : S a n g u i -

n e « ejus de manu tua requiram. E c e q . m , 2 0 . (El buen Pastor. Mecie-
res, 1845. Serm. para la entrada en una parroquia.) 

i . S a c e r d o t e s e t p a s t o r e s s u n t v e l u t a n g e l i c u s t o d e s e r g a p o p u l u m ; 

i d e o q u e h o r t a r . d o , i n c r e p a n d o , o b s e c r a n d o , d o c e n d o , d e b e n t e o s i n 

v i a m s a l u t i s d i r i g e r e , e t e v i a p e c c a t i e d u c e r e . S i c u t a n g e l i L o t h e t f a -

m i l i a m e j u s e S o d o m a e d u x e r u n t , n e i n c e n d i o i n v o l v e r e n t u r ; s i m i l i t e r 

d e b e n t e t i p s i s m a n u m a p p r e h e n d e r e i l l o r u m , q u i p e r d i t i o n i s i t e r s e c -

t a n t u r , a u t p e c c a t i s i n v o l u t i j a c e n t . D e b e n t o p p o r t u n e , i m p o r t u n e e o s 

e p e r i c u l o e r u e r e , a c v e l u t c o m p e l l e r e , u t e S o d o m a , e s t a t u p e c c a t i 

e g r e d i a n t u r ( M A R C H A N T , l o c . c i t . l e c t . 6 ) . — Fortis ut mors dilectio, dura 
sicut infernus xmulatio. C a n t . v m . Z e l u s g l o r i a ? d i v i n a ? q u o a d d u r i t i e m 

i n f e r n o c o m p a r a t u r . i » S i c u t d a m o n e s i n c r e d i b i l e m h a b e n t r a b i e m 

r a p i e n d i a n i m a s ; i t a o p o r t e t t e h a b e r e z e l u m a d e a s s a l v a n d a s ; q u i a 

v e r u s s e r v u s n o n t a n t u m n o n o f f e n d i t D o m i n u m , s e d ñ e q u e p e r m i t t i t , 

III. — Vengo, en tercer lugar, para santificar más á los 
cristianos yá fieles. — L a s a n t i f i c a c i ó n n o e s a s u n t o d e u n d i a , y 

n o s e e s p e r f e c t o d e s d e e l i n s t a n t e q u e s e v u e l v e l i a c i a D i o s y q u e 

s e c o m i e n z a á s e r v i r l e . E s , p o r e l c o n t r a r i o , u n a s u n t o q u e e x i g e e l 

t r a b a j o d e t o d a l a v i d a , s i n p o d e r s e r r é a l i z a d o , d u r a n t e t o d o e s t e 

t i e m p o , m á s q u e d e u n a m a n e r a r e l a t i v a . P o r q u e q u i é n p o d r á 

n u n c a , t á n f i e l y t á n c e l o s o c ó m o s é a , i m i t a r e x a c t e m e n t e e l m o -

d e l o d e p e r f e c c i ó n y d e s a n t i d a d q u e n o s e s p r o p u e s t o , á s a b e r , 

N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ? P u e s b i e n , e s t e t r a b a j o l a r g o y d i f í c i l e s 

e l q u e v e n g o á a y u d a r o s á r é a l i z a r , y p a r a é s o h é v e n i d o e n t r e v o -

s o t r o s . P o r q u e s i a u n c o n e l c o n c u r s o d e l m i n i s t e r i o s a c e r d o t a l , 

e l t r a b a j o d e l a s a n t i f i c a c i ó n e s l a r g o y d i f í c i l , s i n e s t e c o n c u r s o 

n a d i e p o d r í a s a n t i f i c a r s e j a m á s . P e r o t e n é d c o n f i a n z a , a l m a s c r i s -

t i a n a s . N u e s t r o S e ñ o r , q u e n o s h á d a d o á t o d o s e s t e m a n d a m i e n t o : 

Sed perfectos cómo vuestro Padre que está en los cielos 1 ; N u e s t r o 

S e ñ o r m e e n v i a e n e s t e d i a p a r a t r a b a j a r c o n v o s o t r o s e n l a s a n t i -

ficación y e n l a p e r f e c c i ó n . 

P o r d e p r o n t o , t r a b a j a r é c o n m i s c o n s e j o s , e x h o r t a c i o n e s y e s -

t í m u l o s . P e r o t r a b a j a r é m u c h o m á s é f i c a z m e n t e t o d a v í a c o n m i s 

oraciones, c o n l a d i a r i a c e l e b r a c i ó n d e l s a n t í s i m o s a c r i f i c i o d e l a 

m i s a , c o n l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s s a c r a m e n t o s . E s p r i n c i p a l m e n t e 

e n e s t o q u e c o n s i s t e m i p o d e r . P u e s , a l v e n i r e n m e d i o d e v o s o t r o s , 

u t a b a l i i s o f f e n d a t u r : Vidi prevaricantes et tabescebam. P s . c x v n i . 

2 ° S i c u t d a ? m o n e s p r o p t e r a n i m a s t o l e r a n t o m n i a i n c o m m o d a , s e r v i u n t 

p r o m e d i a s t i n o , p r o e q u o , p r o c a ñ e , p r o j u m e n t o a d o n e r a f e r e n d a ; 

i t a n o n d e b e s a d h o r r e r e a s e r v i t i o q u a n t u m v i s l a b o r i o s o , a u t o b j e c t o , 

m o d o s e r v i a t a d l u c r u m . u n i u s a n i m a . 3 ° S i c u t d a m o n e s s c i u n t p r o 

o m n i a n i m a p e r e u n t e a u g e r i s u u m s u p p l i c i u m , e t t a m e n i d n o n c u -

r a n t ; i t a p a r a t u s s i s e t i a m t u a m g l o r i a m p o s t p o n e r e a l i e n a s a l u t i . S i c 

S . P a u l u s c u p i v i t a n a t h e m a e s s e p r o f r a t r i b u s , s i c S . C a t h a r i n a S e n e n -

s i s d e s i d e r a v i t s u o c o r p o r e o b t e g e r e f a u c e s i n f e r n i , u t n u l l a d e i n c e p s 

a n i m a e o p e n e t r a r e t . E t c . ( S E G N . Mama, 3 0 a v r i l . n . 1 . e t s e q . ) . 

l . M a t t h . v , 4 8 . 



n o v e n g o s o l o ; s i n o q u e A q u e l m i s m o q u e m e e n v i a , v i e n e c o n -

m i g o . Y v i e n e c o n m i g o p a r a h a c e r s e e n e l a l t a r v u e s t r o i n t e r c e s o r 

c e r c a d e s u P a d r e , p a r a i l u s t r a r o s y g u i a r o s p o r m i v o z , p a r a a l i -

m e n t a r o s c o n s u s a n t a c a r n e , e n l a s a n t a c o m u n i o n , q u e e s t o y e n -

c a r g a d o d e d i s t r i b u i r . D e c i a a n t e r i o r m e n t e q u e , s i n e l s a c e r d o t e , 

e l c r i s t i a n o n o p o d r i a s a n t i f i c a r s e . P e r o , s a c e r d o t e c ó m o s o y , n a d i e 

d u d a q u e , s i e s t u v i é r a r e d u c i d o á m i s s o l a s l u c e s y á m i s s o l o s e s -

f u e r z o s p a r a t r a b a j a r e n v u e s t r a s a n t i f i c a c i ó n , n o p o d r i a c o n s e -

g u i r l o n u n c a ; p e r o a s i s t i d o d e N u e s t r o S e ñ o r , c ó m o l o e s t o y ' , n a d i e 

d u d a i g u a l m e n t e q u e m i m i n i s t e r i o n o b a s t é p a r a s a n t i f i c a r l a s a l -

m a s d e b u e n a v o l u n t a d q u e s e h a r á n u n d e b e r d e r e c u r r i r á é l c o n 

a s i d u i d a d , y l l e v a n d o l a s d i s p o s i c i o n e s c o n v e n i e n t e s . 

IV. — Por ultimo, vengo, cristianos, para salvar á todos mis 
feligreses. — E s e s t e e l o b j e t o final d e m i v e n i d a e n t r e v o s o t r o s , 

c ó m o h á s i d o e l d e l a v e n i d a d e l H i j o ú n i c o d e D i o s á l a t i e r r a . 

I n s t r u i r á l o s i g n o r a n t e s , c o n v e r t i r p e c a d o r e s , s a n t i f i c a r m á s y 

m á s á l o s j u s t o s , n o s o n , h a b l a n d o p r o p i a m e n t e , f i n e s q u e N u e s t r o 

S e ñ o r s e h á p r o p u e s t o a l v e n i r e n t r e l o s h o m b r e s , n i q u e d e b o y o 

m i s m o p r o p o n e r m e ; s o n m e j o r m e d i o s p a r a l o g r a r e l g r a n f i n , 

q u e e s l a s a l v a c i ó n d e t o d o s . S i , h é a q u í l o q u e v e n g o h a c e r e n t r e 

v o s o t r o s : s a l v a r o s . E s d e c i r , e x h o r t a r o s y a y u d a r o s p o r t o d o s l o s 

m e d i o s d i s p o n i b l e s , á v i v i r d e t á l s u e r t e q u e e n l a h o r a d e l a 

m u e r t e , e s c a p a n d o v u e s t r a s a l m a s a l d e m o n i o y a l i n f i e r n o , s é a n 

r e c i b i d a s e n t r e l o s b r a z o s d e D i o s e n e l c i e l o , y q u e v u e s t r o s 

c u e r p o s s e r e ú n a n e n e l d i a d e l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l á v u e s t r a s 

a l m a s p a r a g o z a r d e D i o s d u r a n t e t o d a l a é t e r n i d a d , e n l u g a r d e 

s e r s u m e r g i d a s p a r a s i e m p r e e n l o s s u p l i c i o s d e l a b i s m o i n f e r n a l . 

S i , h é a q u í e l u l t i m o m o t i v o y e l f i n s u p r e m o d e m i v e n i d a e n t r e 

v o s o t r o s . O t r o s v i e n e n , v o s o t r o s l o s a b é i s , p o r s u s i n t e r e s e s , p a r a 

1 . Q u o n i a m q u i o n e r i s e s t a u c l o r , i p s e fiet a d m i n i s t r a t i o n i s a d j u t o r , 

e t n e s u b m a g n i t u d i n e g r a t i s s u c c u m b a t i n f i r m i t a s , d a b i t v i r t u t e m 

q u i c o n t u l i t d i g n i t a t e m ( S . L E Ó N . s e r m . 1 . de anniuersario assumptionis 
sux). 

e n r i q u e c e r s e , p a r a o b t e n e r a l g ú n b e n e f i c i o t r a b a j a n d o ó t r a f i c a n d o , 

ó b i e n , e n t i e m p o d e e l e c c i o n e s , p a r a s o l i c i t a r v u e s t r o a p o y o , p a r a 

l e v a n t a r s e e n l a v i d a p u b l i c a , y á p a r a c o n s e g u i r c a r g o s p o l í t i c o s , 

y á p a r a b r i l l a r e n t r e l o s h o n o r e s . D i f e r e n t e s s o n m i s m i r a s y m i s 

d e s é o s . S i n d u d a , c i e r t o e s q u e y o t a m b i é n v e n g o á t r a b a j a r e n t r e 

v o s o t r o s , p e r o e s p a r a v u e s t r o b i e n y v u e s t r a v e n t a j a , n o p a r a l a 

m i a ; s i n d u d a , v e n g o p a r a u n n e g o c i o , p e r o e s t e t i e n e p o r o b j e t o 

e l r e s c a t e d e v u e s t r a a l m a , c a í d a p o r u n a g r a n d e d e s g r a c i a e n t r e 

l a s m a n o s d e l t i r a n o i n f e r n a l , y s u e n t r e g a e n m a n o s d e D i o s , s u 

C r i a d o r , s u M a e s t r o , s u B i e n h e c h o r , s u P a d r e 1 ! H a c e a l g u n o s s i -

g l o s , l a I g l e s i a h a b í a i n s t i t u i d o u n a o r d e n r e l i g i o s a q u e t e n i a p o r 

o b j e t o l a r e d e n c i ó n d e l o s c a u t i v o s c a i d o s e n t r e l a s m a n o s d e l o s 

i n f i é l e s , y q u e g e m í a n , l e j o s d e l a p a t r i a , e n m e d i o d e i n n u m e r a -

b l e s m a l o s t r a t a m i e n t o s . C i e r t a m e n t e , l a o b r a e r a b e l l a y g r a n d e . 

P e r o m á s g r a n d e y m á s b e l l a t o d a v í a e s l a o b r a p a r a l a c u á l u n 

C u r a e s e n v i a d o á u n a p a r r o q u i a p o r s u O b i s p o . P o r q u e e n l a o b r a 

d e l a r e d e n c i ó n d e l o s c a u t i v o s , n o s e t r a t a b a m á s q u e d e l r e s c a t e 

d e l o s c u e r p o s , m i e n t r a s q u e e l C u r a e s e n v i a d o á u n a p a r r o q u i a 

p a r a r e s c a t a r e n e l l a l a s a l m a s ; l o s r e d e n t o r i s t a s n o r e s c a t a b a n á 

l o s c á u t i v o s m á s q u e d e u n a e s c l a v i t u d t e m p o r a l , m i e n t r a s q u e e l 

C u r a r e s c a t a l a s a l m a s d e u n a e s c l a v i t u d é t e r n a 1 ! 

1 . N o n e r o g r a v i s v o b i s . N o n q u a r o q u e e v e s t r a s u n t , s e d v o s . N e c 

e n i m d e b e n t filii p a r e n t i b u s t h e s a u r i s a r e , s e d p a r e n t e s filiis. E g o a u -

t e r n l i b e n t i s s i m e i m p e n d a n t , e t s u p e r i m p e n d a r i p s e p r o a n i m a b u s v e s -

t r i s ( I I . C O R . X I I , 1 4 e t 1 5 ) . 

2 . D e s d e q u e l a I g l e s i a , p o r l a g r a c i a d e l a u n c i ó n s a c e r d o t a l , n o s 

b á a s o c i a d o a l s a n t o m i n i s t e r i o , n o s c o n v e r t i m o s e n c o o p e r a d o r e s d e 

D i o s p a r a l a s a l v a c i ó n d e n u e s t r o s h e r m a n o s : e n t r a m o s e n p a r t e 

d e l s a c e r d o c i o d e J e s u c r i s t o , q u e n o h á s i d o e s t a b l e c i d o s a c e r d o t e y 

p o n t í f i c e m á s q u e p a r a d e s t r u i r e l r e i n a d o d e l p e c a d o , t r i b u t a r á s u 

P a d r e l a g l o r i a q u e l a m a l i c i a d e l o s h o m b r e s l e h a b i a a r r e b a t a d o , y 

f o r m a r u n p u e b l o e s p i r i t u a l , i n o c e n t e , fiél, u n a a s a m b l e a d e s a n t o s 

q u e p u d i é s e g l o r i f i c a r l e e n t o d o s l o s s i g l o s . A s í u n s a c e r d o t e e s u n 

m i n i s t r o s a g r a d o , e n c a r g a d o d e l o s i n t e r e s e s d e l S e ñ o r y d e l a s a n t i f i -



Conclusión. — T a l e s , c r i s t i a n o s , e l o b j e t o d e m i m i s i ó n e n m é -

d i o d e v o s o t r o s : v e n g o p a r a i n s t r u i r á l o s i g n o r a n t e s , p a r a c o n -

v e r t i r á l o s p e c a d o r e s , p a r a s a n t i f i c a r m á s y m á s á l o s j u s t o s , y p o r 

u l t i m o p a r a s a l v a r l o s á t o d o s . Y m e a t r e v o a f i r m a r q u e e s t o y m u y 

r e s u e l t o á n o f a l t a r á e l l o j a m á s , e n l a m e d i d a d e m i s f u e r z a s , s u -

c e d a l o q u e s u c e d a ; p o r q u e d e l c u m p l i m i e n t o d e e s t e d e b e r d e p e n d e 

m i p r o p i a s a l v a c i ó n , y q u i e r o s a l v a r m e . S i n e m b a r g o , o s s u p l i c o 

q u e f a c i l i t é i s m i t a r e a c o n v u e s t r a d o c i l i d a d á m i s c o n s e j o s y c o n 

v u e s t r a s o r a c i o n e s V o s o t r o s s e r é i s l o s p r i m e r o s e n a p r o v a c h e r o s , 

c a c í o n d e l o s h o m b r e s e n l a t i e r r a : c o n t i n u a l a m i s i ó n d e J e s u c r i s t o y 

s u a m o r p o r l o s h o m b r e s m e d i a n t e e l s a c e r d o c i o : s u s o r a c i o n e s , s u s 

d e s é o s , s u s e s t u d i o s , s u s v i g i l i a s , s u s t r a b a j o s , s u s f u n c i o n e s t o d o d e b e 

t e n e r p o r ú n i c o o b j e t o l a s a l v a c i ó n d e s u s h e r m a n o s ; t o d o l o q u e n o 

s e r e f l é r a á e s t e g r a n o b j e t o e s e x t r a ñ o á l a s a n t i d a d d e s u d e s t i n o . 

( M a s s i l l o n . Del celo contra los escándalos.) 
i . V o s o t r o s , h i j o s m i o s , r o g á d p o r l a p r o p a g a c i ó n d e l a f é e n e s t a 

p a r r o q u i a ; r o g á d p o r s u n u e v o p á r r o c o ; r o g á d p a r a q u e s u s t r a b a j o s 

é v a n g e l i c o s c o m i e n c e n , p r o s p e r e n y s é a o c o r o n a d o s s a n t a m e n t e . R o g á d 

p o r é l , o s l o s u p l i c o , p o r q u e v á e n e l l o v u e s t r o s i n t e r e s e s é t e r n o s . E s t e 

p á r r o c o e s v u e s t r o , c o m p l e t a m e n t e v u e s t r o ; n o e x i s t e m á s q u e p a r a 

v o s o t r o s , p o r q u e , d e s d e h o y , e s t a m o s e n u n a c o m u n i d a d y u n a d e p e n -

d e n c i a r e c i p r o c a d e f a v o r y d e a m o r . S i , m e c o n s u e l o p o r l a a b u n d a n t e 

c o s e c h a q u e D i o s q u e r r á p r e p a r a r á m i s t r a b a j o s y c u i d a d o s . T o d o s 

n o s o t r o s p o n d r é m o s n u e s t r o s e s f u e r z o s e n c o m ú n , c ó m o n u e s t r o s 

s e n t i m i e n t o s , p a r a h a c e r l a f e l i c i d a d d e e s t a p a r r o q u i a y l o g r a r l a s a l -

v a c i ó n d e t o d o s . C u e n t o c o n e l a u x i l i o d e l o s j e f e s d e f a m i l i a , q u e é j e r -

c e r á n u n a e s p e c i e d e a p o s t o l a d o p a r a s o s t e n e r e l f u e g o d e l a c a r i d a d y 

e l e s p í r i t u d e n u e s t r a s a n t a r e l i g i ó n . C u e n t o c o n l a p r o t e c c i ó n d e l a s 

a u t o r i d a d e s l o c a l e s ; y o d e s c a n s a r é e n s u c e l o p a r a c o n t r i b u i r á l a 

d i c h a d e l o s c o n c i u d a d a n o s d e l o s c u á l e s e l l a s h a c e n e l n o b l e y l e g i -

t i m o o r g u l l o . C o n s o l i d a r é t o d a s l a s c o f r a d í a s e x i s t e n t e s c u y a r e g u l a r i -

d a d y f e r v o r d e b e n s e r v i r d e m o d e l o s á t o d o s . C u b r i r é c o n m i s a l a s 

p a s t o r a l e s l a c o n g r e g a c i ó n d e j ó v e n e s c o n s a g r a d a s á M a r i a , y q u e l a 

m o d e s t i a y l a p i é d a d d i s t i n g u e n t á n e m i n e n t e m e n t e d e l e s p í r i t u d e l 

m u n d o , e s t o 3 s é r e s d e p r e d i l e c c i ó n q u e d e b e n f o r m a r e n e l c i e l o e l 

y t o d o s a b o r d a r é m o s s e g u r a m e n t e a l p u e r t o d e l a p a t r i a é t e r n a . 

A s í s é a . 

P A R A D E S P E D I R S E D E U N A P A R R O Q U I A 

ALOCUCION UNICA 

Despedida sacerdotal. 

I . R e c o n o c i m i e n t o . — I I . P e n a s . — I I I . S o l i c i t u d s u p r e m a . 

S e a c a b ó , c r i s t i a n o s , h e r m a n o s m i o s . L a v o z d e l q u e m e h a b i a 

e n v i a d o e n t r e v o s o t r o s s e h á h e c h o o i r n u e v a m e n t e , y m e l l a m a á 

o t r o p u e s t o . P o r s u o r d e n , q u e y o a c a t o , v o y á i r á c u l t i v a r o t r o 

n o b l e a c o m p a ñ a m i e n t o d e l C o r d e r o s i n m a n c h a , e s t o s m o d e l o s d e l a 

p u r e z a d e l o s a n g e l e s q u e l o a c o m p a ñ a n p o r t o d a s p a r t e s , y q u e s e 

p u e d e t á n j u s t a m e n t e l l a m a r l a n a c i ó n s a n t a , l o s e l e c t o d e l a s p a r r o -

q u i a s . E l l a s n o c e s a r á n d e p r e d i c a r á s u m a n e r a á l o s í m p i o s , h a c e r l e s 

a d m i r a r , p o r s u d u l z u r a y s u c a r i d a d , l o s c o n s u e l o s q u e s e g u s t a e n 

e l s e r v i c i o d e D i o s : Unusquisque vestrum proximo suo placeat in bonum 
ad xdificaiionem. R o m . x v , 2 . O h 1 D i o s m í o , a c a b á d e s t a o b r a ; b e n d e -

c i d á e s t e p u e b l o t á n q u e r i d o á m i c o r a z o n ; b e n d e c i d á v u e s t r o p a s -

t o r , b e n d e c i d l a s p r i m i c i a s d e s u m i n i s t e r i o e n e s t a p a r r o q u i a ; u n i d 

a l g u n a é f i c a c i a á m i s p a l a b r a s e n e s t a s o l e m n i d a d , p a r a q u e s é a n 

c ó m o e l g e r m e n d e l o s f r u t o s q u e p o d é i s h a c e r l a s d a r ; c o r o n á d c u á n d o 

s e r á t i e m p o , m i s f a t i g a s y m i s t r a b a j o s ; c o n d u c i d c o n v u e s t r a m a n o 

d i v i n a , y á e l p a s t o r , y á e l r e b a ñ o p o r e l c a m i n o d e l a s a l v a c i ó n y d e l a 

s a n t i d a d , p a r a q u e l l e g a d o s á l o s l i m i t e s d e l a é t e r n i d a d , n o s a b r á i s á 

t o d o s l a s p u e r t a s d e v u e s t r o s s a n t o s t a b e r n á c u l o s p a r a n o f o r m a r m á s 

q u e u n s o l o r e b a ñ o , m á s q u e u n s o l o y ú n i c o p a s t o r , e n e s t a t i e r r a d e 

l o s é l e g i d o s , b a j o v u e s t r o c a y a d o . Fiet unum ovile el unus Pastor : J o a n , 

x , 1 6 . (El Baen Pastor, M e z i é r e s , 1 8 4 5 . Serm para la entrada en una 
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Conclusión. — T a l e s , c r i s t i a n o s , e l o b j e t o d e m i m i s i ó n e n m é -

d i o d e v o s o t r o s : v e n g o p a r a i n s t r u i r á l o s i g n o r a n t e s , p a r a c o n -

v e r t i r á l o s p e c a d o r e s , p a r a s a n t i f i c a r m á s y m á s á l o s j u s t o s , y p o r 

u l t i m o p a r a s a l v a r l o s á t o d o s . Y m e a t r e v o a f i r m a r q u e e s t o y m u y 

r e s u e l t o á n o f a l t a r á e l l o j a m á s , e n l a m e d i d a d e m i s f u e r z a s , s u -

c e d a l o q u e s u c e d a ; p o r q u e d e l c u m p l i m i e n t o d e e s t e d e b e r d e p e n d e 

m i p r o p i a s a l v a c i ó n , y q u i e r o s a l v a r m e . S i n e m b a r g o , o s s u p l i c o 

q u e f a c i l i t é i s m i t a r e a c o n v u e s t r a d o c i l i d a d á m i s c o n s e j o s y c o n 

v u e s t r a s o r a c i o n e s V o s o t r o s s e r é i s l o s p r i m e r o s e n a p r o v a c h e r o s , 

c a c í o n d e l o s h o m b r e s e n l a t i e r r a : c o n t i n u a l a m i s i ó n d e J e s u c r i s t o y 

s u a m o r p o r l o s h o m b r e s m e d i a n t e e l s a c e r d o c i o : s u s o r a c i o n e s , s u s 

d e s é o s , s u s e s t u d i o s , s u s v i g i l i a s , s u s t r a b a j o s , s u s f u n c i o n e s t o d o d e b e 

t e n e r p o r ú n i c o o b j e t o l a s a l v a c i ó n d e s u s h e r m a n o s ; t o d o l o q u e n o 

s e r e f l é r a á e s t e g r a n o b j e t o e s e x t r a ñ o á l a s a n t i d a d d e s u d e s t i n o . 

( M a s s i l l o n . Del celo contra los escándalos.) 
i . V o s o t r o s , h i j o s m i o s , r o g á d p o r l a p r o p a g a c i ó n d e l a f é e n e s t a 

p a r r o q u i a ; r o g á d p o r s u n u e v o p á r r o c o ; r o g á d p a r a q u e s u s t r a b a j o s 

é v a n g e l i c o s c o m i e n c e n , p r o s p e r e n y s é a n c o r o n a d o s s a n t a m e n t e . R o g á d 

p o r é l , o s l o s u p l i c o , p o r q u e v á e n e l l o v u e s t r o s i n t e r e s e s é t e r n o s . E s t e 

p á r r o c o e s v u e s t r o , c o m p l e t a m e n t e v u e s t r o ; n o e x i s t e m á s q u e p a r a 

v o s o t r o s , p o r q u e , d e s d e h o y , e s t a m o s e n u n a c o m u n i d a d y u n a d e p e n -

d e n c i a r e c i p r o c a d e f a v o r y d e a m o r . S i , m e c o n s u e l o p o r l a a b u n d a n t e 

c o s e c h a q u e D i o s q u e r r á p r e p a r a r á m i s t r a b a j o s y c u i d a d o s . T o d o s 

n o s o t r o s p o n d r é m o s n u e s t r o s e s f u e r z o s e n c o m ú n , c ó m o n u e s t r o s 

s e n t i m i e n t o s , p a r a h a c e r l a f e l i c i d a d d e e s t a p a r r o q u i a y l o g r a r l a s a l -

v a c i ó n d e t o d o s . C u e n t o c o n e l a u x i l i o d e l o s j e f e s d e f a m i l i a , q u e é j e r -

c e r á n u n a e s p e c i e d e a p o s t o l a d o p a r a s o s t e n e r e l f u e g o d e l a c a r i d a d y 

e l e s p í r i t u d e n u e s t r a s a n t a r e l i g i ó n . C u e n t o c o n l a p r o t e c c i ó n d e l a s 

a u t o r i d a d e s l o c a l e s ; y o d e s c a n s a r é e n s u c e l o p a r a c o n t r i b u i r á l a 

d i c h a d e l o s c o n c i u d a d a n o s d e l o s c u á l e s e l l a s h a c e n e l n o b l e y l e g i -

t i m o o r g u l l o . C o n s o l i d a r é t o d a s l a s c o f r a d í a s e x i s t e n t e s c u y a r e g u l a r i -

d a d y f e r v o r d e b e n s e r v i r d e m o d e l o s á t o d o s . C u b r i r é c o n m i s a l a s 

p a s t o r a l e s l a c o n g r e g a c i ó n d e j ó v e n e s c o n s a g r a d a s á M a r í a , y q u e l a 

m o d e s t i a y l a p i é d a d d i s t i n g u e n t á n e m i n e n t e m e n t e d e l e s p í r i t u d e l 

m u n d o , e s t o 3 s é r e s d e p r e d i l e c c i ó n q u e d e b e n f o r m a r e n e l c i e l o e l 

y t o d o s a b o r d a r é m o s s e g u r a m e n t e a l p u e r t o d e l a p a t r i a é t e r n a . 

A s í s é a . 

P A R A D E S P E D I R S E D E U N A P A R R O Q U I A 

ALOCUCION UNICA 

Despedida sacerdotal. 

I . R e c o n o c i m i e n t o . — I I . P e n a s . — I I I . S o l i c i t u d s u p r e m a . 

S e a c a b ó , c r i s t i a n o s , h e r m a n o s m i o s . L a v o z d e l q u e m e h a b í a 

e n v i a d o e n t r e v o s o t r o s s e h á h e c h o o i r n u e v a m e n t e , y m e l l a m a á 

o t r o p u e s t o . P o r s u o r d e n , q u e y o a c a t o , v o y á i r á c u l t i v a r o t r o 

n o b l e a c o m p a ñ a m i e n t o d e l C o r d e r o s i n m a n c h a , e s t o s m o d e l o s d e l a 

p u r e z a d e l o s a n g e l e s q u e l o a c o m p a ñ a n p o r t o d a s p a r t e s , y q u e s e 

p u e d e t á n j u s t a m e n t e l l a m a r l a n a c i ó n s a n t a , l o s e l e c t o d e l a s p a r r o -

q u i a s . E l l a s n o c e s a r á n d e p r e d i c a r á s u m a n e r a á l o s í m p i o s , h a c e r l e s 

a d m i r a r , p o r s u d u l z u r a y s u c a r i d a d , l o s c o n s u e l o s q u e s e g u s t a e n 

e l s e r v i c i o d e D i o s : Unusquisque vestrum proximo suo placeat in bonum 
ad xdificaiionem. R o m . x v , 2 . O h 1 D i o s m í o , a c a b á d e s t a o b r a ; b e n d e -

c i d á e s t e p u e b l o t á n q u e r i d o á m i c o r a z o n ; b e n d e c i d á v u e s t r o p a s -

t o r , b e n d e c i d l a s p r i m i c i a s d e s u m i n i s t e r i o e n e s t a p a r r o q u i a ; u n i d 

a l g u n a é f i c a c í a á m i s p a l a b r a s e n e s t a s o l e m n i d a d , p a r a q u e s é a n 

c ó m o e l g e r m e n d e l o s f r u t o s q u e p o d é i s h a c e r l a s d a r ; c o r o n á d c u á n d o 

s e r á t i e m p o , m i s f a t i g a s y m i s t r a b a j o s ; c o n d u c i d c o n v u e s t r a m a n o 

d i v i n a , y á e l p a s t o r , y á e l r e b a ñ o p o r e l c a m i n o d e l a s a l v a c i ó n y d e l a 

s a n t i d a d , p a r a q u e l l e g a d o s á l o s l i m i t e s d e l a é t e r n i d a d , n o s a b r á i s á 

t o d o s l a s p u e r t a s d e v u e s t r o s s a n t o s t a b e r n á c u l o s p a r a n o f o r m a r m á s 

q u e u n s o l o r e b a ñ o , m á s q u e u n s o l o y ú n i c o p a s t o r , e n e s t a t i e r r a d e 

l o s é l e g i d o s , b a j o v u e s t r o c a y a d o . Fiet unum ovile el unus Pastor : J o a n , 

s , 1 6 . (El Baen Pastor, M e z i é r e s , 1 8 4 5 . Serm para la entrada en una 
Parroquia.) 
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l a d o d e l a v i ñ a d e l S e ñ o r , y e s h o y , p o r l a u l t i m a v e z q u e s u b o i 

e s t e p u l p i t o , d e s d e d ó n d e o s h é U n f r e c u e n t e m e n t e h a b l a d o d e 1 , 

g r a n d e s i n t e r e s e s d e v u e s t r a a i m a y d e i a é t e r n i d a d P e r o , a n t e s d e 

a r a r m e d e v o s o t r o s , s i e n t o l a n e c e s i d a d d e a b r i r o s u n a u l ü m 

v e z m i c o r a z o n , p a r a e x p r e s a r o s i o s s e n t i m i e n t o s d e q u e e s t a l l e n o 

Z e s t a c i r c u n s t a n c i a d o l o r o s a , y q u e s o n : e l r e c o n o c u n , n t o 1 

; L s , y , s o b r e t o d o , u n a s u p r e m a s o l i c i t u d p o r v u e s t r a d i c h a e n 

p s t e m u n d o y e n e l o t r o . 

™ Reconocimiento. - S i h a y q u i é n e s c r é a n t e n e r a l g o q u e r e -

p r o c h a r s e r e s p e c t o d e m i , m e a p r e s u r o á d e c l a r a r q u e l o s p e r d o n o 

l o m i c o r a z o n , y q u e h é o l v i d a d o p a r a s i e m p r e l o ^ m e a 

p o d , d o d e s a g r a d a r . N o m e 

a r n r d a r é e n a d e l a n t e m a s q u e d e l a s a t e n c i o n e b y u 

p r o c e d e r e s d e q u e h é s i d o o b j e t o . N o m e a c u e r d o m a s e n e s t e m o -

m e n t ó V n o m e a c o r d a r é e n a d e l a n t e , m á s q u e d e l o s s é r v e o s q u 

r M n s I p r e s t a d o , s é a p e r s o n a l m e n t e , s é a p a r a e l * e r c , ™ £ 

„ 1 s a n t o m i n i s t e r i o , s é a p a r a l a a s i s t e n c r a y e l a l m o d e 1 p o b r 

V d e l o s d e s g r a c i a d o s . C u a n g r a t o m e e s e s t e r e c u e r d o , y c u a n o 

c o m p l a c e m i c o r a z o n y s e c o m p l a c e r á s i e m p r e r e c o r a n d o t a l e 

leso y c u á l e s c i r c u n s t a n c i a s , e n q u e m i s q u e r i d o s f e l i g r e s e s m e 

h á n d a d o t e s t i m o n i o s , u n a s v e c e s d e t i e r n a d e l i c a d e z a o t r a s v e c e s 

d V i v o i n t e r é s , a h o r a d e a m p . í a g e n e r o s i d a d , d e s p u e s d e c o m p i 

e ™ O h . n ó t e m á i s q u e y o o l v i d e , n i l o s n o m b r e s , n , . a s e c h ! 

S i n d u d a , v o s o t r o s n o e s p e r á i s l a r e c o m p e n s a m a s q u e d e D s o K 

p e r o m e a c u e r d o p r e c i s a m e n t e p a r a r o g a r l e q u e o s t e n g a l a P 

c u e n t a d e v u e s t r o s b u e n o s s e n t i m i e n t o s y d e v n e s t r a s b u e n a , a c e r o -

n e s l . 

i . A m a d í s i m o s h e r m a n o s , n o t e n g o p a l a b r a s . . » » f " ^ 

e x p r e s a r o s m i s s e n t i m i e n t o s . N o p r o n u n c i a r é l a p a l a b r a a d i ó s . D e « 

S T e ñ i o s d e p i é d a d y d e r e c o n o c i m i e n t o m e u n i r á r > e . r a a m -

T e s t a I g l e s i a , q u e m e s e r * s i e m p r e U n d u l c e v o l v e r t v e r . N o d « 

a d i ó s s i n o g a c i a s . G r a c i a s * v o s o t r o s t o d o s , h e r m a n o s m í o s c u j a 

b e n e v o l e n c i a h é p r o b a d o d e m i l ^ 

l o s p e q u e ñ o s , i l o s r i c o s J 4 l o s p o b r e s ; h e t e n i d o l a a l e g r . a a 

O t r o r e c u e r d o q u e m e e s q u i z á s t o d a v í a m á s q u e r i d o , y q u e n o s e 

b o r r a r á t a m p o c o n u n c a d e m í c o r a z o n , e s e l d e l a s a l e g r í a s q u e m e 

h á p r o c u r a d o m í m i n i s t e r i o e n m e d i o d e v o s o t r o s , c u á n d o v é í a á 

D i o s a u m e n t a r l e p o r m i s m a n o s e l n u m e r o d e s u s h i j o s , e n e l B a u -

t i s m o ; c u á n d o l e v e i a , e n e l M a t r i m o n i o , f u n d a r n u e v a s f a m i l i a s 

c r i s t i a n a s , d e s t i n a d a s á s u m i n i s t r a r é l e g i d o s a l c i e l o ; c u á n d o l e 

v é í a , u s a n d o s i e m p r e d e m i s i n d i g n a s m a n o s , c o n v e r t i r á l o s p e c a -

d o r e s , e n a r d e c e r á l o s t i b i o s , a b r a s a r d e a r d o r á l o s f e r v i e n t e s , y 

c o n d u c i r l o s , p o r c a m i n o s d i f e r e n t e s , p e r o t o d o s i g u a l m e n t e m i s e r i -

c o r d i o s o s , a l p u e r t o d e l a s a l v a c i ó n . L a s a l e g r í a s d e u n p a d r e , c o n -

t e m p l a n d o l a m u l t i p l i c a c i ó n y l a p r o s p e r i d a d d e s u f a m i l i a , n o p o -

d r í a n i g u a l a r á l a s m í a s , c u á n d o m i r o l a v i t a l i d a d d e e s t a f a m i -

l i a e s p i r i t u a l q u e y o h é p r o d u c i d o p a r a l a s a l e g r í a s é t e r n a s d e l 

c i e l o 

P e r o , a y ! a l l a d o d e e s t a s a l e g r í a s v i e n e n á c o l o c a r s e e n e s t e 

m o m e n t o e n m í c o r a z o n , m u y t r i s t e s 

s u s s u f r a g i o s c o n f u n d i r s e e n e l d i a d e m i c o n s a c r a c í o n . G r a c i a s á v o -

s o t r a s , a l m a s fiéles, m u j e r e s p i a d o s a s , q u e h é m o s s i e m p r e a p e r c i b i d o 

e n n u e s t r o a u d i t o r i o , y q u e n o s s e g u í a i s p o r l o s d i f e r e n t e s s a n t u a r i o s 

p a r a r e c o g e r n u e s t r a s m e n o r e s p a l a b r a s . G r a c i a s á l a s a u t o r i d a d e s , d e 

q u i é n e s h é m o s r e c i b i d o t á n h o n r o s o s t e s t i m o n i o s . G r a c i a s á v o s o t r o s , 

a n g e l e s c u s t o d i o s d e e s l a i g l e s i a , s a n t o s a p o s t o l e s , s a n t o s m á r t i r e s , 

s a n t o s c o n f e s o r e s , c u y a s r e s p l a n d e c i e n t e s i m á g e n e s p a r e c í a n a l e g r a r s e 

c u á n d o d a b a m o s l o s p r i m e r o s p a s o s p o r e s t e s a n t u a r i o . G r a c i a s á v o s o -

t r o s , s a n t o s a l t a r e s d e l a n t e d e l o s c u á l e s h é m o s e n c o n t r a d o t á n t o s c o n -

s u e l o s y l u c e s ; s a n t u a r i o b e n d i t o e n d ó n d e t o d a s n u e s t r a s p e n a s d e s á -

p a r e c i a n , n u e s t r a s l a g r i m a s s e s e c a b a n , y n u e s t r a t r i s t e z a s e c o n v e r t í a 

s i e m p r e e n a l e g r í a . Y p o r u l t i m o , g r a c i a s á v o s , o h ! V i r g e n M a r í a , 

q u e h a b é i s v e l a d o s o b r e m i , d e s d e l a e n t r a d a e n e s t a i g l e s i a ; v i g i l á d s o -

b r e m i s a l i d a . G r a c i a s p o r t o d o s v u e s t r o s b e n e f i c i o s , p o r t o d o s v u e s t r o s 

f a v o r e s . Q u e v u e s t r a t e r n u r a m e s i g a p o r t o d a s p a r t e s , p o r q u e s e r é 

v u e s t r o y o s p e r t e n e c e r é : Tuus sum ego. ( E l C a r d . P i e , Discurso de des-
pedida en Chartres.) 

1 . F i l i o l i m e i , q u o s i t e r u m p a r t u r i o , d o ñ e e f o r m e t u r C h r i s t u s í n v o -

b i s . ( G a l . i v , - Í 9 . ) 
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u _ Penas _ E n p r i m e r a U«eá de estas penas encuentro la 
u . I a m a d o . E r a l a p r i m e r a q u e 

d e d e j a r u n a p a r q u e t b t o M „ P ^ 

D i o s m e U d a d o , , n o h a b a t e n o e l 1 

s e p a r a r m e . M e h a b i a - . ™ a s l a 8 e s p e r a u 2 a s d e 

— - t -
h a c ^ a e n t e r r a r á m i « e n m e d i o d e e U o , D i o s n o h á q u e n d o „ u , 

- - h a b w p o d i d o p r e r 
l o d l o s r ' C o S q u e h u b i é r a q u e r i d o . S i n d u d a , m e p a r e c e b , e n 

t o d o T t i e m p o s y c i r c u n s t a n c i a s P e r o - f ^ T ^ ^ Í 

f r e c u e n t e m e n t e l u c h a r m a s q u e d e u n a m a n e r a d e b . l . c o n i « 1 » 

f o r t u n i o s . C u á n t a s d e s g r a c i a s d e j o e n e s t a p a r r o q u . a , a a s « a t e 

„ o h é p o d i d o p o n e r t e r m i n o 1 P a r a d u l c i f i c a r l a p e n a y e l d t s g u , 

s e n t o b r i g o l a e s p e r a n z a d e q n e o s p o n d r é i s á d . s p o s . c i o n d e 

S „ o - ' e s o ® p a r a c o n t i n u a r , y a u n p a r a e x t e n d e r c o n 

dirección, el bien q u e hacíamos j u n t a m e n t e . 

p ro q u i n p o d r á c o n s o l a r m í d o l o r d e a u s e n t a r m e esta parro-
, 5 I e l l o t o d a v í a t á n t a s p e r s o n a s q u e no s i r v e n à D . o s y c o r » 

p r e c i p i t a d a m e n t e á s e p u l t a r s e e n l a c o n d e n a r o n e t e r n a ? A h . * 

w m i s e n t i m i e n t o m á s v i v o y m á s a m a r g o ! D t o s s a b e q u e , para 

! V o s s c i t i s , a p r i m a d i e q u a i n g r e s s u s s u m i n A s i a m , q n a l i t e r 

b i u m p e r o m n e l e m p o s f u e r i m , s e r v i e n s D o m i n o -

t a t e e t i a c r y m i s , e t t e n t a t i o n i b u s , q u » m . h . a e c . d e r u n t e x m s . d , s J 

d ^ e o ' r u r u , q u o m o d o n i h i l ~ i m u t i i i u m , 

v o b i s e t d o c e r e m v o s p u b l i c e e t p e r d o m o s , t e s t i f i c a n » J n d M . « W » 

g e n t i b u s i n D e u m P ® n i . e n t i a m , e t fidem i n D o m i o u m n o s t r u m M > 

C H R I S T U M ( A C T . APOST. XX, 1 8 - 2 1 ) . 

c o n v e r t i r l o s y g u i a r l o s p o r e l c a m i n o d e l c i e l o , h a b r í a d a d o l a s a n -

g r e d e m i s v e n a s . C ó m o e l b u e n P a s t o r d e q u e n o s h a b l a e l E v a n -

g e l i o , h a b r í a d a d o c o n a l e g r í a m í v i d a p o r e s t a s o v e j a s e s c a r r i a d a s 1 . 

P e r o e l l a s h a n h u i d o d e l a n t e d e m i s g e s t i o n e s , y h a n c e r r a d o s u s 

o í d o s á l o s l l a m a m i e n t o s d e m í v o z . Y h é a q u i , q u e p a r t o , d e j á n -

d o l a s e n e l c a m i n o d e l i n f i e r n o , e n c o m p a ñ í a d e l d e m o n i o , q u e l a s 

a c a r i c i a p a r a m e j o r a s e g u r a r s u p e r d i d a é t e r n a . Y c u á n d o y o p e n -

s a r é e n e s t o s d e s g r a c i a d o s c r i s t i a n o s , n o s e r á m á s q u e t e m b l a n d o 

q u e l a i m p e n i t e n c i a final n o p o n g a e l s e l l o á s u r e p r o b a c i ó n . H é 

a q u i l a e s p i n a q u e m á s m e a t r a v i e s a e l c o r a z o n e n e s t e d í a . C ó m o 

e l S a l v a d o r , a n t e s d e d e j a r á J e r u s a l e n p o r l a m u e r t e , l l o r a b a 

p o r l a o b s t i n a c i ó n d e a q u e l l o s d e s u s h a b i t a n t e s q u e h a b í a n r e h u -

s a d o l a s a l v a c i ó n q u e l e s l l e v a b a 2 , a s í l l o r o y o p o r a q u e l l o s d e m i s 

f e l i g r e s e s q u e h á n p e r m a n e c i d o s o r d o s á m i s e x h o r t a c i o n e s . 

S i n e m b a r g o , m i d o l o r n o d e b e a b a t i r m í v a l o r ; l e r é a m i n a p o r 

e l c o n t r a r i o p a r a d i r i g i r o s l o s ú l t i m o s c o n s e j o s d e m i 

I I I . _ Solicitud suprema. — C u á n d o u n p a d r e s i e n t e a p r o x i -

m a r s e e l m o m e n t o e n q u e d e b e r á d e j a r á s u s h i j o s p a r a s i e m p r e , 

l o s r é u n e á s u a l r e d e d o r p a r a d i r i g i r l e s s u s u l t i m a s r e c o m e n d a c i o -

n e s ; y e s t a s r e c o m e n d a c i o n e s s u p r e m a s , c a d a u n o d e l o s h i j o s l a s 

c o n s e r v a p r e c i o s a m e n t e e n s u c o r a z o n , y c r e é r i a f a l t a r á l a m e m o -

r i a d e s u p a d r e n o o b s e r v á n d o l a s c o n l a m á s e s c r u p u l o s a fide-

l i d a d . A s í h a g o y o y a s i d e b e i s h a c e r v o s o t r o s m i s m o s e n e s t e m o -

m e n t o . L a h o r a d e s e p a r a r n o s h á l l e g a d o ; e s c u c h á d y c o n s e r v á d e n 

v u e s t r o s c o r a z o n e s l o s s u p r e m o s c o n s e j o s q u e s a c o d e l m í o p a r a c a -

d a u n o d e v o s o t r o s . 

J ó v e n e s , v o s o t r o s l a p a r t e s i e m p r e m á s q u e r i d a d e m í r e b a ñ o , 

v o s o t r o s l a e s p e r a n z a d e e s t a p a r r o q u i a , s é d s u m i s o s á v u e s t r o s p a -

d r e s y h a c é d o s , d e s d e a h o r a , u n a l e y d e l l e v a r u n a v i d a p e r f e c t a -

m e n t e c r i s t i a n a . D i c h o s o e l q u e , d e s d e l a i n f a n c i a , t o m a l a c o s t u m -

b r e d e s e r v i r á D i o s c o n f i d e l i d a d ! D i o s l o b e n d i c e , l o h a c e d u e ñ o 

d e l d e m o n i o y d e s u s p a s i o n e s , l o s o s t i e n e e n l o s c o m b a t e s y l a s 

1 . J o a n , x , 1 1 . — 2 . L u e . x i x , 4 1 . 



p r u e b a s d e l a v i d a , d e s u e r t e q u e e l m u n d o m i s m o e s t á o b l i g a d o á 

r e n d i r h o m e n a j e á l a n o b l e z a d e s u c o n d u c t a y á l a f i r m e z a d e s u 

c a r a c t e r . P e r o p a r a e ' s o , s a b é d s e p a r a r o s r e s u e l t a y t o t a l m e n t e d e 

t o d o s l o s q u e n o t i e n e n h o r r o r a l v i c i o ; p o r q u e e s e l s o l o m e d i o 

d e l l e g a r á s e r m á s t a r d e p e r f e c t o s c r i s t i a n o s y v e r d a d e r o s h o m -

b r e s d e h o n o r 1 . 

P a d r e s y m a d r e s d e f a m i l i a , v u e s t r o s d e b e r e s s o n g r a n d e s , v u e s -

1 . S i c o r r o m p u n t b o n o s m o r e s c o l l o q u i a p r a v a , m á x i m e q u i d e m m o -

r e s p u e r o r u m , s u n t e n i m p u e r i v e l u t i c e r a b l a n d a , q u a m a d h a n c v e l 

i l l a r a f i g u r a r a f a c i l e a p t a b i s ; q u a r e f a c i l i n e g o t i o e x e m p l a , e t p o t i s s i -

m u m m a l a c a p i u n t , e t i m i t a n t u r , e s t e n i m n a t u r a n o s t r a p o s t l a p s u m 

a d m a l u m p r o c l i v i s ( L A B A T . Appar. Conc. v e r b o Educalio, p r o p . 9 ) . — 

C u m a u t e m n a t u r a n o s t r a l a p s a p r o c l i v i s a d m a l u m s i t , Sensus enim, 
et cogilatio humani cordis in malum prona sunt ab adolescentia sua, Gen. 
v i i i , f a c i l l i m o n e g o t i o n o s a d m a l u m m a l a i n d u c u n t e x e m p l a . S i c u t 

i g i t u r q u i t a n g i t p i c e m f a c i l e a d b c e r e n t e m t a n g e n t i i n q u i n a t u r a b e a , 

E c c l . x n i ; s i c q u i c o m m u n i c a t c u m s u p e r b o , i u d u e t s u p e r b i a m , e t q u i 

c o m m u n i c a v e r i t a v a r o , e t i r a t o i n d u e t a v a r i t i a m , e t i r a m , e t c . E r g o , 

s i c u t q u i v u l t n o n i n q u i n a r i a p i c e , f u g i t e a r n ; s i c q u i n o l u e r i t i n d u e r e 

v i t i a , f u g i a t v i t i o s o s . — C u m J o s e p h p r i n c e p s j a m , e t g u b e r n a t o r 

i E g y p t i e s s e t , p a t r e m a d s e v o c a v i t , n t s e c u r a d e g e r e t i n ^ E g y p t o , a p -

p a r u i t D o m i n u s p a t r i d i c e n a : Ego sum fortissimus Deus patris tui, noli 
timere, deseende in JEgyptum, quia in gentem magnam faciam te ibi, ego 
descendant tecum illuc, et ego adducam te inde revertentem. G e n . XLVI. 

H i n c c o l l i g i t u r , q u o d J a c o b i n . ¿ E g y p t u m p r o f i c i s c e n s t i m e b a t c o n s o r -

t i u m ^ g y p t i o r u m , i n f i d e l e s e n i m i l l i e r a n t , e t i n i q u i , s c i e n s q u a m 

p e r n i c i o s a c u n c t i s s i t d e s e s o c i e t a s i n i q u o r u m . — I m o i p s e m e t J a c o b , 

G e n . X L V I I , c u r a m o r t i p r o x i m u s e s s e t , a d j u r a v i t filium s u u m J o s e p h 

d i c e n s : Pone manum luam sub fcemore meo, et fades mihi misericor-
diam, ut non sepelías me in ¿Egxjpto. C u r i t a ? N o n n o i p s i u s n o m e n c e l e -

b r e j a m e r a t i n ^ E g y p t o ? E t J o s e p h A l i u s e j u s h o n o r i f i c u m s e p u l c h r u m 

c o n d e r e p o t e r a t i b i , c u m / E g y p t i p r i n c e p s e s s e t , q u i a ( u t i n q u i t O l e a s -

t e r ) n o n s o l u m i n v i t a , s e d e t i a m i n m o r t e c o n s o r t i a m a l o r u m f u g e r e 

v o l e b a t , a d e o s a n c t i p e c c a t o r u m s o c i e t a t e m a b h o r r e n t , e t n o s a b h o r r e r e 

d o c e n t ( I d . v e r b o Societas, p r o p . 1 ) . 

t r a r e s p o n s a b i l i d a d e s p e s a d a . L o s h i j o s q u e t e n e i s , n o o s p e r t e n e -

c e n . D i o s n o o s l o s h á d a d o , n o h á h e c h o m á s q u e c o n f i a r o s e l c u i -

d a d o . V u e s t r o d e b e r e s d e c o n s e r v á r s e l o s p a r a d e v o l v e r s e l o s . F a l -

t a r í a i s á v u e s t r o s d e b e r , s i s e l o s d e j á r a i s c o g e r p o r e l d e m o n i o . 

P a r a é v i t a r e s t a d e s g r a c i a , q u e s e r i a , p o r o t r a p a r t e , t á n t e r r i b l e 

p a r a e l l o s c ó m o p a r a v o s o t r o s , e s n e c e s a r i o r o d e a r l o s d e u n a v i g i -

l a n c i a q u e n u n c a s e o l v i d e , n i s e d u e r m a . A t r á s t o d a d e b i l i d a d ! 

a t r á s t o d o c o m p r o m i s o ! P a d r e s c r i s t i a n o s , c ó m o l a p r u d e n t í s i m a y 

m u y é n e r g i c a m a d r e d e S a n L u i s , n u e s t r a c o m p a t r i o t a B l a n c a d e 

C a s t i l l a , e s t á d d i s p u e s t o s á p r e f e r i r v e r á v u e s t r o s h i j o s m u e r t o s 

á v u e s t r o s p i e s , a n t e s q u e m a n c h a d o s p o r u n a f a l t a g r a v e , p o r u n 

s o l o p e c a d o m o r t a l ! T o d a l a é d u c a c i o n e s t á a h i 1 . 

R i c o s d e e s t a p a r r o q u i a , c r e é d m e : n o u n á i s d e m a s i a d o v u e s t r o s 

c o r a z o n e s á v u e s t r o s b i e n e s : e s v u e s t r o h o n o r , v u e s t r a d i c h a y 

v u e s t r a d e b e r . E s v u e s t r o h o n o r , p o r q u e t á n t o c ó m o s e e s t i m a á l o s 

r i c o s b e n é f i c o s , o t r o t á n t o s e d e s p r e c i a á l o s r i c o s a v a r o s . E s v u e s -

t r a d i c h a , p u e s t o q u e n o h a y n a d a m á s d u l c e , p a r a l o s c o r a z o n e s 

b i e n n a c i d o s , c ó m o h a c e r g e n t e s f e l i c e s á s u a l r e d e d o r . P o r u l t i m o , 

e s v u e s t r o d e b e r , p o r q u e l a c a r i d a d , s i n ó e s l a j u s t i c i a , o s o b l i g a 

r i g o r o s a m e n t e á d a r u n a p a r t e d e l o q u e p o s e é i s á l o s q u e n o t i e n e n 

1 . M a g n u m d e p o s i t u m h a b e n t p a r e n t e s , filios, s i i n g e n t i i l l o s s e r v e n t 

c u r a , a t q u e o m n i a f a c i a m u s , n e f u r s i t , q u i n o b i s a s t u t u s i d a u f e r a t . 

N a m u t f u n d u s q u i d e m s i t o p t i m u s , c u n e t a m o l i m u r , e u m q u e v i r o 

fideli m a g n o c u m s t u d i o t r a d i m u s ; c e e t e r u m q u o d n o b i s o m n i u m c a -

r i s s i m u m e s t , o m n i n o n e g l i g i m u s , ñ e q u e c u r a m u s , q u o p a c t o filium 

n o s t r u m í i d e l i c u i p i a m v i r o c o m m i t t a m u s , q u o i p s i u s t u e r i a c s e r v a r e 

p u d i c i t i a m p o s s i t . E t c e r t e n u l l u s f u n d u s , n u l l a p o s s e s s i o a q u e n o b i s 

c h a r u s a c g r a t u s e s s e d e b e t , q u i p p e h a e c o m n i a filiis q u s r u n t u r . I g i t u r 

m a j o r n o b i s p o s s e s s i o n u m c u r a e s t , q u a m e o r u m , q u o r u m i l l a g r a t i a 

c o m p a r a n t u r , q u o d p r o f e c t o a b s u r d i s s i m u r a e s t . E x e r c e a m u s i g i t u r a d 

v i r t u l e m a t q u e p i e t a t e r a m o l l e s filiorum á n i m o s , e s t e r a o m n i a s e c u n d o 

l o c o q u s r a r n u s . N a m s i q u i d e m i m p r o b i i l l i f u e r i n t , n i h i l e i s p e c u n i a s 

p r o d e r u n t ; s i n a u t e m p r o b i , n i h i l e x p a u p e r t a t e l s d e n t u r ( S . J O A N . 

C H R Y S O S T . h o m . i n i x . a d H e b r . ) . 



n a d a y e s t á n e n l a n e c e s i d a d . L a l i m o s n a , n o o l v i d é i s e s t o , e s p a r a 

v o s o t r o s e l g r a n m e d i o d e s a l v a c i ó n ' . 

Y v o s o t r o s , p o b r e s é i n d i g e n t e s , o h ! n o o s q u e j é i s d e v u e s t r a 

s u e r t e ! E s v u e s t r o e s t a d o d e i n d i g e n c i a y d e p o b r e z a q u e e l H i j o 

u n i c o d e D i o s , n u e s t r o S e ñ o r , q u i s o é l e g i r c u á n d o v i n o á e s t e m u n -

d o . Q u é e n n o b l e c i m i e n t o d e u n e s t a d o , y á d i g n o p o r s i m i s m o , 

p u e s t o q u e e s e l q u e D i o s h á fijado c ó m o d e b i e n d o s e r e l m á s c o -

m ú n e n t r e l o s h o m b r e s ! E s t a m b i é n e l m á s f a v o r a b l e p a r a l a s a l -

v a c i ó n , p o r q u e p o n e a l a b r i g o d e u n g r a n d í s i m o n u m e r o d e t e n t a -

2 . E s l o c u p l e s , u t h a b e o s n o n b a b e a s ; q u i a n o n t i b i , s e d n o n b a b e n -

t i b u s b a b e s ( S . P A U L I N . E p i s t . 1 . ad Sever.). - S u p e r f l u a d i v i t u m , 

n e c e s s a r i a p a u p e r u m s u n t ; r e s a l i e n s p o s s i d e n t u r , c u m s u p e r f l u a 

p o s s i d e n t u r ( S . A U G . i n P s . 1 4 7 ) . - D e u s p a u p e r e s i n h o c m u n d o e s s e 

v o l u i t , u t d i v i t e s p e c c a t a s u a r e d i m e r e n t ( I d . t r . de recia Cone.). -
E l e e m o s y n a p r o d e s t i n v i t a , q u i a a u g e t f o r t u n a s . . . P r o d e s t i n m o r t e , 

q u i a a d j u v a t e t d e f e n d i t . . . P r o d e s t p o s t m o r t e m , q u i a c o r o n a i ( C L A U S , 

Spicil. univ. l i b . 6 , n . 1 8 7 , 1 8 8 , 1 8 9 j . - E l e e m o s y n a e x j u s t i t i a d e b i t u r 

p a u p e r i . Vilam pauperis ne defraudes. E c c l . n i . U b i n o t a n d u m v e r b u m 

defraudes; s i c u t e n i m v i t a i l l i d e b e t u r , i t a e t c i b u s a d v i t a m n e c e s s a -

r i u s . I d e o o b l i g a t i o , n o n v o l u n t a s l i b e r a e s t s u c c u r r e r e p a u p e r i i n n e -

c e s s i t a t e . « V i t a m p o p u l i p o t e r a t a n n u i i t u i g e m m a s e r v a r e , » a i t A m -

b r o s i u s . - « Q u i h a b e t d u a s t u n i c a s , d e t a l t e r i » , a i t H i e r o n y m u s . 

Q u o d n e c e s s a r i u m e s t p r o u n a t u n i c a h a b e n d u m e s t , r e s i d u u m s u p e r -

fluum e s t , e t p a u p e r i b u s e r o g a n d u m . . . — J u s t i t i a e s t c o n s t a n s e t p e r -

p e t u a v o l u n t a s t r i b u e n d i c u i l i b e t s u u m . Q u o d t i b i a d t u a m s u s t e n t a -

t i o n e m n e c e s s a r i u m e s t , tuum e s t , q u o d s u p e r f l u u m , t u u m n o n e s t . 

C u m e r g o d a s p a u p e r i , r e v e r a d a s , q u o d s u u m e s t : h i n c C h r i s t u s p r o -

m i t t i t m i s e r i c o r d i b u s coronam justilix. M a t t h , x x v . C f . I I . C o r . i x , 9 ; 

P r o v . I , 3 . — I n e a d e m r e p ú b l i c a e t c i v i t a t e s u n t d i v i t e s e t p a u p e r e s , 

D e u s i t a s t a t u i t , u t u n u s a l t e r i u s a u x i l i o j u v a r e t u r . S i o m n e s e s s e n t 

d i v i t e s , n e m o v e l l e t l a b o r a r e , e t s i c o m n e s a r t e s c e s s a r e n t c u m m a -

g n o h o m i n u m d a m n o , q u a r e d i v e s p a u p e r e m f o v e r e , e t p a u p e r p r o 

d i v i t e l a b o r a r e d e b e t . « D i v e s e t p a u p e r s u n t d u o s i b i n e c e s s a r i a , a i t 

s . A u g . , d i v e s p r o p t e r p a u p e r e m f a c t u s e s t , e t p a u p e r p r o p t e r d i v i -

t e m . » C f . P r o v . x x n , 1 ( I d . ibid. n . 1 9 0 ) . 

c i o n e s y p e l i g r o s . A m á d v u e s t r o e s t a d o , p o b r e s y t r a b a j a d o r e s m i s 

h e r m a n o s ; v u e s t r o e s t a d o , q u e o s h a c e i g u a l e s a l H i j o d e D i o s , 

l o h á d e c l a r a d o b i e n a v e n t u r a d o N u e s t r o S e ñ o r \ e s v u e s t r o e s t a d o 

g r a c i a e n e l c u á l g a n a i s v u e s t r a s u b s i s t e n c i a ; a m á d l e , y n o e n v i 

d i é i s á l o s r i c o s , d e l o s c u á l e s e l E v a n g e l i o n o h a c e e l é l o g i o , y n o 

l o s c o n s i d e r a m á s q u e c o n e s t r e m e c i m i e n t o s . 

A l m a s p i a d o s a s y f e r v i e n t e s , y o n o p o d r i a o l v i d a r o s : p e r s e v e r á d 

e n e l c a m i n o d e l o s m a n d a m i e n t o s d i v i n o s y d e l a p e r f e c c i ó n c r i s -

t i a n a , e n e l q u e h a b é i s y á e n c o n t r a d o c o n s u e l o s y d u l z u r a s . P e r o 

n o o s e n t i b i é i s , p o r q u e e s e s p e c i a l m e n t e p a r a v o s o t r a s q u e e l a p o s -

t o l S a n P a b l o h á d i c h o : Que el que cree andar firme, cuide de 

3 . M a t t h . v , 3 . 

4 . V e r u m t a m e n v a v o b i s d i v i t i b u s , q u i a h a b e t i s c o n s o l a t i o n e m v e s -

t r a m ( L e e . v i , 2 4 ) . - C f . E c c l i . x x x i , 8 ; A m o s , v i , 1 . - P a u p e r t a s 

m a g n i ¡ e s t i m a t u r a p u d D e u m e t h o m i n e s . S i b e n e u t i i l l a c a l l e a s , t a n -

t a m c o m p l e c t i t u r f e l i c i t a t e m , u t p r i m i c h r i s t i a n i , i t e m r e g e s , p r i n c i -

p e s , e t h o m i n e s d i t i s s i m i i l l a m v o l u n t a r i e a b j e c t i s o p i b u s e l e g e r i n t . 

C u r a u t e m p a u p e r t a t e m a m p l e x a t i s u n t ? I o Q u i a a u d i e r u n t a C h r i s t o 

e t a p o s t o l i s , i l l a m e s s e p r i m a m , e t s u m m a m b e a t i t u d i n e m : Beali pau-
peres spiritu, quoniam ipsorum est regnum ccelorum. 2 " Q u i a e d i a m e t r o 

o p p o n i t u r , e t e v e r t i t c u p i d i t a t e m , q u a e s t r a d i x o m n i s p e c c a t i ; n a m 

e x d i v i t i i s o r i u n t u r v i t i a o m n i a , u t i s u p e r b i a , g u l a , l i b i d o . 3 ° Q u i a p a u -

p e r t a s l i b e r a t h o m i n e m a m i l l e d i s t r a c t i o n i b u s e t c u r i s , f a c i t q u e u t s i t 

l i b e r e t e x p e d i t u s a d v a c a n d u m s a p i e n t i ® , e t r e b u s d i v i n i s . 4 » Q u i a 

p a u p e r t a t i s m e r c e s s u n t o p e s c c e l e s t e s ; 5 » Q u i a f a c i t , u t h o m o t o t u s 

D e o a d h a r e a t , q u a p r o p t e r v i c i s s i m D e u s p r o i l i o c u r a m h a b e t , u t n e -

c e s s a r i a a d v i t a m i l l i n o n d e s i n t . 6<> Q u i a C h r i s t u s , V e r b u m e t S a p i e n -

z a P a t r i s , e c m l i s i n t e r r a m v e n i t , u t p a u p e r t a t i s p r e t i u m e t d . g n i t a -

t e m s u o e x e m p l o firmaret. Ego, i n q u i t , mendicus sum et pauper. E t c . 

H o c C h r i s t i e x e m p l u m s e c u t i s u n t o m n e s s a n c t i a p o s t o l i , i t e m o m n e s 

c h r i s t i a n i p r i m i s t e m p o r i b u s , m o n a c h i , e r e m i t a , s a n c i i s a c r o r u m o r d i -

n u m f u n d a t o r e s , s . B e n e d i c t u s , s . B e r n a r d u s , s . D o m i n i c u s , s . F r a n -

c i s c o , c u m i n n u m e r i s d i s c i p u l i s . C f . A c t . A p o s t . i v , 3 2 ; M a t t h . x i x , 

2 1 . ( C L A U S , Spicileg. univers. l i b . 6 . n . 4 3 6 ) . 
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no caer » . D e s c o n f i a n z a d e s i y c o n f i a n z a e n D i o s , q u e é s a s é a 

v u e s t r a r e g l a , é i r é i s s i e m p r e a d e l a n t e 3 . 

E n c u á n t o á v o s o t r o s , p e c a d o r e s y c r i s t i a n o s n o p r a c t i c a n t e s , 

c u y a c e g u e d a d y o b s t i n a c i ó n d e p l o r a b a a n t e r i o r m e n t e , t a m b i é n 

p a r t i c i p a r é i s d e m i s u l t i m a s r e c o m e n d a c i o n e s p o r q u e s o i s q u i é n e s 

m á s l a s n e c e s i t á i s . R o g á d á D i o s q u e o s i l u m i n e y o s t o q u e ; p e n s á d 

c o n f r e c u e n c i a e n l a m u e r t e q u e p u e d e s o r p r e n d e r o s á c a d a m o m e n -

t o , e n e l j u i c i o f i n a l q u e l e s e g u i r á , e n e l c i e l o , r e c o m p e n s a d e l o s j u s -

t o s , e n e l i n f i e r n o , c a s t i g o d é l o s r e b e l d e s y d e l o s p e c a d o r e s 3 . Y s i 

v u e s t r a c o n c i e n c i a s e d e s p i e r t a y h a b l a , o h ! p o r f a v o r á v o s o t r o s m i s -

m o s , n o a h o g u é i s s u v o z , s i n o a p r e s u r á d o s á h a c e r l o q u e o s d i r á , 

y m e a t r e v o á p r o m e t e r o s , p a r a l a h o r a e n q u e o s d e c l a r a r é i s v e n c i -

1 . I . C o r . x , 1 2 . 

2 . Q u i p e r s e v e r a v e r i t u s q u e i n finem, b i c s a l v u s e r i t ( M A T T H . x , 2 3 ) . 

— D a v i d n o n a i t , c l a m o , s e d clamavi de profundis, d a n s i n h o c p e r s e -

v e r a n t i ® d o c u m e n t u m , u t s i p r i m o n o n e x a u d i r i s , a b o r a t i o n e n o n d e -

l i c i a s , i m o p r e c i b u s e t c l a m o r e i n s i s t a s . V u l t D e u s r o g a r i , v u l t i m p o r -

t u n i t a t e q u a d a m v i n c i . I d e o t i b i d i c i t u r : Regnum ccelorum vim palitur, 
et violenti rapiunt illud ( S . G R E G . in Ps. v i ) . — A b s q u e p e r s e v e r a n t e 

n e c q u i p u g n a t , v i c t o r i a m , n e c p a l m a m V i c t o r c o n s e q u i t u r : v i g o r v i -

r i u m , v i r t u t u m c o n s u m m a t i o e s t . T o l l e p e r s e v e r a n t i a m , n e c o b s e -

q u i u m m e r c e d e m h a b e t , n e c b e n e i i c i u m g r a t i a m , n e c l a u d e m f o r t i -

t u d o . D e n i q u e n o n q u i i n c e p e r i t , s e d q u i p e r s e v e r a v e r i t u s q u e i n 

finem, h i c s a l v u s e r i t (S. B E R N . Epist. 129). 

3 . S i a p e r u i s t i j a n u a m c o r d i s d i a b o l o e t h o s t i , q u i t u u m s i t i e b a t i n t e -

r i t u m e t d a m n a t i o n e m ; c u r n o n a p e r i s C r e a t o r i t u o , R e d e m p t o r i s , 

P r o t e c t o r i , q u i t u a m s i t i t s a l u t e m ? A p e r u i s t i t y r a n n o e t a d u l t e r o , c u r 

n o n l e g i t i m o D o m i n o e t S p o n s o ? A p e r u i s t i l u p o , q u i i n t r a v i t u t p e r -

d e r e i ; j a m p r o p r i o P a s t o r i a p e r i , q u i i n t r a r e c u p i t , u t t u e a t u r e t p a s -

c a t . M i l l e t i t u l i s t e n e r i s a p e r i r e , o a n i m a ! q u i a s o r o r p e r I n c a r n a t i o -

n e m ; q u i a a m i c a r e c o n c i l i a t a p e r S a n g u i n e m e t P a s s i o n e m ; q u i a 

c o l u m b a p e r S p i r i t u s S . d o n a t i b i d a t a , p e r i l l i u s m i s s i o n e m ; q u i a 

i m m a c u l a t a p e r B a p t i s m u m , e t p e r a l i o r u m s a c r a m e n t o r u m p a r t i c i p a -

t i o n e m ( M A R C H A N T . Candel. myst. t r . 5 , p r o p . 3 ) . 

d o s , e s t r e c i m i e n t o s d e a l e g r i a y l a g r i m a s d e u n a d u l z u r a q u e 

n u n c a h a b r é i s c o n o c i d o . 

Conclusión. — A t o d o s o s d i g o : S é d h o m b r e s d e l d e b e r . C a d a 

u n o t i e n e e l s u y o q u e c u m p l i r , s e g ú n s u c o n d i c í o n : q u e c a d a c u á l 

l o c u m p l a . E l d e b e r n o s e d i s c u t e : e s e l d e b e r y s e i m p o n e t á l c ó m o 

e s . E s p r e c i s o c u m p l i r l o , b a j o p e n a d é l o s c a s t i g o s q u e s a b e m o s . P e -

r o , r e f l e x i o n a n d o e n e l l o , q u i é n q u i s i e r a e x p o r n e r s e á e s t o s c a s t i g o s ? 

H e r m a n o s m u y a m a d o s , n i n g u n o d e v o s o t r o s l o q u e r r á . P o r e l c o n -

t r a r i o , t o d o s c u m p l i r é m o s n u e s t r o s d e b e r e s v i v i e n d o m u y c r i s t i a -

n a m e n t e ; y d e s p u e s d e h a b e r s e n t i d o e l d o l o r d e n u e s t r a s e p a -

r a c i ó n t e m p o r a l , g u s t a r e m o s d e l a i n é f a b l e a l e g r i a d e e n c o n t r a r n o s 

t o d o s r é u n i d o s p a r a s i e m p r e e n e l s e n o d e D i o s . A s i s é a » . 

P A R A U N J U B I L E O 

INSTRUCCION UNICA 

Del Jubileo. 

I. His tor ia de l j u b i l e o . — II. N a t u r a l e z a y é fec tos de l j u b i l e o . — III. C o n d i -

c i o n e s p a r a g a n a r el J u b i l e o . 

E l s a n t o t i e m p o d e l J u b i l e o , e n e l c u á l a c a b a m o s d e e n t r a r , m e 

i m p o n e l a o b l i g a c i ó n d e s u m i n i s t r a r o s l a s i n t r u c c i o n e s d e q u e p o -

1 . O h D i o s 1 P a d r e t i e r n o y c l e m e n t e , d i g n a d o s e n e s t e u l t i m o m o -

m e n t o , e n e s t a h o r a d e s e p a r a c i ó n , b e n d e c i r a l p a s t o r y a l r e b a ñ o ! 

C u b r i d l o s c o n v u e s t r o a m o r y v u e s t r a m i s e r i c o r d i a ; s a n t i f i c á d l o s y 

s a l v á d l o s . — A n g e l e s t u t e l a r e s d e e s t a p a r r o q u i a , c o n t i n u á d v i g i l a n d o 

c o n t i e r n o i n t e r é s p o r e s t a g r a n f a m i l i a á v u e s t r a g u a r d a . S a n t o s p a -

t r o n o s , r e c l á m a n o s e n s u f a v o r v u e s t r a a s i s t e n c i a . — P e r o s o b r e t o d o 

n o s d i r i g i m o s á v o s , o h M a r i a ! n u e s t r a c a r i ñ o s a M a d r e ! — A n u e s t r a 

v e z , o s p e d i m o s , h e r m a n o s m i o s v u e s t r a s o r a c i o n e s y p i a d o s o s s u f r a -

g i o s . O h ! n o r e h u s é i s e s t e t e s t i m o n i o d e i n t e r é s ! ( E l C a r d . D u p o n t , 

Discurso de despedida de una parroquia.) 
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no caer » . D e s c o n f i a n z a d e s i y c o n f i a n z a e n D i o s , q u e é s a s é a 

v u e s t r a r e g l a , é i r é i s s i e m p r e a d e l a n t e 3 . 

E n c u á n t o á v o s o t r o s , p e c a d o r e s y c r i s t i a n o s n o p r a c t i c a n t e s , 

c u y a c e g u e d a d y o b s t i n a c i ó n d e p l o r a b a a n t e r i o r m e n t e , t a m b i é n 

p a r t i c i p a r é i s d e m i s u l t i m a s r e c o m e n d a c i o n e s p o r q u e s o i s q u i é n e s 

m á s l a s n e c e s i t á i s . R o g á d á D i o s q u e o s i l u m i n e y o a t o q u e ; p e n s a d 

c o n f r e c u e n c i a e n l a m u e r t e q u e p u e d e s o r p r e n d e r o s á c a d a m o m e n -

t o , e n e l j u i c i o f i n a l q u e l e s e g u i r á , e n e l c i e l o , r e c o m p e n s a d e l o s j u s -

t o s , e n e l i n f i e r n o , c a s t i g o d é l o s r e b e l d e s y d e l o s p e c a d o r e s 3 . Y s i 

v u e s t r a c o n c i e n c i a s e d e s p i e r t a y h a b l a , o h ! p o r f a v o r á v o s o t r o s m i s -

m o s , n o a h o g u é i s s u v o z , s i n o a p r e s u r á d o s á h a c e r l o q u e o s d i r á , 

y m e a t r e v o á p r o m e t e r o s , p a r a l a h o r a e n q u e o s d e c l a r a r é i s v e n c i -

1 . I . C o r . x , 1 2 . 

2 . Q u i p e r s e v e r a v e r i t u s q u e i n finem, h i c s a l v u s e r i t ( M A T T H . x , 2 3 ) . 

— D a v i d n o n a i t , c l a m o , s e d clamavi de profundis, d a n s i n b o c p e r s e -

v e r a n t i ® d o c u m e n t u m , u t s i p r i m o n o n e x a u d i r i s , a b o r a t i o n e n o n d e -

f i c i a s , i m o p r e c i b u s e t c l a m o r e i n s i s t a s . V u l t D e u s r o g a r i , v u l t i m p o r -

t u n i t a t e q u a d a m v i n c i . I d e o t i b i d i c i t u r : Regnum ccelorum vim palitur, 
et violenti rapiunt illud ( S . G R E G . in Ps. v i ) . — A b s q u e p e r s e v e r a n t e 

n e c q u i p u g n a t , v i c t o r i a m , n e c p a l m a m v i c t o r c o n s e q u i t u r : v i g o r v i -

r i u m , v i r t u t u m c o n s u m m a t i o e s t . T o l l e p e r s e v e r a n t i a m , n e c o b s e -

q u i u m m e r c e d e m h a b e t , n e c b e n e f i c i u m g r a t i a m , n e c l a u d e m f o r t i -

t u d o . D e n i q u e n o n q u i i n c e p e r i t , s e d q u i p e r s e v e r a v e r i t u s q u e i n 

finem, h i c s a l v u s e r i t (S. B E R N . Epist. 129). 

3 . S i a p e r u i s t i j a n u a m c o r d i s d i a b o l o e t h o s t i , q u i t u u m s i t i e b a t i n t e -

r i t u m e t d a m n a t i o n e m ; c u r n o n a p e r i s C r e a t o r i t u o , R e d e m p t o r i s , 

P r o t e c t o r i , q u i t u a m s i t i t s a l u t e m ? A p e r u i s t i t y r a n n o e t a d u l t e r o , c u r 

n o n l e g i t i m o D o m i n o e t S p o n s o ? A p e r u i s t i l u p o , q u i i n t r a v i t u t p e r -

d e r e t ; j a m p r o p r i o P a s t o r i a p e r i , q u i i n t r a r e c u p i t , u t t u e a t u r e t p a s -

c a t . M i l l e t i t u l i s t e n e r i s a p e r i r e , o a n i m a ! q u i a s o r o r p e r I n c a r n a t i o -

n e m ; q u i a a m i c a r e c o n c i l i a t a p e r S a n g u i n e m e t P a s s i o n e m ; q u i a 

c o l u m b a p e r S p i r i t u s S . d o n a t i b i d a t a , p e r i l l i u s m i s s i o n e m ; q u i a 

i m m a c u l a t a p e r B a p t i s m u m , e t p e r a l i o r u m s a c r a m e n t o r u m p a r t i c i p a -

t i o n e m ( M A R C H A N T . Candel. myst. t r . 5 , p r o p . 3 ) . 

d o s , e s t r e c i m i e n t o s d e a l e g r i a y l a g r i m a s d e u n a d u l z u r a q u e 

n u n c a h a b r é i s c o n o c i d o . 

Conclusión. — A t o d o s o s d i g o : S é d h o m b r e s d e l d e b e r . C a d a 

u n o t i e n e e l s u y o q u e c u m p l i r , s e g ú n s u c o n d i c í o n : q u e c a d a c u á l 

l o c u m p l a . E l d e b e r n o s e d i s c u t e : e s e l d e b e r y s e i m p o n e t á l c ó m o 

e s . E s p r e c i s o c u m p l i r l o , b a j o p e n a d é l o s c a s t i g o s q u e s a b e m o s . P e -

r o , r e f l e x i o n a n d o e n e l l o , q u i é n q u i s i é r a e x p o r n e r s e á e s t o s c a s t i g o s ? 

H e r m a n o s m u y a m a d o s , n i n g u n o d e v o s o t r o s l o q u e r r á . P o r e l c o n -

t r a r i o , t o d o s c u m p l i r é m o s n u e s t r o s d e b e r e s v i v i e n d o m u y c r i s t i a -

n a m e n t e ; y d e s p u e s d e h a b e r s e n t i d o e l d o l o r d e n u e s t r a s e p a -

r a c i ó n t e m p o r a l , g u s t a r e m o s d e l a i n é f a b l e a l e g r i a d e e n c o n t r a r n o s 

t o d o s r é u n i d o s p a r a s i e m p r e e n e l s e n o d e D i o s . A s i s é a i . 

P A R A U N J U B I L E O 

INSTRUCCION UNICA 

Del Jubileo. 

I. His tor ia de l j u b i l e o . — II. N a t u r a l e z a y é fec tos de l j u b i l e o . — III. C o n d i -

c i o n e s p a r a g a n a r el J u b i l e o . 

E l s a n t o t i e m p o d e l J u b i l e o , e n e l c u á l a c a b a m o s d e e n t r a r , m e 

i m p o n e l a o b l i g a c i ó n d e s u m i n i s t r a r o s l a s i n t r u c c i o n e s d e q u e p o -

t . O h D i o s 1 P a d r e t i e r n o y c l e m e n t e , d i g n a d o s e n e s t e u l t i m o m o -

m e n t o , e n e s t a h o r a d e s e p a r a c i ó n , b e n d e c i r a l p a s t o r y a l r e b a ñ o 1 

C u b r i d l o s c o n v u e s t r o a m o r y v u e s t r a m i s e r i c o r d i a ; s a n t i f i c á d l o s y 

s a l v á d l o s . — A n g e l e s t u t e l a r e s d e e s t a p a r r o q u i a , c o n t i n u á d v i g i l a n d o 

c o n t i e r n o i n t e r é s p o r e s t a g r a n f a m i l i a á v u e s t r a g u a r d a . S a n t o s p a -

t r o n o s , r e c l á m a n o s e n s u f a v o r v u e s t r a a s i s t e n c i a . — P e r o s o b r e t o d o 

n o s d i r i g i m o s á v o s , o h M a r i a ! n u e s t r a c a r i ñ o s a M a d r e 1 — A n u e s t r a 

v e z , o s p e d i m o s , h e r m a n o s m i o s v u e s t r a s o r a c i o n e s y p i a d o s o s s u f r a -

g i o s . O h 1 n o r e h u s é i s e s t e t e s t i m o n i o d e i n t e r é s 1 ( E l C a r d . D u p o n t , 

Discurso de despedida de una parroquia.) 
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d e i s t e n e r n e c e s i d a d p a r a a p r o v e c h a r e s t e t i e m p o b e n d i t o , y g a n a r 

l a g r a n i n d u l g e n c i a q u e n o s e s o f r e c i d a á t o d o s p o r N u e s t r o S a n t o 

P a d r e e l P a p a . Y p i e n s o q u e c u m p l i r é c o n m i d e b e r , y q u e o s h a r é 

c o n o c e r t o d o l o q u e p u e d e s é r o s ú t i l s a b e r e n e s t a c i r c u n s t a n c i a , 

s i , d e s p u e s d e e x p o n e r o s l a h i s t o r i a d e l J u b i l e o , o s e x p l i c o l a n a -

t u r a l e z a y l o s e f e c t o s , a s í c ó m o l a s c o n d i c i o n e s p a r a g a n a r l o 

1 . J u b i l ä u m q u i d s i b i v e l i t ? I o J u b i l ä u m v e t e r i s l e g i s a d l i t t e r a m 

s i g n i f i c a b a ! H e b r a i s p l e n i s s i m a m r e m i s s i o n e m s e r v i t u t u m a c d e l i c t o -

r u m r e s t i t u t i o n e m b o n o r u m a b a l i e n a t o r u m . . . 2 o S e n s u a l l e g o r i c o d e n o -

t a b a t t e m p u s C h r i s t i e t g r a t i « , d e q u o v a t i c i n a t u s e s t I s a i a s , c . L X I , i n 

p e r s o n a C h r i s t i l o q u e n t i s : Spiritus Domini super me, e t c . ut prasdica-
rem annum placabilem Domino, q . d . a n n u m d i v i n ® b e n e v o l e n t i ® , q u o 

d i m i t t e b a n t u r c a p t i v i , s a n a b a n t u r c a c i e t c o n t r i t i c o r d e , e t c . [ut prxmi-
serat) s i r a i l e m a n n o j u b i l a o . Q u ® v e r b a v e l u t d e s e s c r i p t a l e g i t C h r i s -

t u s e x l i b r o s i b i t r a d i t o , i n s y n a g o g a p a t r i a , L u e . i v , a s s e r e n s i n s e 

t u n c f u i s s e i m p l e t i . F u i t s a n e e t e s t t e m p u s i s t u d p i e n i s s i m a r e m i s -

s i o n s , c u j u s g r a t i a p o t i s s i m u m f u i t i n s t i t u t u m a D e o a n t i q u u m J u b i -

l ä u m , u t o m n e s u u t n g a u d i u m , l i b e r t a t e m , r e d e m p t i o n e m , r e m i s s i o -

n e m e t r e s t i t u t i o n e m b o n o r u m o m n i u m r e q u i r e n d u m i n M e s s i a s c i -

r e n t . E t q u i d e m C h r i s t u s a d i n i t i u m a n n i i l l i u s , q u a n d i u s c i l i c e t i n 

h o c m u n d o v i s i t , f u i t a d m o d u m l i b e r a l i s e t p r o f u s u s a d i n d u l g e n t i a s 

e t q u a s c u m q u e g r a t i a s q u i b u s c u m q u e i m p e r t i e n d a s . T a r n e n i m c o r p o -

r a l e s m o r b o s e t m i s e r i a s o m n i u m , q u o s p e r t r a n s i i t , s a l t e m r e q u i s i t u s , 

s a n a v i t , q u a m s p i r i t u a l e s , r e m i t i e n d o p c e n i t e n t i b u s p e c c a l a n o n s o l u m 

q u o a d c u l p a m , s e d u t c o l l i g e r e e x E v a n g e l i o l i c e t , e t q u i a D e i p e r f e c t a 

s u n t o p e r a , e t i a m q u o a d p c e n a m , n e m i n i i n j u n g e n d o s a t i s f a c t i o n e m 

a l i q u a m p c e n a l e m , p r a t e r r e s i p i s c e n t i a m : Vade, et noli amplias pec-
care... — 3 " S e n s u t r o p o l o g i c o d e s i g n a i j u b i l ® u m , q u o d u n u s q u i s q u e 

s i b i a c f r a t r i s u o i m p e r t i r e d e b e t , e r i p i e n d o i m p r i m i s a n i m a m s u a m a 

c a p t i v i t a t e d a m o n i s , e t r e d u c e n d o a d p r i s t i n a m c c e l i p o s s e s s i o n e m , 

q u e m p e c c a t o v e n d i d i m u s : d e i n d e , d i m i t i e n d o e t i a m i n l i b e r t a t e m 

e o s , q u i n o b i s o b l i g a t i s u n t , s i v e d e b i t o a l i q u o c o n t r a c t o , c u i n o n s u n t 

s o l v e n d o , s i v e i l l a t a a l i q u a i n j u r i a . . . J S q u u m v e r o e t j u s t u m e s t , u t 

q u i p a l a m r e m i s s i o n e m s u o r u m d e b i t o r u m p e t i t e x p e c t a t q u e a D e o , 

h o c i d e m b e n e f i c i u m p r o x i m o i m p e n d a t : p r a s e r t i m u t c o n d o n e t l e v i a , 

j 

T á l v á á s e r l a m a t e r i a , y t á l l a d i v i s i o n d e l a p r e s e n t e p l a t i c a . 

I. _ Historia del Jubileo. — E s t a h i s t o r i a p u e d e s e r c o n s i d e r a d a 

c ó m o c o m p r e n d i e n d o d o s p e r i o d o s : e l p e r i o d o j u d i o y e l p e r i o d o 

c r i s t i a n o . 

F u é , e n é f e c t o , d u r a n t e l a l a r g a e s t a n c i a d e l o s H e b r e o s e n e l d e -

s i e r t o q u e D i o s m i s m o d i ó l a s o r d e n e s n e c e s a r i a s p a r a l a i n s t i t u t i o n 

d e l J u b i l e o . H a b l a n d o u n d i a c o n M o i s é s , l e d i j o : Habla á los hi-
jos de Israel, y diles: cuando habréis entrado en la tierra qué os 
daré, contaréis siete semanas de años, es decir, siete veces siete se-
manas, que hacen cuarenta y nueve años; y antes del Jin del cua-
dragésimo nono año, tocaréis la trompeta, y santificaréis el año 
quincuagésimo, y anunciaréis el perdón general á todos los ha-
bitantes del pais : porque es el jubileo. El hombre volverá á entrar 
en sus bienes, y cada uno de estos volverá á su primera familia, por 
ser el jubileo y el quincuagésimo año l . F i é l á e s t a o r d e n d e l S e ñ o r , 

l a n a c i ó n j u d i a , m i e n t r a s d u r ó , o b s e r v ó e s c r u p u l o s a m e n t e e s t a p r e -

c i o s a i n s t i t u c i ó n , y c a d a q u i n c u a g é s i m o a ñ o f u é p a r a e l l a u n a ñ o 

j u b i l a r , e s d e c i r , u n a ñ o d e a l e g r í a , u n a ñ o d e r e p a r a c i ó n q u e c o -

l o c a b a e n s u a n t i g u o e s t a d o á t o d o s l o s d e I s r á e l q u e h a b í a n s i d o 

v i s i t a d o s p o r e l i n f o r t u n i o . D i o s n o f u é i n s e n s i b l e á e s t a fidelidad, 

y m á s d e u n a v e z s e l e v i ó é l e g í r p r e c i s a m e n t e e s t a é p o c a s e m i -

s e c u l a r p a r a f a v o r e c e r á s u p u e b l o c o n a l g u n a m i s i ó n e x t r a o r d i -

n a r i a . E s a s i c ó m o e l m á s i l u s t r e d e l o s p r o f e t a s , Y s á i a s , h á p o d í -

q u i c o n d o n a r i s i b i v u l t g r a n d i a . . . - 4 " S e n s u a n a g o g i c o d e n o t a t g a u -

d i u m r e s u r r e c t i o n i s , e t q u i e t i s s e m p i t e r n a , q u a s e q u e t u r s e p t e n a n u m 

c o m p l e t u m , s e u m u n d i a t a t i s s e p t e m ; u b i p r i m o , a n g e l í c l a n g e n t e 

u l t i m a t u b a d e n u n t i a b u n t j u b i l a u m ; d e i n d e , a s e r v i t u t e l i b e r a b u n t u r 

o m n e s s e r v i D e i , e t q u i e s c e n t i n s a n c t o b e a t i t u d i n i s o t i o ; r e v e r t e n t u r 

q u o q u e a d p r i m a m s u a m p o s s e s s i o n e m , p a r a d i s u m s c i l i c e t c f f i l e s t e m , 

q u i i n d e e j e c t i f u e r u n t , a c c e p t a p r i u s p e c c a t o r u m r e m i s s i o n e ; c e s s a b i t 

d e n i q u e o m n i s a g r i c u l t u r a m e r i t o r u m e t d e m e r i t o r u m ; c e s s a b u n t 

o m n i a d e b i t a n a t u r a h u m a n ® , t i m o r , l a n g u o r , c u r a , e t c . , e t j u b i l a b u n t 

o m n e s filii D e i ( F A B E R , Op. conc. f e r . 2 . P e n t e c . c o n c . 3 . A u c t . ) . 

i . L e v i t . x x v , 2 . l i . 



d o d e c i r : El espíritu del Señor descansa en mi, porque me há un-

gido... para publicar el año de la reconciliación de los hombres 

con el Señor 

Y , s e g ú n l o q u e n o s e n s e ñ a e l a p o s t o l S a n P a b l o , q u e t o d o l o 

q u e a c o n t e c í a á l o s J u d í o s les llegaba en figuras 2 , s e d e b e d e -

d u c i r , e n l o q u e c o n c i e r n e a l J u b i l e o , q u e e l d e l o s j u d i o s n o e r a 

m á s q u e l a figura d e l a i n s t i t u c i ó n d e l a c u á l e l J u b i l e o d e l a l e y 

n u e v a s e r i a l a r é a l i d a d s . 

1 . I s . LXI, 1 e t 2 . — 2 . I . C o r . x , 1 1 . 

3 . H u n c a n n u m v e r e s a n c t u m p r i m u s i n m u n d o a n n u n t i a v i t i p s e v i t s 

e t s a l u t i s n o s t r s a u c t o r , J E S Ú S CHRISTUS, filius D e i (CLEM. VIII , in bull. 
J u b i l . ) . — Ipse est enim jubilóeus. L e v i t . x x , 1 0 . P e r o n o e r a é s a , d e s -

p u e s d e t o d o , p a r a s e r v i r m e d e l a e x p r e s i ó n d e S a n P a b l o , m á s q u e l a 

s o m b r a d e l o s b i e n e s p o r v e n i r . E s t e j u b i l e o , t á n m e m o r a b l e e n t r e l o s 

H e b r é o s , n o e r a m á s q u e p a r a s e r v i r d e figura, y p a r a p r e p a r a r n o s a l 

J u b i l e o d e l a n u e v a l e y ; p o r q u e e s t e d e l a l e y n u e v a e s p r o p i a m e n t e e l 

e n q u e l o s v e r d a d e r o s e s c l a v o s , q u i e r o d e c i r l o s q u e e l d e m o n i o t e n i a 

e n l a s e r v i d u m b r e d e l p e c a d o , s o n r e p u e s t o s n u e v a m e n t e e n l a p l e n a y 

e n t e r a l i b e r t a d d e l o s h i j o s d e D i o s ; e l e n q u e l o s p e c a d o r e s r e c o n c i l i a -

d o s e n t r a n e n e l p e r f e c t o g o c e d e l o s v e r d a d e r o s b i e n e s , r e c o b r a n d o l o s 

m é r i t o s q u e h a b í a n a d q u i r i d o d e l a n t e d e D i o s , y q u e e l p e c a d o l e s h a -

b í a h e c h o p e r d e r ; e l e n q u e l a s v e r d a d e r a s d e u d a s , l a s p e n a s d e b i d a s 

p o r e l p e c a d o , p e r m a n e c e n e x t i n g u i d a s y u n i v e r s a l m e n t a a b o l i d a s . 

( A v i g n o n , Bibliotec. del Predicador, a r t . Jubileo.) — S i n u e s t r o J u b i l e o 

p e r i o d i c o e s t a b a figurativamente a n u n c i a d o p o r e l d e l p u e b l o j u d i o , 

l o s i n t e r p r e t e s v é n t a m b i é n y j u s t a m e n t e u n a figura d e t o d o e l r e i n a d o 

d e J e s u c r i s t o e n l a t i e r r a , d e s d e e l d í a e n q u e c o m e n z ó v i s i b l e m e n t e á 

c u m p l i r s u m i s i ó n l i b e r t a d o r a , h a s t a e l f i n a l d e l o s t i e m p o s ; p o r q u e 

l a o b r a d e n u e s t r a r e d e n c i ó n , n o h á s i d o y n o s e r á n u n c a i n t e r r u m p i d a , 

m i e n t r a s h a b r á a q u i b a j o a l m a s q u e s a l v a r . Y d u r a n t e t o d o s l o s s i g l o s , 

n o h á c e s a d o y n o c e s a r á d e d e r r a m a r s u g r a c i a , q u e l i b e r t a l a s a l m a s 

d e l a d u r a s e r v i d u m b r e d e S a t a n á s , l a s t r a e l a v e r d a d e r a a l e g r i a y l a s 

d á d e r e c h o á t o m a r l i t e r a l m e n t e e s t a p a l a b r a d e S a n P a b l o : Alegrádos 
siempre en el Señor: os lo repilo, alegrádos. F i l i p . i v , 4 . B a j o e s t e p u n t o 

d e v i s t a , á p e s a r d e l a s p r u e b a s i n c e s a n t e s á q u e e s t á s o m e t i d a l a I g l e -

E f e c t i v a m e n t e , á p e n a s e s t a b l e c i d a , l a I g l e s i a p r i n c i p i ó á realizar 

e n p r o v e c h o d e l o s fiéles, p e r o d e u n a m a n e r a e s p i r i t u a l , l o q u e e l 

s i a , s u h i s t o r i a e n t e r a e s u n l a r g o j u b i l e o , y l a v i d a p a r t i c u l a r d e c a d a 

u n o d e n o s o t r o s t i e n e e l m i s m o c a r a c t e r , s i e s p a s a d a c r i s t i a n a m e n t e . 

— N u e s t r o S e ñ o r m i s m o p a r e c e h a b e r q u e r i d o i n d i c a r n o s e s t a a p l i c a -

c i ó n d e l a n t i g u o s í m b o l o . l i é a q u i e l r e l a t o d e l E v a n g e l i o : Habiendo ido 
a Nazárel, en dónde había sido criado, entró según su costumbre en la sina-
goga en el dia del sábado, y se levantó para leer. Se le presentó el libro del 
profeta Isáias, y habiéndolo abierto se fijó en el lugar en dónde estaban es-
critas estas palabras: El espíritu del Señor desea nsa en mí; es por lo que me 
há consagrado con su unción, á fin de enviarme á predicar el Evangelio á 
los pobres y curará los qw tienen el corazon destrozado ;para que anuncie á 
los cautivos que ván á ser libertados, y á los ciegos que verán; para que pon-
ga en libertad á los que están abrumados bajo los hierros; para que publi-
que el año de las misericordias del Señor, y el dia de. su justicia. Habiendo 
cerrado el libro, lo devolvió al ministro, y se seitó. Todos en la sinagoga 
tenían los ojos fijos en él. Y dijo: el cumplimiento de esta palabra de la 
Escritura há resonado hoy en mis oidos. Y todos le tributaban homenaje. Luc. 
i v , 1 5 - 2 2 . E l a ñ o d e l a s m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r , d e q u e h a b l a I s á i a s , 

e r a c i e r t a m e n t e e l a ñ o d e l J u b i l e o a n t i g u o . J e s u c r i s t o n o s a b r e e l s e n -

t i d o p r o f e t i c o d e e s t e p a s a j e , a p l i c á n d o l o á s u m i s i ó n r e d e n t o r a D e s -

p u e s d e s u m u e r t e , l u é a n u n c i a r e l j u b i l e o d e l r e s c a t e á l o s j u s t o s d e l 

A n t i g u o T e s t a m e n t o , d e t e n i d o s b a s t a e n t o n c e s e n l o s l i m b o s , y á l o s 

c u á l e s h a b i a a b i e r t o e l c i e l o p o r s u m u e r t e , c ó m o á t o d o s n o s o t r o s q u e 

h é m o s v e n i d o d e s p u e s d e l a g r a n d e e x p i a c i ó n . (Semana del Clero, t o m o 

5 , p a g . 4 3 1 ) . — E s t e j u b i l e o p e r p e t u o , h e r m a n o s m i o s , f u é a b i e r t o 

y p u b l i c a d o p o r J e s u c r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r . E l l o h a b i a p r e p a r a d o 

d u r a n t e l o s t r e i n t a a ñ o s d e s u v i d a r e t i r a d a e n N a z á r e t . L o p u b l i c ó 

d u r a n t e t r e s a ñ o s c o n s u s p r e d i c a c i o n e s e n l a s c i u d a d e s , v i l l a s y l u g a -

r e s d e l a J u d e a . L o h á a b i e r t o a l m u n d o e n t e r o c o n s u m u e r t e e n l a 

c r u z y s u g l o r i o s a r e s u r r e c c i ó n . O h ! c u á n b u e n o f u é , p r e d i c a n d o é l 

m i s m o e n l a t i e r r a e l j u b i l e o d e l a R e d e n c i ó n ! E l d e c í a : N o h é v e n i d o 

p a r a l o s j u s t o s , s i n ó p a r a l o s p e c a d o r e s ; n o h é v e n i d o p a r a p e r d e r , 

s í n ó p a r a s a l v a r . A l o s p e c a d o r e s d e c i a : H i j o m í o , t é n c o n f i a n z a , l o s p e -

c a d o s t e s o n p e r d o n a d o s ; a n d a y n o p e q u e s m á s e n a d e l a n t e . - H i j a 

m í a , t u f é t e h á s a l v a d o ; a n d a e n p a z . - M u j e r , e n d ó n d e e s t á n l o s 



J u b i l e o d e l a a n t i g u a l e y h a b i a h e c h o d e u n a m a n e r a t e m p o r a l e n 

q u e t e a c u s a b a n ? N o t e a c u s a n m á s a h o r a ? N i y o t a m p o c o ; a n d a , n o 

p e q u e s m á s e n e l p o r v e n i r . — Este p r e c i o s o j u b i l e o d e l a R e d e n c i ó n d e l 

m u n d o h a b i a s i d o p r o m e t i d o á n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , d e s p u e s d e s u 

d e s o b e d i e n c i a , y f u é a n u n c i a d o p o r l o s p r o f e t a s d u r a n t e c u a t r o m i l a ñ o s . 

— F u é p r e d i c a d o p o r l o s a p o s t o l e s , e n e l d i a d e P e n l e c o s t é s , y d i v i -

d i é n d o s e e l u n i v e r s o f u e r o n á a n u n c i a r l o y p r o c l a m a r l o p o r t o d o s l o s 

p u e b l o s d e l a t i e r r a . J e s ú s l e s h a b i a d i c h o : Id, enseñad á las naciones á 
observar todo lo que yo os lié mandado. D e s i g l o e n s i g l o , h á s i d o c o n t i -

n u a d o p o r l o s s u c e s o r e s d e l o s a p o s t o l e s , r e v e s t i d o s d e l o s m i s m o s p o -

d e r e s : Los pecados serán perdonados d los que vosotros se los perdonaréis. 
— N u e s t r o s m i s i o n e r o s v á n á p r o c l a m a r l o , e n l a s c o m a r c a s m á s r e m o -

t a s , e n l o s p u e b l o s m á s s a l v a j e s , p a r a c i v i l i z a r l o s c o n v i r t i e n d o l o s a l 

E v a n g e l i o . — C a d a d o m i n g o , e s p r e d i c a d o p a r a l o s p u e b l o s c r i s t a n o s e n 

t o d a s l a s i g l e s i a s , d e s d e l o a l t o d e c a t e d r a s a g r a d a ; y t o d o s l o s d i a s e l 

m i n i s t r o d e D i o s e s t á d i s p u e s t o á d á r l a i n d u l g e n c i a , l a a b s o l u c i ó n y 

l a r e m i s i ó n d e l o s p e c a d o s , á h a c e r e n t r a r l a p a z e n l a s c o n c i e n c i a s , á 

s a n t i f i c a r l a s a l m a s y á p o n e r e n l o s c o r a z o n e s l a e s p e r a n z a d e l c i e l o . . . 

— P e r o h a y t o d a v í a , c r i s t i a n o s , o t r o j u b i l e o . E l d e l o s H e b r é o s e r a e l 

s i g n o y l a figura d e l o s f a v o r e s e s p i r i t u a l e s d e l a r e d e n c i ó n d e J e s u c r i s -

t o , y d u r ó h a s t a l a v e n i d a d e l S a l v a d o r . E l j u b i l e o d é l a r e d e n c i ó n d u r a -

r á p a r a t o d o e l u n i v e r s o h a s t a e l fin d e l m u n d o , y p a r a c a d a u n o d e n o -

s o t r o s h a s t a l a m u e r t e . E s t e o t r o j u b i l e o , m á s g r a n d e , m á s b e l l o , s e r á 

d e m a y o r d u r a c i ó n . N o c o n s i s t i r á y á e n e l p e r d ó n d e l o s p e c a d o s , s i n o 

e n l a r e c o m p e n s a d e l a s v i r t u d e s , d e l a s b u e n a s o b r a s y d e l o s p a d e c i -

m i e n t o s s u f r i d o s p o r e l a m o r d e J e s u c r i s t o . E s e l g r a n j u b i l e o d e l 

c i e l o , l a é t e r n a e x e n c i ó n d e t o d o p e c a d o , e l r e s c a t e d e t o d a s l a s p e n a s , 

l a p o s e s i o n d e b i e n e s q u e n o s e p o d r á n p e r d e r , e l g r a n d e s c a n s o y l a 

a l e g r í a s i n f i n . E l s o b e r a n o p o n t í f i c e d e l c i e l o , J e s u c r i s t o , l o p r o c l a -

m a r á d i c i e n d o : Venid, benditos de mi Padre P r i n c i p i a d o p o r e l a l m a 

j u s t a e n e l d i a m i s m o d e l a m u e r t e , s e c o n s u m a r á p o r e l a l m a r é u n i d a 

c o n e l c u e r p o , e n e l d i a d e l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l . — E s t e d e s é a d o 

j u b i l e o d e l a g l o r i a d e l c i e l o , p a r a p o s e e r e l d u l c e r e p o s o y l o s i n m o r -

t a l e s p r i v i l e g i o s , d e b e e x c i t a r n o s p a r a t r a b a j a r t o d o s l o s d i a s c o n e l 

f i n d e v e n c e r a l p e c a d o y d e s a n t i f i c a r n u e s t r a s a l m a s . . . ( T r u c h o t , 

Asuntos de circunstancias, E l J u b i l e o . ) 

p r o v e c h o d e l o s J u d í o s . E s d e c i r , c ó m o l o e x p l i c a r é m o s l u e g o , q u e 

l a I g l e s i a a l i n s t a n t e d e n a c e r h á c o m e n z a d o á p e r d o n a r á s u s h i -

j o s , t o d o ó p a r t e d e l a s p e n a s e s p i r i t u a l e s e n q u e h a b i a n i n c u r r i d o 

p o r s u s p e c a d o s . U n a s v e c e s a c o r d a b a e s t a r e m i s i ó n á r u e g o y p o r 

m e d i a c i ó n d e l o s m á r t i r e s q u e , e n e l c a m i n o d e l s u p l i c i o y e n e l 

a c t o m i s m o d e s u s u p e r a b u n d a n t e s a t i s f a c c i ó n , e s c r i b í a n e n c i e r t o 

m o d o c o n s u s a n g r e el billete de la indulgencia. O t r a s v e c e s e l l a 

m i s m a a b r i a s u t e s o r o e s p i r i t u a l p a r a f o m e n t a r o b r a s d e f é y d e 

p i é d a d , s i e m p r e m e r i t o r i a s y a l g u n a s v e c e s h é r o i c a s , t á l e s c ó m o 

l a v i s i t a a l s e p u l c r o d e l o s S a n t o s A p o s t o l e s , ó l a p e r e g r i n a c i ó n á 

l a T i e r r a S a n t a . 

P o r u l t i m o , e s t a s c o n c e s i o n e s l i b e r a l e s d e l a I g l e s i a t o m a r o n c o n 

e l t i e m p o u n c a r a c t e r d e s o l e m n i d a d y d e p e r i o d i c i d a d q u e n o h a -

b i a n t e n i d o e n l a s é d a d e s p r e c e d e n t e s . P o c o á p o c o , e l a ñ o c e n t e -

n a r i o h a b i a a d q u i r i d o e n e l e s p i r i t u d e l o s p u e b l o s a l g o d e s a g r a -

d o y d e p a r t i c u l a r . A l a v u e l t a d e l s i g l o n u e v o , e l m u n d o e n t e r o 

s e c o n m o v i a y s e p o n i a e n m a r c h a h a c i a R o m a . Y s i l a c r e é n c i a 

u n i v e r s a l q u e a t r i b u í a á e s t e v i a j e s e c u l a r l o s m a y o r e s f a v o r e s , n o 

p r e s e n t a b a u n t e s t i m o n i o b a s t a n t e i n c o n t e s t a b l e d e l f u n d a m e n t o e n 

q u e d e s c a n s a b a , e l P a p a B o n i f a c i o V I I I , q u e g o b e r n a b a l a I g l e s i a 

e n e l a ñ o m i l t r e s c i e n t o s , s i g u i e n d o c o n u n a m i r a d a a t e n t a 

e s t e m o v i m i e n t o m i s t e r i o s o , v i ó c o n j u s t o t i t u l o u n i n d i c i o d e l a 

v o l u n t a d d e l c i e l o ; o b e d e c i e n d o á e s t a s e ñ a l v e n i d a d e l o a l t o , 

s a n t i f i c ó a u t é n t i c a m e n t e l a i n s t i t u c i ó n d e l año santo q u e d e b i a e n 

a d e l a n t e , d e s i g l o e n s i g l o , d u r a r d e u n a s o l e m n i d a d d e N a v i d a d á 

o t r a , y o f r e c e r u n a r e m i s i ó n p l e n a á t o d o s l o s q u e l l e n á r a n l a s 

c o n d i c i o n e s e s t a b l e c i d a s 

1 . B u l l a Antiquorum habelfida relatio. E x t r a c . C o m m . L . V . T i t . 9 . D e 

P c e n i t . e t r e m i s . C a p . 1 . — B a j o e l p o n t i f i c a d o d e B o n i f a c i o V I I I , h a c i a 

e l a ñ o 1 2 9 9 , e l p u e b l o d e c i a e n v o z a l t a q u e e r a u n a c o s t u m b r e d e l a 

I g l e s i a q u e , c a d a c i e n a ñ o s , s e g a n á s c u n a i n d u l g e n c i a p l e n a r i a , v i s i -

t a n d o l a i g l e s i a d e S a n P e d r o . B o n i f a c i o , i n f o r m a d o d e e s t o s r u m o r e s 

q u e c o r r í a n , h i z o b u s c a r e n l o s a n t i g u o s l i b r o s ; p e r o n o e n c o n t r ó n a d a 
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, , S i n e m b a r g o , s i e l a ñ o s a n t o h a b i a r e e i b i d o d e s d e e n t o n c e s s u 

f o r m a e s m k l y d e f i n i t i v a , n o l l e v a b a t o d a v í a e l n o m b r e p o r e l 

r b a T s r n l a c o n t i n u a c i ó n d e l a s e d a d e s , n n a d e l a s m s f t u -

c i r a e s e c l e s i á s t i c a s m á s p o p u l a r e s , y l a m i s p ú y e n t e e - d a s 

„ a r a l a c o n v e r s i ó n y s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . El JMeo I F u e e l 

P a n a C l e m e n t e V I , q u i é n , c o n o c a s i o n d e l a ñ o m i l t r e s a e n t o s c m -

I I " n j o e s l p a l a b r a e n e l v o c a b u l a r i o c r i s t i a n o . L a b u l a 

a é s s s s s s s x s s s 
z s s s e e s s & g * 
• s í 

q u e a u t o r i z a s e e s t a o p i n i o n . I n t e r r o g ó i u n a n c i a n o d e 1 0 7 a ñ o s q u e 

l e r e s p o n d i ó á p r e s e n c i a d e m u c h o s t e s t i g o s : « R e c u e r d o q u e e n a 

o t r a c e n t e n a d e a ñ o , m i p a d r e , q u e e r a l a b r a d o r , v i n o á R o m a , y 1 

p e r m a n e c i ó , p a r a g a n a r l a i n d u l g e n c i a b a s t a q u e s e ' 

v í v e r e s q u e h a b i a l l e v a d o . M e r e c o m e n d ó q u e v i n i e s e e n l a p r ó x i m a 

c é n t i m a d e a ñ o s , s i t o d a v í a v i v i a ; l o q u e é l n o c r é i a . » A l g u n o s o t r o s 

t a l n o s y d o s a n c i a n o s d e l a d i ó c e s i s d e B e a u v a i s , e n F r a n c i a , c o n 

^ m a r ó n e s t a t r a d i c i ó n . E l P a p a r e u n i ó e l c o l e g i o d e C a r d e n a l e s , p i d ó 

s u l n i o n v d i o , e n 2 2 d e F e b r e r o d e 1 3 0 0 , l a b u l a Antiquaram, e n l a 

r d e T a r ó q u e h a b i e n d o a d q u i r i d o l a c o n v i c c i ó n p o r t e s t i m o n i o s d , 

' s d f é , d e q u e l o s s a n t o s p o n t í f i c e s , s u s p r e d e c e s o r e s , h a b í a n 

o d d o g ^ n d e s ' í n d u l g e n c i a s á l o s q u e v i s i t a r a n l a i g l e s i a d e a o 

P e d r o , é l m i s m o c o n c e d í a e l m i s m o f a v o r 4 l o s q u e , d u r a n t e e a n o 

1 3 0 0 , y e n t o d a s l a s c e n t e n a s d e a ñ o s , s e a r r e p i n t i e r a n d e s u s f a l t a s 

s e c o n f e s a r a n y v i s i t á r a n l a s d o s i g l e s i a s d e S a n P e d r o y d e S a n P a b l o , 

d u r a n t e t r e i n t a d i a s s e g u i d o s ó á i n t e r v a l o s , s i s o n h a b i t a n t e s d e R o m a 

ó s o l a m e n t e q u i n c e v e c e s , s i s o n e x t r a n g e r o s . H a c e o b s e r v a r q u e a 

o r a c i a n o s e r á l a m i s m a p a r a t o d o s , q u e s e r á p r o p o r c i o n a d a á l a s 

d i s p o s i c i o n e s . - S e c o n t ó m á s d e 2 0 0 , 0 0 0 p e r e g r i n o s , en R o m a d u -

r a n t e e l c u r s o d e e s t e a ñ o . ( P i e r r o t , Diccionario de teología moral, a r t . 

Jubileo.) . 
1 . E x t r a v . C o m m . L . V . t i t . 9 . D e P c e n i t . e t r e m i s . C a p . 2 . 
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m e n t e ) n o e r a s o l a m e n t e e l n u e v o s i g l o , s i n o c a d a c i n c u e n t a a ñ o s 

q u e p r o c u r a b a e l J u b i l e o d e l p e r d ó n y d e l a a l e g r í a ; » a ñ a d e 

« q u e e s t e n u m e r o c i n c u e n t a , c o n s a g r a d o e n e l A n t i g u o T e s t a m e n -

t o p o r l a p r o m u l g a c i ó n d e l D é c a l o g o , h á s i d o m á s h o n r a d o t o d a v í a 

e n e l N u e v o T e s t a m e n t o p o r l a v e n i d a d e l E s p í r i t u S a n t o , y á e s t e 

n u m e r o s e u n e n g r a n d e s y n u m e r o s o s m i s t e r i o s d e l a s E s c r i t u r a s ; » 

p o r u l t i m o , q u i e r e « h a c e r p a r t i c i p a r á m á s c r i s t i a n o s d e e s t e f a -

v o r e x t r a o r d i n a r i o , i m p i d i e n d o l a b r e v e d a d d e l a v i d a h u m a n a á 

l a m a y o r í a v e r e l c e n t e s i m o a ñ o : p o r e s t a s c a u s a s y m u c h a s o t r a s , 

e s t a b l e c e q u e l a p r e c e d e n t e c o n c e s i o n d e l a i n d u l g e n c i a s e c u l a r 

s e r á r e d u c i d a e n l o s u c e s i v o a l J u b i l e o d e c a d a c i n c u e n t a a ñ o s . » 

L a r e l i g i ó n d e J e s u c r i s t o t u v o s u J u b i l e o , c ó m o l o h a b i a t e n i d o l a 

r e l i g i ó n d e M o i s é s , c o n e s t a s v e n t a j a s i n m e n s a s q u e d i s t i n g u e n e l 

e s p í r i t u d e l a n u e v a L e y , d e l e s p í r i t u d e l a L e y a n t i g u a . Y s i m á s 

t a r d e , p a r a p r o p o r c i o n a r t o d a v í a m á s e s t e f a v o r á l o s l i m i t e s d e 

n u e s t r a v i d a m o r t a l , l o s s o b e r a n o s p o n t í f i c e s h a n r e b a j a d o e l t e r -

m i n o d e c i n c u e n t a a ñ o s a l d e t r e i n t a y t r e s , q u e e s e l n u m e r o d e 

a ñ o s d e J e s u c r i s t o , d e s p u e s , p o r u l t i m o , a l d e v e i n t e y c i n c o a ñ o s , 

e l n o m b r e d e Jubileo n o u n e m e n o s e s t a i n s t i t u c i ó n á l a a n t i g u a 

d e c i n c u e n t a a ñ o s ; y l o s e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s h a n o b s e r v a d o q u e 

e l a ñ o q u i n c u a g é s i m o p a r e c í a s e r , m á s r i g u r o s a m e n t e t o d a v í a q u e 

l o s o t r o s , a ñ o Jubilar,y q u e e l c i e l o s e c o m p l a c í a e n b e n d e c i r l o c o n 

e f u s i o n e s d e g r a c i a s m á s a b u n d a n t e s : Porque es el Jubileo y el 
quincuagésimo año 1 » 

1 . E l C a r d . P i e , Instruc. pastor, d e 2 1 d e N o v i e m b r e d e 1 8 5 0 . — H é 

a q u í c ó m o r e f i é r e u n a u t o r l a p u b l i c a c i ó n y l a c l a u s u r a d e l J u b i l e o , e n 

R o m a . « E l P a p a i n t i m a e l J u b i l e o u n i v e r s a l e n l a c a p i t a l d é l a c r i s t i a n -

d a d p o r u n a b u l a q u e h a c e p u b l i c a r e n e l d i a d e l a A s c e n s i ó n d e l a ñ o 

p r e c e d e n t e , c u á n d o d á l a b e n d i c i ó n s o l e m n e . U n s u b - d i á c o n o a p o s t o l i c o 

p r i n c i p i a á p u b l i c a r e s t e j u b i l e o d e l a n t e d e t o d a l a c o r t e r o m a n a , p o r l a 

l e c t u r a d e l a b u l a q u e e s t á e n l a t i n ; y o t r o s u b - d i á c o n o l a l e e e n a l t a 

v o z d e l a n t e d e l p u e b l o , e n i t a l i a n o . I n m e d i a t a m e n t e , l a s d o c e t r o m p e -

t a s o r d i n a r i a s d e l P a p a c o m i e n z a n á t o c a r , y , a l g u n o s m o m e n t o s d e s -

p u e s , d o c e g u a r d i a s h a c e n s o n a r s u s d o c e i n s t r u m e n t o s d e p l a t a , c o n 



A d e m á s d e e s t e J u b i l e o p e r i o d i c o y o r d i n a r i o , l o s s o b e r a n o s p o n 

t i f i c e s h a n i n t r o d u c i d o l a c o s t u m b r e , en e s t o s ú l t i m o s s i g l o s , d e 

u n a e s p e c i e d e c o n c i e r t o q u e s e a r m o n i z a c o n l a s t r o m p e t a s : y , a l 

m i s m o t i e m p o , e l c a s t i l l o d e S a n A n g e l o h a c e u n a d e s c a r g a c o n t o d a s u 

a r t i l l e r í a E n e l c u a r t o d o m i n g o d e A d v i e n t o , l o s s u b - d i á c o n o s a p o s t o -

l i c e s p u b l i c a n o t r a v é z l a b u l a d e l j u b i l e o ; y e n l o s t r e s d í a s q u e p r e -

c e d e n i n m e d i a t a m e n t e á l a fiesta d e N a v i d a d , l a s c a m p a n a s d e l a c i u -

d a d a n u n c i a n p o r t o d a s p a r t e s u n a s o l e m n i d a d c u y a a p e r t u r a d e b e 

h a c e r l e e n e l d i a i n m e d i a t o . E l d i a v e i n t e y c u a t r o d e l m e s d e D i c i e m -

b r e l o d o e l c l e r o s e c u l a r y r e g u l a r s e r é u n e e n e l p a l a c i o a p o s t o l i c e , y 

d e a l l í v á á S a n P e d r o d e l V a t i c a n o ; p e r o l l e g a d o e l c l e r o á l a g r a n 

p l a z a q u e e s t á d e l a n t e d e S a n P e d r o , e n c u e n t r a l a s p u e r t a s d e e s t a 

i g l e s i a c e r r a d a s , y t o d a s l a s e n t r a d a s d e l p o r t i c o o c u p a d a s p o r g u a r d i a s 

q u e i m p i d e n p a s a r á l a m u l t i t u d . E l P a p a , l o s C a r d e n a l e s y l o s O b i s -

p o s r e v e s t i d o s c o n s u s o r n a m e n t o s d e d a m a s c o b l a n c o , y l a m i t r a e n 

l a c a b e z a , s e r é u n e n e n l a c a p i l l a S i x t i n a , e n d o n d e S u S a n t i d a d e n t o -

n a e l Ven'i, Creator, t e n i e n d o e n l a m a n o u n a v e l a e n c e n d i d a . T o d o s 

l o s C a r d e n a l e s s a l e n e n fila,y v á n á c o l o c a r s e d d e b a j o p o r t i c o d e l o s 

S u i z o s , e n d o n d e e l P a p a n o m b r a t r e s d e e l l o s l e g a d o s a latere, p a r a 

a b r i r l a p u e r t a d e S a n J u a n d e L e t r a n , d e S a n t a M a r i a l a M a y o r y d e 

S a n P a b l o f u e r a d e l o s m u r o s . » - P a r a é l , s e r e s e r v a e l c u i d a d o d e 

a b r i r l a p u e r t a d e S a n P e d r o ; l o q u e h a c e c o n l a s c e r e m o n i a s s i g u i e n -

t e s . A r m a d o c o n u n m a r t i l l o d e o r o , l l a m a e n l a p u e r t a s a n t a , p o r t r e s 

v e c e s d i f e r e n t e s , d i c i e n d o c a d a v é z : Aperite mihi portas justilix. E l c l e -

r o , q u e l e s i g u e , l e r e s p o n d e c o n e s t a s p a l a b r a s : « E s e s t a l a p u e r t a 

d e l E t e r n o ; l o s j u s t o s e n t r a r á n . » S u S a n t i d a d v á á s e n t a r s e d e s p u e s 

e n e l t r o n o ' l e v a n t a d o e n m e d i o d e l p o r t i c o , m i e n t r a s l o s m a e s t r o s a l -

h a m í e s e c h a n a b a j o e l m u r o q u e c i e r r a l a p u e r t a s a n t a , y s e p a r a n l o s 

r e s t o s . E n s e g u i d a l a p u e r t a e s l i m p i a d a y l a v a d a c o n a g u a b e n d i t a p o r 

l o s p e n i t e n c i a r i o s d e S a n P e d r o ; d e s p u e s d e l o c u á l e l P a p a v á á a r r o -

d i l l a r s e d e l a n t e d e e s t a p u e r t a s a n t a , e n t o n a e l Te Deum, s e l e v a n t a y 

e n t r a e n l a i g l e s i a , e n d o n d e s e d i c e l a s p r i m e r a s v i s p e r a s . D e s d e q u e 

l a a b e r t u r a d e l a p u e r t a q u e d a h e c h a , l o s C a r d e n a l e s d e s i g n a d o s p a r a 

e s t e o f i c i o v á n h a c e r l a m i s m a c e r e m o n i a e n l a s t r e s i g l e s i a s q u e s e 

h a n i n d i c a d o . E n e l d i a i n m e d i a t o , d e s p u e s d e l a m i s a , S u S a n t i d a d 

s u b e á l a g r a n l o g i a d e S a n P e d r o , q u e s e l l a m a la logia de la bendi-

c o n c e d e r l o s e x t r a o r d i n a r i o s , e n a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s e x c e p c i o n a -

l e s , s é a c o n o c a s í o n d e s u é l e v a c i o n a l t r o n o p o n t i f i c i o , s é a c o n 

o c a s i o n d e u n a g r a n d e a l e g r í a e n l a I g l e s i a , d e g r a n d e s m a l e s ó 

d e g r a n d e s p e l i g r o s P e r o , q u e s é a o r d i n a r i o ó e x t r a o r d i n a r i o , 

e l J u b i l e o e s s i e m p r e e l m i s m o p o r s u n a t u r a l e z a y s u s é f e c t o s , s e -

g u n d a c u e s t i ó n d e q u e v á m o s á o c u p a r n o s . 

H. _ Naturaleza y éfectos del Jubileo. — H a y m u c h a s p e r s o n a s 

q u e e s t á n s o b r e e s t e p u n t o e n u n g r a v e e r r o r , i m a g i n á n d o s e q u e e l 

J u b i l e o e s t á d e s t i n a d o á o b t e n e r e l p e r d ó n d e t o d o s l o s c r í m e n e s 

d e q u e s e e s c u l p a b l e , p o r g r a n d e s é i n v e t e r a d o s q u e s é a n , c o n l a 

s o l a c o n d i c í o n d e r é a l i z a r l a s o b r a s q u e p r e s c r i b e . E s é s e u n g r a -

v í s i m o e r r o r . N ó , e l J u b i l e o n o h á s i d o i n s t i t u i d o p a r a p e r d o n a r 

l o s p e c a d o s p o r s i , y s u p o d e r n o l l e g a h a s t a a l l í . L a i n s t i t u c i ó n 

d e s t i n a d a á p e r d o n a r l o s p e c a d o s e s e l s a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n -

c i a , e l c u á l n o p r o d u c e s u é f e c t o , e n t i e m p o d e J u b i l e o c ó m o e n 

clon, y d á u n a s o l e m n e a l p u e b l o , e n f o r m a d e j u b i l e o . ' — H a b i e n d o 

p a s a d o e l a ñ o j u b i l a r , e l s o b e r a n o p o n t í f i c e , d e s p u e s d e h a b e r o f i -

c i a d o s o l e m n e m e n t e e n l a s p r i m e r a s v i s p e r a s d e l a v i g i l i a d e N a v i d a d 

e n l a I g l e s i a d e S a n P e d r o , e n t o n a u n a a n t í f o n a q u e p r i n c i p i a p o r e s t a s 

p a l a b r a s : Cum jucundilaíe exibilis. A l m o m e n t o t o d o s l o s h a b i t a n t e s 

s a l e n c o n a l e g r í a p o r l a p u e r t a s a n t a . E l P a p a , d e s p u e s d e h a b e r b e n -

d e c i d o l a s p i e d r a s y c e m e n t o d e s t i n a d o s p a r a c e r r a e s t e p u e r t a , c o l o c a 

é l m i s m o l a p r i m e r a p i e d r a . d e b a j o d e l a c u á l s e t i e n e c u i d a d o d e e n t e r r a r 

a l g u n a s m e d a l l a s p a r a p e r p e t u a r e l r e c u e r d o d e e s t a c e r e m o n i a . L o s 

m a e s t r o s a l b a ñ i l e s a c a b a n l a o b r a , y t a b i c a n l a p u e r t a , e n m e d i o d e l a 

c u á l s e p o n e u n a c r u z d e c o b r e . L a c e r e m o n i a s e t e r m i n a p o r u n a b e n -

d i c i ó n q u e e l P a p a d á a l p u e b l o . ( P i e r r o t , l o e . c i t . 

I . L e ó n X e s e l p r i m e r o d e l o s P a p a s q u e h a n a c o r d a d o u n j u b i l e o 

e x t r a o r d i n a r i o . E l i s l a m i s m o s e d e s b o r d a b a p o r E u r o p a : p a r a r e s o l v e r 

á l o s P o l o n e s e s á l i g a r s e c o n t r a e s t e t e m i b l e e n e m i g o , s e l e s a c o r d ó u n 

j u b i l e o e x t r a o r d i n a r i o e n 1 5 1 8 . P a b l o 1 1 1 p u b l i c ó u n o s e m e j a n t e e n R o -

m a , e n 1 5 4 6 , p a r a r o g a r p o r l a I g l e s i a a b r u m a d a p o r l a h e r é g i a , y p o r e l 

f e l i z é x i t o d e l a g u e r r a q u e é l q u e r í a h a c e r l a . A l r é a n u d a r s e e l c o n c i l i o 

d e T r e n t o , P a u l o I V p u b l i c ó u n j u b i l e o p a r a i m p l o r a r l a a s i s t e n c i a d e l 

E s p í r i t u S a n t o s o b r e e s t a s a n t a a s a m b l e a . E t c . 



o t r a é p o c a , m á s q u e e n p r o v e c h o d e l o s q u e s e a r r e p i e n t e n s i n c e -

r a m e n t e d e s u s f a l t a s y e s t á n firmemente r e s u e l t o s á n o c o m e t e r -

l a s m á s . 

E n q u é c o n s i s t e e l J u b i l e o , y q u é é f e c t o s p r o d u c e ? E l J u b i l e o 

c o n s i s t e e n q u e , d e s p u e s q u e s e h á e n t r a d o e n l a g r a c i a d e D i o s p o r 

e l s a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a , n o s p e r d o n a l a p e n a t e m p o r a l q u e 

h u b i é r a m o s d e b i d o s u f r i r e n r i g o r d e j u s t i c i a , p a r a e x p i a r e n -

t e r a m e n t e n u e s t r a s f a l t a s P o r q u e D i o s , a l a c o r d a r a l d o l o r , a l a 

1 E l S a l v a d o r , q u e n o s e c a n s a nunca d e h a c e r n o s b i e n , e m p l e a u n a 

segunda conmutación. La primera h á c a m b i a d o l a pena é t e r n a en pe-
nas temporales, pero consiente que s u f r a m o s en c a m b i o l a s penas d e 

e s t a v i d a . D e a h i l a s s a n t a s s e v e r i d a d e s d e l a a n t i g u a p e n i t e n c i a q u e 

s o m e t í a á l o s p e c a d o r e s á l a r g a s h u m i l l a c i o n e s , á r i g o r e s i n a u d i t o s 

q u e s e p r a c t i c a b a n s i n d e s c a n s o d u r a n t e m u c h o s a ñ o s . U n p r o f u n d o 

t e r r o r d e l a j u s t i c i a d i v i n a l e s h a c i a b u s c a r a l g u n a p r o p o r c i o n c o n e s -

t a s r e g l a s r i g u r o s a s . A s i , l o s c i l i c i o s , l o s p r o s t e r n a m i e n t o s , l o s g e m i -

d o s y e l p a n d e l a g r i m a s , l a r e n u n c i a á t o d o s l o s p l a c e r e s , a u n l o s 

m á s i n o c e n t e s , e r a n e l é j e r c i c i o d e l o s s a n t o s p e n i t e n t e s q u e s e c o n s i -

d e r a b a n d e m a s i a d o d i c h o s o s p o r é v i t a r c o n u n a c o m p e n s a c i ó n t á n d é -

b i l , l a s p e n a s d e l a v i d a f u t u r a , s i e m p r e m á s i n s ó p o r t a b l e s q u e t o d a s 

l a s d e e s t a v i d a . N u e s t r a e x t r e m a d a d e l i c a d e z a n o p u e d e t o d a v í a s u f r i r 

e s t e t e m p e r a m e n t o : s o l d a d o s d e b i l e s y flojos, d e m a s i a d o a f e m i n a d o s e 

i n d i g n o s d e m a r c h a r b a j o e l e s t a n d a r t e d e l a c r u z , n o p o d e m o s s u f r i r 

l a d i s c i p l i n a d e n u e s t r a m i l i c i a , y h é a q u í q u e e l S a l v a d o r c e d e t o d a v í a : 

h a c e u n a t e r c e r a c o n m u t a c i ó n d e l a s p e n a s q u e h a b í a m o s m e r e c i d o , 

c a m b i a l a s a n t i e u a s a u s t e r i d a d e s p o r a l g u n o s a y u n o s , p o r o r a c i o n e s y 

p o r l i m o s n a s , y c o n t á l d e q u e e l c o r a z o n , p o r l o m e n o s , e s t é i m p r e g n a d o 

d e s a n t o s d o l o r e s d e p e n i t e n c i a y l l e n o d e s u s a m a r g u r a s , é l p e r m i t i r á 

á l a I g l e s i a u s a r d e i n d u l g e n c i a . E s l a g r a c i a d e l J u b i l e o q u e s e c o n c e -

d e e n l a t i e r r a y q u e t i e n e s u é f e c t o e n e l c i e l o , c o n f o r m e c o n e s t a p a -

l a b r a q u e h á d i c h o á S a n P e d r o : Todo lo que atarás en la tierra será 
atado en el cielo, y todo lo que desatarás seiá desligado en el cielo. Mat. 
x v i , 1 9 ( A n o n i m o , a p . A v i g n o n , Bibliot. de los Predicadores, a r t . Jubileo.) 
- Q u e s i r v e o b j e t a r n o s q u e l a s p e n i t e n c i a s q u e s e e x i g e e n l a s i n d u l -

g e n c i a s y l o s j u b i l e o s s o n d e m a s i a d o l i g e r a s p a r a h a c e r u n a r a z o n a b l e 

c o n t r i c i ó n d e u n p e c a d o r , e l p e r d ó n d e s u s c r í m e n e s , n o l e l i -

b r a d e h a c e r p e n i t e n c i a ; é l s e r e s e r v a s i e m p r e e l d e r e c h o d e 

c a s t i g a r l e t e m p o r a l m e n t e , a u n q u e r e c o n c i l i a d o y j u s t i f i c a d o A s i 

c o m p e n s a c i ó n c o n l a s p e n a s d e l a o t r a v i d a , p u e s t o q u e t a n t o s a u t o r e s 

g r a v e s , d e l o s c u á l e s s e h á v i s t o a l g u n o s é l e v a d o s á l a c a t e d r a d e S a n 

P e d r o , h a n e n s e ñ a d o q u e l a s o b r a s p e n i t e n c i a l e s q u e s e d á , c o m o 

m a t e r i a n e c e s a r i a p a r a l a i n d u l g e n c i a , a u n q u e p e q u e ñ a s e n s i m i s m a s , 

e s t á n d e t á l m o d o r é a l z a d a s p o r e l a u m e n t o d e f e r v o r q u e l a i n d u l g e n -

c i a i n s p i r a á l o s s a n t o s p e n i t e n t e s , q u e a s o c i a d a s a l p r e c i o i n f i n i t o d e 

l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o , y á l o s m é r i t o s d e l o s s a n t o s , p o r l a s g r a c i a d e 

l a i n d u l g e n c i a , p u e d e n e l l a s s e r l e v a n t a d a s h a s t a p r o d u c i r u n a p e r f e c t a 

p u r i f i c a c i ó n . ( B o s s u e t , Medit. para el tiempo del Jubileo.) - « L a í é n o s 

e n s e ñ a q u e p o d e m o s s a t i s f a c e r á D i o s e l P a d r e p o r J e s u c r i s t o , n o s o -

l a m e n t e p o r m e d i o d e l a s p e n a s q u e n o s i n f l i g i m o s , ó p o r l a s q u e l o s 

s a c e r d o t e s n o s m a n d a n , s e g ú n l a p r o p o r c i o n d e n u e s t r a s f a l t a s , s i n o 

t a m b i é n , l o q u e e s u n u l t i m o r a s g o d e m i s e r i c o r d i a , p o r l a s c a l a m i d a d e s 

y a z o t e s t e m p o r a l e s q u e D i o s n o s e n v í a , s i l o s s u f r i m o s c o n p a c i e n c i a . » 

C o n c . T r i d . s e s s . 1 4 , c . 9 . L o h e m o s d i c h o , y v o s o t r o s l o r e c o n o c é i s : 

n u e s t r o s i g l o n o c o n o c e c a s i y á e l a m o r y l a p r a c t i c a d e l a p e n i t e n c i a 

v o l u n t a r i a . Q u é l e q u e d a á D i o s , s i n o i n f l i g i r n o s é l m i s m o , e n s u m i -

s e r i c o r d i a t á n t o c ó m o e n s u e q u i d a d , l a s r u d a s e x p i a c i o n e s q u e n o s s o n 

n e c e s a r i a s ? C i e r t a m e n t e , n o n o s h a n s i d o é c o n o m i z a d a s E n t o d o s 

e s t o s r i g o r e s d e l a P r o v i d e n c i a , l a f é n o s m u e s t r a u n p e n s a m i e n t o m i -

e r i c o r d i o s o d e l S e ñ o r , q u e q u i e r e , c a s t i g á n d o n o s a q u í b a j o , p u r i f i c a r -

n o s p a r a l a o t r a v i d a . P e r o c u á n t o m á s d u l c e y v e n t a j o s o n o n o s s e n a 

a p a c i g u a r l a j u s t i c i a d e D i o s c o n t r i b u t o s m e n o s d o l o r o s o s ? Y e l J u -

b i l e o , l a r g a m e n t e c o m p r e n d i d o , l a r g a m e n t e p r a c t i c a d o e n e l m u n d o 

c r i s t i a n o , e s e l p a g o m á s c o n s i d e r a b l e q u e p u e d e h a c e r s e e n d e s c a r g o 

d e l a g r a n f a m i l i a c a t ó l i c a s o b r e l o s m é r i t o s s a t i s f a c t o r i o s d e s u d i v i n o 

J e f e y d e s u s m i e m b r o s g l o r i f i c a d o s . U n J u b i l e o e s , e n c i e r t o s e n t i d o , 

u n a s e g u r i d a d c o n t r a n u e v o s d e s a s t r e s , u n a g a r a n t í a c o n t r a n u e v a s 

c a t á s t r o f e s , p u e s t o q u e e s u n a i n m e n s a s a t i s f a c c i ó n o f r e c i d a á e s t a 

j u s t i c i a s u p r e m a q u e n o s c a s t i g a c o n a z ó t e s t e m p o r a l e s . ( C a r d . P i e , 

Obras, t o m o 3 , p . 1 0 0 . ) 

1 . S a n c t a S y n o d u s d e c l a r a t f a l s u m o m n i n o e s s e , e t a v e r b o D e i a l i e -



h á o b r a d o s i e m p r e , r e s p e c t o d e a q u e l l o s m i s m o s q u e e r a n m á s s e -

g ú n s u c o r a z o n . C o n c e d e á M o i s é s , s u f i é l s e r v i d o r , e l p e r d ó n d e 

s u i n c r é d u l i d a d ? E n c a s t i g o d e e s t a , a u n q u e a b s u e l t a y p e r d o -

n a d a , p e r m a n e c e e x c l u i d o d e l a t i e r r a d e p r o m í s i o n . A s e g u r a á 

D a v i d , p o r u n p r o f e t a , e l p e r d ó n d e s u c r i m e n ? N o d e j a d e c a s t i -

g a r á e s t e p r i n c i p e c o n l a s d i f e r e n t e s c a l a m i d a d e s c o n q u e l o 

p r u e b a . N o t e n e m o s n o s o t r o s m i s m o s l a p r u e b a d e e s t a v e r d a d ? 

N o s p e r d o n a D i o s p o r e l s a c r a m e n t o d e l B a u t i s m o , e l p e c a d o o r i -

ginal c o n q u e n a c e m o s c u l p a b l e s ? N o n o s d e s c a r g a d e l a s p e n a s 

t e m p o r a l e s d e b i d a s p o r e s t a p r i m e r a f a l t a ; p e r m a n e c e m o s s i e m p r e 

s u j e t o s á e s t a m u l t i t u d d e m i s e r i a s q u e s o n s u c a s t i g o , y á l a 

m u e r t e q u e e s e l q u e l a s a l d a . E n e l o r d e n d e l a j u s t i c i a d i v i n a , 

e s t a s p e n a s t e m p o r a l e s d e b i d a s p o r e l p e c a d o s o n t a n i n s e p a -

r a b l e s d e é l , a u n q u e p e r d o n a d o , q u e J e s u c r i s t o n o h á p r e t e n d i d o , 

a l a p l i c a r n o s s u s m é r i t o s , d i s p e n s a r n o s d e s a t i s f a c e r y d e h a c e r 

p e n i t e n c i a p o r n o s o t r o s m i s m o s . P o r e l c o n t r a r i o , h á p r e t e n -

d i d o i m p o n e r n o s p o r n e c e s i d a d e l u n i r n u e s t r a p e n i t e n c i a á l a 

s u y a , n u e s t r a s m o r t i f i c a c i o n e s á l a s s u y a s : n o e s m á s q u e c o n 

e s t a c o n d i c í o n q u e h á o f r e c i d o s u m u e r t e p o r n o s o t r o s . V e r d a d 

q u e e l a p o s t o l S a n P a b l o e x p r e s a b a a d m i r a b l e m e n t e , c u a n d o d e -

c í a d e s i m i s m o , c o n v e r t i d o y j u s t i f i c a d o : Réalizo en mi carne, 
p o r l a s m o r t i f i c a c i o n e s q u e p r a c t i c o , lo que falta en la pasión de 
Jesucristo m i S a l v a d o r . 

S i e n d o e s t e e l d e r e c h o q u e l a j u s t i c i a d i v i n a s e h á r e s e r v a d o , d e 

c a s t i g a r e l p e c a d o p e r d o n a d o c o n p e n a s p r o p o r c i o n a d a s e n e s t a v i d a 

ó e n l a o t r a ; e n l a o t r a , c o n l a s l l a m a s v e n g a d o r a s d e l P u r g a t o -

rio ; e n e s t a , c o n o b r a s p e n o s a s d e p e n i t e n c i a : c u á n t a s d e u d a s n o 

h e ' m o s c o n t r a i d o , p o r f a l t a s q u e h e m o s c o m e t i d o y q u e c o m e t e m o s 

s i n c e s a r ! Q u i é n d e n o s o t r o s p u e d e c a l c u l a r e l n u m e r o ? Y p o r 

o t r a p a r t e , q u i é n p u e d e a s e g u r a r h a b e r l a s p a g a d o ? A h ! a ñ o s e n -

n u m , c u l p a m a d D o m i n o u n q u a m r e m i t t i , q u i a u n i v e r s a e t i a m p c e n a 

c o n d o n e t u r ( C O N C . T R I D . s e s s . 1 4 ) . 

i . C o l o s s . I , 2 4 . 

t e r o s , q u é d i g o ? s i g l o s p a s a d o s e n l a s a u s t e r i d a d e s d e l a m á s s e -

v e r a p e n i t e n c i a n o b a s t a r í a n q u i z á s p a r a e x p i a r d e u n a m a n e r a 

p o r p o r c i o n a d a , n o d i g o p a s i o n e s v e r g o n z o s a s y g r o s e r a s , n o d i g o 

e s c á n d a l o s p ú b l i c o s q u e h a n m u l t i p l i c a d o a l i n f i n i t o l o s c ó m p l i -

c e s d e n u e s t r o s c r í m e n e s , n o d i g o u n a v i d a m u n d a n a y c o m p l e t a -

m e n t e p a g a n a , p a s a d a e n e l o l v i d o , e n e l a b a n d o n o , e n e l d e s p r e -

c i o d e l a s r e g l a s y d e l a s m a x í m a s d e l E v a n g e l i o ; s i n ó t á n t o s p e -

c a d o s q u e e l h a b i t o , l a c o s t u m b r e y e l é j e m p l o n o s h a c e n m i r a r 

c ó m o l i g e r o s , q u e h i é r e n l a s a n t i d a d d e D i o s , q u e s u j u s t i c i a c a s -

t i g a r í a c o n u n a é t e r n i d a d d e s u p l i c i o s , s i n o h u b i é r a n s i d o p e r d o -

n a d o s p o r e l s a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a . 

A n t i g u a m e n t e , c u á n d o l a I g l e s i a c a s t i g a b a c o n p e n a s c a n ó n i c a s 

p r o p o r c i o n a d a s á c a d a e s p e c i e d e p e c a d o ; c u á n d o p o r u n s o l o p e -

c a d o m o r t a l s e a y u n a b a a ñ o s e n t e r o s , s e e s t a b a s o m e t i d o á é j e r c i -

c i o s l á n l a b o r i o s o s c ó m o h u m i l l a n t e s , s e p o d i a t e n e r u n a e s p e c i e 

d e c o n f i a n z a d e s a t i s f a c e r c o m p l e t a m e n t e á D i o s . P e r o a h o r a q u e 

e s t a s p e n a s h a n s i d o m o d e r a d a s , q u e e l p e c a d o r e s t á , p o r d e c i r l o 

a s í , a b a n d o n a d o á s i m i s m o y á s u d i r e c c i ó n , a h ! c ó m o n u e s t r a s 

p e n i t e n c i a s s o n d e b i l e s y d e s p r o p o r c i o n a d a s 1 S i n e m b a r g o , s í l a 

I g l e s i a h á d i s m i n u i d o a l g o e n l o c o n c e r n i e n t e á l a p e n i t e n c i a , e s t o 

h á s i d o s i n p e r j u i c i o d e l o s d e r e c h o s d e D i o s ; s o b r e e s t o , e l l a n o 

h á q u e r i d o , n o h á p o d i d o c e r c e n a r e n n a d a , n o h á t o c a d o l a o b l i g a -

c i ó n e s e n c i a l d e s a t i s f a c e r á D i o s , q u e n o e s d e s u i n c u m b e n c i a . 

S o n d é m o s n u e s t r o s c o r a z o n e s , y e x a m i n é m o s n o s ; h e m o s c u m -

p l i d o c o n e s t a o b l i g a c i ó n ? N o e s v e r d a d q u e n o h é m o s p r o c u r a d o , 

h a s t a a h o r a , m á s q u e l i s o n j e a r n o s y c o m p l a c e r n o s ? S é a p o r u n a 

m o l i c i e q u e n o s e s n a t u r a l , s é a p o r u n a e x c e s i v a c o n d e s c e n d e n c i a 

d e l o s m é d i c o s d e n u e s t r a s a l m a s , q u e n o h a n s i d o b a s t a n t e r í g i -

d o s , n i b a s t a n t e e x a c t o s , n u e s t r a s s a t i s f a c c i o n e s h a n s i d o i n s u f i -

c i e n t e s , n u e s t r a s p e n i t e n c i a s l i g e r a s , y e l p e c a d o h á p e r m a n e c i d o 

i m p u n e . Q u é i n q u i e t u d n o d e b e d á r n o s , a u n q u e n o s h a y a s i d o p e r -

d o n a d o y h a y a m o s s i d o a b s u e l t o s 1 

P u e s b i e n , c r i s t i a n o s , g r a c i a s a l J u b i l e o , e s t a i n q u i e t u d p o d e -

m o s l a n z a r l a d e n u e s t r o s c o r a z o n e s , y r e m p l a z a r í a p o r l a d u l c é 



s e g u r i d a d d e q u e e s t a m o s p a g a d o s c o n l a j u s t i c i a d e D i o s . E l J u -

b i l e o n o s e s p r e c i s a m e n t e a c o r d a d o p a r a s u p l i r á n u e s t r a i m p o -

t e n c i a , t e n i e n d o p o r é f e c t o p e r d o n a r n o s p o r g r a c i a , l a s p e n a s 

t e m p o r a l e s q u e D i o s s e h a b í a r e s e r v a d o , p e n a s d e l a s q u e e r a m o s 
d e u d o r e s , y q u e n o h a b r í a m o s q u i z á s p a g a d o n u n c a c o n n u e s t r a s 

s o l a s b u e n a s o b r a s y p o r e l m é r i t o d e n u e s t r a c r i s t i a n a c o n d u c t a 

1 . E l a ñ o d e l j u b i l e o , e n t r e l o s H e b r é o s , e r a : I o u n a ñ o d e l i b e r a c i ó n , 

para los e s c l a v o s ; 2o
 d e p e r d ó n d e s u s d e u d a s , p a r a l o s d e u d o r e s ; 

3 ° d e l i b e r t a d , p a r a l o s p r e s o s ; 4 » d e v u e l t a á l a p o s e s i o n d e s u s c a s a s , 

p a r a l o s q u e l a s h a b í a n v e n d i d o ; 5 " d e d e s c a n s o y d e a l e g r í a p a r a t o -

d o s . Y l a p a l a b r a jubileo s i g n i f i c a t o d o e s t o . - N u e s t r o j u b i l e o c r i s t i a -

n o e s p a r a n o s o t r o s t o d o e s t o , e n s u v e r d a d e r o s e n t i d o , y m á s t o d a v í a . 

E s o s e r a n b i e n e s t e m p o r a l e s ; p e r o l a I g l e s i a a c u e r d a á l o s c r i s t i a n o s 

b ienes e s p i r i t u a l e s , l a s g r a c i a s p a r a a y u d a r n o s á o b t e n e r n u e s t r a s a l -

v a c i ó n . - S i , p o r e l j u b i l e o , l a I g l e s i a n o s l l a m a á l a l i b e r t a d . N o e s á 

l a q u e e x t r a v i a y p i e r d e : l a l i c e n c i a y l a f r a n q u i c i a d e t o d o f r e n o y d e 

t o d o d e b e r ; s i n ó á l a q u e s a l v a , e n s e ñ a n d o á p r a c t i c a r e l b i e n , l a r e l i -

g i ó n , n u e s t r o s d e b e r e s c o n D i o s y c o n e l p r o j i m o , á a b a n d o n a r e l p e -

c a d o , l a m á s t r i s t e d e l a s e s c l a v i t u d e s ; Qui facit peccatum, servus est 
peccati. E s á l a l i b e r t a d s a n t a d e l o s h i j o s d e D i o s y á l a f r a n q u i c i a d e l 

p e c a d o p o r l a g r a c i a d e l o s s a c r a m e n t o s . — E l j u b i l e o o s p r o c u r a r á l a 

o c a s i ó n d e r e c i b i r l a r e m i s i ó n d e l a s d e u d a s d e v u e s t r a a l m a , p o r e l 

p e r d ó n d e v u e s t r o s p e c a d o s , y l a r e m i s i ó n d e l a s p e n a s t e m p o r a l e s d e -

b i d a s p o r e l p e c a d o , g a n a n d o l a i n d u l g e n c i a q u e s a t i s f a c e á l a j u s t i c i a 

d i v i n a y s u p l e p o r n u e s t r a s p e n i t e n c i a s . — E l j u b i l e o e s u n a a m n i s -

t í a , u n a r e d e n c i ó n . A l q u e g a n a p l e n a m e n t e s u j u b i l e o , l a s p u e r t a s d e l 

l u g a r d e e x p i a c i ó n n o e s t á n d i p u e s t a s á a b r i r s e p a r a d á r l e e n t r a d a : 

e s t á n c e r r a d a s p o r l a g r a c i a d e l o s s a c r a m e n t o s y e l b e n e f i c i o d e l a s 

i n d u l g e n c i a s . — P o r e l j u b i l e o , e n t r a r é i s d e p l e n o d e r e c h o e n p o s e s i o n 

d e l o s b i e n e s p e r d i d o s p o r e l p e c a d o ; q u i e r e d e c i r , e n t r a r é i s e n p o s e -

s i o n d e l a g r a c i a d e l B a u t i s m o , d e l a a m i s t a d d e D i o s y d e v u e s t r o s 

d e r e c h o s á l a h é r e n c i a d e l c i e l o . — P o r u l t i m o , e l j u b i l e o s e í á , p a r a 

t o d o s l o s q u e s e a p r o v e c h a r á n d e é l , u n a ñ o d e a l e g r í a s a n t a y d e r e -

g o c i j o e s p i r i t u a l ; s e r á e l d e s c a n s o d e l a l m a e n e l S e ñ o r , l a s a n t a l i b e r -

d a d d e l o s c o r a z o n e s l i b r e s d e l p e c a d o y c o n s a g r a d o s á l a v i r t u d . ( T r u -

c h o t , l o e . c i t . ) 

P e r o , a l p e r d o n a r n o s l a s p e n a s t e m p o r a l e s d e b i d a s p o r n u e s t r o s 

p e c a d o s , f r u s t r a l a I g l e s i a á l a j u s t i c i a d i v i n a ? N ó , c r i s t i a n o s , y h e ' 

a q u í c ó m o l a d i v i n a j u s t i c i a e s s a l d a d a . N u e s t r o S e ñ o r , l a S a n t í -

s i m a V i r g e n y t o d o s l o s d e m á s s a n t o s h a n p a g a d o m é r i t o s m a s 

a b u n d a n t e s q u e n o l e s e r a n e c e s a r i o : N u e s t r o S e ñ o r p a r a s a l v a r 

a l m u n d o , l a S a n t i s i m a V i r g e n p a r a a s e g u r a r s u p e r s e v e r e n c i a , 

l o s s a n t o s , p a r a e x p i a r s u s f a l t a s . Y e s t o s m é r i t o s s u p e r a b u n d a n -

t e s h a n q u e d a d o p r o p i e d a d d e l a I g l e s i a , y f o r m a n u n t e s o r o e s p i -

r i t u a l i n á g o t a b l e . P u e s b i e n , c u á n d o n o s c o n c e d e u n J u b i l e o , l a 

I g l e s i a a b r e e s t e t e s o r o y o f r e c e á D i o s l o s m é r i t o s q u e c o n t i e n e , t a n -

t o c ó m o e s n e c e s a r i o p a r a p a g a r l a s d e u d a s p o r n o s o t r o s c o n t r a í -

d a s . A s i l a j u s t i c i a d i v i n a e s t á plenamente s a t i s f e c h a , y n o s o t r o s 

c o m p l e t a m e n t e s a l d a d o s , s i n q u e h a y a m o s t e n i d o q u e p a g a r p o r 

n o s o t r o s s o l o s t o d o l o q u e l a d e b í a m o s , s i n ó p o r m e d i o d e l o s m é -

r i t o s o f r e c i d o s á D i o s p o r l a I g l e s i a , e n n u e s t r o n o m b r e y e n d e s -

c a r g o n u e s t r o , p o r l e q u e n o h u b i é r a m o s p o d i d o p a g a r l e p e r s o n a l -

m e n t e 

1 . S e p r e g u n t a p o r d ó n d e e l J u b i l e o e s d i f e r e n t e d e l a s d e m á s i n d u l -

g e n c i a s , y s o b r e t o d o d e l a s i n d u l g e n c i a s q u e s e l l a m a p l e n a n a s , 

p u e s t o q u e n o s e p u e d e a ñ a d i r á s u p l e n i t u d . C i e r t o e s q u e n o s e p u e d e 

a ñ a d i r n a d a e n c u á n t o á l a r e m i s i ó n d e l a p e n a d e b i d a p o r e l p e c a d o , 

e n l o c u á l n é d i c h o q u e c o n s i s t í a l o e s e n c i a l d e l a i n d u l g e n c i a , p e r o 

h a y p o r l o d e m á s e n e l J u b i l e o , t r e s c i r c u n s t a n c i a s q u e l e s o n p r o p i a s 

y q u e l o d i s t i n g u e n d e l a s i n d u l g e n c i a s c o m u n e s . P o r q u e e s u n a i n -

d u l g e n c i a m u c h o m á s s o l e m n e , m u c h o m á s p r i v i l e g i a d a , p o r u l t i m o , 

m u c h o m á s s e g u r a . . . . - E s u n a i n d u l g e n c i a m á s s o l e m m e . P o r q u é ? 

P o r q u e e s m á s u n i v e r s a l , y s e e x t i e n d e á t o d o e l m u n d o c r i s t i a n o ; 

p o r q u e s e o b s e r v a c e r e m o n i a s m á s a u g u s t a s y m á s s a n t a s ; p o r q u e l a 

p u b l i c a c i ó n , l a c e l e b r a c i ó n y l a c l a u s u r a d e e s t a i n d u l g e n c i a s e h a c e n 

c o n u n a p a r a t o m á s c a p a z d e e x c i t a r l o s c o r a z o n e s , y d e i n s p i r a r l e s 

s e n t i m i e n t o s d e p i é d a d ; p o r q u e , e n é f e c t o , l a d e v o c i o n e s e n t o n c e s 

m á s f e r v i e n t e y m á s u n á n i m e . T o d o c o n c u r r e á e l l o , y l o s fieles t o d o s , 

r é u n i d o s a l p i e d e l a l t a r y d e c o n c i e r t o , v i e n e n á s o l i c i t a r a l c i e l o y á p r e -

s e n t a r á D i o s s u s o r a c i o n e s . - E s u n a i n d u l g e n c i a m á s p r i v i l e g i a d a . P o r -

q u é ? P o r q u e e s t á a c o m p a ñ a d a d e m u c h a s g r a c i a s q u e l a I g l e s i a , c o m o m a -



A c e p t a D i o s s i e m p r e e s t a s u s t i t u c i ó n d e s a t i s f a c c i o n e s o f r e c i d a s 

p o r l a I g l e s i a á l a s q u e e s t á e n d e r e c h o d e e x i g i r d e n o s o t r o s ? S i , 

c o n t á l d e q u e c u m p l a m o s e x a c t a m e n t e l a s 

III. — Condiciones fijadas por la Iglesia para ganar el Jubileo. 
— A l g u n a s d e e s t a s c o n d i c i o n e s v a r í a n s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s d e 

l o s fiéles, q u e n a t u r a l m e n t e n o s o n s i e m p r e l a s m i s m a s e n t o d o s 

l o s t i e m p o s . P a r a c o n o c e r l a s d e u n a m a n e r a e x a c t a , e s p r e c i s o 

c o n s u l t a r l a b u l a q u e c o n c e d e e l J u b i l e o q u e s e h á d e g a n a r . O t r a s 

c o n d i c i o n e s s o n c a s i s i e m p r e l a s m i s m a s ; y f o r m a n c ó m o u n a e s -

p e c i e d e d e r e c h o c o m ú n . T á l e s s o n : l a c o n f e s i o n , l a c o m u n i o n , l a 

v i s i t a d e l a s i g l e s i a s , e l a y u n o y l a l i m o s n a . S i n e m b a r g o t o d a s e s -

t a s c o n d i c i o n e s , e n a l g u n o s c a s o s , c e s a n d e s e r o b l i g a t o r i a s , ó p u e -

d e n s e r c o n m u t a d a s p o r o t r a s b u e n a s o b r a s . A s i l a l i m o s n a n o e s 

o b l i g a t o r i a p a r a l o s p o b r e s , e l a y u n o p a r a l o s e n f e r m o s , l a v i s i t a 

d e l a s i g l e s i a s p a r a e s t o s a s i c ó m o p a r a l o s p r e s o s , y l a c o m u n i o n 

p a r a l o s n i ñ o s 

d r e c a r i t a t i v a , q u i e r e a c o r d a r á s u s h i j o s , p e r o q u e n o l o h a c e m á s q u e e n 

e s t e t i e m p o y e n f a v o r d e l J u b i l e o . . . — E s u n a i n d u l g e n c i a m á s s e g u -

r a . Y c ó m o ? P o r q u e e s t á d a d a p o r r a z o n e s y f i n e s m á s i m p o r t a n t e s . D e 

d ó n d e s e s i g u e q u e n o s e p u e d e d u d a r e n n a d a d e s u r é a l i d a d . Y , p o r 

e s t a r e g l a e n q u e c o n v i e n e n t o d o s l o s t é o l o g o s , n o p u e d o d e c i r q u e n o 

h u b o n u n c a i n d u l g e n c i a m á s s e g u r a q u e l a q u e n o s e s o f r e c i d a ? P o r -

q u e , a d e m á s d e l a r a z ó n g e n e r a l d e l a ñ o s a n t o , s e t r a t a e n e s t e J u b i l e o 

d e l o s m á s a p r e m i a n t e s i n t e r e s e s d e l a r e l i g i ó n ; d e o b t e n e r d e D i o s 

u n a p a z ! á n n e c e s a r i a p a r a l a I g l e s i a . . . ( B o u r d a l o u e , Serm. para la 
apertura del Jubileo). 

i . L a s a n t i g u a s b u l a s p e r m i t í a n c o n m u t a r t o d a s l a s o b r a s p r e s c r i t a s 

s i n d i s t i n c i ó n ; a c t u a l m e n t e , n o h a b l a n m á s q u e d e l a y u n o , d e l a l i -

m o s n a , d e l a v i s i t a d e l a s i g l e s i a s y d e l a o r a c i o n q u e e n e l l a s s e d e b e 

h a c e r , y n u n c a d e l a c o n f e s i o n n i d e l a c o m u n i o n , e x c e p t o p a r a 

l o s n i ñ o s . D e d ú c e s e q u e a n t i g u a m e n t e l o s c o n f e s o r e s , a p r o b a d o s 

p o r l o s o b i s p o s p a r a e l J u b i l e o , p o d í a n c o n m u t a r l a c o m u n i o n , 

q u i z á s t a m b i é n l a c o n f e s i o n p a r a l o s q u e n o e s t a b a n e n e s t a d o 

d e p e c a d a m o r t a l , p e r o a c t u a l m e n t e n o l o p u e d e n S i , n o o b s -

t a n t e , a c o n t e c í é r a q u e u n a p e r s o n a p r e p a r a d a p a r a c o m u l g a r e n e l u l -

P e r o h a y u n a c o n d i c i o n t á n r i g u r o s a m e n t e e x i g i d a , q u e n a d a 

p u e d e d i s p e n s a r , y q u e n o p u e d e s e r r e m p l a z a d a p o r s é a l o q u e 

f u e r e . E s t a c o n d i c i o n e s e l a r r e p e n t i m i e n t o y l a d e t e s t a c i ó n d e 

s u s p e c a d o s , c o n u n a firme r e s o l u c i ó n d e n o c o m e t e r l o s e n a d e -

l a n t e . N o n o s h á g a m o s i l u s i ó n , c r i s t i a n o s , y p e n e t r é m o s n o s b i e n 

d e e s t o , q u e e l J u b i l e o e s u n a u x i l i o p a r a s a t i s f a c e r á l a j u s t i c i a d i -

v i n a , y n o u n m e d i o d e e s q u i v a r s a t i s f a c c i o n e s q u e l e s o n d e b i -

d a s ; u n a d i s p e n s a c i ó n p r u d e n t e , y n o u n a d i s i p a c i ó n i n d i s c r e t a , 

d e l o s t e s o r o s d e l a I g l e s i a . Q u é e s l o q u e l l e v ó a l a p o s t o l S a n P a -

b l o á p e d i r g r a c i a p o r e l i n c e s t u o s o p e n i t e n t e d e C o r i n t o ? E s s o l a -

m e n t e l a a c u s a c i ó n d e s u c r i m e n ? S o n a l g u n a s s e ñ a l e s é q u i v o c a s 

d e a r r e p e n t i m i e n t o ? D e n i n g ú n m o d o , c r i s t i a n o s ; s i n o q u e f u é u n 

d o l o r t á n v i v o , u n a c o n t r i c i ó n t á n s e n s i b l e , q u e t e m i e n d o e l A p o s -

t o l v é r l e a b r u m a d o p o r e l e x c e s o d e s u t r i s t e z a , o r d e n o á l a I g l e s i a 

d e C o r i n t o q u e l e c o n s o l á r a p e r d o n á n d o l e e l r e s t o d e l a p e n a q u e 

m e r e c i a s u p e c a d o . E j e m p l o , a d v i e r t e e n e s t e l u g a r S a n J u a n C r i -

s o s t o m o , q u e h á e n s e ñ a d o q u e l a s p e n a s d e b i d a s p o r e l p e c a d o n o 

d e b e n s e r m o d e r a d a s m á s q u e á p r o p o r c i o n d e l f e r v o r d e l o s p e n i -

t e n t e s . Y c ó m o l e x c l a m a i g u a l m e n t e c o n e s t e m o t i v o e l c a r d e n a l 

C a j e t a n , á b r e s e l o s t e s o r o s p ú b l i c o s p a r a p a g a r l a s d e u d a s d e l o s 

q u e n o q u i e r e n p a g a r , n i p o n e r s e e n e s t a d o d e p a g a r c u a n d o 

p u e d e n ? D e n i n g ú n m o d o ; s i n ó q u e s e a b r e p a r a a y u d a r á l o s q u e 

n o p u e d e n p a g a r p o r m á s e s f u e r z o s q u e h a c e n . P u e s b i e n , q u é h e -

m o s h e c h o p a r a p a g a r l a s p e n a s d e b i d a s p o r n u e s t r a s f a l t a s ? h e -

m o s s o l a m e n t e p e n s a d o e n e l l o ? Y s i h e m o s p e n s a d o , h é m o s y a 

c o m e n z a d o h a c e r p e n i t e n c i a ? Q u é p a s i ó n h é m o s s a c r i f i c a d o ? Q u e 

v i o l e n c i a n o s h é m o s h e c h o ? Q u é m o r t i f i c a c i ó n h é m o s p r a c t i c a d o ? 

Q u é b u e n a s o b r a s h é m o s é j e c u t a d o ? C o n f é s e m o s l o d e b u e n a f é ; 

n a d a d e t o d o e s t o h é m o s h e c h o . P u e s b i e n , s i e s a s i , d e q u é p o d r a 

s e r s u p l e m e n t o l a i n d u l g e n c i a j u b i l a r ? 

t i m o d i a d e l J u b i l e o , s e e n c o n t r á s e i n d i s p u e s t a , ó q u e b r a n t á s e s u a y u n o 

p o r d e s c u i d o , l a m a y o r í a d e l o s t é o l o g o s e n s e ñ a n q u e e n t o n c e s e l c o n -

f e s o r p o d r í a c a m b i a r l a c o m u n i o n y o t r a o b r a d e p i é d a d , ó p r o r r o g a r 

e l t i e m p o d e l J u b i l e o . - V é d , á F e r r a r i s , a . 2 , n . 3 6 . 



H é a q u i o t r a r a z ó n q u e p r u e b a c o n c l u y e n t c m e n t e l a a b s o l u t a n e -

c e s i d a d d e l a r r e p e n t i m i e n t o y d e l a p e n i t e n c i a p e r s o n a l p a r a g a n a r 

e l f a v o r d e l J u b i l e o . E s t e a r r e p e n t i m i e n t o y e s t a p e n i t e n c i a , p o r l o 

m e n o s d e l c o r a z ó n , s o n i n d i s p e n s a b l e s a l p e c a d o r p a r a v o l v e r á e n -

t r a r e n l a g r a c i a D i o s . S i n e l l o s , n o h a y q u e e s p e r a r p e r d ó n . 

P o r c o n s i g u i e n t e , e l p e c a d o r q u e d a c o n s u p e c a d o , y c o n t i n u a 

s i e n d o d i g n o d e l a c o n d e n a c i ó n é t e r n a . Y , c ó m o l o h é m o s d i c h o , 

e l J u b i l e o n o p u e d e p e r d o n a r e l p e c a d o m i s m o , s i n o l a s p e n a s t e m -

p o r a l e s d e b i d a s p o r e l p e c a d o y á p e r d o n a d o . D e s d e e n t o n c e s , 

p u e s t o q u e s i n a r r e p e n t i m i e n t o n o h a y p e r d ó n p a r a e l p e c a d o , s i n 

ar repent imiento no p u e d e t a m p o c o ganarse e l J u b i l e o . C ó m o , en 

é f e e t o , e l p e r d ó n d e l a p e n a t e m p o r a l d e b i d a p o r e l p e c a d o p o -

d r í a s e r n o s h e c h o , c u á n d o l a p e n a é t e r n a n o n o s e s t á p e r d o n a d a ? 

E n e s t e c a s o , n o h a y p e n a t e m p o r a l q u e p e r d o n a r ; e l p e c a d o r e s 

p u r a y s e n c i l l a m e n t e c o n d e n a b l e á l a p e n a é t e r n a ; l a c u á l n o p u e d e 

s e r p e r d o n a d a m á s q u e j u n t a m e n t e c o n e l p e c a d o , p o r m e d i o d e l 

s a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a , y n o d e l J u b i l e o . 

L u e g o , e n v a n o r é a l i z a r é m o s c o n e x a c t i t u d t o d a s l a s d e m á s c o n -

d i c i o n e s p r e s c r i t a s p a r a g a n a r e l J u b i l e o ; n o l o g a n a r é m o s , s i n u e s -

t r o c o r a z o n n o d e t e s t a e l p e c a d o , s i n o r e p a r a m o s l a s c o n s e c u e n -

c i a s , s i n o é v i t a m o s l a s o c a s i o n e s , s i n o h é m o s r e s u e l t o firma-

m e n t e n o c o m e t e r l e m á s . 

E n v e r d a d , l o s p o d e r e s d e l o s c o n f e s o r e s s o n m u c h o m á s a m -

p l i o s e n t i e m p o d e l J u b i l e o q u e e n t i e m p o o r d i n a r i o ; p e r o e s c o n 

e l o b j e t o d e q u e p u e d a n a b s o l v e r á l o s p e n i t e n t e s d e a l g u n o s p e -

c a d o s h a b i t u a l m e n t e r e s e r v a d o s á l o s O b i s p o s ó a l S o b e r a n o P o n -

t í f i c e , n ó p a r a q u e p u e d a n d i s p e n s a r á l o s p e c a d o r e s d e s u 

a r r e p e n t i m i e n t o y d e h a c e r p e n i t e n c i a , l o q u e n o p u e d e h a c e r 

n u n c a e l m i s m o P a p a , p u e s t o q u e e s l a c o n d i c i o n d e l p e r d ó n d e 

p a r t e d e D i o s 

1 . E l J u b i l e o d e b e s e r u n m o m e n t o d e r e p a r a c i ó n u n i v e r s a l . E r a p r e -

c i s o q u e e l c o n f e s o r e s t u v i é s e t a m b i é n e n d i s p o s i c i ó n : I o d e c u r a r t o -

d a s l a s h e r i d a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , d e a b s o l v e r d e l o s c a s o s r e s e r v a -

Conclusión. - H é a q u í , c r i s t i a n o s , l o q u e h á s i d o e l J u b i l e o b a j o 

l a l e y m o s á i c a , y l o q u e e s b a j o l a l e y d e J e s u c r i s t o ; h é a q u i c u á l e s 

s u n a t u r a l e z a y " c u á l e s s o n s u s é f e c t o s ; p o r u l t i m o , h é a q u i c o n q u é 

c o n d i c i o n e s s e l e p u e d e g a n a r . T o d a s e s t a s r e f l e x i o n e s d e b e n c o n c u r -

r i r e n n o s o t r o s p a r a c o n s i d e r a r l o , á é j e m p l o d e n u e s t r o s p i a d o s o s a n -

t e p a s a d o s , c ó m o u n g r a n d í s i m o y m u y p r e c i o s o f a v o r . D e b e n a l p r o -

p i o t i e m p o , y c ó m o u n a c o n s e c u e n c i a n a t u r a l , i n s p i r a r n o s u n v i v o 

d e s e o d e g a n ¡ r l e c o n p l e n i t u d , y u n g r a n d e a r d o r p o r c u m p l i r l a s 

c o n d i c i o n e s . Q u é i n m e n s a , q u é i n e x p r e s a b l e v e n t a j a p a r a n o s o t r o s 

d e p o d e r , p o r m e d i o d e a l g u n a s o b r a s f á c i l e s , l i b r a r n o s f r e n t e á 

f r e n t e d e l a j u s t i c i a d i v i n a , d é l a s p e n a s t e m p o r a l e s d e b i d a s p o r 

n u e s t r o s p e c a d o s , y q u e n o s s e r á p r e c i s o s u f r i r n e c e s a r i a m e n t e 

e n e s t a v i d a y e n l a o t r a 1 ! D i s p o n g á m o s n o s s i n t a r d a n z a , c r i s t i a -

d o s y d e l a s c e n s u r a s ; 2 ° d e p o n e r e n e s t a d o d e c u m p l i r s u s f u n c i o n e s 

a l s a c e r d o t e q u e e s t a b a i n h a b i l i t a d o p a r a e j e c u t a r l a s á c a u s a d e i r r e g u -

l a r i d a d ; 3 ° d e c o n m u t a r a l g u n a s o b l i g a c i o n e s r e l i g i o s a s c u y o c u m p l i -

m i e n t o s e r i a d i f i c i l , y s e e x p o n d r í a á r e c á e r n u e v a m e n t e e n e l p e c a d o ; 

4 0 d e p r o l o n g a r e l t i e m p o d e l J u b i l e o t á n t o c ó m o f u e r a n e c e s a r i o p a r a 

d i s p o n e r b i e n a l p e c a d o r d é b i l ; 5 ° p o r u l t i m o , d e c a m b i a r l a s o b r a s 

p r e s c r i t a s s i f u e r a n s u p e r i o r e s á l a s f u e r z a s d e l p e n i t e n t e . S e v é q u e t o -

d o s e s t o s p r i v i l e g i o s d e b e n r e s u l t a r d e l f a v o r d e l J u b i l e o . ( P i e r r o t , l o e . 

c i t . ) 

1 . A d m i r é m o s l a b o n d a d d e n u e s t r o D i o s q u e q u i e r e , c o n m í n i m a s 

c o n d i c i o n e s , c e d e r y d e s e n t e n d e r s e d e t o d o s s u s d e r e c h o s , y r e c o n o z c a -

m o s q u e n o c o r r e s p o n d e m á s q u e a l P a d r e d e l a s m i s e r i c o r d i a s o b r a r 

d e e s t a s u e r t e c o n c r i m i n a l e s q u e p o d r í a a b a n d o n a r á t o d o e l r i g o r d e 

s u j u s t i c i a ; n ó , e s t e p r o c e d e r n o c o r r e s p o n d e m á s q u e á é l . L o s h o m -

b r e s , p o r l i g e r a s o f e n s a s , e x i g e n l a s m á s r i g u r o s a s y a m p l i a s s a t i s f a c -

c i o n e s ; y e l m u n d o m i s m o e s t á d e t á l m o d o a c o s t u m b r a d o , q u e n o s e 

a s o m b r a " , s e s o m e t e s i n v a c i l a r á t o d a s l a s r e p a r a c i o n e s q u e p u e d e p e d i r 

u n a m o e n c u y a d e s g r a c i a s e h á i n c u r r i d o , e s t i m á n d o s e t o d a v í a d i c h o -

s o d e p o d e r i n s i n u a r s e , a p r o x i m a r s e y v o l v e r á e n t r a r e n p r e d i c a m e n t o 

c e r c a d e é l . C u á n t o t i e m p o h a y p a r a e s t o q u e e s p e r a r ! C u á n t a s i n t r i g a s 

q u e f o r m a r y r e s o r t e s q u e t o c a r 1 Y s i n e m b a r g o , d e q u é s e t r a t a f r e -

c u e n t e m e n t e v c u á l e s l a f a l t a q u e c u e s t a e s t e a r r e p e n t i m i e n t o ? Q u i -



n o s , á g a n a r e l g r a n b e n e f i c i o d e l J u b i l e o , y n o o m i t a m o s n a d a 

d e l o q u e e s e s e n c i a l p a r a c o n s e g u i r l o S e r á e l m e j o r m e d i o p a r a 

p o n e r n o s a l a b r i g o d e l o s g o l p e s d e l a j u s t i c i a d i v i n a a q u i b a j o , y 

p a r a e n t r a r p r o n t a m e n t e e n e l c i e l o , d e s p u e s d e n u e s t r a m u e r t e . 

A s í s é a . 

z á s u n a p a l a b r a i n d i s c r e t a y p o c o r e s p e t u o s a , q u i z á s u n s e r v i c i o m a l h e -

c h o y u n a n e g l i g e n c i a . H é a q u i , p e c a d o r e s , p o r u ñ a ú t i l c o m p a r a c i ó n , 

l o q u e o s d e b e h a c e r g u s t a r v u e s t r a d i c h a , d e t e n e r q u e t r a t a r a h o r a c o n 

u n D i o s q u e o s p e r d o n a t o d o y p i d e t á n p o c o p a r a u n a a b s o l u c i ó n t á n 

p e r f e c t a . ( B o u r d a l o u e , Sermon para la apertura del Jubileo.) 
i . T u d i s p u t a s c o n t r a D i o s , d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o , s o b r e q u i é n 

a v e n t a j a r á , t u p e c a n d o , é l p e r d o n a n d o ; t u m a l i c i a p r o t e s t a c o n t r a s u 

b o n d a d ; p o r f i n e l l a t e d e j a r á l a v i c t o r i a . A h ! v i c t o r i a f u n e s t a y t e r r i -

b l e , p o r l a c u á l h a b i e n d o a p u r a d o s u m i s e r i c o r d i a , c a e r é m o s í n f á l i b l e -

m e n t e e n l a s m a n o s d e s u r i g u r o s a j u s t i c i a . F i é l e s , e v i t é m o s u n a d e s -

g r a c i a t á n g r a n d e ! E s p a r a é s o q u e D i o s n o s e n v i a e s t a g r a c i a e x t r a o r -

d i n a r i a d e l s a n t o J u b i l e o , p a r a q u e e n t r e m o s e n n o s o t r o s m i s m o s . S i 

a g r é g a m o s e l m e n o s p r e c i o d e u n a g r a c i a s e m e j a n t e a l d e t o d o s s u s 

b e n e f i c i o s , D i o s s e i r r i t a r á t á n t o m á s , c u á n t o h a b r á s i d o m á s c o n s i d e -

r a b l e l a l i b e r a l i d a d d e s p r e c i a d a ; s u o d i o s e e n c e n d e r á c o n m á s a g r i o r , 

s i r o m p e m o s e l s a g r a d o l a z o d e e s t a r e c o n c i l i a c i ó n s o l e m n e ; n u e s t r a s 

m a l a s i n c l i n a c i o n e s a d q u i r i r á n n u e v a s f u e r z a s , d e s p u e s q u e h a b r á n 

r e s i s t i d o á u n r e m e d i o t á n é f i c a z ; n u e s t r o s c o r a z o n e s s e e n d u r e c e r á n 

m á s , s i e s t a g r í c i a e x t r a o r d i n a r i a n o l o s a b l a n d a ; y é l v e n g a r á m u c h o 

m á s r i g o r o s a m e n t e l a s a n t i d a d d e s u s s a c r a m e n t o s p r o f á n a d o s , d e s p u e s 

q u e h a b r á q u e r i d o a c o m p a ñ a r l o s d e u n p e r d ó n t á n u n i v e r s a l . ( B o s -

s u e t , Medit. para el tiempo del Jubileo.) 

P A R A U N A P E R E G R I N A C I O N 

I N S T R U C C I Ó N U N I C A 

1 . P o r q u é s e d e b e h a c e r P e r e g r i n a c i o n e s . — I I . C ó m o s e l a s d e b e h a c e r . 

D e n t r o d e a l g u n o s d í a s , d e b i e n d o u n n u m e r o d e p e r s o n a s d e 

e s t a p a r r o q u i a t o m a r p a r t e e n l a p e r e g r i n a c i ó n q u e s e o r g a n i z a , 

e n c o n t r a r é i s o p o r t u n o , c r i s t i a n o s , q u e o s h a b l e d e e s t e g r a n a c t o 

d e p i é d a d , d e l q u e n u e s t r o s p a d r e s n o s h a n d a d o a n t i g u a m e n t e e l 

é j e m p l o q u e , e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s , h á v u e l t o á e n t r a r m á s y 

1 . S e r i a u n e r r o r p e n s a r q u e l a s p e r e g r i n a c i o n e s s o n u n a f o r m a 

n u e v a d e d e v o c i o n y u n a n o v e d a d e n l a I g l e s i a . N ó , l a s p e r e g r i n a c i o -

n e s n o s o n u n a n o v e d a d , h a n e x i s t i d o e n t o d o t i e m p o y e x i s t i r á n s i e m p r e . 

E n é f e c t o , e n t o d a s l a s é p o c a s i o s c r i s t i a n o s h a n v e n e r a d o c o n u n c u l -

t o p a r t i c u l a r a l g u n o s l u g a r e s , a l g u n o s t e m p l o s y a l g u n a s i m á g e n e s . E s 

a s i c o m o J e r u s a l e n , l a c i u d a d s a n t a e n d o n d e f u é m u e r t o N u e s t r o S e -

ñ o r , R o m a , s e p u l c r o d e l o s s a n t o s a p o s t o l e s P e d r o y P a b l o , h a n s i d o 

s i e m p r e m i r a d a s c o m o p a r t i c u l a r m e n t e v e n e r a b l e s , á c a u s a d e l o s r e -

c u e r d o s q u e n o s t r a e n á l a m e m o r i a . J e r u s a l e n y R o m a a t r a í a n y á 

d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , á l o s c r i s t i a n o s . I b a s e á v i s i t a r 

e s t o s l u g a r e s b e n d i t o s . E n e s t a é p o c a , l o s v i a j e s e r a n l a r g o s y d i f í c i l e s , 

l o s c a m i n o s p o c o n u m e r o s o s , l a s c o m u n i c a c i o n e s i n s e g u r a s , l a s f a t i g a s 

d e s e m e j a n t e s p e r e g r i n a c i o n e s c o n d u c í a n c o n f r e c u e n c i a a l s e p u l c r o . 

E s t a b a s e e x p u e s t o á s e r r o b a d o ó m u e r t o e n e l c a m i n o . N o i m p o r t a , 

á p e s a r d e t o d o s e s t o s o b s t á c u l o s , s e d e s e a b a v i s i t a r e s t o s l u g a r e s v e -

n e r a d o s , i b a s e a l l i á r e z a r y s e r e g r e s a b a c o n t e n t o á s u c a s a . M á s t a r d e , 

l a I g l e s i a f o m e n t ó m u c h o l a s p e r e g r i n a c i o n e s , i m p o n i é n d o l a s c ó m o 

p e n i t e n c i a á l o s q u e h a b i a n c o m e t i d o g r a n d e s p e c a d o s . E n l a é p o c a e n 

q u e l a d i s c i p l i n a d e l a I g l e s i a e r a m á s s e v e r a , l o s p e c a d o r e s r i c o s y 

p o b r e s e m p r e n d í a n e s t a s l a r g a s y g r a n d e s p e r e g r i n a c i o n e s d e R o m a y 

d e J e r u s a l e n , d i c h o s o s p o r o b e d e c e r á l a I g l e s i a q u e s e l a s i m p o n í a y 

p o r o b t e n e r á e s t e p r e c i o e l p e r d ó n d e s u s f a l t a s . E s t e s o l o h e c h o b a s -

t a r í a p a r a p r o b a r q u e n u e s t r o s p a d r e s v a l í a n m á s q u e n o s o t r o s . E n t o n -
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n o s , á g a n a r e l g r a n b e n e f i c i o d e l J u b i l e o , y n o o m i t a m o s n a d a 

d e l o q u e e s e s e n c i a l p a r a c o n s e g u i r l o S e r á e l m e j o r m e d i o p a r a 

p o n e r n o s a l a b r i g o d e l o s g o l p e s d e l a j u s t i c i a d i v i n a a q u i b a j o , y 

p a r a e n t r a r p r o n t a m e n t e e n e l c i e l o , d e s p u e s d e n u e s t r a m u e r t e . 

A s í s é a . 

z á s u n a p a l a b r a i n d i s c r e t a y p o c o r e s p e t u o s a , q u i z á s u n s e r v i c i o m a l h e -

c h o y u n a n e g l i g e n c i a . H é a q u i , p e c a d o r e s , p o r u ñ a ú t i l c o m p a r a c i ó n , 

l o q u e o s d e b e h a c e r g u s t a r v u e s t r a d i c h a , d e t e n e r q u e t r a t a r a h o r a c o n 

u n D i o s q u e o s p e r d o n a t o d o y p i d e t á n p o c o p a r a u n a a b s o l u c i ó n t á n 

p e r f e c t a . ( B o u r d a l o u e , Sermon para la apertura del Jubileo.) 
1 . T u d i s p u t a s c o n t r a D i o s , d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o , s o b r e q u i é n 

a v e n t a j a r á , t u p e c a n d o , é l p e r d o n a n d o ; t u m a l i c i a p r o t e s t a c o n t r a s u 

b o n d a d ; p o r f i n e l l a t e d e j a r á l a v i c t o r i a . A h 1 v i c t o r i a f u n e s t a y t e r r i -

b l e , p o r l a c u á l h a b i e n d o a p u r a d o s u m i s e r i c o r d i a , c a e r é m o s i n f á l i b l e -

m e n t e e n l a s m a n o s d e s u r i g u r o s a j u s t i c i a . F i é l e s , e v i t é m o s u n a d e s -

g r a c i a t á n g r a n d e 1 E s p a r a é s o q u e D i o s n o s e n v i a e s t a g r a c i a e x t r a o r -

d i n a r i a d e l s a n t o J u b i l e o , p a r a q u e e n t r e m o s e n n o s o t r o s m i s m o s . S i 

a g r é g a m o s e l m e n o s p r e c i o d e u n a g r a c i a s e m e j a n t e a l d e t o d o s s u s 

b e n e f i c i o s , D i o s s e i r r i t a r á t á n t o m á s , c u á n t o h a b r á s i d o m á s c o n s i d e -

r a b l e l a l i b e r a l i d a d d e s p r e c i a d a ; s u o d i o s e e n c e n d e r á c o n m á s a g r i o r , 

s i r o m p e m o s e l s a g r a d o l a z o d e e s t a r e c o n c i l i a c i ó n s o l e m n e ; n u e s t r a s 

m a l a s i n c l i n a c i o n e s a d q u i r i r á n n u e v a s f u e r z a s , d e s p u e s q u e h a b r á n 

r e s i s t i d o á u n r e m e d i o t á n é f i c a z ; n u e s t r o s c o r a z o n e s s e e n d u r e c e r á n 

m á s , s i e s t a g r í c i a e x t r a o r d i n a r i a n o l o s a b l a n d a ; y é l v e n g a r á m u c h o 

m á s r i g o r o s a m e n t e l a s a n t i d a d d e s u s s a c r a m e n t o s p r o f á n a d o s , d e s p u e s 

q u e h a b r á q u e r i d o a c o m p a ñ a r l o s d e u n p e r d ó n t á n u n i v e r s a l . ( B o s -

s u e t , Medit. para el tiempo del Jubileo.) 

P A R A U N A P E R E G R I N A C I O N 

I N S T R U C C I Ó N U N I C A 

1 . P o r q u é s e d e b e h a c e r P e r e g r i n a c i o n e s . — I I . C ó m o s e l a s d e b e h a c e r . 

D e n t r o d e a l g u n o s d í a s , d e b i e n d o u n n u m e r o d e p e r s o n a s d e 

e s t a p a r r o q u i a t o m a r p a r t e e n l a p e r e g r i n a c i ó n q u e s e o r g a n i z a , 

e n c o n t r a r é i s o p o r t u n o , c r i s t i a n o s , q u e o s h a b l e d e e s t e g r a n a c t o 

d e p i é d a d , d e l q u e n u e s t r o s p a d r e s n o s h a n d a d o a n t i g u a m e n t e e l 

é j e m p l o q u e , e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s , h á v u e l t o á e n t r a r m á s y 

1 . S e r i a u n e r r o r p e n s a r q u e l a s p e r e g r i n a c i o n e s s o n u n a f o r m a 

n u e v a d e d e v o c i o n y u n a n o v e d a d e n l a I g l e s i a . N ó , l a s p e r e g r i n a c i o -

n e s n o s o n u n a n o v e d a d , h a n e x i s t i d o e n t o d o t i e m p o y e x i s t i r á n s i e m p r e . 

E n é f e c t o , e n t o d a s l a s é p o c a s l o s c r i s t i a n o s h a n v e n e r a d o c o n u n c u l -

t o p a r t i c u l a r a l g u n o s l u g a r e s , a l g u n o s t e m p l o s y a l g u n a s i m á g e n e s . E s 

a s i c o m o J e r u s a l e n , l a c i u d a d s a n t a e n d o n d e f u é m u e r t o N u e s t r o S e -

ñ o r , R o m a , s e p u l c r o d e l o s s a n t o s a p o s t o l e s P e d r o y P a b l o , h a n s i d o 

s i e m p r e m i r a d a s c o m o p a r t i c u l a r m e n t e v e n e r a b l e s , á c a u s a d e l o s r e -

c u e r d o s q u e n o s t r a e n á l a m e m o r i a . J e r u s a l e n y R o m a a t r a í a n y á 

d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , á l o s c r i s t i a n o s . I b a s e á v i s i t a r 

e s t o s l u g a r e s b e n d i t o s . E n e s t a é p o c a , l o s v i a j e s e r a n l a r g o s y d i f í c i l e s , 

l o s c a m i n o s p o c o n u m e r o s o s , l a s c o m u n i c a c i o n e s i n s e g u r a s , l a s f a t i g a s 

d e s e m e j a n t e s p e r e g r i n a c i o n e s c o n d u c í a n c o n f r e c u e n c i a a l s e p u l c r o . 

E s t a b a s e e x p u e s t o á s e r r o b a d o ó m u e r t o e n e l c a m i n o . N o i m p o r t a , 

á p e s a r d e t o d o s e s t o s o b s t á c u l o s , s e d e s e a b a v i s i t a r e s t o s l u g a r e s v e -

n e r a d o s , i b a s e a l l í á r e z a r y s e r e g r e s a b a c o n t e n t o á s u c a s a . M á s t a r d e , 

l a I g l e s i a f o m e n t ó m u c h o l a s p e r e g r i n a c i o n e s , i m p o n i é n d o l a s c ó m o 

p e n i t e n c i a á l o s q u e h a b í a n c o m e t i d o g r a n d e s p e c a d o s . E n l a é p o c a e n 

q u e l a d i s c i p l i n a d e l a I g l e s i a e r a m á s s e v e r a , l o s p e c a d o r e s r i c o s y 

p o b r e s e m p r e n d í a n e s t a s l a r g a s y g r a n d e s p e r e g r i n a c i o n e s d e R o m a y 

d e J e r u s a l e n , d i c h o s o s p o r o b e d e c e r á l a I g l e s i a q u e s e l a s í m p o n i a y 

p o r o b t e n e r á e s t e p r e c i o e l p e r d ó n d e s u s f a l t a s . E s t e s o l o h e c h o b a s -

t a r í a p a r a p r o b a r q u e n u e s t r o s p a d r e s v a l í a n m á s q u e n o s o t r o s . E n t o n -
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raás e n n u e s t r a s c o s t u m b r e s , g r a c i a s á D i o s , y ¿ p e s a r d e l o s p r o -

n ó s t i c o s c o n t r a r i o s , c 6 m o t a m b i é n á p e s a r d e l a o p o s i c i o n d e l o s 

m a l o s , y l a s c a l u m n i a s c o n l a s q u e h a n e n s a y a d o n d i n h a r ó d e -

n a t u r a l i z a r e l c a r a c t e r C i e r t a m e n t e , s e r i a i n t e r e s a n t e d e s e n v o l -

c e s « e o t e n d i a 4 D i o s , c i e r t o e s , c ó m o s e l e o f e n d e h o y ; p e r o s e l l o r a b a 

s u s p e c a d o s , s e ü e d i a p e r d ó n á D i o s , s e h a c i a u n a l a r g a y r u d a p e n , 

t p n r f a A h o r a s ¡ o f e n d e á D i o s m á s t o d a v i a , s e h a c e s m p e n a a l g u n a , 

n T s e a r r e p i e n t ^ y n o s e h a c e p e n i t e n c i a . . . N o h é n o m b r a d o m á s q u e á 

R o m a y á J e r u s a l e n , p e r o p o d r i a i n d i c a r o s u n a m u l t i t u d d e l u g a r e s , 

q u T h á n s i d o y s o n t o d a v i a o b j e t o d e f r e c u e n t e s p e r e g r i n a c i o n e s . . . 

( L e n o i r , Semana del Clero, t o m , 1 8 , p a g . 5 1 5 . ) 

T L a Iglesia coloca l a p e r e g r i n a c i ó n e n e l n u m e r o d e l a s p r a c D e a 

q u e a u t o r i z a y r e c o m i e n d a ; a l g u n a s v e c e s i m p o n e l a p e r e g r i n a r o n a l 

p e c a d o r cómo u n . é j e r c i c i o s a t i s t a c t o r i o y m e d i c i n a l : e n t o d o s c a s o s 

e l l a l a v e n g a c o n t r a s u s d e t r a c t o r e s , e s t a b l e c i e n d o q u e e s c o n f o r m e c o n 

a t rad ic ión rel igiosa d e t o d o s l o s s i g l o s y d e t o d o s l o s p a i s e s y que 

m S p o r s u n a t u r a l e z a , u n c o n j u n t o d e a c t o s p e r f e c t i v o s d e m o r -

^ " ' n y d e d e s p r e n d i m i e n t o , C o n a i . J f f t « . 1 8 5 9 , t i t u - 2 c . 2 ; p o r 

u l t L o , q u e e n c u e n t r a s u c o n s a g r a c i ó n y s u f o m e n t o e n l o s f a v o r e s d e 

t o d o g e n e r o q u e l a g r a c i a d i v i n a s e complace e n d e r r a m a r s o b r e l o s 

s a n t u a r i o s q u e s o n e l o b j e t o o r d i n a r i o d e e s t o s v i a j e s p i a d o s o s . B u l a 

AMdarm fidei, P r o P . 7 0 . V á m á s l e j o s , e l l a t i e n e u n a b e n d e c i o n ^ e s p e c i a l 

y s o l e m n e p a r a e l c r i s t i a n o q u e e m p r e n d e e s t e e j e r c i c i o . ( O b r a s d e l C a r d . 

P i e t o m 3 , p a g . 6 5 2 ) . - A l o s q u e a t a c a n l a s p e r e g r i n a c i o n e s h a y u n a 

r e s p u e s t a s e n c i l l í s i m a q u e d a r l e s . T o d o h o m b r e e s l i b r e d e i r , d e v e n i r , 

V d e v i a j a r c ó m o q u i e r a . S i t o d o h o m b r e t i e n e e s t a l i b e r t a d , n o s o t r o s , 

l o s c a t o l i c o s , d e b e m o s t e n e r l a c ó m o l o s d e m á s . Y e s t a l i b e r t a d q u e 

n a d i e p o d r á r e h u s a r n o s , a u t o r i z a l a i g u a l d a d y h a c e i n a t a c a b l e s , b a j o 

e l p u n t o d e v i s t a d e l d e r e c h o , l a s p e r e g r i n a c i o n e s . D e b e p a r e c e r o s r i d i -

c u l o d e t e n e r s e e n s e m e j a n t e s c o n s i d e r a c i o n e s , s i n e m b a r g o s o n ú t i l e s , 

p u e s t o q u e a h o r a l a s v e r d a d e s m á s s e n c i l l a s y m á s n a t u r a l e s s o n l a s 

m e n o s c o m p r e n d i d a s . A l o s q u e n o q u i e r e n o i r h a b l a r d e p e r e g r i n a c i o -

n e s , l e s d i r é m o s q u e c a d a u n o e s l i b r e d e i r a d o n d e b i e n l e p l a z c a . -

S e h á d i c h o , q u e e s t a s fiestas y e s t a s p e r e g r i n a c i o n e s t u r b a n l a t r a n -

q u i l i d a d . N a d a e s m á s f a l s o . A p é l e s e a l t e s t i m o n i o d e t o d o s l o s q u e s e 

h a n e n c o n t r a d o e n a l g u n a p e r e g r i n a c i ó n , n a d a m á s p a c i f i c o y m á s 
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v e r o s , e n e s t e m o m e n t o , l a h i s t o r i a d e l a s p e r e g r i n a c i o n e s ó v e n -

g a r l a s d e s u s d e t r a c t o r e s . P e r o p i e n s o q u e o s s e r á t o d a v i a m á s ú t i l 

q u e n o s a p l i q u e m o s a l l a d o p r a c t i c o d e l a c i r c u n s t a n c i a e n q u e n o s 

e n c o n t r a m o s . E n l a s d o s r e f l e x i o n e s q u e d i v i d i r á n n a t u r a l m e n t e 

e s t a p l a t i c a , v o y á e x p l i c a r o s : p r i m e r a m e n t e , p o r q u e s e d e b e h a -

c e r p e r e g r i n a c i o n e s , y e n s e g u n d o l u g a r , c ó m o s e l a s d e b e h a -

c e r 

t r a n q u i l o q u e e s t a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a f é . E n l a s fiestas m u n d a n a s , 

h a y r u i d o ; a l i i e s e l s i l e n c i o y l a p r e s e n c i a d e D i o s , s i l e n c i o i n t e r r u m -

p i d o s o l a m e n t e p o r e l c a n t o s a g r a d o ó l a r e c i t a c i ó n d s a l g u n a s o r a c i o -

n e s . S o b r e e s t e p u n t o n a d a h a y q u e o b j e t a r . — P e r o l o s e n e m i g o s d e l a 

r e l i g i ó n h a n i n v e n t a d o o t r o s i s t e m a , d i c e n , q u e l a s p e r e g r i n a c i o n e s 

p i e r d e n l a r e l i g i ó n . P e r o , c ó m o s e h a c e e n t o n c e s q u e l o s j e f e s d e l a 

I g l e s i a y l o s b u e n o s c r i s t i a n o s c r e e n t o d o l o c o n t r a r i o ? ( L e n o i r , l o e . 

c i t . ) 

1 . Q u é e s u n a p e r e g r i n a c i ó n ? U n l u g a r d e p e r e g r i n a c i ó n e s e ! s i t i o 

m á s b r i l l a n t e d e l a s o p e r a c i o n e s d i v i n a s y á d o n d e s e a c u d e e n b u s c a 

d e l o m á s s a l u d a b l e p a r a l a s e n f e r m e d a d e s h u m a n a s . — I . Origen y 
causas de las peregrinaciones. D i o s , q u e b á r e v e l a d o s u p o d e r e n e l c r e a -

c i ó n d e l m u n d o , c o n t i n u a m a n i f e s t á n d o l o p o r t o d a s p a r t e s e n d ó n d e 

q u i e r e y d e l a m a n e r a q u e q u i e r e . N a d a l i m i t a s u p o d e r n i s u a b s o l u t a 

i n d e p e n d e n c i a . N i n g u n a l e y e n c a d e n a s u b r a z o ; n i n g u n a l e y m o r a l 

m a n d a á s u s a c t o s . L i b r e m e n t e p a s e a s u s o b e r a n í a p o r e l u n i v e r s o e n -

t e r o ; y t o d a c r i a t u r a s e d o b l a b a j o s u s o r d e n e s , e n c u a l q u i e r p a r t e 

q u e c a i g a s u p a l a b r a ó q u e d e j e c i r c u l a r e l s o p l o d e s u e s p i r i t u . — 

S i g ú e s e d e a h í q u e D i o s e s s o b e r a m e n t e l i b r e e n l a é l e c c i o n d e l o s l u -

g a r e s e n d ó n d e l e p a r e c e b u e n o h a c e r b r i l l a r s u p o d e r , c ó m o e s l i b r e 

e n l a é l e c c i o n d e l o s h o m b r e s q u e d e s t i n a á s e r l o s i n s t r u m e n t o s d e 

s u s d i s i g n i o s , c ó m o e s l i b r e e n l a é l e c c i o n d e é l e m e n t o s á l o s c u á l e s 

q u i e r e u n i r u n a v i r t u d p a r t i c u l a r . A s i h á o b r a d o d e s d e e l o r i g e n d e l 

m u n d o . E s e n u n p u n t o d e t e r m i n a d o d e l g l o b o q u e d e s p l i e g a s u s m a -

r a v i l l a s e n f a v o r d e l p r i m e r h o m b r e y d e l a p r i m e r a m u j e r , y e s u n 

á r b o l e s p e c i a l q u e e s e n t o n c e s e l s a c r a m e n t o d e l a i n m o r t a l i d a d . D á s u s 

b e n d i c i o n e s a l g e n e r o h u m a n o e n u n v a l l e d e l p a i s d e C a n a á n ; p r o -

m u l g a l a l e y e s c r i t a e n u n a m o n t a ñ a d e l A r a b i a ; e s t a b l e c e e l l u g a r d e 

s u a l i a n z a á a l g u n a s l e g u a s d e l J o r d á n . R o t a e s t a a l i a n z a , r e a l i z a d e s -



L « pirita de Dios sopla e n , t ó n d e é l q u i e r e , y t o d a l a h . s t o n a 

d T á S o n s e M d e s a r r o l l a d o e n u o a s e r i e d e l u g a r e s q u e p u e d e n 

taa d « d e e n t o n c e s , l u g a r e s p r i v i l e g i a d o s . - E n é s o , r e p , o , D . o s 

m a n L a - i n d e p e n d e n c i a s o b e r a n a . O b r a n d o p o r t o d a s p a r t e , d e -

m u e s t r a l a p l e n i t u d d e s u p o d e r , é l i g i e n d o c o n p r e f e r e n c i a M 6 c o f l 

l i o p r u e b a s n e n t e r a l i b e r t a d . Y e s p o r l o q u e n o c e s a d e e l e g . r l u g a -

e e n d o n d e s u p o d e r s e a f i r m e m i s a l t o y m . s p a l p a b l e A l g u n a s v -

es un sitio d s c o n o o i d o h a s t a e n t o n c e s r Ignotas enl ta», 4 o 
m e n o s n n l u g a r q u e n a d a i n d i c a b a a n t e r i o r m e n t e a l r e s p e t o d e 1 s 

p l s S a n d i a , a l g u n s i g n o r e v e l a d o r 

L a - Tune Dmmuso.teniet tec; u n r e s p l a n d o r s a l ú d e l a e t e r m d a d 

h I m l n a d o e s t o s l u g a r e s ; e l b r a z o d e D i o s s e b i h e c h o s e n t . r , s u 

m a e ° r a d h < a p a r e c i d o : AppareMt gestas Dei; y l o s p u e b l o s , g u i a d o s 

p o r u o a s e ñ a l d e l o a l t o , s e d i r i g e n e n m u l t i t u d h a c a ^ s e m e j a n , l u g a r 

e x c l a m a n d o í l a v i s t a d e e s t o s p r o d i g i o s : E l d e d o d e D . o s e s t t a h , . E s 

o r i g e n d e l a s p e r e g r i n a c i o n e s , d e e s t o s l u g a r e s P ^ g t a d o s e n 

d ó n d e D i o s o b r a e n f a v o r d e l a s a l m a s s u s m i s a s o m b r o s a s m a r a * 

l i a s - I I . Memorial ie las peregrinaciones. Y p o r q u e m t e r m d , o ü e n e 

l a c o s t u m b r e d e b a e e r e n e s t o s s i t i o s s u s b r i l l a n t e s 

Q u é e s l o q u e s e o f r e c e 1 n u e s t r o s o j o s c ó m o e l m s t r u m e n t o y e l m 

m o r i a l d e s a p o d e r a n s e p u l c r o , a l g u n a r e l i q u i a d e u n s a n o f r -

cnentemente también la s e n c i l l a r e p r e s e n t a c i ó n d e l o s m t s m o s J e s 

a q u i , h e r m a n o s m i o s , q u e l a s o b e r a n í a d e D i o s m e a p a r e c e e n t o d o a 

b ' u . S i n d a d a n o e s i v o s o t r o s , h a b i t a n t e s d e e s t a c o m a r c a , e n d ó n d e 

s u d e s p l i e g a p e r p e t u a m e n t e e n l a n a t u r a l e z a u n a i m a g e n U n g r a n d i o s a ZLLI n o i i v o s o t r o s q u e s e n e c e s i t a e n s e b a r i 

de Dios en la o b r a d e s o s m a n o s ; p e r o c u a n d o v e o i e s t e g r a n D, o s 

d i v i d i r s u p o d e r c o n a l g u n a d e s u s c r i a t u r a s , c o m u n . c a r u n a v r t u d 

s o b r e n a t u r a l . u n p o c o d e c e n i z a f r i a é i n e r t e , h a c e r b r o t a r e m . g 

d e a l g u n o s g r a n o s d e p o l v o , y m u l t i p l i c a r l o s p r o d . g i o s a l r e d e d o r d e 

inmediatamente que es preciso guardarse de emprenderlas por un 
motivo de distracción y de vana curiosidad. En este caso no seria 

u n a i m a g e n á p e n a s r e s p e t a d a p o r e l t i e m p o , e s e n t o n c e s q u e c o m p r e n d o 

l a a c c i ó n d i v i n a e n t o d a s u o m n i p o t e n t e l i b e r t a d , y q u e e l c o n t r a s t e 

d e u n é f e c t o s e m e j a n t e c o n t á l e s m e d i o s , m e p a r e c e l a r e v e l a c i ó n l a 

m á s v i v a d e u n p o d e r q u e n o t i e n e i g u a l m á s q u e u n a b o n d a d i n f i n i t a 

c o m o é l . — P o r q u e s i p l a c e á D i o s i m p r i m i r e n u n l u g a r e l s e l l o d e s u 

p o d e r , e s s i e m p r e p a r a b i e n d e l a s a l m a s . S e g u r a m e n t e , e s t a s e n c u e n -

t r a n p o r t o d a s p a r t e s l o s a u x i l i o s y l o s r e m e d i o s d e l a f é ; p o r q u e D i o s 

e s t á e n t o d a s p a r t e s , y l a I g l e s i a t a m b i é n c o n l a s l u c e s d e s u d o c t r i n a , 

l a v i r t u d d e s u s s a c r a m e n t o s , e l é j e m p l o y l a p r o t e c c i ó n d e s u s s a n t o s . 

P e r m i t i d m e u n a c o m p a r a c i ó n t o m a d a d s l o r d e n m a t e r i a l . C u a n d o e l 

e n f e r m o s i e n t e d i s m i n u i r s u s f u e r z a s , s a l e d e l m e d i o e n d o n d e v i v i a 

h a s t a e n t o n c e s . E l a i r e h a b i t u a l n o b a s t a y á á s u t e m p e r a m e n t o a g o -

t a d o . C a m b i a d e l u g a r ; v á á p e d i r l a s a l u d á o t r o s c l i m a s ; b u s c a l e -

j o s u n a a t m o s f e r a m e n o s p e s a d a , b a ñ o s q u e l e f o r t a l e z c a n y f o r t i f i q u e n , 

u n a a l i m e n t a c i ó n m á s s u c u l e n t a y m á s s a n a , u n c o n j u n t o d e é l e m e n t o s 

n u e v o s q u e v u e l v a n á d a r á s u s o r g a n o s u n i m p u l s o , q u e l l e v e n á s u s 

m i e m b r o s e l j u e g o d e l a v i d a ; l u e g o , a l final d e s u e s t a n c i a m o m e n t á -

n e a , r e g r e s a á l a t i e r r a n a t a l , d e s p u e s d e h a b e r r e n o v a d o s u v i g o r c o n 

e l c o n t a c t o y b a j o l a i n f l u e n c i a d e u n s u e l o e x t r a ñ o . — I I I . Resultado 
de las peregrinaciones. H é a q u i , l a i m a g e n d e l p e r e g r i n o . C u a n d o e l 

c r i s t i a n o s e s i e n t e a t a c a d o p o r a l g u n a e n f e r m e d a d m o r a l , r e b e l d e 

h a s t a e n t o n c e s á t o d a c u r a c i ó n , v á t a m b i é n á b u s c a r l a s a l u d d e l a l m a 

á u n o d e e s t o s l u g a r e s d e d e v o c i o n i m p r e g n a d o s d e v i r t u d y d e s a n t i -

d a d . A l l i , r e s p i r a u n a i r e n u e v o , q u e l a p i é d a d d e l a s g e n e r a c i o n e s h á 

e m b a l s a m a d o c o n s u s p e r f u m e s v i v i f i c a n t e s ; a l l i r e c o g e e l b u e n o l o r 

d e C r i s t o , q u e s e d e s p r e n d e d e l a v i d a y d e l a p e r s o n a d e l o s s a n t o s ; 

a l l i s i e n t e d i l a t a r s e s u c o r a z o n a l s o p l o d e l a g r a c i a ; a l l i s e a b r e d e l a n t e 

d e é l l a p i s c i n a s a n t a e n d ó n d e s u d e b i l i d a d d e s á p a r e c e c o n s u s m a n -

c h a s ; a l l í s u e s p í r i t u d e s c a n s a e n l a t r a n q u i l i d a d d e l r e t i r o y e n e l 

s i l e n c i o d e l a s o l e d a d ; a l l i t o d o s u s e r m o r a l s e f o r t a l e c e e n l o s m a -

n a n t i a l e s p u r o s y v i v o s d e l a f é ; y p o r u l t i m o , d e s p u e s d e h a b e r t e r -

m i n a d o e s t e t r a t a m i e n t o e s p i r i t u a l , r e g r e s a a l i v i a d o y c ó m o r e h é c h o , 

l l e v a n d o a l h o g a r d o m e s t i c o c o n u n a u m e n t o d e f u e r z a s m o r a l e s , u n a 

a b u n d a n c i a d e v i d a d i v i n a q u e n o h a b i a c o n o c i d o h a s t a e n t o n c e s . — 
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peregrino, sino simple via jero , y, por consiguiente, no se debería 

unir á los peregrinos, cuyas miras é intenciones son muy diferen-

T á l e s s o n , h e r m a n o s m i o s , l o s r e s u l t a d o s d e e s t o s v i a j e s d e d e v o c i o n 

q u e o c u p a n u n g r a n l u g a r e n l a p i é d a d d e l o s p u e b l o s ; y e s p o r l o q u e 

D i o s h á e s c a l o n a d o , d e d i s t a n c i a e n d i s t a n c i a , e s t a s e s t a c i o n e s d é l a f é 

e n d ó n d e s u g r a c i a o b r a c o n m á s f u e r z a y e f i c a c i a . D e l m i s m o m o d o 

q u e h á r e p a r t i d o p o r d i f e r e n t e s p u n t o s d e l g l o b o y a b i e r t o p o r a q u i y 

p o r a l l á , e n l a s e n t r a ñ a s d e l a t i e r r a , m a n a n t i a l e s d e v i d a q u e b r o t a n 

p a r a l a s a l u d d e l c u e r p o , filones d e m e t a l l i q u i d o , v e n a s d e a g u a s m e -

d i c i n a l e s , d e d ó n d e s e e s c a p a u n a v i r t u d s i e m p r e f e c u n d a , a s í h á h e c h o 

e n e l r e i n o d e l a s a l m a s . L o s l u g a r e s d e p e r e g r i n a c i o n e s s o n , s i m e 

p e r m i t í s l a p a l a b r a , l a s a g u a s t e r m a l e s d e l a p i é d a d , l o s b a ñ o s e s p i -

rituales á d o n d e v i e n e n l a s a l m a s á r e g e n e r a r s e s a c a n d o u n a e n e r g í a 

n u e v a . E s a l l í q u e s e o p e r a n s a l u d a b l e s r e a c c i o n e s q u e d e t i e n e n l o s 

p r o g r e s o s d e l m a l y q u e i m p r i m e n á l a v i d a o t r a d i r e c c i ó n . A u n q u e n o 

t u v i é r a m á s q u e e l a s p e c t o d e ú n l u g a r q u e d e s p i e r t a t á n t i e r n o s r e c u e r -

d o s , y q u e s e e n c u e n t r a e l c o n t a c t o d e t á n t a s s a n t a s a i m a s , e s t a a p r o x i m a -

c i ó n s e r i a y á d e u n p o d e r o s o e f e c t o . P o r q u e s i l a s g r a n d e s e s c e n a s d e 

l a n a t u r a l e z a h a b l a n á l o s s e n t i d o s y á l a i m a g i n a c i ó n , l o s g r a n d e s 

e s p e c t á c u l o s d e l a f é p r o d u c e n e n e l c o r a z o n u n a i m p r e s i ó n d e l a c u á l 

n o s e p u e d e d e f e n d e r . Y q u i é n n o s e s e n t i r á m e j o r y m á s p u r o á l a 

v i s t a d é l a s m u c h e d u m b r e s q u e s e a p r e s u r a n e n d e r r e d o r d é l o s c e n t r o s 

d e p i é d a d , p a r a t o m a r p a r t e e n e s t a s c o n m o v e d o r a s s o l e m n i d a d e s q u e 

l l a m a i s suplica de perdón e n v u e s t r o l e n g u a j e t á n e x p r e s i v o ? Q u i é n e s 

e l i n c r é d u l o q u e p e r m a n e c e r i a c o n l a f r e n t e a l t i v a y e l o j o s e c o d e l a n t e 

d e u n a p e r e g r i n a c i ó n ? S i , e s t a c a l m a i m p o n e n t e d e l a f é , e s t e s i -

l e n c i o d e l a s a l m a s r e c o g i d a s e u s i m i s m a s , e s t a v a s t a c o m u n i o n d e 

e s p í r i t u s q u e s e a l i m e n t a n c o n u n a m i s m a c r e e n c i a , e s t e e x t r e m e c i -

m i e n t o d e l a o r a c i o n q u e c o r r e p o r v u e s t r o s l a b i o s y q u e l l e g a h a s t a 

m i , e s t a s e m a n a c i o n e s d e l a c a r i d a d q u e b r o t a n d e v u e s t r o s c o r a z o n e s , 

e s t e s e n t i m i e n t o d e l a d i v i n i d a d q u e o s t i e n e i n m ó v i l e s e n e l r e s p e t o , 

e s t a f u e r z a i n v i s i b l e y s o b e r a n a q u e , c e r n i e o d o s e s o b r e n u e s t r a s c a b e -

z a s , l a s i n c l i n a d e l a n t e d e l a m a j e s t a d d e l A l t í s i m o , t o d o e s t o e s c a p a z 

d e r o m p e r e n u n a b r i r y c e r r a r d e o j o s y p a r a s i e m p r e l a s c a d e n a s d e l 

p e c a d o , d e l e v a n t a r u n a l m a d e l a t i e r r a y a r r o j a r l a e n l o s b r a z o s d e 

D i o s , v i c t o r i o s a d e s i m i s m a y v e n c i d a p o r l a g r a c i a q u e o b r a e n e l l a . 
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tes. Ir á la peregrinación cómo á una part ida de diversión ó de 

distracción, seria precisamente dar razón á los malos' y ¡(justificar 

( M g r . F r e p p e l , Serm. sobre las peregrinaciones.) - L o q u e h a y m á s g r a n d e 

e n l a s p e r e g r i n a c i o n e s , n o e s l a c e r e m o n i a s a g r a d a , e s e l s o p l o . s o b r e -

n a t u r a l q u e l a s a n i m a y é s c ó m o e l a l m a . - T r e s v i r t u d e s s o n p a r t i -

c u l a r m e n t e q u e r i d a s á l o s c r i s t i a n o s : l a f é , l a e s p e r a n z a y l a c a n d a d . 

Y e s t a s v i r t u d e s q u e s o n l a g l o r í a y l a f u e r z a d e l a I g l e s i a , e n c u e n t r a n 

e n l a s p e r e g r i n a c i o n e s l a m á s é l e v a d a m a n i f e s t a c i ó n y l a e x p r e s i ó n 

m á s s u b l i m e . S i , e s t a s fiestas e x c l u s i v a m e n t e r e l i g i o s a s s o n d e s d e l u e -

g o u n a m a n i f e s t a c i ó n d e f é . T o d o s l o s p e r e g r i n o s , h o m b r e s y m u j e r e s , 

n i ñ o s y a n c i a n o s , s a c e r d o t e s y s e g l a r e s , c a n t a n e l m i s m o s í m b o l o , e l 

m i s m o Credo, e s t e Credo d e l o s c a t ó l i c o s , q u e n o c a m b i a y q u e 

n o p u e d e c a m b i a r , p u e s t o q u e e s l a v e r d a d . C o m o r e s p u e s t a á l o s 

a t a q u e s d e l a í m p i é d a d q u e n i e g a t o d o , n o s o t r o s a f i r m a m o s n u e s -

t r a c r e e n c i a e n D i o s c r é a d o r d e l u n i v e r s o , y r e m u n e r a d o r d e l o s j u s -

t o s . A l o s q u e p r e t e n d e n q u e t o d o m u e r e c o n e l c u e r p o , n o s o t r o s 

r e s p o n d e m o s q u e e x i s t e o t r a v i d a m i l v e c e s m e j o r q u e l a p r e s e n t e . E n 

u n a p a l a b r a á l a n e g a c i ó n t o t a l d e l a v e r d a d , r e s p o n d e m o s c o n l a a f i r -

m a c i ó n t o t a l d e l E v a n g e l i o . Y d i g o , q u e é s e e s u n g r a n d e y b e l l o e s -

p e c t á c u l o , d i g n o d e l a m i r a d a d e D i o s y d e l o s h o m b r e s . - L a p e r e g r i -

n a c i ó n e s u n a m a n i f e s t a c i ó n d e f é , y t a m b i é n u n a m a n i f e s t a c i ó n e x t e r -

n a d e l a s e s p e r a n z a s d e l c r i s t i a n o . E l h o m b r e , h e r m a n o s m i o s , v i v e d e 

e s p e r a n z a s : e s p e r a q u e e l d i a i n m e d i a t o l e s e r á m e n o s d u r o q u e l a 

v i s p e r a . E s t e p e n s a m i e n t o l e h a c e l a v i d a m á s d u l c e y m á s s o p o r t a b l e . 

S i e s a s i d e l h o m b r e , l o m i s m o a c o n t e c e c o n e l c r i s t i a n o . E s t e t i e n e 

también s u s e s p e r a n z a s p a r a l a v i d a f u t u r a ; e l l a s s o n s u f u e r z a , s u 

a p o y o y s u c o n s u e l o a q u i b a j o . C o m o t i e n e s u s e s p e r a n z a s p a r a l a v i d a 

p r e s e n t e . L a I g l e s i a e s p e r a s i e m p r e ; e s p e r a c o n v e r t i r l a s a l m a s q u e 

v i v e n e n l a s t i n i e b l a s d e l e r r o r , q u e l o s c r i s t i a n o s p r a c t i c a r á n m e j o r 

s u s d e b e r e s r e l i g i o s o s , y q u e s e r á m e n o s p e r s e g u i d a . L a I g l e s i a n o c e s a 

d e e s p e r a r . D e s p u . e s d e l a m u e r t e d e J e s u c r i t o , l o s a p ó s t o l e s h a n e s p e -

r a d o . E n t o n c e s q u e l o s fiéles e s t a b a n o b l i g a d o s á o c u l t a r s e e n l a s c a -

t a c u m b a s , y q u e l o s m á r t i r e s s u c u m b í a n p o r m i l l o n e s , l a I g l e s i a e s -

p e r a b a t a m b i é n . P o r q u é n o t e n d r í a m o s n o s o t r o s t a m b i é n n u e s t r a s 

e s p e r a n z a s , y l a s g r a n d e s fiestas r e l i g i o s a s s o n l a b r i l l a n t e m a n i f e s t a c i ó n 

d e l a s e s p e r a n z a s c r i s t i a n a s , a l p r o p i o t i e m p o q u e e s t r e c h a n e n t r e l o s 



l a i m p i é d a d d e s u s d i c h o s y d e s u s b u r l a s , p u e s t o q u e s e r i a l a h i -

p o c r e s í a , b a j o e l c o l o r d e d e v o c i o n , s a t i s f a c i e n d o g u s t o s p u r a -

m e n t e n a t u r a l e s . . 

E l p r i m e r objeto q u e d e b e p r o p o n e r s e e l v e r d a d e r o p e r e g r i n o 

e s l a g l o r i a d e D i o s . E s t a , c ó m o l o s a b é i s , d e b e s e r e l fin d e t o d a s 

n u e s t r a s a c c i o n e s , a u n d e l a s m a s c o m u n e s é i n d i f e r e n t e s p o r s u n a -

t u l e z a . S é a que comáis, séa que bébais, séa que haga* cualquier 
otra cosa, hachas todas por la gloria de Dios S n o s d i c e e l a p o s -

tol San Pablo. Sí, en las a c c i o n e s m á s c o m u n e s , d e b e m o s p r o p o -

nernos l a g l o r i a d e D i o s , c o n m á s r a z ó n d e b e m o s p r o p o n é r n o s l a 

e n u n a p e r e g r i n a c i ó n , q u e e s u n a c t o s o l e m n e d e p i e d a d y d e r e l i -

g i ó n Y s i e l c r i s t i a n o , c u a n d o c o m e , b e b e , h a b l a , s e d i s t r a e , n o 

h a c e s u d e b e r y e s r e p r e n s i b l e s i n o s e p r o p o n e l a g l o r i a d e 

Dios, qué será p r e c i s o d e c i r d e l p e r e g r i n o q u e n o s e p r o p u s i e r a 

e s t a g l o r i a ? N o s e h a r í a c u l p a b l e d e u n a e s p e c i e d e p r o f a n a c i ó n , 

a b u s a n d o d e u n a c o s a s a n t a , e s d e c i r , n o h a c i é n d o l a r e d u n d a r e n g l o -

r i a d e D i o s , s e g ú n l o e x i g e n e x p r e s a m e n t e , y a s u i n s t i t u c i ó n , y a 

s u n a t u r a l e z a ? 

L a s e g u n d a c o s a q u e s e d e b e p r o p o n e r c u a n d o s e h a c e u n a p e -

r e g r i n a c i ó n , e s l a e x p i a c i ó n d e s u s p e c a d o s . P o r n u e s t r a s f a l t a s , 

c o n t r á e m o s d i a r i a m e n t e d e u d a s m u y p e s a d a s c o n l a j u s t i c i a d i v i n a ; 

y N u e s t r o S e ñ o r n o s h á d e c l a r a d o f o r m a l m e n t e , q u e n i n g u n o e n -

t r a r á e n e l c i e l o s i n h a b e r s a l d a d o t o d a s e s t a s d e u d a s h a s t a e l u l -

t i m o ó b o l o 2 . J a m á s d e b e m o s p e r d e r d e v i s t a u n a o b l i g a c i ó n t á n 

fiéles l a s l a z o s d é l a c a r i d a d f r a t e r n a l . - S i , e n e s t a s g r a n d e s r e u n i o -

n e s q u e f o r m a n l a s p e r e g r i n a c i o n e s , l o q u e m á s l l a m a l a a t e n c i o n e s l a 

u n i ó n d e l o s c o r a z o n e s . A l l i , n o b a y m á s q u e u n c o r a z o n y u n a l m a . 

N o s e c o n o c e , p e r o s e a m a s i n c o n o c e r s e , p o r q u e t o d o s e s t á n l l e n o s 

d e u n m i s m o a m o r . e l d e J e s u c r i s t o . N o h a y m á s q u e h e r m a n o s é i g u a -

l e s . E s e l e n c a n t o d e e s t a s m a n i f e s t a c i o n e s r e l i g i o s a s . E s t a u n i ó n d e l o s 

c o r a z o n e s y e s t a c o m u n i d a d d e s e n t i m i e n t o s h a c e n g u s t a r d e l a d i c h a 

d e l c i e l o , e n d ó n d e l o s j u s t o s e s t a r á n u n i d o s p o r l a é t e r n i d a d e n e l s e -

n o d e D i o s y e n l a c o m p a ñ í a d e J e s u c r i s t o . ( L e n o i r , l o e . c i t . ) 

1 . f . C o r . x , 3 i . — 2 . M a t . v . 2 6 . 

r i g u r o s a , y n o h a y d i a e n q u e n o s e p u e d a t r a b a j a r e n e s t e s e n t i d o . 

P e r o s i , c u a n d o s e e n t r e g a u n o á s u s o c u p a c i o n e s o r d i n a r i a s , e s 

u n d e b e r t r a b a j a r p a r a e x p i a r s u s d e u d a s y p a g a r l a s q u e s e h a n 

c o n t r a í d o c o n D i o s , c u á n n a t u r a l y j u s t o n o e s h a c e r l o e s p e c i a l -

m e n t e , c u a n d o s e d á t r e g u a á s u s o c u p a c i o n e s p r e c i s a m e n t e p a r a 

c o n s a g r a r t o d o s u t i e m p o a l a c t o r e l i g i o s o d e l a p e r e g r i n a c i ó n ! 

A s í l a I g l e s i a , e n t o d o s t i e m p o s , h á f o m e n t a d o l a s p e r e g r i n a c i o n e s , 

c o n c e d i e n d o i n d u l g e n c i a s d e s t i n a d a s á s a l d a r l a s d e u d a s e s p i r i t u a -

l e s c o n l a j u s t i c i a d e D i o s . 

P o r u l t i m o , e l t e r c e r o b j e t o q u e e s n e c e s a r i o p r o p o n e r s e c u a n d o 

s e h a c e u n a p e r e g r i n a c i ó n , e s r é a n i m a r s u d e v o c i o n y s u f e r v o r . 

S i n d u d a , l o s c r i s t i a n o s q u e h a c e n p e r e g r i n a c i o n e s , s o n y á d e v o -

t o s y f e r v i e n t e s . P e r o p r e c i s a m e n t e p o r q u e l o s o n , d e b e n c o m p r e n -

d e r m e j o r q u e l o s d e m á s , q u e e l a u m e n t o d e s u f e r v o r y d e s u 

p i é d a d d e b e s e r u n o d e l o s p r i n c i p a l e s fines d e l a s p e r e g r i -

n a c i o n e s q u e h a c e n . T o d a s n u e s t r a s a c c i o n e s d e b e n t e n d e r á a p r o -

x i m a r n o s á D i o s y h a c é r n o s l o s i e m p r e a m a r y s e r v i r m e j o r . P e r o 

s i e s t o e s e s p e c i a l m e n t e v e r d a d d e l a s p e r e g r i n a c i o n e s , q u e s o n 

p o r s u n a t u r a l e z a c t o s e s e n c i a l m e n t e r e l i g i o s o s , d e s t i n a d o s á u n i r 

e l h o m b r e c o n D i o s p o r e l a r d o r d e l o s s e n t i m i e n t o s p i a d o s o s ; e l 

p e r e g r i n o d e b e a p l i c a r s e á s a c a r d e t o d o l o q u e v é y d e t o d o l o q u e 

o y e , o t r o s t á n t ; i s m o t i v o s p a r a a f i r m a r s e m á s y m á s e n l a p i é d a d , 

e n e l c u m p l i m i e n t o d e s u s d e b e r e s , e n l a o b s e r v a n c i a d e l o s m a n -

d a m i e n t o s , e n u n a p a l a b r a , e n e l s e r v i c o d e D i o s . 

T á l e s s o n l a s m i r a s q u e e s p r e c i s o p r o p o n e r s e c u a n d o s e h a c e 

u n a p e r e g r i n a c i ó n , s é a s o l o , s é a a c c o m p a ñ a d o , á s a b e r : l a g l o r i a 

d e D i o s , l a e x p i a c i ó n d e l o s p e c a d o s y e l a u m e n t o d e n u e s t r o f e r -

v o r e n e l c u m p l i m i e n t o d e t o d o s n u e s t r o s d e b e r e s c o n D i o s , c o n e l 

p r o j i m o y c o n n o s o t r o s m i s m o s . S i s e q u i e r e p r o p o n e r l a o b t e n c i o n 

d e a l g u n a g r a c i a p a r t i c u l a r , s é a p a r a s i m i s m o , s é a p a r a p e r s o n a s 

q u e n o s s o n q u e r i d a s , é s o n o e s t á d e n i n g ú n m o d o p r o h i b i d o , m u y 

a l c o n t r a r i o ; p e r o e s t o n o d i s p e n s a d e p r o p o n e r s e l a s m i r a s g e n e -

r a l e s y m á s é l e v a d a s d e q u e h é m o s h a b l a d o . 

Pasandoahoraá lasegundapar tedenues t rap la t i cavoy á explicaros 
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d e h a c e r l a s p e r e g r i n a c i o n e s n o s e s t á n a t u r a l m e n t e i n d i c a d a p o r 

l o s d i f e r e n t e s o b j e t o s q u e s e p r o p o n e ; e s d e c i r , q u e s e d e b e a p l i c a r 

á a l c a n z a r e s t o s o b j e t o s p o r t o d o l o q u e s e h a c e y p o r t o d o l o q u e 

s e d i c e . 

S e n t a d o e s t e p r i n c i p i o , y s a b i e n d o q u e e l p r i m e r o b j e t o q u e d e b e 

p r o p o n e r s e e n l a s p e r e g r i n a c i o n e s e s l a g l o r i a d e D i o s , d i r é m o s 

c ó m o c o n s e c u e n c i a q u e l a p r i m e r a c o s a e s a p l i c a r s e á g l o r i f i c a r á 

D i o s t á n t o c ó m o s e p u e d a y d e t o d a s l a s m a n e r a s p o s i b l e s . E l v e r -

d a d e r o p e r e g r i n o g l o r i f i c a r á á D i o s p r i m e r a m e n t e c o n s u s o r a c i o -

n e s , q u e m u l t i p l i c a r á y c o n t i n u a r á s i n i n t e r r u p c i ó n , p u e s t o q u e 

h á r e n u n c i a d o á s u s o c u p a c i o n e s o r d i n a r i a s , d u r a n t e e l t i e m p o d e 

l a p e r e g r i n a c i ó n . D e b e r á g l o r i f i c a r l e i g u a l m e n t e c o n c á n t i c o s , q u e 

s o n u n a f o r m a d e a l a b a n z a m á s s o l e m n e q u e l a s o r a c i o n e s . N a t u -

r a l m e n t e , l a s c á n t i c o s q u e p r e f e r i r á e l p e r e g r i n o s o n l o s d e l a I g l e -

s i a , c u y a m a y o r í a h a n s i d o i n s p i r a d o s p o r e l m i s m o E s p í r i t u S a n t o , 

y c o n s a g r a d o s p o r l o s l a b i o s d e t á n t a s g e n e r a c i o n e s d e c r i s t i a n o s 

q u e l o s h a n c a n t a d o . E l p e r e g r i n o d e b e r á p r i n c i p a l m e n t e g l o r i f i -

c a r á D i o s c o n s u c o n d u c t a , l o q u e h a r á e v i t a n d o t o d o p e c a d o , 

a u n l o s v e n i a l e s , p u e s t o q u e n o h a y n a d a m á s o p u e s t o á l a g l o r i a 

d e D i o s c o m o e l p e c a d o ; m u l t i p l i c a n d o l a s o b r a s d e c a r i d a d c r i s -

t i a n a e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e s u p o d e r , c o n e l e j e m p l o d e l m i s m o 

D i o s , q u e s i n c e s a r m u l t i p l i c a l a s o b r a s d e s u b o n d a d p a r a n o -

s o t r o s . 

O b r a n d o d e e s t a s u e r t e , n o s o l a m e n t e e l p e r e g r i n o g l o r i f i c a r á 

p e r s o n a l m e n t e á D i o s , s i n o q u e l o h a r á g l o r i f i c a r t a m b i é n p o r l o s 

q u e s e r á n t e s t i g o s ú o b j e t o d e s u s b u e n a s o b r a s , p u e s t o q u e e s t o s 

b e n d i c i r á n y a g r a d e c e r á n á D i o s l a e ' d i f i c a c i o n y l o s b e n e f i c i o s q u e 

l e s h a b r á p r o c u r a d o p o r m e d i o d e l p e r e g r i n o ' . 

1 . D e u m l i n g u a , m e n t e e t m o r i b u s i n c e s s a n t e r l a u d a r e d e b e m o s , 

t o t a v i t a n o s t r a d e b e t e s s e c o n t i n u a l a u s D e i . I o Q u i a i m m e n s a e t i n f i -

n i t a m a j e s t a s . 2 o Q u i a i n n ú m e r a b e n e f i c i a n o b i s c o n t u l i t . 3 o Q u i a o m -

n e s c r e a t u r s e j u s g l o r i a m t e s t a n t u r . 4 o Q u i a b o c e s t o p u s n o b i h s s i -

E l s e g u n d o o b j e t o q u e s e d e b e p r o p o n e r c u á n d o s e h a c e u n a p e -

r e g r i n a c i ó n , p u e s t o q u e s e t r a t a d e e x p i a r s u s p e c a d o s , e s p r a c t i -

c a r l a m o r t i f i c a c i ó n b a j o t o d a s s u s f o r m a s . 

U n b u e n p e r e g r i n o a c e p t a r á c ó m o g r a c i a s d e l c í e l o , t o d a s l a s f a -

t i g a s y t o d a s l a s c o n t r a r i e d a d e s i n h é r e n t e s á l a p e r e g r i n a c i ó n . S e 

g u a r d a r á m u c h o , p o r c o n s i g u i e n t e , d e b u s c a r l o s m e j o r e s s i t i o s 

y l a s c o m o d i d a d e s e n e l v i a j e , y n o s e q u e j a r á n u n c a d e s e r t r a -

t a d o p e o r q u e l o s o t r o s . S u s s e n t i m i e n t o s s e r á n l o s m i s m o s e n l o 

c o n c e r n i e n t e á l a m e s a y á l a c a m a , a l s o l ó á l a l l u v i a , a l c a l o r ó 

a l f r i ó ; t o d o l o a c e p t a r á , c o n t e n t á n d o s e , c o n s i d e r á n d o s e f e l i z d e q u e 

D i o s s e d i g n e p r e p a r a r l e a l g u n a c o n t r a r i e d a d y s u f r i m i e n t o d e l o s 

q u e h á s e m b r a d o t o d a l a p e r e g r i n a c i ó n d e s u H i j o m u y a m a d o p o r 

l a t i e r r a . E l b u e n p e r e g r i n o p r o c u r a r á n o e v i t a r l a s o c i e d a d ó t r a t o 

d e l a s p e r s o n a s q u e p u d i é r a n s é r l e p o c o s i m p á t i c a s ; s i D i o s p e r -

m i t e q u e s e e n c u e n t r e c e r c a d e e l l a s , a l l i p e r m a n e c e r á s i n h a c e r 

n a d a p a r a a l e j a r s e , c o n d u c i é n d o s e c o n e l l a s c o n fineza y c r i s t i a n a 

a m a b i l i d a d . A s i h i z o t a m b i é n N u e s t r o S e ñ o r d u r a n t e s u p e r e g r i n a -

c i ó n t e r r e s t r e , d u r a n t e l a c u á l e n c o n t r ó f r e c u e n t e m e n t e , h a s t a 

e n t r e s u s d i s c í p u l o s y a p o s t o l e s , t á n t a s p e r s o n a s c u y o s s e n t i m i e n -

t o s e s t a b a n e n o p o s i c i o n c o n l o s s u y o s . 

A e s t a s m o r t i f i c a c i o n e s y á c u á n t a s l a P r o v i d e n c i a n o s d e p a r e , e l 

b u e n p e r e g r i n o d e b e r á a ñ a d i r o t r a s v o l u n t a r i a s , á f i n d e t e s t i m o -

n i a r á D i o s s i n c e r o d e s e o d e e x p i a r s u s f a l t a s . P o d r á , p o r é j e m p l o , 

p r a c t i c a r e l a y u n o ó l a a b s t i n e n c i a , ó b i e n l l e v a r u n c i l i c i o , ó p a -

s a r u n a p a r t e d e l a s n o c h e s e n o r a c i o n , l o s b r a z o s e n c r u z ó e l r o s -

t r o a p o y a d o e n t i e r r a , ó b i e n i m p o n e r s e o t r a s p e n i t e n c i a s q u e j u z -

m u m o m n i u m p i o r u m . 5 O Q u i a e s t p r o p r i u m a n g e l o r u m e t s a n c t o r u m . 

« L a u d a t u r a u t e m D e u s m a g i s p i a v i t a , q u a m l i n g u a , » a i t S . A u g . i n 

P s . x x x i v , 2 8 (CLACS, Spicileg. miiv. l i b . I , n . 1 2 ) . — M o d u s l a u d a n d i 

D e u m e s t m u l t i p l e x : I o C e l e b r a n d o i l l u m h y m n i s e t v e i b i s . 2 ° A b s t i -

n e n d o a p e c c a t i s . 3 ° I n s i s t e n d o s a n c l i s a c t i o n i b u s v i r t u i u m . 4 O S t u d e n d o 

p e r f e c t i o n i e t b e r o i c i s o p e r i b u s . 5 O M e d i t a n d o i n f i n i l a m D e i e x c e l l e n -

t i a m . 6 » I n v i t a n d o a l i o s a d l a u d e m D e i . P a t i e n d o a d v e r s a , i p s a m q u e 

i n o r t e m p r o D e o ( I d . ibid.). C f . I s . x n , 1 4 . 



g a r á o p o r t u n o . E n t o d o c a s o , e s t á d p e r s u a d i d o s d e q u e m á s o s 

m o r t i f i c a r é i s e n l a s p e r e g r i n a c i o n e s , m á s s a l u d a b l e s y v e n t a j o s a s 

o s s e r á n 

P o r u l t i m o , e l t e r c e r o b j e t o q u e s e d e b e p r o p o n e r e n l a s p e r e g r i -

n a c i o n e s , e s r é a n i m a r s u d é v o c í o n y s u f e r v o r , y p a r a c o n s e g u i r 

e s t o , s e d e b e h a c e r t o d o s l o s a c t o s d e p i é d a d p r o p i o s p a r a l o g r a r 

e s t e f i n . 

E n p r i m e r l u g a r d e e s t o s a c t o s , e s n e c e s a r i o c o l o c a r l a m e d i t a -

c i ó n d e l a s v e r d a d e s c r i s t i a n a s . D e d ó n d e v i e n e n u e s t r a l a n g u i d e z 

e n e l s e r v i c i o d e D i o s ? D e n u e s t r a p o c a f é . Y d e d ó n d e v i e n e á s u 

v é z n u e s t r a p o c a f é ? D e q u e n o c o n o c e m o s b a s t a n t e , ó m e j o r d i -

c h o , d e q u e n o m e d i t a m o s b a s t a n t e l a s g r a n d e s v e r d a d e s d e l a 

r e l i g i ó n y l o s g r a n d e s d e b e r e s q u e e l l a n o s i m p o n e . M á s p r e s e n -

t e s e s t á n e s t a s v e r d a d e s y e s t o s d e b e r e s e n e l e s p í r i t u , m e j o r e s 

l a c o n d u c t a . H é a q u í p o r q u é , e n l a s p e r e g r i n a c i o n e s p u b l i c a s , 

t o m a l a p a l a b r a s i e m p r e a l g ú n s a c e r d o t e p a r a r e c o r d a r e s t a s 

v e r d a d e s y e s t o s d e b e r e s » . P e r o l o s p e r e g r i n o s n o d e b e n c o n -

1. Qui Ckristi sunt camera suam crucifixerunt cum vitiis el concupis-
centiis. G a l . v . H a n c e p i s t o l a m s c r i p s i t P a u l u s n o n a d a n a c h o r e t a s , s e d 

a d o m n e s c h r i s t i a n o s . D i c i t a u l e m q u o d c h a r a c t e r h o m i n i s a c c e p t i 

C h r i s t o n o n s i n t p r o d i g i a , s a p i e n t i a , e t c . , s e d m o r t i f i c a t i o . H a n c v o c a t 

c r u c i f i x i o n e m , I o Q u i a d e b e t fieri c u m a f f e c t u a d C r u c i f i x u m . 2 ° Q u i a 

d e b e l e s s e s t a b i l i s , s i c u t C h r i s t u s n o n d e s c e n d i t d e C r u c e . 3 » Q u i a 

d e b e t e s s e d o l o r i f e r a s i c u t c r u c i f i x i o ( S E G N E R I , Mann. an. 1 7 m a r t . n . 1 , 

2 , 3 ) . — S . P a u l u s t e r u m n a s s a n c t o r u m d e s c r i b e n s , a i t : Alii lüdibria 
el verbera experti, lapidati sunt, secti sunt, tentali sunl, in oceisione gla-
dii mortui sunt, e t c . E t t a m e n Í n t e r m e d i a s b a s p e r s e c u t i o n e s s i b i i p s i s 

i n n ú m e r a m a l a v o l u n t a r l e i r r o g a r u n t , j e j u n i i s , Ü a g e l l i s , c i l i c i i s , v i g i -

l i i s , e t p r e e s e r t i m s u b j u g a t i o n e o m n i u m p a s s i o n u m , a c v i c t o r i a s e n -

s u u m , i t a u t d i c e r e D e o p o t u e r i n t : Propter te mortificamur tota die 
( C L A U S , Spicileg. unió. l i b . 6 , n . 3 5 1 ) . 

2 . H a y m u c b o s c r i s t i a n o s q u e n o s a b e n s i q u i e r a , p a r a q u é e s t á n e n e l 

m u n d o . « P a r a q u é , o b D i o s m i ó 1 m e h a b é i s p u e s t o e n e l m u n d o ? — 

P a r a s a l v a r t e . — Y p o r q u é q u e r e i s s a l v a r m e ? - P o r q u e t e a m o . » 

t e n t a r s e c o n p r e s t a r r e l i g i o s a a t e n c i ó n á e s t o s s e r m o n e s ; s i n ó 

a c o r d a r s e p a r t i c u l a r m e n t e , p a r a h a c e r c ó m o e l a l i m e n t o d e s u 

D i o s n o s h á c r i a d o y p u e s t o e n e l m u n d o p o r q u e n o s a m a . P a r a s a l -

v a r s e e s p r e c i s o c o n o c e r , a m a r y s e r v i r á D i o s . O h h e r m o s a v i d a ! 

c ó m o e s b e l l o , c ó m o e s g r a n d e c o n o c e r , a m a r y s e r v i r á D i o s ! N o t e -

n e m o s m á s q u e h a c e r e s t o e n e s t e m u n d o . T o d o l o d e m á s , e s t i e m p o 

p e r d i d o . E s p r e c i s o n o o b r a r m á s q u e p o r D i o s , p o n e r n u e s t r a s o b r a s 

e n s u s m a n o s . A l d e s p e t a r e s n e c e s a r i o d e c i r . Q u i e r o t r a b a j a r h o y p a r a 

v o s , o h D i o s m i ó 1 Q u i e r o s o m e t e r m e á t o d o l o q u e m e e n v i a r é i s , o f r e z -

c o m e e n h o l o c a u s t o . P e r o , D i o s m i ó , n a d a p u e d o s i n v o s ; a y u d á d m e . 

O h 1 c ó m o e n e l m o m e n t o d e l a m u e r t e , s e s e n t i r á e l t i e m p o q u e s e 

h a b r á d a d o á l o s p l a c e r e s , á l a s c o n v e r s a c i o n e s i n ú t i l e s , a l d e s c a n s o , 

e n l u g a r d e h a b e r l o e m p l e a d o e n l a m o r t i f i c a c i ó n , e n l a o r a c i o n , e n l a s 

o b r a s b u e n a s , e n p e n s a r e n s u p o b r e m i s e r i a , e n l l o r a r s u s p e c a -

d o s ! . . . O h ! h i j o s m i o s , c ó m o e 3 t r i s t e ! t r e s c u a r t a s p a r t e s d e l o s c r i s -

t i a n o s n o t r a b a j a n m á s q u e p a r a s a t i s f a c e r e s t e c a d a v e r q u e v á m u y 

p r o n t o á p u d r i r s e e n l a t i e r r a , m i e n t r a s q u e n o p i e n s a n e n s u p o b r e 

a l m a , q u e d e b e s e r é t e r n a m e n t e f e l i z ó d e s g r a c i a d a . C a r e c e n d e i n t e l i -

g e n c i a , d e b u e n s e n t i d o , y e s t o e s t r e m e c e . . . — H é a h i á e s t e h o m b r e 

q u e s e a t o r m e n t a , q u e s e a g i t a , q u e h a c e r u i d o , y q u e s e c r e e a l g o . Y 

u n d i a , e s t e h o m b r e s e r á r e d u c i d o á n o s e r m á s q u e u n p u ñ a d o d e 

p o l v o . T e n e m o s h e r m a n o s , h e r m a n a s , p a r i e n t e s , a m i g o s , q u e h a n 

m u e r t o . P u e s b i e n , e s t á n r e d u c i d o s á e s t e p u ñ a d o d e c e n i z a s d e q u e 

h a b l o . — L a s g e n t e s d e l m u n d o d i c e n q u e e s d e m a s i a d o d i f í c i l s a l -

v a r s e . S i n e m b a r g o , n o h a y n a d a t á n f á c i l : o b s e r v a r l o s m a n d a m i e n t o s 

d e D i o s y d e l a I g l e s i a , y é v i t a r l o s s i e t e p e c a d o s c a p i t a l e s : ó , s i q u e -

r e i s , h a c e r e l b i e n y é v i t a r e l m a l 1 — L o s b u e n o s c r i s t i a n o s q u e t r a -

b a j a n p a r a s a l v a r s u a l m a , e s t á n s i e m p r e c o n t e n t o s y d i c h o s o s ; c o n 

a n t i c i p a c i ó n , g o z a n d e l a f e l i c i d a d d e l c i e l o ; s e r á n d i c h o s o s p o r t o d a 

l a é t e r n i d a d . M i e n t r a s q u e l o s m a l o s c r i s t i a n o s q u e s e c o n d e n a n , e s t á n 

s i e m p r e q u e j á n d o s e ; d e t o d o m u r m u r a n , e s t á n t r i s t e s , s o n d e s g r a c i a -

d o s c ó m o l a s p i e d r a s , y l o s e r á n p o r t o d a l a é t e r n i d a d . Y é d q u e d i f e -

r e n c i a ! — H é a q u i o t r a r e g l a d e c o n d u c t a : n o h a c e r m á s q u e l o q u e 

s e p u e d e o f r e c e r á D i o s . Y n o s e l e p u e d e o f r e c e r m a l e d i c e n c i a s , c a -

l u m n i a s , i n j u s t i c i a s , c o l e r a s , b l a s f é m i a s , i m p u r e z a s , b a i l e s . . . S i n e m -

b a r g o , n o s e h a c e m á s q u e é s o e n e l m u n d o . V e d , h i j o s m i o s , e s p r e . 



4 7 8 PABA UNA PEREGRINACION. — INSTRUCCION UNICA, 

a l m a , p a r a f o r t a l e c e r l a y e s t i m u l a r l a á m a r c h a r p o r e l c a m i n o 

d e l c i e l o . 

O t r o m e d i o p a r a r e a n i m a r s u f e r v o r , e s t o m a r p a r t e e n l o s é j e r -

c i c i o s g e n e r a l e s d e l a p e r e g r i n a c i ó n . U n f o c o a i s l a d o d i f í c i l m e n t e 

p r o d u c e g r a n d e c o l o r ; p e r o s i s e a p r o x i m a u n g r a n n u m e r o d e f o -

c o s , l o s u n o s á l o s o t r o s s e c a l i e n t a n y c a d a u n o d e e l l o s l l e g a á 

s e r m u y a r d i e n t e . E s l o q u e a c o n t e c e á l o s p e r e g r i n o s . T o m a d o s 

a i s l a d a m e n t e , e n g e n e r a l s u f e r v o r d e j a q u e d e s é a r . P e r o c u á n d o 

s e r e ' u n e n , s e e x c i t a n l o s u n o s á l o s o t r o s , y s e c o m u n i c a n m u t u a -

m e n t e p a r a e l b i e n u n a r d o r q u e d u r a g e n e r a l m e n t e m u c h o t i e m p o , 

y a l g u n a s v e c e s t a m b i é n n o s e a p a g a n u n c a y v á s i e m p r e a u m e n -

t á n d o s e . C u i d á d , p o r l o t á n t o , d e t o m a r p a r t e s i e m p r e e n e s t o s é j e r -

c i c i o s g e n e r a l e s , n o d i s p e n s á n d o o s p o r n i n g u n a r a z ó n . E l t i e m p o 

d e u n a p e r e g r i n a c i ó n e s p a r a l o s q u e l a f o r m a n , u n t i e m p o d e 

r e c o l e c c i ó n ; s é d s a n t a m e n t e a v a r o s p a r a r e c o g e r t o d o s l o s f r u -

t o s 1 . 

c i s o r e f l e x i o n a r q u e t e n e m o s u n a l m a q u e s a l v a r y u n a é t e r n i d a d q u e 

n o s e s p e r a . E l m u n d o p a s a r á ; l a s r i q u e z a s , l o s p l a c e r e s , l o s h o n o r e s 

p a s a r á n ; e l c i e l o y e l i n f i e r n o n o p a s a r á n n u n c a . T e n g a m o s c u i d a d o . 

L o s s a n t o s n o h a n c o m e n z a d o t o d o s b i e n , p e r o t o d o s h a n a c a b a d o 

b i e n . N o s o t r o s m i s m o s q u i z á s h e m o s p r i n c i p i a d o m a l , a c a b e m o s b i e n , 

é i r é m o s u n d i a á u n i r n o s c o n e l l o s e n e l c i e l o . ( E l c u r a d e A r s , Ser-

món á los peregrinos.) 
i. Tu solus peregrinus es in Jerusalem? L u c . x x i v . P e r e g r i n u s q u i d e m 

C h r i s t u s f u i t i n J e r u s a l e m n e c n o n i n o m n i t é r r a : n e q u a q u a m t a m e n 

s o l u s . Q u o t q u o t e n i m C b r i s t o a d h a s e r u n t , q u o t q u o t c c e l i c i v e s s u n t . 

f a t e n t u r e t i a m i p s i s e s e h i c p e r e g r i n o s e s s e ; i t a i m p r i m í s c r e d e n t i u m 

p a t e r A b r a h a m , G e n . x x m . Advena ego sum, i n q u i t , et peregrinus apud 
vos. I t a e j u s n e p o s , J a c o b i n t e r r o g a t u s a P h a r a o n e e t a t a t e s u a : Dies 
peregrinalionis meas, i n q u i t , centum triginla annorum, parvi et mali. ( t a 

D a v i d r e x : Advena ego sum apud te et peregrinus sieut omnes patres 
noslri, P s . x x x i x , i d e m q u e d e ó m n i b u s a s s e r i t , P a r a l , x x i x . T e s t a n t u r 

i d e m a p o s t o l o r u m p r i n c i p e s , P e t r u s e t P a u l u s . U l e I . P e t r . I I . c u m 

a i t : Obsecro vos tamquam advenas et peregrinos, abstinete vos a carnali-
bus desideriis. I s t e I I . C o r . v . d i c e n s : Dum sumus in corpore, peregrina-
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Conclusion. — H é a q u í , c r i s t i a n o s , p o r u n l a d o , p o r q u é s e d e b e 

d e h a c e r p e r e g r i n a c i o n e s , y p o r o t r o c ó m o s e l a s d e b e h a c e r . S e 

mur a Domino. I d e m q u e d e o m n i b u s p a t r i b u s a f f i r m a t a d H e b r . x i : 

Confitentes, i n q u i t , quia peregrini et hospites sunt super terram. I d c i r c o 

v e t e r e s i l l i p a t r e s f e r e t o t a v i t a p e r e g r i n a n d o d e l o c o a d l o c u m m i g r a -

r u n t , n u l l i b i s t a b i l e m s e d e m h a b u e r u n t . A b r a h a m e x i r e j u b e t u r a p a -

t r i a e t h a b i t a r e i n t e r r a a l i e n a ; i d e m filium I s m a e l e m a b l e g a t a s e i n 

t e r r a m a l i e n a m ; n e p o s e j u s J a c o b d e s e r e r e c o g i t u r p a t e r n a m d o m u m 

e t p e r g e r e i n M e s o p o t a m i a m u t s e r v i a t i n a l i e n a : i d e m p o s t e a c u m 

t o t a f a m i l i a p e r e g r i n a t u s e s t i n i E g y p t u m a d filium J o s e p h u m . U n d e 

d i c e b a t P h a r a o n i : Ad peregrinandum in terram tuam venimus, G e n . 

X L v n . E j u s p o s t e r i I s r a e l i t a p o s t e a c o g u n t u r m i g r a r e e x ^ E g y p t o e t p e -

r e g r i n a r a n d e s e r t o p e r a n n o s q u a d r a g i n t a . S e d q u i d o p u s m u l t i s ? 

A n i m a n o s t r a c c e l e s t i s e s t e t a D e o c r e a t a a c p a r a d i s o e j e c t a v e n i t i n 

t e r r a m , e t i n h o c m o r t a l e c o r p u s , n e c n o n i n e x i l i u m . I b i a d v e n a e s t , 

i n d e q u e v e l u t p e r e g r i n a c u p i t r e d i r e a d e m l u m , p a t r i a m s u a m c u j u s 

t y p u s e s t C l e o p h a s , q u i c u m h a b e r e t d o m u m s u a m i n E m m a u s , t e s t e 

H i e r o n y m . i n e p i t a p h i o P a u l a , t e n d i t i n p a t r i a m s u a m . S o l i h o m i n e s 

i m p r o b i , m u n d i c i v e s s u n t v e l p o t i u s e s s e v o l u n t , c u m r e v e r a n o n s i n t . 

E r g o q u a n d o o m n e s p e r e g r i n i s u m u s , v i d e n d u m n o b i s e s t , q u a r a t i o n e 

v i t a m n o s t r a n i i n s t i t u a m u s , q u o m o d o p e r e g r i n i s u a m p e r e g r i n a l o -

n e m . A u d i a m u s . — I . P e r e g r i n u s n i h i l i n v i a e m i t q u o d s e c u m f e r r e 

n e q u e a t , u t a r b o r e s a u t p r a d i a ; n e c a d i ü c a t d o m o s a u t h o r t o s , n e c 

q u a r i t s i b i s e r v o s a u t e q u o s , q u i a a l i o t e n d i t : s o l a v e r o e a c o e m i t e t 

p a r a t , q u a s e c u m f e r r e p o t e s t , v e l u t i u n i o n e s e t p r e t i o s a m o n i l i a : i t a 

C h r i s t i a n u s , q u i p e r e g r i n u m s e a g n o s c i t , n o n q u a r a t h i c h o n o r e s , 

o p e s , d e l i c i a s , q u i a s e c u m e m u n d o n o n e f f e r e t , s e d m u n d o r e l i n q u e t 

n o l e n s v o l e n s ; p r o v i d e a t s i b i p o t i u s d e o p e r i b u s b o n i s , q u a s o l a s e -

c u m e f f e r e t . Opera enim illorum sequuntur eos, i n q u i t J o a n n e s , A p o c . 

x i v . . . — I I . P e r e g r i n u s o m n i a q u a s i p e r e g r e v i d e t d u m o m n i a a s e 

a l i e n a e t p e r e g r i n a a s t i m a t : u n d e e a n o n a m a t , s e d o b i t e r q u a s i a d s e 

n o n p e r t i n e n l i a a s p i c i t a c p e r t r a n s i t . E o d e m m o d o s e h a b e t e r g a h o -

m i n e s q u o s l i b e t s i v c i n d í g e n a s s i v e o b v i o s q u o s q u e ; u t p e r e g r i n o s 

e n i m a s p i c i t , n o n a l l o q u i t u r , n o n c o m i t a t u r : c o r e j u s i n p a t r i a e s t , 

m e n s c u m p a r e n t i b u s e t filiis- I t a C h r i s t i a n u s o m n i a i n h o c m u n d o 

p e r e g r i n a e t a l i e n a r e p u t e t , e t i a m h o m i n e s e t i m p r i m i s f e m i n a s , q u a s i 



d e b e h a c e r l a s p a r a g l o r i f i c a r à D i o s , p a r a e x p i a r s u s p e c a d o s , p a r a 

r é a n i m a r s u f e r v o r . L a u n i c a m a n e r a d e h a c e r l a s b i e n . e s a p l i c a n d o s e 

a d s e n i h i l p e r t i n e a n t : c o r a p u d D e u m i n c c e l o , a p u d a n g e l o s e t s a n c -

t o s h a b e a t . . . — I I I . P e r e g r i n u s a s p i c i t u r a b i n d i g e n i s p u e r i s p r a s e r -

t i m , v e l u t b a r b a r u s e t m o n s t r u m a l i q u o d , o b p e r e g r i n i m i h a b i t u m , 

l o q u e l a m , m o r e s ; s e d c o n t e m n i t e t p e r t r a n s i t r i d e t q u e p a r i t e r e o s a 

q u i b u s i p s e r i d e t u r . I d e m e v e n i t j u s t i s i n t e r r a p e r e g r i n a n t i b u s : r i -

d e n t u r e n i m a m u n d o o b v i i » a u s t e r i t a t e m , m o r u m i n n o c e n t i a m , v i r -

t u t u m s p l e n d o r e m m u n d o i n s u e t u m e t p e n e i n a u d i t u m : e t v i c i s s i m 

i p s i r i d e n t m u n d u m . . . — I V . P e r e g r i n u s n u l l i b i m o r a m t r a b i t , s e d 

d e m o r a t u s u n a n o c t e i n h o s p i t i o , m a n e i t e r u m a b i t e t a l i i s V e n t u r i s 

h o s p i t i u m r e l i n q u i t . I d e m f a c i a t p e r e g r i n u s c c e l i : n o n q u a r a t s i b i h i c 

m a n e n t e m c i v i t a t e m , s e d c o g i t e t s e v e l u t h o s p i t e m h o d i e a d m u n d u m 

d i v e r t e r e , e r a s a b e o r e c e s s u r u m . I t a s e n s i t D a v i d r e x p a u l o a n t e m o r -

t e m s u a m , t r a d e n s r e g n u m S a l o m o n i A l i o : Peregrini sumus, i n q u i t . 

coram te (Deus) et advenx sicul omnes nostri. Dies nostri quasi umbra 
super terram et nulla est mera. P e r e g r i n u s p e r u n a m n o c t e m m a n e t i n 

d i v e r s o r i o , q u e m a d m o d u m u m b r a i n h o r o l o g i o m a n e t p e r u n u m d i e m : 

e t n u l l a e s t u t r i u s q u e m o r a , s e d h o s p e s b o s p i t i e t d i e s d i e i c e d i t : i l a 

c e s s i t D a v i d r e g n u m S a l o m o n i , S a l o m o n R o b o a m o : i t a a l t e r a l t e r i 

l a m p a d e m t r a d i t . « U n u s q u i s q u e , ( i n q u i t S . A u g u s t i n u s , s e r . X X X I I . d e 

v e r b . D o m . ) h i c e t i n d o m o s u a h o s p e s e s t : s i n o n e s t h o s p e s , n o n 

i n d e t r a n s e a t ; s i t r a n s i t u r u s e s t , n o l i t v e l i t h o s p e s e s t ; n a m d i m i t t i t 

i l l a m f i l i i s s u i s , h o s p e s h o s p i t i b u s . C e s s i t t i b i l o c u m p a t e r t u u s , c e s -

s u r u s e s l o c u m f i l i i s t u i s : n e c m a n s u r u s m a n e s , n e c m a n s u r u s r e l i n -

q u i s . . . » — V . P e r e g r i n u s s i b i a t t e n d i t u t m o d e s t e s e g e n e r a t , c u m 

o m n i b u s p a c a t e e t p a c i f i c e a g i t , o m n i b u s s e a f f a b i l e m p r a b e t , b o n a 

v e r b a d a t , l i b e n t e r a l i i s c e d i t , n e m i n i i n j u r i u s e s t , q u i a p e r e g r i n u m s e 

a g n o s c i t , n e c h a b e r e j u s m u n i c i p a t u s a d i n s t a r c i v i u m , i d e o q u e f a c i l e 

s e e x p e l l i a u t a d j u d i c e s t r a h i p o s s e . I t a C b r i s t i a n u s p e r e g r i n u s c o m -

p o n a t h o m i n e m e x t e r i o r e m i n v u l t u , v e s t i t u , s e r m o n e , i n c e s s u , j u x t a 

r e g u l a m S . A u g u s t , i n r e g u l . « I n o m n i b u s m o t i b u s v e s t r i s n i h i l fìat, 

q u o d c u j u s q u a m o f f e n d a t a s p e c t u m , s e d q u o d v e s t r a m d e c e a t s a n c t i -

t a t e m . . . » — V I . P e r e g r i n u s p a r a t e t m u n i t s e r e b u s a d i t e r n e c e s s a -

r i i s , Scipione, q u o n i t a t u r e t r e g a t g r e s s u s s u o s , p e n u l a e g r o s s i o r e 

p a n n o v e l c o r i o c o n f e c t a a d a r c e n d a s p l u v i a s c m l i q u e i n j u r i a s s u s t i -

á a l c a n z a r e s t o s t r e s o b j e t o s , p o r t o d o l o q u e s e h a c e , y p o r t o d o l o 

q u e s e d i c e d u r a n t e l a p e r e g r i n a c i ó n . D e a h i d o s c o n c l u s i o n e s . L a 

p r i m e r a e s d e r e c t i f i c a r y d e c r i s t i a n i z a r n u e s t r a s m i r a s , s i h a y 

n e c e s i d a d , c u a n d o n o s d i s p o n e m o s à h a c e r u n a p e r e g r i n a c i ó n . L a 

s e g u n d a e s a p l i c a r n o s s i n d e s c a n s o à r é a l i z a r e s t a s m i r a s s a n t a s e n 

t o d a l a e x t e n s i ó n d e n u e s t r a s f u e r z a s . A s i c u m p l i d a s , l a s p e r e g r i n a -

c i o n e s s e r á n p a r a n o s o t r o s , c ó m o l o h a n s i d o y l o s o n t o d a v í a d i a -

r i a m e n t e p a r a u n a m u l t i t u d d e c r i s t i a n o s , u n m a n a n t i a l d e g r a c i a s 

n e n d a s , l a g e n u l a a d h a u r i e n d u m p o t u m , c a l c e a m e n t i s a d t u e n d o s p e -

d e s , v i a t i c o , e t c . i t a fidelis q u i s q u e m u n i r e s e s e d e b e t p r e s i d i o v i r t u -

t u m c o n t r a o m n e s d i f f i c u l t a t e s e t t e n t a t i o n e s ; v e l u t i i m p r i m í s Sc ip ione 

fiducia i n D e u m , c u j u s d i r e c t i o n i e t P r o v i d e n t i a f o r t i t e r i n n i t a t u r , 

q u i a apud Dominum gressus hominis dirigentur et viam ejus volet, P s a l m , 

x x x v i . S c i p i o C o r n e l i i filius c a c u m p a t r e m r e g e b a t , i n d e n o m e n a c c e -

p i t , q u o d e i v e l u t b á c u l o p a t e r i n n i t e r e t u r . C a c i s u m u s n o s ; Scipio 

n o s t e r D e u s e s t : i l l i i n n i t e n d u m . B a c u l i s u b s i d i o p e r e g r i n u s t r a n s i l i t 

s e p e s e t f o s s a s ; C h r i s t i a n u s D e i c u m p r a s i d i o s u p e r a t o m n e s d i f f i c u l -

t a t e s . . . — v i i . P e r e g r i n u s p e r p e t u o c o g i t a t p a t r i a m , a d p a t r i a m a n h e -

b t , c a t e r a p a r v i a s t i m a t , n e c i n i i s i m m o r a t u r , i n g e m i s c i t p o t i u s o b 

p a t r i a d i s l a n t i a m e t i t i n e r i s m o r a m . I t a : « F i d e l i h o m i n i , ( i n q u i t S . 

A u g u s t i n u s , i n P s a l . C X L V . ) e t p e r e g r i n o i n s á c u l o n u l l a e s t j u e u n d i o r 

r e c o r d a d o , q u a m c i v i t a s i l l i u s , u n d e p e r e g r i n a t u r . » E t S . B e r n a r d u s , 

s e r . V I L d e q u a d r . « P e r e g r i n u s v i a r e g i a i n c e d i t , n o n d é c l i n â t a d 

d e x t e r a m ñ e q u e a d s i n i s t r a m . S i n u b e n t e s a u t c h o r o s d u c e n t e s a u t 

a l i u d q u o d l i b e t f a c i e n t e s v i d e a t , n i h i l o m i n u s t r a n s i t , q u i a p e r e g r i n u s 

e s t e t n o n p e r t i n e t a d e u m d e t a l i b u s : a d p a t r i a m s u s p i r a t , a d p a t r i a m 

t e n d i t , e t c . » . . . — V i d i m u s , a u d i t o r e s , c o n d i t i o n e s p e r e g r i n i : s u p e r e s t 

n u n c u t n o s p e r e g r i n o r u m h a b i t u m i n d u a m u s s i v o l u m u s m a g n u m 

i l l u m p e r e g r i n u m C h r i s t u m c o m i t e m e s s e i t i n e r i s n o s t r i . H u n c v e r o s i 

h a b u e r i m u s , s e c u r e p e r v e n i e m u s c u m C l e o p h a a d p a t r i a m . S a n c t . 

O l y m p i u s a b b a s , u t i n a r r a t J o a n n e s M o s c h u s , i n p r a t o s p i r i , c a p . x i i . 

r o g a t u s a q u o d a m , q u a r a t i o n e v i t a m s u a m r e c t e i n s t i t u e r e p o s s e t a d 

c o n s e q u e n d a m b e a t i t u d i n e m , r e s p o n d i t : Ubique œstima te peregrinum 
et ubicumque sederis, die: Peregrinus sum. F a c t u , C h r i s t i a n e , h o c e t 

v i v e s ( F A B E R , Op. conc. F e r . 2 . P a s c h a , c o n c . 4 ) . 
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4 8 2 PARA UN TIEMPO DE CALAMIDADES. — INSTRUCCION UNICA, 

q u e n o s f a c i l i t a r á n l a e n t r a d a e n e l c i e l o , a l t e r m i n o d e l a p e r e g r i -

n a c i ó n d e e s t a v i d a . A s i s é a . 

P A R A U N T I E M P O D E C A L A M I D A D E S 

INSTRUCCION UNICA 

L a s c a l a m i d a d e s . 

I . E s D i o s q u i é n l a s e n v i a . — H . P o r q u é l a s e n v i a . - I I I . C ó m o e s p r e c i s o 

r e c i b i r l a s . — I V . P o r q u é m e d i o s s e l a s p u e d e , a l e j a r . 

A t r a v e s a m o s , c r i s t i a n o s , t i e m p o s m u y c a l a m i t o s o s . L a d e s g r a c i a 

s e h á d e j a d o s e n t i r s o b r e n o s o t r o s , c o n s u h o r r i b l e a c o m p a ñ a m i e n t o 

d e s u f r i m i e n t o s . A s í , e n l u g a r d e l a t r a n q u i l a p a z q u e h a c e p o c o 

r e i n a b a e n e s t a s r e g i o n e s , l a t r i s t e z a y e l l u t o h a n i n v a d i d o a h o r a 

t o d o s l o s c o r a z o n e s . E l p r e s e n t e e s h o r r i b l e m e n t e s o m b r í o , y c a d a 

c u á l t i e m b l a q u e e l a z o t e q u e n o s a b r u m a n o h a g a m á s q u e c r e c e r 

t o d a v í a e n e l p o r v e n i r . E n f r e n t e d e u n a s i t u a c i ó n t á n d o l o r o s a , q u é 

d e b e m o s h a c e r ? E s p r e c i s o d e s a n i m a r n o s y a b a n d o n a r n o s á l a d e -

s e s p e r a c i ó n ? N o l o p e r m i t a D i o s 1 P a g a n o s ó i m p í o s , q u e n o t i e n e n 

f é y n o c o m p r e n d e n n a d a d e l g o b i e r n o d e D i o s e n e s t e m u n d o , p o -

d r í a n h a c e r l o ; p e r o c r i s t i a n o s f o r m a l e s y s i n c e r o s d e b e n s i e m p r e 

c o n s e r v a r u n a e n t e r a c o n f i a n z a e n D i o s , h a s t a e n m e d i o d é l a s c a l a -

m i d a d e s q u e p a r e c e n l a s m á s e x t r e m a d a s . E s e s t a c o n f i a n z a q u e 

p r e t e n d o e n e s t e m o m e n t o r é a n i m a r , e x p l i c á n d o o s s u c e s i v a m e n t e : 

p o r d e p r o n t o , q u e e s D i o s m i s m o q u i é n e n v i a l a s c a l a m n i d a d e s ; e n 

s e g u n d o l u g a r , p o r q u é l a s e n v i a ; e n t e r c e r l u g a r , c ó m o e s p r e c i s o 

r i e i b i r l a s ; e n c u a r t o l u g a r , p o r u l t i m o , p o r q u é m e d i o s s e l a s p u e d e 

a l e j a r 1 . I n ú t i l s i n . d u d a , c r i s t i a n o s , r e c l a m a r t o d a v u e s t r a p i a d o s a 

a t e n c i ó n e n u n a s u n t o d e t á n d o l o r o s a a c t u a l i d a d . 

1 . V i t a n o s t r a r e f e r t a e s t t r i b u l a t i o n i b u s . — T r i b u l a t i o p a t i e n t e r 

f e r e n d a e s t , e x e m p l o C h r i s t i . — T r i b u l a t i o t a n q u a m d o n u m D e i a c c i -

I . — Es Dios mismo quién envia las calamidades. — Q u i z á s 

h a b é i s o i d o á a l g u n o s h o m b r e s p r e t e n d e r q u e l a s c a l a m i d a d e s , 

q u e a l g u n a s v e c e s n o s o f i i g e n , s o n u n p u r o é f e c t o d e l a z a r , ó c ó -

m o p r e t e n d e n t a m b i é n d e c i r , d e l a f a t a l i d a d . P e r o e s t o s h o m b r e s , 

q u e a s p i r a n á p a s a r p o r e s p í r i t u s i n d e p e n d i e n t e s y l i b r e s d e p r e -

j u i c i o s , n o s o n e n r é a l i d a d m á s q u e c i e g o s , o r g u l l o s o s y e m p e d e r -

n i d o s . P o r q u e e s p e r f e c t a m e n t e v i s i b l e , a u n á l o s o j o s d e l s e n c i l l o 

b u e n s e n t i d o , q u e t o d o e s t e m a r a v i l l o s o u n i v e r s o d e p e n d e d e u n a 

i n t e l i g e n c i a s u p e r i o r q u e , d e s p u e s d e h a b e r l o c r é a d o , l o c o n s e r v a 

y l o g o b i e r n a . T á l h á s i d o , e n é f e c t o , l a o p i n i o n g e n e r a l d e t o d o s l o s 

p u e b l o s , l o m i s m o ¡ d e l o s m á s c i v i l i z a d o s c ó m o d e l o s m á s s a l v a j e s : 

t o d o s h a n r e c o n o c i d o y p r o f e s a d o q u e n o s u c e d e n a d a e n e s t e 

m u n d o m á s q u e l o q u e e s q u e r i d o p o r l a d i v i n i d a d 

p i e n d a e s t . — O m n i s t r i b u l a t i o p r e s e n t í s v i t a ; e x i g u a e s t . — T r i b u l a -

t i o n e m p a l i q u a m s a t i s f a c t o r i u m s i t . — Q u i t r i b u l a t o r e m p a t i t u r , e a m 

i n a m o r e m D e i e l e v a r e d e b e t . — T r í b u l a t i o n e s p a t i n e c e s s a r i u m e s t a d 

c c e l i g l o r i a m a s s e q u e n d a m . — Q u a m u t i l i s s i t t r i b u l a t i o . — T r i b u l a t i o 

v i r t u t i s n o s t r a p r o b a t i o e s t . — T r i b u l a t i o n o s a d D e u m d u c i t . — T r i -

b u l a t i o c o n d u c i t a d v i r t u t e m . — T r i b u l a t i o a d h u m i l i t a t e m c o n d u c i t . 

— P r u d e n t i s e s t t r í b u l a t i o n e s a q u o a n i m o f e r r e . — A d t r i b u l a t i o n e m 

p a t i e n t e r f e r e n d a m c o n d u c i t a n i m u m a d l a t a t r a n s f e r r e . — T r i b u l a t i o 

h u j u s v i t E e a d v i t a n d a m c e t e r n a m t r i b u l a t i o n e m c o n d u c i t . — N o n s e m -

p e r t r í b u l a t i o n e s m i t t i t D e u s p r o p t e r p e c c a t a . — T r i b u l a t i o p r a e v e -

n i e n d a e s t c o n s i d e r a t i o n e n o s t r a . — T r í b u l a t i o n e s a b a m o r e b o n o r u m 

t e m p o r a l i u m a b d u c u n t . — T r i b u l a t i o b o n i s b o n a , e t m a l i s e o r u n i 

c u l p a m a l a . — T r i b u l a t i o p r s e d e s t i n a t i o n i s s i g n u m e s s e s o l e t . — A d 

t r i b u l a t i o n e m f e r e n d a m c o n d u c u n t e x e m p t a s a n c t o r u m . — T r i b u l a r i 

p r o D e o q u a n t i v a l o r i s e t m e r i t i s i t . — O m n i s t r i b u l a t i o a D e i p r o v i -

d e n t i a p r o m a n a t ( L A B A T . Loci communes, V e r b o Tribulatio). 
1 . N o n o s d e j e m o s i m p o n e r p o r l o s s o f i s m a s d e a l g u n o s filosofos, 

q u e s e i m a g i n a n q u e D i o s , d e s p u e s d e h a b e r c r é a d o e l m u n d o p o r u n 

a c t o d e s u p o d e r i n f i n i t o , l o h á e n t r e g a d o a l i m p u l s o d e l a s l e y e s d e l a 

m a t e r i a , p a r a é v i t a r s e a p a r e n t e m e n t e e l c u i d a d o d e g o b e r n a r s u o b r a 

d u r a n t e l a d u r a c i ó n d e l o s s i g l o s ; d e s u e r t e q u e t o d o s l o s a c o n t e c i -

m i e n t o s d e e s t e m u n d o n o s e r i a n m á s q u e e l é f e c t o n e c e s a r i o d e u n a 
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q u e n o s f a c i l i t a r á n l a e n t r a d a e n e l c i e l o , a l t e r m i n o d e l a p e r e g r i -

n a c i ó n d e e s t a v i d a . A s i s é a . 

P A R A U N T I E M P O D E C A L A M I D A D E S 

INSTRUCCION UNICA 

L a s c a l a m i d a d e s . 

I . E s D i o s q u i é n l a s e n v i a . — H . P o r q u é l a s e n v i a . - I I I . C ó m o e s p r e c i s o 

r e c i b i r l a s . — I V . P o r q u é m e d i o s s e l a s p u e d e , a l e j a r . 

A t r a v e s a m o s , c r i s t i a n o s , t i e m p o s m u y c a l a m i t o s o s . L a d e s g r a c i a 

s e h á d e j a d o s e n t i r s o b r e n o s o t r o s , c o n s u h o r r i b l e a c o m p a ñ a m i e n t o 

d e s u f r i m i e n t o s . A s í , e n l u g a r d e l a t r a n q u i l a p a z q u e h a c e p o c o 

r e i n a b a e n e s t a s r e g i o n e s , l a t r i s t e z a y e l l u t o h a n i n v a d i d o a h o r a 

t o d o s l o s c o r a z o n e s . E l p r e s e n t e e s h o r r i b l e m e n t e s o m b r í o , y c a d a 

c u á l t i e m b l a q u e e l a z o t e q u e n o s a b r u m a n o h a g a m á s q u e c r e c e r 

t o d a v í a e n e l p o r v e n i r . E n f r e n t e d e u n a s i t u a c i ó n t á n d o l o r o s a , q u é 

d e b e m o s h a c e r ? E s p r e c i s o d e s a n i m a r n o s y a b a n d o n a r n o s á l a d e -

s e s p e r a c i ó n ? N o l o p e r m i t a D i o s 1 P a g a n o s ó i m p í o s , q u e n o t i e n e n 

f é y n o c o m p r e n d e n n a d a d e l g o b i e r n o d e D i o s e n e s t e m u n d o , p o -

d r í a n h a c e r l o ; p e r o c r i s t i a n o s f o r m a l e s y s i n c e r o s d e b e n s i e m p r e 

c o n s e r v a r u n a e n t e r a c o n f i a n z a e n D i o s , h a s t a e n m e d i o d é l a s c a l a -

m i d a d e s q u e p a r e c e n l a s m á s e x t r e m a d a s . E s e s t a c o n f i a n z a q u e 

p r e t e n d o e n e s t e m o m e n t o r é a n i m a r , e x p l i c á n d o o s s u c e s i v a m e n t e : 

p o r d e p r o n t o , q u e e s D i o s m i s m o q u i é n e n v i a l a s c a l a m n i d a d e s ; e n 

s e g u n d o l u g a r , p o r q u é l a s e n v i a ; e n t e r c e r l u g a r , c ó m o e s p r e c i s o 

r i e i b i r l a s ; e n c u a r t o l u g a r , p o r u l t i m o , p o r q u é m e d i o s s e l a s p u e d e 

a l e j a r 1 . I n ú t i l s i n . d u d a , c r i s t i a n o s , r e c l a m a r t o d a v u e s t r a p i a d o s a 

a t e n c i ó n e n u n a s u n t o d e t á n d o l o r o s a a c t u a l i d a d . 

1 . V i t a n o s t r a r e f e r t a e s t t r i b u l a t i o n i b u s . — T r i b u l a t i o p a t i e n t e r 

f e r e n d a e s t , e x e m p l o C h r i s t i . — T r i b u l a t i o t a n q u a m d o n u m D e i a c c i -

I . — Es Dios mismo quién envia las calamidades. — Q u i z á s 

h a b é i s o i d o á a l g u n o s h o m b r e s p r e t e n d e r q u e l a s c a l a m i d a d e s , 

q u e a l g u n a s v e c e s n o s o f i i g e n , s o n u n p u r o é f e c t o d e l a z a r , ó c ó -

m o p r e t e n d e n t a m b i é n d e c i r , d e l a f a t a l i d a d . P e r o e s t o s h o m b r e s , 

q u e a s p i r a n á p a s a r p o r e s p í r i t u s i n d e p e n d i e n t e s y l i b r e s d e p r e -

j u i c i o s , n o s o n e n r é a l i d a d m á s q u e c i e g o s , o r g u l l o s o s y e m p e d e r -

n i d o s . P o r q u e e s p e r f e c t a m e n t e v i s i b l e , a u n á l o s o j o s d e l s e n c i l l o 

b u e n s e n t i d o , q u e t o d o e s t e m a r a v i l l o s o u n i v e r s o d e p e n d e d e u n a 

i n t e l i g e n c i a s u p e r i o r q u e , d e s p u e s d e h a b e r l o c r é a d o , l o c o n s e r v a 

y l o g o b i e r n a . T á l h á s i d o , e n é f e c t o , l a o p i n i o n g e n e r a l d e t o d o s l o s 

p u e b l o s , l o m i s m o ¡ d e l o s m á s c i v i l i z a d o s c ó m o d e l o s m á s s a l v a j e s : 

t o d o s h a n r e c o n o c i d o y p r o f e s a d o q u e n o s u c e d e n a d a e n e s t e 

m u n d o m á s q u e l o q u e e s q u e r i d o p o r l a d i v i n i d a d 

p i e n d a e s t . — O m n i s t r i b u l a t i o p r e s e n t í s v i t a ; e x i g u a e s t . — T r i b u l a -

t i o n e m p a l i q u a m s a t i s f a c t o r i u m s i t . — Q u i t r i b u l a t o r e m p a t i t u r , e a m 

i n a m o r e m D e i e l e v a r e d e b e t . — T r í b u l a t i o n e s p a t i n e c e s s a r i u m e s t a d 

c c e l i g l o r i a m a s s e q u e n d a m . — Q u a m u t i l i s s i t t r i b u l a t i o . — T r i b u l a t i o 

v i r t u t i s n o s t r a p r o b a t i o e s t . — T r i b u l a t i o n o s a d D e u m d u c i t . — T r i -

b u l a t i o c o n d u c i t a d v i r t u t e m . — T r i b u l a t i o a d h u m i l i t a t e m c o n d u c i t . 

— P r u d e n t i s e s t t r í b u l a t i o n e s a q u o a n i m o f e r r e . — A d t r i b u l a t i o n e m 

p a t i e n t e r f e r e n d a m c o n d u c i t a n i m u m a d l a t a t r a n s f e r r e . — T r i b u l a t i o 

h u j u s v i t E e a d v i t a n d a m c e t e r n a m t r i b u l a t i o n e m c o n d u c i t . — N o n s e m -

p e r t r í b u l a t i o n e s m i t t i t D e u s p r o p t e r p e c c a t a . — T r i b u l a t i o p r a e v e -

n i e n d a e s t c o n s i d e r a t i o n e n o s t r a . — T r í b u l a t i o n e s a b a m o r e b o n o r u m 

t e m p o r a l i u m a b d u c u n t . — T r i b u l a t i o b o n i s b o n a , e t m a l i s e o r u n i 

c u l p a m a l a . — T r i b u l a t i o p r s e d e s t i n a t i o n i s s i g n u m e s s e s o l e t . — A d 

t r i b u l a t i o n e m f e r e n d a m c o n d u c u n t e x e m p t a s a n c t o r u m . — T r i b u l a r i 

p r o D e o q u a n t i v a l o r i s e t m e r i t i s i t . — O m n i s t r i b u l a t i o a D e i p r o v i -

d e n t i a p r o m a n a t ( L A B A T . Loci communes, V e r b o Tribulatio). 
1 . N o n o s d e j e m o s i m p o n e r p o r l o s s o f i s m a s d e a l g u n o s filosofos, 

q u e s e i m a g i n a n q u e D i o s , d e s p u e s d e h a b e r c r é a d o e l m u n d o p o r u n 

a c t o d e s u p o d e r i n f i n i t o , l o h á e n t r e g a d o a l i m p u l s o d e l a s l e y e s d e l a 

m a t e r i a , p a r a é v i t a r s e a p a r e n t e m e n t e e l c u i d a d o d e g o b e r n a r s u o b r a 

d u r a n t e l a d u r a c i ó n d e l o s s i g l o s ; d e s u e r t e q u e t o d o s l o s a c o n t e c i -

m i e n t o s d e e s t e m u n d o n o s e r i a n m á s q u e e l é f e c t o n e c e s a r i o d e u n a 



E n l o q u e c o n c i e r n e á l a s c a l a m i d a d e s e n p a r t i c u l a r , l a E s c r i t u r a 

S a n t a n o s s u m i n i s t r a m i l l a r e s d e h e c h o s , p r o b a n d o q u e t o d a s h a n 

f u e r z a c i e g a y f a t a l , c u y a m a r c h a n o s s e r i a i m p o s i b l e d e t e n e r . « C ó m o 

m e n o s p r e c i o y o , d i c e B o s s u e t , á e s t o s filosofes q u e , m i d . e n d o l o s c e n -

s e o s d e D i o s P r s u s p e n s a m i e n t o s , n o l e h a c e n a u t o r m á s q u e d e u n 

t o o r d e n g e n e r a l , d e d ó n d e l o d e m á s s e d e s e n v u e l v e c o m o p u e d e ! 

r s i t u v i e r a , á n u e s t r a m a n e r a , m i r a s g e n e r a l e s y c o n f u s a s y c ó m o 

s i , a s o b e r a n a i n t e l i g e n c i a p u d i é r a n o c o m p r e n d e r e n s u s d e s i g m o s 

l a s c o s a s p a r t i c u l a r e s , q u e s o l a s s u b s i s t e n v e r d a d e r a m e n t e » ( O c l o n 

f ú n e b r e d e M a r i a T e r e s a d e A u s t r i a ) . - N o s e n a , e n « t a . t o , h a c e 

u n a i d e a b a j a d e l a i n t e l i g e n c i a d i v i n a , r e p r e s e n t á n d o s e l a s u j e t a á l o s 

d e s f a l l e c i m i e n t o s d e n u e s t r o p r o p i o e s p í r i t u , q u e n o p u e d e a b a r c a r u n 

, r a n n u m e r o d e d e t a l l e s , s i n q u e s u v i s t a s e t u r b e ? L a m i r a d a d e l 

C r i a d o r a b a r c a d e u n a s o l a v e z , s i n o s c u r i d a d n i c o n f u s i o n , t o d a s l a s 

r e l a c i o n e s d e l o s s é r e s q u e é l m i s m o h á h e c h o , y s u m a n o s o b e r a n a 

t i e n e s i n c a n s a n c i o , l a s r i e n d a s d e l g o b i e r n o d e l m u n d o c o n u n v i g o r 

s i e m p r e i g u a l e n t o d o s l o s i n s t a n t e s d e l a d u r a c i ó n . - A s , l o q u e s e 

l l a m a l e y e s d e l a n a t u r a l e z a , n o e s u n a f u e r z a d i s t i n t a d e l a v o l u n t a d 

d e D i o s , n i u n a t r i b u t o e s e n c i a l m e n t e i n h é r e n t e á l o s s é r e s m a t e r i a l e s . 

L a m a t e r i a , p o r e l c o n t r a r i o , e s p o r s u n a t u r a l e z a i n e r t e , s m e n e r g . a 

p r o p i a i n d i f e r e n t e a l d e s c a n s o c ó m o a l m o v i m i e n t o , n o a f e c t a n d o n i n -

g u n a f o r m a p a r t i c u l a r , p e r o s u s c e p t i b l e d e r e c i b i r t o d a s l a s f o r m a s 

q u e l e i m p o n e u n a v o l u n t a d e x t r a ñ a . D e d ó n d e e s p r e c i s o d e d u c i r q u e 

t o d o s l o s s é r e s q u e c o m p o n e n e l m u n d o f í s i c o , c r i a d o s p o r u n a c t o d e 

l i b r e v o l u n t a d d e D i o s , p e r m a n e c e n s i e m p r e b a j o e l i m p e r i o d e e s t a 

v o l u n t a d l i b r e , d ó c i l e s a l i m p u l s o p o d e r o s o q u e l o s g u i a , s i n i n t e r r u p -

c i ó n e n t o d o s l o s p u n t o s d e l e s p a c i o y d e l t i e m p o . L a u n i f o r m i d a d d e 

l o s m o v i m i e n t o s , l a c o n s t a n t e r e p r o d u c c i ó n d e l o s f e n o m e n o s e x t e r n o s 

n o s u p o n e l a e x i s t e n c i a d e l e y e s i n m u a b l e s p o r s i m i s m a s ; e l l a m a n i -

f i e s t a s o l a m e n t e l a p e r s e v e r a n c i a d e l a v o l u n t a d s i e m p r e s a b i a , s i e m -

p r e m u y o r d e n a d a , d e l s u p r e m o L e g i s l a d o r . - E s a s i c ó m o l o h a n 

c o m p r e n d i d o l o d o s l o s p u e b l o s i n s t r u i d o s , n ó p o r l a s l e c c i o n e s d e u n a 

filosofía i n c i e r t a e n s u s r a z o n a m i e n t o s , s i n ó p o r l a l u z i n t e r n a , q u e n o 

e s m á s q u e u n d e s t e l l o d e l a v e r d a d r e v e l á n d o s e a l e s p í r i t u . E n t o d o s l o s 

t i e m p o s , d e t o d o s l o s p u n t o s h a b i t a d o s d e l g l o b o , l o s h o m b r e s c o n v e n -

c i d o s d e q u e D i o s d i s p o n e á s u p l a c e r d e t o d o s l o s s é r e s s a l i d o s d e s u s 

s i d o e n v i a d a s p o r D i o s , y q u e n i n g u n a h á h e r i d o j a m á s á l o s h o m -

b r e s m á s q u e p o r s u v o l u n t a d s o b e r a n a . D e s d e e l o r i g e n d e l m u n -

d o , s i l a m u e r t e e s e n v i a d a á l a t i e r r a p a r a s e g a r s u c e s i v a m e n t e 

á t o d a s l a s g e n e r a c i o n e s h a s t a l a u l t i m a , e s p o r l a v o l u n t a d y o r -

d e n d e D i o s . A l g u n o s s i g l o s m á s t a r d e , e s i g u a l m e n t e p o r v o l u n -

t a d y o r d e n d e D i o s q u e l a n u b e s d e l c i e l o , u n i e n d o s e á l a s o l a s 

d e s b o r d a d a s d e l o s m a r e s y d e l o s o c é a n o s , c u b r i e r o n l a s u p e r f i -

c i e d e l m u n d o y d e s t r u y e r o n t o d a v i d a q u e n o h a b i a s i d o r e c o g i d a 

e n e l a r c a d e N o é . M á s t a r d e t a m b i é n , q u i é n e n v i ó s o b r e S o d o m a , 

G o m o r r a y d e m á s c i u d a d e s c u l p a b l e s , l a s l l u v i a s d e a z u f r e y d e f u e -

g o q u e l a s d e v o r a r o n c o n t o d o s s u s h a b i t a n t e s ? F u é D i o s . P o r u l -

t i m o , f u é é l q u i é n h i z o c á e r s o b r e E g i p t o d i e z p l a g a s t e r r i b l e s , q u e 

c a u s a r o n t á n t a s r u i n a s y t á n t o s d e s a s t r e s . A s i , e s é l s o l o q u i é n e n -

v i a s o b r e l a t i e r r a t o d o s l o s m a l e s y t o d o s l o s d e s a s t r e s , q u e l a d e -

s o í a n \ c o m o e s é l q u i é n e n v i a l o s b i e n e s , l a s b e n d i c i o n e s y l a s 

p r o s p e r i d a d e s q u e l a a l e g r a n . E s t e p r i m e r p u n t o fijado, a p r e s u r é -

m o s n o s á v e r , 

II. _ Porqué Dios nos envia calamidades. — S i e n d o D i o s l a 

b o n d a d m i s m a , y t e n i e n d o l a s c a l a m i d a d e s p o r é f e c t o h a c e r n o s 

m a n o s , n o h a n c e s a d o d e é l e v a r h a c i a é l s u v o z s u p l i c a n t e , p a r a o b -

t e n e r l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s b i e n e s d e l a t i e r r a , l a m a r c h a r e g u l a r d e 

l a s e s t a c i o n e s , l a f e r t i l i d a d d e l o s c a m p o s , e l a l e j a m i e n t o d e l a s c a l a -

m i d a d e s c o m u n e s y d e l o s i n f o r t u n i o s p a r t i c u l a r e s . ( C a r d . G u i b e r t , 

Exhortaciones para la cesación de diferentes calamidades.) 

1 . Aflixi te, N a h . i , 1 2 , d e c i a a n t i g u a m e n t e D i o s á s u p u e b l o , p o r e l 

p r o f e t a N a h u m ; e s l o q u e p u e d e d e c i r h o y á t á n t o s c r i s t i a n o s q u e 

e s t á n e n l a a f l i c c i ó n . S o y y o q u i é n t e h á a f l i g i d o ; s o y y o q u i é n h á p e r m i -

t i d o l a m u e r t e d e e s t e n i ñ o q u e a m a b a s d e m a s i a d o ; t u c u l p a b a s á s u 

m a l a c o n s t i t u c i ó n y á l a i g n o r a n c i a d e l m e d i c o ; p e r o s o y y o q u i é n t e 

l o h á a r r e b a t a d o d e t u s b r a z o s , y h é r e t i r a d o m i m a n o t á n s e c r e t a -

m e n t e q u e n o l a h á s v i s t o . Aflixi te: T e . b é a f l i g i d o c o n l a p e r d i d a d e 

t u s b i e n e s ; t u c u l p a b a s á e s t e h o m b r e d e m a l a f é , q u e t e h á s u s c i t a d o 

p r o c e s o s ; t e e n g a ñ a b a s , e r a y o m i s m o , y l o q u e t e h a c i a , n o e r a m á s 

q u e p e r m i s i ó n d e m i v o l u n t a d . ( J o l y , Platicas, t o m o 2 . ) 



s u f r i r y a f l i g i r n o s , e s p r e c i s o q u e D i o s p a r a e n v i á r n o s l a s , t e n g a 

m o t i v o s m u y g r a v e s . C u á l e s s o n e s t o s m o t i v o s ? S o n e x a c t a m e n t e 

l o s m i s m o s q u e e m p u j a n á u n p a d r e c a r i ñ o s o á c a s t i g a r á s u s h i j o s 

q u e r i d o s , p e r o q u e , p o c o c u i d a d o s o s d e s u s v o l u n t a d e s , l a s d e -

s o b e d e c e n c l a r a y r e s u e l t a m e n t e : l o s c a s t i g a , m u y á s u p e s a r , 

p a r a h a c e r l o s m e j o r e s , y , p o r l o t á n t o , m á s d i c h o s o s . P u e s b i e n , 

l o r e p i t o , h é a h i p r e c i s a m e n t e p o r q u e D i o s n o s e n v i a c a l a m i d a d e s : 

e s á f i n d e c a s t i g a r n o s p o r n u e s t r a s p r e v a r i c a c i o n e s y c o n v e r t i r -

n o s T o d a p r e v a r i c a c i ó n , t o d a f a l t a m e r e c e s e r c a s t i g a d a . L a j u s -

1 . E s t á l l a d i s p o s i c i ó n g e n e r a l d e l o s e s p í r i t u s y t á l e l e s t a d o d e l a s s o -

c i e d a d e s p u b l i c a s , e n q u e e s n e c e s a r i o q u e D i o s i n t e r v e n g a v i s i b l e m e n t e . 

C u a n d o n o p u e d e y á h a c e r s e o í r d e l o s c o r a z o n e s e m p e d e r n i d o s , p o r l a v o z 

d e s u s m i n i s t r o s , d e s u g r a c i a y d e s u s m a r a v i l l a s e s p r e c i s o a s o m b r a r s e 

d e q u e n o s h a b l e p o r l a i n s u b o r d i n a c i ó n y e l d e s o r d e n d e l o s é l e m e n t o s ? 

C u a n d o é l e s o l v i d a d o p o r e l a t e í s m o p r a c t i c o , n e g a d o p o r e l a t é i s m o 

r a z o n a d o r , e s a s o m b r o s o q u e s e d e s p i e r t e y s e h a g a r e c o n o c e r p o r l o s e s -

t a l l a d o s d e l t r u e n o í C u a n d o l o s p u e b l o s e n v e j e c i d o s y g a s t a d o s p o r e l 

e x c e s o m i s m o d e s u c i v i l i z a c i ó n s e c o r r o m p e n c o n l a l u z , r e c h a z a n a l 

m i s m o t i e m p o , y á l a s r e v e l a c i o n e s d e l a f é , y á l a s i n s p i r a c i o n e s d e 

u n a r a z ó n i l u s t r a d a , y r e t r o c e d e n h a c i a l a i n f a n c i a d e l a s n a c i o n e s 

s i e n d o c o m p l e t a m e n t e m a t e r i a l i s t a s , e s a s o m b r o s o q u e e s t e g r a n D i o s 

s e m a n i f i e s t e c o n l o s a t r i b u t o s q u e l e d á n l o s p r o f e t a s : a q u i , conmo-
viendo la tierra que vacila en sus cimientos, P s . x v n , 8 , y s u m e r g e y 

h a c e d e s á p a r e c e r c i u d a d e s e n t e r a s ; a l l á , atravesando los hombres con 
flechas invisibles que producen la muerte, i b i d , haciendo á los vientos 
mensajeros, y tomando por ministro un fuego que devora. Ps. cni, 4. 
( C a r d . G i r a u d . El colera). — T á l e s e l o r i g e n d e t o d o s n u e s t r o s m a l e s 

( n u e s t r a s i n s u b o r d i n a c i o n e s c o n t r a D i o s ) . N o d e b e m o s b u s c a r l o e n 

o t r a p a r t e . L o s s a b i o s o s e n s e ñ a r á n q u e l o s f r u t o s d e l a t i e r r a s o n 

a l t e r a d o s p o r u n a v e g e t a c i ó n p a r á s i t a , p a r e c i d a á u n p o l v o m a l é f i c o , ó 

p o r i n s e c t i c i t o s q u e e l o j o n o p e r c i b e . N o n e g a m o s l a o b s e r v a c i ó n d e 

l a c i e n c i a ; s o l a m e n t e d e c i m o s q u e e l p o l v o v e n g a d o r y l o s i n s e c t o s 

d e s t r u c t o r e s b a j a n d e l c i e l o , c ó m o l a ceniza y l o s moscardones q u e e l 

S e ñ o r e x t e n d i ó p o r l a t i e r r a d e E g i p t o p a r a v e n c e r l a o b s t i n a c i ó n d e 

u n r e y i n j u s t o y c r u é l . C u a n d o D i o s h á r e s u e l t o h u m i l l a r a l h o m b r e 

t i c i a y e l b u e n o r d e n l o e x i g e n . V é d l o q u e p a s a e n t r e l o s h o m b r e s . 

L a s m e n o r e s i n f r a c c i o n e s á l a s l e y e s s o n c a s t i g a b a s c o n m u l t a y 

p r i s i ó n . S e h a c e a l g u n o c u l p a b l e d e u n c r i m e n ? s o n l a p r i s i ó n p e r -

p e t u a ó l a m u e r t e m i s m a q u e l e e s p e r a n . Y c u á n d o e s c o n t r a u n 

r e y q u e e l c r i m e n e s c o m e t i d o , e n t o n c e s s e e n v í a n t r o p a s c o n t r a 

los despreciadores de s u p o d e r , y á f i n d e c a s t i g a r l o s m á s segura 

é i n e x o r a b l e m e n t e , a s i c ó m o á s u s c ó m p l i c e s s i l o s t i e n e n , c i u d a -

d e s y h a s t a n a c i o n e s e n t e r a s s o n e n t r e g a d a s a l s a q u e o é i n c e n d i a -

d a s . P u e s b i e n , s i a s í p a s a n l a s c o s a s c u á n d o n o s e t r a t a m a s q u e 

d e h o m b r e s y d e s u s l e y e s , n o e s p r e c i s o q u e D i o s c a s t i g u e s e v e r a -

m e n t e á l o s q u e d e s p r e c i a n y p i s o t e a n s u s m a n d a m i e n t o s ? E s l o 

q u e h a c e e n v i a n d o l e s s u s c a l a m i d a d e s , u n a s v e c e s l a g u e r r a ó e l 

h a m b r e , o t r a s l a s m a l a s e s t a c i o n e s ó l a s p e s t e s , u o t r o s a z ó t e s s e -

m e j a n t e s 

i n s u b o r d i n a d o c o n t r a é l , q u é p u e d e h a c e r m e j o r q u e e m p l e a r e s t o s 

v i l e s i n s t r u m e n t o s p a r a a b a t i r e l o r g u l l o d e s u c r i a t u r a , y p o n e r l a 

d e l a n t e d e l o s o j o s t o d a s u f r a g i l i d a d y t o d a s u n a d a ? ( C a r d . G u . b e r t , 

l o e . c i t . ) , , , , , 

1 A l i m p o n e r a l h o m b r e p r e c e p t o s , e l C r i a d o r n o s l e s h á d a d o p o r 

ú n i c a s a n c i ó n t e m o r e s y e s p e r a n z a s l e j a n a s d e o t r a v i d a , s i n o q u e l o s 

h á a p o y a d o a d e m á s s o b r e u n o r d e n v i s i b l e d e c a s t i g o s y d e r e c o m p e n s a s 

t e r r e s t r e s . - E s t a s u e r t e d e l e g i s l a c i ó n t e m p o r a l , l a v é m o s a p l i c a d a 

d e u n a m a n e r a s e n s i b l e , ' e n l o s s u c e s o s d e l o s s i g l o s p a s a d o s . S a n 

J u a n C r i s o s t o m o a d v i e r t e e n a l g u n a p a r t e , q u e c o n f r e c u e n c i a D i o s h a 

c a s t i g a d o á l o s h o m b r e s c o n l a e s t e r i l i d a d d e l a t i e r r a . . . L a é j e c u c . o n 

d e e s t a l e y p r o v i d e n c i a l a p a r e c e m á s v i v a t o d a v í a e n l a s d . f e r e n t e s 

f a s e s d e l a v i d a d e l p u e b l o j u d i o , c u y a h i s t o r i a n o e s m á s q u e e l r e l a t o 

d e l o s c a s t i g o s p r o v o c a d o s c o n s u s r e b e l i o n e s , ó d e l a s r e c o m p e n s a s 

o b t e n i d a s p o r s u fidélidad... S i e l C r i s t i a n i s m o h á p e r f e c c i o n a d o y 

e n n o b l e c i d o l o s s e n t i m i e n t o s d e l c o r a z ó n , n o h á d e s t r u i d o l a l e y g e n e r a l 

d e q u e h a b l a m o s . E l l a s u b s i s t e y d e b e s u b s i s t i r e n t o d o s l o s t i e m p o s , 

p o r q u e f o r m a p a r t e d e l g o b i e r n o d e l a P r o v i d e n c i a e n l a s s o c i e d a d e s 

h u m a n a s . L a n o c i o n d e l b i e n e s t á d e m a s i a d o d e b i l i t a d a e n e l c o r a z o n 

h u m a n o , s u i n c l i n a c i ó n a l m a l d e m a s i a d o d o m i n a n t e p a r a q u e e l s u -

p r e m o l e g i s l a d o r p u e d a n u n c a r e t i r a r á l a l e y m o r a l l a f u e r z a q u e e l l a 



P o r o t r a p a r t e , D i o s n o p o d r í a s e r m e n o s b u e n o q u e e l p a d r e 

d e f a m i l i a d e q u e h a b l a b a m o s h a c e p o c o . A l c a s t i g a r n o s p o r m e -

d i o d e l a s c a l a m i d a d e s , p i e n s a m u c h o m e n o s e n v e n g a r s e q u e e n 

c o n v e r t i r n o s . L a s c a l a m i d a d e s s o n , e n é f e c t o , s u g r a n r e c u r s o p a r a 

h a c e r n o s e n t r a r e n r e f l e x i ó n , y t o c a r c o n e l d e d o s u p o d e r y n u e s -

t r a n a d a . Q u i é n p o d r í a e n u n t i e m p o c ó m o e s t e , c r e e r q u e s e b a s t a 

u n o á s i p r o p i o , y q u e n o d e p e n d e d e A q u e l q u e s e h a c e o b e d e c e r 

t á n f á c i l m e n t e d e l o s é l e m e n t o s y d e l a m i s m a m u e r t e ? Q u i é n p o d r í a 

t a m b i é n p e r m a n e c e r p e g a d o á b i e n e s y á u n a v i d a t á n f r á g i l e s , 

y n o v o l v e r s u s o j o s y s u c o r a z o n a l q u e s u b s i s t e s i e m p r e ? 

' S í , l a s c a l a m i d a d e s s o n e l m e d i o p o r e x c e l e n c i a p a r a h a c e r n o s 

v o l v e r n u e v a m e n t e á D i o s , d e s p u e s q u e l o s m e d i o s m á s d u l c e s h a n 

q u e d a d o s i n é f e c t o ; a l p r o p i o t i e m p o , s o n j u s t o s c a s t i g o s p o r n u e s -

t r a s d e s o b e d i e n c i a s á D i o s , y e s t a e s l a r a z ó n p o r q u e n o s l o s e n -

v i a — L o q u e n o s i m p o r t a a h o r a , e s s a b e r 

t o m a d e l t e m o r a l c a s t i g o ó d e l a t r a c t i v o d e l a r e c o m p e n s a e n e s t e 

m u n d o . L o s L i b r o s S a n t o s n o s r e p r e s e n t a n l o s b i e n e s y l o s m a l e s 

c ó m o o t r o s t á n t o s p o d e r o s o s m i n i s t r o s q u e r o d e a n e l t r o n o d e D i o s 

p a r a s e r e n v i a d o s , s e g ú n l a n e c e s i d a d , á t o d a s l a s p a r t e s d e s u i m p e -

rio, p a r a m a n t e n e r e l r e s p e t o á s u s l e y e s s o b e r a n a s . D e a h i v i e n e q u e 

m u y f r e c u e n t e m e n t e l o s h o m b r e s q u e s e e n t r e g a n á s u s c i e g a s p a s i o -

n e s r e c i b e n a l m o m e n t o , e n e n f e r m e d a d e s y o t r o s c a s t i g o s físicos, l a 

r e c o m p e n s a d e s u s d e s o r d e n e s : e s t a m i s m a r e g l a s e c u m p l e , c o n 

m a y o r r a z ó n , r e s p e c t o d e l a s n a c i o n e s q u e , n o e x i s t i e n d o m á s q u e 

b a j o l a f o r m a d e u n s e r m o r a l , n o p u e d e n r e c i b i r e n l a v i d a f u t u r a , 

l a r e c o m p e n s a d e b i d a p o r s u s v i c i o s ó p o r s u s v i r t u d e s . E l E s p í r i t u 

S a n t o t i e n e s i n d u d a e n m i r a e s t e o r d e n d e r e c o m p e n s a s y d e c a s t i g o s 

t e m p o r a l e s , c u a n d o a s e g u r a q u e la justicia levanta las naciones, y que 
el pecado hace desgraciados á los pueblos. P r o v . x i v , 3 4 . ( C a r d . G u i b e r t , 

l o e . c i t . ) 

i . I n v i t a s . B e n n o n i s e p i s c o p i M i s n e n s i s , s c r i b i t H i e r o n y m u s E m -

s e r , a p . S u r i u m , m e n s e j u l i o , s a n c t u m i l l u m , c u m a p u d p a l u d e m s a -

c r i f i c i o o r a t i o n i q u e i n t e n t u s r a n a r u m c o a x a t i o n e t u r b a r e t u r , p r a c e -

p i s s e e i s , u t s i l e n t i u m s e r v a r e n t , d u m i p s e s a c r a p e r a g e r e t : e t m o x 

c o n t i c u e r u n t r a n a . S i m i l l i m a m h i s t o r i a r a d e a l i o s a c e r d o t e r a n a s 

I I I . — Cómo es preciso recibirlas. — E s p r e c i s o r e c i b i r l a s c a -

l a m i d a d e s q u e n o s s o n e n v i a d a s p o r D i o s c o n e s t a s d i s p o s i c i o n e s 

c o m p e s c e n t e s c r i b i t s . A m b r o s i u s , i n l i b . d e v i r g i n i b u s , a d q u a m 

d e i n d e e x c l a m a t : Silent igilur paludes, homines non silebunt? S e d a 

q u i d e r g o i s t a ? V i d e o r m i h i h o c a f f l i c t o t e m p o r e a u d i r e r a n a s e p a l u -

d i b u s s u i s c o a x a n t e s ; h o m i n e s i n q u a m , c o n t r a d i v i n a r a p r o v i d e n t i a m , 

q u a D e u s a c D o m i n u s n o s t e r i n c c e l e s t i t e m p l o s e d e n s m u n d u r a s a p i e n -

t i s s i m e g u b e r n a t , m u r m u r a n t e s q u a s i i n i q u e c u m i p s i s a g a t , d u m e o s 

m i s e r i i s e t c a l a m i t a t i b u s i n v o l v i s i n i t . S e d o b m u t e s c i t e p e s s i m a r a n a : 

Dominus in tempio saneto suo : sileat a facie ejus omnis terra, a i t H a b a -

e u c , c . i l . q . d . e c r e l o a s p i c i t , d i r i g i t e t m o d e r a t u r r e s h o m i n u m • 

s i l e a t e r g o a f a c i e e j u s o m n i s t e r r a , n e m o e i o b m u r m u r e t , n e m o c o n -

q u e r a t u r . E o q u e s e n s u i n t e l l i g e r e p o s s u m u s v e r b a h o d i e r n i e v a n g e l i i : 

Noli mihi molestas esse. M o l e s t i e n i r a D e o s u n t , n o n q u i e u m o r a n t , 

s e d q u i c o n t r a e u m m u r m u r a n t , u t p a t e t N u m . x i v . u b i d e s i m i l i b u s 

r a n i s q u e r i t u r : Usquequo multitudo hxc pessima murmurat contra me ? 
Sileni ergo paludes, non silebunt homines? C a t e r u m u t v i n d i c e m u s D o -

m i n u m D e u m a m u r m u r e e t c a l u m n i s h o m i n u m , c a u s a s a p e r i e m u s , 

p r o p t e r q u a s i m m i t t e r e s o l e t n o b i s c l a d e s e t c a l a m i t a t e s . - I . Q u i a 

d e c e t D e u m s u p r e m a m m o d e r a t o r e m , u t s i n a t a g i r e s s u i s m o t i b u s . 

N a m s i c a u s a s i n t n a t u r a l e s , u t i m b r e s , a s t u s , v e n t i , n e b u l a , f u l m i n a , 

e t c . p r o p t e r p r i v a t a a l i q u o r u m d a m n a , n o n d e b e t i n h i b e r i c o m m u n i s 

n a t u r a c u r s u s , p r a s e r t i m c u m e t s i h i s o b s i n t , a l i i s p r o s i n t . S i c a u s a 

s i n t l i b e r a , m u l t o m a g i s s i b i s i n e n d a s u n t , n e b o n u m s i t c o a c t u m , 

s i c e n i m p e r i r e i m e r i t u m . Q u i r e g i t c o m m u n i t a t e m , n o n p o t e s t a t t e n -

d e r e a d c o m m o d a s i n g u l o r u m . S i c d u x b e l l i o p p u g n a n s c i v i t a t e r a 

e t i a r a raultis i n n o c e n t i b u s n o c e r e c o g i t u r , u t p u n i r e n o c e n t e s p o s s i t . 

P a t e s c e t s u o t e m p o r e , q u o m o d o h a c o m n i a a d finem u l t i m u m , q u i e s t 

p e r f e c t i o u n i v e r s i v e l p o t i u s D e i g l o r i a , o p t i m e e t s a p i e n t i s s i m e o r d i -

n a t a s i n t . A d h a c q u i a D o m i n u s e t s u p r e m u s g u b e r n a t o r e s t , n o n 

fecit n o b i s i n j u r i a r a , s i n o b i s c u r a a g a t j u r e e t l i b i t u s u o . Dominus est, 
d i c e b a t H e l i ( c u r a a u d i s s e t s e a D e o c a s t i g a n d u m ) quod bonum est in 
oculis suis, facial. I . R e g . n i . S i m e n d i c i n o b i s c u r a e x p o s t u l a r e n t , q u o d 

n o n t a n t u m p a n i s h o c a n n o i l l i s d e m u s , q u a n t u m a l i a s d e d i m u s , m o x 

r e s p o n d e r e m u s : A m i c i , n i h i l t i b i d e b e o . N o s D e i m e n d i c i s u m u s : 

u n d e s i n o n s e m p e r d e t a b u n d a n t e r , q u i d c o n t r a i p s u m d i c e r e p o t e r i -



e n e l c o r a z o n , á s a b e r : c o n s u m i s i ó n á l a v o l u n t a d d e D i o s , y c o n 

e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a . 

m u s ? . . . — l i . Q u i a h a c o m n i a s a p e n o s t r i s p e c c a t i s s u m u s c o m m e -

r i t i . S i e n i m u n u m p e c c a t u m m o r t a l e p u n i t u r s t e r n o i n f e r n i s u p p l i -

c i , i d q u e j u s t o D e i j u d i c i o : c u r d u r u m n o b i s v i d e a t u r , s i t e m p o r a l i -

b u s flagellis p u n i a t D e u s p e c c a t a n o s t r a m u l t a ? F o r t e c e n t i e s 

c o m m e r i t i s u m u s p œ n a s i n f e r o r u m ; n o n n e e r g o m a x i m a e s t g r a t i a , s i 

p u n i a t n o s D e u s p œ n i s t e m p o r a l i b u s ? . . . — I I I . Q u i a h a c c a l a m i t a t e s 

s u n t f r u c t u s , p r i m o , n a t u r a n o s t r a , q u a i n t e r s p e c i e s r a t i o n a l i u m 

e s t i n f i r m a , e t s e p o s i t a D e i o p e o m n i b u s m a l i s o b n o x i a . V i d e m u s e r g o 

n u n c q u a m s i m u s v a s a f r a g i l i a q u a f a c i u n t i n v i c e m a n g u s t i a s ; s i m u l 

e n i m a t q u e a v e r t i t D e u s a n o b i s m a n u m a u t f a c i e m s u a m , i l l i c o c o r -

r u i m u s , t u r b a m u r , e t i n p u l v e r e m n o s t r u m r e v e r t i m u r . . . S e c u n d o , 

p e c c a t i o r i g i n a l i s , q u o d b a c o m n i a m a l a i n v e x i t . S u b l a t a e n i m j u s t i t i a 

o r i g i n a l i , h i s m a l i s h o m o e s t e x p o s i t u s , a q u i b u s a n t e a D e i p r o t e c t i o n e 

f u i s s e t p r a s e r v a t u s . T e r t i o , c o n g r u u n t e x i l i o n o s t r o . I n v a l l e e n i m 

l a c r y m a r u m s u m u s , n o n i n p a r a d i s o v o l u p t a t i s , i n l o c o c e r t a m i n i s , 

n o n i n l o c o t r i u m p h i : f a c i u n t e r g o n o b i s s o r d e r e t e r r a m e t t e r r e n a 

o m n i a . . . — I V . Q u i a h a c f a c i u n t n o s c o g n o s c e r e , e t t i m e r e D e u m n o s -

t r u m , d u m v i d e m u s , q u a m v a r i i s e t f a c i l i b u s m o d i s , q u a m p o t e n t e r 

n o s a f f l i g e r e p o s s i t . C a s t i g a v i t n o s a l i q u a n d o p e r s i c c i t a t e m , j a m p e r 

i m b r e s d i u t u r n o s , j a m p e r g r a n d i n e m , j a m p e r p r u i n a m : a l i a s b e l l o , 

p e s t e , f a m e . V a h : q u a m p o t e n s e s t i l l e D e u s ! S e d h a o m n e s c l a d e s , 

v e l i t a t i o n e s t a n t u m e l e m e n t o r u m s u n t . E m i t t i t D e u s i n n o s h i c u n u m 

a u t a l t e r u m m i l i t e r a , n o n e x e r c i t u m t o l u m . Q u i d e r i t , c u m e x t r e m o 

t e m p o r e e l e m e n t a o m n i a c o m m i t t e n t u r , e t u n a i n h o m i n e m p u g n a -

b u n t ? . . . — V . Q u i a h a c o m n i a s u n t n o b i s e x e r c i t a m e n t a v e l i n s t r u -

m e n t a v i r t u t u m , c a l c a r a d e m e n d a n d a m v i t a m , e t s e g e s c o r o n a r n m , 

s i b e n e e i s v o l u e r i m u s u t i . P r i m o , m u l t o r u m v i r t u s c o n s o p i t a j a c u i s -

s e t , n i s i a d v e r s i t a s e a r n p r o d i d i s s e t ; f a c i l e e n i m e s t D e o s e r v i r e c u m 

o m n i a a d v o t u m s u c c e d u n t : f a c i l e e s t n a v i g a r e c u m v e n t u s s e c u n d u s 

a s p i r a t ; t e m p e s t a s o s t e n d i t n a u t a v i r t u t e m e t p e r i t i a m . . . S e c u n d o , 

r e v o c a n t n o s a d D e u m a q u o f u g i m u s p e r p e c c a t u m . . . T e r t i o f a c i u n t 

a d e m e n d a t i o n e m n o s t r a m . H i n c t r i b u l a t i o n e m a r a t r o c o m p a r a i S . 

C h r y s o s l . h o m . i v . d e p œ n i i e n t i a ; q u i a u t a r a t r o n o x i a e v e l l u n t u r e t 

e n e c a n t u r h e r b a , s i c v i l i a p e r t r i b u l a t i o n e m . . . Q u a r t o , p r a s e r v a n t a 

D e s d e l u e g o , c o n s u m i s i ó n á l a v o l u n t a d d e D i o s . L a p r i m e r a 

c o s a q u e d e b e d i s p o n e r n o s á e s t a s u m i s i ó n , e s l a n e c e s i d a d . Q u e l o 

q u e r a m o s Ò n o l o q u e r a m o s , e s t o n o i m p e d i r á á D i o s h a c e r l o q u e 

há resuelto. Estamos b a j o s u completa dependencia, y él n o d e -

p e n d e d e n o s o t r o s . D e q u é n o s serviría n o someternos, n o inclinar-
n o s ante s u voluntad é insubordinarnos contra e l l a ? D e q u é n o s 

f u t u r i s m a l i s , q u o m o d o s a l c a r n e m a p u t r e d i n e , e t h i n c a p o s t o l o d a -

t u s f u i t s t i m u l u s c a r n i s , n e e x t o l l e r e t u r . H o c fine r e l i c t i s u n t C h a n a n a i 

i n t e r r a s a n c t a , u t H e b r a i p e r i l l o s e x e r c e r e n t u r n e o t i o d i f f l u e r e n t 

e t p e r v e r t e r e n t u r , J u d i e , i n . D e n i q u e , s i p a t i e n t e r a f f l i c t . o n e s n o b i s 

i m m i s s a s t u l e r i m u s , m a g n u m i n d e n o b i s b o n u m p r o v e n i e t . . . C o r r e c t i o 

d i v i n a a m a r a q u i d e m v i d e t u r a d p r a s e n s , s e d i n f u t u r o f r u c t u s p a n t 

d u l c i s s i m o s , j u x t a i d a p o s t o l i a d H e b r . x n : Omnis disciplina in pre-
senti quidem videtur non esse gaudii sed mceroris : postea autem fructum 
pacatissimum exercitatis per earn reddet justitùB. Q u a v e r b a c i t a n s B e r -

n a r d o , s e r m . X . d e c c e n a D o m i n i , p r a c l a r e a i t : « F l a g e l l i s D o m i n i 

p i n g u e d o c a r n a l i s v o l u p t a t i s a t t e r i t u r , e t v i r t u t e a n i m a r o b o r a n t u r : 

l a s c i v a c a r o r e s t r i n g i t u r , e t a n i m a p e n n i s v i r t u t u m a d c c e l e s t i a s u b l e -

v a t u r • c a r o q u o d s u p e r i l u u m h a b e b a t a m i t t i t , e t s p i r i t u s v i r t u t e s q u a s 

n o n h a b e b a t a c q u i r i t : s i e r g o p e r flagella D o m i n i v i r t u t e s a u g e n t u r , 

v i t i a r e s e c a n t u r ; s p e r n u n t u r t e r r e n a , a m a n t u r c c e l e s t i a , n o s a t e r n i t a t i s 

p r a m i a p r a s t o l a n t e s s i n o b i s a l i q u a g r a v i s i n f i r m i t a s , v e l t e n t a t i o 

f o r t i s v e l e t i a m d a m n u m t e m p o r a l i u m r e r u m i r r e p s e r i t , e x h i s o m n i -

b u s v i r e s s u m e r e d e b e m u s : q u i a c r e s c e n t e pugna, g l o n o s i o r e m n o n 

a m b i g e m u s n o b i s m a n e r e v i c t o r i a m . I n h o c n a m q u e o s t e n d i m u s , 

q u a n t a a d D e u m c u p i d i t a t e flagramus, s i n o n s o l u m a d e u m p e r t r a n -

q u i l l a e t m o l l i a , s e d e t i a m p e r a s p e r a e t d u r a t r a n s i m u s . A d a t e r n a 

g a u d i a j a m r e d i r e n o n p o s s u m u s , n i s i p e r t e m p o r a l i a d e t r i m e n t a , e t 

i d e o s p e m a n e n t i s l a t i t i ® , o m n i a a d v e r s a p r o s p e r i t a t e m n o n m o d i c a m 

d e b e m u s r e p u t a r e . » - Q u a r e v i d e m u s , a u d i t o r e s , i m m e n t o n o s m u r -

m u r a r e c o n t r a D e u m c u m i m m i t t i t n o b i s c l a d e s a l i q u a s , i d q u o d g r a -

v i b u s v e r b i s d i x i t J e r e m í a s , T h r e m i n : Quid murmuravit homo vivens, 
q . d . q u a n d o universa vanitas est omnis homo vivens. P s . x x x v m , q u i d 

m u r m u r a t c o n t r a D e u m q u o d a b e o p u n i a t u r p r o p e c c a t i s s u i s ? ( F A -

B E R , Op. conc. i n f e r i i s R o g a t . c o n c . 1 3 . ) . 
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s e r v i r í a n o s o m e t e r n o s , n o i n c l i n a r n o s a n t e s u v o l u n t a d é i n s u r r e c -

c i o n a r n o s c o n t r a e l l a ? D e q u é n o s s e r v i r í a e s t o ? V o y á d e c í -

r o s l o . C u a n d o u n j i n e t e q u i e r e h a c e r p a s a r s u m o n t u r a p o r 

u n c a m i n o , t i r a d e l a b r i d a p o r e s t e l a d o ; p e r o s i e l c a b a -

l l o r e s i s t e , e l j i n e t e t i r a m á s f u e r t e h a s t a h e r i r l e l a b o c a , 

l e a p l i c a l a s e s p u e l a s y l e g o l p e a c o n e l l á t i g o , h a s t a q u e 

e l c a b a l l o s e s o m e t e á l a v o l u n t a d d e l q u e l o g u i a . P u e s b i e n , l o 

m i s m o n o s a c o n t e c e r í a s i t u v i é r a m o s l a m a l a i d e a d e n o s o m e t e r -

n o s á l a v o l u n t a d d e D i o s ; e s d e c i r , q u e m á s n o s o t r o s l e r e s i s t i r í a -

m o s , m á s n o s h e r i r í a D i o s , h a s t a q u e p o r f i n n o s h a y a v e n c i d o y 

s o m e t i d o 

1 . I n t e m p e s t a t e g r a v i n a v i g a n t e s v e l i s c o n t r a c t i s r e m i g a r e d e s i n u n t 

e t d e s c e n d u n t a d i n f e r i o r a n a v i s c l a u d u n t q u e e s t i o l u m e j u s , n e c n o n 

p i c e o b l i n u n t , a t q u e i t a v e l u t o v o c l a u s i , s e e t n a v i m D e o a c v e n t i s 

c o m m i t t u n t , d o ñ e e q u i e s c a t m a r e , s u n t q u e s e c u r i , q u a m d i u n a v i s a d 

s c o p u l u m n o n i m p e l l i t u r . S i c p o s t q u a m N o e , G e n . v i i , c u m s u i s i n -

g r e s s u s e s s e t n a v i m , i n c l u s i t e u m D o m i n u s d e f o r i s , n e s c i l i c e t a q u a 

o b r u e r e n t . A d h u n c e r g o m o d u m t e m p o r e a f f l i c t i o n i s d e s c e n d a m u s i n 

p r o f u n d u m n a v i s , i d e s t , c o r d i s n o s t r i , e t c o g i t e m u s q u a m m e r i t o b a c 

p a t i a m u r , q u a n t a m p u r g a t o r i i p c e n a m h i s m a l i s p a t i e n t e r a c c e p t i s 

r e d i m e r e p o s s i m u s . . . C o g i t e m u s t e m p o r e m o r b i , q u a m b e n e n o b i s 

f u e r i t t e m p o r e s a n i t a t i s ; p e n u r i a e t f a m i s , q u a m b e n e n o b i s f u e r i t 

t e m p o r e a b u n d a n t i a , e q u a m t u n e i n g r a t i D e o e t i m m e m o r e s f u e r i m u s 

b e n e f i c i o r u m e j u s . D e i n d e c o m m i t t a m u s n o s D e o d i c e n t e s c u m J o b : 

Memento mei, Domine, quoniam ventus est vita mea. H o c m o d o s i n o s 

c o m p o n a m u s , q u a l i t e r c u m q u e j a c t e t u r n a v i s s e c u r i e r i m u s , m o d o i n -

q u a m n a v i s n o s t r a a d s c o p u l u m m u r m u r a t i o n i s c o n t r a D e u m e t i m p a -

t i e n t i a n o n a l l i d a t u r , s i c e n i m n o v i s s i m a p e j o r a f o r e n t p r i o r i b u s , 

s i c u t a c c i d i t H e b r a i s , N u m . x i . e t x i v . c u m i n a f f l i c t i o n e m u r m u r a r e n t 

c o n t r a D e u m e t s u p e r i o r e s s u o s , i l l i c o b p e n u r i a m c a r n i s , h i c o b d i f f i -

c u l t a t e m i n g r e s s u s i n t e r r a m p r o m i s s i o n i s , t u n e e n i m o m n i n o p e s -

s u m d a l i s u n t e t a D e o o c c i s i . U n d e N u m e r o r u m x i v . a i t D o m i n u s : 

Feriara eos pestilentia atque eonsumam. N o n e n i m s o l u m a f f l i c t i o n e m 

s i b i c o n d u p l i c a n t m u r m u r a n t e s c o n t r a D e u m e t s u p e r i o r e s , s e d i n s u -

p e r o m n e m e r i t u m p a t i e n t i a p e r d u n t , e t m a r t y r e s d i a b o l i fiunt. C o n -

L o q u e p u e d e a y u d a r n o s t a m b i é n á s o m e t e r n o s á l a s v o l u n t a d 

d e D i o s e n e s t e t i e m p o d o l o r o s o , e s e l p e n s a m i e n t o d e q u e n o h é -

m o s s i d o h e r i d o s c o n t o d a l a s e v e r i d a d q u e m e r e c e m o s . U n s o l o 

p e c a d o d e u n s o l o h o m b r e n o s e r i a c a s t i g a d o , s e g ú n s u m a l i c i a r o n 

t o d a s l a s c a l a m i d a d e s d e l a t i e r r a r é u n i d a s . Y c u á n t o s p e c a d o s n o 

h a n s i d o c o m e t i d o s p o r c a d a u n o d e n o s o t r o s , y c u á n t o s p o r t o d o s 

l o s h o m b r e s d e e s t a c o m a r c a r é u n i d o s ! P o r c o n s i g u i e n t e , e n l u g a r 

d e u n a c a l a m i d a d , c u á n t a s o t r a s n o t e n d r í a d e r e c h o D i o s á e n v i a r 

c o n t r a n o s o t r o s , s i q u i s i é r a t r a t a r n o s s e g ú n n u e s t r o s m é r i t o s , ó m e -

j o r s e g ú n n u e s t r a c u l p a b i l i d a d i . 

P e r o n o b a s t a r e c i b i r l a s c a l a m i d a d e s c o n e s p í r i t u d e s u m i s i ó n , 

e s n e c e s a r i o t a m b i é n r e c i b i r l a s c o n e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a . E s e s t e 

e s p í r i t u q u i é n n o s l a s h a c e m e r i t o r i a s . R e c i b i d a s c o n e s p í r i t u d e 

s u m i s i ó n , l a s c a l a m i d a d e s s e c o n v i e r t e n e n g l o r i a d e D i o s , c u y a o m -

n i p o t e n c i a y m i s e r i c o r d i o s a j u s t i c i a n o s h a c e n c o n f e s a r ; p e r o a c e -

p t a d a s c o n e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a , s e v u e l v e n e n n u e s t r a v e n t a j a , 

t r a m á x i m u m m e r i t o r u m t b e s a u r u m n o b i s c o r r a d e r e p o s s e m u s , s i 

p a t i e n t i a m e x e r c e r e m u s e t v i r g a m v e l u t a D e o n o b i s i m m i s s a m o s c u l a -

r e m u r . Q u a p r o p t e r a p o s t o l u s J a c o b u s e j u s m o d i t e m p e r e g a u d e r e n o s 

j u b e t - Omne gaudium existímate, fratres mei, i n q u i t , cum in tentationes 
varias incideritis, scientes quod probalio fidei vestrz patientiam operatur. 
P r o b a t u r i n t r i b u l a t i o n e fides n o s t r a u t r u m D e o s i n c e r e a d h a r e a m u s 

e t g r a t i s e t i a m s e r v i r e , n o n o b t e m p o r a l i a b o n a , p a r a t i s i m u s ( F A B E R , 

Op. conc. d o m . 4 . p o s t . E p i p b . c o n c . 4 , n . 1 ) . 

1 N o n l e v i s r a t i o c o n s o l a t i o n i s n o s t r a e s t , n o s s e q u o d n u l l a a d n o s 

p e r t i n g i t t r i b u l a t i o , q u a p r i u s n o n r e g ú l a l a s i t d i v i n a p r o v i d e n t e . 

N o v e r a t h o c S . J o b , q u i c u m s e t o t c a l a m i t a t i b u s a f f e c t u m v i d e r e t , 

D o m i n u s g r a t i a s t r i b u e n s d i x i t : Dominus dedil, Dominas abstulit, sicut 
Domino placuü, ila faclum est, sit nomen Domini benedictum. Ubi S. 
A u " u s t i n u s : N o n d i x i t J o b , D o m i n u s d e d i t , e t d i a b o l u s a b s t u l i t , n o n 

g a u d c a t i n i m i c u s , a g n o s c o e j u s v o l u n t a t e m , p o t e s t a t e m t a m e n n o n 

n ¡ c ¡ a D e o b a b e t , s i c u t P i l a t o , p o t e s t a t e m j a c t a n « r e s p o n d i t C h r i s t u s 

D o m i n u s : Son haberes potestatem adversas me, nisi Ubi datum essel de-
super. I t a i l l e : (LABAT. Loci communes, v . Tribulatio, p r o p . 2 4 ) . 



e n e s t e s e n t i d o d e q u e realizamos l o s m a y o r e s a c t o s d e p e n i -

t e n c i a , q u e n o h a b r í a m o s h e c h o s i n e l l a s . E n u n a b a t a l l a , c u a n -

d o u n s o l d a d o s e e n c u e n t r a c o l o c a d o e n l u g a r p a r t i c u l a r m e n t e 

p e l i g r o s o , e s p a r a é l u n a v e n t a j a s i e s v a l i e n t e , p o r q u e s e c u b r i r á 

d e m á s g l o r i a q u e s i e s t u v i e r a e n u n s i t i o m e n o s p e l i g r o s o . A s í d e 

n o s o t r o s , d u r a n t e l a s c a l a m i d a d e s : s i l a s s u f r i m o s c o n e s p í r i t u d e 

p e n i t e n c i a y c o n l a m i r a d e e x p i a r n u e s t r o s p e c a d o s , s e r á n p a r a 

n o s o t r o s o r i g e n d e v e n t a j a s i n f i n i t a m e n t e p r e c i o s a s , q u e s i n e l l a s 

n o h a b r í a m o s n u n c a o b t e n i d o . E s d e c i r , q u e n o s p o n d r á n e n d i s -

p o s i c i ó n d e p o d e r p a g a r a q u i b a j o l a s d e u d a s á l a d i v i n a j u s t i c i a ^ 

q u e s i n e l l a s h a b r í a m o s t e n i d o q u e p a g a r , d e u n a m a n e r a m á s r i -

g u r o s a , e n e l P u r g a t o r i o 1 . 

1 . O í d l a d o c t r i n a d e l a I g l e s i a : « L a f é n o s e n s e ñ a q u e p o d e m o s 

s a t i s f a c e r á D i o s e l P a d r e p o r J e s u c r i s t o , n o s o l a m e n t e p o r m e d i o d e 

l a s p e n a s q u e n o s i m p o n e m o s , ó p o r l a s q u e l o s s a c e r d o t e s n o s o r d e n a n 

s e g ú n l a g r a v e d a d d e n u e s t r a s f a l t a s , s i n o t a m b i é n , l o q u e e s u n 

u l t i m o r a s g o d e m i s e r i c o r d i a , p o r l a s c a l a m i d a d e s t e m p o r a l e s q u e 

D i o s n o s e n v í a , s i l a s s u f r i m o s c o n p a c i e n c i a . » C o n c . T r i d . s e s s . 1 4 , 

c . 9 . L o h é m o s d i c h o , y v o s o t r o s l o r e c o n o c é i s : n u e s t r o s i g l o n o c o -

n o c e c a s i e l a m o r y l a p r a c t i c a d e l a p e n i t e n c i a v o l u n t a r i a . Q u é q u e d a 

á D i o s , s i n o i n f l i g i r n o s é l m i s m o , e n s u m i s e r i c o r d i a t á n t o c ó m o e n s u 

é q u i d a d , l a s r u d a s e x p i a c i o n e s q u e n o s s o n n e c e s a r i a s ? C i e r t a m e n t e , 

n o n o s h a n s i d o é c o n o m i z a d a s . N a d a h á f a l t a d o , d e s d e h a c e d i e z a ñ o s : 

n i l a s s e d i c i o n e s y l a s g u e r r a s c i v i l e s , n i l a l a r g a p e n u r i a d e l t r i g o y 

d e l v i n o , y l a c a r e s t í a d e l o s a l i m e n t o s , n i l a g u e r r a e x t r a n g e r a c o n 

t o d o s s u s m o t i v o s d e l a g r i m a s , n i l o s t e m b l o r e s d e t i e r r a y l a é r u p c i o n 

d e v o l c a n e s , n i l a s i n u n d a c i o n e s d e l o s r í o s , n i l o s e s t r a g o s d e l o s 

i n c e n d i o s , n i l a p e r t u r b a c i ó n d e l a i r e y d e l a s e s t a c i o n e s , n i l a s e n f e r -

m e d a d e s é p i d e m i c a s y p e s t i l e n t e s , n i l a a l t e r a c i ó n d e l a s s u s t a n c i a s , 

n i l a s c a t á s t r o f e s c o m e r c i a l e s y l a s c r i s i s f i n a n c i e r a s , q u é s é y o ? C ó m o 

d e t o d o a b u s a m o s , e n t o d o s ó m o s h e r i d o s : Et qui in cunctis delinqui-
mus, in cunctis ferimur. S . G r e g . h o m . 3 5 , i n E v a n g . P u e s b i e n , e n 

t o d o s e s t o s r i g o r e s d e l a p r o v i d e n c i a , l a f é n o s m u e s t r a u n p e n s a -

m i e n t o m i s e r i c o r d i o s o d e l S e ñ o r , q u e q u i e r e , a l c a s t i g a r n o s a q u i b a j o , 

p u r i f i c a r n o s p a r a l a o t r a v i d a . ( C a r d e n a l P i e , O b r a s , t o m o 3 , p . 1 0 0 . ) — 

S i n e m b a r g o , a l c o n f o r m a r n o s c o n e s t a o b l i g a c i ó n d e r e c i b i r 

c o n u n e s p í r i t u d e s u m i s i ó n y d e p e n i t e n c i a , l a s c a l a m i d a d e s e n -

v i a d a s p o r D i o s , n o n o s e s t á d e n i n g u n o m o d o p r o h i b i d o d e s é a r 

v e r n o s l i b r e s . T o d a l a S a n t a E s c r i t u r a y t o d a l a h i s t o r i a . d e l a I g l e s i a 

n o s e n s e ñ a n q u e , c u a n d o D i o s h á d e s e n c a d e n a d o s u s c a l a m i d a d e s 

p o r e l m u n d o , f r e c u e n t e m e n t e l o s p u e b l o s h e r i d o s s e h a n v u e l t o 

h a c i a é l p a r a o b t e n e r l a c e s a c i ó n , y q u e s e h á c o m p l a c i d o 

e n d e j a r d e s a r m a r s u c o l e r a y a t e n d e r l o s . N o s r e s t a p o r v e r 

IV. Por qué medios se puede alejar estas calamidades. — 

L o s h a y t r e s p r i n c i p a l e s , q u e s o n l a o r a c i o n , l a p e n i t e n c i a y l a l i -

m o s n a . 

T o d a s l a s v e c e s q u e s e q u i e r e o b t e n e r a l g o d e D i o s , 1 a p r i m e r a c o s a 

q u e s e d e b e h a c e r , e s s i e m p r e p e d í r s e l a . O í d á N u e s t r o S e ñ o r d i g i e n -

d o s e á s u s a p o s t o l e s , y e n s u p e r s o n a , á t o d o s l o s c r i s t i a n o s : Enver-
dad, en verdad os digo : si pedis algo á mi Padre,en mi nombre, él 
o s la d a r d E n é f e c t o , l a s u p l i c a q u e t i e n e s o b r e e l c o r a z o n d e 

t o d o h o m b r e u n a i n f l u e n c i a t á n g r a n d e , v e n c e e n c i e r t o m o d o e l 

p o d e r d e l m i s m o D i o s , p u e s t o q u e m o d i f i c a s u s v o l u n t a d e s y r e s o -

l u c i o n e s . E l r e y E c e q u i a s h a b í a s i d o c o n d e n a d o á m u e r t e p o r e l 

S e ñ o r , q u e s e l o h a b í a h e c h o s a b e r p o r s u p r o f e t a I s á i a s . P e r o 

E c e q u i a s , l e v a n t á n d o s e h a c í a D i o s , s u p l i c ó y l e f u é d e v u e l t a l a 

s a l u d , a c o r d á n d o l e t o d a v í a q u i n c e a ñ o s d e v i d a F á c i l s e r i a c i t a r 

m i l l a r e s d e é j e m p l o s p a r e c i d o s , c o m p r o b a n d o q u e D i o s d e s é a 

d e j a r s e c o n m o v e r p o r n u e s t r a s s u p l i c a s . E n e s t o s t i e m p o s d o l o r o -

s o s , r o g u é m o s á D i o s c o n g r a n d e c o n f i a n z a , y n o d u d e m o s q u e 

n o s o i r á , s o b r e t o d o s i u n i m o s n u e s t r a s v o c e s p a r a i n v o c a r s u m i -

S e x s u n t r a t i o n e s , q u i b u s a d h o r t a m u r a d a d v e r s a f o r t i t e r t o l e r a n d a . 

Q u i a : I o s u n t d i v i n a } v o l u n t a t i s o b s e q u i a ; Í 2 ° j u s t i s s i m a p e c c a t o r u m 

n o s t r o r u m s u p p l i c i a ; 3 ° s a l u b é r r i m a c e g r í t u d i n u m n o s t r a r u m r e m e d i a ; 

4 o v e r i s s i m a g r a t i s s i g n a ; 5 o c e r t i s s i m a c h r i s t i a n i t a t i s i n d i c i a ; 6 o d i g -

n i s s i m a b e a t i t u d i n i s a c q u i r e n d e e m e d i a ( V I V I E N , Terlull. prsed. v . Ad-
versitas). 

1 . J o a n , x v i , 2 3 . - 2 . I V . R e g . x x , 1 - 6 . 



sericordia, y si sabemos h a c e r violencia a sus leg i t imos r igores p o r 

nues t ra infà t igable pe r s eve ranc i a 1 

i . S i l i b e r a r i a p r e s s u r i s n o s t r i s v o l u m u s , r e m e d i u m o r a t i o e s t q u a 

D e u m e t i a m j u s t e n o b i s i r a t u m f l e c t i t a d m i s e r i c o r d i a m e t a m o t i o n e m 

flagellorum. H o c r e m e d i o u s u s B a r u c h p r o p h e t a c o m p l u r e s a d h i b e t 

m o d o s m i t i g a n d i i r a m D e i , c . n . P r i m o , a l l e g a i J u d a s o s p o p u l u m D e i 

e s s e , q u e m t a n t a c u r a e t l a b o r e e d u x i t d e / E g y p t o , y 1 1 : Et nunc, 
i n q u i t Domine Deus Israel, qui eduxiiti populum tuum de terra Egypli in 
manu valida, e t c . q . d . n o l i , D o m i n e , t u u m o p u s , t a n t i s a u c t u m f a v o r i -

b u s e t m i r a c u l i s , p e r d e r e a u t d e s e r e r e . D e i n d e , f a t e t u r e t d e p r e c a t u r 

c u l p a m p o p u l i s u i , y 1 2 : Peccavimus, impic egimus, inique gessimus, 
Domine Deus noster, in omnibus justitiis tuis. T e r t i o , a l l e g a i s u m m a m 

p o p u l i c a l a m i t a t e m e t d e s o l a t i o n e m , y 1 3 : Avertatur ira tua a nobis, 
quia derelicti sumus pauci inter gentes ubi dispersisti nos. Q u a r t o , p r o j i -

c i t s e i n c l e m e n t i a m d i v i n a m , n o n i n m e r i t a s u a , y 1 4 : Exaudi, Domine 
preces nostras et orationes nostras, et educ nos propter te, q . d . n o n p r o p -

t e r m e r i t a n o s t r a , s e d p r o p t e r t e e t i n f ì n i t a m t u a m c l e m e n t i a m p a r c e . 

Q u i n t o , p r o p o n i t D e o g l o r i a m e j u s i n d e r e s u l t a t u r a m , y 1 5 : Ut sciai 
omnis terra, i n q u i t , quia tu es Dominus Deus noster ; u t o m n e s n i m i r u m 

g e n t e s c e l e b r e n t t n a m c l e m e n t i a m e t p a t e r n a m p r o v i d e n t i a m . S e x t o , 

p r o p o n i t e i d e m j a c t u r a m e t i n t e r m i s s i o n e m p u b l i c i D e i c u l t u s , s i p e r i -

r e i H e b r s o r u m p o p u l u s , y 1 7 : Aperì oculos tuos et vide: quia non mor-
tili qui sunt in inferno dabunt honorem et justificationem Domino. Sep-
t i m o , m o n e t e u m p r o m i s s i o n i s s u ® q u a v e n i a m p c e n i t e n t i b u s p r o m i s i t , 

y 2 8 : Sicut locutus es in manu pueri tui Moysi, e t c . D e n i q u e , r e p r s s e n -

t a t e i m e r i t a e t p r o m i s s i o n e s p a t r u m s u o r u m , A b r a h a m , I s a a c e t J a c o b , 

y 34 : Revocabo illos in terram quam juravi patribus eorum, Abraham, 
Isaac et Jacob. — H a c r a t i o n e , a u d i t o r e s , c o n e m u r e t i a m n o s p l a c a r e 

D e u m n o s t r u m e t a v e r t e r e i r a m e j u s . P r i m o q u i d e m , r e f r i c a n d o e i i n 

m e m o r i a m q u o d s i m u s p o p u l u s e j u s e l e c t u s , q u o d m e m b r a E c c l e s i a 

e j u s , q u a m t a n t o l a b o r e e m i t , t o t f a v o r i b u s c u m u l a v i t p r c e o m n i b u s 

n a t i o n i b u s . S e c u n d o , a g n o s c a m u s e t c o n f i t e a m u r p e c c a t a n o s t r a , q u i -

b u s i r a m D e i p r o v o c a v i m u s e t j u s t c c o m m e r u i m u s . T e r t i o , s t a t u a m u s 

e i a n t e o c u l o s n o s t r a s c a l a m i t a t e s f e r v e n t i o r a t i o n e . Q u a r t o , r e f e r a m u s 

n o s n o n a d m e r i t a n o s t r a , s e d a d d i v i n a m p o t i u s m i s e r i c o r d i a m , q u a m 

e t i a m i n d i g n i s s o l e t i m p e n d e r e . Q u i n t o , o s t e n d a m u s e i g l o r i a m , q u a ; 

Más seguramen te apac iguarémos todavía la jus t ic ia divina, si á 

nues t ras oraciones unimosjseveras mort i f icaciones, qué es lo que 

e x n o s t r a l i b e r a t i o n e i n i p s u m r e d u n d a b i t c u m v i d e b u n t g e n t e s e t 

a d v e r s a r i i n o s t r i , q u o d c u r a m h a b e a t n o s t r i , n e c d e s e r u i t p o p u l u m 

s u u m . S e x t o , a l l e g e m u s e t i a m j a c t u r a m c u l t u s d i v i n i , q u i i n t e r c i d i t e t 

c e s s a t , s i fideles i n t e r e a n t e t E c c l e s i a i n m a n u 3 h o s t i u m d e v e n i a t . 

S é p t i m o , r e f r i c e m u s e t i n m e m o r i a m p r o m i s s i o n e m s u a m q u a s e f o r e 

c u m E c c l e s i a s u a , e t p c e n i t e n t i b u s v e n i a m d a t u r u m p r o m i s i t . D e n i q u e , 

r e p r f e s e n t e m u s e i m e r i t a G h r i s t i D o m i n i n o s t r i , i n c u j u s n o m i n e e u m 

o r a m u s , u t p e r m e r i t a e j u s a u d i r i m e r e a m u r , q u i m e r i t i s n o s t r i s d i l ' f i -

d i m u s ( F A B E R , l o e . c i t . ) . — N o s o i r á e l S e ñ o r ? n u e s t r a s s u p l i c a s y 

n u e s t r a s o r a c i o n e s h a r á n m i l a g r o s ? c a m b i a r á n e l l a s e l o r d e n d e l a 

n a t u r a l e z a ? y s i l a s l e y e s f í s i c a s q u i e r e n q u e e l a z o t e ó l a c a l a -

m i d a d v i a j e y e x t i e n d a s u s e s t r a g o s h a s t a n o s o t r o s , p o d r á n n u e s t r a s 

s u p l i c a s h a c e r l a r e t r o c e d e r m á s a l l á d e n u e s t r a s f r o n t e r a s , d e t e n e r s u s 

d e s e n v o l v i m i e n t o s , é i m p e d i r á s u c e n t r o d i l a t a r s e e n l o s r a d i o s q u e l e 

s e ñ a l a n a l g u n a s c o n d i c i o n e s á l a s q u e n e c e s a r i a m e n t e o b e d e c e ? P o r -

q u e n ó , c r i s t i a n o s d e p o c a f é , filosofos d e p o c a s a b i d u r í a ? Q u é h a b í a i s 

v o s o t r o s d e l a n a t u r a l e z a , d e r e g l a s i n v a r i a b l e s , d e l e y e s g e n e r a l e s , 

d e l a n t e d e D i o s q u e h á h e c h o e l o r d e n , l a r e g l a y l a s l e y e s , q u e e s é l 

m i s m o e l o r d e n , l a r e g l a y l e y s u p r e m a ? S i e l o r d e n f í s i c o t i e n e s u s 

l e y e s , n o t i e n e t a m b i é n e l o r d e n m o r a l l a s s u y a s , y t e m e i s q u e D i o s 

c a r e z c a d e s a b i d u r í a , d e p o d e r , d e p r e v i s i ó n ó d e f u e r z a , p a r a a r m o n i -

z a r l a s y a r r e g l a r s u a c c i ó n s i n q u e e l l a s c h o q u e n y s e c o m b a t a n ? S i 

l a n a t u r a l e z a t i e n e p r e s c r i p c i o n e s i n m u a b l e s , l a o r a c i o n n o t i e n e s u s 

p r i v i l e g i o s i n v i o l a b l e s ? C u a n d o e l c i e l o e n v i a u n a c a l a m i d a d á l a 

t i e r r a , e l a z o t e d e b e m a r c h a r , e s l a l e y d e s u n a t u r a l e z a ; p e r o s i , a l 

d á r l e l a m i s i ó n d e p r o b a r n o s ó d e c a s t i g a r n o s , e l S e ñ o r l e h á d i c h o : 

T u t e d e t e n d r á s d e l a n t e d e l o s g e m i d o s d e l o s c o r a z o n e s c o n t r i t o s y 

h u m i l l a d o s . . . , e l a z o t e d e b e d e t e n e r s e , e s l a p r e r r o g a t i v a d e l a o r a -

c i o n . Y e l m i s m o D i o s , q u e h á a r r e g l a d o l o s é l e m e n t o s y d e t e r m i n a d o 

l a s l e y e s p o r q u i é n e s s u b s i s t e e s t e u n i v e r s o , n o h á d i c h o t a m b i é n : 

Todo lo que pediréis, en mi nombre, á mi Padre, es será concedido ? J o a n , 

x i v , i 3 . N o h á p u e s t o é l m i s m o la oracion en el corazon del hombre, P s . 

L I , 1 9 , c ó m o u n a u x i l i o , c ó m o u n a f u e r z a y c ó m o u n p o d e r ? L o h a b r í a 

c r u é l m e n t e e n g a ñ a d o i n s p i r á n d o l e e s t a c o n f i a n z a e n u n a r m a i n ú t i l ? 

T O M O X I . 3 2 



a t r a e s o b r e n o s o t r o s l a s c a l a m i d a d e s y l o s a z o t e s d i v i n o s ? s o n n u e s -

t r o s p e c a d o s , h e m o s d i c h o . P u e s b i e n , s i t o m a m o s c o n t r a n o s o t r o s 

m i s m o s e l p a r t i d o d e D i o s , s i l e v e n g a m o s e n n u e s t r a c a r n e d e l o s u l -

Y p o r q u é e l h o m b r e , e n p r e s e n c i a d e u n p e l i g r o , r o g a r í a n a t u r a l m e n t e 

V c ó m o p o r i n s t i n t o , s i n o h u b i é r a u n a l e y , g e n e r a l t a m b i é n p r i m i t i v a 

v é t e r n a , q u e s u b o r d i n a l a s d e m á s l e y e s á l a o r a c . o n ? - N o a b a n d o -

n o s e l e m p l e o d e l o s m e d i o s p r e s e r v a t i v o s q u e n o s e s t á n a c o n s e j a -

d o s p o r l o s h o m b r e s d e c i e n c i a ; p e r o p e n s é m o s l e ^ o r a c i ó n e s 1 

m á s i n f a l i b l e d e l o s p r e s e r v a t i v o s , y d e t o d o s l o s r e m e d i o s e m á e f i 

c a z . L a o r a c i o n e s e l c o r d o n s a n i t a r i o q u e n o s e s p r e c i s o e s t a b l e c e r 

a l r e d e d o r d e n u e s t r a s c i u d a d e s , d e n u e s t r a s c a s a s y d e n u e s t r o s h o g a -

r e s ; l a o r a c i o n n o s p r o t e g e r á m e j o r c o n t r a l o s a t a q u e s d e l a z o t e q u e 

n o p o d r á h a c e r l o e s t e c i r c u i t o d e m o n t e s q u e n o s r o d e a ; e l l a p u r i f i -

c a r á n u e s t r a s c a s a s , d e s i n f e c t a r á e l a i r e c a r g a d o d e l o s v a p o r e s p e s t i -

l e n c i a l e s d e n u e s t r o s c r í m e n e s y d e l a s t e m p e s t a d e s d e l a c o l e r a d e 

D i o s , m e j o r t o d a v í a q u e t o d o s l o s e s p e c í f i c o s i n v e n t a d o s y c o m b i n a d o s 

p o r e l a r t e d e l o s h o m b r e s : e l l a s a n e a r á v u e s t r a s a l m a s ; y e s a l l í q u e 

r e s i d e n l o s p r i n c i p i o s y l o s g e r m e n e s d e l m a l , m u c h o m á s t o d a v í a q u e 

e n l a s d i s p o s i c i o n e s d e l o s o r g a n o s ó l a s i n f l u e n c i a s d e l o s é l e m e n t o s 

( C a r d e n a l G i r a u d , EL colera). - S i q u i e r e D i o s p r o b a r t o d a v í a m a s 

v u e s t r a f é , n o d e b e i s c a n s a r o s e n v u e s t r a s s u p l i c a s ; o s a c o r d a r e i s 

q u e e l g r a n s e r v i d o r d e D i o s , E l i a s , n o f u é a t e n d i d o d e u n a v é z . R o g o 

s i e t e v e c e s p a r a o b t e n e r l a l l u v i a , y s i e t e v e c e s e n v i ó á s u c r i a d o p a r a 

v e r s i e l c i e l o s e c u b r í a d e n u b e s ; y s e i s v e c e s v o l v i ó a n u n c i a n d o q u e 

n o h a b í a v i s t o n a d a . N o o b s t a n t e , E l i a s r o g a b a y s u p l i c a b a s i e m p r e 

c o n m á s f e r v o r ; y á l a s é t i m a v é z , a p a r e c i ó u n a l i g e r a n u b e q u e s e 

l e v a n t a b a d e l m a r , d e l t a m a ñ o d e l p i e d e l h o m b r e ; y e l p r o f e t a f u e á 

d e c i r á A c á b q u e s e a p r e s u r á r a , d e m i e d o q u e l a l l u v i a n o l e s o r p r e n -

d i ó s e - y , e n u n a b r i r y c e r r a r d e o j o s , l o s c i e l o s s e c u b r i e r o n d e t i n i e -

b l a s l a s ' n u b e s s e a m o n t o n a r o n , e l v i e n t o s o p l a b a f u r i o s o , y c a y o t o r -

r e n t e s d e a g u a . I I I . R e g . x v m , 4 3 - 4 5 . R o g á d c o n l a m i s m a c o n f i a n z a , 

c o n l a m i s m a p i é d a d , y n o t e m e r é m o s d e c i r o s c o n e l p r o f e t a , q u e e s 

p r e c i s o a l e g r a r o s d e s d e h o y , p o r q u e o i m o s y á e l r u i d o d e u n a g r a n d e 

l l u v i a : multz pluviz est. I b i d . 4 1 . ( C a r d . P í e , Obras, t o m o 4 

p a g . 2 1 5 . ) - C f . P s . d ' U a u t e r i v e . Gran Catécismo, 3 . p . 2 . s e c . l e e . 1 . 

n ° 5 2 . 

t r a j e s q u e l e h é m o s h e c h o , d e s d e l u e g o q u e d a n d o s a t i s f e c h a s u 

j u s t i c i a , a n u l a a l a g e n t e d e s u s v e n g a n z a s . Y é d a l p u e b l o d e N í n i v e : 

t o d o s d e b í a n s e r s e p u l t a d o s d e b a j o d e l a s r u i n a s d e l a c i u d a d , e n 

c a s t i g o d e s u i m p i e d a d y d e s u s c r í m e n e s . P e r o , d e s d e q u e h á n s a -

b i d o e s t a s e n t e n c i a , a l i n s t a n t e s e e n t r e g a n a l a y u n o y á t o d a s l a s 

a u s t e r i d a d e s d e l a p e n i t e n c i a , d u r a n t e c u a r e n t a d í a s . E n t o n c e s 

h a b i é n d o s e d a d o p o r s a t i s f e c h a l a j u s t i c i a d i v i n a , é v i t a r o n l a d e s -

t r u c c i ó n d e q u e e s t a b a n a m e n a z a d o s . C ó m o l o s N i n í v i t a s , h a g a -

m o s p e n i t e n c i a , p a g u é m o s á D i o s l a s d e u d a s q u e h é m o s c o n t r a í d o 

c o n n u e s t r a s p r e v a r i c a c i o n e s , y r e n u n c i a r á á p a g a r s e é l m i s m o , 

a l r e t i r a r y a l e j a r d e n o s o t r o s s u a z ó t e 2 . 

P o r u l t i m o , e n e l t e m o r d e m a s i a d o f u n d a d o d e q u e n o f a l t e a l g o 

á n u e s t r a p e n i t e n c i a , p r a c t i q u é m o s l a l i m o s n a e n t o d a l a e x t e n s i ó n 

d e n u e s t r o s m e d i o s . L a l i m o s n a h á s i d o c o n s i d e r a d a e n t o d o 

1 . C u m J o a b u r b e m A b e l a m o b s i d e r e t e t j a m j a m v a s t a r e m u r o s v e l -

l e t , c o n t i g i t u t p r u d e n s m u l i e r e c i v i t a t e l o q u e n s , d e J o a b c o n q u e r e r e -

t u r , q u o d c i v i t a t e m v e l l e t p e r d i t a m . C u i i l l e , s e c i v i t a t e m n o n i m p u -

g n a r e i l l i u s o d i o , s e d q u i a i n t u s r e c e p e r a t , t e n e b a t e t d e f e n d e b a t S e -

b a m filium B o c h r i , i n s i g n e m p r o d i t o r e m q u i l e v a v e r a t m a n u m c o n t r a 

r e g e m D a v i d ; u n d e : Tradite illuni solarti, a i e b a t , et recedemus a civitale. 
C i v e s i g i t u r p o s t q u a m a b s c i d e r u n t S e b ® c a p u t e t p r o j e c e r u n t a d J o a b , 

a b o b s i d i o n e l i b e r a t i s u n t . I I . R e g . x x . J a m e r g o s i c a u s a m t r i b u l a t i o -

n i s n o s t r a s c i r e c u p i m u s , q u s r a m u s i n c i v i t a t e c o r d i s n o s t r i e t c i r -

c u m s p i c ì a m u s u t r u m n o n s i t i b i a l i q u i s S e b a s , p e c c a t o r u m o n u s , 

i d q u e m o x e j i c i a m u s p e r p c e n i t e n t i a m . S . A m b r o s i i , s e r m . L X X X V . v e r -

b u m e s t : « C i v i t a t i n o n n i s i p r o p t e r c i v i u m p e c c a t a i n f e r t u r e x c i d i u m . 

D e s i n e p e c c a r e e t c i v i t a s n o n p e r i b i t . » I d e m e g o d i c o n o n d e e x c i d i o 

t a n t u m , s e d e t i a m d e q u a v i s g r a v i c a l a m i t a t e . Q u i d v e r o d e i l l i s d i c a -

m u s , q u i h o c i p s o t e m p o r e m u l t i p l i c a n t p e c c a t a ? A u d i a m u s S . G r e g o -

r i u m , I . v i l i . e p . 4 1 . a d e p i s . C a r t h a g . « I n flagellis p o s i t o s , flagellis 

d i g n a c o m m i t t e r e , c o n t r a f e r i e n t e m e s t s p e c i a l i t e r s u p e r b i r e e t s a s v i e n -

t i s a c r i u s i r a c u n d i a m i r r i t a r e . A l q u e e s t p r i m u m g e n u s d e m e n t i a e 

n o l l e q u e m p i a m a m a l i s j u s t e q u i e s c e r e e t D e u m i n j u s t e a s u a v e l i e 

u l t i o n e c e s s a r e . » ( F A B E R , Op. conc. D o m . 4 . p o s t E p i p h . c o n c . 4 , 

n . 4 ) . 
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t i e m p o c o m o u u m e d i o é f i c a c i s i m o p a r a a p a c i g u a r l a c o l e r a d i -

vina P o r q u e q a é h a c e m o s , c u a n d o d a m o s l i m o s n a ? C a s i l o q u e 

h i c i e r o n l o s c o m p a ñ e r o s d e J o n á s , c u a n d o l o a r r o j a r o n a l m a r . 

Jonás e r a e l c r i m i n a l c u y a p r e s e n c i a e n e l b a r c o h a b í a l e v a n t a d o 

l a t e m p e s t a d ; a s i , d e s d e q u e f u é l a n z a d o á l a s o l a s , l a t e m p e s a d 

s e c a l m ó . D e l m i s m o m o d o q u e e l d i n e r o q u e p o s e e m o s , n o e s t a f r e -

c u e n t e m e n t e m u y p u r o d e t o d a m a n c h a , y e s p a r a c a s t i g a r e s t a s f a l t a s 

q u e D i o s n o s e n v i a s u s c a l a m i d a d e s . Y s i n o s d e s e m b a r a z a m o s d e e s t e 

d i n e r o c u l p a b l e p o r l a l i m o s n a , n o t e n i e n d o y á D i o s q u e c o n t i n u a r 

s u c a s t i g o , r e t i r a r á s u a z o t e . L u e g o , c r i s t i a n o s , r e d o b l é m o s y m u l -

t i p l i q n é m o s e n e s t e t i e m p o n u e s t r a s l i m o s n a s , q u e , á l a v e z q u e 

p u r i f i c a r á n n u e s t r o s c o r a z o n e s y n u e s t r a s m a n o s , s u p l i c a r a n p o r 

l o d e m á s p o r n o s o t r o s e n e l s e n o d e l p o b r e ' , s e g ú n l a e x p r e s i ó n 

d e l S a b i o , y a c a b a r á n p o r o b t e n e r n u e s t r a g r a c i a c e r c a d e D i o s . 

Conclusión. - E s D i o s q u i é n e n v i a l a s c a l a m i d a d e s ; e s p a r a 

1 . C o n c l u d e e l e e m o s y n a m í n c o r d e p a u p e r i s , e t h a c p r o t e e x o r a b i t 

a b o m n i m a l o . ( E c c l i . x x i x , 1 5 ) . 

2 L a c a u s a d e l a s c a l a m i d a d e s p u b l i c a s s o n e l p e c a d o , e l r e m e d i o 

e f i c a z y d i r e c t o e s e l a r r e p e n t i m i e n t o y l a c o n v e r s i ó n . P e r o l a c o n v e r -

s ó n e s u n a g r a c i a d e l o a l t o q u e e s p r e c i s o o b t e n e r . A h 1 y c u á n p o c o s 

s a b e n p e d i r e s t a g r a c i a 1 c u á n p o c o s e s t á n d i s p u e s t o s á a b r a z a r l a s 

o b r a s d e l a p e n i t e n c i a é v a n g e l i c a ! Q u é r e c u r s o l e s q u e d a r á ? O i d l a s 

a s o m b r o s a s p a l a b r a s q u e J e s u c r i s t o d i r i g í a á l o s F a r i s é o s : Desgracia-
dos de vosotros que estáis llenos de impurezas, de fingimiento, de rapiña y 
de iniquidades! No obstante, un medio de salvación os queda: Haced li-
mosna en proporción con lo que tenéis, y de este modo todas las cosas se 
purificarán para vosotros. L u c . x i , 4 1 . N ó s i n d u d a , h e r m a n o s m i o s , q u e 

l a l i m o s n a p u e d a d i s p e n s a r d e l a p e n i t e n c i a ; s i n ó q u e l o q u e s e p u e d e 

d e c i r d e s p u e s d e J e s u c r i s t o , e s q u e e s t a n d o h e c h a c o n f é , e l l a i m p l i c a 

e n s i m i s m a u n p r e c e p t o d e p e n i t e n c i a , y q u e o b t i e n e e l f i n y l a p e r -

f e c c i ó n ; l o q u e s e p u e d e d e c i r , e s q u e d e l a n t e d e D i o s , á l o s o j o s d e 

q u i é n l o q u e s e r á m u y p r o n t o e s c ó m o s i y á f u e r a , l a l i m o s n a d e t e r -

m i n a e n c i e r t o m o d o u n p e r d ó n a n t i c i p a d o q u e b o r r a y á l a m a n c h a 

d e l a l m a : Date eleemosynam, et ecce omnia munda sunt vobis. ( C a r d . 

P i e , Obras, t o m o 2 , p . 8 7 ) . 

c a s t i g a r n o s q u e n o s l a s e n v i a ; e s c o n s u m i s i ó n á s u s o b e r a n a v o -

l u n t a d y c o n e s p i r i t o d e p e n i t e n c i a q u e d e b e m o s r e c i b i r l a s ; p o r 

u l t i m o , e s p o r m e d i o d e l a o r a c i o n , d e l a m o r t i f i c a c i ó n y d e l a l i -

m o s n a q u e p o d e m o s a l e j a r l a s . C r i s t i a n o s , q u e e s t a s v e r d a d e s p r a c -

t i c a s n o h i é r a n e n v a l d e n u e s t r o s o i d o s . S o s t e n g a m o s c o n e l l a s n u e s -

t r o s e s p í r i t u s , a l i m e n t é m o s n u e s t r o s c o r a z o n e s , y t r a d u z c á m o s l a s e n 

a c t o s c o n n u e s t r a c o n d u c t a . E l l a s s o s t e n d r á n n u e s t r o a n i m o , r é a n i m a -

r á n n u e s t r a f é y n o s h a r á n l l e v a r u n a v i d a m á s c r i s t i a n a . A s í e l 

a z o t e q u e s u f r i m o s , c u a l e s q u i e r a q u e s é a n l a s c o n s e c u e n c i a s b a j o 

e l p u n t o d e v i s t a t e m p o r a l , n o t e n d r á m e n o s p o r é f e c t o a s e g u r a r 

n u e s t r o m á s i m p o r t a n t e a s u n t o e n e s t e m u n d o , q u i e r o d e c i r 

l a o b r a d e n u e s t r a s a l v a c i ó n . A s i s é a . 

E N L A P R O X I M I D A D D E E L E C C I O N E S 

INSTRUCCION UNICA 

Del derecho de sufragio. 

I . C ó m o e s p r e c i s o v o t a r . — I I . P o r q u i é n s e d e b e v o t a r . 

M u y p r o n t o u n g r a n n u m e r o d e v o s o t r o s , c r i s t i a n o s , s e r é i s l l a -

m a d o s á é j e r c e r e l d e r e c h o d e l s u f r a g i o q u e r e c o n o c e l a l e y d e l a 

n a c í o n . Y e l é j e r c i c i o d e e s t e d e r e c h o c o n s t i t u y e u n a c t o e x t r e m a -

d a m e n t e g r a v e , y q u e i n t e r e s a e n a l t o g r a d o á l a c o n c i e n c i a , p u e s t o 

q u e e s e l p u n t o d e p a r t i d a d e l a b u e n a ó d é l a m a l a a d m i n i s t r a c i ó n , 

u n a s v e c e s d e l m u n i c i p i o , o t r a s d e l a p r o v i n c i a , y t a m b i é n d e l 

m i s m o E s t a d o 

1 . E l e g i r l o s h o m b r e s q u e s e r á n i n v e s t i d o s d e l m a n d a t o d e h a c e r l a s 

l e y e s , e s é v i d e n t e m e n t e u n a d e l a s m á s g r a n d e s r e s p o n s a b i l i d a d e s 

a n e j a s a l t i t u l o d e c i u d a d a n o . . . S i s o m o s c u l p a b l e s r e s p e c t o d e D i o s y 

d e n u e s t r a c o n c i e n c i a d e l a m a n e r a c o m o c u m p l i m o s n u e s t r o s d e b e r e s 
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t i e m p o c o m o u n m e d i o é f i c a c i s i m o p a r a a p a c i g u a r l a c o l e r a d i -

v i n a P o r q u e q u é h a c e m o s , c u a n d o d a m o s l i m o s n a ? C a s i l o q u e 

h i c i e r o n l o s c o m p a ñ e r o s d e J o n á s , c u a n d o l o a r r o j a r o n a l m a r . 

Jonás e ra el c r i m i n a l c u y a p r e s e n c i a e n e l b a r c o h a b í a l e v a n t a d o 

l a t e m p e s t a d ; a s i , d e s d e q u e f u é l a n z a d o á l a s o l a s , l a t e m p e s a d 

s e c a l m ó . D e l m i s m o m o d o q u e e l d i n e r o q u e p o s e e m o s , n o e s t a f r e -

c u e n t e m e n t e m u y p u r o d e t o d a m a n c h a , y e s p a r a c a s t i g a r e s t a s f a l t a s 

q u e D i o s n o s e n v i a s u s c a l a m i d a d e s . Y s i n o s d e s e m b a r a z a m o s d e e s t e 

d i n e r o c u l p a b l e p o r l a l i m o s n a , n o t e n i e n d o y á D i o s q u e c o n t i n u a r 

s u c a s t i g o , r e t i r a r á s u a z o t e . L u e g o , c r i s t i a n o s , r e d o b l é m o s y m u l -

tipliquémos e n e s t e t i e m p o n u e s t r a s l i m o s n a s , q u e , á l a v e z q u e 

p u r i f i c a r á n n u e s t r o s c o r a z o n e s y n u e s t r a s m a n o s , s u p l i c a r a n p o r 

l o d e m á s p o r n o s o t r o s e n e l s e n o d e l p o b r e ' , s e g ú n l a e x p r e s i ó n 

d e l S a b i o , y a c a b a r á n p o r o b t e n e r n u e s t r a g r a c i a c e r c a d e D i o s . 

Conclusión. - E s D i o s q u i é n e n v i a l a s c a l a m i d a d e s ; e s p a r a 

1 . C o n c l u d e e l e e m o s y n a m í n c o r d e p a u p e r i s , e t h a c p r o t e e x o r a b i t 

a b o m n i m a l o . ( E c c l i . x x i x , 1 5 ) . 

2 L a c a u s a d e l a s c a l a m i d a d e s p u b l i c a s s o n e l p e c a d o , e l r e m e d i o 

e f i c a z y d i r e c t o e s e l a r r e p e n t i m i e n t o y l a c o n v e r s i ó n . P e r o l a c o n v e r -

s ó n e s u n a g r a c i a d e l o a l t o q u e e s p r e c i s o o b t e n e r . A h 1 y c u á n p o c o s 

s a b e n p e d i r e s t a g r a c i a ! c u á n p o c o s e s t á n d i s p u e s t o s á a b r a z a r l a s 

o b r a s d e l a p e n i t e n c i a é v a n g e l i c a ! Q u é r e c u r s o l e s q u e d a r á ? O i d l a s 

a s o m b r o s a s p a l a b r a s q u e J e s u c r i s t o d i r i g í a á l o s F a r i s é o s : Desgracia-
dos de vosotros que estáis llenos de impurezas, de fingimiento, de rapiña y 
de iniquidades! No obstante, un medio de salvación os queda: Haced li-
mosna en proporción con lo que tenéis, y de este modo todas las cosas se 
purificarán para vosotros. L u c . x i , 4 1 . N ó s i n d u d a , h e r m a n o s m i o s , q u e 

l a l i m o s n a p u e d a d i s p e n s a r d e l a p e n i t e n c i a ; s i n ó q u e l o q u e s e p u e d e 

d e c i r d e s p u e s d e J e s u c r i s t o , e s q u e e s t a n d o h e c h a c o n f é , e l l a i m p l i c a 

e n s i m i s m a u n p r e c e p t o d e p e n i t e n c i a , y q u e o b t i e n e e l f i n y l a p e r -

f e c c i ó n ; l o q u e s e p u e d e d e c i r , e s q u e d e l a n t e d e D i o s , á l o s o j o s d e 

q u i é n l o q u e s e r á m u y p r o n t o e s c ó m o s i y á f u e r a , l a l i m o s n a d e t e r -

m i n a e n c i e r t o m o d o u n p e r d ó n a n t i c i p a d o q u e b o r r a y á l a m a n c h a 

d e l a l m a : Date eleemosynam, et ecce omnia munda sunt vobis. ( C a r d . 

P i e , Obras, t o m o 2 , p . 8 7 ) . 

c a s t i g a r n o s q u e n o s l a s e n v i a ; e s c o n s u m i s i ó n á s u s o b e r a n a v o -

l u n t a d y c o n e s p i r i t o d e p e n i t e n c i a q u e d e b e m o s r e c i b i r l a s ; p o r 

u l t i m o , e s p o r m e d i o d e l a o r a c i o n , d e l a m o r t i f i c a c i ó n y d e l a l i -

m o s n a q u e p o d e m o s a l e j a r l a s . C r i s t i a n o s , q u e e s t a s v e r d a d e s p r a c -

t i c a s n o h i é r a n e n v a l d e n u e s t r o s o i d o s . S o s t e n g a m o s c o n e l l a s n u e s -

t r o s e s p í r i t u s , a l i m e n t é m o s n u e s t r o s c o r a z o n e s , y t r a d u z c á m o s l a s e n 

a c t o s c o n n u e s t r a c o n d u c t a . E l l a s s o s t e n d r á n n u e s t r o a n í m o . r é a n i m a -

r á n n u e s t r a f é y n o s h a r á n l l e v a r u n a v i d a m á s c r i s t i a n a . A s í e l 

a z o t e q u e s u f r i m o s , c u a l e s q u i e r a q u e s é a n l a s c o n s e c u e n c i a s b a j o 

e l p u n t o d e v i s t a t e m p o r a l , n o t e n d r á m e n o s p o r é f e c t o a s e g u r a r 

n u e s t r o m á s i m p o r t a n t e a s u n t o e n e s t e m u n d o , q u i e r o d e c i r 

l a o b r a d e n u e s t r a s a l v a c i ó n . A s i s é a . 

E N L A P R O X I M I D A D D E E L E C C I O N E S 

INSTRUCCION UNICA 

Del derecho de sufragio. 

I . C ó m o e s p r e c i s o v o t a r . — I I . P o r q u i é n s e d e b e v o t a r . 

M u y p r o n t o u n g r a n n u m e r o d e v o s o t r o s , c r i s t i a n o s , s e r é i s l l a -

m a d o s á é j e r c e r e l d e r e c h o d e l s u f r a g i o q u e r e c o n o c e l a l e y d e l a 

n a c í o n . Y e l é j e r c i c i o d e e s t e d e r e c h o c o n s t i t u y e u n a c t o e x t r e m a -

d a m e n t e g r a v e , y q u e i n t e r e s a e n a l t o g r a d o á l a c o n c i e n c i a , p u e s t o 

q u e e s e l p u n t o d e p a r t i d a d e l a b u e n a ó d é l a m a l a a d m i n i s t r a c i ó n , 

u n a s v e c e s d e l m u n i c i p i o , o t r a s d e l a p r o v i n c i a , y t a m b i é n d e l 

m i s m o E s t a d o 

1 . E l e g i r l o s h o m b r e s q u e s e r á n i n v e s t i d o s d e l m a n d a t o d e h a c e r l a s 

l e y e s , e s é v i d e n t e m e n t e u n a d e l a s m á s g r a n d e s r e s p o n s a b i l i d a d e s 

a n e j a s a l t i t u l o d e c i u d a d a n o . . . S i s o m o s c u l p a b l e s r e s p e c t o d e D i o s y 

d e n u e s t r a c o n c i e n c i a d e l a m a n e r a c o m o c u m p l i m o s n u e s t r o s d e b e r e s 



S i e n d o a s i , y o b l i g á n d o m e m í m i n i s t e r i o á h a c e r o s c o n o c e r v u e s -

t r o s d e b e r e s , a u n q u e t u v i e r a i s i n t e r é s e n c u m p l i r l o s ; c o n m a s m o -

e s t r i c t a m e n t e p e r s o n a l e s , c ó m o p o d r é m o s c o l o c a r e n t r e l a s a c c i o n e s 

i n d i f e r e n t e s l a m i s i ó n d e c o n c u r r i r á l a o b r a t á n i m p o r t a n t e d e a 

f o r m a c i ó n d e l a s l e y e s g e n e r a l e s ? - C u á n d o e l h o m b r e o b r a e n l a 

e s f e r a l i m i t a d a d e s u s a f e c c i o n e s y d e s u s a s u n t o s d e f a m d i a l e e s 

f r e c u e n t e m e n t e p e r m i t i d o a s e n t a r p r i n c i p i o s c u y a s c o n s e c u e n c i a s , b u e n a s 

ó m a l a s , s e e x t e n d e r á n á m u c h a s g e n e r a c i o n e s y l e s o b r e v i v i r á n m u -

c h o t i e m p o . C o n m á s m o t i v o e s t á o b l i g a d o á p e s a r e n l a b a l a n z a l a 

m á s d e l i c a d a y á s o m e t e r a l e x a m e n d e l a m o r a l m á s s e v e r a s u s a c -

c i o n e s p u b l i c a s , l a s q u e t o c a n á l o s i n t e r e s e s c o l e c t i v o s d e t o d o s s u s 

c o n c i u d a d a n o s y é j e r c e r á n u n a i n f l u e n c i a d u r a b l e e n l o s d e s t i n o s d e s u 

p a t r i a - S i n d u d a , c a d a u n o d e l o s q u e d e p o s i t a n e n l a u r n a e l e c t o -

r a l s u v o t o , n o e s t á í n m e d i a m e n t e i n v e s t i d o d e l a f u n c i ó n a u g u s t a d e 

r e d a c t a r e l t e x t o d e l a s l e y e s á l a s q u e t o d o s d e b e n o b e d e c e r . P e r o , 

c ó m o l e c o r r e s p o n d e é l e g i r l i b r e m e n t e á l o s q u e s e r á n d e l e g a d o s p a r a 

e s t a f u n c i ó n , s u r e s p o n s a b i l i d a d , p o r m e n o s d i r e c t a , n o e s n i m e n o s 

c i e r t a n i m e n o s t e r r i b l e . S o n n u e s t r o s d i p u t a d o s q u i é n e s h a c e n l a s 

l e y e s ; p e r o s o m o s n o s o t r o s q u i é n e s l o s é l e g i m o s . D e s d e l u e g o , s i l a s 

l e y e s s o n b u e n a s , t e n e m o s n o s o t r o s p a r t e e n e l m é r i t o d e s u s a u t o r e s ; 

y s i s o n m a l a s , n o t e n e m o s e l d e r e c h o d e d e c i r c ó m o e l c o b a r d e P i l a -

t o s : Y o soy inocente de la sangre de este justo; n o t e n g o n a d a q u e v e r 

e n é s o ; me lavo las manos. M a l . x x v n , 2 4 . E s p r e c i s a m e n t e l o c o n t r a -

r i o l o q u e e s c i e r t o , y l o s v o t o s d a d o s p o r n o s o t r o s e n l o s d i a s d e e l e c -

c i o n e s n o s h a c e n c o n a n t i c i p a c i ó n s o l i d a r i o s d e l o s a c t o s l e g i s l a t i v o s 

q u e m á s t a r d e h a r á n n u e s t r o s m a n d a t a r i o s . . . - E s e l m á s d e t e s t a b l e y 

p e l i g r o s o d e l o s s o f i s m a s p r e t e n d e r i n s t i t u i r e n e l h o m b r e d o s c o n c i e n -

c i a s , l a d e l c r i s t i a n o y l a d e l c i u d a d a n o , d e l a s c u á l e s l a u n a n o t e n -

d r á q u e v e r n a d a c o n l a o t r a y q u e p o d r á n c o n t r a d e c i r s e i m p u n e -

m e n t e . L a m i s m a l e y d e D i o s r e s p e c t o d e l a c u á l o s c r e é i s o b l i g a d o s , 

c u a n d o o b e d e c e i s á t á l ó á c u a l p r e c e p t o d e l o r d e n m o r a l y r e l i g i o s o , 

n o p i e r d e e n n a d a s u i m p e r i o y s u s d e r e c h o s c u a n d o é j e r c e i s l a p a r t e 

d e s o b e r a n í a p o l í t i c a d e q u e e s t á i s i n v e s t i d o s . C r i s t i a n o s b a u t i z a d o s é 

h i j o s d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , n o o s b a s t a c u m p l i r p o r v u e s t r a c u e n t a 

p e r s o n a l l o s d e b e r e s q u e s e d e s p r e n d e n p a r a v o s o t r o s d e e s t a s s u b l i -

m e s p r e r r o g a t i v a s . E s t á i s t a m b i é n e s t r i c t a m e n t e o b l i g a d o s á e m p l e a r 

t i v o d e b o e x p l i c a r o s l o s q u e s e d e s p r e n d e n p a r a v o s o t r o s d e l d e -

r e c h o d e l s u f r a g i o , p u e s t o q u e h a y t á n t a s p e r s o n a s s e r i a m e n t e i n -

t e r e s a d a s e n q u e l o c u m p l á i s c ó m o d e b e i s 1 . D i v i d i e n d o e s t a p l a t i c a 

t o d o s l o s m e d i o s q u e e s t é n e n v u e s t r o p o d e r ( y e l d e r e c h o e l e c t o r a l e s 

u n o d e l o s m á s é f i c a c e s ) , p a r a q u e l a l e g i s l a c i ó n d e l p a í s e s t é e n a r -

m o n í a c o n l o s p r i n c i p i o s d e l E v a n g e l i o y c o n l a s v e r d a d e s q u e D i o s s e 

h á d i g n a d o r e v e l a r n o s . ( M g r . P e r r a u d . o b i s p o d e A u t u n , Pastoral c o n 

m o t i v o d e l a s e l e c c i o n e s g e n e r a l e s d e 1 8 8 9 ) . 

1 . Q u e l o s p á r r o c o s i n s t r u y a n c u i d a d o s a m e n t e á l o s fiéles e n s u s 

d e b e r e s e l e c t o r a l e s ; q u e l e s i n c u l q u e n f u e r t e m e n t e q u e l a m i s m a 

l e y q u e c o n f i e r e á l o s c i u d a d a n o s e l d e r e c h o d e l s u f r a g i o , l e s i m p o n e 

l a g r a v e o b l i g a c i ó n d e d á r l o , c u a n d o e s n e c e s a r i o y e s t o s i e m p r e s e g ú n 

s u c o n c i e n c i a , b a j o l a m i r a d a d e D i o s y p a r a e l m a y o r b i e n d e l a r e l i -

g i ó n y d e l a p a t r i a ; q u e , e n s u c o n s e c u e n c i a , l o s e l e c t o r e s e s t á n 

s i e m p r e o b l i g a d o s e n c o n c i e n c i a , d e l a n t e d e D i o s , á d a r s u v o t o a l 

c a n d i d a t o q u e j u z g u e n s e r v e r d a d e r a m e n t e h o n r a d o y c a p a z d e c u m -

p l i r b i e n c o n e l c a r g o q u e s e l e c o n f i a , á s a b e r , v e l a r p o r e l b i e n d e l a 

r e l i g i ó n y d e l E s t a d o , y t r a b a j a r fiélmente p a r a p r o m o v e r l o y g a r a n -

t i r l o (Cuarto conc. de la provine, de Quebec, e n 1 8 6 8 , 9 o decreto). — Q u e 

c a d a c u á l r u e g u e c o n f e r v o r y c u m p l a c o n s u d e b e r ; q u e l a p e r e z a ó l a 

i n d i f e r e n c i a n o d e t e n g a n á n a d i e ; q u e l a d e s c o n f i a n z a ó e l m i e d o n o a l e j e 

á n i n g u n o d e n u e s t r o s h e r m a n o s d e l a u r n a q u e d e b e r e c o g e r t o d o s l o s 

v o t o s . . . D e c i d á l o s f i é l e s q u e e s p a r a e l l o s u n a o b l i g a c i ó n d e a s i s t i r á 

l a s r e u n i o n e s e l e c t o r a l e s , y d e v o t a r s e g ú n s u c o n c i e n c i a y s i n d e b i l i d a d 

p o r l o s h o m b r e s q u e l e s p a r e c e r á n l o s m á s d i g n o s d e s u s s u f r a g i o s -

S i a l g u n o s s e d i r i g e n á v o s o t r o s , e x p o n i é n d o o s s u s v a c i l a c i o n e s y s u s 

d u d a s , r e c o r d a r é i s q u e t o d o s t i e n e n d e r e c h o á v u e s t r o s c o n s e j o s , y 

s e l o s d a r é i s f r a n c a m e n t e y s i n v a c i l a c i ó n , é v i t a n d o t o d o o b s t á c u l o y 

t o d a a g i t a c i ó n i n c o m p a t i b l e s c o n l a s a n t a g r a v e d a d d e v u e s t r o m i n i s -

t e r i o ( M g r . G r a v e r a n , o b i s p o d e Q u i m p e r , Pastoral sobre las eleccio-
nes generales, 1 4 d e M a r z o d e 1 8 4 8 ) . - E n c u á n t o á m i c l e r o , t e n g o l a 

c o n f i a n z a d e q u e n o s o l a m e n t e t o m a r á p a r t e e n l a s e l e c c i o n e s , s i n ó 

q u e c o n t r i b u i r á c o n c a l m a y p r u d e n c i a , c o n s u é j e m p l o c ó m o con sus 

palabras, á l a e l e c c i ó n d e d i p u t a d o s q u e s e p a n d á r á D i o s l o q u e e s d e 

D i o s y a l C e s a r l o q u e e s d e l C e s a r (Pastoral del Arzobispo de Colonia, 
1 0 d e O c t u b r e d e 1 8 8 8 ) . — A n e x p e d i a t u t c l e r i c i a d e l e c t i o n e s d e p u t a -



en dos par tes , m e p r o p o n g o demost ra ros , en l a p r i m e r a , q u e es-

tá i s obl igados á v o t a r , y en la s egunda os expl icaré , p o r quién es 

necesar io v o t a r . 

t o r u m c o n c u r r a n t ? - S i a g i t u r d e Consil io d a n d o p l a n a e s t r e s p o n s i o , 

e t p l a c e t a d r e m u t i v e r b i s e p i s c o p o r u m p r o v i n c i a e c c l e s i a s t i c a T a u -

r i n e n s i s , a p . S c a v i n i , t , i , n . 6 8 0 : « C u m o m n i u m p r o r s u s o f f i c . o r u m 

s a c e r d o s s i i c o m m o s t r a t o r e t v i n d e x , n i h i l c e r t e v e t a t , i m o n e c e s s a -

r i u m e s t d e h o c h a u d s e c u s a t q u e d e a l i l i p o p u l u m m o n e r e , e u m q u e 

d o c e r e a d j u s v o t i f e r e n d i , o b l i g a t i o n e m r e s p o n d e r e q u a u n u s q u i s q u e 

n o n r a r o a b s t r i n g i p o s s e t , p r o p t e r e a q u e o f f i c i o ( o b l i g a t i o n i ) d e e s s e , 

q u i a b s q u e l e g i t i m a c a u s a a d d a n d a s u f f r a g i a n o n c o n v e n e n t . . N o t a 

a u t e m h o c c o n s i l i u m d a n d u m e s s e a s i m p l i c i s a c e r d o t e t a n t u m e x 

c h a r i t a t e a d i n s t a r e l e e m o s y n s s p i r i l u a l i s : n o n u r g e b i t e r g o c u m m a -

g n o i n c o m m o d o p r o p o r t i o n a t o q u o d s i b i v e l s u i s , v . g . c o n f r a t n b u s 

r e l i g i o s i s t i m e a t i n d i f f i c i l i b u s c i r c u m s t a n t i i s . P a r o c h u s a u t e m t e n e b i -

t u r ° c o n s i l i u m d a r e e x o f f i c i o l e g i t i m e i l l u d p e t e n t i , e t n o n i t a f a c i l e a b 

i l i o d a n d o e x c u s a b i t u r q u o a d s u o s p a r o c h i a n o s ( P . V I L L A D A , S . J . Casus 
conscientiz,his p r a s e r t i m t e m p o r i b u s a c c o m m o d a t i , t . \ . p . i 5 9 ) . - P a r a 

e l p u e b l o , l a l e y d i v i n a e s l a d e l s a c e r d o t e ; y l a v o z d e l a c o n c i e n c i a 

e s l a d e l a I g l e s i a . E n d ó n d e e l s a c e r d o t e n o a p a r e c e , y e n d ó n d e l a 

I g l e s i a s e c a l l a , m u y p r o n t o s e d i c e e l p u e b l o q u e l a m o r a l ^ y l a c o n -

c i e n c i a n o e s t á n o b l i g a d a s , ó b i e n , s i e s p o c o i n s t r u i d o , q u e n o e s t á 

o b l i g a d o á p r e o c u p a r s e m á s q u e l o s q u e , p o r e s t a d o , s o n c u s t o d i o s v i g i -

l a n t e s . — P e r o , s i t o d o e s t o e s c i e r t o , e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o q u e 

l o s d e b e r e s e l e c t o r a l e s d e l o s c r i s t i a n o s s é a n o b j e t o d e l a e n s e ñ a n z a 

p u b l i c a y p o p u l a r d e l c l e r o . Y d e s d e e n t o n c e s l a i n s t r u c c i ó n p a s t o r a l 

d e u n o b i s p o s o b r e e s t a m a t e r i a n o e s i n o p o r t u n a n i r e p r e n s i b l e , 

c ó m o n o l o e s s o b r e c u a l q u i e r a s u n t o d e d o g m a ó d e m o r a l , f r e c u e n t e -

m e n t e m u c h o m e n o s i g n o r a d o , ó c u y a i g n o r a n c i a e s m e n o s f u n e s t a . 

S e g ú n e s t o e l c a t e q u e s i s n e c e s i t a i n i c i a r á s u p u b l i c o e n e l c o n o c i -

m i e n t o d e e s t a s g r a v e s o b l i g a c i o n e s c ó m o d e l a s d e m á s q u e l e e s p e r a n 

e n l a v i d a ; y s i e n l a e s c u e l a s e h a b l a d e l s u f r a g i o y d e l v o t o á l o s n i ñ o s 

d e l o s c u á l e s s e p r e t e n d e h a c e r c i u d a d a n o s , n o e s m e n o s p e r m i t i d o , 

n i m e n o s n e c e s a r i o , h a b l a r l e s e n l a i g l e s i a , e n d ó n d e s e t r a t a d e h a c e r 

b u e n o s c r i s t i a n o s . U n p á r r o c o n c s e s a l d r á d e s u m i s i ó n , t o m a n d o , 

a l a c e r c a r s e l a s e l e c c i o n e s , p o r a s u n t o d e u n a p l a t i c a e l u s o l e g i t i m o 

I . - De la necesidad de votar. - E l é j e r c i c i o d e l v o t o n o e s u n a 

n o v e d a d . S e e n c u e n t r a e s t a b l e c i d o e n t o d a s l a s n a c i o n e s , y e r a 

q u e s e d e b e h a c e r d e l s u f r a g i o , c ó m o h a b l a n d o , a l a p r o x i m a r s e l a -

C u a r e s m a , d e l a p e n i t e n c i a y d e l a y u n o . E l p r e d i c a d o r p u e d e h a c e r i n s -

t r u c c i o n e s y c o n f e r e n c i a s s o b r e e l é l e c t o r c a t o l i c o c o n t á n t a r a z ó n y 

p r o v e c h o , p o r n o d e c i r m á s , c ó m o s o b r e e l p a p e l s o c i a l d e l a m u j e r 

c r i s t i a n a . E l c o n f e s o r , e n e l s a n t o t r i b u n a l , n o a b u s a d e n i n g ú n m o d o 

d e s u s f u n c i o n e s d i v i n a s s i s e a s e g u r a q u e e l p e n i t e n t e c o n o c e s u s 

d e b e r e s d e e l e c t o r , y q u e e s t á d i s p u e s t o á o b s e r v a r l o s . Y s i e s o e s i n -

m i s c u i r s e e n l a p o l í t i c a , q u e s e p r o h i b a t a m b i é n á e s t e c o n f e s o r , á e s t e 

p r e d i c a d o r , á e s t e c a t e q u e s i s y á e s t e o b i s p o , h a b l a r d e l a o b s e r v a n c i a 

d e l a s l e y e s , d e l a o b e d i e n c i a á l a s a u t o r i d a d e s l e g i t i m a s , d e l r e s p e t o 

a l o r d e n p u b l i c o , d e l p a g o d e l o s i m p u e s t o s , d e l a m o r á l a p a t r i a y d e 

t o d o s l o s d e m á s d e b e r e s d e l c i u d a d a n o , p o l í t i c o s y m o r a l e s á l a v e z , 

c ó m o l o s d e q u e n o s o c u p a m o s . - N o e s e s t o t o d o : l a s u e r t e d e l a 

I g l e s i a e s t á i n t e r e s a d a , n o m e n o s q u e l a d é l a s a l m a s . S a b e m o s p o r 

e x p e r i e n c i a , l o q u e p a r a l o s c a t o l i c o s s e p r e p a r a e n l a s u r n a s á m e d i d a 

q u e s e a m o n t o n a n v o t o s , y l o q u e s a l d r á c o n l o s v e n c e d o r e s ; e s l a p a z 

ó l a g u e r r a , l a p e r s e c u c i ó n ó l a l i b e r t a d . . . Y e n m e d i o d e l a s l u c h a s 

d e d ó n d e r e s u l t a r á a s i p a r a l a I g l e s i a y l a n a c i ó n , c ó m o p a r a l a s 

a l m a s , 1 § v i d a ó l a m u e r t e , s e v e n d r á á d e c i r a l c l e r o q u e p e r m a n e z c a 

a b s o l u t a m e n t e n e u t r a l , p o r m i e d o d e t o c a r á l a p o l í t i c a 1 S e v e n d r á á 

o b l i g a r l e , á n o s e r m á s q u e e s p e c t a d o r i n m ó v i l y m u d o d e e s t a s l u c h a s 

e n d ó n d e s e t r a t a d e t o d o s l o s i n t e r e s e s á q u e e s t á c o n s a g r a d o ! S e l e 

p r o h i b i r á h a c e r l a m e n o r g e s t i ó n y e m p l e o d e s u a u t o r i d a d p a r a i m -

p e d i r e l t r i u n f o d e s u s e n e m i g o s d e l o s c u á l e s s e r á m a ñ a n a l a v i c t i m a 

c o d i c i a d a , é l y t o d o l o q u e a m a e n e l m u n d o ! P e r o e s t o s e r i a e r i g i r 

p a r a é l e n d e b e r p r o f e s i o n a l l a i m b e c i l i d a d ó l a c o b a r d í a , e l p a p e l d e 

e n g a ñ a d o ó e l d e d e s e r t o r , y e n t o d o s c a s o s e l d e v i c t i m a (Los Estudios 
religiosos, v e v i s t a r e d a c t a d a p o r l o s P . P . d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , 

t o m o 4 7 , p a g . 5 8 2 - 5 8 5 ) . — D e l m o m e n t o q u e u n s a c e r d o t e r e c i b e d e l a 

I g l e s i a , ó d e l E s t a d o e n n o m b r e d e l a I g l e s i a , u n s u e l d o , s e p u e d e 

d e c i r , s e g ú n l a e x p r e s i ó n v u l g a r , q u e está pagado p a r a c u m p l i r b i e n l a 

f u n c i ó n d e s u c a r g o r e t r i b u i d o ; y d e l m o m e n t o q u e e s t a s f u n c i o n e s 

p i d e n q u e i n t e r v e n g a e n l a p o l í t i c a y l a s e l e c c i o n e s , é l está pagado p a r a 

i n t e r v e n i r . — T r a d u z c a m o s e s t a l o c u c i o n f a m i l i a r e n l e n g u a j e t é o l o 
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t a m b i é n p r a c t i c a d o e n t r e l o s p a g a n o s d e J a a n t i g ü e d a d , p r i n c i p a l -

m e n t e e n t r e l o s G r i e g o s y R o m a n o s . 

g i c o . T á n t o m á s q u e n o e s s i n a l g ú n i n t e r é s i n s i s t i r p o r e l c o n t r a r i o e n 

e s t a o b j e c i o n d e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s . ( L o s s a c e r d o t e s e s t á n p a g a d o s , 

y n o d e b e n m e z c l a r s e e n l a p o l í t i c a . ) — L a t é o l o g i a d i s t i n g u e l a o b l i -

g a c i ó n d e c a r i d a d d e l a o b l i g a c i ó n d e j u s t i c i a . U n p o b r e m u r i e n d o s e 

d e h a m b r e m e p i d e l i m o s n a : l a c a r i d a d s o l a m e o b l i g a á s o c o r r e r l e . 

U n a c r e é d o r m e r e c l a m a l o q u e l e d e b o : l a j u s t i c i a m e o b l i g a á d e v o l -

v é r s e l o . S o b r e v i e n e u n a é p i d e m i a e n u n a p o b l a c i o n : e l m e d i c o q u e n o 

h á c o n t r a í d o o b l i g a c i ó n a l g u n a c o n n a d i e , n o e s t á o b l i g a d o m á s q u e 

p o r m o t i v o s d e c o n v e n i e n c i a y d e c a r i d a d á e x p o n e r s e a l p e l i g r o ; e l 

m e d i c o q u e h á a c e p t a d o u n c a r g o y q u e r e c i b e u n s u e l d o e n c a m b i o 

d e l o s s e r v i c i o s p r o m e t i d o s , e s t á o b l i g a d o á h a c e r l o p o r m o t i v o s á l a 

v é z d e c a r i d a d y d e j u s t i c i a . Y l a o b l i g a c i ó n d e c a r i d a d e s m u c h o m e -

n o s e s t r i c t a , m u c h o m e n o s a b s o l u t a q u e l a o t r a : m o t i v o s m e n o s g r a -

v e s b a s t a n p a r a a n u l a r l a ; s u v a l o r e s d e j a d o á l a a p r e c i a c i ó n d e c a d a 

c u á l ; n a d i e t i e n e e l d e r e c h o d e o b l i g a r a l q u e s e s u s t r a e á e s t o s 

d e b e r e s , y s i p e c a , e s u n a c u e n t a á a r r e g l a r e n t r e s u c o n c i e n c i a y D i o s 

s o l a m e n t e . O t r a c o s a e s l a o b l i g a c i ó n d e j u s t i c i a . — E s t a d o c t r i n a s e 

a p l i c a p o r s i m i s m a a l c a s o p r e s e n t e . H a y s a c e r d o t e s q u e n o t i e n e n 

c a r g o n i s u e l d o a l g u n o , v i v i e n d o d e s u p a t r i m o n i o ó d e s u t r a b a j o a l 

c u a l s e d e d i c a n l i b r e m e n t e . E s o s n o t i e n e n r e s p e c t o d e l a s a l m a s m á s 

q u e d e b e r e s d e c a r i d a d , m á s i m p e r i o s o s s i n e m b a r g o q u e l o s d e l o s 

s e g l a r e s , p o r q u e e l s a c e r d o c i o l e s c o n f i é r e g r a c i a s q u e d e b e n f r u c t i f i -

c a r p a r a e l b i e n d e l o s d e m á s . P e r o h a y s a c e r d o t e s , y e s e l m a y o r 

n u m e r o , q u e t i e n e n c a r g o d e a l m a s y q u e r e c i b e n d e l a I g l e s i a , d i r e c -

t a m e n t e ó p o r l a m a n o d e l E s t a d o , e l b e n e f i c i o ó l o s h a b e r e s c o r r e s -

p o n d i e n t e s . D e s d e e n t o n c e s , l i b r e s d e l o s c u i d a d o s d e l a v i d a m a t e r i a l 

y r e m u n e r a d a s s u s f u n c i o n e s , d e b e n s e á e l l a s y e s t á n o b l i g a d o s , e n j u s -

t i c i a e s t r i c t a , á c u m p l i r l a s b i e n . L u e g o , c u a n d o e l b i e n d e l a s a l m a s 

c o n f i a d a s á u n o d e e s t o s s a c e r d o t e s p i d e q u e l a s i n s t r u y a , l a s a c o n -

s e j e , l a s e x c i t e , y l a s a y u d e p a r a q u e c u m p l a n c r i s t i a n a m e n t e d e b e r e s 

g r a v e s q u e e s t á n e n p e l i g r o d e d e s c u i d a r , p o r é j e m p l o , s u s d e b e r e s 

c í v i c o s y e l e c t o r a l e s , e s t á o b l i g a d o á p r e s t a r l e s e s t e a u x i l i o s a c e r d o t a l , 

n o m e n o s q u e e l d e p r e c a v e r l a s c o n t r a l a s m a l a s c o s t u m b r e s , ó d e a s i s -

t i r l a s e n u n a e n f e r m e d a d p e l i g r o s a . H a c e r l o , n o e s p a r a e l s a c e r d o t e 

E n s i , e l u s o d e l v o t o , e l d e r e c h o d e v o t a r n o i m p l i c a n e c e s a r i a -

m e n t e l a o b l i g a c i ó n . H a y c a s o s e n q u e e s t á p r o h i b i d o h a c e r l o . 

A s i l o s s o b e r a n o s P o n t í f i c e s P í o I X y L e ó n X I I I h a n f o r m a l m e n t e 

p r o h i b i d o á l o s h a b i t a n t e s d e l o s E s t a d o s d e l a I g l e s i a , t o m a r p a r t e 

e n l a s e l e c c i o n e s d e D i p u t a d o s p a r a e l P a r l a m e n t o i t a l i a n o , d e s d e 

l a i n t r u s i ó n d e l o s P i a m o n t e s e s e n R o m a , p o r q u e e s t o s v o t o s p o -

d r í a n s e r c o n s i d e r a d o s c ó m o u n r e c o n o c i m i e n t o y u n a a c e p t a c i ó n , 

o b r a d e c e l o , l o e s d e d e b e r y d e é q u i d a d . — S i e s t e a x i o m a f u e r a v e r -

d a d : El clero, /aera de la polilica y de las elecciones ! e l S o b e r a n o P o n t í -

fice n o d e b e r í a o c u p a r s e d e l a s c u e s t i o n e s e l e c t o r a l e s y p o l í t i c a s ; L e ó n 

X I I I n o h u b i é r a d e b i d o e s c r i b i r n i l a E n c í c l i c a d e l 2 8 d e M a r z o d e I S 7 8 , 

e n l a q u e s e ñ a l a e l m a l q u e t r a b a j a á l a s o c i e d a d ; n i l a d e l 2 8 d e D i -

c i e m b r e d e 1 8 7 8 , e n l a c u á l a d v i e r t e y p r e v i e n e á l o s g o b i e r n o s c o n t r a 

l a s s e c t a s a n a r q u i c a s ; n i l a d e l 1 d e J u n i o d e 1 8 7 9 y d e l 1 0 d e F e b r e r o 

d e 1 8 8 0 , e n l a s q u e r e p r u e b a e l m a t r i m o n i o c i v i l y e l d i v o r c i o . T o d o e s t o 

e s d e l a r e l i g i ó n , s i n d u d a , p e r o e s t a m b i é n d e l a p o l í t i c a , p u e s t o q u e 

t o d o e s t o t i e n d e á . i n f l u i r e n l a s i n s t i t u c i o n e s , e n l a s l e y e s y e n l o s a c t o s 

g u b e r n a m e n t a l e s . Y p u e s t o q u e h a b l a m o s e s p e c i a l m e n t e d e e l e c c i o n e s , 

e l P a p a n o h u b i é r a d e b i d o r e t e n e r , d e s d e h a c e v e i n t e a ñ o s , a l e j a d o s d e 

l a s u r n a s á l o s f i é l e s d e I t a l i a , n i r e c o m e n d a r p o r t o d a s p a r t e s t o m a r 

p a r t e e n l a v i d a p u b l i c a y u n i r s e p a r a s e r l o s m á s f u e r t e s . — Y q u e s e 

n o t e b i e n , c a d a v é z q u e e l P a p a s e m e z c l a e n e s t a s c u e s t i o n e s , o b l i g a 

a l c l e r o á m e z c l a r s e . E l d o c t o r u n i v e r s a l n o h a b l a p a r a l e g a r á l a p o s -

t e r i d a d s u s d i s c u r s o s , s i n ó p a r a d á r á l o s h o m b r e s d e s u t i e m p o i n s -

t r u c c i o n e s p r a c t i c a s , c u y a t r a n s m i s i ó n d e b e n a s e g u r a r , l o m i s m o 

q u e s u i n t e l i g e n c i a y é j e c u c i o n , l o s o b i s p o s á l o s s a c e r d o t e s y e s t o s 

á l o s fiéles. A s í c u a n d o é l d e n u n c i a l a s s e c t a s s e c r e t a s c ó m o a g e n t e s 

d e p e r v e r s i ó n s o c i a l q u e e s p r e c i s o r e p r i m i r á t o d a c o s t a , n o o b l i g a a l 

c l e r o á c o m b a t i r t o d a c a n d i d a t u r a d e f r a n c m a s o n e s , y á i m p e d i r á 

t o d o c r i s t i a n o d á r l e e l m e n o r a p o y o ? Y c u a n d o e x h ó r t a á l o s c a t o l i c o s 

p a r a a s p i r a r á l o s m á s é l e v a d o s c a r g o s , ipsamgue summam rempublicam 
complecli, ( E n c i c l . Inmorlale Dei), n o m a n d a p o r e l h e c h o m i s m o á 

t o d o e l c l e r o s o s t e n e r á l o s q u e s e r á n á s u v é z s u a p o y o , y n o d e j a r l o s 

s o l o s l u c h a r c o n s u s a d v e r s a r i o s ? — A s i e l S o b e r a n o P o n t í f i c e n o s d á 

e l é j e m p l o d e l a a b s t e n c i ó n c ó m o e l p r e c e p t o . ( I d . p p . 5 8 7 y 5 8 8 . ) 
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p o r p a r t e d e l o s e l e c t o r e s , y a u n c o n t r a s u i n t e n c i ó n , d e l r o b o 

s a c r i l e g o d e l o s d o m i n i o s d e l S a n t o P a d r e . 

H a y o t r o s c a s o s e n q u e e l e j e r c i c i o d e l v o t o n o e s t á a b s o l u t a -

m e n t e m a n d a d o n i p r o h i b i d o . E s o s u c e d e c u a n d o s e t r a t a d e c o s a s 

i n d i f e r e n t e s r e s p e c t o á l a m o r a l y á l a s c o n s e c u e n c i a s d e l v o t o . 

P o r é j e m p l o , c u a n d o d o s c a n d i d a t o s , q u e s e p u e d e c o n s i d e r a r p r u -

d e n t e m e n t e c ó m o t á n i l u s t r a d o s , t á n h o n r a d o s , t á n c e l o s o s e l u n o 

c ó m o e l o t r o , s o l i c i t a n l o s s u f r a g i o s d e s u s c o n c i u d a d a n o s , n o h a y 

p a r a l o s e l e c t o r e s , c o n s i d e r a d o s i n d i v i d u a l m e n t e , n i n g u n a o b l i g a -

c i ó n s e r i a p a r a i r á v o t a r , p u e s t o q u e l o s i n t e r e s e s p ú b l i c o s e s t a -

r á n e n b u e n a s m a n o s , s é a e l q u e f u e r e é l e g i d o . 

P e r o , n o s u c e d e l o m i s m o , c u a n d o l o s v o t o s d e l o s e l e c t o r e s s o n 

s o l i c i t a d o s p o r m u c h o s c a n d i d a t o s , d e l o s c u á l e s u n o s s o n f a v o r a -

b l e s á l a r e l i g i o n , y l o s d e m á s i n d i f e r e n t e s , y s o b r e t o d o h o s t i l e s . 

E n e s t e c a s o , h a y p a r a l o s e l e c t o r e s c a t o l i c o s o b l i g a c i ó n r i g u r o s a 

d e i r á v o t a r . E s l o q u e l o s O b i s p o s , q u e h a n s i d o e s p e c i a l m e n t e 

e s t a b l e c i d o s p o r l a I g l e s i a p a r a s e r l o s d o c t o r e s y l o s g u i a s d e l o s 

fiéles, e s t á n u n á n i m e s e n e n s e ñ a r y p r e s c r i b i r e n s u s p a s t o r a l e s . 

« Q u i e r a D i o s , d i c e u n o , q u e l o s f i é l e s l l a m a d o s á v o t a r c o m p r e n -

d a n b i e n l o s d e b e r e s i m p u e s t o s á s u c o n c i e n c i a ! T o d o s i r á n á l o s 

c o l e g i o s e l e c t o r a l e s , p o r q u e l a a b s t e n c i ó n e s u n c r i m e n 1 . » E l 

O b i s p o d e M a r s e l l a e s c r i b í a i g u a l m e n t e : « E l v o t o d e l e l e c t o r e s 

u n d e b e r d e c o n c i e n c i a . N o t o m a r p a r t e e n l a s e l e c c i o n e s s e r í a c o -

m e t e r u n a c t o c e n s u r a b l e , m e a t r e v e r é á d e c i r l o , d e c o b a r d í a i n e x -

p l i c a b l e e n u n c r i s t i a n o , q u e d e b e c o n o c e r e l p r e c i o d e l d ó n d e l a 

f é y l a n e c e s i d a d d e a s e g u r a r e l b e n e f i c i o p a r a é l y p a r a l o s s u -

y o s 2 . » P o r u l t i m o , y p a r a n o c i t a r l o s t o d o s , h é a q u i c ó m o s e e x -

p r e s a e l O b i s p o d e A n g e r s s o b r e e l d e b e r d e v o t a r : « E s u n p r i n -

c i p i o d e m o r a l , d i c e , q u e c a d a u n o e s t á o b l i g a d o á c o n t r i b u i r a l 

b i e n g e n e r a l , e n l a m e d i d a d e s u s f u e r z a s . C u a l q u i e r a q u e r e h u s a , 

f a l t a á s u d e b e r y c a r g a s u c o n c i e n c i a . S i e l m a l t r i u n f a p o r c o n -

1 . Pastoral d e l O b i s p o d e S a i n t C l a u d e , e n S e t i e m b r e d e 1 8 8 9 . 

2 . Pastoral al Clero, d e 3 1 d e A g o s t o d e 1 8 8 9 . 

s e c u e n c i a d e n u e s t r a n e g l i g e n c i a e n c o m b a t i r l o , c u a n d o h a y e s p e -

r a n z a d e v e n c e r l o , l a f a l t a e s n u e s t r a y D i o s n o s p e d i r á c u e n t a . 

A b s t e n e r s e e n s e m e j a n t e c a s o , a l e j a r s e d e p a r t i c i p a r d e l e s f u e r z o 

c o m ú n , r e v e l a u n h o m b r e m a l e n t e r a d o d e s u s o b l i g a c i o n e s ó p o c o 

c u i d a d o s o d e c u m p l i r l a s . N o h a y d i s i a n c i a q u e d e b a d e t e n e r n o s , 

n i a s u n t o q u e p u e d a r e t e n e r n o s , c u a n d o s e t r a t a d e u n a c t o t á n 

i m p o r t a n t e » 

E s t a e n s e ñ a n z a é p i s c o p a l e s g e n e r a l , l o m i s m o e n I n g l a t e r r a 

c ó m o e n I t a l i a y e n A l e m a n i a , c ó m o e n F r a n c i a , e n B é l g i c a , e n 

l o s E s t a d o s - U n i d o s , y e n E s p a ñ a . « E l v o t o e s u n d e b e r d e c o n -

c i e n c i a , » d i c e e l A r z o b i s p o d e C o l o n i a e n u n a d e s u s Cartas pas-
torales2. Y d e s d e e l a ñ o 1 8 3 1 , e s d e c i r , e n e l d í a i n m e d i a t o a l d e 

l a c r é a c i o n d e l r e i n o d e B é l g i c a , e l O b i s p o d e L i e j a , l e v a n t a n d o 

c o n s o l e m n i d a d l a v o z , d e c i a y a c ó m o l o s O b i s p o s d e h o y : « N o s 

d e c l a r a m o s á l o s e l e c t o r e s , q u e h a y p a r a e l l o s o b l i g a c i ó n d e c o n -

c i e n c i a , d e n o a b s t e n e r s e n i s u s t r a e r s e d e l a p a r t e q u e p u e d e n l e -

g a l m e n t e t o m a r e n l a s e l e c c i o n e s y e n l a f o r m a c i o n d e l o s g r a n d e s 

c u e r p o s d e l E s t a d o 3 . » 

A ñ a d a m o s , p o r u l t i m o , q u e l a s C o n g r e g a c i o n e s r o m a n a s , y d i f e -

r e n t e s c o n c i l i o s p r o v i n c i a l e s , h a b i e n d o t e n i d o q u e o c u p a r s e d e l 

g r a v í s i m o d e b e r d e v o t a r q u e s e i m p o n e á l o s c i u d a d a n o s , h a n d e -

c l a r a d o s i e m p r e , q u e t e n í a n o b l i g a c i ó n d e c u m p l i r c o n e l l a 

1 . Instrucción pastoral, C u a r e s m a d e 1 8 8 9 . 

2 . Carta pastoral, d e 1 0 d e O c t u b r e d e 1 8 8 8 . - 3 . Pastoral d e 2 0 d e 

A g o s t o d e 1 8 3 1 . 

4 . C . Estudios relig. délos PP. Jesuítas. N ° d e A g o s t o 1 8 8 9 , p . 5 8 4 d e 

y s i g u í . — Q u e e r i t u r : A n v e l q u o m o d o p e c c e t s e a b s t i n e n s a s u f f r a g i o 

f e r e n d o i n e l e c t i o n e a d d e p u t a t o r u m o f f i c i a v e l m u n i c i p a l i a ? — R e s p . : I n 

g u b e r n i o l e g i t i m o , r e g u l a g e n e r a l i s b a c e s t : d a l u r o b l i g a t i o c b a r i t a t i s v e l 

j u s t i t i s e l e g a l i s s u f f r a g i u m f e r e n d i , q u o t i e s a b s q u e d a m n o p r o p r i o p o s -

s i t e o d a t o i m p e d i r i e l e c t i o i n d i g n i , n e c h a b e a t u r c a u s a a l i o q u i n e x c u -

s a n s . Q u f f i o b l i g a t i o g r a v i s e s t e x g e n e r e s u o , c u m m a t e r i a s a s p e s i t 

g r a v i s ; n e m o e n i m i g n o r a t q u a n t a m a l a e x m a l o d e p u t a t o p o s s i n t a l i -

q u a n d o p r o v e n i r e . . . U n d e i n f e r e s s e q u e n t i a : I o M o r t a l i t e r p e c c a n t i l l i 



C ò r n o p o d r í a s e r d e o t r a m a n e r a ? C ó m o l o s c a t o l í c o s , c u a n d o s e 

t r á l a d e n o m b r a r d e l e g a d o s p a r a a d m i n i s t r a r y d i r i g i r l o s i n t e r e -

e l e c t o r e s v a l d e i n f l u e n t e s , a q u i b u s p e n d e a t , u t i m p e d i a t u r i n d i g n a 

e l e c t i o , e x q u a g r a v i a m a l a , u t a s s o l e t , t i m o n t u r , s i e a r n n o n i m p e -

d i a n t s u f f r a g i o s u o , v e l a l i t e r , q u a n d o n o n e x c u s a n t u r i n c o m m o d o 

g r a v i , q u a l e " c e r t e n o n e s t a l i q u a m o l e s t i a s u b e u n d a a d a d e u n d u m 

u r n a s , i m o n e c a d s u f f r a g i a a l i q u o r u m a m i c o r u m q u s r e n d a , v e l a l i q u a 

i r r i s i o e x p a r t e a d v e r s a r i o r u m p o t i u s l a u d i v e r l e n d a q u a m v i t u p e r a -

t i o n ! , v e l o r d i n a r i a i n h u j u s m o d i r e b u s s o l l i c i t u d o . A l i u d e s s e t per se 

loquendo, s i e x t r a o r d i n a r i a e x p e n s a e t g r a v e s e s s e n t f a c i e n d a , m a g n a 

v e x a t i o n e s t i m e n d a e t s i m i l i a . Q u a t a m e n p e r s e l a u d a b i l i t e r p e r f e r r i 

p o t e r u n t , d u m s p e s s i t s u c c e s s u s o b t i n e n d i . - 2 « N e q u e e x c u s a n t u r a 

m o r t a l i i l l o s s e c u n d i o r d i n i s e l e c t o r e s a q u i b u s p r o b a b i l i t e r , s e u c u m 

f ú n d a l a s p e p e n d e t b o n u s e x i t u s m a g n a b o n a e g e n t i s o c i e t a t i a l l a t u -

r u s , s i n u l l a p r o r s u s c a u s a e x c u s e n t u r . - e x c u s a r i a u t e m p o t e r u n t e t i a m 

a v e n i a l i e x c a u s a q u a l i b e t m e d i o c r i t e r g r a v i . - I n f e r l u r 3 ° f a c i l i u s 

e x c u s a r i e l e c t o r e s o r d i n a r i o s p r a v i i n f l u x u s , q u i b u s s u f f r a g i u m n e g a n -

t i b u s e o d e m f e r e m o d o r e s c o n f i c i e t u r . — A t t a m e n e t i a m b i per se 

l o q u e n d o , s i n u l l a m c a u s a m r a t i o n a b i l e m h a b e a n t , v i d e n t u r v e n i a l i t e r 

p e c c a r e o b b o n u m c o m m u n e n e g l e c t u m . — I n q u o e x b i s o r d i n i b u s 

t r i b u s v e r s e n t u r , e l e c t o r e s , a c i r c u m s t a n t i i s p e n d e t i n s i n g u l i s c a s i b u s 

p e r p e n d e n d i s , q u a s i p s i s a p e e l e c t o r e s c o g n o s c u n t , e t e x q u i b u s p o t e -

r u n t i n v e s t i g a n . Q u a n d o n o n s p e r e t u r p r u d e n t e r f r u c t u s e x l a t o s u f f r a -

g i o , n u l l a v i d e t u r o b l i g a t i o b u j u s f r u s t r a f e r e n d i : h a c a u t e m n o n 

f a c i l e a b e r i t i n e l e c t i o n i b u s p r a s e r t i m m u n i c i p a l i b u s . S e m p e r a u t e m 

e x p e d i e t , s i d a m n u m n o n t i m e t u r , s u f f r a g i u m p r o b o n o c a n d i d a t o 

f e r r é ; s i c e n i m e t b o n u m o p u s f i t , e t f a c i l e a b a l i i s i m i t a n d u m , e x 

q u i b u s t a n d e m s p e s f r u c t u s p o s s i t h a b e r i . D i x i , si damnum non Limea-
t u r ; t a l e s e n i m p o s s u n t e s s e n a t i o n i s a l i c u j u s c i r c u m s t a n t i a , u t a p p a -

r e a t m e l i u s n o n f e r r e , q u a m f e r r é s u f f r a g i a , s i i t a v . g . s p e r e t u r c i t i u s 

r u i t u r u m l i b e r a l e g u b e r n i u m e t s i n c e r e c a t b o l i c u m s u c c e s s u r u m ; d e 

q u i b u s p r u d e n t u m e s t j u d i c a r e . A d o r d i n a r i o s e l e c t o r e s s p e c t a t n o r -

m a m d u c u m c a t h o l i c o r u m s e q u i ; a d h o s a u t e m o m n e s c i r c u m s t a n t i a s 

p e r p e n d e r e , e t s i o p u s e s t , c o n s u l e r e a l i o s i d o n e o s p r a s e r l i m t b e o l o -

g o s d o c t o s , s i m u l e t p i o s , q u i e x c o g n i t i o n e c a u s a s i n c e r e e t c u m l i -

b é r t a t e s p i r i t u s s u u m s e c u n d u m c o n s c i e n t i a m p r o f e r e n t j u d i c i u m . S i c 

s e s d e l m u n i c i p i o ó d e l a p a t r i a , y v é n h o m b r e s , c a p a c e s d e h a c e r 

e l m a l ó d e d e j a r h a c e r l o , s o l i c i t a r e l n o m b r a m i e n t o , c ó m o p o -

d r í a n n o e s t a r o b l i g a d o s á t o m a r p a r t e e n l a e l e c c i ó n p a r a h a c e r l o s 

f r a c a s a r ? A u n c u a n d o n o s e t r a t a r a m á s q u e d e l b i e n p u b l i c o m a -

t e r i a l , e n s e m e j a n t e c a s o , n o p o d r í a m o s e s t a r d i s p e n s a d o s d e l a 

o b l i g a c i ó n d e v o t a r . P o r q u e s i s e e s t á o b l i g a d o , p o r l o m e n o s p o r 

c a r i d a d , á p r o c u r a r á u n a p e r s o n a t o d o e l b i e n q u e s e p u e d e , y 

á a l e j a r d e e l l a u n m a l d e q u e e s t u v i é r a a m e n a z a d a ; c o n m á s r a -

z ó n s e e s t á o b l i g a d o a l c u m p l i m i e n t o d e l o s m i s m o s d e b e r e s , c u á n -

d o s e t r a t a d e t o d o u n p u e b l o , c u m p u e s t o d e n u e s t r o s p a r i e n t e s , d e 

n u e s t r o s a m i g o s y d e n u e s t r o s c o n c i u d a d a n o s . Y q u i é n d i r á q u e 

u n c a n d i d a t o h o n r a d o y r e l i g i o s o , s i e s é l e g i d o , n o s e r á u n b i e n 

p a r a t o d o e l m u n d o , p o r q u e t o d o s s u s a c t o s s e r á n n e c e s a r i a m e n t e 

justos y d e s i n t e r e s a d o s ? Y p o r e l c o n t r a r i o , q u i é n d i r á q u e u n 

c a n d i d a t o i m p i o , ó i m m o r a l , ó d é b i l y n e g l i g e n t e , s i o b t i e n e e l 

t r i u n f o q u e p e r s i g u e , n o s e r á u n a c a l a m i d a d p a r a t o d o s , p o r q u e 

e n t o d o l o q u e h a r á , n o t o m a r á s e g u r a m e n t e p o r g u i a m á s q u e s u 

p r o p i o i n t e r é s , c u a n d o n o s e r á e l o d i o c o n t r a l o s d e m á s ? D e a h í , 

p a r a v o s o t r o s , l a o b l i g a c i ó n r i g u r o s a d e t o m a r p a r t e e n l a s e l e c -

c i o n e s , p a r a d e r r o t a r a l s e g u n d o y é l i g i r a l p r i m e r o 1 . 

o r d i n a r i i e l e c t o r e s c o g n o s c e r e p o t e r u n t a n a d s i t s p e s s u c c e s i u s , u t r u m 

c a t h o l i c o r u m p a r t e s s i n t a d u n a t a , v e l , u t a j u n t , c o n s t i t u t a s e u o r g a -

n i z a t a , a n p r a f e c t i c i v i t a t u m r e l i n q u a n t s u f f i c i e n t e m l i b e r t a t e m i n 

e l e c t i o n i b u s , a n c e n s u s ( l a s l i s t a s ) s i n t a p t e c o n f e c t i , a n i n t e r e l i g e n -

d o s e m i n e a n t v i r i , q u i a l i q u i d p r o b o n o p u b l i c o v a l e a n t o b t i n e r e , n e c 

a l i u n d e m a j u s d a m n u m ñ d e i a u t m o r i b u s t i m e a t u r , e t c . ( V I L L A D A , 

Casus conscientix, his prxsertim temporibus accommodati, t . 1, p. 145-
1 4 6 ) . C f . B r e v . P i i I X . 2 9 J a n . 1 8 7 7 a d C o n s i l i u m s u p e r i u s J u v . C a t h . 

I t a l . 

1 . L a p a t r i a , s e g ú n l a p a l a b r a d e B o s s u e t , e s t á e s e n c i a l m e n t e e n l a 

« u n i ó n d e l a s c o s a s d i v i n a s y h u m a n a s » . A s e g u r a r e n u n a n a c i ó n l o s 

i n t e r e s e s r e l i g i o s o s , y á e s t o s i n t e r e s e s t e n e r a s o c i a d o s é i n t i m a m e n t e 

u n i d o s l o s i n t e r e s e s c i v i l e s , e s a f i r m a r s u p o d e r í o y s u g r a n d e z a . N o 

s e p o d r á l l e g a r á e s t o p o r n i n g ú n o t r o c a m i n o , y é s e m e d i o e s s o b e r a n a : 
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P e r o n o s o m o s s o l a m e n t e c i u d a d a n o s , i n t e r e s a d o s e n l a b u e n a 

a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s a s u n t o s i n t e r i o r e s y e x t e r i o r e s d e l p a í s , e n e l 

h o n o r d e l a p a t r i a f u e r a , e n l a é c o n o m i a d e l o s g a s t o s d e n t r o , e n e l 

b i e n y l a p r o s p e r i d a d d e t o d o s . Somos t a m b i é n c r i s t i a n o s , t e n i e n d o 

q u e s e r v i r á D i o s , h i j o s q u e e ' d u c a r e n n u e s t r a f é , y q u e s a l v a r n u e s -

t r a a l m a . Y n o e s é v i d e n t e q u e t o d o s e s t o s d e b e r e s s u p e r i o r e s y 

s a g r a d o s n o s s e r á n d e u n c u m p l i m i e n t o d i f í c i l , e x t r e m a d a m e n t e d i -

f í c i l y a l g u n a s v e c e s t a m b i é n i m p o s s i b l e , s i l o s é l e g i d o s p o r e l s u -

f r a g i o e m p l e a n l a a u t o r i d a d q u e t e n d r á n p o r l a l e y , e n p e r s e g u i r l a 

r e l i g i ó n , d e s o r g a n i z a r e l c u l t o , c e r r a r l a s e s c u e l a s á l o s m a e s t r o s 

c r i s t i a n o s , i m p e d i r e l r e c r u t a m i e n t o d e l s a c e r d o c i o , p r o h i b í r t e l a 

a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s s a c r a m e n t o s , y a r r a s t r a r l e a l c i s m a ? D e s d e 

l u e g o n o v e m o s c u á n n e c e s a r i o é i n d i s p e n s a b l e e s , q u e e m p l e e -

m o s n u e s t r o d e r e c h o d e v o t a r p a r a i m p e d i r s e m e j a n t e s m a l e s , y 

c u á n c u l p a b l e s s e r i a m o s a b s t e n i e n d o ó s , p o r c u a l q u i e r c a u s a q u e 

c é a ? N o l o d u d e m o s : D i o s n o n o s p e d i r á c u e n t a s o l a m e n t e d e l 

m a l q u e h a b r e m o s h e c h o ; s i n ó t a m b i é n d e l m a l q u e h u b i é r a m o s 

p o d i d o é v i t a r , y q u e h a b r é m o s d e j a d o h a c e r . Y q u é m a l i r r e p a r a -

b l e , c ó m o l a é l e c c i o n d e d i p u t a d o s i n d i g n o s ' ! L u e g o , n a d a d e a b s -

m e n t e é f i c a z . N o s o t r o s , c r i s t i a n o s , n o q u e r e m o s c e d e r á n a d i e e l h o n o r 

d e a m a r á n u e s t r o p a i s m á s q u e l o a m a m o s . H é m o s a p r e n d i d o e s t e 

d e b e r d e l d i v i n o M a e s t r o . S u m i n i s t e r i o d e s a l v a c i ó n q u e h á q u e r i d o 

e j e r c e r c o n s t a n t e m e n t e e n e l p a i s n a t a l , r e s e r v a n d o s u m i s i ó n p e r s o n a l 

á l a s o v e j a s d e I s r á e l , l a s l a g r i m a s d e e n t e r n e c i m i e n t o y d e c o m p a s i o n 

q u e s u c o r a z o n v e r t i ó m á s d e u n a v e z , p o r l a i n d o c i l i d a d y l a c e -

g u e d a d d e s u s c o m p a t r i o t a s , l a s p a l a b r a s d e p e r d ó n y d e m i s e r i c o r d i a 

q u e h i z o s u b i r d e s d e l a c r u z h a c i a s u P a d r e , e n f a v o r d e e s t o s i n g r a t o s 

c o n v e r t i d o s e n s u s e n e m i g o s y e n s u s v e r d u g o s ; t o d o , e n e l é j e m p l o d e 

s u v i d a , d e m u e s t r a á l o s c r i s t i a n o s c u á n t o d e b e n a m a r s u p a i s c o n u n 

a m o r c o n s t a n t e , d e s i n t e r e s a d o y p r o n t o á t o d o s l o s s a c r i f i c i o s . ( M g r . 

R o b e r t , o b i s p o d e M a r s e l l a , Pastoral d e 3 1 d e A g o s t o d e 1 8 8 9 ) . 

1 . N o t á d b i e n q u e e l a b u s o d e l d e r e c h o d e s u f r a g i o e s u n a d e é s a s 

f a l t a s , d é l a s c u á l e s e s e x t r e m a d a m e n t e d i f í c i l , p o r n o d e c i r i m p o s i b l e , 

r e p a r a r l a s c o n s e c u e n c i a s . E s é s o , s o b r e t o d o , l o q u e n o d e b e r í a m o s 

t e n c i ó n , s i n ó q u e t o d o s t o m é m o s p a r t e e n l a s e l e c c i o n e s , p u e s t o 

q u e n u e s t r o s i n t e r e s e s , m a t e r i a l e s y e s p i r i t u a l e s , n o s o b l i g a n á e l l o 

d e u n a m a n e r a r i g u r o s a . 

E s t a b l e c i d o e s t e d e b e r , v é a m o s a h o r a , 

I I . — Por quién debemos votar. — E n l a s p r e c e d e n t e s r e f l e x i o n e s , 

y á h é m o s t o c a d o e s t e p u n t o ; p e r o e s p r e c i s o i n s i s t i r p a r a a c l a r a r -

l o b i e n y p r e c i s a r l o m e j o r . 

P r i n c i p i é m o s p o r d e c i r , p o r q u i é n e s p r e c i s o n o v o t a r . E l é l e c t o r , 

s i e n d o r e s p o n s a b l e , c ó m o n o s e p u e d e n e g a r , d e l o s v o t o s d e l é l e -

g i d o , e s é v i d e n t e q u e u n c r i s t i a n o n o p u e d e é l e g i r á u n h o m b r e 

d i s p u e s t o á c o m b a t i r l a r e l i g i ó n , ó q u e l a h a y a c o m b a t i d o . P o r 

c o n s i g u i e n t e , n o s e p u e d e v o t a r p o r n i n g ú n f r a n m a s o n , s i e n d o 

e l o b j e t o d e l a s e c t a c o m b a t i r y e x t e r m i n a r l a I g l e s i a , s é a p o r l a 

f u e r z a , s é a p o r l a a s t u c i a . S e p a r a n d o á e s t o s s e c t a r i o s d e s u c o m u -

n i ó n , l a I g l e s i a n o s d e m u e s t r a q u e n o p u e d e s e r p e r m i t i d o á s u s h i -

j o s c o n f i a r l e s u n m a n d a t o c u a l q u i e r a . — D e i g u a l m o d o , e s t á e x -

p r e s a m e n t e p r o h i b i d o v o t a r á l o s q u e s e d i c e n l i b r e - p e n s a d o r e s , 

p o r q u e n o s o n m e n o s h o s t i l e s á l a I g l e s i a q u e l o s f r a n m a s o n e s . — 

p e r d e r d e v i s t a , a n t e s d e é m i t i r v o t o s á l a l i g e r a ( ó d e a b s t e n e r s e ) y 

s i n p r é o c u p a r s e d e s u s é f e c t o s . S e t r a t a d e u n d a ñ o c a u s a d o a l p r o -

j i m o , s e p u e d e , c ó m o s e d e b e , r e s t i t u i r e l b i e n m a l a d q u i r i d o . — S i n o 

e s s i e m p r e f á c i l r e p a r a r l a c a l u m n i a , n o s e c a r e c e d e l r e c u r s o d e r e -

t r a c t a r s e p r o c u r a n d o e x t e n d e r l a v e r d a d p o r d ó n d e e l e r r o r h a b i a p e -

n e t r a d o . P e r o , c ó m o v o l v e r s e a t r á s d e l v o t o ó d e u n a a b s t e n c i ó n ? E l 

m a l e s t á h e c h o . E n v a n o s e t r a n q u i l i z a r á c o n l a p e r s p e c t i v a d e u n a 

e l e c c i ó n f u t u r a , e n q u e e l a r r e p e n t i m i e n t o s e r á s e g u i d o d e m e j o r e s 

r e s o l u c i o n e s ; e n t r e t á n t o e l m a l , e n e l c u á l s e h á p a r t i c i p a d o t á n i m -

p r u d e n t e m e n t e , s e g u i r á s u m a r c h a ; e n e l i n t e r v a l o , s e t o m a r á n m e d i -

d a s p e r j u d i c i a l e s á l o s v e r d a d e r o s i n t e r e s e s ; l e y e s d e t e s t a b l e s s e r á n 

v o t a d a s , y s o b r e l a s c u á l e s s e r á d i f í c i l v o l v e r , p o r q u e s e r á n o t r o s t á n -

t o s h e c h o s c u m p l i d o s . F a l t a i n m e n s a , y q u e s e h u b i é r a p o d i d o é v i t a r 

é j e r c i e n d o e l d e r e c h o d e l s u f r a g i o c o n f o r m e á l o s p r i n c i p i o s d e q u e 

d e b e i n s p i r a r s e e l c r i s t i a n o e n t o d o s l o s a c t o s d e s u v i d a p u b l i c a ó 

p r i v a d a . ( M g r . F r e p p e l , l o e . c i t . ) 
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O t r a t e r c e r a c l a s e d e c a n d i d a t o s p o r l o s c u á l e s n o s e d e b e v o t a r , 

s o n l o s q u e , s i n e s t a r a f i l i a d o s á n i n g u n a s e c t a i m p i a , s o n n o t o -

r i a m e n t e c o n o c i d o s c ó m o m a l d i s p u e s t o s r e s p e c t o d e l o s i n t e r e s e s 

de la Iglesia y de l o s principios r e l i g i o s o s , ó solamente e s c e p t i c o s 

é i n d i f e r e n t e s . A u n q u e f u e s e n p o r o t r a p a r t e e x t r e m a d a m e n t e h á -

b i l e s y c a p a c e s , s e r v i c i a l e s y g e n e r o s o s , d e b e r í a m o s á c a u s a d e e s o 

m i s m o r e h u s a r l e s n u e s t r o s v o t o s . P o r q u e t o d o h o m b r e s i n r e l i g i ó n 

d e b e s e r c o n s i d e r a d o c ó m o u n e n e m i g o , s e g ú n e s t a p a l a b r a d e 

N u e s t r o S e ñ o r : El que no está conmigo, está contra mi1-, y s i n o s e 

élige n u n c a á u n enemigo p a r a g o b e r n a r s u s a s u n t o s ; m á s e s t e e n e -

m i g o t i e n e v e n t a j a s a n t e é l , m á s e s d e t e m e r y m á s e s p r e c i s o e v i -

t a r d á r l e p o d e r a l g u n o s o b r e n o s o t r o s ' . - P o r u l t i m o , n o s e d e b e 

v o t a r t a m p o c o p o r c a n d i d a t o s c u y o s s e n t i m i e n t o s n o s e c o n o c e . S e 

d e b e p r o c e d e r e n t o n c e s c ó m o s e h a r i a , s i s e t r a t a r a d e u n a s u n t o 

p e r s o n a l y d i r e c t o . Q u é s e h a r i a e n e s t e c a s o ? S e i n f o r m a r í a , n ó 

d e c u a l q u i e r a , s i n ó d e u n a p e r s o n a s e r i a y f o r m a l , c u y a p r u d e n c i a 

y r e c t i t u d p e r f e c t a n o s f u e r a c o n o c i d a . E s t a m b i é n é s o l o q u e 

p r e c i s a h a c e r , c u a n d o s e p r e s e n t a u n c a n d i d a t o q u e n o s e c o n o c e : 

i n f o r m a r s e , d i r i g i é n d o s e á a l g u n o q u e m e r e z c a v u e s t r a c o n f i a n -

z a . S i n o s e t o m á r a e s t a p r e c a u c i ó n , s e o b r a r í a c o n c u l p a b l e i m -

p r u d e n c i a , p u e s t o q u e s e e x p o n d r í a á v o t a r p o r u n i n d i g n o , y h a -

c e r a s í e n t r a r e l l o b o e n e l a p r i s c o . S e s e r í a r e s p o n s a b l e d e l m a l 

1 . L u c . x i , 2 3 . , , . 

2 . N o d é i s n u n c a v u e s t r o s v o t o s á l o s q u e n o s o n v e r d a d e r a m e n t e 

c a t o l i c o s . S í s e l o s d á i s , m u c h o s p e c a d o s , q u e v o s o t r o s m i s m o s n o h a -

b r é i s c o m e t i d o , o s s e r á n i m p u t a d o s , c ó m o c u l p a b l e s d e c o m p l i c i d a d 

en el mal. (Pastoral colectiva de los Obispos de la provincia ecles. de 
Burgos, e n 1 8 8 4 ) . - C a d a c a t o l i c o , a l é m i t i r s u v o t o , é j e c u t a u n a c t o 

d e l c u á l e s r e s p o n s a b l e a n t e D i o s y a n t e e l p a í s . N o l e e s p e r m i t i d o , 

s i n c o m e t e r u n p e c a d o , d e j a r s e a r r a s t r a r p o r e l r e s p e t o h u m a n o , h a -

c e r l e i n s t r u m e n t o d e b a n d e r í a s q u e n o b u s c a n m á s q u e s u t r i u n i o 

p e r s o n a l ; y m u c h o m e n o s v e n d e r s u v o t o , n i d á r l e p o r d e b i l i d a d á 

h o m b r e s q u e q u i s i e r a n c o n f i s c a r n u e s t r a s l i b e r t a d e s p u b l i c a s y c e r c e -

n a r n u e s t r o s d e r e c h o s . ( M g r . M e r m i l l o d , Cartaá los catolicos de Genova.) 

q u e p u d i é r a h a c e r e l é l e g i d o , p u e s t o q u e s e h a b r i a c o n t r i b u i d o á 

s u e l e c c i ó n 

1 . E l e l e c t o r e s r e s p o n s a b l e d e l o s v o t o s d e l é l e c t o , e n l a m e d i d a e n 

q u e p o d i a p r e v e r l o , y e r a s u d e b e r i l u s t r a r s e y n o d a r s u c o n -

fianza m á s q u e á s a b i e n d a s . ( M g r . F R E P P E L , l o e . c i t . ) . - Q u œ r i t u r : 

Q u i d s i c o n c u r r a t i n d i g n u s c u m m a g i s i n d i g n o ? — D a t a o p e r a n o n 

d i x i liberalis cum magis liberali; n a m fieri p o t e s t , u t i l l e , q u i m i n u s 

l i b e r a l e m s e p r œ b e t v . g . tempéralas liberalis, m a g i s i n d i g n u s s i t o n e r e 

d e p u t a t i , q u a m a l i u s q u i m a g i s l i b e r a l i s h a b e t u r u t p o l e p> ogressisla, 
q u i a i l l e , v . g . e t m i n o r e c a p a c i t a t e p o l l e a t a d r e s p u b l i c a s t u e n d a s e t 

m a j o r i s a g a c i t a t e e t c o n s t a n t i a a d l e g e s c o n t r a R e l i g i o n e m s t a b i l i e n d a s 

a u t c o n s o l i d a n d a s ; m a g i s e t e n i m i n d i g n u s h a b e n d u s e s t , q u i m a j u s 

d a m n u m E c c l e s i a , m i n u s b o n u m t e m p o r a l e c i v i t a t i p r o c u r â t . - R e s -

p o n s i u t r i n q u e p r o b a b i l i t e r c o n v e r t i t u r : m u l t i a u c t o r e s n e g a n t n u -

q u a m l i c e r e i n d i g n u m e l i g e r e e t i a m a d e x p e l l e n d u m i n d i g n i o r e m ; 

« q u i a n u n q u a m s u n t f a c i e n d a m a l a u t e v e n i a n t b o n a » , e t t a n d e m 

m a l u m e s t , e t s i m i n u s , e l i g e r e i n d i g n u m e t s i m i n u s i n d i g n u m . A l i i e 

c o n t r a r i o c u m L u g o e t a l i i s l o q u e n t i b u s d e b e n e f i e i i s c e n s e n t i n h o c 

c a s u p o s s e e l i g i m i n u s d i g n u m ( s e u m i n u s a p t u m ) c o n t r a i n d i g n i o r e m . 

R a t i o , q u i a e x d u a b u s m a l i s n e c e s s a r i i s m i n u s e s t e l i g e n d u m . T u n c 

e n i m e l i g e r e m i n u s m a l u m e s t e l i g e r e b o n u m ; s c i l i c e t i m m i n u t i o n e m 

m a l i ; e s t e l i g e r e b o n u m r e l a t i v u m , e t u n i c e i n t e n d e r e b o n u m i n m a l o 

(permisso H i c i n N o t a : S e d q u o d n a m s i t m i n u s m a l u m , s e e p e d i f f i c i l e 

e s t j u d i c a r e , c u m m i n u s i n t e n s u m , s e d m a g i s d i u t u r n u m s œ p e r e p u t e -

t u r m a j u s d a m n u m : c o n f e r p a r t . 2 . s e c t . 1 , u . 4 , n o t a d e t h e o r i a m i -

n o n s m a l i e t c a s . 7 , n . 1 0 ) . - I t a s í e x s u f f r a g i o n o n d a t o e x u r g a t 

e l e c t i o m a g i s i n d i g n i , q u a : n o n p o s s i t t o l l i n i s i p e r s u f i r a g i u m d a t u m 

m i n u s i n d i g n o , l i c e b i t e x h i s A A . h u i c v o t u m f e r r e . A d r a t i o n e m a u -

t e m c o n t r a r i ® o p i n i o n i s r e s p o n d e r i p o t e s t , i l l u d e f f a t u m v e r u m e s s e , 

s i a g a t u r d e m a l o f o r m a l i e l i g e n d o , q u o d n u n q u a m l i c e t ; n o n v e r o d e 

m a l o m a t e r i a l i m i n o r i i n c o n c u r s u m a j o r i s , q u o d e s t p e r m i s s u m , u t -

p o t e b o n u m f o r m a l e r e l a t i v u m . F a c i l i u s a d h u c a d m i t t i t u r c o n s i l i u m 

t a n t u m d a r e d e m i n u s i n d i g n o e l i g e n d o i n c a s u p r o p o s i t o ; c o n s i l i u m 

e n i m t e n d e r e t a d r e m n o n m a l a m . E t a f o r t i o r i c o n c e d i t u r c o n s i l i u m 

d e m i n u s i n d i g n o e l i g e n d o i l l i d a r e , q u i d e t e r m i n a t u s s i t a d a l t e r u -

t r u m e l i g e n d u m . ( P . V I L L A D A , o p . c i t . t . 1 , p . 1 5 7 - 1 5 9 ) . 



C u á l e s s o n l o s c a n d i d a t o s á l o s q n e d e b e m o s d á r n u e s t r o s s u f r a -

g i o s ? S o n l o s c a n d i d a t o s c a t o l i c e s , q u e a r m o n i z a n s u c o n d u c t a 

c o n s u f é . E l l o s s o l o s p u e d e n i n s p i r a r n o s u n a e n t e r a c o n f i a n z a . 

P o r q u e n o fa l tarán á s u s c o m p r o m i s o s , n i t a m p o c o á s u s p r o m e -

s a s ; s e r á n fieles á s u m a n d a t o , y n o l o u t i l i z a r á n p a r a s u s i n t e r e s e s 

e n d e t r i m e n t o d e l o s n u e s t r o s ; n o v e n d e r á n s u c o n c i e n c i a y n u e s -

t r o s d e r e c h o s , p a r a e n r i q u e c e r s e y e n c u m b r a r s e . E n l u g a r d e p e r -

s e g u i r n o s , n o s d e f e n d e r á n ; e n l u g a r d e h a c e r l a g u e r r a a l a r e l i -

g i ó n , l a f a v o r e c e r á n . E n l u g a r d e a l e j a r á D i o s d e l a s l e y e s y d e 

l a s i n s t i t u c i o n e s , e n t o d a s p a r t e s l e d a r á n e l l u g a r d e b . d o . D é m o s -

l e s á e l l o s s o l o s n u e s t r o s v o t o s , y n o é c o n o m i c é m o s p e n a a l g u n a , 

n i e s f u e r z o , n i s a c r i f i c i o , p a r a q u e s é a n e l e g i d o s , p u e s t o q u e s u 

e l e c c i ó n d e b e s é r n o s t á n v e n t a j o s a 1 . 

S i a l g u n o s d e e s t o s c a n d i d a t o s c a t o l i c o s p a r e c e n t e n e r m e n o s 

r e p u t a c i ó n q u e o t r o s c a n d i d a t o s h o s t i l e s , n o o s p r é o c u p e i s . L a r e -

p u t a c i ó n d e e s t o s ú l t i m o s e s c a s i s i e m p r e e x a g e r a d a , m i e n t r a s q u e 

l a d e l o s c a t o l i c o s e s l o m á s f r e c u e n t e m e n t e d i s m i n u i d a p o r l a s c a -

l u m n i a s d e s u s e n e m i g o s . P o r l o d e m á s , e s p r i n c i p a l m e n t e l a j u s -

1 . J u z g á d d e q u e i m p o r t a n c i a e s l a e l e c c i ó n d e d i p u t a d o s ; p o r q u e 

t á l c ó m o s e r á e l e s p í r i t u d e l o s l e g i s l a d o r e s , a s i s e r á e l e s p í r i t u d e l a s 

l e y e s q u e h a r á n , p u e s t o q u e el árbol bueno dá buenos frutos... y el árbol 
malo no puede dárlos buenos. M a t . v n . A s í v u e s t r o b i e n e s p i r i t u a l y t e m -

p o r a l p i d e q u e é l i j a i s h o m b r e s n o s o l a m e n t e i l u s t r a d o s , s i n o s i n c e r a -

m e n t e c a t o l i c o s y l l e n o s d e a m o r p o r s u p a i s . . . , s e g ú n e l c o n s e j o d a d o 

á M o i s é s : Elige entre la muchedumbre hombres distinguidos, temerosos de 
Dios, amantes de la verdad y aborrecedores del vicio, y hazlos jueces del 
pueblo. Exod. x v m . . . Y c ó m o i m p o r t a m u c h o q u e l o s v o t o s n o s e d i s e -

m i n e n , s i n o q u e s e u n a n e n u n h o m b r e d i g n o d e s e r e l e c t o , y c ó m o 

m u c h o s d e v o s o t r o s n o s a b r á n á q u i é n d a r s u s u f r a g i o , e s n e c e s a r i o 

q u e o s a c o n s e j é i s d e v u e s t r o s p á r r o c o s y d e l o s h o m b r e s p r u d e n t e s é 

i l u s t r a d o s , y n o m b r é i s á l o s q u e o s i n d i c a r á n ; s i a l g u n o v o t á r a á l o s 

h o m b r e s q u e n o q u i e r e n a p l i c a r s e a l v e r d a d e r o b i e n d e l p a í s , é s e p e -

c a r á g r a v e m e n t e c o n t r a e l E s t a d o , c o n t r a l a I g l e s i a y c o n t r a D i o s 

( M g r . L u c . S o l e c k i , o b i s p o d e P r e m y s l , e n A u s t r i a . Pastoral d e l 2 2 d e 

M a y o d e 1 8 8 5 . ) 

t i c i a y l a h o n r a d e z q u e e s p r e c i s o p e d i r á n u e s t r o s m a n d a t a r i o s , y 

e s t a s c u a l i d a d e s n o s e p u e d e n e n c o n t r a r s e g u r a m e n t e m á s q u e e n 

l o s c a n d i d a t o s c a t o l i c o s ' . 

P e r o , s i n o s e p r e s e n t a c a n d i d a t o s c a t o l i c o s , p o r q u i é n s e r á p r e -

c i s o v o t a r ? E n a u s e n c i a d e c a n d i d a t o s c a t o l i c o s , s e d e b e r á d a r s u 

v o t o á l o s c a n d i d a t o s , q u e s e c o m p r o m e t e r á n á n o p e r s e g u i r l a 

I g l e s i a ; p o r q u e s i e m p r e v a l d r á n m á s q u e l o s o t r o s . Y s i n o s e e n -

c u e n t r a t a m p o c o d e e s t o s c a n d i d a t o s , s e d e b e r á v o t a r , c ó m o p r o -

t e s t a , i n d i c a n d o e l n o m b r e d e u n c i u d a d a n o r e s p e t a b l e y c r i s t i a n o . 

P o r u l t i m o , c u a n d o s e t i e n e a l g u n a d u d a s o b r e l a m a n e r a d e 

c u m p l i r c o n e s t e d e b e r , e s p r e c i s o h a c e r c o m o e n t o d o s l o s c a s o s 

d e d u d a , e s d e c i r , c o n s u l t a r c o n a l g u n a p e r s o n a s a b i a é i l u s t r a d a , 

p r i n c i p a l m e n t e c o n s u p á r r o c o ó c o n s u c o n f e s o r . 

Conclusión. - T á l e s s o n , c r i s t i a n o s , l o s d o s p r i n c i p i o s q u e d e -

b e n d i r i g i r n u e s t r a c o n d u c t a e n t o d a s l a s e l e c c i o n e s ; p r i m e r a -

m e n t e , d e b e m o s v o t a r ; e n s e g u n d o l u g a r , d e b e m o s v o t a r e x c l u s i -

v a m e n t e p o r c a t o l i c o s , á m e n o s q u e n o s e p r e s e n t e ; y e n e s t e c a s o , 

n u e s t r o s v o t o s d e b e n i r e n f a v o r d e l o s c a n d i d a t o s q u e s e o b l i g u e n 

á n o p e r s e g u i r l a r e l i g i ó n , y á f a l t a d e c a n d i d a t o s d e e s t a c l a s e , 

n o s c o n d u c i r é m o s c o m o c r i s t i a n o s p r u d e n t e s , c o n t r í b u i r é m o s e n 

l a p a r t e q u e n o s i n c u m b e a l b u e n g o b i e r n o d e l a n a c i ó n , y s í á p e -

s a r d e e s t o e l m a l t r i u n f a s o b r e e l b i e n , p o r l o m e n o s n u e s t r a c o n -

c i e n c i a n o n o s a c u s a r á d e n a d a , y e n e l d i a d e l j u i c i o , D i o s n o n o s 

r e c h a z a r á l e j o s d e é l c o n l o s m a l o s . A s i s é a . 

1 . S i e l p r i n c i p a l e s f u e r z o d e l a v o l u n t a d h u m a n a e s i n t e r e s a r s e 

p o r ó c o n t r a l a r e l i g i ó n , e l c u i d a d o d e l o s i n t e r e s e s r e l i g i o s o s d e b e s e r 

e l p r i m e r o e n e l m o m e n t o d e l a s e l e c c i o n e s . E s e l m e d i o m e j o r 

d e g a r a n t i r l o s i n t e r e s e s t e m p o r a l e s . P o r q u e l o s v e r d a d e r o s c r i s t i a n o s 

n o s e r á n n u n c a n i s e c t a r i o s , n i u t o p i s t a s , n i p o c o c u i d a d o s o s d e l o s 

i n t e r e s e s c o m e r c i a l e s , i n d u s t r i a l e s y a g r í c o l a s , n i p r o d i g o s d e l a s a n g r e 

d e l o s p u e b l o s . E l m i s m o M o n t e s q u i e u d á t e s t i m o n i o d e e l l o . ( M g r . 

F R E P P E L , l o e . c i t . ) 

FIN DEL UNDECIMO TOMO. 
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